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^ Los edifícios sou, cloromenle, fuentes históricos. Toda coastrvccióa 
lo as. Pvedoa sugerir ei uso q*e la geale doba al edifício, poro infor¬ 
mai coa mayor segurldad sobre el frabajo do los aiateriaJes, las téc¬ 
nicos do coastracdón, etc 


El gran historiador peruano, Jorge Basadre, escribió: " Tomar conciencia de la 
historia es hacer dei pasado, eso: pasado. Ello lleva a aceptarlo como carga de gloria 
y de remordimientos, a aceptarlo íntegramente, pero implica además, percibir que 
el pasado es algo que, por el hecho de haber sido vivido, irrevocablemente ya dejó 
de ser y hay que asimilar a la experiencia dei presente. El haber sido algo no debe ser 
un estorbo sino parte dei propio ser, es decir formar la experiencia que permita 
seguir viviendo". A su vez, el notable historiador francês Marc Bloch, ha dicho: "La 
incomprensión dei presente nace fatalmente de la ignorância dei pasado pero tal vez 
no es menos vano afanarse por comprender el pasado cuando nada se sabe dei pre¬ 
sente". 

El Comercio es un diário que siempre ha tenido en cuenta la importância de la 
historia. Por eso, a través de los anos, ha tratado de comprender el pasado para avi- 
zorar el futuro. La importância dei conocimiento histórico, para poder alcanzar la 
propia comprensión, es proporcional a la grandeza de nuestro pasado. Mientras más 
grande ha sido el pasado, mayor es la necesidad de conocerlo. Porque un pasado 
grandioso gravita de manera decisiva en el presente. Y, en consecuencia, en nuestro 
futuro y en el de nuestros descendientes. 

El presente de nuestra patria es un problema de urgente soludón. Hay pobreza, 
desempleo, desilusión. Nuestra democracia está gravemente amenazada. Por eso 
debemos recurrir al pasado para comprender por quê hemos llegado a la situación 
actual. El conocimiento de lo que hemos sido, desde la época Precolombina, pasan- 
do por la Conquista, el Virreinato y la República, nos permitirá comprender cuáles 
han sido nuestros errores y cuáles nuestros aciertos. Y, sobre esta base, apuntar al 
futuro, para forjar una sociedad libre y justa. 
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fc Ui documtnfo» flrvan poro aialbir la Miforla. Poro utíllxorloi, «i 
mmioíIo hatar un oaàiifif do lo cofldod dal poptl, lo finfo, lo grofío y 
lo Informodén quo proionfan o fln do tomprobor »u ovfonflddod. In 
oito com, oi dotumonfo porfonoco o lo» tomlonioi dol flglo XVII y oi 
voo Informodén do forddoi do írondico do Av«o. U Informodén do 
lorvldo» o» un documonto pordollxodo porqwo roéno lo» dofo» dol 
propio Inforoiodo bojo lo formo do progunfa» oloborado» por éi o iu» 
obogodo» y rospondldoi por lo» foíflgo» quo ol Inforoiodo oicogo. 


Como cuenta Ricardo Palma en sus "Tradiciones Peruanas", el erudito y donoso 
sacerdote agustino, fray Juan de Dios Urías dijo que El Comercio era la más fiel y 
completa historia dei Perú desde su primer número aparecido el 4 de mayo de 1839. 
Sus anosas columnas reflejan todo lo grande y lo pequeno, lo noble y lo mezquino 
que, a partir de los inicios de la república, ha sucedido en nuestro país. Esta relación 
entre nuestro diário y la historia patria existe, hoy, con la misma fidelidad de anta- 
no. Pero la historia que refleja El Comercio, y que figura en los libros de los más afa¬ 
mados historiadores nacionales y extranjeros, es de difícil acceso, salvo para investi¬ 
gadores y eruditos profesionales, que saben buscar con maestria los datos que nece- 
sitan. Para el lector que no es historiógrafo, encontrar la información que busca 
puede exigirle muchas horas y hasta muchos dias de tenaz investi gación. 

Pensando en ellos, en el gran público cotidiano lector de El Comercio, hemos 
decidido publicar una serie de fascículos, en excelente papel y profusamente ilustra¬ 
dos bajo el nombre de Gran historia dei Perú". En ellos, en lenguaje claro y com- 
prensible, podrán enterarse de lo ocurrido desde los albores de nuestras civiíizacio- 
nes precolombinas, hasta llegar al gobiemo actual. Pero lo importante de esta colec- 
ción se refuerza cuando se tiene en cuenta que los textos que la integran han sido 
escritos por algunos de los más importantes historiadores dei momento, y por jôve- 
nes que ya han alcanzado un merecido prestigio académico. Desde luego, dichos tex¬ 
tos están adaptados al lenguaje periodístico, de manera que puedan ser eomprendi- 
dos por cualquier lector, nino, joven o viejo, sin importar mayormente su nivel cul¬ 
tural. 

Con esta nueva colección, El Comercio no hace sino seguir el camino que, a tra¬ 
vés de su larga existência, ha orientado todos sus pasos: servir a la comunidad. Hoy 
el pueblo peruano está luchando contra un presente dramático. Una de las condicio¬ 
nes para poder superarlo es, como hemos dicho, el conocimiento de nuestro pasado, 
punto de partida para construir un futuro más justo, más digno, que será la mejor 
herencia para las futuras generaciones. 


Francisco Miró Quesaila Cantuarias 
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* Lo antropologia proporciona ima riquisima información ocer- 
ca de la forma como vive y actúo el hombre costerio, serrano y 
amazônico contemporâneo en se ambiente natural. De esa 
información pueden obtenerse importantes referencias paro la 
investigación histórica, cuondo no directo evidencia dei monte- 
) de acfitvdes, critérios y actividades registradas en la 


^ Los bbros y documentos ontlguos son lo boie de la Infor- 
macion histórica por lo que es Imprescindlble organizar y mon- 
tener los ardiivos y bibliotecas. En la foto se muestra el ardil* 
vo dei convento de Soa Francisco de Asis de Uma. 


En palabras dei historiador holandês Joan Huizinga, la historia es la manera en 
que una cultura se rinde, a sí misma, cuentas de su pasado. Es la forma en la que un pue- 
blo se asume, se identifica, busca comprenderse. La visión que tiene un país de sí mismo 
está estrechamente vinculada con aquélla en que se reúne con su pasado; desde allí, puede 
pensar en el porvenir. Por ello, se afirma constantemente, que un pueblo que olvida su his¬ 
toria está obligado a repetir sus errores. 

El mundo Occidental, concretamente Europa, disenó a través de un largo recorri¬ 
do, la disciplina histórica. Desde los mitos, que en el mundo mediterrâneo permitían dar 
una visión dei pasado, se desarrollaron diversas aproximaciones que condujeron hacia una 
visión que puntualizaba más cuidadosamente la cronologia de los acontecimientos (general- 
mente a partir de las dinastias de los reyes, como en la Biblia). Ésta se articulo después con 
la descri pción de las visiones comparadas dei pasado de otros pueblos (como Herodoto, en 
Grécia). Posteriormente se privilegio, en la propia Grécia, la historia reciente (de Tucídides) 
frente a la antigua (de Herodoto e incluso Homero), pues se pensaba que la palabra historia 
(que queria decir, investigar) no podia emplearse para estudiar aquello que no podia com- 
probarse. Luego, la historia se definió como el período entre la Creación y el Fin dei Mundo 
(la segunda venida de Cristo). Solamente después dei siglo XVIII, comenzó a plantearse una 
historia más amplia dei hombre, cuyos restos más antiguos parecen tener 4 , 000,000 de anos 
(la edad de la calavera llamada "Lucy", en África). Ante el inicio dei segundo milênio de 
nuestra era, el futuro se propone abierto, es decir, dentro de la humana responsabilidad. 

Hasta el siglo XVII, las versiones sobre el pasado carecían generalmente de crítica, 
aunque Lorenzo Valia había demostrado la existência de falsificaciones documentales y, en 
el siglo XVI, el jesuita Papebroch había desarrollado los rudimentos de la crítica documen¬ 
tal. Sólo en el siglo XIX, comenzó a calar hondamente en los historiadores la necesidad de 
revisar la calidad de sus fuentes de información. 

Los cronistas escribieron la primera historia peruana. Antes dei siglo XVI, las 
sociedades andinas que alcanzaron su culminación con los incas empleaban mitos y proce- 
dimientos rituales para remitirse al pasado. Los cronistas obtuvieron información andina pro- 
cedentejde dichos mitos y rituales, y anadieron, en lo que era posible, su propia observación. Así, 
escribieron una historia de los incas que permaneció relativamente estable hasta la década de los 
sesenta en que se pudo desarrollar la investigación en campos afines como la arqueologia y la 
etnologia y se incrementó la investigación sobre documentos producidos por la administración 
espahola. 

La historia de lo que es hoy el Perú abarca desde los restos más antiguos hoy conocidos 
de 10,000 ahos de antigüedad, hasta nuestros dias. Para estudiarla se utiliza todo testimonio 
posible, los documentos tradicionalmente empleados, los informes producidos por la excavación 
y estúdio de los arqueólogos y muchas informaciones más. Lucien Febvre, uno de los gran¬ 
des historiadores franceses de este siglo, escribió: "Indudablemente, la historia se hace con 
documentos escritos si estos existen. Pero también puede hacerse, debe hacerse sin docu¬ 
mentos escritos si éstos no existen. Con todo lo que el ingenio dei historiador pueda permi- 
tirle utilizar para fabricar su miei, a falta de las flores usuales. Por tanto, con palabras y con 
tejas. Con formas de campo y malas hierbas. Con eclipses de luna y cabestros. Con exáme- 
nes periciales de piedras realizados por geólogos y análisis de espadas de metal reaüzados 
por químicos. En una palabra: con todo lo que siendo dei hombre depende dei hombre, 
sirve al hombre, expresa al hombre, significa la presencia, la actividad, los gustos y las for¬ 
mas de ser dei hombre. ^No consiste toda una parte y, sin duda, la más apasionante de nues- 
tro trabajo como historiadores en un constante esfuerzo para hacer hablar a las cosas mudas, 
para hacerlas decir lo que no dicen por sí mismas sobre los hombres, sobre las sociedades 
que las han producido, y en constituir finalmente entre ellas esa amplia red de solidaridades 
y mutuos apoyos que suple la ausência dei documento escrito?". 

La historia dei Perú se escribe sobre la base de todas las fuentes conocidas y se 
busca constantemente, nuevas fuentes de información. Por ello es tan importante la conser¬ 
va 0 " dei patrimônio arqueológico e histórico dei país tan amenazado en nuestros dias por 
la mcuna oficial (los archivos, las bibliotecas y los museos no tienen los recursos necesarios). 
por el tráfico de piezas arqueológicas, documentos y libros valiosos. Sin ellos, los peruanos 
de la nueva centúria carecerán de pasado reciente. 

Con este proyecto, L1BRIS ha querido contribuir a la difusión de la historia dei 
país entre la población, tarea posible gracias a la acogida de EL COMERCIO, que a partir de 
hoy pone la historia dei Peru en manos de sus lectores. 


Franklin Pease GX 
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El Perú: 


Tierras y hombres 


foto: Eduordo lopez 


aís amazônico, andino y perte- 
nedentc a la cuenca dei Pací¬ 
fico, el Perú, con sus 1'285,216 
kilometros cuadrados, goza de 
una situación ventajosa en el 
centro suroeste de América dei 
Sur. Hoy, El Dorado, la Vina de 
Dios, el mito misterioso y el 
atractivo de antano siguen sien- 
do una realidad; el Perú es una 
tierra de hermosos paisajes, 
excepcional oferta ambiental y 
gran diversidad de flora y 
fauna. Un litoral de 3,080 kilo¬ 
metros abre ampliamente el 
Perú a la cuenca dei Pacífico, 
espacio originalmente tejido 
por mitos y dioses, hecho de 
caletas y balneários. La costa 
empolvada, desértica y despo- 
blada está, como dijo Riva 
Agüero, a menudo interrumpi- 
da por "los montes de cana 
brava y de pájaros bobos junto 
a los matorrales de rios pedre¬ 
gosos, los nogales redondos, los 
pacaes verdinegros, los paltos 
claros, las espinosas tunas...". 

En la costa se desvanecen las 
últimas estribaciones andinas, 
suavemente en el norte, domí¬ 
nio de los Andes húmedos y 
brutalmente en los Andes secos dei sur. 





“ El mar peruano se caracterizo por su gron diversidad hidrobiologica. La corrienle de agua frio (Humboldt), que bona la Costa Centro y Sur dei 
Perú y la corriente de agua caliente (El Nino) que bana la Costa Norte posibiliton la vida de diversidad de especies de flora y fauna marina, que 
hacen de nuestro pais, uno de los más ricos dei mundo en lo que o recursos marinos se refiere. 


La sierra ofrece paisajes tan desolados, auste¬ 
ros, paisajes que encierran tesoros de diversidad 
biológica y social; reconocidos y valorados desde 
hace milênios por culturas de diferentes avances 
tecnológicos. La cordillera, salpicada de innumera- 
bles lagos y lagunas, constituye, con sus nevados, 
un fabuloso neservorio de agua, reserva de la vida 
naciente y gestante. 


^Quién no se maravilla como el naturalista y 
geógrafo Raimondi ante "las selvas y bosques tan 
espesos que su follaje intercepta el paso a los rayos 
solares; elegantes, elevadas y esbeltas palmeras, 
cuyas copas flotantes en el aire están sostenidas 
por un flexible y derecho tronco, colosales y vetus¬ 
tos árboles cuya longevidad, tal vez, iguala la de 


nuestro globo; flores cuya variedad de matices 
parecen disputarse los colores dei arco iris; en fin, 
parece en esta región que la naturaleza ha dispues- 
to de los elementos para producir todas las combi- 
naciones de formas y colores posibles"? Todos 
estos paisajes nos ofrecen un ambiente prodigioso. 

Hay grandes desigualdades en la distri- 
bución de los recursos naturales peruanos debido 
a las variaciones altitudinales y latitudinales, que 
permiten la existência de 84 zonas de vida de las 
105 existentes en el mundo. Estas zonas de vida se 
reagrupan en cada una de las ocho regiones natu¬ 
rales definidas por Javier Pulgar Vidal: la janca (a 
más de 4,800 m.s.n.m.), la puna (de 4,000 a 4,800 
m.s.n.m.), la suni (de 3,500 a 4,000 m.s.n.m.), la 
quechua (de 2,300 a 3,500 m.s.n.m.), la yunga (do 
500 a 2,300 m.s.n.m.) y la chala (dei nivel dei mar 
a 500 m.s.n.m.) hacia el oeste; la yunga interfluvial 
(de 1,000 a 3,500 m.s.n.m. ), la rupa mpa (do 
400 a 1,000 m.s.n.m.) y la omagua (monas do 400 
m.s.n.m.) hacia el este. 

Pero, una vo/ mas, no evisto una clara 
homogeneld.nl Todo tnmscutiv entiv cuia trastes \ 
matices y ahí esta la mavoi lique/a do la geografia 
peruana I a vartahle latitudinal achata el desplie- 
gu«* de los pinos ecológicos on el norte andino, 
donde la cordillera se extieiule entn* 3.800 y 3,200 
m s n.m , dominando la jalquUla (do 2,500 a 3,200 


LOS RECURSOS DEL PERÚ _ 

Recursos hídricos: El Perú cuenta con el 5% de las aguas superficiales dei mundo. Sin embargo, esta 
gran cantidad está distribuída, privilegiadamente hacia la vertiente dei Atlântico. 

El clima: El clima es muy variado por razones de orientación, exposición, altitud y latitud, y por su 
condición de alta montana tropical. El Perú es climáticamente muy diverso y cuenta con 28 tipos de clima 
de los 32 que se reconocen en el planeta. 

Recursos mine rales: Los yacimientos minerales se distribuyen ampliamente a lo largo dei território, 
dividido en províncias metalogénicas andinas Occidental y oriental. La costa y la sierra Occidental son muy 
ricas en yacimientos de cobre con importantes inclusiones polimetálicas. En la sierra amazônica, destacnn 
el plonio, la plata, el cobre, el oro, el litin en Huánuco, el vanadio, el platino y el urânio en Puno. 

El surlo: Si bíen es dcrto que en »*l Perú aolamente el 5.9% de las tierras tiene capacidad agrícola, éste 
es un país ganaden» y foresUil, ya que el 13.9% y el 3H% de sus tierras son aptas para pastos y producción 
íon-stal respectivamente. 

Flora y íauna: Se estima que en el IVrú se des.iiroll.iii entre «10 mil y 50 mil especies florales, es ileclr. 
8% dei total de las especies mundialev Unas 200 aapecie» han »ldo domeotlendas (sun comentlbles) y olras 
son silvestres. La fauna es también de una diversidad excepcional menta con 97.. dei total mmullal de 
mamíferos y 197,. dei total mundial de aves 
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Foto Eduardo López 



los nevados de la Cordillera de los Andes constituyen uno fuenle invalorable de recursos hídricos pora nuestro pais, al igual que los lagos y 
lagunas, característicos de la región serrana. La sierra es la región de donde nacen los rios de las vertientes dei Pacifico y el Atlântico. Estas corrien* 
tes posibilitan el desorrollo de la agricultura y la ganaderia, y permiten nuestra subsistência. 


m.s.n.m.), la quechua baja (hasta 1,200 m.s.n.m.) y 
se desarrolla aguas abajo una zona de transición 
(de 600 a 1,200 m.s.n.m.), dominando la yunga baja 
(entre 200 y 600 m.s.n.m.) y la chala (dei nivel dei 
mar a 200 m.s.n.m.). 

A estos contrastes orográficos y biogeo- 
gráficos tan fuertes corresponde una desigual dis- 
tribución de la pobladón que, como en los demás 
países de Sudamérica es, en su mayoría, urbana 
(73%). No obstante, en el desarrollo urbano dei 
Perú, el crecimiento de la ciudad de Lima es un 
caso único. Entre 1880 y 1993, la población de 
Lima aumento en 7,800%, por lo que llegó a con¬ 
centrar cerca dei 30% de la población nacional. 

En 1993, la costa dei país tenía el mayor 
grado de urbanización (el 91% de su población 
vivia en ciudades) y la sierra el menor grado 
(37%). La sierra norte, con una densidad pobla- 
cional dos veces más alta que la sierra sur, sor- 


prende por su escasa urbanización (16%). 
Asimismo, la sierra sur terna cerca de la mitad de 
su población en conglomerados urbanos, por lo 
que se considera el espado andino más urbaniza¬ 
do. Entre 1961 y 1993, cerca dei 25% de la pobla¬ 
dón rural de la sierra centro y sur se transformo en 
urbana, mientras que en la sierra norte sólo un 8%. 

En 1993, cerca dei 30% de la población 
nacional residia fuera de su província de origen, 
es decir, era migrante. Las difíciles condiciones 
de vida y la desestructuración de los espacios 
altoandinos a raiz de un mal manejo de las cuen- 
cas altas indtan a los habitantes a abandonar tie- 
rras poco pródigas y aquéllas que se han secado. 
Los vacíos humanos caracterizan las provindas 
altoandinas de Puno, Arequipa y Cuzco. 

Para satisfacer las necesidades de una 
población creciente, las ciudades aprovechan des- 
preocupadamente la oferta ambiental de la natu- 
raleza: los rios, las lagunas y los lagos, los campos 


de cultivo y las praderas, las canteras y las minas, 
los bosques, todo elemento que endma o debajo 
de la superfície dei suelo les pueda ser útil. Este 
urbanismo "salvaje" trae graves impactos 
ambientales, destruye el soporte ecológico de las 
ciudades y favorece desastres naturales cada vez 
más severos. La geografia dei Perú es compleja, 
rica y viva. Depende de la calidad dei diálogo 
entre los hombres y la naturaleza que Ias fragilida¬ 
des no se conviertan en pobrezas y que la profu- 
sión y las posibilidades sean aprovechadas 



* La selva es la región más extensa dei território peruano. El paiso* 
je presenta una tupida vegetación surrada por imponentes rios, la 
mayorio de ellos tributários dei Amozonas. La flora y fauna presentes 
en ella son de las más variadas dei planeta. Esta zona constituye Iq 
fuente potencialmente más importante de rerursos naturales de nues¬ 
tro país. 


Pasado 

A n d i n o 


Prehispánicn 


esde sus albores, la presencia dei ser humano en 
los Andes centrales se ha desarrollado dentro de 
un proceso sometido a câmbios contínuos y se han 
perpetuado, de generación en generación, una 
serie de rasgos que nos identifican y que en con¬ 
junto se pueden llamar la cultura peruana. 

Para comprender el legado recibido de ante- 
pasados, es necesnrio estudiar sistemáticamente el 
desarrollo de las diferentes expresiones culturales 
que fueron contribuyendo a su adaptación al 
medio ambiente y, en última instancia, a la forma- 
ción de la cultura andina. 

éCÓMO ESTUDIAR 
NUESTRO PASADO? 

La arqueologia ha desarrollado la cfipnci- 
dad de reconstruir los procesos históricos de las 
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sociedades dei pasado remoto, de establecer las 
secuencias cronológicas de sus desarrollos y deta- 
llar los avances y fracasos culturales. Esto se ha 
logrado a partir dei estúdio de los restos materia- 
les de todo tipo producidos por el hombre: desde 
una pequena punta de piedra usada en la caza dei 
venado hasta una gran pirâmide ceremonial de 
adobes. A la vez, restos orgânicos e informaciones 
climáticas y ambientales, también pueden infor¬ 
mar sobre actividades humanas, como los hábitos 
alimentícios o los avances en las técnicas de culti¬ 
vo. Para reconstruir las actividades que permitie- 
ron producir y utilizar estos artefactos dei pasado 
es nccesario comprender y conservar el contexto 
de cada h.illazgo arqueológico, Sin él, conooerín- 
mos sólo parle de la iníormnción que los restos nas 
pueden brindar «• ignoraríamos cu áles luoron usa¬ 
dos juntos y por lo tanto fueron contemporâneos 
por ejemplo, 


€1 Comercio 


Uno de los grandes retos de la investiga- 
ción arqueológica en el Perú ha sido ordenar tem¬ 
poralmente las sociedades que se desarrollaron en 
este território. El investigador se vale de métodos 
científicos para fechar los hechos históricos. Las 
dataciones pueden obtenerse a través do la crea- 
ción de secuencias compuestas por objetos ordena¬ 
dos temporal mente, por los que podemos conocer 
relativamente qué a con tec i n\ientos precede n o son 
posteriores a otros. Esto se conoce como datación 
relativa. Sin embargo, con sólo utilizar este méto¬ 
do carecemos de fechas concretas, es decir, no 
podemos sabor en qué aóo íue construído Machu 
Picchu o que duradón tuvo la cultura Chimú. 

Por primera vez se alcanzó una técnica 
para suptir las limitaciones de una cronologia rela¬ 
tiva en 1^49, con el descubrimiento dei carbono 14, 
presente en todos los restos orgânicos vegetales y 
animales. Con los avances de la ciência, otros 
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métodos han ayudado a perfeccionar las secuen- 
cias cronológicas a partir dei estúdio de fuentes 
como los sedimentos marinos y glaciares o los res¬ 
tos de polen. 

PERIODIFICACIÓN DEL 
PASADO: SISTEMA DE 
HORIZONTES 

Desde los inicios de Ia arqueologia peruana, los 
investigadores han buscado un adecuado ordena- 
miento temporal de las diversas manifestaciones 
culturales en los Andes centrales prehispánicos. A 
inicios de siglo, Max Uhle, sobre la base de sus inves- 
tigaciones estratigráficas en Pachacamac y en las 
huacas de la cultura Moche, planteó, por primera, 
vez que la tradición Inca y la tradición Tiahuanaco 
eran dos momentos diferentes y de amplia difusión 
cultural a lo largo de casi todo cl território de los 
Andes centrales. Posteriormente y usando el rnisnio 
razonamiento, descubrió en la costa norte la sccucn* 
cia de tres períodos: Mochica, liahuanacoide y 
Chimú. Julio C. Tello agrego un período precedente 
a los reconocidos por Uhle y lo llnmó Chavín. 


Fue John H. Rowe quien en 1962 preciso 
un esquema cronológico para los Andes centrales 
basado en el concepto de "horizonte", largo perío¬ 
do de amplia expansión cultural, al que correspon- 
derían Chavín como Horizonte Temprano (dei ano 
1,000 al 200 a.C), Tiahuanaco-Huari como 
Horizonte Medio (de 500 a 900 d.C), e Inca çomo 
Horizonte Tardio (desde 1476 hasta 1534 d.C.). 
Entre los horizontes se intercalan dos períodos 
intermédios: el Intermédio Temprano (de 200 a.C. 
a 500 d.C.), que corresponde al momento de flore- 
cimiento de las culturas Vicús, Salinar, Gallinazo, 
Mochica, Recuay, Nazca, Paracas, Maranga, 
Pucará y los inicios de Tiahuanaco, entre otras, y el 
Intermédio Tardio (de 900 a 1476 d.C.), que agru¬ 
pa a las culturas Lambayeque, Chimú, Chancay, 
Chincha, Killke, Colla, etc. 

Sin embargo, la prehistoria andina puede 
ser remontada hasta aproximadamente 10,000 
afins antes de nuestrn era, un Período Arcaico en el 
que los primeros poblndorcs subsistínn gradas a la 
enzn y la recolección, ndnptàndose a la diversidad 
geográfica de nuestrn terrltorlo, con una tecnolo¬ 
gia aún incipiente y organizados en pequenas ban¬ 
das. A fines tli' este período, aproximadamente 


hacia el ano 5,000 a.C., se inició, en los valles inter- 
andinos, el proceso de domesticación de plantas y 
animales. 

Durante el período conocido como 
Precerámico (dei ano 5,000 a.C. a 1,800 o 1,500 
a.C.), precedente al desarrollo alfarero, la práctica 
de una horticultura incipiente en los deltas de los 
valles costenos permitió al hombre aprovechar 
plantas como el algodón, la ca laba za, el paliar v el 
frijol. Se consolidaron las sociedades pastoriles en 
la puna y las aldeas de pescadores en el litoral. A 
su vez, aparecieron los p ri meros centros cerento- 
niales. 

Durante el Período Inicial (de 1,800 o 
1,500 a 1,000 a.C.) se adapto y consolido la alíare- 
ría en los Andes centrales. Los grupos humanos se 
dedienron a atender permanentemente sus tierras 
usando nuevas técnicas agrícolas, lo que les per- 
mitio (iesarrollarse y construir centros monumen- 
tales con funciones ceremoniales o administrati¬ 
vas, asi corno asentamientos humanos de mayor 
densidad. La sedentarización permitió al hombre 
diversificar sus expresiones artísticas y construir 
centros monumentales. 


partir dei ano 1,000 a.C., durante el 


GRUPO 

mim 


€\ (lomcrrio 







































































































































LAS PRIMERAS SOCIEDADES EN LOS ANDES CENTRALES 


período conocido como Horizonte Temprano, las 
diferentes etnias que poblaban los Andes centrales 
vivieron una primera gran integración en el nivel 
panandino a través de un sistema ideológico reli¬ 
gioso, cuyo punto de concentración fue Chavín de 
Huántar. Una serie de íconos fueron compartidos y 
asumidos a medida que el culto iba expandiéndo- 
se. Los centros se manejaron bajo un sistema teo- 
crático con especialistas en el culto que dominaban 
a su vez el intercâmbio de bienes a distancia. 

Sin embargo, este horizonte decayó hacia 
el ario 200 a.C. y dio paso a los primeros desarrollos 
regionales ubicados en unidades sociogeográficas 
definidas, tanto en la costa como en la sierra. 

Se produjo un incremento demográfico y 
las poblaciones de diferentes tamarios se agrupa- 
ron alrededor de construcciones piramidales, lo 
que obligó a intensificar las obras de riego. En 
algunos casos, vários grupos vecinos formaron 
macroetnías gobemadas por autoridades político- 
religiosas. Hubo una fuerte estratificación de gru¬ 
pos sociales, los oficios se volvieron especializados, 
la producdón de objetos de lujo se intensifico y se 
consolidó una red de intercâmbio entre los valles 
costenos. Las expresiones artísticas se vieron repre¬ 
sentadas en finos trabajos de alfarería, metalurgia y 


textilería. Este período, conocido como el 
Intermédio Temprano, termina hacia el ano 550 
d.C. con el surgimiento de un segundo momento 
de amplia extensión cultural. 

El Horizonte Medio (de 550 d.C. a 900 
d.C.) refleja la difusión de un sistema religioso 
expresado a través de un estilo alfarero conocido 
como huari. Este estilo se identifica con una tradi- 
ción localizada en la actual zona de Ayacucho, 
donde se levantaron grandes centros urbanos. 
Algunos elementos decorativos presentes en la 
cerâmica huari se asemejan a los motivos míticos 
de la cultura Tiahuanaco, cuyo centro fue el altipla¬ 
no peruano-boliviano. 

La expansión territorial huari llegó hasta la 
costa, y Pachacámac se volvió un centro de impor¬ 
tância en la relación entre la costa y la sierra. La 
costa norte recibió influencias de esta gran orgaru- 
zación política, aunque, continuó con la tradición 
originada en épocas anteriores. 

Fue entonces que se llegó a un segundo 
momento de florecimiento de culturas locales 
expresadas politicamente en sehoríos o confedera- 
ciones, entre las que destacan Chimú en la costa 
norte y Chincha al sur. Durante el período conoci¬ 
do como el Intermédio Tardio (de 900 a 1,470 d.C.) 


aparecieron centros urbanos de élite respaldados 
por la fuerza militar de ejércitos organizados. 
Caracterizaron a este período una producción 
masiva de bienes, un mayor desarrollo de los siste¬ 
mas de riego, trabajos metalúrgicos de avanzada 
tecnologia y un intercâmbio de bienes suntuários 
entre sociedades costeras. Por otro lado, en la zona 
serrana, destacaron curacazgos como los chancas, 
los huancas o el propio Cuzco. En la zona cuzque- 
na se desarrollo la alfarería killke, cuya expresión 
artística tiene fuertes vínculos estilísticos con aque- 
11a cultura que, a través de alianzas y conquistas 
militares, logró formar el Horizonte Tardio (de 
1470 a 1532 d.C). 

Actualmente, las investigaciones arqueológi¬ 
cas tratan de identificar, a través de excavaciones y 
análisis estilísticos comparativos, los orígenes de 
los Incas, tema abordado hasta hace pocas décadas 
sólo a través de mitos referidos en las crónicas 
espariolas. Esta expresión cultural sintetizo en 
menos de 65 anos muchos siglos de conocimientos 
y cultura andina. Su desarrollo expansivo, demos¬ 
trado a través de un eficiente manejo coordinado 
dei vasto território andino, se interrumpió con la 
llegada de Pizarro a los Andes, con lo que empezó 
una nueva etapa dentro de la historia dei Perú. 


Las 


primaras sociedades 
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LOS PRIMEROS P0RLAD0RES: 
EL ARCAICO Y EL PERÍODO INICIAL 



% En lo uduolidad, lo <osta peruono es desèrtka, y gran porto do sus tomponenlot bldroyróllio», ontro ollos la quobrudu do Cupltniquo, soe seco». 
Sin embargo, en tiempo pol|onense, lluvias pcrmonenle» en lo sierra hobrion permitido el de»urrollo do una vegotuciòn mòi Importante que lo ectuol 
en la quebrada, cuyas terraios altas fueron usodas por los poblodores paro ejfoblerer sus compumenlos. 



is, los descubrimientos de Monte 
ira Furada (Brasil), con una anti- 
30 mil anos, han puesto en deba- 
a dei origen de los primeros habitantes 
iel Sur. Recientemente, se han revisado 
ntextos en el sitio de Monte Verde 
io que las primeras ocupadones 
una antigüedad de 13 mil anos. 
[ê^cêntrales, tanto los sítios de la sierra 
como de la costa parecen haber sido ocupados de 
manera simultânea, lo que hace pensar en un pobla- 
miento por diversos grupos en oleadas cercanas. 

Los primeros ocupantes dei actual territó¬ 
rio dei Perú poseían un amplio bagaje cultural, en 
el que se incluye su tecnologia para la fabricación 
de utensílios, conocimientos y técnicas de caza 
especializada y probablemente el buen uso de los 
recursos vegetales. Estas características básicas 
permiten comprender mejor la aparidón temprana 
de cultivos y el acelerado desarrollo cultural expe¬ 


rimentado por estos primeros grupos. 

Desde la llegada de los primeros cazado- 
res-recolectores hasta el inicio de las altas culturas 
transcurrieron aproximadamente diez mil ai\os. 


J l.ns caZABOBES- 
I REC0LECT0RES 

f 

Hacia los inicios dei décimo primer milé¬ 
nio antes de Cristo el hombre había ocupado gran 
parte de los Andes centrales. Los sitios arqueoló- 
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LAS PRIMERAS SOCIEDADES EN LOS ANDES CENTRALES 

Polo: Sonfogo Uiedo 

LAS VIVIENDAS 


se, que se extiende desde Piura hasta Ica, y otra, 
quizá emparentada con las industrias líticas coste- 
nas ecuatorianas, que se ubicaría desde el macizo 
de Illescas hacia el norte. 

LOS UTENSÍLIOS 

Todo artefacto sirve para realizar una tarea y 
cuanto más especializada es ésta, mayor será la 
especialización de la herramienta. Un cuchillo, en 
sus inicios, debió tener una forma muy genérica y 
por lo tanto, la variación de ésta debió ser muy 
amplia, ya que con ese cuchillo el hombre cortaba 
carne, madera, etc. En nuestra sociedad, por ejem- 
plo, existen tantas formas de cuchillos como activi- 
dades se desarrollan (cuchillo para comer pescado, 
carnes, cuchillo para cortar pan, cuchillo de cocina, 
etc.). Dado el estado actual de Ia investigación, sólo 
podemos hacer comparaciones entre las tradicio- 
nes de la sierra y la costa. 

En la sierra, existió una industria lítica 
compuesta de puntas de proyectil de formas parti¬ 
culares, algunas con formas de hoja, otras triangula¬ 
res, otras con espinas laterales. Estas puntas proba- 
blemente se colocaron sobre astas de madera para 
ser utilizadas como dardos en la cacería de cérvidos 
y camélidos. Entre los materiales para actividades 
domésticas se encuentran los raspadores que sirvie- 
ron para preparar las pieles. Los cuchillos eran las¬ 
cas (astillas de piedra) con un borde cortante natu¬ 
ral que sirvieron para cortar pieles o carne. 
Utensílios más grandes y pesados fueron usados 
como machacadores para romper y poder extraer la 
médula y grasa de los huesos largos. 

En la costa, las puntas son más finas que 
las de la sierra. Su forma es triangular con bordes 
rectos o ligeramente côncavos. En su base presentan 
un pedúnculo de bordes rectos. La ausência de ras¬ 
padores es una prueba de que la caza de grandes 
animales (cérvidos y camélidos) no fue una activi- 
dad importante o simplemente no existió. Existió un 
artefacto que pudo ser usado para raspar y cortar 
que los arqueólogos han denominado "unifacial". 
Se trata de un utensílio trabajado por una sola cara, 
dándole una forma foliácea. Sin embargo, los uten¬ 
sílios más importantes, en número, son los raspado¬ 
res y los denticulados, que pudieron ser usados 
como una especie de sierra. 

También debieron haber usado herrn- 
mientas de madera y astas de cérvidos, pero, por 
las condiciones de preservación, sólo han sido 
recuperados algunos de ellos en las cuevns secas 
de la sierra. 


LA TRADICIÓN 
SERRANA 

Los grupos serranos basaron su economia 
en la recolección de raíces y tubérculos, así como 
en la caza de cérvidos y camélidos, a los que se 
agregan animales menores. Su artesanía estaba 
compuesta de utensílios en piedra y hueso. En pie¬ 
dra hicieron puntas, cuchillos y raspadores, estos 
últimos usados en la preparación de las pieles. En 
la sierra podemos establecer dos grandes subtradi- 
ciones, to-mando como elemento de juicio su 
industria lítica la lauricochense, que abarco desde 
el Callejón de Huaylas hasta Junín, y la que agru¬ 
pa los sitios haliados en Cajamarca y San Martin, 
que presenta una industria donde destacan los 
buriles, escasos en Ia subtradición lauricochense. 


LA TRADICIÓN 
COSTENA 

En cuanto a los grupos costenos, su economia 
utilizó tres ecosistemas complementados: el mar, el 
valle y las lomas. Por los datos obtenidos en las 
excavaciones de basurales y campamentos, sabe¬ 
mos que su dieta se componía de peces, algunos de 
gran tamano, pequenos roedores, una variedad de 
lagartijas (cahanes), aves y ocasionalmente cérvi¬ 
dos y zorrillos. En la costa, se puede también reco- 
nocer dos subtradiciones: la denominada paijanen- 


-8LL0 SI1II 

VfTUSTO: Muyviejo, antiguo. 

PROVÍNCIAS METALOGÉNICAS: Aquéllos donde 
se encuentran yacimientos de metal. 

MATIZ: Cada una de las gradaciones que puede tomar 
un color. 

PROFUSIÓN: Exceso. 

ALBOR: Fig. Principio, inicio. 

DATACIÓN, DATAR: Poner la fecha. 
ESTRATIGRÁFICA, ESTRATVGRAFÍA: Parte de lo 
geologia que usa la arqueologia en el estúdio de los 
restos ubicados en distintas capôs do ocupación cultu¬ 
ral. 

ETNIA: Agrupación natural de indivíduos de igual 
idioma y cultura. 

ICONO: Imagen o símbolo asociado culturalmente a 
un contonido. 


Los cazodores usaron rocas vokánkas o metamórfkas extraídas en 
bloque de los afloramientos rocosos con cunas y percutores. En la vista 
se apreda un ofloromiento de cuardta que los paijanenses de la zona 
de Casma usaron para fabricar sus puntas de proyectil. 

gicos de esta época se encuentran entre el 
Callejón de Huaylas y la cuenca dei Titicaca en la 
sierra, y entre Piura y Moquegua en la costa. Últi¬ 
mamente se han registrado algunos sitios en los 
departamentos de Cajamarca y San Martin. 

En esta época, cada lugar presentaba 
características y particularidades que lo singulari- 
zaban, aun cuando existían elementos comunes 
que permiten reunirlos en grupos mayores. Estas 
características comunes nos permiten hablar de 
"tradiciones". Las tradiciones pueden ser las res- 
puestas o adaptaciones a condiciones de vida y 
geografia que se transmitieron de una generación 
a otra. En el área andina central existieron dos 
grandes tradiciones: Ia serrana y la costeha, y 
dentro de ellas se puede observar subtradiciones. 


En la sierra, usaron las 
cuevas y abrigos rocosos, al inicio en 
forma natural. Posteriormente, hacia 
los 7,000 a.C, aparecieron los prime- 
ros indícios de arreglos en el interior 
de las cuevas, sean barreras con 
troncos y ramas a la entrada, o 
luego, muros pequenos de piedra. 
En el interior se hicieron fogones y 
hasta homos similares a los emplea- 
dos para la pachamanca. También se 
enterraba a los muertos. Pocos sitios 
al aire libre han sido estudiados en 
las altas planícies, pero éstos debie¬ 
ron abundar durante las estaciones 
secas podría tratarse de campamen¬ 
tos de corta duración. 

En la costa, al contrario 
de la sierra, hay profusión de sitios 
arqueológicos al aire libre. Todos los 
restos de las ocupaciones son visi- 
bles y es posible estudiarlos in si tu. Los campa¬ 
mentos varían en extensión y densidad de restos 
dejados en íntima relación con la permanência dei 
grupo en el lugar. Algunos indícios permiten 
suponer que construyeron una especie de para- 
vientos semicirculares de material perecedero que 
servían para protegerse de los fuertes vientos alí¬ 
sios dei sur. Al interior dei semicírculo los habitan¬ 
tes instalaban fogones para calentarse y preparar 
sus alimentos. Usaron piedras para calentar líqui¬ 
dos en envases hechos con calabazas o cuero. La 
presencia de cuchillos, raspadores y otros artefac¬ 
tos indica que diversas actividades se realizaron 
en estos espacios posiblemente ligados a la prepa¬ 
ración de alimentos. 


ORGANIZACIÓN 

SOCIAL 


La organización de las sociedades de 
cazadores-recolectores es uno de los aspectos de 
los que la arqueologia no tiene datos directos. A 
partir de la densidad de los utensilios encontrados 
y de los restos alimentícios encontrados algunos 
investigadores han calculado que los grupos de 
cazadores iniciales no debieron ser muy grandes 
(de 20 a 30 indivíduos en total). Se trataria de 
pequenas bandas endogámicas donde la jefatura 
debió ser ejercida por el más hábil y fuerte que 
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defendia al grupo; éste dirigia las tareas funda¬ 
menta les. Debió existir una división dei trabajo 
por sexo y edad: los hombres se dedicaban a la 
caza o pesca y las mujeres y los jóvenes a la reco- 
lección de raíces, frutos y bayas, así como a atrapar 
pequenos animales. Los ancianos y ninos debieron 
quedarse en los campamentos base. 

LOS PRINCIPALES 

_ PORLADOS IIE 

CAZADORES- 

RECOLEGTORES: 

LAUR1C0CHA 

Los trabajos pioneros de Augusto 
Cardich en la región alta de Huánuco permitieron 
establecer una secuencia cultural para Ias prime- 
ras ocupaciones en la zona altoandina. En el área 
de un antiguo valle glaciar, este investigador estú¬ 
dio, tres cuevas y un yacimiento al aire libre. 
Éstas se distribuyen en una altitud comprendida 
entre los 3,880 y los 4,100 m.s.n.m. Los datos de 
las cuevas han servido para reconstruir la secuen¬ 
cia de Lauricocha, que funda en la variación de 
los utensilios líticos y en el consumo de cérvidos y 
camélidos. 

De las tres fases establecidas para la 
época de cazadores-recolectores, la primera tiene 
pocas puntas foliáceas y cuchillos bifaciales; en la 
segunda fase hay una mayor presencia de puntas 
foliáceas dei tipo hoja de sauce, junto con otras de 
forma triangular y de base recta, abundantes 
cuchillos bifaciales y raspadores. La tercera fase se 
caracteriza por utensilios (en particular puntas) 
más pequenos. Hubo además preferencia por el 
consumo de camélidos en las fases tardias, mien- 
tras que los cérvidos fueron mayoritarios en las 
fases tempranas. 

En estas cuevas se ha hallado once entie- 
rros. De ellos, cuatro son de adultos enterrados en 
posición lateral flexionada o de cúbito dorsal con 
la parte inferior dei cuerpo flexionada. Algunos 
artefactos líticos y huesos quemados fueron inter¬ 
pretados por Cardich como ofrendas asociadas a 
los entierros. Otros tres entierros corresponden a 
ninos, dos de ellos estaban cubiertos por cristales 
de óxido de fierro y acompanados con algunos 
utensilios de piedra, fragmentos de ocre y de hue¬ 
sos calcinados. Los restos óseos más antiguos 
están fechados entre 6,000 y 7,000 anos a.C. Sólo se 
ha efectuado la descripción de los cráneos, por lo 
que se sabe que eran indivíduos de cabeza alarga¬ 
da (dolicocéfalos) y cara medianamente ancha. 

GUITARRERO 


El hombre llegó al CalJejón de Huaylas 
hacia el ano 9,700 a.C. En esta época los glaciares se 
habían extendido y por esto no se podia vivir en las 
zonas altas durante largos períodos. La gente tuvo 
que buscar zonas más cálidas que ayudaran a com¬ 
plementar el ciclo anual de su subsistência. En las 
partes altas se descubrieron algunos lugares vincu¬ 
lados a la cacería; el más importante de éstos es la 
cueva de Guitarrero, ubicada pocos kilómetros al 
sur de Yungay, a sólo 2,580 metros de altitud. 

Se sabe que Guitarrero fue un campamon- 
to en el que una banda de cazadores vivia parte dei 
ano, para luego abandonarlo lemporalmente. Los 
restos botânicos recuperados en los estratos de la 
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cueva provenían de los alrededores y eran recolec- 
tados hacia fines de la estación lluviosa. Al final de 
esta estación, el grupo se desplazaba a los campos 
altos (quebradas y pampas glaciares), donde 
podría desarrollar otras actividades, como la caza. 
Este tipo de economia se ha registrado desde los 
niveles más tempranos de la cueva hasta los fecha¬ 
dos en 4,000 a.C. 

Las excelentes condiciones de conserva- 
ción determinadas por la sequedad de la cueva han 
permitido recuperar una vasta información sobre 
muchos restos de vegetales y animales que compo- 
nían la dieta de sus ocupantes. Aparte de estos res¬ 
tos botânicos, el hombre que habitó esta cueva se 
alimento de camélidos y cérvidos, así como de una 
variedad de pequenos animales como la vizcacha, 
el zorro, el conejo y aves el tinamú. 

TELARMACHAY 

Telarmachay es una pequena cueva en la 
alturas de San Pedro de Cajas, a más de 4,400 
metros de altitud. Los primeros ocupantes de esta 
zona llegaron a esta cueva 7,000 anos antes de 
nuestra era, cuando se produjo el retiro de los hie- 
los y aumentaron las lluvias, lo que produjo gran¬ 
des campos de pAsti/.ales. Las capas estrntlgráficas 
de cazadores-recolectores han sido separadas en 
cuatro niveles ocupacionales en los que los artefac¬ 
tos de piedra son abundantes y muy diversos. 


El estúdio de los restos animales indica 
que fueron los camélidos los más usados en su 
alimentación, alcanzando en la época tardia el 90 
% de los restos óseos hallados. Hacia el cuarto 
milénio antes de nuestra era, existe un aumento 
de fetos y nonatos de camélidos entre los restos 
de esta cueva, lo que ha sido interpretado como 
el resultado de la existência de enfermedades en 
los corrales de los animales. Su domesticación se 
había iniciado. 

El estúdio minucioso efectuado en este 
lugar ha permitido obtener una amplia gama de 
información sobre diversos procesos técnicos rea¬ 
lizados para la preparación de alimentos o la 
fabricación de utensilios. Los fogones registrados 
fueron evolucionando hasta formas muy setne- 
jantes a las actuales pachamancas, pues ailenta- 
ban los líquidos sumergiendo piedras calientes 
en éstos. Enterraron las rocas en ceniza para 
luego un fogón y ca lentar las rocas lentamente 
eliminando el agua de su eomposicíón: de esta 
manera se mejoraba las propiedades para su 
talla. Por otro lado, en la preparación de las pie- 
les usaron el ocre rojo para evitar la putrefacción. 

CUPISNIQUE 

En la región desértica de Cupisnique 
(entre los va lies de Chicama y Jequetepeque) se 
descubrió, en 1926, una densa ocupación de caza- 
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dores-recolectores. Hoy se conoce esta antigua 
cultura como paijanense y se sabe que tuvo una 
vasta distribución en la costa. Se ha encontrado sus 
restos desde Chiclayo, por el norte, hasta Ica, por 
el sur. Las fechas obtenidas en diversos sitios per- 
nruten establecer que el hombre Llegó a esta región 
hacia 10,000 a.C., en la época de transición entre el 
pleistoceno y el holoceno. 


w Las punias de proyectil son los instrumentos más característi¬ 
cos dei Paijanense. Se fabricaron en diversos tipos de rocas aptas 
para la tallo. La formo triangular de la hoja, con una inflexión fuer- 
te en su tercio superior que crea una extremidad agudo, ha sido 
interpretada como una punta para ser usada como si fuese un 
arpón. 


En esa época el nivel de las mareas era 
mucho más bajo que el actual y la orilla dei mar 
debió estar entre doce y siete kilometros mar aden¬ 
tro, por lo que los lugares de ocupación cercanos al 
mar deben hallarse hoy bajo el agua. Esto es más 
importante si consideramos el hecho de que gran 
parte de los restos de 
alimentos encontra¬ 
dos asociados a los 
basurales y a los 
o campamentos de es- 
jjf ta cultura está cons- 
§ tituida por peces co- 
§. mo la loma y el coco. 

A ellos se agregan 
otros vertebrados, 
como algunos repti- 
les (cananes), roedo¬ 
res, y aves. No hay 
evidencias de restos 
vegetales, pero segu¬ 
ramente formaron 
parte importante de 
su dieta. Esta varia- 
bilidad de recursos 


indica que se trataba de bandas móviles, que fácil¬ 
mente podían recorrer distancias cercanas a los 15 
ó 20 kilómetros. 

Las puntas de proyectil -llamadas puntas 
paiján- de forma triangular con bordes laterales 
rectos o cóncavo-convexos y pedúnculo fino fue- 
ron usadas como arpones en la captura de los 
grandes peces que vivieron en los estancos y lagu¬ 
nas de aguas tranquilas. 

Uno de los mayores aportes de las inves- 
tigaciones ha sido el estúdio tecnológico de la 
fabricación de las puntas de proyectil, lo que ha 
permitido aislar dos fases ocupacionales dei paija¬ 
nense relacionadas con su producción denomina¬ 
das: canteras y talleres. Estas fases, con algunas 
modificaciones en los tipos de utensilios, han sido 
registradas para las regiones de Casma y 
Huarmey, respectivamente, donde hubo una 
importante ocupación paijanense. Allí también 
usaron los productos de tres ecosistemas: el mar, 
los valles y las lomas. 


En la quebrada de Cupisnique, el equipo de arqueólogos dirigido 
por Claude Chauchot ha excavodo la mayor cantidad de entierros 
de Paiján y de cazadores tempranos dei Perú. La foto correspon¬ 
de al esqueleto de un nino de 12 a 14 anos que muestra los ras¬ 
gos más tipicos de estos pobladores: cabezas hiperdolicocéfalas, 
m rara alargada y órbitas semi cuadradas. 


Racos X Am ida. 




Uno de los logros más impor¬ 
tantes de las sociedades andinas 
antiguas fue la domesticadón de 
(amèlidos. La llama, además de 
ser usada como medio de trans¬ 
porte, fue valorada, ol igual que 
la alpaca, por su carne y su fibra. 
La ilustración muestra un camèli- 
do como se supone era antiguo- 
mente. Este grabado ha sido 
tomado de la "Relación de 
Schmidl". 


Los Horticultores, 


Pastores y 

Pescadores 


n el octavo milênio antes de nuestra era, grupos 
asentados en los valles interandinos iniciaron el 
|MDQe$i> dMflmesticación de plantas. Este proce- 
so va a cukninar con la agricultura y la construc- 
ción de las primeras aldeas y centros públicos 
ceremojudles, aproximadamente 2,500 afios a.C. 
La domesticadón de camélidos y cuyes debió ini- 
riarse hacia el sexto milênio y culminar con la 
conshtSm^d^a s primeras sociedades pastori- 
les hacia el cuarto milênio. Agricultura y pastoreo 
son complementarios en la dieta y modo de vida 
de) hombre serrano. 

Por su parte, los valles costcftos, hacia el 
cuarto milênio antes de nuestra era, fueron ocu¬ 
pados por horticultores que aprovcchaban las 


inundaciones de estas zonas bajas y lianas para 
cultivar calabazas, frijoles y maíz. Es interesante 
remarcar que la fuente más importante de prote¬ 
ínas era la pesca, que creció con el uso de los 
anzuelos, las redes y probablemente, las embar- 
cadones. Las redes y los anzuelos aparecieron 
con la introducción dei cultivo dei algodón a 
mediados dei tercer milênio a.C. Lamentable- 
mente, no tenemos ningún tipo de información 
sobre las embarcaciones utilizadas en fechas tan 
tempranas. 

El proccso de domesticadón de las plan¬ 
tas ha sido uno de los logros más importantes dei 
hombre andino y un aporte n la humanidnd no 
siempre valorado en su real dimenslón. Durante 


algún tiempo, muchos especialistas negaron que 
en el Perú se hubiese dado este proceso y se 
pensó que la domesticadón de plantas y animales 
fue una tecnologia difundida desde Centroa- 
mérica. 

Para trazar mejor este proceso -que ac- 
tualmente es estudiado en sus diferentes aspec¬ 
tos- vamos a resumir, a partir dei dato arqueoló¬ 
gico, la aparidón de las plantas domesticadas. 

Alrededor de 8,000 afios a.C. se encuen- 
tra, en las tierrns altas, plantas de las famílias de 
ln oca (oxalis sp.), dei ají (capsicum chinense) y 
probablemente dei olluco (ullucus tuberosus). 
Thmbtón existe evidencia dei pacay (inga sp.), el 
lücumo (pouteria lucuma) y el frijol (phaseolus 
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vulgaris). Entre los 8,000 y 6,000 anos a.C. se 
registra el paliar (phaseolus lunatus) y el zapallo 
(cucurbita sp.). Se discute todavia si el maíz (zea 
mays) tiene una antigüedad de 4,000 ó 6,000 
anos. Entre los anos 2,500 y 1,500 a.C. hay achira 
(canna sp ). 

En la costa se ha identificado la calabaza 
(lagenaria siceraria), entre los 6,000 y 4,200 anos 
a.C., y entre los 4,000 y 2,500 a.C., el maíz (zea 
mays), el palto (persea americana), el maní (ara- 
chis hypogaea), el pacay (inga feuillei), la yuca 
(manihot esculenta), el guayabo (psidum guaja- 
ba), el ají (capsicum sp.), dos especies de zapallo 
(cucurbita ficifolia y cucurbita moschata), el lúcu- 
mo (pouteria lucuma), el algodón (gossypium 
barbadense) y la achira (canna adulis). Hacia los 
2,500 y 1,500 a.C. hay chirimoya (annona cheri- 
molia), una leguminosa de fruto parecido al frijol 


^ Durante el preteramiio tardio oparecen dos tipos de utensílios. 
Los pequenos perforadores fueron hechos en lascas de tobas vol- 
canicas y usados como talodros para horadar las conchas en la 
fabrícacion de cuentas. Los otros son picos hechos en rocas duras 
y eran usados como utensilios para horadar la tierra en oclivido* 
des de cultivos. 


(canavalia sp.), jíquima (pachyrhizus tuberosus), 
paliar (phaseolus lunatus), frijol (phaseolus vul¬ 
garis), dos especies de ají (capsicum baccatum y 
capsicum chinense), camote (ipomoea batatas), 
olluco (ullucus tubero¬ 
sus) oca (oxalis tubero- 
sa) y papa (no está claro 
si se trata de solanum 
tuberosum o de sola¬ 
num stenotomun). 

Se tiene bien 
registrado el proceso de 
domesticación de la 11a- 
ma en los sitios altoan- 
dinos donde, a partir 
dei séptimo o sexto 
milênio a.C., el hombre 
es marcadamente de- 
pendiente de los caméli- 
dos. A comienzos dei 
cuarto milênio debieron 
empezar a formarse las 
primeras sociedades de 
pastores y a construirse 
corrales. Los otros ani- 
males domésticos son 
de menor importância. 

Por esa fecha, el cuy y el 
pato debieron estar tam- 
bién domesticados. Cu¬ 
riosamente, no existe 
ninguna evidencia de 
restos de perros pero, 
tratándose de un animal 
que no es oriundo de 
América, debió acom- 
panar al hombre desde 
su ingreso al continente. 


La visto corresponde a la entrodo de lo Cuevo de Piquimo-chay en 
Ayocucho. Este sitio fue estudiodo por Richard Moc Neish en la dècodo 
de los sesenta. La secuencia de ocupociones en este lugar es muy 
amplia ya que cubre miles de anos. En la si erro, los primeros cazodo* 
^ res ocuparon cuevas poro abrigarse de las inclemendos dei tiempo. 


Las primeras 

Aldeãs y Templos: 

EL PERÍODO INICIAL 


on el cultivo de plantas, algunas de las cuales re- 
quieren cuidados especiales, se hizo necesaria la 
sedenta nzacióm* Este mismo proceso obligó a la 
Sô^tóBfucción de viviendas más durables y a estruc- 
turar la sodedad de tal manera que se realizasen 
los trabaios de forma comunal, como consecuencia 
de ello aparederon las primeras a Ideas. 

En la sierra, éstas se localizaron en los 
valles cálidos, que presentaban ciertas facilidades 
para los campos de cultivos bajo el sistema de 
riego. En Kotosh, en el departamento de Huánuco, 
se ha puesto en evidencia restos arquitectónicos de 
aldeas con edifícios públicos característicos, consr 
truidos sobre plataformas. Estos edifícios de forma 
cuadrangular con esquinas curvas presentaban en 
su interior banquetas o poyos que circundaban sus 
cuatro muros. Al centro se construyó un fogón pro- 
visto de conductos de ventilación y en sus muros se 
hizo nichos. Estas estructuras debieron tener un 
carácter religioso o chamanístico, ya que se ha 
podido obtener algunas evidencias de los rituales. 

En la costa, las primeras aldeas se constru- 


GRUPO 

mim 


yeron en tomo a la explotación de los recursos mari- 
nos (pesca con redes y explotación de bancos de 
moluscos). Se trata de pescadores y recolectores de 
frutos de mar cuyas viviendas fueron semisubterrá- 
neas, con techos construídos con costillas de ballena 
con esteras o carrizos. 

Los centros o edifícios públicos se cons- 
truyeron cuando la agricultura estuvo bien des- 
arrollada. Los montículos elevados con recintos 
superiores fueron las formas básicas de estas edifi- 
caciones; frente a ellas se construyeron plazas, 
algunas hundidas -también llamadas "pozos cir¬ 
culares hundidos"-, que sirvieron para actividades 
ceremoniales propiciatórias o de observación 
astronómica. 

Para la edificación de las pirâmides trun¬ 
cas fue usada una técnica que consistia en poner 
en bolsas de junco entrelazado material de relleno. 
Los paramentos de las estructuras fueron enluci* 
dos o cubiertos con barro o onchapados por un 
muro hecho de piedra labrada y a sentada con 
barro. 


Cl Comercio 


Sólo con el desarrollo de la agricultura, 
hacia los anos 1,800 y 1,500 a.C., se comenzó a 
construir grandes edifícios públicos y asentamien- 
tos humanos más densos como la Huaca de los 
Reyes (Trujillo), Sechín Alto, Moxeque-Pampa de 
las Llamas (Casma) o la Huaca La Florida (Lima). 

Simultáneamente a la aparición de la agricul¬ 
tura, la arquitectura monumental comenzó a ser 
decorada. Del período precerámico final sólo se 
conoce un caso de decoración: el Templo de las 
Manos Cruzadas. /Este hecho demostraria que, 
junto a una casta diligenciai, apatvció su sustento 
ideológico: una religión organizada de tipo totémi- 
co, como lo evidencian las representaciones de ani- 
males humanizados. 

KOTOSH 


Kotosh se ubica en la región de Huánuco 
y está compuesto por ima serie de edifícios super- 
pueatos que van desde 1,900 a.C. hasta algunos 
siglos después de nuestra era. 


£ 
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Q Templo de los Mcmos Crviodai, ubicado ea ol sitio de Kotosh (Huanuto) ha sido estudiado por liumi y Terada. Éste es «no de los más ontiguos 
ejcmplos do arte decorativo moral en los Andes y, guizos, en Américo. Las figuras se enaientran al interior de un rednto ceodraogular semejante 


^ d Templo do los Nidofos. 


de arena fina con barro de color marrón. El mismo 
material se empleó para los enlucidos de muros y 
pisos. En las partes altas de los 



Una de las fases más tempranas en el 
lugar presenta las primeras evidencias de arquitec- 
tura pública y de carácter ceremonial en el área 
andina. Para esta fase se ha registrado nueve edifí¬ 
cios en el montículo norte y dos en el montículo 
sur. Los más conocidos dei montículo norte son el 
Templo de las Manos Cruzadas y el Templo de los 
Nichitos, construídos uno encima dei otro, y el 
Templo Blanco, que se encuentra sobre otra plata¬ 
forma dei mismo montículo. 

Las plataformas se construyeron con pie- 
dras unidas con argamasa (pircas) y muros de con- 
tención que sirvieron de base a los edifícios. La 
comunicación entre las plataformas se logró a tra¬ 
vés de pasadizos y escaleras. Las dimensiones de 
estas plataformas, así como sus acabados, presen- 


Dos grandes montículos dominan el sitio: 
Huaca A y Moxeque. El lugar es conocido por las 
excavaciones de Tello, quien descubrió, en la plata¬ 
forma superior de Moxeque, una serie de cabezas 
tridimensionales colosales y pintadas. 

Aparte de los montículos antes mencionados, 
el lugar tiene 85 montículos menores, recintos no 
domésticos de tamano intermédio y una gran can- 
tidad de estructuras domésticas. Este conjunto de 
"estructuras" presenta un patrón de urbanismo 
bien definido. Los materiales de construcción de 
los montículos mayores fueron piedras extraídas 
de los cerros aledanos o cantos rodados de las 
superfícies de las quebradas secas. Las piedras se 
colocaron en filas irregulares con las caras planas 
hacia afuera. Como mortero se empleó una mezcla 


muros se usaron adobes de 
forma cónica, con el propósito 
de aligerar el peso de los mis- 
mos. 

Moxeque, en cl sur, y 
Huaca A, en el norte, están 
construídos frente a frente for¬ 
mando el eje dei sitio. Grandes 
plazas rectangularcs cubren la 
distancia entre los dos montícu¬ 
los. Estas plazas son de mayor 
dimensión hacia el sur. La 
entrada de Moxeque se ubica 
hacia el noroeste, mientras que 
Huaca A es accesible tanto por 
el noroeste como por el sureste 
y sus entradas conducen a pla¬ 
zas hundidas rectangulares de 
dimensiones similares. Más al 
noreste se ubica una plaza cir¬ 
cular hundida. 

Existen, además, varias 
filas de montículos y recintos 
con sus frentes alineados en los 
flancos de la Huaca A y a la 
misma distancia desde su eje. 

Uno de los aspectos 
arquitectónicos interesantes presentes en la Huaca 
A es la simetria en las cuatro direcciones, lo que 
origina a su vez cuatro cuadrantes equivalentes. 
La cima de la Huaca A consta de tres cuartos prin- 
cipales, que constituyen el eje dei montículo, flan¬ 
queados por numerosos cuartos cu-yos tamanos 
disminuyen hacia la periferia. El sistema de acce- 
so a este sitio muestra que fue muy controlado. 

Los resultados preliminares de la investiga- 
ción sobre el patrón de subsistência en el área 
indican que, a pesar de que ésta se encuentra al 
interior dei valle, muchos de los restos de anima- 
les consumidos fueron de origen marino (particu¬ 
larmente moluscos). También formaron parte de 
su dieta los caracoles terrestres. 

Entre los restos vegetales se encuentran semi- 


tan variaciones. 

No se ha obtenido ningún 
dato de la presencia de restos domés¬ 
ticos sobre los pisos de los denomina¬ 
dos templos. Las pocas evidencias 
orgânicas recuperadas fueron obteni- 
das en el Templo de las Manos 
Cruzadas. En muchos de los peque¬ 
nos nichos se halló restos quemados 
de huesos de camélidos. En pequenos 
pasadizos, fuera de los recintos, se 
encontro restos de cuyes. Los restos 
de venados son más importantes que 
los de camélidos, y también se registra 
el consumo de caracoles terrestres. En 
realidad, se sabe poco de los grupos 
humanos que construyeron estos edi¬ 
fícios. Por comparación con otros 
sitios de la misma época, presumimos 
que debieron conocer la agricultura y 
la domesticación de la llama y el cuy. 

MOXEQUE-PAMPA 
DE LAS LLAMAS 
(1700 1300 A.C) 



Este yacimienlo arqueológi¬ 
co se ubica en la parte media dei valle 
de Casma y está asociada a las primeras evidencias 
de introducción de la cerâmica en la costa norte. 


fe Durunto «I puf lodo Inlriul upuiodornn lu» |iilm«f0i loiinut do loiàniitu en la (osta y to (onstruyeron grandes (omple|os arquiferionkos muy 
planllUadot. Do u»l# potiodo, dotlman tu» odllMot publUot tobio plulaloimat, ulinoudat ion plaias icdunguluret o circulares hundidas. Uno de 
estos (omplo|ot o» ol slllo do Moaoquo Pompa do lluniut, ubkado un ol vullo do (asma. 
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% Principales sítios arqueológicos con cerâmica temprana. 
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lias, fibras, ovülos y textiles completos de algodón, 
así como semiUas de calabazas, semillas y cascaras 
de lúcuma, maní. También son comunes la palta, el 
frijol común, las calabazas y especialmente los 
tubérculos como la papa, el camote y la yuca. De 
estas espedes inventariadas se desprende que la 
dieta dei poblador de Moxeque fue bastante balan¬ 
ceada y que destacan los tubérculos. 

LOS PRIMEROS 
TEJIDOS 

El tejido es la artesanía más destacada dei 
Precerámico final. Surge paralelamente a la domesti- 
cadón dei algodón. Los tejidos más antiguos fueron 
descubiertos en Huaca Prieta, en el valle de 
Chicama. El grado avanzado de elaboradón de los 
rrusmos ha Uevado a sugerir que se empezó a des- 
arroUar una técnica primitiva de entramado con 
plantas silvestres, en la época de los cazadores-reco- 
lectores. 

La técnica más antigua y característica de 
la época Precerá-mica es el entrelazado. Es un teji¬ 
do hecho sin telar, entrecruzando de diferentes 
maneras las tramas y las urdimbres. Esta técnica 
sencilla tiene múl tiples variantes con las que se 
logró crear disenos decorativos en los tejidos. El 
telar se conocía ya desde el Precerámico final, aun- 
que con él sólo se elaboraron tejidos muy simples. 

En las sociedades complejas dei mundo 
andino, los textiles jugaron un rol muy importan¬ 
te para definir la posición social y fueron un ele¬ 
mento estrechamente vinculado con actividades 
religiosas, principalmentc los entierros. 


LA APARIC1ÓII DE 
LA CERÂMICA 


Fofo: Sanhogc Uceòo 


Por mucho hempo se ha tenido la falsa 
idea de que la cerâmica es un marcador dei desarro- 
11o cultural. Cuando la cerâmica se empieza a pro- 
ducir en el área geográfica de lo que hoy conocemos 
como Perú, ya se había logrado muchos progresos 
tecnológicos: la domesticación de plantas y anima- 

Dibujo: Félfx Coytho ___ 


les, la sedentarización de la población y la construc- 
ción de grandes edificaciones públicas, la especiali- 
zación artesanal, etc. 
Además, la cerâmica en 
esta área llega con una 
fuerte tradición anterior, 
como un producto total¬ 
mente logrado, aproxi¬ 
madamente entre los 
anos 1,800 y 1,300 a.C. 


Hasta hace algunas décadas se afirmaba que el maíz en los Andes 
fue traído de Centroamérica. Sin embargo, las investigaciones han demos¬ 
trado que el maíz se encuentra en niveles arqueológicos que datan dei ano 
6,000 a.C. y que estas variedades de maíz provienen de una especie silves¬ 
tre local y no de México, como se suponía. La domesticación dei maíz fue 
un proceso largo pero llegó a convertirse en uno de los productos básicos 
de la dieta andina. En el dibujo se rnuestra In forma que debleron tener Ins 
primeras plantas de maíz hace unos 6000 nrtos. La rcconstrucción ha sido 
hecha por Alexander Crobman, sobre la base de las excavm iones realiza¬ 
das por Duccio Bonavia en los Cavilanes. 


fe lai primeras formai ilu caiamlto fuaron paquailot cuancos con tlecoiocion Incita de diseãos geométricos. 
En ulgunat ocasionai, tobie lat Imitlonat te coloco una pintura io{o detpuét de la cocdón. La cerâmica de la 
loto piovlona da lat aAcavacionat de unu tumba en ol sector de Ouebroda El Silencio en el valle medio alto 
de Santa. 


Una hipótesis plantea que la cerâmica se origino 
en algún lugar no identificado de la zona andina 
central. Una segunda hipótesis, con la que con- 
cuerda la mayoría de los investigadores, plantea 
que la cerâmica tuvo su origen en la zona pacífica 
de Ecuador y Colombia y que desde allí se difun¬ 
diu, plenamente desarrollada, al Perú. Los prinie- 
ros objetos de cerâmica reemplazaron utensilios 
de cestería o de calabaza, por lo que imitaron sus 
formas. 























































EL HORIZONTE TEMPRANO 


1 


El Horizonte 

Temprano 


urante el Horizttite Temprano (de 1,000 a.C. a 200 
a.C.) sc registra la presencia de sociedades organi¬ 
zadas íiliededor de centros ceremoniales, basadas 
en la íi >; r icultora avanzada con o sin irrigación 
artifjciiil v complementada con la explotación de 
recurso marinos y la ganadería. Textilería, meta¬ 
lurgia, alfarería y trabajos en piedra, concha, 
hueso y mader*>on tecnologias nuevas o mejora- 
das en relación con el Arcaico. Los objetos repre- 
sentan con frecuencia imágenes impactantes que 
son testimonio de conceptos ideológicos y de esti¬ 
los claramente percibidos. 

Estos estilos derivan, en buena parte, dei 
centro ceremonial Chavín de Huántar, en la sierra 
dei departamento de Ancash, que se convierte de 
esta manera en prototipo y centro único de difusión. 

También se conoce este período como el 
Formativo, que ha sido subdividido en cuatro 
momentos: Temprano (1,500 a.C. a 1,000 a.C.), 
Medio (1,000 a.C. a 600 a.C.), Tardio (600 a.C. a 
400 a.C.) y Final (400 a.C. a 200 a.C.). 

EL ENTORNO 
GEOGRÁFICO 

El espacio geográfico en que se desarrollaron 
las sociedades dei Horizonte Temprano no corres¬ 
ponde al território actual dei Peru; tampoco el pai- 
saje de hoy es el de entonces. La presencia de 
extensos bosques en los valles costefios e interan- 
dinos y de grandes pantanos, totorales, y mangla- 
res disminuía el espacio habitable. La población se 
concentró en bolsones de cuencas fluviales en la 
costa, la sierra y en las orillas de los lagos serra¬ 
nos. La instalación de asentamientos dependia dei 
rendimiento agrícola y la presencia de pastos, 
recursos marinos, lacustres, minerales (arcilla, sal 
y metales) y material de construcción. Esto llevó a 
habitar territórios de ta mano reducido y fomentó 
los contactos, así como el intercâmbio de bienes y 
recursos. 

Para este período, en los Andes centrales 
se observa la formación de unidades regionales 
que compartían características tanto socioeconó- 


\\ 


SUB-DIVISIONES 
CRONOLÓGICAS DEL 

_ FORMATIVO _ 

(1500 A.C.-100/200 D.C.) 

El Formativo, ha sido subdividido en cuatro 
momentos: 

••Temprano (1,500 a.C. a 1,000 a.C.) 
•“Medio (1,000 a.C a 600 a.C.) 

•“Tardio (600 a.C. a 400 a.C.) 

•“Final (400 a.C a 200 a.C). 


micas como estilísticas, gracias a los contactos y al 
intercâmbio de bienes y recursos entre sí. En la 
costa, fueron unidades regionales las zonas de 
Piura a Jequetepeque, de Chicama a Virú, dei 
Santa a Casma, desde Supe hasta Mala, de Asia 
hasta Canele y de Chincha a Yauca. Estas áreas se 
conectaron de modo más o menos intensivo con 
las regiones serranas de Cajamarca-Amazonas, 
Callejón de Huaylas-Maraflón, Huánuco, Junín, 
Huancavelica y Ayacucho, mientras que alrededor 
dei lago Titicaca y en el departamento dei Cuzco 
tuvieron características propias compartidas con la 
actual Bolivia. El extremo sur de la costa compar- 
tió características con la costa norte dei Chile 
actual. 

A grandes rasgos, existió un área cultural 
nortefia (desde Piura hasta Casma-Cajamarca, 
Áncash y Huánuco) y otra surena (desde Asia 


hasta Yauca, la parte sur de Junín, Huancavelica y 
Ayacucho), mientras que el área central está fuer- 
temente influenciada por el norte y más tardia- 
mente por el sur. 

Muchas de estas regiones no se conocen 
por falta de estúdios. Unas ostentaban arquitectu- 
ra monumental, mientras que otras sólo tenían 
a Ideas o se vivia en abrigos rocosos o chozas como 
las dei Período Arcaico. La arquitectura monu¬ 
mental, a veces en dimensiones impresionantes, se 
limitó al área nortena; sólo al final de este horizon¬ 
te apareció también en el sur. Esta arquitectura 
resulta muy importante para la definición de la 
historia dei Horizonte Temprano, ya que se trata 
de construcciones superpuestas, en el sentido en 
que un edifício está "enterrado" por otro. Esto 
parece ocurrir en ciclos relativamente cortos y es 
herencia de la etapa final dei Arcaico. 
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Este plato con decoraciòn incisa exterior fue hallado cn la Galeria de 1 
las Ofrendas. El diseno representa un dragón con el braio exfendido, 
el cuerpo en boluta y las cabezas asociadas que probablemente 
a tiene relación con las representaciones dei Obelisco Tello . 


Esta bolello con ato eitilbo lua excavada an la Galeria de 
lat Ofrendas de (havln de Huantar. E» tlplra dei estilo 
(upitnique, por lo tonto es una pleiu Imporludu de lu costa 
norte. Su diseno inciso lumblen corresponde a representaciones 
de teres míticos típicos de esta cultura. 


(Êl (íotnemo 


anchas y plazas hundidas, tanto circulares como 
cuadrangulares. Estos complejos, que aún impre- 
sionan por su tamano, fueron profusamente deco¬ 
rados con relieves, nichos, estatuas y columnas 
pintadas en colores vivos cuyo impacto visual 
debe haber sido notable. Esta decoraciòn, además, 
obedecia a un programa iconográfico de acuerdo 
con la lejanía o la cercania dei santuario principal, 
cuyo acceso era estrictamente reglamentado por 
plazas, pátios, escaleras y portadas en diferentes 
niveles. 

CHAVÍN 


Sólo en el Templo Viejo de Chavín de 
Huántar se ha conservado el objeto principal dei 
culto, el llamado Lartzón, en el centro de una gale¬ 
ria cruciforme cuyo acceso desde la Plaza Hundida 
también estaba disenado cuidadosamente. 

Hubo centenares de estos centros, relacio¬ 
nados con los cerros y el agua, desde Piura hasta 
Mala y desde el litoral hasta la ceja de selva de 
Huánuco y Amazonas. Se construyeron acoplados 
al cerro, frecuentemente en una hondonada en "U" 
o formando parte dei cerro, modificándolo. 

_ Usualmente es- 

tuvieron orien¬ 
tados hacia un 
rio o siguiendo su 
orientación y se 
ubicaron cerca de 
la confluência dc 
dos rios. 


EL HOMBRE Y LA 
SOCIEDAD 


Foto: Yutoko Yoshii 

también pueden proceder de zonas más altas. 
Existen evidencias de contactos con zonas serranas 
como Chavín de Huántar o Kotosh. 

En la sierra, la agricultura se combinaba 
con la ganadería de camélidos (llama y alpaca), y 
en las zonas altas, a su vez, con la cacería de camé¬ 
lidos silvestres (guanaco y vicuna) y cérvidos 
(venado de cola blanca y taruga). La carne y la lana 
o fibra se cambiaban por productos de la costa. 

A finales dei Horizonte Temprano estos 
intercâmbios y especializaciones adoptaron una 
nueva cara. Apareció el maíz como planta princi¬ 
pal (antes restringida básicamente a la sierra) gra¬ 
das a mejoramientos genéticos que aumentaron su 
rendimiento y se crió camélidos en la costa. Estos 
camélidos, además de servir para producir lana y 
carne, fueron usados cada vez más, como animales 
de carga en los intercâmbios a mediana y larga dis¬ 
tancia. Los intercâmbios de otros bienes se intensi- 
ficaron y unificaron y los contactos a larga distan- 
da se hideron más frecuentes debido a la crecien- 
te demanda de bienes de lucro. La costa sur 
amplio su área de influencia, que llegó hasta el 
lago Titicaca y hasta la costa norte, la cual, a su 
vez, intensifico el flujo de bienes, como el spondy- 
lus procedente de la costa dei Manabí (Ecuador). 


EL CENTRO 
CEREMONIAL 


Uno de los términos más frecuentes, casi 
sinónimo de este período, es el de "centro ceremo- 
nial". Se trata de un conjunto de edifidos monu- 
mentales formados por plataformas superpuestas 
en número de tres o cuatro. Su planta cuadrangu- 
lar está abierta hacia uno de sus lados, por lo que 
parece una especie de "U", de la cual hay un 
número elevado de variantes, aparentemente dife¬ 
renciadas por las regiones senaladas. Estas estruc- 
turas pueden presentarse en tamanos reducidos o 
dimensiones ve rd a d era mente gigantescas. El edi¬ 
fício principal dei complejo Sechín Alto, en el valle 
de Casma, probablemente el complejo más grande 
de todas las Américas en el pasado prehispánico, 
tiene un área que equivale a tres manzanas dei 
centro de Lima. En su extensión total, corres¬ 
ponde a un área urbana dei centro de Lima 
de 36 manzanas (9 cuadras de largo por cua¬ 
tro de ancho). 

Además de la planta en "U", son 
importantes los accesos de escalinatas 


Gracias a los estú¬ 
dios arqueológicos de las cos- 
tumbres funerárias y de las 
representaciones en cerâmica 
y piedra, hoy podemos cono- 
cer la apariencia física dei 
hombre durante el Horizonte 
Temprano. Los hombres apa¬ 
rentemente llevaban el cabello 
largo arreglado con tocados 
con trenzas y monos, usaban 
gorros o una especie de tur¬ 
bantes, orejeras o aretes y 
narigueras. Las prendas de 
vestir parecen reducirse a taparrabos y mantos 
grandes que sirvieron de abrigo. Los adornos con- 
sistieron en brazaletes, tobilleras, anillos y collares 
de piedras semipreciosas o conchas. Sin embargo, 
los tatuajes en la cara, pecho y brazos, así como la 
pintura facial, constituyeron los principales ador¬ 
nos corporales. Se dejaban crecer las unas, al 
menos la dei pulgar. Se sabe menos de las mujeres, 
debido a la escasez de representaciones sobre 
ellas. También llevaban el cabello largo suelto y 
una vestimenta parecida a la cus hm a de algunos 
grupos selváticos de la actualidad. Probablemente 
hubo trajes diferentes para las regiones senaladas 
o aun para las comunidades. 

Frecuentemente, estas comunidades fue¬ 
ron aldèas de reducidos tamanos probablemente 
con líderes que combinaban funciones políticas y 
rituales. Pese a la relativa escasez de armas, hubo 
conflictos debido a que la adquisición de cabezas 
era requisito para la permanência de la sociedad y 
de su mundo. 

I En los centros existia lo que se entiende 
por sistema teocrático, un grupo de especialistas 
en el culto que aparentemente dominaba también 
el intercâmbio a mediana y larga distancia./La 
Galeria de las Ofrendas en Chavín de Huántar es 
un buen ejemplo de la confluência de bienes tanto 
de lucro (cerâmica decorada y objetos de piedra) 
como animales de costa y sierra. En la segunda 
mitad dei Horizonte Temprano, estos especialistas 
se distinguían por el uso de coronas, narigueras, 
orejeras de oro y collares, con centenares dc pie¬ 
dras semipreciosas junto con las preciadas conchas 
spondylus y strombus, procedentes dei actual 
Ecuador. Estos objetos de oro se pareccn mucho a 
la indumentária de la aristocracia de sociedades 
posteriores en Ia costa norte hasta Chimú. A su 
muerte, éstos se convertian en ancestros (en 
Cuntur Huasi probablemente divididos en dife¬ 
rentes linajes) ya que se identificaban con los dio- 
ses venerados y servían a la sociedad en su nuevo 
rol, siempre y cuando se les ofreciera el culto ade- 
cuado. 


LA ECONOMIA 


Desde el Período Inicial, hay sistemas 
económicos especializados, así como intercâmbio 
de bienes. U>s pescadores dei litoral obtenían 
lorna, corvina y, sobre todo, anchoveta y sardina, 
además de los mariscos de diferentes especies que 
recolectaban Probablemente convertidos en pro¬ 
ductos salados, se cambiaban por productos agrí¬ 
colas dei vaIJe costeno. Ahí se cultivaba docenas 
de plantas, entre tubérculos (yuca, camote, papa), 
leguminosas (frijoles, paliares y habas), flchíra, ají, 
maní y jíquima. También se plantaba árboles fruta- 
les como el lúcumo, el palto, el pacay, el guayabo 
y el cansaboca. Algunos productos, como la papa, 
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Los centros dc nlturn, cerca dei origen dei 
agua dei rio, tuvieron su auge relativamente tarde 
dentro de este período, mienlras que los costenos 
florecicron durante los inícios dei horizonte y en la 
época tardia dei Período Inicial y fueron reempla- 
zados por asentamientos grandes de característi¬ 
cas urbanas sin centro visible. 


Foto. Yutoka Yoshfí 


aretes y un elaborado tocado de plumas, pero su 
boca está armada con un colmillo felínico, lo cual 
lo convierte en un humano felinizado. 


- JL-I l-O s abio 

BURIL: Un tipo de herramiento. 

IN SITU: (lot.) En el mismo sitio. 

ALÍSIOS: Dicese de los vienlos regulares que soplan 
constontemente en casi una tercera parte dei globo, 
desde las altas presiones subtropkales bacia las bajos 
presiones ecualoriales. 

ENDOGÁMICA, ENDOGAMIA: Norma que restrin¬ 
ge el matrimonio a los miembros do la misma tribu, 
aldea, casta o grupo sociol. 

FOLIACEA: En forma do boja. 

PLEISTOCENO: Primor poriodo do la oro cuaternaria. 
HOLOCENO: Sogumlo poriodo do la cra cualernoria. 
URDIMBRE: Conjunto do hilos paralelos entre los que 
posa lu troma para formar una telo. 


El (ompiejo arquiteclonito de Gravai de Huántar 
consiste en dos templos o(oplodos: d templo vief© 
siluodo al norte y el templo nuovo situado ui sur. 
Lo fodrada principal que se apreda es una combirw- 
cion dei templo vie|o y dd templo nuovo, domino 
da por una gran portada de tolumnus. 


La religion que predomino durante el 
Horizonte Temprano es llamado, usualmen- 
te,"Culto Felínico". Así, un telino, supuestamente 
el jaguar, era 1^ manifestación más relevante. 
Tratándose de un animal selvático, se considera 
que el origen de estas crcencias estuvo en la selva, 
pero esta hipótesis ha inducido a veces a interpre¬ 
tar la representación de cualquier ave como si 
fuera un águila arpía, de una serpiente como si 
fuera una anaconda y de otros animales, como cai- 
manes. Este razonamiento es algo dudoso, ya que 
el arte de este período no destaca por su realismo, 
de manera que estas identificaciones no son muy 
confiables. Pese a estas supuestas características 

Mifteo de lo Nariòn/Foto Alexis Leon 


Maqueta dei sitio Huoca de los Reyes dei complejo Cabollo Muerto en 
d vafle de Modie a 17 kms. det litoral. La Huaco de los Reyes es el 
mejor ejemplo de un centro ceremonial de la cultura Cupisnique. 


animistas o algo primitivas, se considera que este 
culto es uno de los promotores esenciales dei 
Horizonte Temprano en una faceta unificadora, es 
decir, una sola religion para todo el território dei 
Antiguo Perú. 

Es difícil entender esta religion que pare¬ 
ce aterradora por sus imágenes llenas^de fauces 
armadas con colmillos filudos, ojos torcidos, pelos 
de medusa, garras amenazadoras y cabezas corta¬ 
das. Sólo se revela algo de su significado cuando se 
la observa en su contexto. Entonces se nota que 
existen una serie de seres sob rena tu rales híbridos, 
resultados de mezclas de diferentes componentes 
tanto animales como humanos. El felino no es un 
jaguar, sino una especie de dragón que vuela, y se 
convierte en ave o en humano. Estas transforma- 
ciones pueden Uevar a representadones casi enterá- 
mente humanas, así como casi ente- 
ramente monstruosas, pese a su as¬ 
pecto, parecen estar vinculadas. 

En Chavín de Huántar exis¬ 
ten varias representadones que 
pueden ilustrar esta complejidad 
de conceptos religiosos. El Lan- 
zón, en la galeria central dei Tem¬ 
plo Viejo, es una iinagen imponen¬ 
te de piedra, de 4.53 metros de al¬ 
tura, con la forma de un 6er para¬ 
do con una enorme cabeza, un 


^ Esta placa alargada de oro fue encontrada en el valle de Chicama y perlenece al Formativo Tardio. Presenta unos disenos repujados en cuyo 
centro se aprecia al Dios de los Báculos, semejante al personaje de la Esteia Raimondi y está acompanado por dos personajes omitomorfos 
(seres míticos). 


brazo levantado y el otro caido en una postura 
que recuerda a Ia de_ los personajes incompletos 
de Cerro Sechín en Casma cõh los cuales compar¬ 
te otros elementos y por lo cual se cree que es 
contemporâneo de ellos. Esta cabeza está corona- 
da con un "mono" de serpientes empotrado en el 
techo. En su parte delantera se observa un canal 
que termina en un hoyo, probablemente destina¬ 
do al líquido vertido desde arriba, que luego baja 
hacia su entrecejo flanqueado por serpientes y 
hacia la boca. 

En el centro de la Plaza Hundida, proba¬ 
blemente se erigia el Obelisco Tello, la más com- 
pleja de las imágenes dei Horizonte Temprano. 
Comparte algunos elementos con el Lanzón. Es 
una piedra alargada prismática de 2.62 metros de 
altura con relieves que representan a dos perso¬ 
najes principales que parecen fusionarse. Pese a 
tratarse de una especie de dragones, Ilevan toca¬ 
dos, aretes, brazaletes y tobilleras. Su cuerpo se 
, reduce a una banda dè dientes con sus respectivos 
lábios a manera de columna vertebral a la cual se 
adhieren otros elementos. Esta columna tiene dos 
personajes importantes en cada extremo: arriba, 
uno obeso que saio de la máscara que cubre la 
nuca de la cabeza principal y que, pese a su 
aspecto humano, parece ser un felino antropo- 
morfizado. En el otro extremo, se ubica un perso¬ 
naje completo dc aspecto humano que se contor- 
siona alrededor de In columna vertebral, la que 
amarra con una soga, y que mira hacia la parte 
genital. Tiene taparrabos, brazaletes, tobilleras. 


En el Cerro Sechin, una fachada Titica en forma cuadrangular con dos 
accesos, constituía la base para las construcciones en la porte alta. 
Esta fachada está formada por más de 400 bloques con relieves que 
Ilevan representodones de personajes completos e incompletos. En 
esta foto se apreda uno de los personajes completos que marcan con¬ 
juntos temáticos reladonados con lo muerte y la regeneradón. 
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Museo Nocionol de Antropologia, Arqueologia e Historic/Foio: Alexis León 
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El Obelisco Tello es una imagcn muy 
(ompleja dei cosmos dei mundo en tiempos dei 
Formativo. Tècnicamente es importante por¬ 
que cada elemento está dentro de una red 
referencial, proboblemente predisenada 
mediante sogas. Es una pieza litica alargada 
de corte prismático que está cubierta casi en 
su totalidad por elementos incisos y en relie- 
ve. Estos elementos no se oprecian bien a la 
distancia pero es muy probable que estuvie- 
ran pintados. 



Muuo Nocionol de Anlropologio, A/queologio e Hrslofio/Folo Alexrs león 



La Esteia Raimondi proboblemente perteneciá al Templo Nuevo de 
Chavin de Huántar y representa al llamado Dios de los Báculos que proba- 
blemente fue prototipo de importantes divinidades posteriores. 


Foto y diseno de la pieza litica llamada el Lanzón en la galeria central dei mismo nombre que se ubica en el centro dei Templo Viejo de 
Chavin de Huántar. Aparentemente, se trata de una divinidad importante relocionada con el ciclo dei agua y la fertilidad y estuvo ritual- 
a mente relacionada con otras imágenes en la plaza hundida delante dei Templo Viejo. 
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Uno de los dragones tiene pene; el otro, un 
elemento muy frecuente en el arte de Chavin rela¬ 
cionado con los felinos y quizá con la unión sexual. 
Su sexo se define por un cordón umbilical que ter¬ 
mina en dos dragones: uno orientado hacia arriba, 
otro hacia abajo. 

Cada dragón principal está acompariado 
por otros seres; el macho, por una concha spondy- 
lus, un felino delante de su boca y un ave embrióni¬ 
ca que sale de su entrecejo y otra concha strombus 
delante dei pene. La hembra tiene un pez y un ave 
(probablemente águila pescadora) delante de la 
boca. Ambos tienen otro personaje dentro de un 
marco en forma de "U", un ser alado agachado con 
un brazo levantado, en el lugar dei corazón. 

Todo el conjunto, aparentemente, repre¬ 
senta el cosmos y el flujo dei agua saliendo dei pene 
de la figura. Este delo pasa por los mundos y com¬ 
bina el delo y la tierra o cl mundo de abajo y permi¬ 
te el crecimiento de plantas que salen de cabezas 
sujetas en las garras traseras. Este universo es dual 
y claramente ordenado en niveles y segmentos, 
cuyo número de combinaciones de tres \ cuafcro 
parece esconder un sistema de cômputo de tiempo. 

Es muy probable que todo el Obelisco 
Tello haya estado pintado con colores vivos, origi¬ 
nalmente, al igual que los relioves de bano en los 
centros de la costa. 

La cabem, con rasgas humanas, y su 
poder transformador apareceu con mucha frecuen- 
ela tanto en Chavin de Huántar (por ejemplo, en tas 
i abe/as clavas, algunas de las cuales se parecen a la 
eabe/a dei L«mzón) como en la costa norte y otras 
regionos. En Jequetepeque, aparece otro ser, medio 
ararta, medio hombre, de cuyo gorro cuelga un saco 
lleno de cabezas. 
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Manto con diseno figurativo tejido en fclar dei estilo Param-Cavemas. El motivo principal es denominado frecuentemente Ser Oculado y repre¬ 
senta probablemente a un oncestro dotado de poderes sobrencturales; lo simbolizan los apêndices serpentiformes que brotan en su cuerpo y las 
figuras de animales en su entorno. El personaje lleva en las manos un tuchillo, un conjunto de dardos con la estólica y una cabeza trofeo. El moti- 
. vo sobre la cabeza de una cara con volutas representa a la máscara que suelen llevar los guerreros durante el combate ritual. 


Museo Notionol de Antropologia, Arqueologia e Historia/Foto: Alexis Leòn 


1. Conchales que contienen cerâmica contem¬ 
porânea con la última fase dei templo de Chavín 
de Huántar (aproximadamente 500-300 a.C). 

2. Habitaciones subterrâneas y entierros 
humanos con cerâmica Paracas-Cavernas (aproxi¬ 
madamente 200-0 a.C.). 

3. Amplias casas de trazo ortogonal y entie¬ 
rros humanos con la cerâmica en estilo Paracas- 
Necrópolis (aproximadamente 0-200 d.C). 

4. Reocupación de las casas antes menciona¬ 
das por la gente que usaba la cerâmica en el estilo 
Nazca (aproximadamente 200-400 d.C.). 


A la segunda y tercera fase corresponden dos 
aldeas con arquitectura doméstica bien conserva¬ 
da. Una de ellas se ubica en las laderas aterrazadas 
dei Cerro Colorado (Huari Callan) frente al actual 
Museo de Sitio, la otra se extiende en las lomas de 
Arenas Blancas (Cabezas Largas), detrás dei 
museo, al borde de la bahía. Los entierros coetâ¬ 
neos se concentran en zonas reservadas para este 
fin en la cercania inmediata de los asentamientos. 
Durante la cuarta fase, los pescadores de Nazca 
reutilizaron, posiblemente, sólo las casas de la 
bahía: los muertos se sepultaban en el interior dei 
asentamiento; los cementerios paracas-necrópolis 
quedaron en desuso. 

Botella de estilo Ocixaje (Horizonte Temprano, 400-200 a.C. aproxi¬ 
madamente). Botellas similares en forma y técnica de decorocion pero 
más tardias (Horizonte temprano, 200 u.C-0 oproximadamente) 
encontro J.C Tello en Parocas como ajuar asociado a fardos sepulta¬ 
dos en câmaras funerários cavadas en el subsuelo rocoso de la cima 
dei Cerro Huari Callan. El aspeclo de las câmaras le insinuo el nombre 
para el estilo recién descubierto: Paracas-Cavernas. La botella repre¬ 
senta al halcón y tiene la cabeza modelada; los detalles y el cuerpo son 
A incisos y pintados con lo pintura resinosa postcocción. 


Museo Norionol de Anlropologio, Arqueologia c Hislorio/folo: Alexis león 

Las Cabezas Clavas adornaron originalmente las fachadas de los tem¬ 
plos de Chavin. Existen en forma humana y tambien en forma de mons- 
truos y probablemente ilustran la transformación de la cabeza en otros 
seres nuevos, lo que se manifiesta en otras piezas. 


De esta manera, parece que cada centro 
prindpal tuvo sus propias divinidades, aunque com- 
partió elementos básicos con otros centros, dado que 
el afán principal era el control de la fertilidad y su 
garante, el agua, que cu es ta la vida de víctimas sacri¬ 
ficadas, tanto animales como humanos. 

A finales dei Horizonte Temprano aparecie- 
ron nuevas divinidades, en particular, seres parados 
con dos báculos en las manos, que probablemente se 
originaron al inido de este período en la costa norte, 
pero que ganaron mucha popularidad en la costa sur 
y se convirtieron en las divinidades prindpales de 
Pucará y Tiahuanaco, en la sierra sur. 

El fascinante mundo dei Horizonte 
Temprano, indudablemente, es la dave para la com- 
prensión de la historia dei Antiguo Perú, pero sólo 
lentamente nos revela sus secretos. Sus logros son 
comparables a los de otras culturas dei mundo. 

PARACAS: EL SITIO 
Y LA CULTURA 

Paracas, el nombre de la península entre 
los valles de Pisco e Ica, suele ser usado por 
arqueólogos para hablar de fenómenos culturales 


anteriores a la difusión dei estilo Nazca en la costa 
centro-sur. Cuando Tello visito por primera vez el 
sitio de Cabezas Largas en la bahía de Paracas, 
parcialmente depredado por los huaqueros, creyó 
haber descubierto el lugar donde se habían origi¬ 
nado las altas culturas de la costa sur. Éstas ha- 
brían sido el resultado de la fusión creativa de la 
tradición autóctona, de humildes pescadores, con 
las adelantadas tecnologias traídas por los con¬ 
quistadores, probablemente originários de las ver- 
tientes orientales de los Andes. A los primeros, 
Tello atribuía los entierros colectivos en amplias 
câmaras cavadas en el subsuelo, a las que denomi¬ 
no "cavernas”. Los segundos se sepultaban, según 
él, en câmaras construídas, y en la cercania de 
ambientes que supuestamente servían para mumi¬ 
ficar los cuerpos. A pesar de que ninguna de estas 
dos presunciones iniciales se había comprobado 
durante las excavaciones, el nombre de Paracas- 
Neorópolis (dei griego: ciudad de los muertos, 
cementerio compuesto de mausoleos) se hizo 
conocido en el mundo entero. Los estúdios poste¬ 
riores demostraron que el desarrollo cultural de 
aquellos pueblos de la costa sur que usaban dise- 
nos incisos, vistosas pinturas resinosas multicolo¬ 
res y el efecto de "negativo" en la decoración de las 
vasijas fue significativamente más largo y comple- 
jo en comparación con lo que Tello se había imagi¬ 
nado. Los vestígios encontrados por él en la bahía 
de Paracas corresponden a la parte final de esta 
larga historia, y el sitio mismo, lejos de constituir 
un centro, se ubica entre dos áreas: el área de 
Paracas-Necrópolis y el área de la cultura Nazca. 

Los fragmentos de cerâmica hallados por 
arqueólogos y los vestígios arquitectónicos sobre- 
puestos indican, con claridad, por lo menos cuatro 
episodios sucesivos de ocupación humana en los 
sitios ubicados por Tello en esta bahía: 
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LOS FARDOS Y EL 
RITUAL FUNERÁRIO 

Gradas a la excelente conservación de 
los fardos de Paracas, conocemos con detalle el 
ritual funerário que utilizaron. El cuerpo desnu¬ 
do dei difunto era acomodado, antes de que el 
rigor mortis lo imposibilitase, en posición fetal, 
con los miembros fuertemente encogidos, sobre 
una canasta o un envoltorio. Asociados a los cuer- 
pos, encontramos, a manera de ofrendas, vários 
vestidos con huellas de uso, algunos alimentos 
vegetales acompariados eventualmente de un 
mate, retazos de tela o vestidos-miniatura con 
motivos religiosos bordados, pequenas placas de 
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oro, etc. Una larga tira de tela burda de algodón 
envuelve el cuerpo y las ofrendas constituyen su 
núcleo. En los entierros de adultos, se suele depo¬ 
sitar sobre este núcleo una capa adicional forma¬ 
da por algunas piezas de vestido ceremonial, 
decoradas con bordados y protegidas por varias 
vueltas de tela de algodón. Éstas fueron poste¬ 
riormente cocidas y amarradas con soga para 
facilitar el transporte dei bulto. Frente al fardo, 
los oficiantes depositaban algunas piezas de cerâ¬ 
mica, generalmente entre una y siete. Una vara o 
una cana, con un atado de plumas, indicaba el 
lugar preciso dei entierro. Los individuos de 
mayor rango recibían más ofrendas textiles y, en 
este caso, el número de capas se incrementaba 
sustancialmente: hasta tres capas sucesivas po- 


dían sobreponerse encima dei núcleo. Estas 
capas, y en particular la última, solían contener 
suntuosos mantos bordados. 

Los entierros tienen carácter colectivo y 
es de suponer que lazos de parentesco cercano 
unían a los individuos sepultados juntos en la* 
"cavernas" cavadas en la roca, o en la arena. En 
vários casos, se pudo comprobar que los restos 
mortales depositados en la câmara fueron trasla¬ 
dados de algún otro lugar de entierro provisio¬ 
nal, anos después dei deceso. Las áreas de entie¬ 
rro se sitúan cerca de los asentamientos. Muy a 
menudo, se seleccionó, para este fin, una zona 
que antes fue habitada y se reutilizo las ruinas de 
las casas y de los edifícios públicos abandonados. 



Intermédio 


Temprano 


1 Período Intermédio Temprano comprendió aproxi¬ 
madamente los anos que van dei 200 a.C. al 550 d.C 
En esta fase, las sociedades andinas pasaron de una 
relativa integra nón y homogeneidad cultural, que 
distinguió al Horizonte Temprano, a la aparición de 
grande^ ulturas icgionales como Mochica y Nazca. 
La característica más saltante de este período es que 
aparecieron, simültáneamente, culturas y tradiciones 
marca d amente diferentes en diversas regiones de los 
Andes centrales, las que pueden identificarse por dos 
grandes estilos: uno, al norte, caracterizado por los 
ceramios bícromos de asa estribo, y el otro, al sur, sin¬ 
gularizado por ceramios polícromos de asa-puente. 

La diversificadón de unidades políticas va 
acompanada por importantes câmbios sociales y tec¬ 
nológicos que hacen de las sociedades dei 
Intermédio Temprano los primeros "Estados" en los 
Andes centrales. 

LAS CULTURAS REGIUNALES DE LA 
COSTA NORTE 

La costa norte fue, desde muy temprano, uno 
de los grandes crisoles de desarrollo cultural. Si bien 
dividimos este desarrollo en una serie de culturas 
definidas, es evidente que se produjo una continui- 
dad cultural desde el formativo que no se intemim- 
pió completamente hasta nuestros dias. Al finalizar 
el Horizonte Temprano, surgieron en la costa norte 
sociedades especializadas en la explotación de los 
ecosistemas de costa, con sus ricos valles aluviales y 
el pródigo mar. Éstas alcanzaron rápidamente un 
nivel de complejidad política y económica que las 
ubicó en los albores de la organización estatal, que 
se cristalizará en la época mochica. En este trânsito 
que conduce a formas de organización estatales 
encontramos a las culturas Salinar, Virú y Vicús. 

. LA CULTURA _ 

SALINAR 

La cultura Salinar fue identificada, por 
primera vez, en tumbas que aparecían estratigráfi- 
las tumbas Cupisnique. El 
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Ejemplos de cerâmica Salinar, Viru, Vicús 

H- La cerâmica Salinar guardaba un estilo semejante al de la cultu* 
ra Cupisnique. Mantuvo el asa estribo en los recipientes, pero 
introdujo nuevos elementos como el gollete con figura y asa puen- 
te. Las formos más representativas de esta cerâmica son las 
vasijas con asa estribo, las bofellas con pico cilíndrico y los cán* 
taros con asa puente. La toma muestra una casita botelliforme, 
con asa estribo y de fondo rojo. 


B.- La ilustroaon muestra un ceramio Virú que represen¬ 
ta a un guerrero. Se puede apreciar, en la parte inferior, 
la característica decoración en negativo de esta cultura 
que se realizoba mediante la aplicoción de pigmento orgâni¬ 
co negro. 


C- Ceramio Vicús que muestra un personaje aparentemente 
religioso. Esta cerâmica es un ejemplo de las piezas de doble 
cuerpo unidas por un tubo comurocante y asa puente que son 
tan característicos de la cultura Vicús. 




LA CULTURA 
VICÚS 


diagnóstico se basó en un tipo de cerâmica que 
guardaba muchas semejanzas con la cerâmica de 
Cupisnique, pero con una peculiar decoración de 
disenos blancos sobre la base roja. Evidencias de 
esta cultura han sido ubicadas entre los valles de 
Piura y Virú, pero con marcadas diferencias regio- 
nales. Aunque sabemos poco de su organización, 
es casi seguro que las diferentes pobladones de 
Salinar no estuvieron integradas politicamente. El 
sitio más importante se ubica en Cerro Arena, en el 
Foto: Waher Alva 


valles enteros. En el valle de Virú se han encontra¬ 
do numerosos sitios contemporâneos de diferentes 
tamanos, que forman un patrón de asentamiento 
estructurado. El más grande de estos sitios fue el 
complejo urbano de Gallinazo, desde el cual se 
controlo todo este valle. Otro indicio de una com- 
plejidad social es la aparición de tumbas de dife¬ 
rentes cal idades, aunque no tan complejas como 
las que encontraremos en la cultura Mochica. Una 
preocupación de los habitantes de Virú fue preve¬ 
nir las invasiones. A raiz de la constan¬ 
te amenaza de sus vecinos dei norte, 
los mochicas, y de otros de la sierra, se 
guamecieron los valles con numerosas 
fortalezas o castillos. El más conocido 
de éstos es el de Tomaval. Estas previ- 
siones, sin embargo, no fueron sufi¬ 
cientes para impedir la conquista de 
su território por parte de los mochicas 
alrededor dei ano 400 d.C. 


^ Estos son ejemplos de las (buo fases de la (erómka muriiku dei sur. Esta seríarión fue definida por Rafael larco en base al estúdio de la forma 
y derorotlón de los (eramios de asa estribo. 


tf Descubierta en 1987, la tumba dei Senor de Sipán es la más rica 
tumba encontrada en el hemisfério ocddentol. En el cementerio de 
Sipán se enterraron los gobernantes mochicas de Lambayeque con 
una riqueza incomparable. La imagen muestra las fases de construc- 
ción de la plataforma funerário dei Complejo Arqueológico de Sipán 
con las tumbas asodadas. De arriba hada abajo: La Tumba dei senor 
de Sipán, la dei Sacerdote y la dei Viejo Senor; a la izquierda, la 
tumba saqueada. 

valle de Moche. En este sitio se descubrió una pobla- 
ción densa, con áreas de producción especializada. 


Mientras se desarrollaban las cul¬ 
turas Salinar y Virú, en el extremo 
norte de la costa aparecia una enigmá¬ 
tica sociedad que, a falta de restos 
monumentales, exhibía estilos cerâmicos muy 
peculiares. El mistério que rodeó el descubrimien- 
to de la cultura Vicús consistió en que dei lugar de 
ese nombre, ubicado en el valle alto de Piura, pro- 
venían objetos de cerâmica de estilo Salinar, Virú, 
e incluso Mochica, en asociación con un estilo de 
cerâmica grotesca, de grandes figuras humanas y 
anima les desproporcionados, muchos de los cua- 
les estaban decorados con una rara técnica que 
ofrecía la imagen en negativo (llamada pintura 
negativa). La cerâmica de Vicús, por sus caracterís¬ 
ticas, tiene un parentesco más cercano con estilos 
que se desarrollaron más al norte, aunque al estar 
Mirteo Lorco/Folo: Alexis león 


en contacto con las tradiciones norterias toma 
muchas características de ellas. La cultura Vicús 
también destaco en la metalurgia. Se ha encontra¬ 
do coronas, pectorales y otros adornos en las tum¬ 
bas de esta cultura. Para acentuar el mistério, tum¬ 
bas reales de estilo Mochica, tan ricas como las 
descubiertas en Sipán, aparecieron en Loma 
Negra. La presencia de estas diferentes tradiciones 
ha sido explicada como evidencia de que este terri¬ 
tório fue, en algún momento, una colonia bajo el 
control mochica. Por otro lado, se ha planteado que 
la sociedad que se desarrolló allí fue multiétnica, es 
dedr, que se permitió la coexistência de diferentes tra¬ 
diciones, sin que ninguna lograra dominar o contro¬ 
lar las otras. Ambas alternativas dertamente son posi- 
bles por las diferencias ecológicas entre el valle de 
Piura y los otros valles de la costa norte. 


LA CULTURA 
MDCHICA: 

LA PRIMERA ORGANIZACIÓN 
POLÍTICA EN LOS ANDES 

PR1MER0S ESTÚDIOS Y 
PERIODIFICACIÓN 

a sociedad más compleja y de mayor influencia de 
la costa norte durante el Intermédio Temprano fue 
la cultura Mochica. A partir de 1987, con el descu- 
gHnranto de las tumbas reales de Sipán, esta cul¬ 
tura ha alcanz^do renombre mundial por su 
asombrosa alfarería y metalurgia. La cerâmica 
decorativa mochica se clasificó en cinco fases, que 
se usan aún parajestudiar el desarrollo de la socie- 
^^^^^^^^^^^"desde sus inicios, aproximada- 


LA CULTURA 
VIRÚ 


La cultura Virú, o Gallinazo, se estableció 
en las mismas zonas que ocupó Salinar, pero su 
influencia se extendió hasta el valle de Huarmey. 
La evidencia más clara de esta cultura es también 
la cerâmica, que presenta estilos decorativos muy 
peculiares, particularmente el uso de la decoración 
negativa e incisiones. Al igual que Salinar, es pro- 
bable que Virú haya estado constituída por grupos 
independientes, al menos durante sus fases inicia- 
les. Sin embargo, paulatinamente los núcleos virú 
parecen haber ido aglutinándose, hasta controlar 



EU 


GRUPO 

M 


él £om?rrio 


* 

ORION 































Foto Woltei Alvo 


EL INTERMÉDIO TEMPRANO 



Las Orejeras dei Seão. de Sipán son los abjetos mos elaborados de la ortebreria morbiro. 


mente en el ano 100 d.C., hasta su final, aproxima¬ 
damente en el ano 750 d.C., durante el Horizonte 
Medio. 

ORÍGENES Y 
DESARROLLO INICIAL 

Los orígenes de la cultura Mochica se remon¬ 
tar» a los primeros siglos de nuestra era. La mayo- 
ría de los asentamientos tempranos encontrados 
están cerca dei mar. Un importante descubrimien- 
to proviene dei lugar denominado Dos Cabezas, 
en la desembocadura dei valle de Jequetepeque. 
AIlí se ha encontrado un asentamiento mochica 
muy temprano en el que la cerâmica doméstica de 
estilo vim aparece junto a la cerâmica ritual de 
estilo mochica temprano. Parecería que en 
Jequetepeque, la tradición Vim fue cambiando y 
desarrollándose paulatinamente hasta convertirse 
en lo que hoy reconocemos como la tradición 
mochica. Esta evolución no sucede de la misma 
manera en todas partes. En el valle de Vim es posi- 
ble entender cómo los mochicas y los pobladores 
autóctonos habrían mantenido su identidad e 
independencia política hasta que los primeros con¬ 
quistarem a los últimos alrededor dei ano 400 d.C. 
Fmto de este desarrollo, parecería que alrededor 
dei ano 200 d.C., existieron núcleos mochicas de 
regular tamano en los valles de Piura, 
Lambayeque (Chancay), Jequetepeque y Moche- 
Chicama. Éstos fueron politicamente independien- 
tes entre sí, y cada uno tuvo un desarrollo históri¬ 
co diferente. 

0RGANIZACIÓN 

POLÍTICA. 

LOS ESTADOS 
MOCHICAS 

Los trabajos pioneros en los valles de 
Moche y Chicama nos hicieron pensar que los 
mochicas habían constituído una única organiza- 
ción política que abarcaba desde Piura hasta 
Chimbote. La in/ormación con la que hoy conta¬ 
mos nos permite decir que no existió tal "império" 
unificado; existieron más bien diferentes orgaruza- 
ciones que, a lo largo de 700 anos, interactuaron 
entre sí, unas veces, uniéndose u otras, conquistán- 
dose. Sobre la base de las evidencias disponibles, 
particularmente Ias semejanzas en el estilo de la 
cerâmica, se pueden reconocer dos grandes rcgio- 
nes: el território Mochica Norte, que incluyó los 
valles de Piura, Lambayeque y Jequetepeque; y el 
território Mochica Sur, que incluye los valles de 
Chicama y Moche y los valles conquistados de 
Virú, Chao, Santa y Nepefta, al sur. 


Para los mo¬ 
chicas dei norte, el 
gran reto parece ha- 
ber sido ampliar la 
frontera agrícola en 
sus propios territó¬ 
rios, lo que implico 
enormes obras de in- 
fraestmctura para 
irrigar el desierto. Re- 
cientes investigacio- 
nes han demostrado 
que los mochicas de 
Jequetepeque em- 
prendieron, primero,” 
la irrigación dei valle 
donde habitaban. Pa¬ 
ra este fin, construye- 
ron sistemas de canales que tomaban las aguas en 
el valle medio y las llevaban a los desiertos que 
existían en las márgenes de los valles bajos, irri¬ 
gando lo que hoy es San Pedro de Lloc y 
Pacasmayo. Cuando todo el potencial de su propio 
valle se hubo copado, transportarem el agua a tra¬ 
vés de un inmenso canal hasta el aledaho e irregu¬ 
lar valle de Chamán, que abarca casi toda la actual 
provinda de Chepén, con lo que se duplico la 
capacidad productiva de esta región. 

La historia fue diferente en el território 


Mochica dei sur ya que allí, una vez que se hubo 
copado el território, se emprendió la conquista de 
los valles vecinos dei sur. Este proceso se dio 
durante su tercera fase, alrededor dei ano 300 d.C. 
y condujo a la conquista de los valles de Virú, 
Chao, Santa y Nepena. Una vez que fueron con¬ 
quistados, los mochicas procedieron a reorganizar 
el patrón de asentamiento de estos valles, con el 
que se distribuía la población y se organizaba el 
control político. Es decir, la conquista tenía claras 
intenciones económicas y procedia de acuerdo con 
un plan bieri concebido y ejecutado. 

intemamente, cada organización política 
requirió de una administración compleja que tuvo 
a su cargo la planificación y administración de las 
obras públicas, el manejo y control de los exceden¬ 
tes, el desarrollo de una red de artesanos trabajan- 
do para Ias élites, la construcción y el manteni- 
miento de Ia estructura religiosa, etc. 

Al proponerse la existência de una admi¬ 
nistración centralizada, se pensó que ésta se expre- 
saba en la existência y distribución de los huacos 
retratos, que representarian a los gobemantes, 
como hoy los retratos de los presidentes aparecen 
conspicuamente en edifícios públicos. La política 
fue, sin embargo, inseparable de la vida ceremo- 
nial y religiosa, al punto de que no se puede distin¬ 
guir aún a un gobemante que no haya sido, a la 
vez, un importante sacerdote. El Senor de Sipán es 
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claramente, al mismo ticmpo, un impor¬ 
tante líder y un sacerdote en el ritual de 
los sacrifícios humanos que más adelan- 
te se describcn. 

El poder parece haber estado 
sustentado en las dos funciones, dado que 
administrar y dirigir el destino dei grupo 
era una tarea que requeria de trabajo y 
planificación, pero también de la anuên¬ 
cia y beneplácito de los dioses. Esta doble 
función se ve también en el carácter de los 
monumentos que, aparentemente, tuvie- 
ron como fin principal la celebración de 
eventos religiosos, pero que cumplieron 
también una función administrativa y 
centralizadora. En ellos, tal como ocurre 
en la Huaca de la Luna, encontramos con 
mucha frecuencia los entierros de la élite, 
los recintos para la realización de las cere- 
monias y la sede política. 

ORGANIZACIÓN 
SOCIAL 

La sociedad mochica estuvo 
dividida en segmentos sociales clara- 
mente diferenciados y con funciones 
definidas. Las evidencias de los seg¬ 
mentos sociales son visibles en las dife¬ 
rentes clases de entierros y en la forma 
como están organizados los asentamien- 
tos. 

Tres tipos de entierros pueden 
distinguirse en base a la riqueza de sus 
ajuarcs y a la elaboración de los recintos 
funerários. Tumbas de enorme riqueza, 
adornadas con grandes cantidades de 
objetos de cerâmica y metal, preferente¬ 
mente oro y cobre dorado, se han encon¬ 
trado en Sipán, Loma Negra, La Mina, 

San José de Moro y las huacas de Moche. Estas 
tumbas pertenecerian a indivíduos de la élite 
gobemante mochica. El haber encontrado este 
tipo de tumbas en diferentes valles evidenciaria 
la existência simultânea de élites gobemantes en 
cada uno de ellos. 

Otras tumbas de tipo medio, que contie- 
nen una cantidad limitada de ofrendas de metal y 
cerâmica, han sido encontradas en grandes canti¬ 
dades. Éstas estarían asociadas con un extenso 
grupo social de artesanos y administradores que 
apoyaban el desarrollo de la organización políti¬ 
ca mochica. Finalmente, existen grandes cantida¬ 
des de tumbas muy simples, casi sin asociaciones 
de cerâmica o metal. Estas tumbas corresponden 
a la extensa masa de agricultores y pescadores 
que formaba la base de la sociedad mochica. 

Esta misma división en tres grupos cla¬ 
ramente definidos fue encontrada en la exeava- 
ción dei asentamiento mochica de Galindo. Allí, 
la élite habitó en grandes y bien construídas resi¬ 
dências, adyacentes a las estrueturas religiosas; el 
grupo medio vivió en casas más pequenas pero 
ordenadas y agrupadas en un barrio bastante 
homogéneo; y el pueblo residia Foto: Luis J (ostillo 
en pequeftas y desordenadas 
casas ubicadas en los lugares 
menos aparentes de las faldas de 
los cerros. 

Algunas ínvestigaciones 
actualeb han demostrado que la 
organización social Lenia una 
fuerte correlación con la organi¬ 
zación dei sistema religioso. Los 
indivíduos enterrados con mayor 


Ó La tumba de la Sacerdotisa de San Josè de Moro. El más importante hallazgo en San José de Moro 
ha sido el de la tumba de una mujer ataviada como la sacerdotisa más importante de la religión mochi¬ 
ca. Esta sacerdotisa tuvo un papel muy importante en la Ceremonia dei Sacrificio. 


la llamada Sacerdotisa de San José de Moro, han 
sido recicntcmente identificados con los dioses de 
mayor importância en el panteón mochica. En San 
José de Moro, por ejemplo, se encontraron los res¬ 
tos de una mujer enterrada en una gran tumba 
con muchas ofrendas; ésta llevaba una copa 
donde se vertia la sangre de los prisioneros sacri¬ 
ficados. La vestimenta, adornos y tocados de esta 
mujer son casi idênticos a los que aparecen en las 
figuras mochicas de una alta sacerdotisa que ofi- 
ciaba una ceremonia de sacrifícios humanos, por 
lo que se le ha llamado la Sacerdotisa de San José 
de Moro. Esta correlación nos permite afirmar 
que la posición social de la élite estaba sustenta¬ 
da, al menos en parte, por su función religiosa. 

LA RELIGIÓN 
MOCHICA 

Gracias a las Ínvestigaciones en los cen¬ 
tros ceremoniales, al estúdio de las tumbas y, par¬ 
ticularmente, al análisis de las imágenes que apa¬ 
recen en los ceramios, se ha podido reconstruir la 


religión mochica. Los mochicas adora- 
ron a una serie de divinidades y fuer- 
zas de la naturaleza organizadas en un 
panteón donde los dioses supremos 
tienen formas humanas aunque con- 
servaban rasgos de animales. El perso- 
naje sagrado más importante se repre- 
sentaba como un guerrero ricamente 
ataviado. Entre sus ornamentos desta- 
caban un tocado semilunar, grandes 
orejeras, nariguera y sonajeras atadas a 
su cintura. Estas características identi- 
fican, por ejemplo, al Senor de Sipán. 
Otros dioses importantes fueron un 
dios Búho, mitad hombre y mitad ave 
y un dios Radiante, así como un perso- 
naje femenino identificado como la 
Sacerdotisa. Debajo de estos dioses 
supremos aparecían una gran cantidad 
de divinidades que combinaban ras¬ 
gos animales y humanos. Estos dioses 
figuran en una serie de escenas de 
combate, en ceremonias de sacrificio, 
en carreras rituales, en acciones de 
pesca y caza, etc. Además de estos dio¬ 
ses, existió un dios antropomorfo y 
muy activo denominado Aia Paec. 
Éste fue, sin duda, uno de los dioses 
más importantes. De todos los rituales 
efectuados por los mochicas, la 
Ceremonia dei Sacrificio parece haber 
sido el más importante. Esta ceremo¬ 
nia consistia en un complejo ritual por 
el que los guerreros mochicas de dife¬ 
rentes pueblos o parcialidades comba- 
tían entre sí. Los que eran derrotados 
en estos combates eran tomados pri¬ 
sioneros y sacrificados. Luego dei 
sacrificio, la sangre de los guerreros 
era entregada por la sacerdotisa y el 
dios Búho, y éstos lo entregaban a la 
más importante. La Ceremonia dei 
Sacrificio era, aparentemente, el centro de la litur- 

Museo Larco/Foto luis J (ostillo 


divinidad 


c ln (oicmonla dal Sacrificio. Este ceiamlo os uno de los que de 
maneia mòs completa pretenta una lepresentación de la 
escena dei taulllcio. En la parle Inferior dei diseno, esta escena 
lepiesenlu un saciificio de prisioneros que fueron previamente 
capturados en un combate ritual y en la porte superior su sangre 
es presenlada a la divinidad principal. Los dioses que presenton 
las copas dei sacrificio son el Dios Búho y la Sacerdotisa. 


riqueza, como el Senor de Sipán o 
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• Este es uno de los murales polícromos recientemente descubiertos 
en la Huaca de la Luna por Uceda y Moroles y representa a Aia Paec, 
una de las divínidades màs activos dei panteon mochica. 


gia mochica y se celebro, durante toda la historia 
mochica, a lo largo de su território, desde 
Pahamarca en el valle de Nepena, donde encontra¬ 
mos un mural con la sacerdotisa llevando la Copa 
dei Sacrificio, hasta Sipán en el valle de 
Lambayeque, donde se ha excavado la tumba dei 
Senor de Sipán. Los recientes descubrimientos de 
las Huacas de la Luna, en el valle de Moche, y la 
Huaca El Brujo, en el valle de Chicama, parccen 


confirmar que la actividad más 
importante que tenía lugar en estos 
recintos era la Ceremonia dei 
Sacrificio. 


EL ARTE 
MOCHICA 



Los artesanos mochicas 
" - fueron los creadores de uno de 

los estilos artísticos más 
X singulares y elaborados 
en los Andes centrales, 
que aún hoy sorprendc 
Muveo Lorco/Folo Alexis Leon 

^ Los huacos retrato 
sorprenden porque el ar¬ 
tista plosmó una figura 
humana en gran deta- 
llc y, adernas, cop- 
turó el senti- 
miento dcl re- 

É tratado. Lorco 
los intorpretó 
como Imóyo- 
nes de lo» 
yokernunte» 
mochica» que se 
repurtian entre sus 
súbditos. 


por su claboración y depurado manejo dcl diseno 
y la forma. Los mochicas alcanzaron un enorme 
desarrollo en todas las áreas en que invirtieron su 
maestria y los enormes recursos de su Estado cen¬ 
tralizado, pero especialmente, destacaron en la 
metalurgia, la pintura mural, la talla en madera y, 
por supuesto, en la alfarería. 

La pintura mu¬ 
ral fue un arte en el que 
los mochicas akanzaron 
un enorme desarrollo, no 
sólo por la variedad te¬ 
mática sino por el colori¬ 
do y el uso de formas tri- 
dimensionales. Recien¬ 
temente, dos descubri¬ 
mientos arqueológicos 
han puesto a la luz mag¬ 
níficos ejemplares de este 
arte. En la Huaca de la 
Luna, se han descubierto 
una serie de frisos polí¬ 
cromos entre los que des¬ 
taca un gran mascarón 
con la representación de 
una divinidad asociada 
con el sacrificio humano 
de prisioneros. En la 
Huaca El Brujo, en el 
valle de Chicama, se ha descubierto la cara norte de 
un enorme montículo ceremonial cubierto con dise¬ 
rtos polícromos de decapitadores, procesiones de 
prisioneros, combates, etc. Estos recientes hallazgos 
confirman que el artista mochica hi/.o uso, en sus 
representaciones, de una amplia gama de coloivs, 
cosa que se sospechaba por los poços ejemplos de 
arte têxtil que se han conservado de esta cultura. I a 
pintura mural fue empleada, aparentemente, para 
decorar espacios corvmoulalcs ilc inucha Importân¬ 
cia, y lambién las residências de la elite gobemantc 

De Iodas las artes en las que los mochicas 
incursionaron con su capital humano y magnífico 


sentido estético, la cerâmica cs y ha sido siempre la 
que más ha llamado la atención. A través de sus 
casi 700 anos de historia, los ceramistas mochicas 
crearon exquisitas representaciones tridimensiona- 
les de animales, seres humanos y divínidades. La 
cumbre de la cerâmica tridimensional mochica son 
los famosos vasos o huacos retrato. 


En el estilo pictórico. Lv< artistas mochicas 
crearon representaciones de múttiples indivíduos 
interactuando en una variedad de acciones. En 
estas vívidas y oomplejas representaciones dcl arte 
mochica olreco un«\ tmagen detallada de esta socie- 
itad; sin embargo, no todos los aspectos de la vida 
mochica estãn representados. Son ausências nota- 
bles en la iconografia mochica, las escenas de la 
vida doméstica, como la crianza de los ninos, y la 
vida familiar o aquéllas de actividades produeti- 
vas, como la siembra, la cosecha o la limpieza de 
las acéquias de regadio. 


Foto: luís J. Caslillo 



T Mural policromo recientemente descubierto en la Huaca El Brujo por el equipo de la hmdocwa Yfmt. b 
la Huaca El Brujo se han encontrado representaciones de combates rituales y de sacrifícios de pmwoefo». 
Existen muchas semejanzas entre estos murales y los dc la Huaca de la Luna. 
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EL INTERMÉDIO TEMPRANO EN LA COSTA CENTRAL Y SUR 


EL COLAPSO 
DE LA SOCIEDAD 
MOCHICA 


Foio Um J. Cntillo 


Setecientos cincuenta anos después de 
Cristo, y más de setecientos cincucnta anos antes 
de la llegada de los espanoles, la costa norte dei 
Perú vio languidecer y finalmente desaparecer la 
cultura mochica. Este fenómeno, sin embargo, no 
ocurrió subitamente ni fue similar en todas los 
valles ocupados por los mochicas. El Estado 
mochica dei sur, centrado en los valles de Moche y 
Chicama había entrado ya en una situación dc 
franco deterioro desde aproximadamente 600 anos 
d.C. al perder el control de los valles dei sur. Moche 
abandono las huacas dei Sol y la Luna y mudó su 
sede a Galindo, un lugar de fácil defensa localiza¬ 
do en el cuello dei valle de Moche. En ese mismo 
tiempo, los valles de Lambaycque y Jecjuetepecjue 
vivían su momento de máximo desarrollo, visible 
en la construcción de una gran ciudad, Pampa 
Grande, y en el desarrollo de un estilo cerâmico de 
enorme riqueza y complejidad. 

Con el final de los mochicas, se acaba en el 
Perú uno de los desarrollos culturales y artísticos 
más importantes. Pero si bien los mochicas desapa- 
recen, de sus cenizas surgirían poco tiempo des¬ 
pués culturas muy avanzadas como Lambayeque, 
cuya sede estuvo en el valle dei mismo nombre, y 
Chimú, centrada en el valle de Moche. 



La Huaca dei Sol, el más grande de los centros ceremoniales mochica, fue construída entre los siglos II y V d.C y abandonada durante el colap¬ 
so de la sociedad mochica alrededor dei ano 600 d.C, momento en que los mochicas perdieron el control de los valles dei sur. Durante la colonia 
fue destruída parcialmente por los buscadores de tesoros. 



Temprano 


en la Costa 
Central y Sur 


próximadamén te entre el ano 200 a.C. y el 800 d.C., 
se desarroüaron tres culturas regionales entre los 
valles cie Chaittay y Acarí. Dos de ellas, la cultura 
Lima v la cultura Nazca, son ampliamente conoci- 
das y están relativamente bien estudiadas. La 
importância de la tercera fue descubierta reciente- 
mentb yÁo existe aún un consenso en cuanto a su 
nombre Esta cultura ocupa, geográficamente, un 
lugar estratégico en las cuencas de Cahete, 
Chincha y Pisco, y se expande hacia el norte y 
hacia el sur. Los estilos denominados Paracas- 
Necrópolis, Carmen y Estrella definen este desa¬ 
rrollo regional. 

El contenido social y político de estas 
sociedades es matéria de una polémica en Ia que 
los conceptos de "ciudad" y "centro ceremonial", y 
aquéllos de "estado" y "jefatura compleja" juegan 
un papel central. 


PARACAS 


Aunque pueda parecer paradójico, la sor- 
prendenle integración interregional en los templos 
Chavín no se relaciona, en la costa central y sur, 
con el desarrollo de la arquitectura monumental, 
ni con casos comprobados de entierros de elite. Los 
lugares conocidos tienen carácter de pequenas 


aldcas sin arquitectura pública, salvo contadas 
excepciones. Aquella situación cambia drástica- 
mente en el contexto de aparición, a partir dei siglo 
III a.C., de nuevos estilos y de nuevas técnicas. Nos 
referimos a los estilos Paracas-Cavemas y Paracas 
Necrópolis. Ambos estilos comparten una tradi- 
ción semejante de arquitectura ceremonial. 
Alargados edifícios de planta rectangular adoptan 
generalmente una orientación este-oeste y se com- 
ponen de una serie de recintos, cercados por altas 
murallas, y de plataformas cuya altura aumenta 
gradualmente. Ambientes alineados y cuartos sub¬ 
terrâneos se distribuyen en la parte superior de las 
terrazas. Los constructores usaron adobes hechos a 
mano. Varias de estas estructuras, como las huacas 
Santa Rosa o Soto en el Valle de Chincha pueden 
competir en cuanto a la envergadura y compleji¬ 
dad con las pirâmides de Gallinazo y las mochicas. 
Las construcciones de Paracas dei valle de Ica 
(Ánimas Altas) son más modestas. Sin embargo, 
una de ellas fue decorada con un impresionante 
friso inciso y policromado. 

El estilo Paracas constituye una continua- 
dón de las tradiciones originarias de los ticmpos 
de Chavín, particularmcnte desde el punto do 
vista tecnológico: la dccoración incisa y el uso de la 
pintura hecha con resina y aplicada después de la 
cocción. Se mantienen también algunos motivos 


secundários y formas de cerâmica. El estilo 
Paracas-Necrópolis, en cambio, no tiene antece¬ 
dentes directos conocidos. La cerâmica de este esti¬ 
lo presentaba particularmente una buena cocción 
dentro de ambientes oxigenados, con lo cual 
adquiria tonos rojos e incluso violáceos. La pintu- 


A RI 1L 


ANIMISTA, ANIMISMO: Doctrina que considera el 
olmo como principio de occión de los fenómenos vilo- 
les. Culto de los espíritus entre los pueblos primitivos. 
FAUCES: Faringe, parte posterior de la boca. 
HÍBRIDO: Dicese dei animal o dei vegetol procreado 
por dos indivíduos de distinto especie. Formado por ele¬ 
mentos de distinta naturaleza u origen. Mal definido. 
M0MIFICAR: Convertir cn momia un cuerpo muerto. 
INCISO: Cortado, partido, dividido, tajado. 

ELITE: lo màs scleclo. 

ATAVIADO, ATAVIAR: Adornar, componer. 
DEPURADO, DEPURAR: Limpiar, rehabilitor. 
ICONOGRAFIA: Ciência de las imógenes y pinturas. 
LANGUIDECER: Perder el vigor. 
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-• Monto Topará (Paracas Necrópolis, 0 al 200 d.C 
aproximadamente)- El estilo de estos mantos con dise- 
no integramente bordado es el más popular en Paratas* 
Necrópolis y, en los entierros humanos, se asocia ton 
los botellas de estilo Topará. El motivo repetido repre¬ 
senta a un ser sobrenatural (^difunto?) o o un ofician¬ 
te ton disfraz teremonial: su tuerpo humano está doto- 
do de alas y de tola de ave. 


boca tomas de canales troncales y vários 
campos de cultivo aterrazados llamados 
andenes. 

NAZCA 


La expansión de Paracas-Necró- 
polis hacia el sur encontro un obstáculo: a 
partir dei primer siglo antes de Cristo cre- 
ció la importância dei centro ceremonial 
de Cahuachi en el valle de Nazca. Un 
número importante de comunidades tcrri- 
toriales construyó en el lugar sus templos 


El tomplejo Soto es uno de los tonjuntos teremoniales Paratas- ^ 
Necrópolis en el valle de (hintha. La mayoria de ellos está levantada 
de adobe hetho a mono y relleno de arcilla compactada. Además, está 
compuesta de vários pátios y recintos alineados de este a oeste y 
levantados en lo cima de terrazas artificiales que esconden los restos 
de las ampliaciones y remodelationes anteriores. El conjunto aterraza- 
do más imponente es el de Santo Rosa (170 por 430 metros y 
aproximadamente 25 metros de altura) que compite exitosamente con 
varias pirâmides Virá y Mochica de la costa norte. 


ra es una base crema aplicada antes de introducir 
la pieza al horno. Algunos detalles puedcn estar 
pintados de rojo. Posteriormente, bajo influencia 
nazca, se utilizará decoración polícroma. 

Diferencias de orden similar se perciben 
en los textiles encontrados en Paracas. Los tejidos 
paracas lienen decoración hecha en telar cuyas raí- 


Museo Nocionol de Anlropologio, Arqueologia e Historia/Foto. Alexis León 



^•Tambor 
Nazca (aproxi¬ 
madamente 100 a 
400 d.C.). Los tambo¬ 
res, como las antaros, 
forman purto do la indu¬ 
mentário ritual Nazca y 
fueron enconlrodos tan¬ 
to en los enliurros como 
en los rocintos ceiemo- 
niales de (oliuochi. 



Cortesia José (onnoni 


ces se encuentran en las fases anteriores. La deco¬ 
ración bordada con hilos multicolores asociada a 
la cerâmica de Paracas-Necrópolis carece de ante¬ 
cedentes, salvo contados'motivos. 

Hay vários indicios de que Paracas- 
Necrópolis es el reflejo de una compleja sociedad 
capaz de controlar politicamente a más de un 
valle. Su probable expansión hacia el sur se refleja 
en la influencia estilística que ejerce sobre los talle- 
res alfareros dei valle alto de Ica e indirectamente 
en la cuenca dei valle Grande de Nazca. El 
supuesto avance de los pueblos Paracas-Necrópo¬ 
lis se expresa en la difusión de extensos asenta- 
mientos con arquitectura pública de frazo ortogo¬ 
nal y amplias casas de plano rectangular, con 
vários ambientes, múltiples fogones y banquetas 
(por ejemplo Arenas Blancas, en Paracas y 
Chongos, en Pisco). Una compleja red de inter¬ 
câmbios que abastecia a artesanos de Paracas, 
entre otros produetos, de lana, colorantes y obsi- 
diana, es también una evidencia de la eficiência y 
prestigio de la organización política de Paracas- 
Necrópolis. El centro de aquella organización se 
ubicaba probablemenle en el valle de Chincha, el 
único valle que cuenla con una imponente arqui- 
lectura ceremonial tcmprnnn compuesta de varias 
pirâmides en el valle bajo. Los asentamientos con 
arquitectura domóstica se concentrnn en la entra¬ 
da al valle medio donde se ubican también las 


y se reunió en ellos periodicamente. Los rituales 
implicaban no sólo ofrendas y banquetes sino tam¬ 
bién el trazado de las líneas para que las plegarias 
llegaran directamente a los destinatários dei más 
allá. A poca distancia de Cahuachi, en el valle de 
Ingenio, se construyeron también dos asentamien¬ 
tos: Ventilla y El Estudiante, cuya amplitud (aproxi¬ 
madamente 200 hectáreas) contrasta con el habitual 


Este manto en estilo Nazca fue ubicado en el sitio de Paracas y corres¬ 
ponde a la fase Paracas-Necrópolis (entre el 0 a.C y el 200 d.C) 
Mantos como estos, confeccionados en estilos Necrópolis y Cavernas, 
fueron encontrados junto a otras piezas textiles a veces dentro dei 
mismo fardo. Los motivos bordodos representan al ancestro mítico 
cuyo rango sobrenatural está expresado por los apendices serpentifoi- 
mes rellenos de semillas, y por la cabezo volteada 180* adonrada de 
bogotera y diadema. Este ancestro sostiene cabezas-trofeo ea sus 

A manos. .. M , t . 

^ Foto lfzy\flo/ MoAmpJu 
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patrón dc pequeftas aldeas (1 a 4 hectáreas), discmi- 
nadas de manera equidistante en los valles en la cer¬ 
cania de las tierras cultivables bajo riego. A partir dei 
segundo siglo después de Cristo, la dirección de 
las influencias se invierte: los alfareros de 
Paracas-Necrópolis van a imitar el estilo de la 
cerâmica ceremonial de Nazca. La aparición dei 
estilo Carmen y de un nuevo tipo dc arquitectura 
monumental en Pisco sugiere una profunda 
transformación política cuya naturaleza 
queda aún por esclarecer. Algunos investi¬ 
gadores han planteado que podría tra- 
tarse de una dominación Nazca. Los 
pobladores de Nazca ocupaban, en 
todo caso, los asentamientos en la 
bahía de Paracas. 

La organización política de Nazca se 
parecia a la organización de Paracas-Necrópolis, es 
decir, se trataria de una confederación religiosa 
compuesta por grupos que habi- 
taban valles vecinos. Las evi- 
dencias funerárias sugieren que 
la base de la organización social 
estuvo formada por complejos siste¬ 
mas de parentesco consanguíneo con 
marcadas diferencias de rango entre 
linajes. En las imágenes que deco- 
ran las vasijas y los textiles de uso 
ceremonial, se reflejan algunos 
aspectos de la vida política y religiosa. 

El tema predominante es el de la guerra ritual. 

Los guerreros dei área se enfrentaron periodica¬ 
mente para conseguir las preciadas cabezas-trofeo 
y, a juzgar por el contenido de los depósitos voti¬ 
vos, no sólo los hombres arriesgaban sus cabezas 
en combates en que empleaban porras, cuchillos 
de obsidiana y estólicas, sino que algunas víctimas 
son también jóvenes mujeres. 

Entre los siglos V y VI d.C, la importân¬ 
cia de Cahuachi decayó. Hasta donde sabemos, 
ningún otro centro regional lo sustituyó. El estilo 
de la cerâmica cambio también de manera signifi¬ 
cativa pero las transformaciones no se limitaron 
sólo al diseno; si bien este aspecto es más fácilmen¬ 
te perceptible, apareció además un marcado barro- 
quismo, así como recargadas imágenes entremez- 
cladas de aves, orcas, felinos y humanos. Varió 
también el repertório temático. Los personajes 
humanos y las actividades fueron representados 
con mayor frecuencia que antes. La imagen dei ser 
humano divinizado dotado de rasgos faciales de 
felino y de apêndices serpentiformes mantiene su 
importância pero se toma convencional. 

A partir dei siglo VI d.C., se incrementan 
significativamente los contactos con la sierra, 
incluyendo las alturas de Ayacucho. Estos contac¬ 
tos, cuya naturaleza política queda por precisar, 
tuvieron una importância primordial en el proceso 
de formación dei Estado Huari. 

El estilo Nazca fue imitado por los alfareros 
serranos, mientras que los alfareros costenos adopta- 
run formas y disenos ayacuchanos. Uno de los estilos 
Huari de mayor difusión en los Andes, el estilo 
Chaquipampa, mantuvo varias características Nazca. 

Las causas de la caída de Cahuachi y de la 
transformación de la cultura Nazca no son dei 
todo claras. Resulta probable, sin embargo, que los 
efectos de un violento fenómeno dei Nirto, ocurri- 
do entre los siglos VI y VII d.C., tuviera repercusio- 
nes políticas. Por otro lado, el inicio -o el incremen¬ 
to- de la construcción de famosos acueductos sub¬ 
terrâneos o puquios, que llevaban el agua a las tie¬ 
rras de cultivo desde las bocatomas en el valle 
medio, sugiere que las condiciones climáticas carn- 
biaron de manera desíavorable. Ello, a su vez. 


repercutió en el balance de las relaciones entre la 
costa y la sierra. 


Botellas de estilo Nazca. la serie ilustro 
la evoludón estilística en el transcurso de 
aproximadamente seis siglos, desde la Con- 
vencion Monumental 

A.- Nazca (200-400 d.C. aproximada- 
mente) difundida en el período dei auge 
de la cultura Nazca y de su centro ceremo¬ 
nial en (ahuachi hasta la Convenciòn Prolifera. 

C.- Nazca (550*700 d.C. aproximadamente). 

Nótese la persistência dei motivo de la cobeza- 
trofeo y la estilización con figuras de componentes 
fitomorfos, zoomor- 
fos y antropomorfos. 

B.- Este ceramio correspon¬ 
de al momento de transición 
entre las dos tendências. 


Museo Nocionol de Antropologia, 
Arqueologia e Historio/Fotos: Alexh leòn 


CAHUACHI 

Cahuachi, en el Valle Grande de Nazca, 
fue el principal centro ceremonial de las poblacio- 
nes que vivían entre los valles de Ica y Acarí. Éstas 
compartían las tecnologias, disenos y temas pro- 
pios dei estilo Nazca. Con sus casi cinco kilome¬ 
tros de largo, el sitio es el conjunto de arquitectura 
pública más extenso de la costa sur. Dos capas de 
barro recubren sus ruinas, por lo que altos edifícios 
aterrazados se distinguen con dificultad de los 
montículos naturales adyacentes. Las gruesas 
capas aluviónicas son el testimonio de intensas llu- 
vias que cayeron entre los siglos VI y VII d.C. y 
entre los siglos XI y Xll d.C., y que provocaron la 
caída de numerosos huaicos. Si biei^ninguna de 
las estrueturas ceremoniales se parece a otra en sus 
detalles, todas comparten ciertos princípios de 
diseno y modalidades de construcción. Por ejem- 

Reproduccion de Alexis Leòn tomado dei libro 'Nazca' de Giussepe Orefici 


plo, todas fueron construídas con adobes hechos a 
mano, muy a menudo en forma de diente o cono y, 
para levantar el volumen, sus arquitectos aprove- 
charon los promontorios naturales modificando su 
trazo. Además todas las estrueturas tienen un 
patio abierto de un lado y una amplia terraza con 
recintos techados. En las cimas de los templos mayo- 
res, como en el caso dei Gran Templo, se comprobó 
la existência de grandes recintos cuyos techos fueron 
soportados por decenas dc columnas. En áreas 
inmediatamente adyacentes a edifícios, se loealiza- 
ron amplias plazas cercadas o abiertas. 

Las construcciones ceremonia¬ 
les forman tres grandes agrupaciones y, 
en algunos casos, unas murallas largas 
cercan subagrupaciones, como en el 
Gran Templo, pero es difícil 
hablar de planificación. Gradas a 
Ias excavaciones recientes es 
posiblc reconstruir tentativa¬ 
mente la función y la historia 
de las pirâmides truncadas de 
Cahuachi. Cada una de ellas habría 
sido construída por una comunidad en 
el marco de un trabajo corporativo 
semejante a la mita incaica. El trabajo fue 
acompanado masivamente por banquetes en los 
que se consumia chicha y otros alimentos. 

Existen abundantes testimonios dc cultos 
individuales, como ofrendas y pagos en forma de 
atados con plantas, hilos, pelos, cabezas-trofeo, 
etc. Hay también testimonios de cultos colectivos 
de consumo de alimentos en recipientes ceremo¬ 
niales y acompanamicnto musical con antaras y 
tambores. Cuando por alguna razón se juzgaba 
que la huaca residente en el templo perdia su 
poder o estaba descontenta, la comunidad proce¬ 
dia a reconstruiria. Se dermmbaban los techos y 
las paredes y se quemaban las columnas, pero los 
cimientos eran cuidadosamente sepultados y 
sellados. Sobre la plataforma así obtenida, se 
construían nuevos ambientes de culto. Es de 
suponer que el número de reconstrucciones guar- 
daba relación con la importância de la huaca y el 

Cahuachi es considerado el gran centro ceremonial de la cultura Nazca. 
Esta es la vista dei principal conjunto monumental denominado La Gran 
Pirâmide (Período Intermédio Temprano, 0-500 anos d.(. aproxima¬ 
damente). Como todos los conjuntos ceremoniales, la pirâmide fue 
construida de adobes hechos a mano oprovechando la forma dei pro- 
montorio natural y fue ampliada varias veces. Las plazas y los recin¬ 
tos en los alrededores llevan huellas de uso esporádico y sin duda fue- 
4 ron ritualmente limpiados. 
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EL INTERMÉDIO TEMPRANO EN LA COSTA CENTRAL Y SOR 
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w Lineas de Nana. Seleaión de geoglilos figurativos de la Pompa de 
Ingenio. Nótese lo parecido <on los disertos que se encuentran en los 
textiles y en la cerâmica en estilo Paracas, Paracas-Necrópolis, Nazca 
y posteriores. Según una de las interpretaciones mejor sustentados, 
los geoglifos estuvieron trazados en el transcurso de rituoles realiza* 
dos en el comienzo de cada ono agrícola; las ceremonias comprendian, 
entre otros, peregrinajes a los centros ceremonioles, bailes, y sacrifí¬ 
cios. Salvo casos muy excepcionales no se ha podido comprobar que 
los geoglifos hayan estado relacionados directamente con observacio- 
nes astronómicas. 

poder político de la comunidad encargada de su 
culto. Las primeras evidencias arquitectónicas en 
Cahuachi provienen dei primer siglo antes de 
Cristo. La mayoría de las pirâmides fue abando¬ 
nada durante los siglos V y VI d.C. Sin embargo, 
posteriormente, varias comunidades nazca vol- 
vieron al mismo lugar sagrado tanto para festejar 
como para sepultar a sus muertos. 

LOS GEOGLIFOS 

Los geoglifos localizados en las pampas 
dei valle de Ingenio, llamados simplemente 
Líneas de Nazca, no son un fenómeno aislado e 
inexplicable. Conjuntos similares, aunque de 
menor envergadura, se encuentran en vários 
valles dei Perú, Chile y Bolivia, incluso en las 
inmediaciones de Lima. Las líneas más tempranas 
datan, al parecer, de la parte final dcl Horizonte 
Temprano, pero buena parte fue trazada después, 
durante el Perío¬ 
do Intermédio Tem¬ 
prano, el Horizon¬ 
te Medio y el Pe¬ 


ríodo Intermédio Tardio. En las líneas de Nazca, 
esta larga historia se deja percibir con particular 
nitidez, ya que los trazos de varias épocas se 
sobrcponen. La técnica dc manufactura es sencilla. 
Existe una diferencia de color entre la capa super¬ 
ficial de suelos desérticos, cubierta de una especie 
de pátina, y los sedimentos inferiores. Para obte- 
ner un diseho, resulta suficiente barrer la superfí¬ 
cie de manera organizada hacia afuera para que el 
desmonte se acumule a ambos lados. Un paio, un 
cordel u ocasionalmente una mira rudimentaria 
similar a los prendedores llamados tupu, bastan 
para orientar el trazo. Se ha calculado que para 
hacer todas las líneas de Nazca se requeriría tres 
semanas de trabajo continuo de 1,000 hombres, 
menos horas hombre que para confeccionar las 
telas contenidas en el interior de un gran fardo 
paracas. Todos los trazos conocidos se agrupan en 
cinco categorias. Los más llamativos y menos fre- 
cuentes son los geoglifos figurativos. En las 
Pampas de Ingenio, la mayoría de ellos está ejecu- 
tada en los estilos Paracas (Cavernas y Necrópolis) 
y Nazca y son personajes con apêndices, persona- 
jes felinizados y en actitud de vuelo, oficiantes ata¬ 
viados, aves, árboles y flores. La segunda categoria 
comprende formas geométricas que nos remitirían 
a un significado concreto: espirales, curvas, zig- 
zags, contornos de cântaros. Trazos trapezoidales, 
rectangulares, plazoletas y caminos anchos forman 
la tercera categoria. Finalmente, el cuarto grupo 


son líneas angostas agrupadas en conjuntos; éstas 
constituyen el 90% de todos los trazos. 

^Cuál fue la función de las líneas? Se vis- 
lumbran respuestas cada vez más precisas y mejor 
documentadas. No se ha comprobado, por ejem- 
plo, la hipótesis muy difundida de quienes creye- 
ron que las líneas constituyen un atlas de astrono¬ 
mia prehispánica. Renombrados arqueoastróno- 
mos secundados por arqueólogos, han demostra¬ 
do de manera independiente y con metodologias 
distintas que las líneas rectas, en su inmensa 
mayoría, carecen de significado astronómico. Sólo 
parte de ellas se dirige hacia los puntos dei orto y 
dei ocaso dei sol en los meses de octubre y 
noviembre y de febrero y marzo, esto es, al 
comienzo y al fin de la temporada de lluvias. 
Algunos de los trazos podrían haber tenido orien- 
tación solsticial. Mucho más correcta parece ser la 
propuesta de que las líneas constituyen la huella 
material de un complejo ritual propiciatorio. Las 
comunidades reunidas en la pampa habrían traza- 
do plazas y caminos para el baile y unido con un 
trazo simbólico el lugar de sus plegarias y ofren- 
das con un punto en el horizonte. Creían que en 
esta dirección se encontraba el antepasado, el apu 
tutelar. Fue necesario definir el tiempo y hacerlo 
coincidir con la llegada dei agua, eventos cruciales 
para la maduración de las plantas sembradas. 

Las líneas de Nazca son comparables a una 
representación cuzquena: los ceques, un haz de 
328 líneas imaginarias, rectas y en zigzag, que par- 
tían en todas las direccioncs desde el lugar central 
de las ofrendas, el templo de Coricancha. Cada 
línea unia vários lugares sagrados cuyo culto esta- 
ba a cargo de distintos aillus y panacas. 

_LIMA__ 

La historia de la costa central es diferente 
a la de la costa sur en un aspecto de mucha rele¬ 
vância: en el centro, la integración política avanza 
sustancialmente sólo en la segunda mitad dei 
Período Intermédio Temprano a juzgar por la 
arquitectura y por la distribución de estilos de la 
cerâmica ceremonial y doméstica. Entre los siglos 
II y I d.C. se vislumbraban dos áreas. Al norte dei 
valle dei rio Chillón se asentaron pueblos que usa- 
ban las vasijas en el estilo denominado por los 
arqueólogos "Bafios de Boza" o "Miramar". 
Algunos rasgos formales lo emparentan con el 
Salinar norteho. El estilo Miramar se caracteriza 
por la decoración con motivos geométricos senci- 
llos o con zonas en- 
teras pintadas de 
blanco sobre el fon¬ 
do rojo de base. Al 


Museo Nacional de Antropologia. Arqueologia e Historia/Fotos: Alexis león 


Estilos asociados a la formadón de la cultura Lima. Izquierda: Botella en lorma de felino de estilo Rojo sobre Blanco (100-300 d.C. aproximadamente). 
Derecha- Cuenco y botella en el estilo Entrelazodo o Playa Grande (200-500 d.C. aproximadamente). El motivo geometrizante de cuerpos de serpientes cres¬ 
tadas y entrelazodas con cabezas triangulares se repite en el diseno de textiles, murales, ídolos y en la cerâmica Lima; sin embargo, su origen se encuen- 
tro en la sierra norte, en la Cultura Recuay. 



GRUPO 

l*l:im 


<íl (íommto 




E3 
























EL HORIZONTE MEDIO 


Folo: Krzysilof Mokowski 


« Este entierro en pozo <on câmara lateral esta ubicado en el sitio 
Tablada de Lurin, en el valle de Lurin. El indivíduo en posición sentada 
con miembros fuertemente flexionados está dentro de un envoltorio 
que no se ha conservado y mira hacia el este. El ajuar está deposita¬ 
do y varia de acuerdo con el sexo y grupo de edad. En Tablada de Lurin 
se ubicó uno de los más extensos cementerios prehipánicos de la costa 
central que procede de la época anterior a la formación de lo cultura 
Lima (200 a.C. aproximadamente). En este sitio, se ha excavado ya 
alrededor de 1,000 entierros como èste. 

sur de Chillón la cerâmica bien cocida en ambien¬ 
te oxidante se asemeja tecnológica y formalmente 
a la cerâmica Paracas-Necrópolis (particuiarmente 
cuencos y botellas). Este estilo fue definido tanto 
en el valle dcl Rímac como en el valle de Lurín. De 
este periodo se conocen pequenas aldeas de pesca¬ 
dores (Ancón) y de agricultores. Éstas últimas ocu- 
paban laderas aterrazadas de cerros al borde dei 
valle. Las quebradas laterales de los valles tienen 
particular importância pues recogían agua duran¬ 
te la temporada de lluvias. Un sistema de reservo- 


rios en Huachipa permitia almacenar agua. En 
Tablada de Lurín se encontro extensos cementerios 
(20 a 50 hectáreas) que albergan miles de entierros 
de esta época. También se han registrado grandes 
agrupaciones de miles de entierros que probable- 
mente corresponden a comunidades territoriales; 
éstas presentan vários núcleos con una disposición 
circular de los entierros en pozos y fosas cavadas 
en arena. Estos núcleos fueron probablemente 
lugares de entierro de miembros de famílias exten- 
didas. El rito funerário, que implicaba la produc- 
ción de cerâmica, en particular la dei estilo 
Tablada, y de otros bienes destinados para la 
ofrenda, cimentaba el sentimiento de unión y de 
origen común entre las comunidades que integra- 
ban la etnia. La importância de armas, porras y 
estólicas, como ofrendas funerárias y la aparición 
de refúgios protegidos de murallas en las partes 
altas de los cerros indican que las relaciones entre 
las etnias no eran dei todo pacíficas. 

A partir dei piimer siglo después de Cristo, un 
nuevo estilo de cerâmica se difundió lentamente por 
la costa desde el norte. Estuvo caracterizado por el 
uso de tres colores en la decoración y la popularidad 
dei motivo de serpientes entrelazadas. Este motivo 
es una clara imitación de un diseno têxtil por su 
entrelazado y ha sido llamado estilo Lima. La icono¬ 
grafia y vários otros componentes de diseno vincu- 
lan el estilo Lima con un importante estilo serrano, 
Recuay. Del mismo modo, el estilo Tablada demues- 
tra un parentesco cercano con el estilo Higueras de 
la vertiente oriental de los Andes (Huánuco). Por 
esta razón, se cree que los câmbios en la cultura 
material al inicio dei Período Intermédio Temprano 
se deben al desplazamiento de ciertos grupos étni¬ 
cos desde la sierra hacia la costa. 

Aproximadamente entre los siglos IV y V 
d.C, el estilo Lima adquirió un especial prestigio y 
fue imitado en toda la costa central. Las influencias 
de Nazca (Villa el Salvador) y Mochica (Playa 
Grande) demuestran que los contactos a lo largo 
de la costa se incrementaron sustancialmente. La 
súbita popularidad de la posición horizontal y 
extendida dei difunto en el ritual funerário de las 
élites de Lima se debe, quizás, a la adopción de 
costumbres foráneas y sugiere una profunda acul- 


turación. Las primeras construcciones públicas de 
adobe de envergadura realmente monumental 
datan probablemente de este período (Cerro 
Trinidad, Cerro Culebras). Sin embargo, el verda- 
dero auge de las obras públicas ocurre al final dei 
Período Intermédio Temprano. Maranga destaca 
como el centro más imponente construído en la 
parte baja dei valle dei Rímac. Altas pirâmides con 
plazas y recintos en sus cimas son asequibles por 
medio de caminos bordeados por muros y rampas. 
Cada conjunto posee un área de depósitos y de 
producción. La arquitectura Lima se caracterizo 
por el uso de pequenos adobes planiconvexos aco¬ 
modados verticalmente a modo de estantería; tam¬ 
bién se empleó muy a menudo el barro prensado o 
tapial. Entre otros centros de importância, desta- 
can la Huaca Pucllana y templos de adobitos en 
Pachacámac. El fenómeno dei Nino que ocurrió 
entre los siglos VI y VTI d.C. no perjudicó a la cul¬ 
tura Lima sino todo lo contrario. Se reanudó una 
intensa actividad agrícola en la quebrada de 
Huachipa. Gradas a ello, los pueblos de Lima 
pudieron construir uno de los sitios más especta- 
culares en la costa en cuanto a la envergadura de 
las pirâmides y a la extensión. Este lugar ha sido 
llamado Cajamarquilla. 

La capaddad de movilizar comunidades ente- 
ras para los trabajos públicos y derta uniformizadón 
en el estilo de la cerâmica ceremonial son los indicios 
de la existenda de un poder político central en esta 
época. Por otro lado, el incremento de intercâmbios, 
tanto a lo largo de la costa como entre la costa y la sie¬ 
rra, fue muy significativo. A raiz de estos contactos 
cambiaron los hábitos de diseno y se introdujeron 
vários préstamos en los estilos locales antidpando 
las grandes transformadones dei Horizonte Medio. 
Las características y los efectos de la presenda políti¬ 
ca de los eventuales invasores Huari es difícil de pre¬ 
cisar aún. Los entierros con la cerâmica ayacuchana 
y la popularidad dei estilo Nievería, que combina 
elementos costenos y serranos, son las prindpales 
evidendas de la presenda foránea en la zona. En 
todo caso, la amplia difusión de los elementos cultu- 
rales desde la costa central hasta la costa norte 
(Lambayeque y Moche V) demuestra que la impor- 
tanda política de la costa central se incremento en los 
tiempos dei Horizonte Medio. 



El Horizonte _ 

Medio 


1 Horizonte Medio (550-900 anos d.C.) es una de 
las épocas más importantes de la historia andina. 
Comprende, fundamentalmente, el desarrollo dé 
la cultura Huari, a la que se le ha confundido con 
la cultura boliviana de Tiahuanaco. Aunque existe 
una relación entre ellas, ambas expresiones cultu- 
rales constituyen dos fenómenos diferentes. El 
desarrollo de Tíahuanaco es más largo que el de 
Huari, pues se inicia en el Período Intermédio 
Temprano (250 a.C.) y termina a fines dei 
Horizonte Medio (1000 d.C.), mientras que la cul-- 
tura Huari se desenvuelve en el Horizonte Medio, 
entre los anos 600 y 800 d.C. 


LA CULTURA 
TÍAHUANACO 

EL ENTORNO 
GEOGRÁFICO 

El área geográfica de Tíahuanaco corres¬ 
ponde al Altiplano, es decir, un lerritorio de gran 
altura (3,800-4,000 m.s.n.m.), con holadas constan¬ 
tes, sequías periódicas e inundadones ocasional es 
pero catastróficas de las frias aguas dei lago 


Titicaca. La agricultura se restringe a los tubérculos 
más resistentes como la papa, la oca, la mashua y el 
olluco, además de la qúinua y la canihua. 

0RGANIZACI0N 

POLÍTICA 

Tíahuanaco, en sus épocas lll a V (ac. 100 a 
1.000 d.C.), fue un Estado expansivo basado en una 
economia agrícola. Las tierrus. aparentemente, fueron 
propiedad dei Estado y estuvieron en manos de la 
éllte dominante. Si bien es difícil conocer la organiza- 
ción social, arqueológicamente, se ha sugerido que 
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^ Mopa de los Andes Centrales en el que se muestra la ubicarión de los yarimientos arqueológicos de Tiahuanaco. 


hubo, por lo menos, nn grupo gobemante formado 
por una clase guemera que manejaba los asuntos 
políticos y religiosos, otra dase media de artesanos y 
una tercera de agricultores, pastores y pescadores. 

LA RELIGIÓN 

A juzgar por las representaciones que se 
han encontrado tanto en la cerâmica como en el 
tejido, la piedra y otros médios, en Tiahuanaco se 
impuso una religión estatal que se difundió desde 
el Altiplano hacia la ceja de selva boliviana, el Perú 
y Chile. Parece que la divinidad principal fue el 
Dios de las Varas que aparece en la Portada dei 
Sol. Si bien los cultos locales no fueron erradica¬ 
dos, la nueva religión los absorbió. 

EXPANSIÓN 

El poder central que se origino en 
Tiahuanaco comenzó a difundirse y, por lo menos 
a partir dei ano 500 d.C, se unifico la región de 
Tiahuanaco. Esto dio inicio a la conquista, que con- 
duriría al control de un território muy vasto. 

Los da tos arqueológicos senalan que la 


expansión no se hizo por la fuerza militar, sino a 
través de técnicas políticas y/o económicas, depen- 
diendo de la población que había que sojuzgar. 

A fines de la época IV se nota la presencia 
de Tiahuanaco en las zonas bajas al este y oeste dei 
Altiplano, pues llegaba por el lado pacífico hasta 
Moquegua y el norte de Chile. 

EL URBANISMO 

La capital de Tiahuanaco fue un complejo 
situado cerca de la orilla sur dei lago Titicaca, con 
una serie de centros secundários de administra- 
ción regional como Lucurmata, Conco, Huancané 
y Pacchiri. Pero hubo, al mismo tiempo, una serie 
de centros que manejaban la administración local, 
además de una gran cantidad de pequenos centros 
de producción agrícola. 

Tiahuanaco estuvo formado por un cen¬ 
tro cívico ceremonial y una serie de sectores aleda- 
nos dentro de un área de cuatro kilometros cuadra- 
dos. Si incluímos el área que corresponde al con¬ 
junto habitacional doméstico que rodeaba al grupo 
de estructuras mayores, se llega a los seis kilome¬ 
tros cuadrados. Se ha calculado que su población 
osciló entre 30 y 40,000 personas. 


Tiahuanaco estuvo ordenado en un eje 
norte-sur por el cual corria una avenida princi¬ 
pal. En el extremo norte dei complejo se encontra- 
ba el Acapana, mientras que al sur dei mismo 
yacía el Puma Puncu. Cada una de estas cons- 
trucciones fue el centro de un grupo arquitectóni- 
co sagrado. 

Al noreste dei Acapana se ha encontrado 
un grupo de edifícios: Cantatayita, el Templo 
Semisubterráneo, Calasasaya, Putuni, Chunchu- 
cala. Laca Collu y el Qhiri Qala. Este centro cere¬ 
monial está circundado por un gran foso que res- 
tringió el acceso a los edifícios centrales. 

El Acapana es una edifícación compuesta de 
siete terrazas superpuestas con paredes revestidas 
de piedra, con dimensiones de 200 metros de largo 
y 17 metros de ancho. Presenta un patio hundido 
sobre la última de las terrazas. Este edifício fue 
construido en la época Tiahuanaco III. 

Del Puma Puncu, que fue edificado en la 
época IV, queda sólo la traza de una construcción 
que probablemente tuvo la forma de una pirâmide 
trunca de planta cuadrada, compuesta quizá por 
dos plataformas de diferentes alturas. 

El Templo Semisubterráneo es un patio 
hundido cuyas paredes de piedra arenisca tenían 
cabezas clavas. En el centro se encuentra la escul¬ 
tura conocida como la Esteia Bennett. 

El Calasasaya es una plataforma baja con 
un patio hundido en su zona central a la cual se 
accede a través de una escalinata monumental. En 
este patio central se encuentra la escultura conoci¬ 
da como la Esteia Ponce. Hoy en día, en la esquina 
noroeste se encuentra la famosa Portada dei Sol. 

La Portada dei Sol ha sido labrada en una 
sola pieza de andesita y mide 3 metros de altura 
por 3.75 metros de ancho. Se calcula que pesa unas 
10 toneladas. En la zona central de su frontis se ha 
esculpido en altorreüeve al Dios de las Varas, 
mientras que a cada lado hay tres hileras de ocho 
personajes representados en planonrelieve. Éstos 
están ricamente ataviados y se les conoce como 
"ángeles". 

Mucha de la arquitectura de Tiahuanaco no 
ha podido conservarse debido a que fue hecha de 
adobes. Los administradores moraban sobre mon¬ 
tículos con plataformas y en las zonas rurales, el 
campesinado vivia en pequenas casas de material 
perecible. 

LA EC0N0MÍA 

La economia de Tiahuanaco se basaba 
fundamentalmente en la agricultura, en la ganade- 
ría de camélidos y en la pesca lacustre y fluvial. Se 
ha acentuado la importância de la agricultura, 
pero, sin duda, la ganadería, que no ha sido com¬ 
pletamente estudiada, ha jugado un rol funda¬ 
mental. 







































Foto Folco Ri/era 


EL HORIZONTE MEDIO 


LA TECNOLOGIA 
AGRARIA 

El desarrollo agrícola en la región fue 
posible sólo gradas al desarrollo de una avanzada 
tecnologia sustentada en la utilización de campos 
elevados (camellones), en obras hidráulicas y en la 
explotación de las cochas. 

El sistema de campos elevados permitia 
eliminar el agua sobrante, mejorar el suelo no 
compactado, y, sobre todo, hacía que los canales 
que los circundan absorbieran el calor solar duran¬ 
te el dia y protegieran los cultivos de las heladas 
nocturnas. Al parecer, su eficada aseguró una ele¬ 
vada producción. 

Los acueductos tenían la función de 
reducir el agua de la superfície y llevarla fuera de 
la zona, impidiendo que llegue a la capa freática. 

EL COLAPSO 


Después de haber desarrollado un 
amplio nivel cultural a lo largo de unos 700 anos. 


Foto: Folco Rrvero 




Tiahuanaco sufrió una crisis irreversible. Fue una 
caída lenta pero fatal. Durante mucho tiempo las 
causas fueron un mistério. Hoy, todo hace pen&ar 
que se debió a un cambio radical dei clima, una 
disminución en las precipitaciones anuales que 
debió comenzar alrededor dei ano 700 d.C. y ter¬ 
minar aproximadamente tres siglos más tarde. 
También se produjeron modifícaciones importan¬ 
tes en los niveles dei lago Titicaca. Este cambio 
hizo perder eficiência a los campos elevados y no 
permitió el mantenimiento de la economia que 
había llevado al florecimiento de esta alta cultura. 

Retonstrucdón que muestro lómo estaban construídos los campos ele¬ 
vados tiahuanaquenses y cuái era el fundonamiento que permitia la 
§ creodón de un microdima que favoreda el iredmiento de las plantas. 


f Vista general dei Templo semisubterráneo de Tiahuanaco que se 
encuentro al este dei Calasasaya. Se pueden ver al fondo los tres 
monolitos hincados esculpidos, entre los que destaca la conocida este* 
' la Benett. 

LA CULTURA 
HUARI 

Hacia fines dei Período Intermédio 
Temprano, en el área de Ayacucho comenzó a de- 
sarrollarse una tradición local de centros urbanos 
que mantenían relaciones con la cultura Nazca. 
Pero en la época dei Horizonte Medio, junto a las 
tradiciones locales de Chaquipampa y Ocros, apa- 
reció una nueva denominada Conchopata. 


Puerto dei Sol que hoy se encuentro sobre la plataforma dei 
Calasasaya en Tiahuanoco. Algunos estudiosos se indinan a aeer que 
originalmenfe estuvo en algun lugar interior dei Calasosayo o dei 
Pumapunku. La puerto litica fue encontrada rota y asi aparece en las 
ilustradones dei siglo pasado. Quizó se rompió antes de ser terminada. 

Cortesia: John Ron 


• Motivo conoddo como "Angel A" que aparece acompanando a la 
Gran Deidad Masculina representada en las urnas votivas encontradas 
en Conchopata (Ayacucho). Este "ángel" tiene una cabezo mitica 
representada de perfil pero con atributos antropomorfos y fetínicos. 
Según Menzel, estas representadones parecen haber sido un experi¬ 
mento de composidon más que representantes de un nuevo concepto 
mitico. 

Conchopata, cerca de Ayacucho, fue una 
comunidad religiosa con unidades habitacionales 
ubicadas en torno a pátios. En dicho lugar se ha- 
cían ofrendas en ambientes espedales rompiendo 
limas de cerâmica de gran tamano. La importância 
de este hallazgo reside en que estas vasijas estaban 
decoradas con temas míticos que no tenían origen 
local, sino que se relacionaban con las representa- 
ciones mitológicas de Tiahuanaco. Es importante 
scnalar que, hasta la fecha, no se han encontrado 
restos culturales tiahuanaquenses más allá de las 
zonas norte y oeste de los departamentos de Puno 
y Arequipa. Asimismo, tampoco se han registrado 
restos de la tradición Huari en el área de la cultu¬ 
ra Tiahuanaco. 

Se ha sugerido que la presencia de moti¬ 
vos de Tiahuanaco en Huari se debió a un movi- 
miento religioso que pudo darse por la llegada de 
"misioneros" tiahuanaquenses al área ayacuchana 
o por gente de Ayacucho que estuvo en 
Tiahuanaco y de regreso introdujo las nuevas 
ideas. Con esta hipótesis queda descartada la idea 
de una conquista de tipo militar por parte de 
Tiahuanaco sobre Huari. 
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Foto Wilfredo looyio 



Vista panorámka dei sector de Capíllayoc de la ciudad de Huari, capital dei Império dei mismo nombre. 


SURGE EL IMPÉRIO 

Poco después de su inicio, encontramos 
evidencias dei desarrollo de la cultura Huari desde 
Acarí, por el sur, hasta el valle dei Santa en la costa 
norte y el Callejón de Huaylas por las serranias. En 
Pacheco, valle de Nazca, hubo un centro de ofren- 
das parecido al de Conchopata. Es interesante, 
notar que, en esta difusión religiosa, la cerâmica 
ceremonial fina estuvo acompahada por vasijas 
ordinárias. Éste ha sido uno de los indícios para 
pensar en un mecanismo de conquista que no fue 
el militar. 

Al poco tiempo, todo lo que es hoy el 
Perú central cayó bajo el poder de Huari. Pero 
Nazca siguió manteniendo su identidad. 

huari, la capital 

La capital de Huari estuvo ubicada a 25 
kilometros al noreste de Ayacucho. Aunque tiene 
un plano desordenado y complejo, es una ciudad 
que no nació al azar. El área urbana ocupa aproxi¬ 
madamente de 1,000 a 1,500 hectáreas y su núcleo 
tiene entre 260 y 500 hectáreas. 

Rápidamente, Huari se consolidó como 
un centro de importanda. La zona nudear prcsenta- 
ba grandes terrazas y recintos amurallados con edifí¬ 
cios interiores de dos y tres pisos. Se puede obser¬ 


var también una serie de conjuntos arquitectónicos 
que han sido llamados "barrios"; los más impor¬ 
tantes fueron Checo Huasi, Moraduchayoc, 
Capíllayoc y Ushpa Coto. 


En Checo Huasi encontramos unas câma¬ 
ras mortuorias megalíticas subterrâneas de hasta 
tres pisos que aparentemente fueron la necrópolis 
de la elite gobemante. Moraduchayoc presenta 
edificadones de dos y tres pisos y un templo semi- 
subterráneo parecido al de Tiahuanaco. Capillayoc 
se caracteriza por la dimensión de sus "canchones" 
de 100 por 200 metros, con muros de hasta 12 
metros de altura. Ushpa Coto presenta grandes 
edifícios circundados por murallas que fueron uti¬ 
lizadas como caminos construídos entre muros. 

Parece que la mitad de la ciudad de Huari 
fue residendal y que el resto estuvo dedicado a otras 
actividades. Tradidonalmente, se ha calculado que la 
dudad tuvo una pobladón que fluetuó entre los 
10,000 y los 21,000 habitantes, pero que disponía de 
espado para 35,000 a 70,000 personas. 

EXPANSION MÁXIMA Y 
DECADÊNCIA 

A mitad de su desarrollo, Huari sufrió 
una crisis de la que, sin embargo, llegó a sobrepo 
nerse. La capital creció en tamano, lo que provoco 
el despoblamiento dei valle de Ayacucho. Al sur de 
Lima, los sacerdotes dei viejo santuario de 
Pachacámac, absorbido por el império, aparente¬ 
mente comenzaron a conspirar y adquirir fuerza. 
Mientras se producía la crisis en Ayacucho, 
Pachacámac recibía a través de Nazca las nuevas 
influencias de Tiahuanaco. Para estos momentos, 
el sistema político tenía como foco principal el 
culto. 

Posteriormente, el império se expandió y 
alcanzó su extensión máxima. Desde Sicuani y el 
departamento de Arequipa hasta Cajamarca por la 
sierra y desde Ocona y Sihuas hasta Lambavoque 
por la costa. 

Durante esta etapa la crisis se acentuo. 
Tanto la capital como los grandes núcleos urbanos 
de Cajamarquilln y Ma ranga en la costa central 
fueron abandonados* j 

Hasta ahora no está claro por qué colap- 
só tnn bruscamente un estado conquistador, que 
en 150 a fios logró avasallar un território práctica- 
mente tan grande como será después el área 
nuclear dei Tahuantinsuyo. Se han planteado 
varias hipótesis: la posibilidad de que el império 
no logró producir el superávit económico que le 
permitiera mantener una pobladón tan grande; la 



Ublcación de los principales sítios de ocupación 


Conchopala 

18 

Hutlcahuaín 

35 

Chimu Cépac 

flahuimpuqulo 

19 

Honcocoto 

36 

Mal Paso 

Huari 

30 

Partamarca 

37 

El Purgatório 

AJIqo Machay 

21 

Tocroc 

38 

Pampa de las Llamas 

Incaraqay (AzAngaro) 

22 

Vtracochapampa 

39 

Paflamarca 

Jargampata 

23 

Cerro Amam 

40 

Cerrito 

Sarabamba 

24 

Ichabamba 

41 

Huecas det Sot 

Jlncamocco 

25 

Yamobamba 


y de la Luna 

Huaillay Grande 

2h 

Suro 

42 

Galindo 

Ayapata 

27 

Quebrada de la Vaca 

43 

Huaca dal Dragón 

Huarivilca 

26 

Huaca dal Loro 

44 

Chiquitoy 

Piquillacta 

29 

Pacheco 

45 

Chlcamlta 

Vista AJegre 

30 

Atarco 

46 

Pacatnamú 

Palestina 

31 

Pachacámac 

47 

Pampa Grande 

Taipi 

32 

Vista Alegre 

48 

Batén Grande 

Huayhuaca 

33 

Cajamarquilla 

49 

La Mayanga 

Cerro Baúl 

34 

Ancón 

50 

Chomancap 




51 

Monte de los Padres 



BRASIL 


ib M 


UEYENOA 

Untfta Iritamodur* 

_ 

1 Un*iD«|MmnwiUl 

- 1 

Rio* 


Nmuúm (a \*nm) 

0 • 1000 

r~r_3 

1000 « 2000 

1 

2000 . 3000 

1 - ~1 

3000.4000 

r- 1 

4000.6000 

1^*1Ü3 

mm 6» 6000 

1-1 

fcM*UOr«flc. 

40 0 10 

100 Km* 




7 , 



% Mapa en que se muestra la ubicación de los principales yacimientos arqueológicos de Huari. 
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presencia de una crisis climática que tuvo conse- 
cuencias fatales en la agricultura, o, finalmente, la 
intervenrión de factores internos que debiiitaron 
el Estado - Es muy posible que hubiera una mezcla 
de todos estos fenómenos pues se ha comprobado 
que hubo una crisis climática por esos anos. 
Además, debemos considerar que en un tiempo de 
desarroUo tan corto no se pudo crear la infraes- 
tructura estatal suficiente para mantener un impé¬ 
rio tan grande. 

«FUE HUARI 
REALMENTE UN 
IMPÉRIO? 

Es un hecho que en Huari hubo institu- 
ciones burocráticas y una estructura jerárquica de 
asentamientos humanos y que, además, existieron 
complejos de almacenes, talleres artesanales y cen¬ 
tros habitacionales. Se sabe también que el Estado 
Huan organizaba fiestas y agasajos para los pobla- 
dores como parte de la organización de la recipro- 
cidad. Esto permitiria al Estado obtener, posterior- 
mente, prestadones de energia dentro de la mi ta. 
Durante este período se impuso una variación en 
las prácticas funerárias pues puede notarse una 
organizarión jerárquica en los entierros. 

En el aspecto religioso, se impuso el culto 
al Dios de las Varas -aunque en una versión local, 
diferente a la de Tiahuanaco- junto con una serie 
de seres antropomorfos que lo asisten. Este culto 
resulto de un sincretismo de divinidades locales, 
espedalmente de Ayacucho, Nazca y Pachacámac. 

En el aspecto urbano se impuso una pla- 
nimetría centralizada. Los grandes centros estuvie- 
ron organizados sobre un eje norte-sur y situados 
cerca de los caminos principales que formaron 
toda una rcd vial. Si bien es cierto que arqueológi¬ 
camente es difícil encontrar evidendas de clases 
sodales y de un ejército, sin eilos, una organiza- 
dón de esta naturaleza no podria haberse concre- 
tado. Se necesitó también de un método para la 
contabüidad y el control. Los hallazgos arqueoló¬ 
gicos han demostrado que los huaris ya utilizaban 
un tipo de quipu, denominado 
"quipu envuelto". No cabe duda de 
que todas éstas fueron características 
"imperiales" encontradas por prime- 
ra vez en los Andes centrales. 

LAS 

POSTRIMERÍAS 

Aproximadamente entre 
los anos 770 y 900 d.C, la organiza¬ 
ción que habían montado los huaris 
se desintegro. Inclusive los sacerdotes 
de Pachacámac perdieron su poder. Se pro- 
dujo un aislamiento regional y en la época III 
nació un nuevo pequeno centro de poder en el 
valle norteno de Huarmey. Allí se siguió reveren¬ 
ciando a los dioses huaris, aunque se modifico su 
forma de representación. Al final dei desarrollo de 
esta cultura, el oráculo de Pachacámac adquirió 
independencia y mantuvo relaciones con la zona 
de Ica, mientras que el rebrote de la religión huari 
en Huarmey se fue difundiendo hacia la costa 
norte. 

EL URBANISMO HUARI 

La ciudad, para los huaris, fue un ele¬ 
mento de conquista. Eilos fueron quienes introdu- 
jeron nuevos conceptos y profundas modificacío- 


Hoy evidencias que pruebon m~ 
que en Piquillacta se consfru- 
yeron edificaciones de hasta tres 
pisos. En esta ilustración hecha 
por Gordon McEwan se muestra 
una reconstrucción de un edificio 
de dos pisos que estuvo ubicado 
en la Unidad 37 de la ciudad. 


nes en el urbanismo andi¬ 
no. En este contexto, lo 
fundamental fue el esta- 
blecimiento de una plani- 
ficación central. Sus prin¬ 
cipales fines fueron dar 
una impresión de masivi- 
dad, controlar el flujo de 
la población, vigilar las 
tareas que cada grupo 
humano tenía que cum- 
plir y darle flexibilidad y 
rapidez a las técnicas 
constructivas. Esto se ba- 
só en una planificación 
ortogonal racionalista. 

Pero lo más importante es que la ciudad huari fue 
diferente a la Occidental porque no concentro po¬ 
blación. Esta estuvo dispersa en las zonas rurales. 
En las ciudades residia la élite, los centros de 
poder y control y sólo se acudia a la ciudad para 
tareas o ceremonias muy concretas. 

Estos centros urbanos estuvieron reparti¬ 
dos a lo largo de todo el território huari. Cerca de 
la capital estaban Cerro Churu y Tahuacacha. 
Entre Huanta y Ayacucho hubo, por lo menos, 
doce de estos núcleos. En la zona noreste de 
Ayacucho hay vários sitios huari, algunos en la 
zona de ceja de selva. En la zona dei bajo 
Apurímac están Granja Sivia, Vista Alegre y 
Palestina. Hacia el sur de Ayacucho está 
Jincamocco y existen otros en Huancavelica. Cerca 
dei Cuzco estuvo una capital provincial impresio- 
nante, Piquillacta, que tuvo murallas de hasta 12 
metros de altura y que ocupó un área de casi dos 

Museo Nooonol de Antropologia, Arqueologia e Hislona/Folo Alexa león 




kilometros cuadrados. Existen restos en Arequipa 
y en Moquegua, como el famoso Cerro Baúl y en 
las serranias de Lima y en el Callejón de Huaylas 
están Huaricoto y Huilcahuaín. No faltan vários 
asentamientos en las zonas altas de La Libertad. 
Por ejemplo, en Huamachuco se encuentra la gran 
dudad de Huiracochapampa. Se sabe que hay 
vários centros entre Huamachuco y Cajamarca 
pero el panorama cn los departamentos de 
Cajamarca y Amazonas aún no es claro. 

En la costa surena destaco el yadmiento 
de Pacheco en Nazca y una serie de asentamientos 
en la zona costera dei departamento de Arequipa. 
En la costa central estuvieron Pachacámac, 
Cajamarquilla y Vista Alegre. También hubo asen¬ 
tamientos importantes entre Ancón y Pativilca y 
en Supe fue importante Chimú-Cápac. En el área 
de la cultura Mochica se siguió ocupando las hua- 
cas de Moche, San José de Moro, la Huaca dei 
Dragón y Pampa Grande y además, hay huellas de 
la expansión de Huari hasta Piura. 

HUARI, 
MODELO DEL 
TAHUANTINSUYO 

Tanto Tiahuanaco como Huari 
sirvieron de modelo a los incas; 
Tiahuanaco con su mitologia, la 
arquitectura monumental y pro- 
bablemente los mitimaes, y 
Huari, con la organización política 
centralizada, la conquista militar, 
los centros urbanos como símbolos 
de poder, el uso de caminos, los quipu, el 
sistema de almacenamiento, la redistribu- 
ción, el uso dei motivo trapezoidal y el empleo 
de andenes. 


Vosija gigante do estilo Robles Moqo, elaborado especialmon- 
te para uso ritual. Fue encontrada fragmentada on Pacheco 
(Nazca) y ha sido reconstruída. Aqui aparoce roprosentada la 
variante Huari dei Dios de las Varas quo se ve en la Puerta dei Sol 
de Tiahuanaco y que tlene sus antecodentos en la divinldad repre¬ 
sentada en la Esteia Raimondi de Chavín. 
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OBSIDIANA: Piodro vítrea volíánka de color negro o 
verde oscuro. 

ATERR AZADO Dispueslo en forma de lerraza. 
SOLSTICIAL, SOLSTÍCIO: Tiempo en que el sol se 
halla más lejos dei ecuador. 
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EL INTERMÉDIO TARDIO 


El I nteimedio 

Tardio 


1 Período Intermédio Tardio corresponde a una 
etapa poeo conocida que se ubica temporalmente 
entre la desapafíción de Huari y la aparición dei 
Estado bica con Pachacútec. Genericamente, se 
trata de un período en que las manifestacioncs cul- 
turales andinas vuelven a desarrollarse en un 
acentuado contexto regional. La dicotomia costa- 
sierra es marcada 

Las tradiciones orales recogidas en los 
primeros tiempos coloniales, que corresponderían 
al Período Intermédio Tardio, recuerdan a dioses, 
héroes y jefes transitando territórios, unos llevan- 
do varas mágicas y otros en busca de berras donde 
asentarse en clara alusión a que buscaban sustento 
duradero. Es posible que esta situación haya esta¬ 
do relacionada con un drásbeo cambio climático 
que habría afcctado los Andes en las épocas inicia- 
les dcl siglo XI, en que se modificaron los volúme- 
nes dei agua en las cuencas, y se produjo una suer- 
te de caos en grandes regiones de la sierra. 

Las poblaciones se afincaron preferente¬ 
mente en las partes altas y frias de las cuencas, tal 
vez porque el agua era algo más estable en aque- 
llas zonas y la defensa más efecbva. 

La poca complcjidad de Ia cultura, la baja 
densidad pobladonal y la débil estruetura política 
se reflejan en la producción material. 

Las condiciones particulares de cada 
región andina, sin embargo, habrían permiddo 
variantes en las respuestas a esta situación. Así, 
podría explicarse por qué en regiones como el alb- 
plano dei Titicaca surgieron los llamados reinos 
albplánicos o, en regiones como Huancavelica- 
Ayacucho, aparecieron enbdades socialcs segmen¬ 
tadas. 

Sin embargo, en estos tiempos surgieron 
en la costa enbdades polídeas complejas entre las 
que destacan, por las evidencias arqueológicas e 
históricas, Chimú y Chincha, y también Ishma y 
Chancay, aunque menos complejas. 

En cuanto a la región montahosa oriental, 
carecemos de informaciones. Parece ser que sólo 
en la región nororiental se dieron dcsarrollos cul- 
turales algo complejos, evidenciados por sus cons- 
trucciones monumentales, como Kuélap. 



CHIMÚ 

Chimú fue un Estado regional que mane¬ 
jo, desde el núcleo metropolitano de Chanchán, un 
inmenso território, desde Tumbes en el norte, hasta 
el valle de Huarmey en el sur. Por el este, los limi¬ 
tes estaban definidos por las estribaciones monta- 
hosas, sin tener control dei território serrano. 

Sc estima queel território chimú lenia una 
extensión de mil kilometros de norte a sur y una 
población urbana y rural de unos 500 mil habitan¬ 
tes, de los cuales unos 40 mil residían en el núcleo 
urbano de Chanchán. 


Los habitantes de este inmenso território 
hablaban diferentes lenguas. De acuerdo con las 
informaciones, prevalecia el muchic, el más habla- 
do, y otro idioma limitado a los pescadores, el 
quignam. 

El desarrollo políbeo y social dei chimú 
pasó por dos momentos: uno definido como una 
pequena entidad focalizada en el valle de Moche y 
áreas adyacentes y el segundo, definido como un 
reino expansivo, alrededor de las primeras décadas 
dei siglo XIV. Se afirma que el reino dei Clvimor 
tuvo 10 gobernanles, aunque se liem* ivglslro nomi¬ 
nal de sólo cunlm de ellos; Tacainamo, el fundador, 
quien de acuerdo con la leyenda habría llegado al 


valle de Moche dc "allende los mares" para gober* 
nar estas berras; Guacricur y Naucempinco. hijo y 
nieto dei fundador respectivamente e iniciadores 
de la expansión Chimú. y el último tvy Hamado 
Minchancaman. 

Redentcs investigaciones sugieivn que el 
sistema político do gobierno basado en lo que se ha 
llamado "hercnein partida" habría estado impulsa¬ 
do por el culto a los antepasados. Se supone que los 
blenes de la autoridad se enterraban con ella, mien- 
tras los otros bienes pasaban a su grupo de paren¬ 
tesco. Así, se creaba la necesidad de reproducir, con 
cada generación de gobernantes, todo el conjunto 
de joyas y objetos simbólicos de su cargo. 
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Se afirma que hacia 1470, los 
incas dei Cuzco vencieron a los chi- 
múes. La conquista inca terminó con la 
captura y el traslado al Cuzco dei últi¬ 
mo gobemante llamado Minchanca- 
man. Asimismo, los incas trasladaron al 
Cuzco a algunos nobles y a muchos 
artesanos, así como oro y pia ta que sir- 
vió luego para adornar de estatuas y fri¬ 
sos el Templo dei Sol. 


JERARQUIA SOCIAL 


Según las fuentes escritas colo- 
niales, la jerarquia social era encabezada 
por el soberano denominado ciquic, 
seguido por los curacas regionales Ma¬ 
mados alaec. Después estaban los fixl, 
equivalentes a los caballeros feudales, 
una especie de vasallos. Mamados 
parang, y finalmente los gana, un grupo 
de sirvientes. 

Sin embargo, la estructura 
social resulta ser más compleja si anali- 
zamos la estructura interna dei comple- 
jo urbano de Chanchán y la información 
referida a la existência, por ejemplo, de 
curanderos o mercaderes. 


fc ChoiKhán h. I. capital dei “Reino dei Chimoc". Está cnriderod. c.mo In cindnd d, borr. mnc grnnde de lo An,é,k. p„cnl.n,binn. El nedeo 
cenl.nl esto ceprecentodo pn, Ins pnlocin, . dodod.loc <i,c„nd.d« por bcri« periféricos. L. riudodelo llomodo R,...o de cos, 9 be.to,«.s hobn. 
sido sede dei último gobernonte llamado Chimii Miiuharuaman. 


Foto Uno Bliodo 


A diferencia de los pequenos enclaves 
construídos en las províncias surenas, los chimúes 
levantaron centros urbanos más grandes y com- 
plejos en el norte como los de Farfán y Talambo, y 
reocuparon algunos viejos asentamientos como el 
de Pacatnamú, esta vez mejor resguardado por 
murallas. Los centros administrativos próximos a 
Chanchán son los sitios conocidos como Milagro 
de San José, Quebrada de Catuay y Cerro la 
Virgen en el valle de Moche, y Quebrada de Oso y 
Pampa de Mocán en Chicama. 


ACTIVIDADES 
PRODUCTIVAS Y DE 
EXTRACCIÓN 


La aetividad agrícola era la más impor¬ 
tante. Para eMo, aprovecharon los puquiales, las 
’ m ” c ^ubterráneas y los rios e irrigaron los vaMes 
utilizando canales. Con la infraestructura 
de riego montada, el reino dei Chimor 
logró cultivar el doble de tierras que en la 
actualidad. Entre los canales más impor¬ 
tantes figuran el Mochica, el Moro 
Huatape y el Santo Domingo en el valle 
de Moche, y el canal de La Cumbre, el 
más celebre, por su mayor recorrido, que 
unia los vaMes de Chicama y Moche. Este 
canal alcanzaba más de 80 kilómetros 
pero tuvo problemas estructurales en su 
funcionamiento. Su colapso coincidió con 
una época de intensas lluvias que trajo 
abajo la producción agrícola regional. 
Esta crisis agrícola habría sido una de las 
varias causas para las incursiones chi¬ 
múes hacia los valles dei norte, como el 
de Lambayeque. 

Bl\ los campos se sembraron 
maíz, frijo!, maní, ají, algodón y frutales 
como pacae, ciruelo dei fraile, lúcuma, 
palta y guanábana. 

La pesca fue otra aetividad 
importante para el sustento y para esto 
emplearon vários tipos de embarcacio- 
nes. Sin embargo, según los registros 


CHAMCHÁli _ 

Urbanísticamente, Chanchán refleja in¬ 
fluencia huari. La extensión total se estima en 20 
kilómetros cuadrados de los cuales el área central, 
donde se aglutinan las ciudadelas, alcanza seis 
kilómetros cuadrados. 

Pátios, residências, edificios administrati¬ 
vos, plataformas, corredores, depósitos y pozas de 
agua definen la estructura interna de estos grandes 
conjuntos rectangulares. Se presume que cada ciu- 
dadela fue construída por uno de los gobemantes 
chimúes y seguia funcionando a la muerte dei rey 
con todo el personal que tenía. Uno de los lugares 
más importantes de la ciudadela era la plataforma 
sepulcral, construída en forma de T , en la que 
descansaba el soberano. 


Las ciudadelas se construyeron con ado¬ 
bes, cantos rodados, barro, madera, totora, paja y 
cana. Las paredes se decoraron en base a frisos 
modelados en relieve y a veces también fueron 
pintadas. Los disehos representaron figuras geo¬ 
métricas, peces y aves. 

En las afueras de las ciudadelas hay res¬ 
tos de construcciones distintas de las de los pala- 
cios, en las que habrían vivido los produetores y 
los servidores dei reino. 

Una red de caminos que articulaba admi¬ 
nistrativamente los centros de menor jerarquia 
ubicados en los vaMes circundantes y ''provindas" 
más lejanas partia desde Chanchán. Estos caminos 
también servían de acceso a los campos, a áreas de 
pesca y a las minas. Muchos de estos caminos fue¬ 
ron construídos por los chimúes, pero otros, de 
períodos anteriores, fueron reutilizados. 
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La luna, llamada si, encabezaba 
las divinidades chimúes y tenía un tem¬ 
plo, En orden de importância seguia el 
sol, las constelaciones y el mar, llamado 
n í- Los diferentes santuários que se 
encontraban tanto en los centros urbanos 
como en las zonas rurales lambién com- 
pletaban el universo de dioses. El sobera¬ 
no fue considerado una deidad. El culto 
al antepasado estuvo generalizado en 
Ma la población. 


foto: Uno hirado 




La metalurgia ha sido una de las actividades más desarro- 
lladas entre los Chimú. Estas pequenas pinzas de plata proce¬ 
dentes de entierros son un ejemplo. 

Durante la conquista incaica, calificados orfebres fueron trasla¬ 
dados al Cuzco para continuar produciendo para este Estado. 

arqueológicos obtenidos en Chanchán, la llama se 
consumia en una mayor proporción que los recur¬ 
sos marinos e incluso que el cuy. 

La caza también fue practicada probable- 
mente como parte de un ritual, como era costum- 
bre en sociedades anteriores a chimú. 

Las tradiciones culturales Mochica y 
Lambayeque influyeron en el desarrollo de la tex- 
tilería, la metalurgia, la alfarería y el arte plumario. 
Destaca entre los mencionados la metalurgia. 
Produjeron vasos-sonaja, vasos-retrato, cuchillos 
ceremoniales, orejeras, brazaletes, máscaras, pla- 
tos, tazas, etc. El oro, la plata, el cobre y la aleación 
entre estos metales sirvió para crear bellas piezas. 
De esta manera, se usó también el bronce arsenical 
y tal vez el platino. 

La alfarería chimú se caracterizo por la 
producción de vasijas con formas globu¬ 
lares y con asas-estribo hechas con 
molde. Otras piezas conservaron el asa- 
puente de influencia huari y presenta- 
ron, por lo general, una superficie ahu- 
mada. 

Paralelamente a la textilería, el 
arte plumario fue otra actividad resaltan- 
te. Sus piezas fueron hechas con destreza 
por los artesanos chimúes y muchas de 
éstas se distribuyeron en pueblos coste- 
nos. Emplearon plumas de patos, ade- 
más de otras aves procedentes dei trópi¬ 
co amazônico. Los trabajos de Chancay 
en este rubro son muy importantes. 


* Têxtil Chimú. La pieza muestra que los dos planos centrales son 
escenas de personajes amarrados por el cuello, quizá de jefes y 
subalternos cautivos. 

LOS GRUPOS 
ÉTNICOS ANDINOS 
ANTES Y 
DESPUÉS DEL 
TAHUANT1NSUYO 

UNIDADES ÉTNICAS DE 
LA SIERRA 

Al momento de la formación dei 
Tahuantinsuyo, numerosas unidades étnicas andi¬ 
nas se expandían a lo largo dei território. No todas 
tenían similar situación o desarrollo, como puede 


apreciarse, por ejemplo, en la forma en que los 
incas se establecieron en la región dei lago Titicaca, 
donde vivían los Lupacas, Pacajes y Collas; allí, 
aparentemente los incas no modificaron la orgarti- 
zación existente, al menos en términos de la pro¬ 
ducción o dei acceso a recursos lejanos. Los tres 
grupos conünuaron manejando sus mi tas, y esto 
les permitió abastecerse de recursos en las tierras 
bajas en ambas vertientes de los Andes. El 
Tahuantinsuyo estableció adicionalmente, unas 
mi tas por encima de la organización étnica, pero 
sin tocar a ésta. Así, se ha mencionado la mi ta 
organizada por Huaina Cápac para producir maíz 
en el amplio valle de Cochabamba; para eUa utili¬ 
zo gente de los grupos étnicos dei área dei lago y 
de otras zonas de Charcas y sus vecindades: había 
Chilques -cercanos al Cuzco-, Carangas, Quillacas, 
Collas de Azángaro, Uros y Soras dei repartimien- 
to de Paria, Charcas, Caracaras, Chichas, 
Yamparaes. Se menciona asimismo gente dei 
Condesuyo. El término Charcas englobaba, duran¬ 
te el virreinato, a los pobladores de Calapanca, 


En el valle dei Colca funciono el grupo étnico de (ollaguas, antes y despwés de la invasián espanola. Éste construyó en èl sus asentamientos y se proyectó tonto 
hacia el altiplano como hacia la costa en busca de espacios ecologicamente distintos para obtener una voriedad de productos, como los camèlidos, en el altiplano, 
^ el maiz, en la parle central boja dei valle, y hasta productos marinos, como el cochayuyo (algas marinas) en la costa dei Paàfico. 


























































































EL INTERMÉDIO TARDIO 





Chucuito, Callapa, Chiquicacha, Tiahunnaco, 
Caquiaviri, Urcosuyos y Umasuyos. La mayor 
parte de esta terminologia colonial corresponde a 
unidades étnicas previas a la invasión espanola. 

En otras zonas andinas, como la sierra 
central, hubo, en cambio, una fuerte inversión 
(entonces, intervención) dei Tahuantinsuyo: se 
construyeron muchos centros administrativos 
como Huánuco Pampa, Pumpu, Vilcas Guaman, 
Tambo Colorado, etc. y se congrego en esa extensa 
región una importante cantidad de mitmas o miti- 
maes, traídos desde lejanas tierras como Chacha- 
poyas. En el siglo XVII, dichos mitmas continuaban 
en el área y se registra su presencia en la documen- 
tación judicial. El Tahuantinsuyo establecía los 
mencionados centros administrativos como una 
estratégia política de "urbanismo obligado" desti¬ 
nada a certificar su presencia en cada región y tam- 
bién como una forma de asegurar el funcionamien- 
to de la redistribución. En tales centros administra¬ 
tivos se reunia, además, mitanis de muy diversos 
lugares, como ocurría en Huánuco Pampa, donde 
formaron barrios de tejedores, alfareros, carpinte- 
ros, etc. La arqueologia ha demostrado que las 
casas en que tales artesanos vivían eran ocupadas 
por períodos muy cortos, por gente que cumplía 
una mita para el Cuzco. Algunos centros secundá¬ 
rios como Chacamarca fueron también importan¬ 
tes. Éste estuvo ubicado sobre el camino incaico 
(Cápac Nan) y vinculado a Pumpu. 

Hay un problema en la delimitación 
actualmente conocida de las unidades étnicas andi¬ 
nas en general; salvo excepciones como Chimú en 
la costa norte, por ejemplo, éstas corresponden a 
corregimientos coloniales. En 1565, la administra- 
ción espanola dividió el território en jurisdicciones 
políticas y administrativas llamadas corregimien¬ 
tos, cada una bajo Ia autoridad de un corregidor. 
Con el tiempo, las delimitaciones originarias de las 
unidades étnicas fueron confundiéndose con las de 
los corregimientos. Algo muy diferente debieron 
ser antes, especialmente si se considera que los 
grupos étnicos administraban espacios a veces 
muy lejanos (como es el caso de los Lupacas); los 
nombres, sin embargo, Llegaron hasta nuestros 
dias. 

Eran muchas las unidades étnicas cuyo 
centro se hallaba en la sierra: en el extremo norte, 
los Pastos; en el actual Ecuador, los Quilacos 
(Quito), los Puruhaes, los Cahares, los Caranques, 
etc.; al sur estuvieron Huncabamba, Chachapoyas, 

Foto: Andrés Longhi 


Cajamarca, Conchucos, etc.; en la sierra central, los 
Huancas, los Chupachos (en Huánuco); más al sur, 
los Rucanas o Lucanas, los Quechuas (al norte dei 
Cuzco), los Ancaras o Angaraes, los Collaguas, los 
Condesuyos, los Cabanas, los Carumas, entre 
Arequipa y Moquegua; los dei área altiplánica y 
de Charcas, mencionados líneas arriba. Hacia el 
sur destacan los Caracaras, los Lipes, los Chichas, 
los Omaguacas, los Calchaquíes, los Diaguitas, etc. 
No todas estas denominaciones son originaria- 
mente andinas, pero son los nombres con los que 
los mencionados grupos étnicos han sido conoci- 
dos desde cl siglo XVI. 

A continuación se tratará de los grupos 
que más destacaron. 

EL CURACAZGO DE 
CUISMANCO 

El curacazgo de Cuismanco expandia su 
población en un espacio que iba desde Chota hasta 
los limites con otro curacazgo igualmente podero¬ 
so llamado Huamachuco. 

El jefe dei curacazgo de Cuismanco era 
Cuismanco Cápac quien, además de controlar el 
área central, tenía poder sobre los enclaves en las 
cabeceras montahosas que dan a la costa y sobre 
colonos en la costa Chimú. 

Algunos arqueólogos creen que Huama¬ 
chuco tenía algún tipo de dependencia en relación 
con Cuismanco. Sin embargo, tanto Cuismanco 
como Huamachuco mantuvieron contactos econó¬ 
micos aparentemente independientes con los chi- 
múes y finalmente, su integración al Tahuantin¬ 
suyo fue diferente y por separado. Los incas com- 
batieron militarmente a los cuismancos pero ante 
los huamachucos emplearon la persuasión. Todas 
estas diferencias hacen pensar que se trataba más 
bien, de dos entidades políticas independientes. 

Muchas de las construcciones de la zona 
de Cuismanco han sido identificadas como fortifi- 
caciones. Construyeron muchos poblados, algu¬ 
nos de ellos con edifícios públicos, pero también 
repoblaron pueblos de períodos anteriores modifi¬ 
cando parte de sus construcciones. Entre ellos des¬ 
tacan los lugares denominados Cuismanco, 
Tantarica, quizá Ia capital, Cuismanco Viejo, Palloc 
y Jesús. 


Entre las culturas dei altiplano, las estrueturas funerárias o chuli- 
pas se construyeron de planta circular o cuadrangular. los muros 
eran rústicos, de piedras y también de adobe. 
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Se dice que tuvieron un conjunto de dei¬ 
dades relacionadas con el sol, la luna y las estre- 
llas, como otras muchas sociedades andinas. Sin 
embargo, por encima de todos ellos se encontraba 
Catequil. Una de sus representaciones como huaca 
fue llevada al Cuzco al igual que otras huacas ven¬ 
cidas que pasaron cautivas al Coricancha. Las cró¬ 
nicas mencionan también que Atahualpa destruyó 
la imagen de Cuismanco, desbarrancándola, y 
recogen la versión de que, conforme se despenaba, 
cada trozo de la piedra de la imagen reproducía la 
original. 

I.ns WIANCflS 

La región alcanzó particular importância 
al ser una de Ias primeras conocidas por los espa¬ 
noles y, por ello, hay información escrita cercana a 
la muerte de Atahualpa. Los Huancas se dividían 
en Hanan Huanca y Lurin Huanca y se informa 
que se anadió un tercer âmbito: Jauja (o Sausa). 

Se ubicaron en la parte media dei valle de 
Mantaro, que va desde Jauja hasta las cabeceras de 
Huancavelica. Se dice que su incorporación al 
Tahuantinsuyo se efectuó entre los tiempos que los 
cronistas atribuyeron a los Incas Pachacútec o 
Túpac Inca. 

La extensión de los poblados y su disper- 
sión senalan una densidad poblacional significativa. 
Las investigaciones arqueológicas han llevado a cal¬ 
cular , por ejemplo, que el asentamiento huanca de 
Hatunmarca (en Jauja), de una extensión de 130 hec- 
táreas, pudo tener una población aproximada de 12 
mil habitantes, mientras que el de Tunanmarca, de 
unas 32 hectáreas, habría albergado a unos ocho mil, 
y el de Umpamalca, a 3,500 personas. Lamentable- 
mente, no se dispone de documentación colonial 
temprana que sería muy importante para precisar si 
se trataba de población estable o de gente que cum¬ 
plía mitas como sucedia en Huánuco Pampa donde 
además sí existe tal documentación. 

Tenían sus poblados en las partes altas, 
medias y bajas de los valles, así como en las entra¬ 
das a la selva central y todos presentaban construc¬ 
ciones que han sido descritas como fortificaciones. 

Los arqueólogos han definido los estilos 
cerâmicos correspondientes a este período huanca 
con los nombres de usupuquio y huacrapuquio. 

Tiempo después de la llegada de Pizarro, 
desde la década de 1540, los curacas de Jauja ela- 
boraron documentos para buscar el reconocimien- 
to de lo que habían "entregado" a los espanoles y, 
lo que éstos habían rancheado o robado en el tiem¬ 
po de la conquista. 

Allí hubo un primer problema en la rela¬ 
ción entre andinos y espanoles: cuando los prime- 
ros entraban en relación con otro grupo, entrega- 
ban presentes valiosos o simbólicos (regalos ritua- 
les) para iniciar una relación de reciprocidad. Las 
espanoles, desde el tiempo de Colón, entregaban 
baratijas a los americanos y pensaban que eran tro¬ 
cadas, con ventaja, por piezas de ore, comida etc. 
Igual debieron comportarse los Huancas que entre- 
garon gente, oro y plata, repa de cumbi labrada y 
de alto valor simbólico, comida, etc. Como no axri- 
bieren nada en reciprocidad, puos los espanoles 
pronto entendioron estas entregas como "natura- 
los" ohligaciones tributarias de los conquistados, 
iniciaren trâmites (prebanzas) para recuperar sus 
hienes u obtener "privilégios" a cambio. 

En las prebanzas, el peticionário debía 
demostrar al rey que le había servido; por ello, las 
prebanzas de los curacas insistían en haber servido 
a la Corona desde los primeros dias de Pizarro en el 
Perú. 
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Los espanoles utilizanon a la gente de los gru¬ 
pos étnicos como cargadores y auxiliares militares. 
Así, los Huancas fueron empleados contra las tro¬ 
pas de Atahualpa bajo el mando de Quisquis y de 
Calcuchima y más adelante, se enfrentaron a los 
Incas de Vilcabamba. De esta manera, la propues- 
ta de una simple alianza de los grupos anterior- 
mente vencidos por los incas con los espanoles 
resulta muy confusa. 

OTROS GRUPOS 
DEL ÁREA 

Continuando el curso medio dei Manta- 
ro, en território huancavelicano, se encontraba un 
conjunto de poblados vinculados con pequenas 
agrupadones que la historia registra como grupos 
Astos y Angaraes. Ya en la zona de las actuales 
províncias de Huanta y Huamanga se habrían 
situado los Azángaros, los Pocras y los Cuamanes. 

LOS CHANCAS 

Otra entidad política, conocida como 
Chanca, se encontraba vinculada a la cuenca baja 
dei rio Pampas durante el Período Intermédio 
Tardio. Éste grupo es importante por el papel 
que desempenó en su disputa con los incas y la 
posterior emergencia dei Estado Inca con 
Pachacútec. 

La información sobre los chancas ha sido 
tomada, casi en su totalidad, de las fuentes escritas 
coloniales. Según la información generalizada de 
las versiones míticas cuzquehas, los Chancas parc- 
cen configurar parte importante de un ciclo mítico 
que los cronistas identificaron con el momento de 
crecimiento dei Tahuantinsuyo, luego de la victo- 
ria dei Inca Pachacútec sobre los propios Chancas. 

De acuerdo con dichas fuentes, parece 
que proceden originalmente de la parte central de 
Huancavelica. Aproximadamente en el siglo XIII, 
tal vez como consecucncia de un cambio climático, 
al igual que otros grupos, recorrieron territórios en 
busqueda de tierras y, finalmente, se asentaron en 
lo que hoy es Andahuailas y desplazaron a los gru¬ 
pos quechuas oriundos. Igual que otros grupos, 
como los soras, por ejemplo, senalaron como su 
legendário origen o pacarina la laguna de 
Choclococha. 

Sus fundadores míticos fueron Uscovilca y 
Ancovilca, que posteriormente se convirtieron en 
huacas y se los ve como tales, encabezando el ace- 
cho al Cuzco, en tiempos de Huiracocha Inca y ven¬ 
cidos posteriormente por Pachacútec hacia 1438. Los 
Chancas, en estos acontecimientos, estuvicron diri¬ 
gidos por Astohuaraca y Tomaihuaraca. 

En Adahuailas, dispusieron de dos par¬ 
cialidades: Lurinchanca, que correspondería al 
actual sitio arqueológico de Uranmarca, fundado 
por Uscovilca, y Hananmarca, que correspondería 
al sitio de Paucaray, el de Andahuailas, fundado 
por Ancovilca. No existe ninguna evidencia 
arqueológica ni fuente escrita verosímil que sus¬ 
tente una ocupación territorial chanca fuera de los 
linderos de lo que es hoy Andahuailas. 

Uranmarca se caracterizó por ser de traza 
irregular, de pequefias construccioncs circulares y 
mampostería rústica, similar a los poblados de 
toda la sierra central de este período, La alfarcrín 
fue doméstica y sencilla. Este sitio fue posterior- 
mente ocupado por mitimaes incas y allí se cons¬ 


to incaico y otros grupos fueron reasentados en 
diferentes regiones dei Tahuantinsuyo como parte 
de la política de establecer mitimaes que ejecuta- 
ban los incas. 

LOS CDRACAZGOS 
ALTIPLANICOS 

Influenciados grandemente por la pre¬ 
sencia de elementos geográficos como los neva¬ 
dos, el lago Titicaca y las altiplanicies, en Ia cuenca 
dei Titicaca se desarrollaron complejos curacazgos. 
El lago Titicaca, además de poseer recursos lacus¬ 
tres, sirvió para menguar la crudeza dei frio y 
posibilitar una agricultura de altura y, a la vez, 
producir ciertas gramíneas en pequenos enclaves 
más abrigados. Las extensas llanuras de pastizales 
permitieron el pastoreo de llamas y alpacas, cuyas 
fibras transformadas en textiles sustentaron la eco¬ 
nomia política de los curacazgos. 

Poco antes de los incas, existió, en la 
cuenca dei Titicaca, un conjunto de entidades polí¬ 
ticas de diversa complejidad. Destacaron, entre 
ellos, los Collas, los Lupacas y los Pacajes. Según 
parece, las entidades políticas al sur dei lago, en 
território boliviano, fueron grupos que se asenta¬ 
ron tardíamente en tiempos incaicos. 

Los Collas, los Lupacas y los Pacajes esta- 
ban asentados a ambos lados dei lago Titicaca y 
sus territórios fueron conocidos como Umasuyo 
(lado oriental) y Urcusuyo (lado Occidental). 
Evidentemente, esta división reflejaría conceptos 
de dualidad y oposición. Sin embargo, el manejo 
territorial en esta región fue mucho más complejo. 
Desde tiempos anteriores a este período, las socie¬ 
dades manejaron los recursos dentro de la modali- 
dad de territorialidad discontinua. Ésta se basó en 
el asentamiento de colonos en ambientes ecológi¬ 
cos diferentes, que iban desde la zona yunga 
húmeda y las zonas de frio hasta tierras templadas 
en la costa, y de las regiones al este de los Andes. 
John V. Murra llamó a esta práctica "control verti¬ 
cal de un máximo de pisos ecológicos". Este siste¬ 
ma les daba acceso a tubérculos, maíz, coca, ají, 
algodón, algas marinas, sal, minerales, etc. 

Según los documentos coloniales, los 
Lupacas basaban su riqueza en hatos de llamas y 


Estas figurinos femeninas chancay presentan el cuerpo desnudo y pin¬ 
tura fatiai en el rostro. Fueron produtidas de distintos tomanos y han 
sido entontradas en tumbas. En este toso, la figurino grande tiene una 
^ altura de 46 tm y la pequena de 17 cm. 
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alpacas. Se dice también que algunos senores 
poseían más de 50,000 cabezas de ganado. La 
población de este curacazgo estaba distribuída en 
distintos poblados que tuvieron por capital 
Chucuito. Además, tuvieron enclaves en la ver- 
tiente Occidental dei Pacífico, como en Arequipa- 
Moquegua, y en la cuenca oriental, en território 
boliviano. 

Los Lupacas vivían en la ribera suroeste 
dei lago Titicaca, donde siete centros poblados 
eran sus "cabeceras", como las llamaron los espa¬ 
noles: Chucuito, Açora, Juli, Pomata, Ilave, Zepita 
y Yunguyu. Pero, los Lupacas tenían "colonias" 
ubicadas en Sarna, Moquegua, Inchura y Lluta, en 
la costa dei Océano, y en Larecaja, Capinota, 
Chicanoma, y Cochabamba hacia el este dei alti¬ 
plano. En ambas zonas, distantes a unos 15 a 20 
dias de camino a pie de la ribera dei lago, produ- 
cían maíz, algodón, coca; en la costa, obtenían 
guano, pescado y cochayuyo (algas) y en las tie¬ 
rras bajas dei este, madera. 

De esta forma, los Lupacas organizaron 
la adquisición de sus recursos básicos, teniendo en 
cuenta que en la zona vecina al Titicaca sólo po- 
dían obtener distintas variedades de papas y otros 


Luego de la victoria incaica, muchos 
escuadrones chancas fueron incorporados al ejérci- 


(entinela de Tambo de Mora habria sido la capital dei reino Chincho. En la actualidad tiene 30 hectáreas y está compuesta por un conjunto de cons- 
trucciones piramidales hechas de tapias. Pasadiios, plazas, terrazas, rampas, escalinatas y recintos conforman la trama urbano. Los accesos eran 
restringidos. Destaca la pirâmide central, levantada frente al mar y algunos de sus muros superiores exhiben frisos en plano relieve. Al lado de 
^ esta pirâmide, los incas construyeron sus residências y centros administrativos de estilo arquitectónico "clàsico/' 
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^ Tunanmarko, de 32 hectáreas en el valle de Jauja, representa uno 
de los sitios huoncas más grandes. Sus viviendas son de forma circu¬ 
lar y de aparejo rústico. 


CURACAZGOS DE LA 
COSTA CENTRAL 


tubérculos, gramíneas de altura (canigua), y criar 
camélidos. 

Los CoIlas, por otro lado, formaban otro 
curacazgo grande asentado en el lado norte dei 
lago, cuya capital fue Hatun Colla, en las cercanias 
dei lago Umayo. Las formas de vida y sus repre- 
sentaciones culturales habrían sido similares a las 
de los Lupacas y destaco la construcción de chul- 
pas. También controlaron enclaves en la vertiente 
Occidental, en Arequipa y, aparentemente, también 
en Arica, Atacama y Cochabamba. 

LOS CHOPACHOS 

Eran un grupo pequeno, posiblemente de 
unos 15,000 habitantes ubicados en la zona dei 
Alto Huallaga (Huánuco) con acceso a la puna y a 
las tierras bajas al este de los Andes. En el momen¬ 
to en que fueron identificados por los espaholes, 
vivían relacionados con otros dos grupos dei área: 
los Yaros y los Yachas. Todos éstos fueron visita¬ 
dos, en 1549, por inspectores tributários espanoles 
que dejaron una importantísima documentación 
que ha sido comparada con los estúdios arqueoló¬ 
gicos en Huánuco Pampa y los tambos existentes a 
lo largo dei camino inca en la zona. 

La información precisa su incorporación 
al Tahuantinsuyo y su participación pormenoriza¬ 
da en las mitas organizadas por éste en el centro 
administrativo de Huánuco Pampa y en diversas 
tareas que los llevaban hasta el Cuzco (donde sem- 
braban maíz, posiblemente en el valle de Yucay) o 
a trabajar en las zonas productoras de coca, made- 
ra, etc. en la selva. 


Los pobladores de Chancay innovaron en muchos aspectos la produc- 
ción têxtil y emplearon el algodón y la lana. Sobresalen las telas pin- 
4 todas y las gasas. 



Uno de los más importantes curacazgos 
de la costa central fue Chincha. Los asentamientos 
chinchanos estuvieron distribuídos en todo el valle. 
De éstos, sobresalen dos conjuntos: Centinela de 
San Pedro, en el lado sur dei valle, y Centinela de 
Tambo de Mora, en el lado norte que fue conocido 
como Lurinchincha. 

De Centinela de Tambo de Mora salía un 
conjunto de caminos, que también pudieron ser 
ceremoniales, hechos radialmente que unían otros 
asentamientos en el valle. 

También en Ia costa central y en el sur 
medio, proüferaron pequenas entidades políticas 
que ocupaban, separadamente, los valles médios y 
bajos. En Lurín, destacaba el curacazgo de Ishma, 
con pirâmides con rampa, y el gran Templo de 
Pachacámac, que tenía también control sobre parte 
dei valle dei Rímac. Si bien el oráculo de 
Pachacámac correspondia a Ishma, su influencia 
religiosa era mayor, incluso mucho más allá de los 
valles costenos centrales. 

En Chillón dominaba el curacazgo de 
Collique; sin embargo, parte de este valle estaba 
controlado por Chancay, una entidad probable- 
mente algo más grande que las anteriores, pues 
ocupaba un território que empezaba en Huaura. 
Pero además, cabe resaltar que, nd portas de la pre¬ 
sencia inca, los chimúes tuvieron también cierta 
presencia en este território. 

Existieron también pequenas entidades 
políticas en los valles dei sur medio como las de 
Chilca, Mala y Guarco (Canete) y también otras en 
las partes altas de estos mismos valles. 

La cultura Chancay destaca por su pro- 
ducción alfarera y têxtil, así como por su sistema 
de enterramiento bastante complejo. Constru- 
yeron poblados con residências de élite, áreas 
públicas, como templos, y áreas administrativas. 
Los sitios principales que identifican a la cultura 
Chancay son Lauri, Pisquillo Chico, Tronconal y 
Pancha la Huaca. Las tumbas excavadas nos mues- 
tran el tratamiento especial a que fueron sometidos 
los muertos. Se los encuentra extendidos o senta¬ 
dos y con la cara pintada. Acompanaron al muerto 
máscaras, muhecas, arbolitos, copias de cabezas y 
ofrendas. 

La producción alfarera fue esencialmente 
simplc y sóbria, pero de una enorme plastieidad. 
Las vasljas más representativas son zoomorfas y los 
cântaros son conocldos como "chinos". También 
destacan las figurinos. 
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LA COSTA _ 

La cosia peruana ofrece un medio ambiente pecu¬ 
liar que influencio poderosamenle el desarrollo de sus habitan¬ 
tes desde los liempos más remotos. El litoral es una franja de¬ 
sértica cortada por unos rios que, en liempo de lluvia en la sie- 
rra, acarrean el agua necesaria para la agricultura. 

Cada uno de los valles costenos, separados entre si 
por desiertos, tuvo un desenvolvimiento cultural propio con 
ciertas características comunes. En esta zona, no pueden exis¬ 
tir cultivos sin la creación de sistemas hidráulicos y un prévio 
conocimiento que permita el aprovechamiento de los recursos 
hídricos. Es un hecfio importante que, antes de poseer tales 
nociones, sólo podian cultivarse las zonas bajas de los rios y 
estas superfícies no eran suficientes para sostener a una 
numerosa población. 

Por eso, los primeros costenos tuvieron que ser 
pescadores que se sustentaban de los recursos marinos, tarea 
fácil por la riqueza ictiológica dei mar peruano. En sus inicios, 
fueron recolectores de mariscos y pescaron desde el litoral, sin 
adentrarse en el mar por carecer de conocimientos de nave- 
gación. La presencia de lagunas cercanas a la playa y pobla- 
das de peces ayudó al sustento de aquella primera población. 

Esta situación se percibe en el mito de 
Urpaihuachac, madre de los peces y esposa dei dios 
Pachacámac. El relato se refiere a una época en la que no 
existian peces en el mar y la diosa los crioba en unos pozos. 
Cuando llegó el semidios Cuniraya, no encontro a Urpai¬ 
huachac, montó en cólera y, de enojo, tiró al mar las perte- 
nencias de la diosa incluyendo a los peces, que desde enton- 
ces se multiplicaron en el mar. Por ese motivo, los pescadores 
la adorabon como la madre de los peces. 

El mito indica cómo los pescadores, gracias a una 
nueva tecnologia, aprendieron a fabricar embarcaciones que 
les permitieron adentrarse en el océano y no solamente con¬ 
tar con ias lagunas. De la misma manera que los primitivos 
pescadores desarrollaron tecnologias originales, así también, 
con el aporte de probables nuevas olas migratórias, se incre- 
mentaron los conocimientos sobre la ejecución de los sistemas 
de irrigación que permitieron el desenvolvimiento de la agri¬ 
cultura y los progresos que se efectuaron en cada valle, sobre 
todo en la zona nortena. 

Los primeros pescadores, asentados en los valles 
y poseedores de sus playas, caletas y lagunas, se mantuvie- 
ron separados de los agricultores y se fue marcando el de¬ 
sarrollo de los dos tipos principales de los habitantes costenos, 
división que se mantuvo a través de los siglos como una de las 
características de los moradores de la costa. 

A medida que los yungas adquirían nuevos conoci¬ 
mientos y aprendían a explotar sus recursos, tuvieron más 
tiempo para dedicarse a fabricar objetos suntuários para hala- 
gar a sus dioses, por mediación de sus senores y sacerdotes. El 
trabajo artesanal fue una actividad exclusiva de ciertos miem- 
bros de la población costena, quizá unidos entre si por grados 
de parentesco y por secretos profesionales. Se han encontrado 
aillus o grupos dedicados a producir artesania sin poder cam 
biar su especialización. Los más importantes fueron los plafe- 
ros, seguidos por los ceramistas, los tejedores de cumbi o telas 
finas y los pintores de mantos. Otros grupos, ya no de artífices 
sino con labores específicas, fueron los salineros, los fabrican¬ 
tes de bebidas (chicha), los cocineros, etc. 

La especialización en el trabajo trajo como conse- 
cuencia el trueque a todo nivel, p sea, lo gente ibtorcambiaba 
productos dentro de un senorio con equivalências establecidas 
y otros tratantes se ocupaban do los truoques entre valles más 
distantes que gozabon también do normas de intercâmbio. Si 
bien en la siorra oxistioron artosanos, ollos no dejaban de cul¬ 
tivar sus pnicolos do tiona, no liabia una especialización. 
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EL SEMOBIO DE CHIHCHA 

La confirmación de la exislencia de los dos grupos 
principales de especialización laborai de la población costena se 
halla en un manuscrito sobre el Senorio de Chincha. El documen¬ 
to en cuestión menciona una división de los habitantes dei cura- 
cazgo en doce mil labradores o campesinos, diez mil pescadores 
y seis mil mercaderes, además de un número de plateros cuyo 
mayoría estaba ausente. 

Los campesinos cullivobon sobre todo maiz y otras 
plantas, mienlras los pescadores salian a la mar por turnos o en 
mita, con sus balsas y redes y, cuando quedaban en tierra, eran 
aficionados a beber y bailar. ESlos vivian en una larga calle fren¬ 
te al mar. 

Lo novedoso dei documento es la noticia de la pre¬ 
sencia de seis mil mercaderes. Ahora bien, los mercaderes lo 
eran a "modo de indígena", es decir que cambiaban unas mer- 
caderías por otras, pues desconocían el uso dei dinero o el senti¬ 
do de "vender". No existia el moderno concepto de lucro, sino 
que manejaban equivalências de intercâmbio. El elevado núme¬ 
ro de mercaderes se debío a que recorrerian dos importantes 
rutas, una terrestre al Collao y al Cuzco, usando para el trans¬ 


porte los botos de camèlidos. El objeto principal de sus trueques 
era las rojas conchas de mullu (spondylus) que obtenían en la 
segunda ruta que emprendian por mar y en balsas hosta Monta 
y Puerto Viejo, en el actual Ecuador. 

El mullu era un importante motivo de intercâmbio 
por ser imprescindible para las ofrendas y alimento de los dio 
ses, y para que no se secaran las fuentes. En cambio, llevaban 
cobre o quizá bronce dada la aleación de cobre con estano, 
mineral conseguido en el sur. Otros productos matéria de true- 
que eran las chaquiras de conchos y de plata, además de las 
telas finas de cumbi. 

Durante el segundo viaje de Pizarro, el piloto 
Bartolomé Ruiz continuo explorando el litoral después dei de¬ 
sembarco en Tumbes. Entonces encontro una balsa de grandes 
dimensiones cargada de bienes. Entre los objetos transportados 
figuraba ropa fina de lana y algodón, mullu, artículos de plata, 
balanzas, etc. 

Sin embargo, los chinchanos no eran los únicos Ma¬ 
mados mercaderes en los documentos y crónicas. Los había en el 
norte ocupados en sus oficios y los había pescadores y también 
senores que se dedicaban a mercar manufacluras suntuarias. 

Los numerosos pescadores que secabon y salaban el 


excedente de sus pescas para llevar su mercadería a la sierra y 
conseguir productos de las tierras altas cumplíon otro tipo de 
trueque. 

La huaca principal de los chinchas se llamobo 
Chinchaicámac. Emitia oráculos y era el supuesto hijo de 
Pachacámac. Las tres islas frente a sus costas eron considerados 
sagradas y se llamaban Urpaihuáchac —como la diosa de los 
peces y esposa de Pachacámac—, a la segunda le decian 
Quillairaca y a la tercera Churruyoc o lugar de los mariscos o 
choros. 

Para no estropear sus trueques, los chinchanos no 
ofrecieron resistência a los ejércitos de Túpac Yuponqui y se esta- 
bleció una relación amistosa entre ellos. 

Debido al sistema de intercâmbio, el Senorio de 
Chincha en los siglos XV y XVI gozó no sólo de riquezas, sino de 
mucho prestigio en el Tohuantinsuyo. Es por ese motivo que, 
durante la estadia de Pizarro en Tumbes, como los indígenas 
ponderaban mucho a aquel senorio, éste decidió incorporarlo 
dentro de los limites de su Gobernación en su pedido a la Corona. 

Maria Rostworowski 


Los Incas 



1 Tahuantinsuyo, organizado por los incas, consti- 
tuyó el más importante y poderoso Estado que 
existió emlíÓ^Arídes antes de la presencia de los 
europeos. Ciertamente, los logros que los incas 
alcanzaron en el área andina fueron también el 
resultado de la amplia éxperiencia dei hombre en 
esta región. 

ORIGEH Y _ 

EXPANSIÓN 

LA LLEGADA DE LOS 
INCAS AL CUZCO , 

A fines dei siglo XII, el antiguo Cuzco se con¬ 
vertia en la ciudad más importante de ese enton¬ 
ces. La población y el número de aldeas se incre- 
mentaban en toda la región andina y algunos gru¬ 
pos culturales ya habían logrado un desarrollo 
importante. El influjo cuzqueno origino todo un 
proceso de câmbios sociales y culturales, además 
de la reubicación de poblaciones en las antiguas 
sociedades de los Andes que se habían desarro- 
llado independientemente. Por esa misma época, 
pueblos aimaras fueron ocupando la región dei 
Altiplano en las vecindades dei lago Títicaca y el 
resto de la sierra sur. Así, algunas de las aldeas que 
existían en dichos lugares tuvieron que trasladarse 
a otros sítios. 

Los incas tlcgaron al Cuzco como resultado 
de esta movilización general. No se conoce el lugar 
preciso de su partida ni cuáles fueron exaclamente 
sus raíces pero, considerando distintos datos y pis¬ 
tas, es probable que los incas liayan hecho un reco¬ 
rrido de vários anos antes de llegar a esta zona. 
Habrían pasado por distintos lugares como Paca- 
ritambo, Guainacancha y Guanacaure, y domina¬ 
do, a su paso, territórios y poblaciones. 


Los antiguos poblfldores dei Cuzco habían 
compartido el valle y cHtablccido diferentes tipos 
de relaciones enlre sí. Algunos habían hecho alian- 
zas que les permilían la convivência pacífica y, en 


« Mmhu Piuhu iue uno ciudadela liuaka. Aunque fue conocida desde 
llompos (olonlules, su Idenlilkucion contemporânea fue definida por el 
via|ero estadounidenso Hiram Binqhom al finalizar la primera década 
de este siglo. 
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k "Cuevos" dei mito de los Hermonos Ayor representados simbólka- 
mente por el cronista Guaman Poma de Ayala. 


cambio, otros vivieron en continuos enfrentamicn- 
tos u oposiciones. Los ayarmacas, al parecer, tuvie- 
ron cierta preponderância sobre los demás. 
Citando los incas se establecieron en el viejo 
Acamama, adquirieron supremacia sobre los luga- 
renos a través de diferentes modalidades de domi- 
nación. Los recién llegados se presentaron como 
un grupo de gran prestigio religioso y cultural ape¬ 
lando a sus vinculaciones con la región dei Collao 
—donde se encontraba el lago Titicaca, que se creia 
sagrado— y llamándose hijos o descendientes dei 
dios Sol. 

Después de haberse asentado definitivamente 
en el Cuzco, lugar considerado privilegiado para la 
agricultura porque podian cultivarse diferentes 
variedades de maíz, los incas consiguieron organi- 
zarse mejor y reafirmar su presencia en el lugar 
durante todo el siglo XIII de nuestra era. 


Vasijo dei Período Inco Temprano. A este período le corresponde la 
cerâmica Quilque que de ocuerdo con fechados radiocarbónicos, se ini¬ 
cio bacia el ano 1000 d.C Ésta es una cerâmica sencilla, de disenos 
4 geométricos y policromia simple. 
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MITO. ARQUEOLO GIA 
E HISTORIA 

La sociedad incaica basó su organización en 
critérios religiosos. Los mitos, que referían al ori- 
gen y significado de las cosas, relacionaban todo 
con la actividad de dioses y héroes que actuaban 
junto a los hombres, generalmente para favorecer- 
los. Posteriormente, los pobladores andinos han 
explicado el origen de los incas, su poder y su 
importância religiosa atribuyéndoles facultades 
extraordinárias de origen sagrado. 

En este punto, es preciso distinguir entre la 
explicación histórica, que nos permite conocer y 
entender el origen y organización de los incas, y 
todos aquellos relatos recogidos por los cronistas 
durante la colonia, que en su momento fueron for¬ 
mas de representar e imaginar la realidad. Éstos nos 


sirven ahora para conocer y entender qué cosas se 
consideraron importantes en aquella época. 

Entre estos relatos se encuentran vários mitos 
que procuran explicar el origen dei predomínio 
incaico y dei llamado Tahuantinsuyo. 

LOS HERMANOS AYAR 

La versión que más se ajusta a la tradición oral 
cuzquena sobre el origen de los incas es el mito de 
los hermanos Ayar narrado por el cronista Juan de 
Betanzos. Este relato, que probablemente surgió 
durante los tiempos de Pachacútec, revela la parti¬ 
cular cosmovisión de las sociedades andinas. 

Todos los pueblos andinos reconocían su 
lugar de origen o pacarina en elementos de la 
naturaleza. Por esta razón, los incas convirtieron 
las montarias y los afloramientos rocosos dei dis¬ 
trito de Pacaritambo en Pnruro, al sur dei Cuzco, 
en lugar sagrado y centro religioso. 

Hoy en día, se sabe que el mito de los Ayar 
guarda relnción con un conjunto de sítios arqueo¬ 


lógicos ubicados al sur dei Cuzco. Este mito forma 
parte de una tradición vinculada esencialmente a 
Huiracocha, la divinidad más antigua en los 
Andes, y a cómo éste dio origen al mundo. La 
leyenda de los hermanos Ayar se deriva de ésta. 

El mito cuenta que salieron cuatro parejas de 
una cueva denominada Pacaritambo: AyarCachi 
y Mama Guaco, Ayar Uchu y Mama Cura, Ayar 
A uca y Ragua Ocllo y Ayar Manco y Mama Ocllo. 
Hombres y mujeres portaban instrumentos y ador¬ 
nos de oro y sus vestidos estaban hechos con teji- 
dos muy finos. El grupo inicio su camino hacia el 
cerro Guanacaure, donde sembró papas. Desde 
allí, Ayar Cachi disparo piedras con su honda de 
nervios de camélido y consiguió haccr quebradas 
en los cerros. Este alarde de fuerza hizo recelar a 
sus companeros, quienes decidieron deshacerse de 
él. Para conseguirlo, volvieron a Pacaritambo con 
el pretexto de recoger unos objetos de oro que 
habían dejado en la cueva. Al llegar, encerraron a 
Ayar Cachi cubriendo la entrada 
con una gran piedra. De vuelta a 
Guanacaure, permanecieron al- 
gún tiempo en ese lugar y Ayar 
Uchu, transformado en ave, voló 
al cielo para hablar con su padre, 
el Sol. De regreso, dio a sus her¬ 
manos el mensaje dei dios: Ayar 
Manco debería llamarse Manco 
Cápac en adelante. En quechua 
"cápac" es una denominación que 
indica el poder y autoridad de 
quicn la ostenta. Luego, Ayar 
Uchu volvió a transformarse, esta 
vez en un ídolo de piedra. El 
grupo descendió entonces al valle 
dei Cuzco, donde se estableció con 
la aceptación de quienes lo habita- 
ban. Allí Manco Cápac y sus acom¬ 
pahantes sembraron maíz. 

Este relato hace numerosas 
referencias a vários elementos 
importantes de la organización 
incaica: por un lado, la supremacia 
de la divinidad solar y, por otro, la 
autoridad dei inca, representada 
por Manco Cápac. Además, las 
cuatro parejas representan una 
forma de organización social y 
territorial particular. No hay que 
olvidar que "Tahuantinsuyo" sig¬ 
nifica cuatro partes dei mundo'. 
De esta manera, a los incas se les 
otorga no sólo el papel de funda¬ 
dores de un nuevo orden en el Cuzco, sino en los 
Andes, lo que se expresa cuando uno de ellos hace 
quebradas con sus hondas. Asimismo, también 


- C L O S A R ■ n 

DICOTOMIA: Bifurcación, división en dos. 
ENCLAVE: Território perteneciente a un Estodo situa¬ 
do en otro extranjero. 

DEIDAD: Ser divino. 

MAMPOSTERÍA: Obra de albanileria hecha de pie¬ 
dras pequenas unidas con argamasa. 

AILLU: Casta, linaje. 

DECANTADO, DECANTAR: Ponderar, engrandecer, 
ASERTO: Aserción, afirmación. 

RETROSPEGIVA: Rclolivo al tiempo posado. 
REDISTRIBUCIÓN: Nuova dislribución. Modificación, 
generalmente hochn por motivos sociales, de la distri¬ 
bución de bionos y rcntns. 



dodon dei Cinco. Segun la leyenda, luego de fundar la dudod sagrada se tonvirtio en el prímer Inca. 
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■ Según las crónicas, Túpac Inca Yupanqui fue quien más extendió el 
domínio incaico en los Andes. Entre sus "conquistas", los autores dei 
siglo XVI subrayan la dei reino dei Chimor. En la foto se muestra la 
manera como fray Martin de Murúa represento a este Inca. 

están presentes en el mito, el establecimiento dei 
dominio inca en el valle cuzqueno y la importância 
económica y ceremonial de ciertos cultivos, como 
la papa y el maíz. 


MANCO CÁPAC Y 
MAMA OCLLO 


El cronista mestizo Inca Garcilaso de la Vega 
escuchó este mito de lábios de sus parientes mater¬ 
nos, miembros de la élite incaica, y lo narra en los 
Comentários reates de los incas. El relato cuenta que 
una pareja de esposos salió dei lago Titicaca con el 
objeto de fundar el Cuzco. Llevaban el encargo de 
caminar hacia el norte portando una vara de oro en 
busca de un lugar donde establecerse. Para escoger 
el sitio, intentarían hundir la vara en la tierra, pero 
el objeto sólo penetro en el suelo dei valle dei 
Cuzco. Fue así que la pareja decidió permanecer allí 
e informo a sus habitantes que habían sido enviados 
por su padre, el Sol. Luego procedieron a ensenarles 
las artes dei tejido y el cultivo dei maíz. 

Este mito contiene también símbolos de la 


organización incai¬ 
ca. Así, Manco Cá- 
pac y Mama Ocllo 
constituyen la pa¬ 
reja primordial dei 
Tahuantinsuy o, 
"modelos" de la é- 
lite y de los gober- 
nantes incaicos; y 
los incas, por su 
parte, se presentan 
como civilizadores, 
porque ensenan a 
tejer y a cultivar 
maíz. La leyenda, 
además, senala la 
supremacia dei cul¬ 
to solar, pues el 
dios Sol "manda" y 
"envia" a sus hijos 
a realizar ciertas 
labores. 

Un mito poco 
conocido es el de 
los hijos de Atau. 
Éste, conforme se 
rela taba todavia en 
el siglo XVII, fue 
recogido por el je¬ 
suíta Anello Oliva. 
Singularmente, en 
este mito. Manco 
Cápac habría sido 
descendiente de un 
legendário perso- 
naje dei extremo de 
la costa norte (La 
Puna), que tuvo 
una numerosa pro¬ 
le que se encargo 
de poblar los An¬ 
des, tanto en el lito¬ 
ral como en las 
zonas altas. Este 
personaje habría 
llegado primero al 
lago Titicaca y pos¬ 
teriormente al Cuz¬ 
co para gobernar 
allí y en el resto de 



En el mapa se aprecio tanto la expansión dei Tahuantinsuyo como las conquistas atribuídas a cada uno de 
los incas que se mencionan. Las crónicas atribuyen a Pachacútec las conquistas de los alrededores dei Cuzco, el 
Altiplano, el valle dei Mantaro, los actuales departomentos de Arequipo, Ica y Lima, asi como lo derrota de los 
chancas y la conquista de los antis en la ceja de selva. A Túpac Inca Yupanqui se le relaciona con la expansión 
hacia Cajamarca, Chimú, Chachapoyas, Quito, el noreste argentino y el norte chileno. Finalmente, a Huaina 
Cápac se le adjudica la hazana de haber extendido los limites dei Tahuantinsuyo a su máxima expresión. Ne¬ 
gando hasto el rio Ancasmayo en la regón colombiana de Pasto. 


^ Vista dei lago Titicoca, desde el cual, según lo leyenda, salieron Manco Cápac y 


Mama Ocllo con el objeto de fundar el Cuzco. 





los Andes. Es probable que este mito haya surgido 
a partir dei contacto de los incas con el Océano 
Pacífico y con las importantes y poderosas organi- 
zaciones sociales y culturales de la costa. 


EVOLUCIÓN 
HISTÓRICA DEL 
TAHUANTINSUYO 

En su máxima cxtcnsión, cl Tahuantinsuyo 
abarco desde el sur de Colombia hasta cl centro de 
Chile y desde Bolivia hasta cl noreste de Argentina. 
De esta manera, la frontera norte era cl rio 
Ancasmayo en Pasto (Colombia) v. en cl sur, cl rio 
Maulc (Chile). El centro mavor de poder y asiento 
de In tMIte incaica fue la cludad dei Cuzco, lugar de 
su primitiva localteaetón y pimto desde cl cual ini- 
ciaron la expansión por todos los Andes. A medida 
que extendían su dominio, los incas fuenon estable- 
ciendo núcleos o centros administrativos, siguien- 
do cl modelo cuzqweóo de organización. 

La población dei Tahuantinsuyo fue grande. 


Foto Folio Ri*wo 
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LOS INCAS 


Por ese entonces, los Andes se encontraban bastan¬ 
te poblados y, aunque no existe posibilidad de 
hacer un cálculo exacto dei número de sus habitan¬ 
tes, se entiende que éstos pudicron haber sido 
entre 9 y 15 millones, dadas las informaciones 
recogidas por los espanoles en el siglo XVI y el 
análisis arqueológico de los recintos y núcleos 
poblados, entre otros elementos de juicio. 

Esta población comprendía diferentes grupos 
étnicos que se diferenciaban entre sí por su locali- 
zación y por sus costumbres, vestidos, lenguas, 
expresiones artísticas, vínculos de parentesco, dio- 
ses, rituales y autoridades, entre otros. De cual- 
quier manera, todos tenían algunos rasgos o patro¬ 
nes culturales comunes que, de acuerdo con el 
grupo étnico, podían sufrir ciertas variaciones o 
tener denominaciones distintas. Un ejemplo de 
esto son las divinidades que, con características y 
funciones similares, recibieron nombres diferentes 
por parte de los grupos étnicos. 

Hay que entender que los llamados grupos 
étnicos estaban integrados por numerosos aillus y 
aparentemente vinculados con grandes espacios 
territoriales y diversos microclimas. 

PERÍODO 

PREESTATAL 

Los incas llegaron al Cuzco alrededor dei 
siglo XIII d.C. y, en el siglo siguiente, lograron 
imponerse a las poblaciones más cercanas al valle 
cuzqueno. 

Desde su 1 legada al Cuzco, los incas se mez- 
claron con algunos de los pueblos que habitaban el 
lugar y cxpulsaron a otros. Organizaron su predo¬ 
mínio al hacer alianzas con distintos curacas esta- 
bleciendo relaciones de parentesco y al enfrentar- 
se en guerras. A estas prácticas, que continuaron, 
se sumaron otías como el acopio de excedentes y 
mano de obra y la práctíca de la redistribución. Para 
entender esta situación hay que considerar, además, 
que el prestigio religioso que acompaiió a los incas 
fue la piedra angular de la eficacia de todos los 
mecanismos de expansión que emplearon. 

El aini era una obligación derivada dei parentesío. Los espanoles dei 
siglo XVI lo consideraron una "ayuda mutua", entendiéndolo (orno una 
virtud y no como una práctica exigida por las propias relaciones 
parentales dentro de una economia que estaba regida por la vigência 
^ de múltiples reciprocidades. 


PRIMERA FASE 
ESTATAL 
INÍCIOS DE LA 
EXPANSIÓN 

Asegurado su poder en el Cuzco, los incas 
fueron expandiendo su control a las zonas más 
cercanas a él. Este período llega hasta el final dei 
gobierno que se atribuye al lnca Huiracocha 
durante el cual se consolida la elite incaica y apa¬ 
rentemente surgen los dos sectores que la integra¬ 
riam hanan, vinculado con funciones militares 
(ofensivas y defensivas) y urin, asociado con fun¬ 
ciones sacerdotales o religiosas. 

Los miembros más antiguos de la élite y sus 
descendientes, que fueron llamados "orejones" 
por los espanoles durante el período colonial, 
lograron integrar a su grupo los sectores más 
representantivos de las poblaciones vecinas al 
valle cuzqueno. La élite incaica quedó así amplia¬ 
da y constituye el sector que los primeros infor¬ 
mantes espanoles, equivocadamente, llamaron 
"incas de privilegio". 

Esta época culmina con los enfrentamientos 
entre incas y chancas, recogidos también por la tía- 
dición oral que llegaron a conocer los espanoles. 
Los chancas habrían sido habitantes de la región 
norte dei Cuzco, más allá dei rio Apurímac. 
Herederos de la gran tradición cultural Huari, al 
parecer fueron muy belicosos y, en época dei lnca 
Huiracocha, habrían llegado a invadir la ciudad 
sagrada de los incas. 

SEGUNDA FASE 
ESTATAL 
ORAN EXPANSIÓN 
INCAICA 

La gran expansión incaica se llevó a cabo 
durante el siglo XV en casi toda la región de los 
Andes y logró, finalmente, imponerse sobre dis¬ 
tintos curacazgos. como los chancas, los lupacas, 
los collas, los huancas, los chimúes y los chinchas. 
Los incas fueron desarrollando y extendiendo su 
propia cultura expresada, entre otías cosas, a tra¬ 
vés de un identificable estilo artístico en la cerâmi¬ 
ca, la arquitectura y la textilería. Todo parece indi- 
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Muuto Nodonal do Antropologia, Arqueologia e Historio / foto Alexn león 



fe Los quipus servian para registrar cifras relativas a gente, produc- 
tos, ganado, etc. Se sabe que los colores representaban el género 
registrado y que los nudos daban la cantidad de las cosas. 


car que, durante la primera mitad dei siglo XV, en 
el valle dei Cuzco y sus vecindades se cultivaron 
especies muy valiosas en la economia andina, 
como la coca, el maíz, el ají y la papa. Además, 
existió una cantidad de camélidos que permitió 
satisfacer las necesidades de la población dei valle 
y las zonas circundantes. 

La cultura inca, en buena medida, surgió 
como una síntesis de antiguas costumbres y tíadi- 
ciones de los pueblos andinos y habría decantado 
desde la época en que hizo su recorrido por el sur 
andino hasta llegar al Cuzco. 


ECOMOMÉA ANDINA 

Los cronistas dei siglo XVI presentaron 
los logros económicos de los incas como una justa 
distribución de la riqueza, abundante producción 
agraria y ganadera y un enorme sistema de alma- 
cenamiento conectado por una gigantesca red de 
caminos. Habían desterrado la pobreza y evita¬ 
do la hambruna. Algunos autores de los siglos 
XIX y XX mantuvieron estos asertos idealistas 
y consideraron a los incas como un ejemplo dei 
comunismo primitivo o dei socialismo, identi¬ 
ficados ambos como modelos dc justicia distri¬ 
butiva. 

En los Andes, la economia estuvo basada 
en un régimen de múltiples reciprocidades 
entre la población que generó un intercâmbio 
cuya base se hallaba en las prestaciones de 
energia humana y se regia por las pautas dei 
parentesco. El poder recibía mano de obra para 
organizar la producción destinada a alimentar 
una redistribución de amplio alcance. En otras 
palabras, no había rnoneda, mercado ni comer¬ 
cio, y tampoco hubo tributo, tal como se le con¬ 
sidera tradicionalmente. 

Ln economia andina solo puede ser estu- 
diadn en funciún de las pautas dei parentesco, 
pues és tas hncían posible la reciprocidad. Los 
miembros de una f a mi lia extensa (aillu) esta- 
han vinculados por múltiples obligaciones 
ritualmente establecidas. La reciprocidad abar- 
caba todos los aspectos de la vida diaria. Esta 
situación propicio que, cuando se explicaba la 
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1 Diogramo de un deposito inca. Los depositos se eiuontroban en 
muchos regiones andinas; los habia dei Inca, construídos pora albergar 
lo produccion destinada a la redistribución, y de los grupos étnicos, 
administrados por los curacas. 


vida económica de la población andina, ésta se 
planteara en términos comunales. La idea de 
"comunidad" llevó a algunos investigadores a 
hablar de propiedad colectiva de bienes, basica¬ 
mente tierra y rebanos de camélidos. Sin embargo, 
mayores estúdios han llegado a la conclusión de 
que, en los Andes, lo que existia era ima comuni¬ 
dad en el trabajo. 

La riqueza y la pobreza deben entenderse 
aqui en forma estructural y no individual, pues no 
dependían de las posibilidades de acumulación, 
sino dei acceso a la mano de obra producida por 
un sistema de relaciones. "Pobre" es "huaccha" en 
lengua quechua, pero huaccha significa primor¬ 
dialmente huérfano, es decir, aqucl que no tiene 
parientes. 

La reciprocidad se ejercía a través de la 
mutua prestación de energia humana para la pro- 
ducción comunitária; a esto llamaron los cronistas 
aini, pero lo consideraron ima suerte de ayuda 
mutua y no una obligación originada en el paren¬ 
tesco. Como éste garantizaba la reciprocidad, su 
fortalecimiento contribuía a la satisfacción de las 
necesidades y su ausência determinaba la pobre¬ 
za, equivalente, a fin de cuentas, a la orfandad y al 
aislamiento. 

Como reflejo de lo que ocurría en Espana, los 
cronistas afirmaron que la omnipotência dei poder 
estatal incaico habia sido tan completa y sapiente 
que habia permitido subsanar todos los requeri- 




Los caminos cruzaban todo el Tohuontinsuyo; en buena parte, fueron caminos prévios (de Huari, por ejemplo) reconstruídos por los incas. 
Estos permitieron no sólo el movimiento de los recursos producidos por la mito y distribuidos desde los depósitos, sino también el de la 
gente a las zonas donde se efectuaban las mitas múltiples que conformaban la economia dei Tohuontinsuyo. 


mientos de la población. Esto habría sucedido gra¬ 
das a una rígida disciplina laborai organizada por 
una estructura política escalonada cuya cabeza era 
el Inca y llegaba hasta los más humildes funcioná¬ 
rios de una enorme maquinaria administrativa que 
habia hecho posible regimentar In producdón v la 
distribución entre la población. 

El Tahuantinsuyo fue considerado en la men- 
talidad europea de esc entonevs coroo un Estado 
totalitário pero benefactor En ivalidad. esta consti- 
tuyó una ideallzación retrospectiva que iluminaba 
toda su historia pero que opaco la actividad crea- 
ilorn do la población andina que, slgtos antes de 
que el Tahuantinsuyo naciera, habia sistematizado 


Los nndenet o bnmole» son lerrazas de cultivo construidos para 
uinpliui lu pioducclôn ogruola de una zona pero también se usaron para 
cieai rnlaocllmat específicos, para lovor sal, etc. 
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^ El dibujo ofrete una imagen de la redislribución: en ésta inter- 

venian el Inca, el curaca y la población administrada por este últi¬ 
mo. La poblacion prestaba su energia en las mitas organizadas por 
el curata y lo oblenido ton ella era redistribuído ruando el curaca 
"devolvia" lo producido. En el caso dei Inca ocurria algo similar: 
éste utilizaba la energia de la gente y redistribuía los bienes, a 
veces producidos en zonas muy lejanas, entre la población. Ambos, 
Incas y curacas, administraban los depósitos. 


las pautas recíprocas y redistributivas que hicieron 
posible la exitosa formación dei denominado 
Império de los Incas. 

La reciprocidad supone, en el aillu, obligacio- 
nes estables y otras que se generan en forma espe¬ 
cífica. Las primeras derivan de las vinculaciones 
familiares, mientras que las segundas parecen fun¬ 
cionar en âmbitos mayores, en las relaciones esta- 
blecidas entre diversos aillus, o en aquéllas que 
podían vincular a vários grupos étnicos constituí¬ 
dos, cada uno de ellos, por diversos aillus. Así, el 
aillu era la base sobre la que reposaba la organiza- 
ción andina en sus diversos niveles. 

Los curacas eran los senores étnicos andinos; se 
les llamó “caciques”, empleando un término antillano 
transplantado a los Andes. Entre sus funciones más 
importantes estuvo la reguladón de los intercâmbios 
de energia humana. Como una proyección dei Estado 
centralista de la Espana de la época, los cronistas 
supusicron que los curacas eran funcionários nombra- 
dos por el Inca; en cambio, las redentes investigado- 
nes sobre el curaca refuerzan claramente su larga pre¬ 
existência frente a los incas, y también precisan mejor 
la condidón ritual de su cargo y, a la vez, confirman su 
situadón de mediador en las reladones con los diver¬ 
sos estamentos dei poder y, fundamentalmente, en las 
reladones internas dei grupo, entre ellas las de red- 
proddad. El curaca administraba el excedente produ- 
ddo por la energia humana común que hacía posible 
su redistribudón para complementar las necesidades 
dei grupo o para organizar reservas y sobrellevar 
sequías, guerras y otras calamidades. 

AINI, MITA Y MINCA 

La reciprocidad puede ser vista como simétri¬ 
ca o asimétrica; en la primera, los miembros de un 
grupo de parentesco emplean su energia común 
para Jos cultivos, la construcción o techado de las 
casas, congregando a los parientes para la obra; 
éstos pueden reclamar, en su oportunidad, igual 
servido. Las crónicas llamaron aini a toda forma de 
prestación común copio la mencionada para la agri¬ 
cultura o el cuidado de los rebarios; ulili/aron la 
palabra minca cuando las preslaciones comunes 
eran para upa obfa de beneficio comunal (p.e. un 
depósito, caminu o puente). Desde el siglo XVI 
hasta el presente se ha confundido la última con la 
mita, el concurso de energia por turnos, destinada a 


la producción de bienes redistribuibles entre los 
miembros dei grupo. Hubo redistribudón en diver¬ 
sos niveles dei poder; se agrupaba a mayores con¬ 
juntos de trabajadores cuanto más alto era el nivel, 
hasta llegar a la organizadón dei Cuzco incaico. 
Aunque el aini se ha popularizado, la minca y la 
mita, como formas de organización laborai, deben 
ser comprendidas siempre dentro de los contextos 
de la reciprocidad y la redistribudón. 

La reciproddad puede ser también concebida 
como asimétrica. La asimetría estaria dada porque 
el bien que se "devuelve" (en la reciproddad) o se 
recibe (en la redistribudón) parece, según el critério 
de Occidente, no ser equivalente, sea porque es un 
bien inmaterial (administración de trabajos, direc- 
ción de actividades rituales), sea porque los bienes 
otorgados en reciprocidad o redistribuídos tienen 
un alto valor ritual (ropa, como la regalada por el 
Inca; mullu y otros objetos rituales). 

En tanto ser sagrado y poderoso, el Inca, asi como los curacas y las 
huacas, era trasladado en el marco de un complejo ritual. Se le aislaba 
dei mundo llevándolo en hombros en un anda o litera sobre la que iba 
^ el gobernante dei Cuzco sentado en una tiana. 
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Guaman Poma, Nueva mónica y buen gobierno / Reproducción: Alexis León 

La asimetría es más visible en la redistribu- 
ción. Ésta se entiende mejor si se observa ejemplos 
de las tareas de los curacas. Los curacas lupacas, 
por ejemplo, administraban la energia humana 
mediante mitas (turnos) dispuestas en regiones 
distantes; en éstas se producían bienes inexistentes 
en las riberas dei lago donde vivia el grueso dei 
grupo étnico. Las mitas permitían cultivar en 
Moquegua o en Larecaja (al oeste y al este dei lago, 
respectivamente); ello suponía una mita para sem- 
brar, otra para cpsechar y, quizás, una tercera para 
1 levar los produetos a los depósitos. 

Al crecer el Tahuantinsuyo, se amplio la redistri- 
bución. El Inca formó relaciones de parentesco y 
vínculos recíprocos con los curacas, casándose con 
hijas o hermanas de éstos, o casando a sus propias 
hermanas o parientes con los curacas. Esas alianzas 
fueron entendidas en las crónicas como convênios 
dinásticos, aunque lo más claro en ellas era que per¬ 
mitían al Inca ncceder a mano de obra más segura. 

LA PROPIEDAD INCAICA 

Lojj observadores occidentnles nfirman la 
e^islonu.» c\r la pmpied.id privada entre los Incas, 
lai C ( >mo se conoefa en Europa, aunque matizarun 
sus opiniones precisando que quedaba restringida al 
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poder civil o religioso, mientras que los bienes de la 
gente (la berra y el ganado) eran "comunes". Estas 
afirmaciones ayudaron a explicar la economia y la 
organización incaicas como propuestas "colechvis¬ 
tas". Las crónicas hablan de las berras dei Inca, dei 
Sol y de la gente, éstas úlbmas administradas y dis¬ 
tribuídas comunitariamente, aunque con participa- 
ción dei poder. Hoy se discute esta división jusbfica- 
da, en los momentos iniciales de la invasión espario- 
la, por Ia necesidad de los conquistadores de senalar 
cuáies bienes podían ser adjudicados, sin objeción de 
deiecho, directamente a la Corona, para poder conce- 
derlos después como "mercedes" a los propios con¬ 
quistadores o a la Iglesia; para estos usos se desbna- 
ron, en los primeros dempos hispânicos, las berras 
dei Inca y dei Sol, y se considero a las últimas como 
propiedades de una "burocracia religiosa 

Los curacas no poseían berras por razón de su 
cargo, pero administraban las berras de la población 
que gobemaban; a la vez, los curacas organizaban las 
labores de la gente en las berras que trabajaban para 
su sustento. Los Incas recibían berras de cada uno de 
los grupos étnicos incorporados a su dominio. Cada 
Inca recibía nuevas berras, que pasaban después a su 
panaca. La autoridad andina administraba determi¬ 
nadas berras y, generalmente, las creaba, puesto que 
construía andenes y canales de riego para hacer pro- 
ducdvas las berras eriazas; para esto se ublizaban 
mitas, a veces continuas, cambiando a la gente en un 
mismo campo de labor. La producción de estas be¬ 
rras era destinada a la redistribudón y luego se guar- 
daba en las colcas o depósitos administrados por el 
curaca o los representantes dei Inca. 

Los incas asignaron los valles verinos dei Cuzco 
al mantenimiento de las panacas. Es lo que ocurrió 
con el valle de Vucay. Para el culdvo de esas berras, 
mayoritariamente destinadas a la produedón de 
maíz, los incas pusieron un número de mitanis 
(gente que hada mitas) y yanaconas (gente que pro- 
ducía para el poder). Parte importante de los pobla- 
dores de Yucay era originaria dei Cariar, en el actual 
Ecuador, aunque también había chupachos de 
Huánuco; éstos últimos daban continuamente "cua- 
trocientos indios para sembrar chácaras en el 
Cuzco". La produedón de las "berras dei Inca" abas¬ 
tecia los depósitos de la administradón cuzqueria, 
tanto para alimentar a quienes entregaban su trabajo 
al poder como para mantener a los administradores 
y servir como reservas. Lo importante no era tanto el 
control sobre la berra, sino la capaddad de adminis¬ 
trar la mano de obra que la hada producriva. 

De manera similar a las berras dei Inca, las dei 
Sol estaban destinadas al aprovisionamiento de los 
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templos y dei personal dedicado a su cuidado; eran 
asignadas por los grupos étnicos y el excedente de 
su pi-oduccicSn se incluía en la redistribución. 

Un topo abastecia a un adulto y correspondia 
al varón; la mujer recibía la mitad de un topo al 
constituirse la pareja. El topo era una cantidad de 
productos, y su significado es "medir" o "medi¬ 
da". Es, al mismo tiempo, una medida de volu- 
men, puesto que hay topos de chicha (la palabra en 
quechua es asna) y de agua; hay también topos 
para definir una distancia. Pero los espaholes 
supusieron que los andinos se autoabastecían en 
un solo lugar: su residência; por ello, el topo fue 
equívocamente definido como una parcela. Si esta 
simplificación fuera cierta, carecerían de sentido 
los traslados de población destinados a la produc- 
ción (mita, mitmacunas) que justamente se exten- 
dieron durante los incas. 

Los repartos anuales de tierras constituyeron, 
en realidad, una asignación de gente para trabajos 
agrícolas destinados a la redistribución. Estos repar¬ 
tos fueron una forma de reconodmiento de las reci¬ 
procidades establecidas ya que, al asignarlos, el cura- 
ca confirmaba obligaciones contraídas previamente. 

MANO DE OBRA 


El patrón general de la economia andina, basa- 
do en el uso y la administración de la mano de obra, 
es considerado como parte de una articulación rcdis- 
tributiva más que como un tributo al poder. El 
Estado utilizo a la población para producir bienes 
difíciles de obtener en el âmbito inmediato; el cura- 
ca administraba la energia humana de la población 
para culbvar en âmbitos lejanos, la mano de obra le 
era entregada a cambio de la distribución de los pro¬ 
ductos así obtenidos. Un buen ejemplo es el de los 
lupacas. Los curacas organizaban mitas o grupos de 
trabajo por turnos para cultivar en los valles de la 
costa o dei sureste dei altiplano, en ambos casos a 
distancias de hasta quince a veinte dias de camino a 
pie desde el suroeste dei lago Titicaca. En aquellas 
regiones obtenían recursos no producidos en el alti¬ 
plano dadas las peculiares condiciones ecológicas de 
éste, ubicado a 4 mil metros sobre el nivel dei mar. El 
maíz, por ejemplo, cosechable en la costa y en las 
tierras bajas dei este de los Andes. El produeto era 
guardado en los depósitos que los propios curacas 
administraban y luego repartido entre la población 
que había contribuído a su producción; igual cosa 
ocurría con otros recursos. Para esto, en todos los 
casos la población entregaba mitanis y mitimaes. 

El Tahuantinsuyo llevó este sistema a 
mayores niveles, pues los incas organizaron la pro- 
ducción de recursos obtenibles en zonas específicas, 
adjudicando para ellas mitanis provenientes de dife¬ 
rentes grupos étnicos. Un buen ejemplo fue descrito 
hacia 1556 al registrar para la historia que el Inca 
Huaina Cápac repartió el valle de Cochabamba, divi- 
diéndolo en suyos o sectores, entre numerosos gru¬ 
pos étnicos provenientes todos ellos dei altiplano dei 
Titicaca y de Charcas (la actual Bolivia); 14 mil mita¬ 
nis (parejas) o 28 mil personas iban al valle para sem- 
brar y cosechar, quedando en él mitimaes para cui¬ 
dar los sembríos. El Inca construyó cerca de 2 mil 
colcas o depósitos para almacenar el maíz. 

LB ORGA HIZACIÓN 
INCAICA 

La noción de dualidad es uno de los princí¬ 
pios sobre los que descansan las bases de la tradi- 
ción cultural andina y puede distinguirse, perma¬ 
nentemente, en todos los aspectos de la vida dei 
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k El Cuzco fue entendido (omo el centro dei inundo y, a partir de èl, el território dominado por los incas se dividió en cuotro partes o suyos 


como se muestra en el mapa. 


Tahuantinsuyo, incluyendo la sociedad. 

La presencia de la dualidad se percibe inclu¬ 
so en la existência de términos que hacen referen¬ 
cia a esta visión de mundo siempre dividido en 
dos partes. Hamn-urin, nlansn-mansa, ichoc-nllmtcn, 
imin-itrco, etc. expresan, simultaneamente, las ideas 
de alto-bajo, derecha-izquierda, delante-detrás, 
dentro-fuera, cerca-lejos y también masculino- 
femenino. El hombre andino percibía el mundo 
dividido en partes opuestas que a su vez se comple- 
mentan, el entendimiento de una supone también 
la comprensión de las demás partes. 

Se sabe que en la concepción dual dei mundo 
existe cierta jerarquia entre las partes, de modo 
que siempre una de ellas es "superior" a la otra 
pero sus roles pueden llegar a scr intercambiables. 

La idea de la cuatripartición, como duplica- 
ción dc la dualidad, permitió explicar la existência 
de los cuatro suyus que conformaban el Tahuan- 
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tinsuyo o universo prehispánico, el mismo que se 
dividia en dos parcialidades, ima hanan a la que 
corresponden Chinchaisuyo y Antisuyo y otra 
urin en la que se ubicarían Contisuyo y Coyasuyo. 

EL INCA 

El Inca, como gobernante, fue considerado un 
ser sagrado y, como hijo dei Sol, encabezaba la lista 
de la élite cuzquena. Éste sacralizaba todo aquello 
que entraba en contacto con él y fue considerado 
una suerte de modelo o arquétipo. 

Los da tos que recogieron los espaholes, gra¬ 
das a la memória oral de la gente de ese entonces, 
mencionan que era el generoso divulgador o dona- 
dor de productos imprescindibles en la economia 
andina tales como el maíz y la coca. Asimismo, se 
le recordaba como un mágico constructor que 
hacia que los cerros se convirtieran en campos de 
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Cuomon Poma, Nutva cotònko y buen gobittno / Lproduukm Alexh Leàn 



V Con el Inca Pachacutec se inicio la expansión dei Tahuantinsuyo 
luego de la derrota de los chancas. La imagen corresponde a la forma 
en que fray Martin de Murúa ilustro a este Inca en el siglo XVIII. 

cultivo o que se trasladara el agua a lugares donde 
parecia imposible obtenerla. La gente recordaba 
cómo era capaz de construir rápidamente andenes 
o canales de riego para las etnias que se aliaban 
con el Estado cuzqueno dada la gran cantidad .de 
mano de obra de la que disponía. 

Actuando como mediador, era quien mantenía 
el equilibrio en las relaciones entre los hombres y 
los dioses y quien resolvia los conflictos que se sus- 
dtaban entre los grupos étnicos; sólo así era posible 
el funcionamiento dei Tahuantinsuyo. Es sabido 
que el Inca se casó con mujeres de los diversos gru¬ 
pos étnicos o aillus y, de esta forma, él y el aillu de 
la mujer quedaban convertidos en parientes y obli- 
gados a ayudarse mutuamente dentro de lo que fue 
la práctica de la reciprocidad andina, otro de los 
princípios que gobemaron la cultura andina y que 
permitieron el sostenimiento dei sistema. 

Debido a que era un ser sagrado, su traslado 
se hacía dentro de un ritual de desplazamiento que 
se iniciaba con gente que limpiaba el camino qui¬ 
tando las pajas y barriendo el suelo por donde 
pasaría el Inca. Tras este grupo de gente, venían 
otros grupos cantando y bailando, que antecedían 
a quienes iban con armas y objetos de oro y plata. 
Únicamente después de éstos aparecia el Inca, que 
era trasladado en andas sobre un asiento denomi¬ 
nado tiana. Finalmente, luego dei Inca, la columna 
se repetia exactamente al revés aislando así a éste 
de cualquier contacto con el mundo común. 

El principio de dualidad funciono también 
para el Inca y se puede postular la existência simul¬ 
tânea de dos Incas en el gobiemo. Exístió en el 
Tahuantinsuyo un correinado que hizo que el Cuzco 
estuvjera siempre gobemado por un Inca hanan y 
otro uria Hanan y urin no correspondieron a dos 
dinastias de incas como lo entendieron los cronistas. 
Cuando Betanzos narra la fundación dei Cuzco, 
Manco Cápac y Ayar Auca representan al Inca 
hanan y al Inca urin que llevan a cabo eslo. Es posi¬ 
ble encontrar en las crónicas inuchas iníormaeionef 
que hajcén referenda a esta idea de correinado que 
seguramenle st» dio a partir do la existência de un 
Inca hanan vinculado con las actividadi»b gu«»i ivrais, 
encargado dei orden y la expansión, y un Inca urin 
asociado con las tareas rituales y H manteiuiuíento 
dei equilibrio entre los hombres y los dioses. 


LA COYA 

La coya era la esposa principal dei Inca y 
gobemaba junto a él. De la misma manera que el 
Inca, ésta era un ser sagrado y se le consideraba 
hija dei Sol y de la Luna. Los cronistas se prcocu- 
paron siempre de presentar a la coya como herma- 
na dei Inca, además de como esposa. La razón de 
esta idea se encuentra en que ambos eran conside¬ 
rados hijos de los mismos "padres" y en que la 
gente andina llamaba "hermanos" a las personas 
que pertenecían a su misma generación, por lo que 
no se debe entender el término "hermanos" en el 
sentido Occidental, aportado por los espanoles, de 
hijos de los mismos padres . 

EL AUQUI 

Como los espanoles entendieron que el incana- 
to funcionaba igual que las monarquias europeas, se 
postulo por muchos anos la existência de un solo 
Inca en el poder y se pensó que, tal como sucedia en 
Europa, había un príncipe heredero llamado auqui 
que, como predilecto dei padre, debía gobemar el 

LAS ACLLAS _ 

En el pois de los incas, las mujeres estuvieron relaciona¬ 
das fuertemente con los riluales. Entre las mujeres incaicas, fue 
ron famosas las adias. Eran separadas de sus grupos de paren¬ 
tesco y vivian juntas en los acllahuasis, lugares donde se pro- 
ducía el valioso tejido de cumbi y se preparaba chicha, produc 
tos vinculados con el culto solar y con la redistribución incaica. 

Las crónicas dan imágenes bastante diversas sobre estas 
mujeres. En algunos casos, un mismo cronista puede referirse a 
ellas simultaneamente como virgenes dei sol y como mujeres 
que el Inca ponía a disposición de los curacas a manera de 
recompensa. Obviamente, estas inlerpretaciones estón basadas 
en comparaciones con el mundo europeo por lo que se las aso- 
cia con las vestales romanas, con las monjas cristianas o con los 
serallos musulmanes. 

las habia de toda condición social. Podemos encontrar 
entre los adias desde mujeres de la élite incaica hasta oquèllas 
que eran recogidas de los aillus para ponerlas a disposición de la 
preparoción de los objetos destinados a la redistribución. 

Tahuantinsuyo sucediéndolo. Para esto, le serían 
asignadas algunas obligaciones con la finalidad de 
ganar experiencia en el manejo dei Estado. 

Sin embargo, las últimas investigaciones han 
demostrado que el auqui, lejos de ser un príncipe 
heredero, se relacionaba con la facción urin dei 
poder, y el ser nombrado auqui constituía una 
manera de probar la habilidad de los futuros incas. 
El auqui no era una persona que se convertia en 
Inca al ser elegida por el padre para sucederlo en 
el gobiemo, sino que todos los probables incas 
pasaban por ser auquis mientras vivia el Inca y 
tenían así la oporturúdad de demostrar su habili¬ 
dad para gobemar. 

En el país de los incas, no funciono el critério de 
primogenitura para establecer la sucesión en el 
mando sino que se convertia en Inca aquel descen- 
diente de alguno de los anteriores que demostraba 
habilidad para gobemar. Las crónicas están llenas de 
casos en que los auquis jamás Megan al poder y en que 
otros hijos dei Inéa tèmninan asumiendo el mando. 

LA ÉLITE CUZQUENA 

En el Tahimntlnsuyo lueron considerados 
loniu tnleinhros de la élite todos los nohles cuz- 
quehos que pertenecían a ftlguna de las panacas 


m 


GRUPO 

HAlil 


él éomrrcio 



fc Mama Huaco es asistida por un grupo de mujeres, probablemente 
adias, dedicadas a su servido. La coya, mujer principal dei Inca, fue 
considerada como la "reina de todas las mujeres". 


incaicas. Éstas estaban constituídas por los grupos 
de parentesco extendido originados por los incas 
que gobemaron. Las panacas estaban formadas 
por todos los descendientes de este Inca excepto el 
que era investido como tal, que formaba la suya. A 
la llegada de los espanoles también existían, entre 
otras, las de incas ya fallecidos que estaban consti¬ 
tuídas por sus descendientes. 

Las panacas tenían la obligación de cuidar la 
momia de su fundador para hacer prevalecer su 
memória y cuidar su posición dentro de la élite. De 
esta forma, hacían sobresalir los derechos de sus 
descendientes como miembros de la élite cuzque- 
na porque el prestigio de su fundador, aunque 
muerto, permanecia. Al no ser enterrados, los 
espanoles encontraron sus cuerpos momificados 
en el Cuzco y en otros diversos lugares donde fue- 
ron escondidos después de la invasión. 


LA ADM1NISTBAC1ÓM 

DECIMAL 

Algunas fuentes dei período colonial ase- 
guran que en el Tahuantinsuyo existió un sis¬ 
tema decimal ideado para contar la población 
y que incluso existieron curacas destinados a 
gobemar determinado número de gente. 

En la documentación se encuentra una 
compleja estructura decimal asignada a las 
autoridades locales. En realidacl este sistema 
decimal fue originado al concluir el predv>* 
minio incaico y el objeto de su creucton fue 
meramente estadístico. Dentro de esta organi- 
zación decimal, la población habno estado 
organizada así: 

1'isca: 5 familias 
Chunca: lll famílias 
^ risca Chunca: 50 famílias 
rachaca: 100 famílias 
+* risca rachaca: 500 famílias 
Guaranca: 1,000 famílias 
risca Guaranca: 5,000 familias 
Huni: 10,000 familias 
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La panaca principal dc la elite estaba integra¬ 
da por el Inca, la coya y sus respectivos hijos. Los 
miembros de la elite actuaban como una suerte de 
funcionários dei Tahuantinsuyo y se encargaban 
de las tareas que se relacionaban con el poder. 
Entre estas tareas estaba la de visitar los aillus a fin 
de actualizar la información demográfica de cada 
uno de ellos para conocer las posibilidades de 
obtención de mano de obra y administrar así la 
producción, organizar el culto y fiscalizar a la 
gente. Los miembros de la élite incaica fueron 
denominados "orejones" por los espanoles pues 
para diferenciarse dei grueso de la población dei 
Tahuantinsuyo llevaban unas enormes orejeras 
puestas en agujeros hechos con este propósito. 

Además de la élite incaica, algunas de las cró¬ 
nicas hacen una distinción entre lo que llaman 
"nobleza de sangre", a la que pertenecían los des- 
cendientes de los incas, y una "nobleza de privile¬ 
gio", integrada por las personas que el Inca había 
premiado por determinados méritos convirtiéndo- 
las en una especie de nobles de "segunda catego¬ 
ria". Lo más probable es que este tipo de diferencia 
estuviera vinculada al hecho de que estas perso¬ 
nas, pese a formar parte de aillus que se habían 
establecido en el Cuzco, no pertenecían a ninguna 
de las panacas cuzquenas sino que habían accedi- 
do a alianzas privilegiadas con los incas e integra- 
ban el grueso de la burocracia cuzquena. 

Lo visto muestro un area de Ollantaytambo, uno de los principales cen- 
4 tros administrativos incaicos. 


* Originalmente el Coricancho fue el lugar sagrado dedicado al culto 
dei dios Sol. Con la conquista espanola, su estructura se mantuvo y 
sobre ello se edilicó la iglesia de Santo Domingo. 

LAS ELITES LOCALES 

La autoridades locales andinas recibieron el 
nombre de curacas desde mucho antes de que se 
establecieran los incas en el Cuzco. Los mismos 
incas fueron, antes de su expansión, únicamente 
curacas dei Cuzco. Con el advenimiento dei control 
dei Tahuantinsuyo sobre las diferentes etnias, el 
poder de los curacas se mantuvo casi sin variacio- 
nes y siguieron siendo elegidos por la propia gente 
porque los incas supieron siempre que una de las 
formas de mantener su poder en el território andi¬ 
no era respetando a las autoridades locales. 

En el tiempo dei Tahuantinsuyo, los curacas, 
además de organizar las tareas correspondientes al 
manejo de su grupo, constituyeron el vínculo que 
unia al aillu con el poder cuzqueno, por lo que estu- 
vieron encargados de la organización de la mano de 
obra o mita que el Inca solicitaba como parte de las 
obligaciones de los aillus para con el Cuzco. 

El reconocimiento de las autoridades locales 
como parte de la "nobleza" dei Tahuantinsuyo se 
daba desde el propio matrimonio que el Inca cele- 
braba con ima mujer de cada grupo étnico, nor¬ 
malmente la hermana o hija dei curaca, a fin de 
quedar convertidos en parientes. Se afirma que 
estos matrimônios se contraían al inicio dei gobier- 


no de cada Inca a fin de actualizar las alianzas 
entre el Cuzco y el aillu. De ese modo, el curaca no 
sólo era considerado como un miembro de la élite, 
sino que adquiria determinadas obligaciones para 
con el Inca. Los curacas permitieron el equilíbrio 
dei Tahuantinsuyo pues su importância como jefes 
tradicionales los convertia en piezas claves de la 
organización andina. 

Como jefes étnicos, éstos también fueron con¬ 
siderados seres sagrados o huacas por los miem¬ 
bros de su aillu y, al igual que el Inca, eran trasla¬ 
dados en andas. 

BELIMÓM INCAICA 

LA VISION ANDINA DEL 
MUNDO Y DEL PASADO 

Desde épocas que se pierden en el pasado 
más remoto, los pobladores andinos fueron alcan- 
zando una forma particular de entender la reali- 
dad. Hacia el período incaico, los hallamos conci- 
biendo el discurrir dei tiempo de manera cíclica o 
repetitiva y considerando al mundo en que vivían 
bajo la influencia decisiva de los numerosos dioses 
y entidades sagradas que configuraban un pobla- 
do "panteón religioso". Pensaban, por ejemplo, 
que en algún momento dei pasado lejano, los hom- 
bres, las plantas, los animales y el resto de cosas 
habían surgido o se habían transformado por obra 
de dioses y héroes que solían enfrentarse ordenan¬ 
do y destruyendo el mundo conocido para volver 
a crearlo. Creían que, periodicamente, el mundo 
envejecía y entraba en decadência hasta sucumbir, 
para luego renacer. 

En esta concepdón, el tiempo quedaba perio¬ 
dicamente interrumpido por procesos dc destruc- 
ción y renovación que se conocían con el nombre 
de pachacuti. 

La realidad se concibió permanentemente 
dividida o fragmentada. Para mantener el mundo 
ordenado como lo habían dejado los dioses, era 
necesario conservar su carácter sagrado, siguiendo 
el comportamiento de los dioses conforme figura- 
ba en los mitos o relatos sobre los orígenes y de- 
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Ampato, habio formado parle, al parecer, de un culto religioso. 


sarrollando rituales o ceremonias religiosas que 
permitieran retornar al tiempo primordial. 

La religión andina prehispánica fue politeísta. 
En aquel entonces se rendia culto a los cuerpos celes¬ 
tes, a los accidentes geográficos como cerros y mon- 
tanas, lagos y rios, a los antepasados embalsamados 
y momificados y hasta a los fenómenos atmosféricos 
como el rayo. Debido a la importância de las activi- 
dades agrícolas y la pesca en el área andina, muchos 
de sus dioses corresponden o se relacionan con la 
agricultura, la tierra, la pesca y el mar. 

Cada aillu tema sus propias divinidades pero 
algunos dioses adquirieron una importância regio¬ 
nal o también panandina. Por lo general, las organi- 
zaciones sociaies y políticas más complejas fueron 
las que consiguieron difundir por extensas zonas el 
culto de sus propias divinidades. 


LOS DIOSES 

INCAICOS 

Los dioses vigentes en el área andina durante 
el período incaico fueron variados y numerosos. 
Según su importância podían ser creadores (orde- 
nadores dei mundo) o vivificadores como Huira- 
cocha o el Sol respectivamente; por su ubicación, 
celestes, como el Illapa (el rayo), y ctónicos (sub¬ 
terrâneos), como Pachacámac. Algunos dioses 
tuvieron atributos masculinos como Inti (el sol) y 
otros femeninos como Mama Quilla (la luna). 

HUIRACOCHA 


Presentado por las fuentes como una divini- 
dad ordenadora, se le atribuía el ordenamiento 
de una realidad ya existente y no la creación dei 
mundo a partir de la nada. Según los relatos míti¬ 
cos, Huiracocha había salido dei lago Titicaca e 
inmediatamente había hecho aparecer el sol y la 
luna, disponiendo que iluminaran el mundo de día 
y de noche respectiva mente. 

INTI (EL SOL) 


Fue una de las divinidades de mayor presti¬ 
gio entre los incas pues según los mitos se le consi- 
deraba el "padre" de los incas. Dios íertili/ador y 
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vivificador por excelencia, era conocido en los 
Andes antes dei predomínio incaico pero fueron 
los gobemantes cuzquenos quienes se encargaron 
de entronizado como divinidad principal y de 
difundir más su culto. 

MAMA QUILLA 
(LA LUNA) 

Conforme a la idea de dualidad, la luna 
actuaba como una contraparte femenina dei sol y, 
como su mujer, era tenida como principal y tenía 
siempre un importante recinto dedicado a su 
culto en los establecimientos incaicos. Su adora- 
ción se asociaba desde mucho antes dei período 
incaico con el culto a los muertos y también con la 
fertilidad. 

PACHACÁMAC 

Fue el dios más importante de la costa central 
y, al parecer, una versión de Huiracocha. Se pensa- 
ba que manejaba los movimientos telúricos pues 
su función primordial era dar vida a la tierra, a tra¬ 
vés dei movimiento. Se considera que su contra- 
parte seria Pachamama (la tierra). En el tiempo de 
los incas ambas divinidades eran consideradas 
dioses dei subsuelo o ctónicos. 

PACHAMAMA 
(LA MADRE TIERRA) 

Dada la importância de la actividad agríco¬ 
la en los Andes, la tierra era considerada un ser 


OTRAS 
PIUINIDADES 
Y ENTIDADES 
SAGRADAS 

Dentro de los seres sagrados andinos e incai¬ 
cos, destacan las conopas o madres de los alimen¬ 
tos y también las pacarinas, los lugares de donde se 
pensaba habían salido los hombres. Asimismo, los 
apus eran los espíritus de los cerros o montanas a 
los que se debía rendir culto para asegurar su pro- 
tección. También se entregaron ofrendas a los arro- 
yos y lagos, considerados sagrados. 

Los malquis eran antepasados momificados 
que fueron adorados como protectores dei grupo 
de parientes. 

Es importante mencionar que el término 
"huaca", que actualmente identificamos con cual- 
quier monumento arqueológico, de manera estricta 
alude hoy, como antano, a un ser sagrado, que debía 
ser objeto de respeto y veneración. Las huacas 
poblaban entonces la realidad andina, eran el con¬ 
tacto más cercano y permanente de los hombres 
andinos con lo sagrado y podían ser desde una pie- 
dra hasta un santuario o una ciudad, como el Cuzco. 

EL CALENDÁRIO 
INCAICO 

Los cronistas, en especial aquellos que pudie- 
ron ver directamente las celebraciones religiosas 
practicadas por los incas o realizaron un minucioso 


Pariiacámac fue el más importante de los dioses de la tosta central. En la época prehispánica, su santuario, al sur de Lima, fue un gran centro reli- 
Q gioso que congregaba a un número elevado de personas. La foto muestra el complejo arqueológico de Pachacámac. 



sagrado en el Tahuantinsuyo y su culto era 
importante porque de él dependia el êxito en las 
cosechas. Además, se pensaba que era la madre 
de las conopas, las que a su vez eran tenidas por 
las "madres de los alimentos", como Sara mama, dei 
maíz, Cocamama, de la coca, o Uchumama, dei ají. 

ILLAPA (EL RAYO) 

III rayo fue divinizado por los hombres andi¬ 
nos por la I remenda fuerza de su presencia en el 
delo y rcclbid distintos nomhres como l.lhtae o 
Intillapa, por citar algunos, liste dios fue imagina¬ 
do como un gucrrcro que sacudia una honda 
desatando un tremendo ruído (trucno), 





G LO S A R I 0 

CÍCLICO: Relativo al ciclo astronómica; recurrente. 
SACRAUZADO, SACRAUZAR: Dor coròcler reli- 
gioso o olgo profano, 

PROFANO: Contrario al respeto debido a los cosas 
sagradas. Que ao tiono quo vim con la religión. 
PARADIGMA: Modelo. 

BICÉFALA: De dos cobezas. 

PREBENDA: Renta que corresponde o ciertas dig¬ 
nidades eclesiásticas. 

ASIDA, ASIR: Coger, agarrar. 
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trabajo de recopilación de información, nos han 
dejado ima importante descripdón de las principa- 
les ceremonias, que correspondían también a los 
meses en los que se dividia el ano según el calendá¬ 
rio de los incas. Debe aclararse que dicho calendário 
es el que llamaremos incaico o cuzquerio, pero exis- 
tieron otros más en diversas partes de los Andes. 

Cada uno de los meses dei anuano inca esta- 
ba asociado a una celebración que correspondia 
gcnera lmente a alguna etapa en las actividades 
agrícolas y a las observaciones astronómicas de 
larga tradición en los Andes. El ano y los meses se 
establecían considerando vários elementos de jui- 
cio como la trayectoria solar, las fases de la luna, la 
aparición de determinadas constelaciones, etc. 

El ario incaico se iniciaba en didembre, junto 
con las lluvias de la sierra, con el Cápac Raimi, una 
de las celebraciones más importantes dei calendário 
incaico que marcaba el inicio dei ano andino y que 
puede definirse como la fiesta de la éüte cuzqueria. 

Resulta importante mencionar que en esta 
época se produce el solstício de verano, es decir el 
momento en que el sol se cncuentra más alejado de 
la línea ecuatorial y que aparentemente la gente 
andina logró identificar. 

E)e modo similar, cuando se produce el solstí¬ 
cio de inviemo, en el mes de junio, se celebraba el 
Inti Raimi, la fiesta más importante dei ario incaico 
pues se hacía en honor al Sol y a su hijo, el Inca. 

Otra de las fiestas importantes en el calendá¬ 
rio incaico es la que se hacía en honor a la coya, 
Coya Raimi o Citua, en la que se realizaba una 
purificadón dei Cuzco y de sus habitantes. Por ello es 
que algunos investigadores han manifestado que el 
ario incaico se dividia en un semestre masculino mi- 
dado con el Inti Raimi y uno femenino, con el Coya 
Raimi. 


ENCARGADOS DEL 
CULTO Y OFRENDAS 

El culto estuvo encargado a determinados ofi¬ 
ciantes o sacerdotes cuya función principal era velar 
por el buen desemperio de los rituales religiosos y a 
través de ellos satisfacer a los dioses y conservar el 
orden dei mundo. Sin embargo, se debe recordar que 


MESES Y FIESTAS INCAICAS 


Si bien el Cápac Raimi y el Inti Raimi eran las celebraciones 
mós importantes dei ono, existían otras fiestas vinculadas también o 
determinados períodos agrícolas. Aqui la lista de fiestas y meses dei 
calendário incaico. 

Cápac raimi: diciembre 
Uchuy pocoy: enero 
Jatun pacoy: febrero 
Páucar huaray: marzo 


Aimuray: mayo 
Inti raimi: junio 
Anta situha: julio 
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" La arquitectura incaica se caracterizo por la presencia de la forma 
trapezoidal en las ventanas. En la foto se muestro un conjunto de èstas 
en Machu Picchu. 

tanto el Inca como los curacas estuvieron relaciona¬ 
dos con el culto. Las crónicas reconocen al Huillac 
Umu como el principal sacerdote incaico, quien tenía 
bajo su cargo una enorme cantidad de gente que se 
preocupaba por la preparación y celebración de las 
fiestas; naturalmente era un importante miembro de 
la elite incaica. Todo parece indicar que incluso era 
uno de los dos incas que daban lugar al correinado 
incaico. 

Existieron productos rituales que sirvieron para 
rendir culto a las divinidades. Así, se utilizo por 
ejemplo el maíz principalmcnte para el culto solar, 
aunque también se empleó para los rituales converti¬ 
do en chicha o en una especie de pan llamado sancu, 
ambos elaborados por las manos especializadas de 
las adias. 

Asimismo, la ropa fina (de cumbi) fue también 
usada corno ofrenda para los dioses y su empleo 
como prenda de vestir estaba reservado a la élite 
debido a sus atributos y funciones religiosas. 

La hoja de coca, en forma natural, también se 
utilizo como ofrenda a los dioses al igual que la con¬ 
cha marina llamada mullu, cuyo nombre científico es 
sponciylus y que era molida como una ofrenda para 
los dioses. La lista de productos de valor para uso 
ritual seria amplisima; tal vez valga la pena mencio¬ 
nar en un recuento somero y rápido las piezas de 
cerâmica, el ají, el oro, ciertos camélidos, el cuy, etc. 

CRISIS DEL 
TAHUANTINSUYO 

El Tahuantinsuyo llegó a su máxima expan- 
sión en el período que corresponde al gobiemo dei 
Inca Huaina Cápac, pocos arios antes de la inva- 
sión espariola. Las crónicas mcncionan que en ese 
momento adquirió preponderância el centro admi¬ 
nistrativo de Tumipampa, en el Ecuador actual, 
serialado como uno de los ''otros Cuzcos" que 
repetían simbolicamente el principal. Es posible 
que tal situación se vinculara con la cercania de 


Fray Martin de Murúa finalizo, bacia 1613, su Historia general +* 
dei Pirú, orlgen y descendendo do los imas. Hiio variai vorsionos 
sucojIvoi y on las dos últimas incluyò numorosos dibu|os. Esto pro- 
sonta a Huúscar on andas; los curgadoios portonocon u los cuatio 
suyos y ostán utnvlados con vuslldos caractoristlcos y tocados ospo- 
clalos. El manuscrito do Murúu 10 oncuontra hoy on la (olocclòn 
Gotly, Los Ângulos. 


diversas zonas produetoras de bienes importantes, 
como el maíz en el mismo lugar, el mullu en las 
aguas calientes al oeste y la coca al este inmediato 
dei Cuzco. Es posible también que Tumipampa 
adquiriera mucha importância como un centro 
redistribuidor, pues estando los centros adminis¬ 
trativos cada vez más lejos dei Cuzco, podría 
entenderse que el movimiento de gente y bienes 
para la redistribución resultara "más caro". De 
otro lado, Huaina Cápac, que vivia allí, convirtíó 
Tumipampa en un centro sagrado que podia riva¬ 
lizar con el Cuzco; ello origino una rebelión de 
miembros de la élite (orejones) que, proclamándo- 
se "defensores dei Sol", se opusieron al Inca. El 
conflicto fue solucionado con especiales repartos 
de prebendas y la promesa de Huaina Cápac de 
retomar al Cuzco. 

Las crónicas afirman que Huaina Cápac viaja- 
ba al Cuzco cuando se enfermo, se supone que de 
viruela (una epidemia que llegó a los Andes con 
los primeros viajes de Pizarro). Como la sucesión 
no era dinástica, ni monárquica, se inicio un com¬ 
plicado proceso. Los cronistas afirmaron que el 
Inca debía ser elegido en el templo por el Sol; esto 
indica un procedimiento ritual de sucesión. 
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Huaina Cápac había designado dos sucesores: 
Ninan Cuyochi y Huáscar. Ambos fueron someti- 
dos a un ritual oracular o kallpa, donde la forma 
que adquirían los pulmones de un camélido sacri¬ 
ficado al inflarse mostraba la opinión de la divini- 
dad. Ninan Cuyochi murió y se pidió un nuevo 
candidato al Inca, pero éste ya había muerto. Las 
crónicas relatan que Huáscar quedó como Inca, y 
Atahualpa vivió en Quito. No hubo un ritual de la 
kallpa para Atahualpa. 

El conflicto estalló luego de una serie de 
embajadas enviadas por ambos. Un primer ejército 
de Huáscar venció a Atahualpa en Tumipampa y 
lo apresó. Atahualpa se evadió gracias a la apari- 
ción "milagrosa” de un inca amaru, en nombre dei 
Sol. Éste convirtió a Atahualpa en serpiente 
(amaru), la cual entró al subsuelo y emergió fuera 
de la prisión, convertida en Inca. Da la impresión de 
un conocido ritual de iniciación en el cual el inicia¬ 
do ingresa al subsuelo, al mundo de los muertos y 
de las semillas de los vivos. El retomo da origen a 
un nuevo nacimiento iniciado desde ese momento. 
A partir de allí, las crónicas sólo mencionan victo- 
rias de Atahualpa (el Inca hanan nunca podia ser 
vencido). 

Puede pensarse que se trataba de algo más 
complejo que este relato. El ritual sucesorio incluía 
no sólo el aspecto oracular, sino un conflicto o gue¬ 
rra ritual; ésta es la forma como muchas socieda¬ 
des resuelven sus problemas de acceso al poder. 
Competían los incas hanan y urin y, en el proceso 
dei conflicto, se identificaba al Inca hanan. La gue¬ 
rra entre Huáscar y Atahualpa se entiende según 
este patrón por el que se distinguían claramente 
los Hanan Cuzco y los Urin Cuzco. Así, Atahualpa 
resulta ser el Inca hanan y Huáscar, el Inca urin 
que se queda en el Cuzco durante todo el enfrenta- 
miento. —VJpV 

Este conflicto fue registrado por los cronistas 
como una guerra dinástica, o un proceso único, sin 
considerar su naturaleza ritual. Los cronistas 
supusieron que esta guerra causó una crisis inter¬ 
na que hizo más fácil la conquista; sin embargo, es 
posible distinguir la invasión espanola de una des- 
composidón independiente, incluso, de la guerra 
aludida. El crecimiento dei Tahuantinsuyo se detu- 
vo cuando se alcanzó espacios con poca densidad 
poblacional: al norte dei actual Ecuador, al sur de 
la actual Colombia, hacia la Amazônia y en el cen¬ 
tro dei actual Chile. Esto se debió a que el creci¬ 
miento y la formación dei Tahuantinsuyo estuvie- 
ron sustentados, como ha sido mencionado, en un 
régimen económico basado en la reciprocidad y la 
redistribución; para mantener la última en funcio- 
namiento era preciso incorporar permanentemen¬ 
te gente nueva al régimen de la mi ta y esto no fue 
posible. 

Al entender la guerra ritual como una guerra 
dinástica, los cronistas pensaron que debía haber un 
choque entre los grupos de poder; en cierta forma es 
cierto pues los sectores hanan y urin dei Cuzco se 
enfrentaban en el conflicto. Pero, como en toda gue¬ 
rra ritual, se conocía de antemano quién seria el 
vencedor; por ello Betanzos decía que en el comba¬ 
te ritual, en la plaza dei Cuzco, debían mostrarse 
vencidos los de Urin Cuzco y vencedores los de 
I lanan Cuzco, y por Ia misma razón, una vez 
proclamado su reconodmiento como Inca hanan (al 
emerger dei subsuelo), Atahualpa seria invendble. 

No es imposible en cse contexto que los ven¬ 
cidos íueran ejecutados, quizás hasta sacrificados, 
como en otros lugares de América (por ejemplo, 
México). El tema es, sin embargo, confuso porque 
los cronistas pusieron especial cuidado en afirmar 
que no había sacrifícios humanos cn los Andes, 
posiblemente porque en sus relatos prévios sobre 
la conquista de México, al mencionar la existência 


Guamon Pomo / Reproduaión: Alexis Icón 


ATA(à(fe 

lECAXAMAROlE 





Atahualpa, el último Inca, fue ojusticiado por los espanoles. Según los dolos 
que se obtienen de los informantes andinos en el siglo XVI, su muerle causó gron 
(onmoción entre la población y empezó a circular la idea de que el mundo se había 
enfermado. Esto ilustraciòn de Guamon Poma de Ayala mueslra el encuenlro de 
Atohualpa con Francisco Pizorro y la ceremonia dei requerimiento ofrecido por 
fray Vicente de Volverde al Inco en Cojamarco. 

de los mismos, los espanoles habían puesto en dis- 
cusión la humanidad de los americanos y la posi- 
bilidad de su conversión al cristianismo. 

Vários fueron los elementos que confluyeron 
con la invasión espanola de los Andes: en primer 
lugar, la guerra ritual entre Huáscar y Atahualpa; 
en segundo término, el hecho de que hubieran Ue- 
gado, aun antes que los espanoles, epidemias como 
la viruela que, según se d ice, mató a Huaina Cápac 
y a mucha gente más y, como último elemento, el 
hecho de que la expansión dei sistema redistributi- 
vo, base de Ia economia de los incas, podia haber 
entrado en una crisis de crecimiento. No es apropia- 
do especular sobre qué hubiera ocurrido 
si esta conjunción de situaciones no se 
hubiera presentado. 

Los andinos interpretaron la llega- 
da de los espanoles ideando presagios 
que debían anunciaria, como el paso de 
cometas mencionado en las crónicas. De 
la misma manera, la desaparición dei 
Tahuantinsuyo no significó la desapari¬ 
ción de las formas de vida andinas. Éstas 
pervivieron fuertemente durante la colo- 
nia y la república. 

Tras la mucrte de Atahualpa y esta- 
blecidos los espanoles en el Cuzco, la 
sublevadón de Manco Inca y su traslado 
a Vilcabamba dieron origen a una nueva 
situación que por sus fechas pertenece al 
âmbito de la historia dei virreinato espa- 
nol en el Perú, dei cual trataremos más 
adelante. 


ARTE INCAICO 

La producción dei arte incaico estu- 
vo concebida y dirigida por el Estado. Así 
se dejó de lado la creadón libre dei artesa- 
no o artista. Los objetos artísticos estaban 
orientados, cn primer lugar, hacia el con¬ 
sumo de las élites cu/.quefias y provinda- 
les que se incrcmentabn a medida que 
crecfa el Estado. En segundo lugar, el 
marco religioso incaico había crendo una 


situación en la cual los objetos que servían de ofren- 
das se incrementaban a medida que aumentaban las 
huacas en el Tahuantinsuyo. 

Los objetos artísticos dei Cuzco fueron deco¬ 
rados con sencillos disenos geométricos repetiti¬ 
vos y simétricos que casi siempre reprodujeron 
seres vivientes estilizados. Este estilo apareció 
repentinamente y al expandirse se impuso en las 
tradiciones locales provinciales. Sin embargo, 
merece destacarse que Chimú aporto muchos ele¬ 
mentos al arte incaico. 

Los productores de estos bienes eran grupos 
especializados, que habían sido convocados por 
mita para trabajar en el Cuzco o en los asenta- 
mientos provinciales. 

ALFARERÍA 

La vasijas incaicas tuvieron generalmente las 
mismas formas y disenos en todo el Tahuantin¬ 
suyo y las más difundidas fueron las grandes jarras 
o urpus y los platos. La decoración hallada es sim- 
ple y predominan los disenos geométricos, básica¬ 
mente de rombos, barras, círculos, bandas y triân¬ 
gulos. Los colores usados fueron rojo, negro, blan- 
co, anaranjado y morado, que producían una poli¬ 
cromia no exuberante si quisiéramos compararia 
con la de los habitantes Nazca de épocas anteriores. 

QUEROS 

Los qucros eran vasos hechos de arcilla, metal 
y madera. Aunque algunos presentaron motivos 
escenográficos, éstos fueron fundamentalmente 
geométricos. La policromia recargada y la abun- 

La kallpa era un ritual oracular celebrado atando se queria obtener una respues 
la de la divinidod acerca de olgun osunlo. Los cronistas dicen que la kallpa se uti- 
lizaba en el momento de la designociòn de un Inco. En el ritual, el sacerdote inlla- 
bo los pulmones de un camélido como se observo en la figura de origen vicús. En 
los mitos de origen dei Cuzco, Momo Huaco hace lo mismo con los pulmones de un 
vencido. En los tiempos de Huaina Cápac los cronistas colocan claramente este 
ritual como porte dei "nombramienlo" de un Inca. 
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dancia figurativa de sus temas corresponden a los 
tiempos de la colonia en que ya presentaban ele¬ 
mentos hispano-indígenas. 

TEXTILERÍA 

El tejido era un bien muy apreciado que 
articulaba todas las esferas importantes de la 
vida. Era el presente más valorado en los queha- 
ceres religiosos, políticos y sociales y se ofrenda- 
ba a los dioses. En algunas ocasiones, las imáge- - 
nes dei trueno y dei sol fueron elaboradas en ] 
telas, y también con tejidos alabaron a los ances- ] 
tros. En otras palabras, éstos constituyeron "la 
carta de ciudadanía" de los indivíduos, el "sím¬ 
bolo de estatus" de las personas y el elemento 
con el que se sellaban los pactos políticos entre el 
Inca y los vencidos. 

Como en sociedades anteriores a los incas, la 
producción têxtil fue la más importante. Se produ- 
jo en cantidades considerables, afirman las cróni¬ 
cas al describir los almacenes oficiales y los ritua- 
les incaicos. Al parecer, la generosidad dei Inca y 
las prácticas rituales absorbían la mayor parte de 
la producción puesto que existían depósitos espe¬ 
cializados con tejidos en sitios como Cuzco y 
Vilcashuaman. Había un grupo especializado de 
mujeres escogidas y cautivas en el acllahuasi que 
urdían los tejidos de mejor calidad para que el Inca 
se vistiese o se ofrendasen a los dioses. Emplearon 
la fibra de alpaca y el algodón. 

El tejido más fino se llamaba cumbi. El uncu, 
la túnica de los varones, era uno de los más finos 
en acabado, diseno y policromia. ígualmente suce- 
dió con el manto o yacolla, la chuspa y el gorro; la 
Ilidia, a manera de reboso de la mujer, y la nanaca, 
que era la mantilla que se ponían en la cabeza, exhi- 
bieron finura y belleza. 

En el tejido inca, al igual que en otros aspec¬ 
tos, se observa el aporte chimú en la inclusión de 
la pluma y de nuevos motivos figurativos como 
aves y estrellas. 

METALURGIA 

Los objetos metálicos servían fundamental¬ 
mente como piezas que adornaban los templos, 
exhibían los nobles y se ofrendaban a las divinida- 
des. Cuentan los cronistas —y las huellas que aún 

Lo jorra grande o urpu, recipiente pora chicho o granos, es una de las vosijos 
más difundidos en el Tahuontinsuyo. La decoroción se logro en bose o figuros 
^ geométricas. 
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^ De vivos colores, el tejido incoico se hizo a partir de lano de ouquénidos o de 
olgodón y fue decorado con una combinación de motivos geométricos y zoomorfos. 

se vcn en los muros lo evidencian— que los edifí¬ 
cios dei Coricancha dei Cuzco estaban llenos de 
lâminas de oro y plata. Además dei interior dei 
templo, las terrazas que existían en el exterior a 
manera de jardines estaban adornadas con anima- 
les y plantas hechos de oro y plata. Quizás, junto 
con los tejidos, las piezas identificaban el prestigio 
de quienes las llevaban. Éste fue el caso de los 
incas orejones o de las mujeres de la élite que usa- 
ban prendedores de plata. 

El color y el brillo debieron agregar presti¬ 
gio. Lara algunos investigadores, es posible que 
el brillo dorado dei oro semejara el resplandor 
dei sol; mientras que el brillo de la plata, el de la 
luna. 

Se labraron objetos tridimensionales en 
miniatura de oro y plata. Representaban llamas y 
estatuillas humanas que eran ofrendadas a los dio¬ 
ses y ancestros. Estos objetos fueron usados como 
ofrendas en distintos lugares, preferentemente en 
la cima de las montahas sagradas, en Pachacámac 
y en algunas islas dei lago Titicaca y dei Pacífico. 
Entre ellos destacan aquellos encontrados en los 
nevados de Argentina y Chile y, últimamente, en 
los nevados dei 
sur peruano 

La des¬ 
treza en la 
producción me¬ 
talúrgica en la 
época incaica se 
incremento con 
el aporte tecno¬ 
lógico y de orfe- 
bres chimúes que 
se afincaron en el 
Cuzco y en algu- 
nns provinda co¬ 
mo Vilcashuaman. 

Si bien lasofren¬ 
das a los dioses y el 


grupo 



Vaso ceremonial o quero con decoracion esccnográfica. La porte superior 
corresponde o uno porejo de nobles entre flores y arcoiris, lo porte medio presen¬ 
te decoroción geométrico y lo inferior tiene motivos de flores estilizadas. Existen 
también queros con escenos guerreras, encuentros políticos, etc. 

desarrollo de la liturgia absorbían la producción de 
objetos metalúrgicos, era durante la festividad dei 
Cápac Hucha que tenían mayor demanda y uso 
pues ésta se celebraba tanto en el Cuzco como en 
las provindas. 

ARQUITECTURA 
Y PAISAJE NATURAL 

Los incas se valieron de la piedra y la tierra 
para crear una arquitectura paisajística fundamen¬ 
talmente sagrada. 

La piedra suelta o el afloramiento rocoso tuvie- 
ron, para los incas, además de utilidad, componen¬ 
tes ideológicos que se remontaban a sus míticos orí- 
genes. Cuentan las crónicas que las piedras —llama- 
das pururaucas— se convirtieron en guerreros y con 
su ayuda los incas vencieron a los chancas, que ace- 
chaban el Cuzco; o también que sus fundadores, en 
el recorrido hacia el Cuzco, se convirtieron en pie¬ 
dras. En algunas oportunidades, sirvieron como 
limites territoriales, adoratorios, o pacarinas y en 
otras, constituyeron sólo símbolos. 

A la piedra se la encuentra en esta¬ 
do natural o labrada como parte inte¬ 
grante de las edificaciones, en medio de 
los campos, a la vera de los caminos o 
plantada intencionalmente en la 
cumbre de la montana sagra¬ 
da. Se la encuentra también 
como reproducción en talla de 
la montana sagrada, como en Machu 
Picchu. Los felinos, fuentes, andenes, 
canales, recipientes y sencillos hoyos 
tallados en rocas fueron también expre- 
siones artísticas de una cosmovisión 
singular. 


OTRAS 

MANIFESTACIONES 

ARTÍSTICAS 


l a musica y la danza fueron también 
manlíestaciones artísticas dei incanato, 
como lo demuestran los diferentes instru¬ 
mentos musicales que se han conservado: 
quenas. antaras, pincullos y ocarinas, entre 
éstos, hechos de arcilla, hueso o madera. Se 
sabe que su música fue pentafómea y que 
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fabricaron instrumentos de viento y percusión. 

Muchos himnos sagrados e incluso algunos 
discursos pueden considerarse expresiones de 



LA EXPANSIÓN 
EUROPEA 


os espafioles y los portugueses habían iniciado la 
exploraeión oceânica antes de los viajes de Colón. 
Desde inicios dei siglo XV, los espanoles ocuparon 
las Canarias, que serían después una base impor¬ 
tante para la expansión en América. Los viajes de 
espanoles y portugueses estuvieron presididos 
por el interés de encontrar una ruta marítima 
hacia el extremo oriente, específicamente hacia la 
índia. Una de las razones de la necesidad de esa 
nueva ruta era que el tráfico a través dei 
Mediterrâneo era conflictivo dada la presencia 
turca, enfrentada a las sociedades europeas. 

Los viajes de Cristóbal Colón abrieron un 
mundo nuevo para Espana desde el arribo en 1492 
a las Antillas y, después, al continente americano. 
Las colonizaciones sucesivas dei istmo dei Darién, 
Centro América y México establecieron un espacio 
continental que se ampliaria notablemente con la 
exploraeión y ocupación de las costas sudamerica- 
nas dei Caribe y dei Pacífico. Francisco Pizarro 
arribo al Perú después de dos viajes prévios, en 
1532. 

Los primeros anos de los espanoles en el 
Caribe buscaron el establecimiento de colonias- 
factorías comerciales; al lado de ello se emprendió 
la evangelización. La población antillana, como 
los denominados caribes, fue prácticamente escla- 
vizada y trasladada masivamente a las primeras 
tierras ocupadas por los espanoles, ya que la po¬ 
blación nativa había sufrido una fuerte disminu- 
ción como consecuencia de la importación de epi¬ 
demias de origen europeo, antes desconocidas en 
América. Este problema se presentó posterior¬ 
mente en todos los territórios ocupados por euro- 
peos en América. 

Al crecer el Império espanol, la Corona se 
halló en condiciones de sustituir a los conquista- 
dores-empresarios. La empresa conquistadora, 
individual al comienzo, se transformo paulatina¬ 
mente en estatal. El primer paso de este largo pro- 
ceso que abarco el continente conquistado por 
Espana fue el establecimiento de autoridades esta- 
tales espanolas en Ias Antillas y en Centroamé- 
rica. Este proceso cu 1 mi nó con el establecimiento 
de los virreinatos. Como es bien sabido, el primer 
virrey dei Peru llegó en 1544 y fue Blasco Núnez 
Vela. 

LOS ESPANOLES EN 
AMÉRICA 


A partir dei descubrímiento de América, los 
espanoles fueron explorando y conquistando terri¬ 
tórios y poblaciones en nuestro continente y esta- 
bleciéndose en los primeros. Esto dio lugar a 


contenido artístico. Un ejemplo de esto lo constitu- 
ye el diálogo que sostuvieron el curaca de Colla 
con el Inca Huiracocha según el cronista Joan de 


Santa Cruz Pachacuti Salcamayhua. La escena de 
esta conversación estaria registrada en un quero 
que se encuentra en el Cuzco. 


p o c a 

colonial 


nuevas sociedades donde se entremezclaron las 
razas y las culturas de espanoles, indígenas y 
población africana, ésta última destinada a la 
esclavitud. Fue un proceso relativamente rápido, 
doloroso y traumático para indígenas y africanos 
y lleno de êxitos, gloria y también dramatismo 
para los espanoles. Nada fue lo mismo en 
América desde 1492, pero hubo novedad y gran¬ 
des câmbios en Europa a partir de la llegada de 
Colón a aquella isla dei archipiélago de las 
Bahamas que los nativos llamaban "Guanahaní". 

Foto: Augusto Porodi 


FRANCISCO 
PIZARRO 
Y LA CONQUISTA 
DEL PERÚ 

Hacia 1487, Francisca González alumbró a un 
nino en el barrio de San Miguel de Trujillo de 
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LAS NOTICIAS 
SOBRE EL PERÚ 


Biblioteca Nacional / Foto: Alexis león 


nado y arriesgado, condiciones que le permitieron 
tener êxito en su papel de conquistador en 
América. Tan es así que antes de su empresa peru- 
lera había llegado a ser considerado importante en 
Panamá, donde hacia 1523 era tenido como im 
vecino rico, encomendero y socio en negocios, 
como el que mantenía con Diego de Al magro en la 
cria de ganado y encomiendas de indígenas. 


(rislóbal Colón fue un asiduo lector de tratados de geografia y aslrono 
mia. La información que reunió lo convenciò de la redondez de la Tierra, aun- 
que calculo que las dimensiones de ésta eran menores. Asi, segun sus cálcu¬ 
los la distancia maritima paro llegar a Catoy (Chino) y Cipango (Japón) se 
reducio consideroblemenle. Los reyes católicos aceptaron su proyecto y fir- 
maron la Copituloción de Santa Fe, donde acordaron los términos de la 
empresa descubridoro el 17 de abril de 1492. El primer viaje comprobó la 
hipótesis de Colón, a pesar de que nunca pudo ubicar con exactilud el lugar 
al que hobía llegado Para Espana esto significo el inicio dei domínio de un 
mundo nuevo. 

Extremadura. El recién nacido era hijo ilegítimo dei 
hidalgo Gonzalo Pizarro. Un cronista, capellán de 
Hemán Cortês, hizo correr la falsa noticia de que 
Francisco Pizarro había sido criador de cerdos. 

En cuanto creció dejó Trujillo para tentar for¬ 
tuna en Sevilla y vino a América posiblemente en 
1502 en busca de su tio Juan Pizarro. Fue depen- 
diente dei gobemador de Santo Domingo, don 
Nicolás de Ovando. 

Pizarro siguió la costumbre generalizada 
entre los conquistadores de enrolarse en las em¬ 
presas que ofrecían mejores oportunidades y par¬ 
ticipo en la expedición de Alonso de Ojeda a tie- 
rras dei Caribe. Esa empresa fra- 
casó pues Ojeda fue herido por 
los naturales y se perdió una 
nave, pero las desventuras de su 
jefe definirían, sin quererlo, la 
fortuna de Francisco Pizarro, 
quien quedó al mando de la 
hueste. Luego se vinculó con 
Martin Femández de Enciso y su 
gente, y termino siendo uno de 
los fundadores de Santa Maria la 
Antigua, en el Darién. 

Siguió participando en dife¬ 
rentes expediciones bajo el 
mando de distintos capitanes o 
gobernadores pero para entonces 
el trujillano había visto y oído 
mucho, conseguido ciertos hono¬ 
res, como asumir el cargo de 
lugarteniente de algunas de las 
huestes que integró, y hasta 
había ro/.ado sin saberlo los con¬ 
fines dei océano donde lograria 
la gloria definitiva. En efecto, en 
1513 participó, siguíendo a Vasco 
Núnez de Balboa, en el descubri- 
miento europeo dei Océano 
Pacífico, llamado entonces Mar 
dei Sur. 

A estas alturas, Pizarro era 
Lenido por quienes lo conocían 
como un hombre hábil, discipli- Folo; cortniad.ltafo«lVaión 


Francisco Pizarro viajó a Américo muy joven en busca de fortuna Participó en 
varias expediciones y logro prestigio y una sólida posición económica a partir de 
ellas Las noticias sobre el Perú y sus riquezas lo molivaron a Nevar a cabo la gran 
empresa de conquista. 

ba en Panamá gozando de cierta solvência econó¬ 
mica, poseía experiencia como conquistador y 
había desarrollado facultades de caudillo. En tales 
circunstancias estaba en condiciones de seguir pro- 
bando suerte para alcanzar todo el honor, fama y 
fortuna que un "indiano" pudiera esperar y estaba 
seguro de que lo conseguiría si hallaba el fabuloso 
país con el que sonaban todos los que escucharon 
hablar de él. 

Fue así como consiguió el interés de su socio 
Diego de Almagro y el dei clérigo Hemando de 
Luque, testaferro de Gaspar de Espinosa, importan¬ 
te banquero de Panamá y uno de los más conocidos 
gestores de las expediciones de conquistas iniciadas 
allí. Finalmente se llegó a un acuer- 
do: Pizarro dirigiría la empresa, 
Almagro tomaria a su cargo la for- 
madón de la tropa cuidando siem- 
pre de que estuviese abastecida y 
Luque asumiría la dirección espiri¬ 
tual de los nuevos territórios. La 
inversión se asumiría entre los 
socios principales; las ganancias se 
repartirían entre los inversiomstas, 
incluyendo a quienes habían facili¬ 
tado las licencias, entre los cuales se 
hallaba probablemente el gobema¬ 
dor de Panamá, Pedrarias Dá vila. 
Los tres socios estaban entusiasma¬ 
dos con el proyecto v se concentra- 
ron en llevarlo a cabo. Asi se formo 
una eompaiMn de inversionistas, 
como ocurriô con las expediciones 
ospaóolas do entonces: a partir de 
ellrt seconstituvõ la hueste perulera. 

No Uxios los que participaron 
en la conquista dei Perú fueron sol¬ 
dados de profesión. Los conquista¬ 
dores provenían de una Espana 
triunfante, pues aún en pleno 
gobiemo de Carlos V los espanoles 
mantenian el orgullo por la victoria 
de los reyes católicos sobre los 
musulmanes en Granada y, asimis- 
mo, por el descubrimiento de 
América que se tenía como la com- 


Tras franquear penosamente el llamado 
"Tapón dei Darién", el descubrimiento dei Océano 
Pacífico permitió a los espanoles escuchar por vez 
primera noticias acerca de la existência de ricas tie- 
rras ubicadas más al sur, donde se podría encon¬ 
trar oro en abundancia. Quienes escucharon la 
novedad dijeron que la contó Panquiaco, hijo dei 
cacique Comagre; voces no confirmadas agregaron 
que menciono a gobernantes poderosos y asegura- 
ron que llamó a esas lejanas tierras "Birú". 

La leyenda dei país dei oro precedió las expe¬ 
diciones espaholas de la época. El capitán 
Francisco Becerra escuchó algo similar durante su 
exploración dei Golfo de San Miguel y lo propio le 
ocurrió a Pascual de Andagoya cuando intentaba 
avanzar en la exploración hacia el sur para dar con 
el ansiado reino dei oro. Estas noticias formaban 
parte dei imaginário europeo de la época, donde la 
búsqueda de la quimera dei oro se colocaba siem- 
pre un paso delante de donde se hallaban los euro- 
peos en América. 

LOS SOCIOS 
Y LA HUESTE 
CONQUISTADORA 

Al cabo de vários anos de haber escuchado las 
primeras noticias sobre el Perú, Pizarro se encontra- 

Trujillo de Extremadura fue el lugar de nacimienlo de Francisco Pizarro. Ahi, en la 
m casa de su padre el hidalgo Gonzalo Pizarro, Iranscurrió su ninez. 
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pensación dc la Providencia por los desvelos de la 
nación ibérica y de sus monarcas en la defensa dei 
cristianismo. 

Los conquistadores eran liombres rudos, 
ambiciosos y aventureros que creían en los relatos 
fabulosos conservados en la cullura popular sobre 
tierras extrahas cuajadas de riquezas. Pasaban a 
América a explorar, descubrir y conquistar a su pro- 
pio riesgo para lograr, en nombre de la monarquia 
espariola y para su grandeza, la gloria de Dios, la 
conversión de los naturales y el propio beneficio. 
Poco a poco adquirieron conciencia de que ellos 
"ganaron la tierra" y que meredan por lo tanto pri¬ 
vilégios y distinciones de la Corona. Buscaban 
siempre el ascenso social, la fama y la fortuna, y se 
proponían alcanzar sus metas a través de cualquier 
medio. Católicos creyentes, se sintieron protegidos 
por Dios, la Virgen Maria y los santos, en un tiempo 
en que la unidad dei catolicismo se resquebrajaba. 

Los miembros de la hueste administraron 
también su propia inversión; parte de ella consistia 
en su propio equipamiento, pero también en obje¬ 
tos de comercio, como se aprecio desde los prime- 
ros momentos en los Andes, cuando dejaron testi- 
monio notarial de sus inversiones como prestamis¬ 
tas, vendedores y compradores. No sólo eran sol¬ 
dados en busca de fortuna: la experiencia america¬ 
na previa los había convertido en comerciantes y 
empresários. 

LPS VIAJES 
DESCUBRIDORES 

En setiembre dc 1524 ya se encontraba todo 
listo para la expedición, dado que se contaba con 
el permiso de Pedrarias Dávila (el gobernador de 
Panamá). Así, desde el inicio de la conquista dei 
Perú, se percibe la presencia de la Corona. 
Aparentemente, el gobernador de Panamá habría 


PRIMER VIAJE 

En este primer viaje, luego de recorrer algu- 
nos lugares conocidos, llegaron a un paraje que 
bautizaron como Puerto de Pinas y exploraron sus 
costas hasta llegar a otro lugar al que denominaron 
Puerto dei Hambre ya que vários expedicionários 
murieron por falta de alimentos. Luego de recibir 
nuevas provisiones provenientes de un grupo que 
había retrocedido a bordo dei Santiago, los con¬ 
quistadores siguieron su recorrido hasta llegar en 
los primeros meses de 1525 a un lugar donde 
tuvieron que salir huyendo luego de enfrentarse a 
un grupo de naturales que actuaban bajo las orde¬ 
nes de un jefe al que bautizaron como el Cacique 
de las Piedras. Poco después, en el mismo lugar, 
Almagro fue herido en un ojo por los indígenas. 
Los espanoles huyeron incendiando antes la locali- 


SEGUNDO VIAJE 

Tras una pausa, Pizarro y Almagro reanuda- 
ron juntos el viaje y llegaron hasta el rio San Juan 
en agosto de 1526. Aunque obtuvieron algo de oro, 
advirtieron que la tierra era pobre y pantanosa. Se 
acordo el retomo de Almagro a Panamá para dar 
cuenta de lo ocurrido hasta ese momento y reclu- 
tar más gente. Pizarro y el piloto Bartolomé Ruiz 
avanzaron explorando más hacia el sur. 

Durante su reconocimiento, Ruiz se topó, a la 
altura de Paita, con una balsa tan grande como las 
embarcaciones espanolas, conducida por indígenas 
que navegaban y llevaban en su embarcación telas 

En lo Islo dei Gallo, Francisco Pizarro planteò a su hueste la disyunliva dei êxito o 
el Irocaso. Trece de sus hombres decidieron seguirlo en lo empresa. 
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Diego de Almagro, el clérigo Hcr 
nando de Luque y Francisco Pizarro 
formoron una sociedad paro llevar 
adelante la expedición de exploración 
y conquista de los tierras dei sur, sobre 
cuyos grandiosos gobcrnontcs y abun 
dantes riquezas circulaban informa- 


hecho conocer a los 
conquistadores la in- 
formación de que dis- 
ponía sobre las tierras 
ubicadas hacia el sur y 
facilitado la companía 
de un indígena como 
guia e intérprete en la 
primera fase de su 
recorrido. 

Fue necesario rea¬ 
lizar tres viajes para iniciar la conquista dei país 
de los incas. El primero de ellos se inicio el 13 de 
setiembre de 1524. 


dad y la nombraron por eso Puerto Qucmado. 
Finalmente, los dos grupos de expedicionários 
dirigidos por Pizarro y Almagro se encontraron en 
Chochama. 



GRUPO 


€1 Comercio 



CARSA 

















































LA ÉPOCA COLONIAL 


FRANCISCO PIZARRO. 

CONQUISTADOR Y 
EMPRESÁRIO 

Francisco Pizarro fue un hombre hosco y voliente, hábil en 
la guerra y en la política, pero también un gran empresário 
que invirtió dinero en la conquista dei Perú, su mayor empre¬ 
sa, y obtuvo como beneficio el gobierno dei país que había 
conquistado, su gente y sus recursos. No sabia escribir, ni 
siquiera su nombre, y los documentos que suscribia los signa- 
ba únicamente con su temblorosa rubrica, con mano desacos- 
tumbrada al trazo de la pluma. Pero si supo concebir y orga¬ 
nizar una de las más intrépidas y exitosas empresas dei siglo 
XVI en América. En ella participo como su mayor inversionista, 
junto con sus socios principales, Almagro y el banquero Gaspar 


de Espinosa, a los que desplazó en el recorrido de la historia. 
También fueron socios inversionistas de la empresa todos los con¬ 
quistadores, quienes aportaron principolmenle armas, caballos y 
alimentos, aunque en desigual medida según el inlerés y las posi- 
bilidades de cada quien. Además, la organización llegó a incorpo¬ 
rar a cientos de personas a ambos lados dei Atlântico que se 
encargaron de administrar el vasto patrimônio pizarrista. 

A medida que avanzaba la conquista militar dei Perú Pizarro 
y sus componeros reolizaban numerosas transacciones financieras 
y comerciales, con frecuencia asenladas ante notário público, 
empleando los metales preciosos saqueados a los indígenas o 
especulando con las riquezas que esperaban obtener en el futuro. 

Los benefícios obtenidos por Pizarro en el reparto de los recur¬ 
sos que él mismo hizo en su condición de gobernador dei Perú 
fueron muchos; recibió, sin duda, los mejores. Hacia 1540 tenía 
unos 27 mil indígenas que le pogaban tributo en las encomiendas 


de Huailas, Chimú, Lima, Conchucos, Chuquitanta, Atavillos, 
Yucoy, Chuquiabo y Puná; productivas minas de oro en 
(huquiabo y de plata en Porco, asi como casas, chacras, 
plantaciones cocaleras, molinos, ganado, esclavos y otros. 
También sus hermanos gozaron de fortunas similares. Gran 
parte de los dineros obtenidos en el Perú por los Pizarro 
fueron remitidos a Espana e invertidos en tierras agrícolas y 
propiedades urbanas en la región de Trujillo. 

El Perú fue el negocio particular de los conquistadores y 
especiolmente de Pizarro y sus hermanos. Asi lo hobían poeta¬ 
do con la Corona y el acuerdo se cumplió hasta la muerte de 
Pizarro. En adelonte, la Corona asumiria el gobierno dei Perú 
a través de sus funcionários. 

Rafael Varón Gabai 


(cumbi), objetos de oro, piedras preciosas y cerâmi¬ 
ca. El encuentro sorprendió más a los indígenas 
que a los espanoles. En el transcurso dei viaje cap- 
turaron a tres jóvenes nativos y Pizarro ordenó que 
fueran preparados para hacer de intérpretes. 

Almagro regresó con gente, provisiones y 
noticias. La más importante de todas era que había 
un nuevo gobernador en Panamá y se llamaba 
Pedro de los Rios. Posteriormente, la hueste partió 
a San Mateo y siguió cruzando selvas cubiertas de 
espesa vegetación hasta llegar a Atacames. A pesar 
de las quejas de los soldados, que lamentaban que 
hasta entonces sólo ganaban hambre, enfermedad 
y fatiga, Pizarro mandó seguir adelante y, a fines 
de julio de 1527, hallaron un rio al que denomina- 
ron Santiago. 

De la partida original sólo quedaban entonces 
ochenta hombres que fueron los que pasaron a la 
Isla dei Gallo y, tanto por estar necesitados de 
ayuda como por evitar que se insistiera sobre el 
regreso de todos a Panamá, Pizarro envió a 
Almagro de nuevo a dicha ciudad junto con las 
dos embarcaciones. 

Se cuenta que los más descontentos aprove- 
charon esa oportunidad para enviar al nuevo 
gobernador un papel ingeniosamente escondido 
en un ovillo de lana destinado a su esposa. Se tra- 
taba de una acusación contra Almagro y Pizarro. 
La nota decía: 

"jAh Senor Gobernador! 

Miradlo bien por entero 
allá va el recogedor 
y acá queda el camicero ". 

Aunque la anterior pudiera ser una imagina¬ 
tiva versión recogida por los cronistas, lo cierto es 
que efectivamente al gobernador Pedro de los Rios 
le habían llegado quejas de los soldados y no tardó 
mucho en reaccionar pues, a fines de 1527, el capi- 
tán Juan Tafur llegó a la Isla dei Gallo. Éste traía la 
orden de hacer volver sanos y salvos a los hasta 
ese momento fracasados expedicionários. 

Se cuenta que Pizarro, al recibir la demanda de 
regreso, sacó su espada, trazó con ella una línea en el 
suelo e invitó a los miembros de su hueste a tomar 
una decisión difícil, pero definitiva: "regresar a 
Panamá para ser pobres", sin fama ni dinero, o 
"seguir hacia el Perú para ser ricos". Sólo tnece de los 
expedicionários decidieron continuar hacia el sur. Los 
demás se embarcaron con Tafur porque entendían 
que regresar a Panamá era salvar la vida. 

Pizarro y sus trece compafieros fueron traslada¬ 
dos a la isla Gorgona para esperar allí provisiones y 
gente que deberían traerles desde Panamá. Tuvieron 
que esperar medio ano, padeciendo hambre y enfer- 
medades, hasta que arribó a la isla Bartolomé Ruiz 
con provisiones y la reileración de la orden dei 
gobernador de hacer volver a todos. 
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Sin embargo, antes de obedecer a la autoridad 
de Panamá, Pizarro decidió explorar un poco más 
la costa y fue asi que llegaron a Tumbes. Fueron 
bien recibidos por los naturales e inclusive uno de 
ellos se acerco a la nave con vários presentes que 
consistían en fruta-, chicha, maíz y otros alimentos. 
En realidad, estos obséquios no eran una senal de 
sumisión de los indígenas frente a los recién llega- 
dos, sino más bien la forma habitual que la gente 


andina utilizaba para entablar una relación que 
pudiera llevar a un acuerdo y crear, en quienes 
recibían los regalos, obligaciones de reciprocidad. 

Pese al recibimiento, desembarco con gran 
cautela uno de los expedicionários. Este personaje, 
luego de visitar la localidad, regresó sano y salvo, y 
también muy entusiasmado por las cosas que había 
visto. Como no dieron crédito a sus palabras, para 
extremar la precaución, se envió a dos observado- 
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res más. El úllimo de éstos fue el imaginativo arti- 
Uero Pedro de Candia, quien volvió al cabo de dos 
dias contando que había sido recibido por el jefe de 
los nativos y que pudo recorrer la ciudad, en la que 
observo construcciones tan grandes como ca^tillos. 
Para más détalles, relató que los indígenas no 
andaban desnudos sino que por lo contrario vostí- 
an túnica, y se calzàban con sandalias. Esto era 
importante, porque la gente vestida eia considera¬ 
da civilizada por los europeos. 

Alentados con estas noticias, los espanoles 
siguieron su recorrido por la costa peruana e iniciarem 
el regreso a Panamá. Como es de suponer, el retomo 
de los expedicionários causó entusiasmo entre la 
gente de esta ciudad y ahora muchos se mostraban 
interesados eri. unirse a la empresa. Sin embargo, el 
gobemador no estaba convencido (quizás por no par¬ 
ticipar en ella) y, haciendo alarde de desconfianza, 
negó su autorización para el tercer viaje. 

Los tres socios se convencieron de que la 
única manera que tenían de seguir adelante en sus 
propósitos era acudir directamente al monarca 
para suscribir una capitulación o contrato. De este 
modo, su empresa no dependería de la autoridád 
de Pedro de los Rios. 

LA CAPITULACIÓN 
DE TOLEDO Y 
EL TERCER VIAJE 

Pizarro partió rumbo a Espana llevándo, 
como era costumbre, pruebas de su hallazgo a 
fin de interesar al rey Carlos T de Espana (o 
Carlos V, emperador de Alemania). Por eso se 
embarco con tres indígenas/<algunos camélidós, 
oro, cerâmica, etc. 

Luego de vários inconvenientes'que fue arre- 
glando a través de una compleja red de influen¬ 
cias, pudo por fin entrevistarse con losmiembros 
dei Real Consejo de índias en la ciudad de Toledo. 
Después de escuchar los argumentos dei conquis¬ 
tador y de examinar lo que había Ilcvado, los con- 
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^ Luego de leulizudo el ttgundo viu|e de exploiuaò», Pi/oiro y mw vocioi pen 
vofon que poro neulroli/or los expulutivu*, que olioi umqufcludoiei leniu» en el 
Peiú, tiu ntteymu (unseyuú el reconoamiento dei ity Poiu lomiull/ui el otuoi 
do, ie utili/o lo (iguiu medieval de lu lupilulodón, uvequiundu ml lu empieui de 
Pi/orro Ln lo ilmliodòn \e mumlru el munuvnlo de lu lluniodo (upllulodón de 
loledo srnuila poi Pizarro e Iwbel de Poilugul (lo evpuvi de Carlos V). II dwu 
mento «lo Icdwdo el 26 de julio de 1529 ounque upuienlcmenle lue liimudu 
redén el I / dc ugmtu dcl niivno uno 


sejeros rccomendaron la firma de los acuados 
acostumbrados en varias capitulaciones; la más 
importante se suscribió el 26 de julio de 1529. 
Todas ellas las firmó la empei atriz Isabel, esposa 
de CarJps V. 


Acuerdos senalados en la 
capitulación de Toledo 

1) La tierra descubierta se llamaría Nueva Castilla. 

2) Francisco Pizarro recibiría los títulos de gober- 
nador, adelantado y alguacil mayor, y recibiría un 
sueldo anual. 

3) Diego de Almagro seria declarado hidalgo, se le 
encargaría la fortaleza de Tumbes y se le senalaría 
un sueldo anual. 

4) Hernando de Luque seria obispo de Tumbes y 
recibiría un sueldo. 

5) Los trece dei Gallo serían declarados hidalgos. 
Aquéllos que ya gozaban de tal condición serían 
llamados "Caballeros de la Espuela Dorada". 

6) Se obtenía permiso para reclutar tropas, llevar 
caballos y otros pertrechos. La conquista se haría 
en nombre dei rey dc Espana y se senalaba ade¬ 
rnas la obligación de evangelizar a los indígenas. 


Después de visitar su tierra, Trujillo de 
Extremadura,, y de reclutar gente/ Trancisco, 
Pizarro partió haciá Panamá para reánudar, en 
cnmpanía de Almagro, la expedición. 

Náyegaron hasta la bahía de Sare Mateo y a 
mediados de febrero de 1531 emprendieron el 
viaje por tierra hasta Coaque. La marcha fue difí¬ 
cil y nuevamente padecieron hambre y enferme- 
dad, aureque encpntraron algo de oro y piedras . 
preciosas. Al cabo de un ti empo llega/on refuerzos 
y navegaron por la costa de Puerto Viejo. 

Allí se toparon con indígenas que vereían de 
la Isla de la Puná, quiehes leis trataron bien y les 
pfrecieron alimentos. Instalados en la isla, loma-, 
ron còntactó con el curaca dei lugar y con el d<f 
Tumbes. Sin embargo, la relación con los is|enos, 
que hasta entonces había sido pacífica, se convir- 
tió en un enfrentamiento armado. Los andinos 
habían recibido a los espanoles bajo sus pautas 
tradicionales y esperaban veaprocidad. ^sta no 
existió, como no había ftincionado en las expedi¬ 
dores previas de Jos europeos en América. Al 
comprobar que los recién llegados no respondían 
en términos equivalentes, el/ conflicto íestalló; 
obviamente, los espanoles registraron esto como 
una "rebelión". Pero la llegada de Hernando dc 
Soto con más gente determino la victoria de los 
espanoles. 

Posteriormente los conquistadores pasaron a 
Tumbes, donde pudieron advertir los efectos de la 
guerra ritual entre las facciones de Huáscar y 
Atahualpa. 


ATAHUALPA 

Luego de vários incidentes entre los que st 
cuenta la llegada a Pocchos y el contacto con emi 
sarios dei inca Atahualpa, Pizarro fundó el 15 d« 
julio de 1532 la prlmera ciudad espahola, Sai 
Miguel de Tangarnrá, a orlllns dcl rio Chlra ei 
1’iuia. I a is conqulhladores inicia ron su ascenito a I. 
hiena hasta tajamniVrt, adonde I lega ron el 15 d< 
noviemhre Pi/.um orileiió que la huestu *.e Insta 
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^ Lo Znuo Lugar ccrtano a Trujillo (Espana), donde los Pizarro lenion 
propiedades desde mucho fiempo onlcs de lo conquista dei Perú. Gonzalo y Juon 
Pizarro monifeslaron cálidos recuerdos de su infoncio ahi. Con los tosoros dei Perú, 
Hernando se convirliõ en el mayor propietario agrícola de la zona, intentando con¬ 
vertido en un feudo tardio Sus descendientcs, sin emborgo, lograron oblener cl 
titulo dc marqueses de In conquista sobre este lugar en canjo por el marquesodo 
de Francisco Pizarro en el Perú. En la visto aparece el palacete construído por 
Hernando Pizarro, en ruínas. 

Iara en la ciudad y envió a Hernando de Soto y 
luego a Hernando Pizarro a visitar al Inca a su 
campamento de Pultumarca, donde existían unas 
fuentes tcrmales, e invitarlo a una entrevista. 

El Inca ofreció chicha a los recién llegados y 
los amonéstó por haber. tomado cosas que no les 
pertenecían. Ante las promesas de amistad que le 
hicieron los espanoles, se dice que Atahualpa les 
sugirió que fueran a combatir contra un grupo de 
sus enemigos y, posteriormente, aceptó entrevis¬ 
tarse con Pizarro. 

Mientras aguardabao en la plaza de Caja- 
xnarca la llegada dei Inca, el gobemador Pizarro 
dispuso todo para el combate. Después de espe¬ 
rar una noche y casi todo el día siguiente, los 
niiernbros de la luieste vieron acercarse al Inca, 
precedido de un gran acompanamiento que in¬ 
cluía guerreros, sacerdotes, servidores y curacas 
aliados. 

Atahualpa venía en medio de un gran desfile 
ritual, que incluía gente que iba limpiando el cami- 
no, bailarines y músicos que disenaban un entorno 
ritual, y otros cerraban el cortejo reordenando el 
camino. En medio estaban los cargadores de las 
andas dei Inca. Este Inca venía en una litera de oro 
y llegó al centro de la plaza, donde debió sorpren- 
derse al no ver a nadie que saliera a su encuentro. 
Al cabo de un momento, se le acerco fray Vicente 
Valverde, quien había sido encargado de leer al 
Inca un documento que los conquistadores llama- 
ban el "requerimiento". 


- G LOSAHIO 

PACARINA: lugnr sogiodo do origert do donde dken 
procodor los hombros andinos, 

PERULIRO: Peruono, Poisona quo vuelvo dcl Peru a 
Espano dnspuòs do hnboi hotbo fortuna 
HUISTI: tjérdlo, liupo Conjunto do porlidorios o 
SOCUQCtS, 

ARKtMHIDA: Aloquo, enipujon. 
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v Sobre la muerte de Atahuolpa, los cronistas espanoles dijeron que hobia sido 
ejecutodo en el garrote (ohorcadura con una soga que se enrosca hasta ajustar lo 
garganta). La versión andina, sin embargo, ofreció otro imagen: la decapitación, 
como puede observarse en este dibujo de Felipe Guaman Poma de Ayala, cuya 
Nueva corónha y buen gobierno termino de escribir bacio 1615. La versión andi¬ 
na no es única. En documentos espanoles dei siglo XVI, el interrogalorio manda 
preguntar a los testigos andinos acerca de la decapitación de Alahualpa en 
Cajamarca y hay un cuadro de fecha posterior en el Museo Inca de la Universidad 
dei Cuzco donde se representa la "degollación de d Juan Afahuallpa en 
Cajamarca" 

Según lo había dispuesto el rey de Espana, los 
conquistadores debían "pedir" o "requerir" a las 
autoridades nativas que se sometieran voluntária 
y pacífica mente a la autoridad dei rey y aceptaran 
que se les ensenara la religión católica. Debían ad- 
vertirles que, en caso de rechazar esta propuesta, 
los espanoles los someterían por la fuerza. Así, 
pues, se afirma que el requerimiento que leyó Val¬ 
verde decía todo eso, además de un resumen de la 
historia de Espana y de su monarquia. 

Naturalmente, el Inca no había comprendido 
nada (los traductores no tenían capacidad sufi¬ 
ciente) y, en aquella situación de incomunicación 
radical entre indígenas y espanoles, arrojo al suelo 
la Biblia o el breviário que le alcanzó el sacerdote. 
Acto seguido, se inicio la arremetida de una ague¬ 
rrida aunque atemorizada hueste contra una 
numerosísima cantidad de no menos asustados 
nativos. Victoriosos los primeros, el Inca cayó 



Hernondo de Solo llegó u Américo en 1514 ocompanundo al goboniuclor 
de Panamá Pedrarias Dóvila. Porlicipó ortivurnenle en la conquista dei Pcrú 
al lodo de Francisco Pizorro. Mós tarde logró uno capilulorión poro llevar o 
cobo la conquisto de la Florida pero lo empreso resulló un Irucoso 
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fc Luego dei osesinoto de Alahualpa a monos de los conquistadores, èslos decidieron que era necesario marchar a la ciudod dei Cuzco. En el mapa se aprecio el 
recorrido de lo hueste desde Cajamorca hasta el Cuzco. 


preso luego de ser derribado de su litera, mientras 
los cadáveres de los segundos quedaban dando 
cuenta dei sangriento suceso. 

Los cronistas espanoles relatan que Atahual- 
pa insistió en llegar a una alianza con los espano¬ 
les y que ofreció entregarles oro y pia ta en canti¬ 
dad. En aquel juego 
de equivocaciones, los 
hispanos entendieron 
la entrega como un 
rescate al modo Occi¬ 
dental. 

Los conquistado¬ 
res determinaron la 
muerte dei Inca lleva- 
dos por numerosos 
motivos entre los que 
podemos mencionar 
la situación de insegu- 
ridad en la que se sen- 
tían, el afán por conso¬ 
lidar su domínio tan 
rápidamente ganado, 
el etnocentrismo y la 
arrogancia. En efecto, 

Alahualpa fue ejecuta- 
do en Cajamarca el 26 
dcjuliodc 1533, acusa¬ 
do formalmente, enlre 
otras cosas, de prepa¬ 


rar un ataque contra los espanoles y de haber orde¬ 
nado el asesinato de Huáscar. 

En compahía de Túpac Huallpa, a quien 
Pizarro había nombrado "rey" (en ese momento 
ningún cronista conocía todavia la paJabra Inca) y, 
llevando en calidad de prisionero a Calcuchímac, 
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fe Lo toma do Cajamarca luo crucial on In conquista dal Porú. Atohualpn luo capturado por los espanoles el 16 de 
noviombiu do 153? lios hoboi rochaiodo ul "requer imienlo’ quo lo hizo el pad.e Valverde, la iluslración muestro un 
grabado publicado en Antslwdom en 1706, quo grafico cómo se imaglnò en esa fecho lo capturo dei Inca. 
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prominente personaje de la elite incaica que apoya- 
ba a Atahualpa, el gmeso de la hueste conquistado¬ 
ra emprendió la marcha hada el Cuzco. Arribaron a 
la ciudad sagrada de los incas el 15 de noviembre de 
1533 pasando en el trayecto por las localidades de 
Cajabamba, Huamachuco, Andamarca, Huailas, 
Caraz, Cajatambo y Bombón (Junín). 

Durante el viaje murió súbitamente Túpac 
Huallpa y fue ejecutado Calcuchímac, bajo la acusa- 
dón de haber envenenado al primero. 

LAS GUERRAS 

CIUILES ENTRE _ 

ESPANULES: 

SALINAS Y CHUPAS 

LA DISCÓRDIA DE LOS 
CONQUISTADORES 


En 1534 Carlos V dividió los territórios suda- 


inericanos en dos líneas paralelas. Así, aparecicron 
Nueva Castilla, de Francisco Bizarro, desde el 
grado I o de latitud sur hasta el 14°, cerca de Pisco; 
y Nueva Toledo, de Diego de Almagro, que se ini- 


{| Duranlo el reinado do Carlos I (V do Alomania) so (onqulsló el Tahuanlinsuyo 
y lo rogión mosoamerirana. Así, los domínios imporiolos do Espana so oxpandio 
ron (onsídorulilomonlo. la ilusltación muoslra un rolrato do Carlos V quo so 
enruonlru un la Catedral do San Salvador on la rludad do Hru|as. 


I 

Jé 

o 

■3 

-I 



[nego de descubrir la pobrezo dei território austral y la dificullad de la 
conquista chilena por la presencia de los araucanos, Diego de Almagro pro¬ 
voco el inicio de las guerras civiles en el Perú por considerar injusta lo divi- 
sión de territórios hecha por Carlos V. 
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ciaba en el grado 14° y terminaba en el 25°, en 
Tal tal (Chile). 

La conquista de Chile o Nueva Toledo (1535- 
1537), por parte de su gobernador, Diego de 
Almagro, resucitó antiguas desavenencias entre él 
y su viejo socio Francisco Pizarro. La expedición a 
las tierras australes había resultado un fracaso: el 
território descubierto era pobre, el Huillac Umu 
había fugado, Felipillo intrigaba con los andinos, 
las luchas contra los araucanos se sucedían y la 
constante amenaza de motines dentro de la propia 
tropa espanola la agotaba. 

Con el deseo de reivindicar supuestos dere- 
chos, Almagro avanzó sobre el Cuzco. Su final i- 
dad era tomar la antigua capital de los incas y 
reclamaria como ima localidad dentro de su 
gobemación. Luego de vencer a Alonso de 
Al varado en el Puente de Abancay (12 de julio de 
1537), capturo la ciudad dei Cuzco e hizo prisione- 
ro a Hemando Pizarro, hermano dei conquistador 
dei Perú. 

Francisco Pizarro, que deseaba evitar una 
guerra, convoco a las conversaciones de Mala 
(octubre de 1537) bajo el arbitraje dei provincial de 
la orden mercedaria, fray Francisco de Bobadilla. 
Finalmente, el 15 de noviembre de ese mismo ano 
el fraile falló a favor de la gobemación de Nueva 
Castilla. La "gran ciudad" pertenecía a Pizarro. 
Pero Almagro y su gente reaccionaron con indig- 
nación y se levantaron en armas. 

LA BATALLA DE LAS 
SALINAS Y LA MUERTE 
DE ALMAGRO 


Los almagristas se desplazaron hacia el Cuzco 
con la intención de defender las tierras que creían 
suyas. Hemando Pizarro, con el deseo de vengar la 
afrenta de su cautiverio, fue tras Almagro y cuan- 
do llegó a la ciudad imperial encontró la ciudad 
vaeía. Diego de Almagro no deseaba luchar en la 
misma capital incaica, sino a media legua, en el 
camino que conducía al Collasuyo, es decir, en el 
campo de las Salinas. 

El 5 de abril de 1538, las tropas dei socio y 
aquéllas dei hermano de Francisco Pizarro se 
enfrentaron. Los pizarristas lograron avasallar a 
los de Chile, cuyo número era menor. Vários alma* 
gristns. vislumbrando el triunfo de Hemando, 
decidieron desertar. El mismo don Diego, viendo 
que todo estaba perdido, hizo que cuatro de sus 
hombres lo subleran a una mula y enrumbó hacia 
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^ El 5 de obril de 1538 se dio la Balalla de las Salinas. Éslo significo uno vitloria 
tas y la captura de Almagro Lo Ilustración muestro un grabado colonial hecho por 
cuol se puede observar el orroyo que dividió a las tropas de los dos bandos. 
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rotunda para los pizarris- 
Antonio de Herrera, en el 



% Este grabado tomodo de lo edición de Pieter van der Aa de 1706 muestra 
lo copturo de Diego de Almagro hecho por Alonso de Alvarado y su posterior 
muerle en el Cuzco por orden de Hernondo Pizarro. 

Sacsaihuaman para protegerse. Sin embargo, 
Almagro no pudo evitar que lo vieran. Descubier- 
to, fue apresado por Alonso de Alvarado —aquél 
derrotado en el Puente de Abancay y por unos 
cuantos leales a la causa de los Pizarro. 

Inmediatamente, Hernando Pizarro abrió 
proceso contra Almagro. Fue acusado de otorgar 
repartimientos sin gozar de los derechos concedidos 
por la Corona y, sobre todo, de romper juramentos y 
trégua. A pesar de tales afirmaciones, éste no perdia 
la esperanza. Al cabo de tres meses, se leyó su sen¬ 
tencia de muerte. El 8 de julio de 1538 Diego de 
Almagro fue agarrotado en su celda y postenormen- 
te decapitado. 

La muerte dei caudillo de los de Chile no 
determino el fin de este grupo. Por el contrario, los 
almagristas se reunieron en tomo dei hijo que 
había tenido con una indígena nicaragüense, 
Diego de Almagro el Mozo. 

Por su parte, Hernando Pizarro debió retor¬ 
nar a Espana y justificar ante el Consejo de Índias 
las acciones tomadas contra Almagro el Viejo, 
incluyendo su ejecución en el Cuzco. Fue condena¬ 
do al destierro en África, pero la sentencia fue per¬ 
mutada por la de dieciocho anos de prisión en el 
castillo de la Mota, en Medina dei Campo. Allí, 
preso aún, contrajo matrimonio con su sobrina, 
dofta Francisca Pizarro, hija de su hermano 
Francisco y de la fiusta Inés Huailas. Desde allí 
manejó activamente sus negociem en el Peru y en 
Espafta, que alcanzaron a reunir, después de las 
guerras civiles, todo el patrimônio de los herma- 
nos Pizarro. 

La pobladón andina particípó activamente en 
las guerras civiles entre los espartoles en el Perú. 
Muchas veces lo hicieron como ayudantes, carga- 


dores etc., pero en' ocasiones, 
los espanoles aprovecharon de 
las rivalidades existentes entre 
los indígenas para hacerlos 
luchar en sus bandos. 

EL CLIMA DE 
INSURRECCIÓN 

Después de la derrota de las 
Salinas, Diego de Almagro el 
Mozo y los almagristas fueron 
expoliados y marginados. Un 
buen grupo reunido en tomo de 
Juan de Rada o Herrada, que vivia 
en Lima y ansiaba vengar a su 
viejo líder, acordo dar muerte a 
Francisco Pizarro. Fue así como el 
26 de junio de 1541 éstos, gritando 
"viva el rey, muera el tirano", cru- 
zaron la plaza mayor y se introdu- 
jeron en la casa dei conquistador. 
Don Francisco reacdonó comen¬ 
do hacia sus armas y vistiendo su 
coradna. En esa sangrienta refrie 
ga murieron Francisco Martin de Alcântara (hermano 
materno de Pizarro) y su paje Gómez de Luna. 
Finalmente, Juan de Rada, recurriendo a un traidonero 
ardid, empujó sobre Pizarro a uno de sus hombres, 
hadéndolo retroceder y permitiendo que todos avan- 
zaran sobre él para matarlo a estocadas. Cuenta la 
leyenda que, a punto de expirar, Pizarro remojó los 
dedos de la mano derecha sobre su abierta garganta y 
dibujó con ellos una cruz en el piso. Para apurar su 
deceso, uno de los almagristas le lanzó una vasija sobre 
la cara. Ése fue el final dei vencedor de los incas. 


EL 

BESCOBRIMIENTO 
DEL RÍO AMAZONAS 


Gonzalo Pizarro, hermano de Francisco, 
deseoso por conquistar el rico "país de la canela", 
región de la que tantas historias se contaban y se 
identificaba con el mítico Dorado, partió desde el 
Cuzco con ciento ochenta soldados espanoles y 
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tres mil andinos hacia el norte dei Perú. Se^decía 
que esa fabulosa región estaba ubicada al oriente 
de Quito. Gonzalo llegó a esa ciudad a fines de 
1540 con la investidura de gobemador, nombrado 
por su hermano. 

Reconocido por todos en Quito, Gonzalo 
nombró por lugarteniente a Francisco de Orei lana, 
extremeno como él y fundador de Santiago de 
Guayaquil. 

Una vez que la tropa estuvo conformada, 
Gonzalo Pizarro inicio la marcha hacia el este. Con 
mucha dificultad entró por Quijos y Sumaco. 
Pronto tuvo razones para dudar dei paraíso mítico 
que se le anunciaba, pero avanzó hasta el rio Coca, 
al que 11amó Santa Ana. Allí ordenó la constmc- 
ción de un bergantín, bautizado con el nombre de 
San Pedro, que dirigiría Orellana, mientras que él 
marcharia por la orilla. Los alimentos escasearon y 
Orellana se ofreció a buscarlos orillas abajo. 
Gonzalo aceptó la propuesta de su lugarteniente 
con la condición de que retomara en-doce dias, 
pero éste jamás volvió. 

El 26 de diciembre de 1541, al mando de cin- 
cuenta y siete hombres, Orellana partió hacia el 
oriente por el rio Napo. Pasaron por la confluência 
dei Curaray y el 12 de febrero de 1542 alcanzaron 
el llamado Rio Grande, el que más tarde se conoce- 
ría como Rio Grande de las Amazonas. Luego de 
este gran hallazgo, los expedicionários descansa- 
ron en el pueblo indígena que llamaron Aparia la 
Mayor donde, tras el reposo, construyeron otro 
bergantín, el Victoria. 

Los descubrimientos fluviales no resultaron 
sencillos para Orellana, pues no faltaron los 
enfrentamientos con los indígenas, como fue el 
caso de los omaguas de Machifaro. Por ese motivo 
el antiguo lugarteniente de Gonzalo Pizarro juzgó 
prudente navegar por el centro dei ancho rio. En 
estas circunstancias, el 10 de junio de 1542 encon¬ 
tro la desembocadura dei rio Madeira, donde cap¬ 
tura ron a un hombre que dijo ser vasallo de muje- 
res guerreras que el imaginário popular europeo 
identificaba con las amazonas de los viejos relatos 
griegos. 

Los enfrentamientos con los indígenas conti- 
nuaron. En Caripuna, Orellana se enfrento con 
indígenas que disparaban flechas envenenadas, 
pero finalmente, el 26 de agosto de 1542, Francisco 
de Orellana y la tripulación de las dos embarcacio- 
nes salieron al Océano Atlântico y viraron hacia el 
norte siguiendo la costa. 
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Recorrido de Orellana 


Recorrido Terrestre 

Recorrido Fluvial 
y Marítimo 


El mapa muestra el recorrido de la ^ 
expedición organizada por Gonzalo Pizarro 
en busco dei "pois de lo canelo". Ésla par- 
tió dei (uzco hacia Quito, paro despuès 
inlernorse en el oriente. Froncisco de 
Orellana, quien comandabo uno de las 
embarcaciones, se seporó y, dias mós larde, 
encontro al que se conoceria como el "Rio 
Grande de los Arnozonos". Posleriormente 
llegò hasta el Océono Atlântico siguiendo el 
curso dei rio. 


Lucgo dc la expedición, Orellana pasó a La 
Espanola (antiguo nombre dé Santo Domingo) y 
de allí sc^embarcójrara Espana. En mayo de 1543, 
en VaUadoíid, el descubridor dei Rio Grande dc las 
Amazonas se entrevisto con el príncipe Felipe y los 
miembrd^ti el^ Cprpejo de Índias. Deseaba permiso 
para la eonyritúción de una armada y el retorno 
formai pa ra^ í^cqFiq qis m a zona s en calfcíad 

Ho "aHolání-nH AY , T h ii \ 


a^solieitud le fue concecfidaf ir 
de su^arrttx) a la Nueva 
Anmn^^de Tuna extra na 



iniciaba una condición social que marcó la historia 
peruana. Se distinguia por saber leer y escribir. 
PermanecLó durante toda su infanda y buena parte 
de sit|juvenfud en su tierra natal. Su padre, de- 
secánS^^qm lijuen futuro, trató de casario dos 
vece§ con hrjafc de familias hidalgas, pero sus ges- 
tiones. nç> tujrieron êxito. 

jlgl socorro que le envio el capitán 
udpadre, con quien se encontro en 
_— _5tuyrí en el Cuzco cuando se celebra- 

MTy YJ *V 1 -V 

ctòn 


ístj^èfôl con 
“ eí Mozo. Sin 


de rioder dej, 
cubierto por el hijo 
/de Chile? Diego de Alm, 

' para la mayoría dc^Jdsrííspanoles afinca 
Perú era obvio^tíe el verdadero gober 
ta Juai 

^acuerço <Jpn los princípios políticos de 
era considerado tir, 
Tpoder que no le còrrespon- 
día. No gozaba de título ni de la autorizadón dei 
monarca, quien al mismo tiempo gobemaba y 
nombraba autoridades en el império a la luz de la 
delegación divina. Ser tirano era equivalente a ser 
un traidor a la patria. 

A pesar de haberse impuesto como gobema- 
dor, Diego de Almagro el Mozo no fue reconocido 
por la mayoría de vecinos ni logró organizar un 
gobierno efeclivo que reemplazase el que acababa 
de derrocar. 

DIEGO DE ALMAGRO 
EL MOZO 

Almagro el Mozo era hijo de Diego de 
Almagro y de una indígena bautizada como Ana 
Martínez. Nació en Panamá en 1522. Fue el primei 
mestizo que tu vo poder en los Andes. Con él se 


;on laíTconversaciònes de Mala y pcrmaneció allí 
lpsfaMp ba.tal]a de las Salinas. Posteriormente, 

_ idoI^arrodL ei 

/lí Lr 1 ‘YY 

jj&A^yafèn Lirria, Éjiego, influenciado por su tutor 
'?/ Juandíe^Racla, Mperó que se le concediera la gober- 

el macqúés ^ Diego de Almagro el Mozo, dibujodo por Guoman Poma a inícios dei siglo XVII. 


3 envió a Lima para que su her- 
^raiVcisco, Seljiiciera cargo de él. 



H Puma / IU|MO(liMiiüii Aleimloôn 


nación de Nueva Toledo por haber pertenecido a 
su padre. También en la misma ciudad se convirtió 
en el caudillo de los de Chile. Allí sufrió la 
pobreza. Se sabe que el escribano Domingo de la 
Presa le dejó en herencia una chacra de maíz, pero 
al morir éste el marquês Pizarro se la entrego a su 
hermano materno Francisco Martin de Alcântara, 
lo cual acelero los planes de venganza en Diego y 
los antiguos seguidores de su progenitor. 

cristAbal 

VACA DE CASTRO 

Cristóbal Vaca de Castro fue el primer gran 
funcionário que pasó al Perú y encamó el "derecho 
vivo dei emperador Carlos V. Nació en Izagre, 
León, en 1492. Siguió la carrera de las leyes hasta 
obtener el prestigioso título de "licenciado". Llegó a 
manejar con ingenio las complejidades dei derecho. 
Se sabe que se inicio como corregi^or de la villa bur- 
galesa de Roa. Luego recibió el £|W.pri\(üegio de ser 
nombrado miembro dei tribunafd^apelaci^nes de 
la Real Chancillería de Valladolyd, que qdjmínistraba 
una buena parte de la justicia defchperíc 
^ Los sucesos delfPeuúc. mostraban que* 

j^había afianzado el gbbtefno espanoI. Lòs o 

mÍent ° S entre P^^stas v almagristas. la< 
a^rregularidade^#^hermnnos tiç! mar- 
goj^Aadori^jd^^a^^l&cargadv' de los 
árv^ipb^ e^^ ótras cosas, llqyaroriq que el em pera - 
r 7at5y4nyi^a Cristóbal Vac/^Qistro a fi$iraU*\r a 
-/FrariebeoLpizarro y, en cas^ 

f :qn<í)uistador de losane 
Mtnád^r. Su misión 
i^mente las íixMih'fi^,Lntre 
vo^hledo. así como oi tony 
tributaria de los indígenas, \ deiv 
de nuevrts dióeesis, 

\ugys 

t aballeixule Santiago para Ugarló aiin más 
y darle mayor categoria tixáxte a los viejos 
uaricvs que ahora wupabun magistral 
1 Una vez en hxdj^^-ArTÚteró de 

marquês Pizarro y de la peligtosa t- 


Fl ivy lo inv istio vle sus vaig^ V cun e\ habito de 
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Almagro el Mo/o. Vaca de Castro confirmo que era 
un político astuto: concibió la forma de solucionar el 
problema y consiguió que los vecinos acataran su 
autoridad. Don Cristóbal supo atraer a su entorno, 
mediante cartas, a los más poderosos castellanos o 
conquistadores que se mantenían fieles a la causa 
realista, vale decir, a Alonso de Alvarado, Peranzures 
de Camporredondo y Perálvarez Holguín. Con ellos 
y otros capitanes, el licenciado debía erradicar cual- 
quier viso de tirania, encarnada por Diego de 
Almagro el Mozo. 

LA BATALLA 
DE CHUPAS 

Convertido en gobernador tirano dei Perú, el 
joven Almagro se dirigió a la sierra para confor¬ 
mar su ejército, pues ya se sabia que pronto iria a 
Ilegar el jucz visitador y delegado de Su Majestad, 
Vaca de Castro. Diego subió a Huarochirí, pasó a 
Huamanga, donde se abocó a la fabricación de 
cânones, y finalmente se dirigió al Cuzco, 
cuyo cabildo lo recibió con el reco- 
nocimiento de gobernador. 

Por su parte, Vaca de 
Castro se reunió 
Huaraz con Alonso de 
Alvarado y Perálvarez 
Holguín y sus respec 



El licenciodo Vaca de^“ 

Costro fue el primer fun¬ 
cionário espanol importante 
que vino ol Perú. Hombre de 
leyes, ol Ilegar a América se dio 
con la sorpresa de la muerte de 
Pizorro y lo rebelión de Almagro 
el Mozo. Su primera labor fue 
enfrentar este ocontecimienlo. Luego 
de vencer al joven Almagro cn Chupas, 
pudo dedicarse a lo que le hobío sido encar 
gado por el rey: ordenar el virreinalo mediante 
leyes y ordenonzos 
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tivas tropas. El enfrentamiento era inminente. En 
los siguientes dias las huestes dei funcionário y las 
dei tirano se fueron acercando. El ejército leal al 
monarca tuvo por maestre de campo al menciona¬ 
do Perálvarez; por sargento mayor al ya viejo 
Francisco de Carbajal; por capitanes de caballería a 
Pedro de Puelles, Gómez de Alvarado y Afonso de 
Alvarado; por arcabuceros a Juan Vélez de 
Guevara, Pedro de Vergara y Nuno de Castro; por 
capitán de artillería a Machín de Florencia, y por 
alférez real a Cristóbal de Barrientos. 

Cerca de Huamanga, el actual Ayacucho, el 16 
de setiembre de 1542, en el campo de Chupas, 
valle rodeado de lomas, se dio la batalla. 

Los almagristas se encastillaron en las lomas, 
desde las que divisaban el movimiento de los lea- 
les. Allí estuvo ubicado el capitán griego Pedro de 
Candia, quien dirigió la artillería. Inicialmente la 
lid favoreció a los de Chile. Pronto, Perálvarez 
Holguín fue ultimado por un tiro de arcabuz. Sin 
embargo, Francisco de Carbajal, el "demonio de 
los Andes", logró avanzar sobre el campo enemigo 
y ello alcntó al ejército dei licenciado. En medio de 
la refriega, el joven Almagro reparó en que Candia 
no deseaba acertar sus tiros sobre el adversário, 
quizás para implorar más tarde el perdón, razón 
por la cual lo llamó traidor y lo maló a lanzadas. 

Almagro, al observar que la suertc no le favo¬ 
recería, juzgó prudente huír a caballo hacia el 
Cuzco. Camino de Yucay fue sorprendido por 
Rodrigo de Salazar, llamado "el Corcobado" por 
su gran joroba, y por Juan Gutiérrez Malaver. 


Diego ofreció resistência pero, vencido por el can¬ 
sando, no tuvo más remedio que entregarse a la 
justicia dei licenciado Vaca de Castro, el verdadero 
gobernador dei Perú. 

MUERTE DE 
ALMAGRO EL MOZO 
Y ORRA DE 
VACA DE CASTRO 

Diego de Almagro fue conducido al Cuzco y 
encerrado en la casa de Hemando Pizarro, bajo el 
cargo de traición. Durante su cautiverio pretendió 
sobornar a sus carceleros y trazar un descabei lado 
plan de alianza con Manco Inca. Estas acciones ter- 
minaron por perjudicarlo y por acelerar su proce- 
so. Finalmente, fue condenado a muerte por deca- 
pitación. Como última voluntad, pidió ser enterra¬ 
do al lado de su padre. Sus deseos se cumplieron, 
pues su cuerpo fue inhumado en el Convento de la 
Merced dei Cuzco. 

Después de estos sucesos, el 
gobernador Vaca de Castro 
dedico todos sus esfuerzos 
emprendcr obras. 
Ejemplos importantes 
fueron la promulga- 
ción de la Ordenanza 
de Tambos, de 1543, 
destinada al reabas- 
tecimiento de esos 
recintos andinos y 
al mejoramiento de 
las vias de comunica- 
ción. Vaca de Castro 
también reglamentó el 
trabajo en las minas, deli- 
mitó la jurisdicción- de los 
obispados y, como político 
sagaz, permitió que se emprendie- 
ran "entradas", como la segunda de los 
Bracamoros (1543), capitaneada por Juan Porcel, 
las de Moyobamba y Rupa-Rupa (1544), de Juan 
Pérez de Guevara, y la dei Tucumán (1543), de 
Diego de Rojas. 
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DE VILCABAMBA 

Cronologicamente, la resistência en Vilca- 
bamba abarca desde el inicio de la invasión 
espanola hasta los primeros anos de gobierno dei 
virrey Toledo. La presencia de una parte de la élite 
incaica afincada en Vilcabamba en situación de 
resistência poco tiempo después de iniciarse el 
proceso de la conquista guarda relación con la des- 
estructuración de la organización andina y la con- 
solidación dei nuevo orden virreinal. Ésta es la 
época en la que situaciones complejas y contradic- 
torias jalonan el fin dei antiguo orden incaico y la 
instalación de una nueva sociedad. 

La actuación de Manco Inca y sus descen- 
dientes permite observar cómo una porción de la 
élite incaica acudió a diversas modalidades de 
actuación con la intención de resolver dos temas 
fundamentales: Ia posible recomposición de su 
poder, conforme a los usos tradicionales andinos, 
y la adecuación al nuevo estado de cosas. Los 
na tu rales y en particular la élite incaica desarrolla- 
ron diversas formas de proceder tales como la 
negodación, las alianzas y rebeliones armadas, lo 
inismo que la resistência pacífica. El sector de la 
élite incaica que se instalo en Vilcabamba tras el 
final dei cerco dei Cuzco impuesto por Manco Inca 
a los espanoles orientó su política de manera tal 
que se apegó a la vieja tradición andina a la vez 
que se adapto y pasó por un dramático proceso de 
asimilación de la nueva cultura y el nuevo orden. 

Al arribar Pizarro al Cuzco, lo recibió Manco, 
hijo de Huaina Cápac y Mama Runtu. El persona- 
je era bastante joven (se calcula que tendría unos 
dieciocho anos de edad) y, tras un diálogo demen¬ 
tai a través de un improvisado traductor, convino 
en acompahar a los espanoles en su ingreso a la 
ciudad sagrada de los incas. Manco fue visto, así, 
como un aliado y activo colaborador de los espa¬ 
noles pero su çonducta no debe interpretarse 
como la actitud de un traidor o en el mejor de los 
casos de un necio, dado que su propósito fue obte- 
ner el respaldo de los recién llegados a fin de esta- 
blecer de una vez por todas su supremacia al inte¬ 
rior de la élite incaica y restablecer el orden roto 
por la pugna suscitada a la 
muerte de su padre Huaina 
Cápac. 

Manco Inca consiguió en 
primera instancia su objetivo, 
puesto que inmediatamente 
después de ingresar al Cuzco, 
contando con el respaldo estra¬ 
tégico de la hueste espanola. se 
cinó la mascaipacha en medio 
dei ritual acostumbrado, con la 
presencia y el reconocimiento 
de vários curacas y muchos 
miembros de la élite incaica y 
con la anuência de los espaúo- 
les. Estos hechos no deben Ma¬ 
mar la ntvnción, puesto que 
eran frecucntes los juegos de 
alianzas v oposiciones en el 
proceder tanto de curacas 
como do Incas, debido a razo- 
nos políticas y práctieas cere- 
numiales. 

Sin embargo, poco a poco 
Manco y buena parte dei resto 
de los indígenas tuvieron que 
entender que no debían consi¬ 
derar aliados a los espanoles y 
caer en cuenta de que los 
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recién llegados habían conseguido establecer su 
pleno domínio sobre todos. En particular, Manco 
padeció los efectos de su equivocada apreciación 
inicial, puesto que su mujer Cura Ocllo fue cruel¬ 
mente asesinada y él estuvo preso a manos de los 
conquistadores. Para 1535, cuando eran evidentes 
el poderio alcanzado por los espanoles y la situa- 
ción disminuida dei Inca, Manco concibió la recon¬ 
quista dei Cuzco. 

EL CERCO DEL CUZCO 

Para realizar la empresa, el Inca contaba con 
el Huillac Umu, el más importante miembro dei 
segmento religioso de la élite incaica. Ambos toma- 
ron en consideración que el Cuzco se encontraba 
ocupado por un pequeno contingente de espano¬ 
les, puesto que Francisco Pizarro solía moverse con 
su gente entre Lima, Jauja y el Cuzco, permane- 
ciendo la mayoría dei tiempo en la ciudad que 
había fundado a orillas dei rio Rímac, en el territó¬ 
rio dei curaca Taulichusco. 

Puestos en contacto con los curacas principa- 
les de diferentes partes de los Andes, consiguieron 
formar un gran ejército. El Inca mandó además 
sembrar gran cantidad de tierras a fin de contar 
con los excedentes necesarios para mantener a sus 
tropas en guerra. Paralelamente, consiguió que el 
Huillac Umu y Paullu, su hermano y rival en el 
proceso sucesorio, acompanasen a Diego de 
Almagro en su expedición a Chile; de esa manera, 
su rival quedaria fuera de escena mientras él afir- 
maba su poder y los espanoles verían disminuidas 
sus fuerzas. 

El plan se puso en ejecución en abril dei afio 
1536 cuando Manco partió dei Cuzco con el pretex¬ 
to de ir a traer unos ídolos de oro dei tamano de un 
hombre para Hemando Pizarro. Manco también 
dijo que efectuaría una cacería (el gran chaco o 
caza ceremonial que solían encabezar los Incas) 
pues, aunque no lo sospechaban los espanoles, 
necesitaba preparar el ataque realizando los ritua- 
les prévios dei caso. 

Dias después, los conquistadores se enteraron 
de que contingentes indígenas se habían concen¬ 
trado en Yucay y enviaron soldados armados en su 

La imagen muestra la forma cn que Guoman Pomo imagino o Manco Inca, el 
supuesto "Inca títere" nombrado por Pizarro que inicio lo resistência de 
A Vilcabambo. 
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los nativos. Pereció en combate Juan Pizarro, como 
consecuencia de una herida en la cabeza causada 
por una piedra arrojada desde lo alto por los com- 
batientes indígenas. Al cabo de unos seis dias de 
combate, Sacsaihuaman fue tomada por los espa¬ 
noles. Murieron en esa ocasión gran cantidad de 
nativos. 

SITIANDO A PIZARRO 
EN LIMA 

Para evitar que Francisco Pizarro enviase 
refuerzos a los suyos o que rompiese desde fuera el 
cerco dei Cuzco, Manco había coordinado también 
un ataque a Lima. Por su parte, Francisco Pizarro 
había decidido enviar una expedición al Cuzco a las 
ordenes de Gonzalo de Tapia, por la ruta de Pisco. 
En el ascenso anterior a Vilcashuaman, se toparon 
con las fuerzas dei Inca cerca dei rio Pampas, donde 
se libro una sangrienta batalla con la derrota total 
de los espanoles. Las tropas nativas siguieron su 


Las crónicas cucnlon que en Sacsaihuaman se dio uno de las bolallos entre los 
espanoles y los andinos durante el cerco dei Cuzco organizado por Manco Inca. 
Según los relatos de la época, aqui murió Cohuide mientras intentaba desalojar a 
los espanoles de la ciudad sagrada. 


búsqueda, pero fueron desbaratados por los nati¬ 
vos en el puente sobre el rio que discurría por 
Calca. Por ese entonces las tropas de Manco suma- 
ban unos 10 mil hombres, sin contar a las mujeres 
que, según el Uso indígena, acompahaban a los 
combatientes. 

El cerco dei Cuzco se hizo efectivo a fines de 
abril o princípios de mayo y, según algunas exage¬ 
radas fuentes, en ese momento las tropas incaicas 
alcanzaban ya la astronómica suma de unas 200 
mil personas. Los naturales siguieron su antigua 
costumbre de atacar los dias de luna llena. Anos 
más tarde, se recordaria el pavor que sufrieron los 
espanoles sitiados al verse rodeados por tal canti¬ 
dad de hombres que permanentemente levanta- 
ban un gran vocerío y en las noches encendían 
fogatas que marcaban el cerco de la ciudad. 

Un escenario importante de los enfrentamien- 
tos fue Sacsaihuaman, inicialmente en manos de 
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^ Manco Inca, luogo cln suírir on cama piupin la ciueldad do lu conquista, decidiô roconqulstar el Cuzco. Para esto consiguió el apoyo de diversos curacas y 
llogó a rounli un grun e|ótcllo. la Ilegada do Dlogo do Almagro y ol apoyo quo lecibieron los espanoles de olgunos curacozgos hicieron que la empreso de Monco 
Inca no tuvlora êxito. 
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camino y arribaron a Parcos 
(Huancavelica), donde se las vie- 
ron con un nuevo contingente de 
espanoles que trataban de avanzar 
hasta el Cuzco. 

Una tercera expedición en¬ 
viada desde Lima por la vía de 
Jauja fue sorprendida en Ango- 
yacu, donde murió su jefe, Juan 
Morgovejo de Quihones. La ruta 
dei Mantaro quedó despejada 
para los naturales a traves de dos 
combates más: en Jauja y en 
Pariacaca. 

La ofensiva contra Lima 
estuvo a cargo de Quizo Yupan- 
qui y se calcula que hacia agosto o 
setiembre de 1536 ingresaron por 
Lunahuaná. Se combatió primero 
en Ate y Huarco. Un contingente 
a cargo de Pedro de Lerma inten¬ 
to detenerlos en las inmediacio- 
nes de Puruchuco, pero los ata¬ 
cantes llegaron a insta la rse en los 
cerros que rodeaban a la Ciudad 
de los Reyes y comenzaron a bajar 
para completar el ataque. Quizo 
Yupanqui había sido derrotado en 
Pachacámac por Alonso de Alva- 
rado y, con el valioso apoyo de 
tropas indígenas de diversos 
lugares, los espanoles consiguie- 
ron la victoria final en Lima. //' 

Perecieron los dos principales jefes de la ofensiva 
indígena: Quizo Yupanijui yCúsi Rímac A^íysubi¬ 
tamente, los natur^és > cse^retiraron^^)quOTai/,der~' 
todo claro qué lo^]>abía .moüvado a abandonar el 
campo de bataliai üe otro lado, gradas a lòs opor¬ 
tunos refuerzos conseguidos a través de ** ' 
Alvarado, los conquistadores vqíyieròi 
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^ Durante èl cerco de Uma orgamzodo por Manco Inca, Pizarro y sus soldados 
redbceron ayud ojpe Jos habitantes de Huailas, quienes se senlian cercanos a 
Pizarro por lo unión entre ésle e Inés Huailas, la hija de Conlorhuocho, una de las 
mujeres más importantes deja zona. En la foto se muestro a dona Francisco 
Pizorrõ, hijo dei conquistador y de dona Inés. 


MANCO INCA EN 
VILCABAMBA 


tasjiuailas no ha de tenerse comp una tóiçiór^la\ ^-^wp^ft^rco dei Cuzco, el Inca y parte de la 

causa^çaica, sino como fruto deí á^egb/ajjas nòr- ^éhteiéYeplegaron a Vitcos y terminaron por asen- 

lemerUaies dei parentcísço yisto clesd^el tarse en un establecimiento incaico distante unas 

^ ™^n^Eè^v^mçnte, Pizarro túvo algün 20 o 25 léguas al norte dei Cuzco, por encima de 

pbrconcubinaaSjii?(hiía áé^MuaiVia Cápkc .. ^ „ 

r fV AY, ) . Los espanoles eslobon seguros de que la conquisto eia una empreso divino Por 

c. eHo,así comopensaron que el opóstol Santiago los habia ayudado en la reconquis 

to ibérica, ésle tombién los hobia apoyado en la conquista dei Perii. En lo foto se 
muestra la imagcn de "Santiago mataindios" como la ilustro Guaman Poma de 
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tientes fueron déjá 
armas para volver a sus lugares de origen a 
reanudar sus actividades agrícolas. El regreso 
oportuno de la expedición a Chile de Diego de 
Almagro permitió a los espanoles la plena recupe- 
ración de la ciudad. 

La fe de los conquistadores les dio la certeza 
de que habían sido auxiliados por la mano divina: 
por eso decían que, durante el cerco, In Virgen 
Maria apagaba con su manto los incêndios y que 
Santiago apóstol, montado en su caballo blanco, 
perseguia y mataba a los indígenas. Así, la leyenda 
de "Santiago matamoros" 6e transíormó en la de 
"Santiago mataindios". 


Guomun Puma / RtpiuduuiMi Aleih león 


Yucay, al interior de la cordillera de Vilcabamba. 
Desde entonces conservaron su prestigio religioso 
pero carecieron dei dominio político de antano, 
salvo el restringido control que mantuvieron casi 
cuarenta anos en Vilcabamba, sehoreando Manco 
y sus sucesores sobre algunas de las poblaciones 
lugarenas. 

Manco no fue desalojado entonces de Vilca¬ 
bamba debido a la inestabilidad política en el seno 
dei sector espanol que había ocasionado la guerra 
civil entre almagristas y pizarristas. Además, el 
território en el cual se había instalado era de difícil 
acceso y permitia a los naturales ventajas defensi¬ 
vas y ofensivas. Empenados en zanjar sus propios 
desacuerdos, los espanoles no consideraron en 
principio demasiado grave la instalación de Man¬ 
co en Vilcabamba, pues advertían que su capaci- 
dad de maniobra y convocatoria era en ese mo¬ 
mento muy limitada. 

A pesar de la prolongada existência dei asien- 
to incaico en Vilcabamba, no se puede afirmar que 
Manco y sus sucesores formaron un nuevo Estado 
incaico, puesto que nunca logra ron rearmar la 
estruetura dei gobiemo ni articular las relaciones 
necesarias para rehacer su predomínio, no sólo a 
nivel panandino, sino inclusive a escala local, vale 
decir, en el Cuzco y alrededores. Más aún, la élite 
incaica se encontraba dividida, tanto fisicamente 
(una parte en el Cuzco y la otra en Vilcabamba) 
como en sus propósitos, pues en el Cuzco —se dice 
que con el apoyo de Almagro— Paullu, hermano y 
contrincante de Manco, ejercía liderazgo y desa- 
rrollaba una relarión de colaboración con los espa¬ 
noles a cambio de un tratamiento privilegiado 
para él y sus allegados. 

Vilcabamba fue, desde Manco Inca hasta 
Túpac Amaru, un redueto incaico cuya capacidad 
de hostigar y amenazar a la sociedad colonial y sus 
autoridades fue altamente variable y discutible. 
Sin embargo, entre 1540 y 1541 Manco estuvo sem- 
brando incertidumbre en la zona de Huamanga. 
Por eso, en 1541 Vasco de Guevara, teniente gober- 
nador en San Juan de la Frontera de Huamanga, 
dio los pasos necesarios para lograr un arreglo con 
el Inca y pacificar la región. Se puede entender que 
la iniciativa de esta autoridad no pudo desarrollar- 
se bien por la muerte de Francisco Pizarro y los 
sucesos que a partir de entonces convulsionaron al 
Perú. 

LAS LEYES NUEVAS Y 
LA CREACIÓN BEL 
VIRREINATO PERUANO 

La perseverante prédica y las acusaciones de 
fray Bartolomé de las Casas en favor de los indios 
y en contra de los encomenderos, trajeron como 
consecuencia la decisión dei Estado imperial de 
establecer para América hispânica un conjunto de 
normas conocido como Leyes Nuevas. Fueron pro¬ 
mulgadas en Barcelona el 20 de noviembre de 
1542. Entre los vários puntos que abordaban, había 
uno que haría reaccionar a los conquistadores exi- 
tosos: sólo el monarca podia otorgar encomiendas, 
y éstas debían retomar al Estado a la muerte dei 
encomendero. 

Junto con las Leyes Nuevas, el Perú dejó de 
ser la gobemación de Nueva Castilla para conver- 
tirse en un virreinato. La conduodón de esta juris- 
dicción dei império recayó en Blasco Nuhez Vela, 
militar naciilo en Ávila, lil habia tenido los cargos 
de corregidor de Mãlaga y veedor general de las 
GuardinN de Castilla; sin embargo, carecia dei tacto 
político necesario para lldiar con los habitantes 
espaholes dei Perú. 
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LA ÉPOCA COLONIAL 



GOBERNANTES DEL PERU nRRAMTE 

LOS PRIMEROS T1EMP0S COLONIALES 

«Gobernodor Francisco Pizarro 

«Gobierno o cargo de la Real Audiência de Lima. Esperando 

(desde el 16-XMS32 hasta el 26-VI-l 541} 

el nombramiento y la llegada al Perú dei tercer virrey dirigen 
el Virreinato peruano: 

•"Gobernador Diego de Almagro (el Mozo) 

(desde el 26-VI-1541 hoslo el 16-IX-1542) 

«Licenciado Andrés de Cianca, encargado dei 
gobierno en su calidad de presidente de la Audiência 

«Gobernador Cristóbal Vaca de Castro 

(desde el 21-IX-1552 hasta elll-IV-1553) 

(desde el 7-VIII-1542 hoslo el 17-V-l 544) 

«Oidor Melchor Bravo de Saravia 
(desde elll-IV-1553 hasta el 29-VI-1556) 

«-Primer virrey Biosco Núnez Vela 
(desde el 17-V-l 544 hoslo el 18-1-1546) 

«Tercer virrey Andrés Hurtado de Mendoza 

«Gobernador Gonzalo Pizarro 

segundo marquês de Canete 
(desde el 29-VI-1556 hasta el 17-IV-1560) 

(se apodera dei mando desde el 28-X-l 544 hasta el 9-IV-l 548) 

«Cuarto virrey Diego López de Zúniga 

«“Pedro de la Gasca 

conde de Nieva 

Presidente de la Real Audiência, fue nombrado "pacificador" 
(desde el 12-VIII-l 546 hasta el 6-1-1550) 

(desde el 17-IV-1560 hasta el 18-11-1564) 


«Gobierno a cargo de la Real Audiência de Lima. En espera 

^“Gobierno encomendodo a la Real Audiência de Lima. En 

dei nombramiento y llegada al Perú dei quinto virrey se hacen 

espera dei nombramiento y llegado al Perú dei segundo virrey 
se hace cargo dei mando: 

cargo dei mando: 


«Oidor licenciado Hernando de Saavedra 

«Licenciado Andrés de Cianca, encargado dei 

(desde el 19-11-1564 hasta el 22-IX-1564) 

gobierno en su calidad de presidente de la Audiência 

«Gobernador Lope Garcia de Castro 

(desde el 6-1-1550 hasta el 14 IX 1551) 

(desde el 22-IX-1564 hasta el 30-XI-1569) 

«Segundo virrey Antonio de Mendoza 

«Quinto virrey Francisco de Toledo 

(desde el 14-IX-1551 hasta el 21-IX-1552) 

(desde el 30-XI-1569 hasta el 15 V-1581) 



Al llegar a la Ciudad de los Reyes, el virrey 
Núnez Vela fundó, en 1544, la Audiência de Lima. 
Ella estuvo conformada por cuatro oidores: Pablo 
Lisón de Tejada, Pedro Ortiz de Zárate, Diego 
Vásquez de Ce- 
peda y Juan Ál- 
varez. A los po¬ 
ços dias de su 
arribo, el viceso- 
berano puso de 
manifiesto su in¬ 
transigência. En- 
carceló al licen¬ 
ciado Cristóbal 
Vaca de Castro y dio muerte, 
con propia mano, al factor Illán 
Suárez de Carbajal, personaje 
estimado en el círculo pizarrista. 

No obstante, lo peor de todo esta- 
. ba en su deseo de aplicar a rajatabla 
las Leyes Nuevas, y ello, en medio de 
muchos intereses particulares, le valió el 
odio de los encomenderos. 

GONZALO PIZARRO 
CAUDILLO DE LOS 
ENCOMENDEROS 


captura de Atahualpa y en el cerco de Manco Inca en 
el Cuzco, y colaboro con Vaca de Castro en la lucha 
de éste contra Almagro el Mozo. En su hacienda de 
Chaqui (Charcas), Gonzalo se enteró de las acciones 
dei virrey y de su intención de aplicar estricta- 
mente las Leyes Nuevas. Formo un 
ejército y se traslado al Cuzco, 
donde fue investido como 
procurador general dei 
Perú, con la finalidad de 
oponerse a las Leyes 
Nuevas. Nombró por 
maestre de campo al 
anciano Francisco de 
Carbajal, el "demo- 
nio de los Andes", 
personaje conocido 
en todo el reino por 
su crueldad, ingenio y 
valentia. 

Cuando Pizarro y su 
hueste llegaron a Lima, el 28 
de octubre de 1544, la Audiên¬ 
cia y el virrey estaban en conflicto. El 
asesinato de Illán Suárez de Carbajal y el inten¬ 
to de trasladar la capital dei virreinato a Trujillo, lle- 
varon a los oidores a apresar a Blasco Núnez Vela. 
Sin embargo, al poco tiempo el vicesoberano fue libe¬ 
rado y partió hacia Paita. 


Décadas de Herrero. (En: Inslrtuto Rivo-Agüero) / Reprod: Alexis león 

Blasco Núnez Vela, primer 
virrey dei Perú. Hombre de 
poco tacto y de marcada 
intransigência, murió o 
monos dei conquis¬ 
tador Gonzalo Pi- 


Los poseedores de encomiendas sintieron en el 
virrey un peligro. Viendo amenazada la conlinuidad 
de su beneficio, se reunieron en torno a Gonzalo 
Pizarro, el único hermano de Pizarro que permane¬ 
cia entre ellos. 

Gonzalo Pizarro, natural de Trujillo de Exlre- 
madura, era hijo ilegítimo de Conzalo Pizarro el 
Largo y de Maria Alonso. I labía participado de la 


LA GUERRA DE 
INAQUITO 

Después de llegar n la cosia norte, Núftez 
Vela inicie') en Tumbes In campnfm milllar para res¬ 
taurar su goblerno. Keunló moldados en Quito, 
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Bracamoros y Popayán, e impuso su presencia 
hasta Motupe. La guerra entre el procurador y e l 
virrey había sido declarada. Gonzalo dejó Lima y 
se dirigió a Quito al mando de cuatrocientos hom- 
bres para emprender la lucha contra el funcioná¬ 
rio. Finalmente, ambos líderes se enfrentaron el 18 
de enero de 1546 en el campo de Inaquito (o 
Ahaquito). Al observar el inminente triunfo de los 
gQnzalistas, Blasco Núnez Vela trató de escapar 
vestido con un uncu con el objeto de pasar por un 
indígena. Su ardid no tuvo êxito, pues fue descu- 
bierto por un soldado enemigo. Gonzalo Pizarro 
permitió que Benito Suárez de Carbajal vengara la 
muerte de su hermano. É1 mandó a su esclavo que 
le cortara la cabeza al primer virrey dei Perú. 

En 1545, afio intermédio entre el arribo a 
Lima de Gonzalo Pizarro y la ba tal la de Inaquito, 
apareció en el Alto Perú un personaje leal a la 
Corona: Diego Centeno. Gonzalo envió entonces a 
Francisco de Carbajal en su persecución. Fue así 
como su maestre de campo encontro y derroto a 
Centeno en Paria (en la actual Bolivia) el 23 de 
abril de 1546. Centeno logro huir. 

Diego Centeno no fue el Cínico personaje que 
reaccionó frente a los gonzalistas. En agosto de ese 
mismo ano, los conquistadores Nicolás de He- 
redia y Lope de Mendoza, que regresaban con tro¬ 
pas de la entrada dei Tucumán, se enfrentaron a 
Carbajal en Pocona y fueron derrotados. Éste no 
tuvo clemencia con ellos y ordeno su inmediata 
decapitación. 

Creyendo absolutamente en su victoria, 
Gonzalo Pizarro acaricio la idea de convertirse en 
rey dei Perú. Inclusive, Francisco de Carbajal le 
llegó a sugerir que desposara a una descendiente 
de los incas, de tal forma que se ganara el aprecio 
de los indígenas. 

EL LICENCIADO 
PEDRO DE LA GASCA 
Y LA GUERRA DE 
JAQUIJAGUANA 

Pedro de la Gasca fue el segundo gran refor¬ 
mador y jurista luego de Cristóbal Vaca de 
Castro. Se había formado como teólogo y aboga- 
do en la Universidad de Salamanca y tenía gran 
experiencia. Antes de cumplir su misión en el 
Perú, había sido vicário de Alcalá e integrante dei 
Tribunal de la Inquisición en Valência, ciudad que 
había mandado amurallar para protegeria dei 
pirata Barbarroja. 

A diferencia de Blasco Núnez Vela, Pedro de 
la Gasca sabia tratar con diplomacia a los insurrec- 
tos; por eso el Estado juzgó prudente enviarlo a 
pacificar el Perú. 

Llegó a Panamá en julio de 1546 y allí planeó 
una estratégia contra Gonzalo Pizarro. En nombre 
dei emperador, este clérigo letrado perdonaría a 
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ETNOCENTRISMO: Propensión de un indivíduo o consi¬ 
derar que su grupo, país o nacionalidad son superiores 
a los demás. 

PRECEPTO: Mandato, orden, regia. Obligación de cum¬ 
plir con la Iglesia en dotei minadas fiostas. 

AFRENTA: Vergüonza y deshonoi. Dicho o hecho afren- 
toso. 

UD: Combalo, poloa, rino, disputo. 

AVASAILAR Sujotur, rondir o somolei a obodiencia. 































v Borlolome de las Casas íue un insigne defensor de la causa indigeno. Su incan- 
sable prédica en favor de los hombres andinos y en contra de lo exploloción de los 
encomenderos, fue un faclor imporiantisimo para el estoblecimienlo de las Leyes 
Nuevas. 


todos aquellos que se acogieran a su bando. De 
esta manera se ganó la adhesión de la armada gon- 
zalista que dirigia Pedro Alonso de Hinojosa. Por 
otra parte, el licenciado Gasca ordeno que se traje- 
ra soldados de México, artillería de Cartagena de 
índias, vituallas de Nicaragua y ganado de Puerto 
Rico y Cuba, y nombró capitán de la armada que 
lo llevaría al Peru a Lorenzo de Aldana. Don Pedro 
arribo a Tumbes el 30 de junio de 1547. 

Por esos dias Gonzalo Pizarro estaba en Lima, 
pero sintiendo próxima la llegada dei pacificador, 
decidió partir hacia Arequipa. Tal iniciativa no 
sólo se debía al temor frente al nuevo funcionário, 
sino también a la reaparición de Diego Centeno, 
quien había tomado el Cuzco y dominado el 
Collao. Gonzalo y su maestre de campo se en- 
frentaron a él con êxito en Huarina (Alto Perú) el 
20 de octubre de 1547. 

La derrota dei leal Centeno no desalento a 
Gasca, que habiendo pasado de Tumbes a Trujillo, 


Las Leyes Nuevas de 1542 o 1543/ Reproducción: Aiexrs Leòn 



esponola definia su poder y limiluba el que hasta ese rnornonlo haliian 
ejercido los conquistadores. La iluslradón muestra lu portada de este 
importante hito en la historio dei derecho peruano. 
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Dccodas do llerrera. (En Instituto Rivo-Ayuero) / Reproducción. AlexK Leòn 



1 1 El 18 de enero de 1546, cerca de Quito, tuvo lugar la batalla de Inaquilo o Anoquito, en la que fue ven¬ 
cido el primer virrey dei Perú, el capitán Blosco Núnez Vela. La ilustración muestra un grabado de Antonio 
de Herrero. 


y de alli a la sierra, se aboco a 
perdonar a todos aquellos que 
deseaban unírsele. Posterior¬ 
mente, el licenciado se detuvo 
en Huamanga, para dirigirse a 
Andahuailas, el 28 de enero de 
1548. En esa localidad, se reu- 
nieron en torno de Gasca los 
mejores capitanes de la milicia 
espanola con su gente, como 
Sebastián de Benalcázar, que 
procedia de Popayán; Pedro de 
Valdivia, de Chile; el oidor 
Pedro Ramírez de Quifiones, de 
Guatemala; y Diego Centeno. 

Con estos conquistadores y con 
los que ya lo acompahaban 
desde Panamá y el norte dei 
Perú, como Alonso de Alva- 
rado, Pedro Alonso de Hinojosa 
y Benito Suárez de Carbajal, 
avanzó hacia el encuentro con 
las huestes de Gonzalo Pizarro. 

Fue en la llanura de Jaqui- 
jaguana (en la actual provinda 
de Anta, Cuzco) donde ambos 
ejércitos se enfrentaron el 9 de 
abril de 1548. En la batalla, casi 
todos los gonzalistas terminaron 
por pasarse al bando dei licencia¬ 
do. Tal fue la deserción que el 
mismo Francisco de Carbajal 
optó por huir. Sin embargo, la 
fuga de los seguidores de Gonzalo resultó infructuo- 
sa, ya que perdieron cl gobiemo dei Perú y los que 
no fueron capturados tuvieron que dejar el país y 
sus bienes confiscados en el Perú y en Espana. 

El cargo de haberse levantado contra el rey 
costó la vida a Gonzalo Pizarro, a Carbajal y a su 
plana mayor. Gonzalo, por ser hidalgo, fue deca¬ 
pitado; en cambio al "demonio de los Andes", por 
ser de condición no hidalga, se le condeno a la 
horca, y una vez muerto, al descuartizamiento. 


Bravo de Saravia, Andrés de Cianca, Pedro Mal- 
donado, Juan Femández y Hemando de Santillán. 
Además dc esta innovación, el pacificador permi- 
tió que se acometieran entradas o expediciones. 
Fue así como Diego Palomino emprendió la terce- 
ra conquista de los Bracamoros, Hemando de 
Bena vente avanzó sobre Macas, Alonso de Mer- 
cadillo enrumbó hacia Yaquiraca, y Juan Núnez de 
Prado se dirigió a la segunda jornada dei 
Tucumán. 



EL REPARTO DE 
HUAINARIMA 

Después de la batalla, Pedro 
de la Gasca y su hueste leal ingresa- 
ron al Cuzco victoriosos. Ahora, el 
licenciado tendría que afrontar otro 
problema: a manera de prêmio 
debía repartir encomiendas entre sus colaborado- 
reá. Las encomiendas se reducían tan solo a ciento 
cincuenta y los candidatos eran más de mil. Para 
decidir con calma, el pacificador partió a 
Huainarima. En dicho pueblo de las afueras de la 
capital incaica, el letrado fraccionó las encomien¬ 
das en doscientas dieciocho y decidió entregar mil 
trescientos pesos de oro a aquellos que no hubie- 
sen recibido indígenas tributários. Finalmente, el 
24 de agosto de 1548 se celebro una gran misa en la 
catedral dei Cuzco, a la que asistieron todos los 
pretendientes. Luego de la bendición final, se leyó 
el documento con las conclusiones de Gasca. 
Muchos abandonaron el templo descontentos y 
otros, maldiciendo al vencedor de Jaquijaguana. El 
clima de insurrección aún no había terminado. 


Désados de Herrero. (En: Instituto Rivo-Agüero) / Reproducción: Alexis Leòn 

Diego Centeno destaco como uno 
de los principales personajes lea 
lesa la Corona. Fue “la piedra 
en el zapato" que tuvo 
Gonzalo Pizarro hasta la 
llegada dei pacifico 
dor Gasca. 


A pesar de las varias reformas dei clérigo 
legista, en el Perú cundía el descontento. Uno de 
los personajes inconformes fue el capitán Fran¬ 
cisco Hernández Girón, natural de Cáceres. 


LA RERELIÓN 
DE FRANCISCO 
HERNÁNDEZ GIRÓN 

Antes de partir para Espafta, Pedro de In 
Gasca llcvó n cabo varias obras importantes. Entre 
cilas, instaló la nueva Audiência de Uma el 29 de 
abril de 1549. El tribunal estuvo integrado poroido- 
res que aleanzaron gran protagonismot Melchor 


Había sido alcaide de Pasto, colaborador con la 
causa dei virrey Blasco NúAez Vela y, posterior¬ 
mente, con la de Gasca. 

La rebelión de Francisco Hernández Girón 
estalló en la ciudnd dei Cuzco el 12 de noviembre 
de 1553. A los pocos dias, los espanoles de 
Huamanga y Arequipa disgustados con el régi- 
men que había dejado el pacificador encontraron 
en él a un caudillo. El 17 dei mismo mes fue pro¬ 
clamado por el cabildo dei Cuzco procurador y 
justicia mayor dei Perú. Y pronto, al igual que 
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Détadoi de Herrero. |En: Instituto Rivo Agüero) / Reproducrion: AJ«xrs león 
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^ Francisco de Carbajal (izquierda), el “demonio de los Andes', dibujodo por 
Guomon Poma. Corbojol fue uno de los guerreros más temidos y destacados de los 
guerras civiles en el Perú. Fue sargento mayor de Vaco de Castro y hombre fun 
damentol poro el triunfo de Chupas. Luego, ante su desacuerdo con lo 
implantodòn de las leyes Nuevas, se conviiiió en maestre de campo de Gonzalo 
Pizarro al que le fue leol hasta las últimas consecuencias. Se dislinguió por lo per 
serución implocoble que hizo a Diego Centeno y por vencer a los leales de Heredio 
y de Mendoza en Pocono Junto con Gonzalo, Francisco de Carbajal fue derrotado 
en Jaqui|aguano Finolmente fue ahorcodo y descuartiz^^^^^/ , ^^ 

Pizarro, Girón acaricio la idea de^cqjTvertir: 
rey dei Perú. 

La reacción de los leales ail^^orpna ,nç> se 
hizo esperar. El mariscai Alonso de Alya 
la iniciativa de defender el nombre de. 
organizo un ejército en Potosí. R)rotriá r 
Audiência también decidió tomaras ar^nicisl^^^^ 

el rebelde y conformo su propia húeste. - 

de Santillán y Melchor Bravo 
taron el generalato. Finalmenter^! 
habría dos capitanes generalesj^\elJ 
arzobispo de Lima, Jerónimo de 1 
ciado Santillán. 

Girón bajó de la sierra por.:Gjeneg 
avanzar sobre Lima pero desistió y sòí 
el sur y, en los arenales de Vülacuriyç^so?! 
dió y derroto a las tropas de la Audi 

A inicios de mayo de 1554, èpn 
las serranias para enfrentarse a ã 

llustroción dei cronista indio Felipe Guaman Poma de Ayalo. 

V entregando a Pedro de la Gasca 'su carta y perdón 
demàs conquistadores' si desistian en su rebeldia. El '| 
la verdodera arma con que Gasca venció a 
^ apoyo de muchos de sus colaboradores, como 

ÉOHQVi 


encontro en Chuquinga (Apurí- 
mac) el 21 dei mismo mes. La 
batalla fue sangrienta de ambas 
partes. Alvarado fue derrotado y 
tuvo que huir a Nazca. 

Luego de Chuquinga, la 
hueste de la Audiência, ahora 
capitaneada por Pablo de Me¬ 
neses, se propuso sorprendcr a 
Girón en el sur andino, vale 
decir, en su espacio. Por fin, el 
ejército de Meneses pudo darle el 
encuentro en Pucará (Cuzco) el 8 
de octubre de 1554. Allí, Fran¬ 
cisco Hemández Girón fue ven¬ 
cido por los leales y fugó hacia el 
puerto de Acarí. Luego, viendo 
que podia ser capturado enrum- 
bó a la sierra por Lunahuaná y se 
detuvo en las cercanias dei 
tambo de Hatun Jauja. Girón 
ofreció resistência. Fue cogido 
con vida y conducido a Lima 
para su juzgamiento. 

La Audiência halló en sus 
acciones traición al rey de Es¬ 
pana y fue condenado a la pena 
capital. 


fe Lo batalla de Joquijoguona significo el fin de la más gronde rebelión contra la Corona. Esta fue 
uno batalla inusuol porque cosi no hubo enfrenlamienlos ni derramomienlos de sangre: se decidió por 
la masiva deserción en el bando de los encomenderos, con lo cual Gonzalo Pizarro y sus más cercanos 
colaboradores quedaron desomporados. 




f p£>r lõs espanoles como un hombre "muy 
do y entendido", vale decir que tenia 
odales y aspecto, y mostraba además 
bei a. Era moreno, dc estatura mediana y de 
~^to, lo que quedaba acentuado por las 
[jleiviruela que llevaba en la cara. 

UNA EXTRANA 
SRMEDAD ATACA A 
7 LOS INDÍGENAS 

.acia 1565 surgió en los Andes un movimien- 
ríoto indígena apodado Taqui Oncoy 
(tedad dei canto y dei baile) cuyo principal 
^ra un personaje llamado Juan Chocne. Éste, 
Danado de dos mujeres, predicaba la unión 

n, Américo. (En: Biblioteco Nocionol dei Perú) / Reprodutrión: Alexh León 


Guomon Pomo / Reprodmdón Akxn León 


iuturo marquesado de 
/sus descendientes y pariôctteSpoIíftcosJ las autori¬ 
dades espaholas, en cambio, no aaelantaron nada, 
pues en Vilcabamba se quedó un número conside- 
rable de gente entre la que estaba Titu Cusi 
Yupanqui y Túpac Amaru. 

Con frecuencia se ha considerado la actitud 
de Sairi Túpac como ejemplo de la claudicación 
frente al sistema, pero si evaluamos su comporta- 
miento en el contexto de la época nos daremos 
cuenta de que, si bien éste se benefició con la 
situación, también apremiaba la necesidad de ade- 
cuar el comportamiento de la élite incaica a las cir¬ 
cunstancias y a las limitaciones impuestas por rl 
régimen hispano. 

A los Ires ai\os de abandonar Vilcabamba, 
Sairi Túpac murió y los espaftoles tuvlcmn que 
reanudar las negociaclones con su bermano el 
nuevo Inca Titu Cusi Yupanqui, quien fuera des- 


^ Pedi o do Vuldiviu eru un humbro experimentado que hobia destacado en bs 
luihas por la conquista de Chile Voldivia fue uno de los principales capitanes que 
upoyuron al purificador lu Gusra 
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tanos y conseguir Ij 
s y de sus cosfum 
ndorandino" alcan 
s que, enviadas poj 
ranjeros y causar/ar 


ru6jxj ms^bilízaron al 
haberje fdjnriíótètíacJi 
de aliviado. Luego '( 
mismd que a Ibs c. 
encomra&a ncnd^ u 
bryy ÁJ la éÜt$J || 
donde ;>e encotTraa 
cjurit/>s al orácujtl jlóf 
exigia el ritual/siira 
dei oráculo se'intírrp 
inininente destncck 


virrcyi 


^dííícil 

capitán 


grupo 

[XEEK1 




Guomon Poma / leprodotríôn Aicir. Iisón 


fc Fronuvco Hernandei Girón, dKgestodo por la e|«u<ióa de k 
que reali/oba la Audienuo, orgoni7ò la ultima rtbèllòn do < 
Perú. Venaó inkiolmente en lo*, batallo'. de Pampo de Vlllarur 
luego fue derrotado en Pucorá Finolmente, lue aproado y o 


de todas las huacas o antigu. 
para vencer al dios de los 
reivindicación de los na 
bres. La "purificación dei 
zaría a través de enfermedai 
las huacas, atacarían a los e; 
su muerte. 

Por entonces gobemaba 
de la Audiência de Lima, 
Castro, debido a la muerte i 
Conde de Nieva. El gobem, 
desplegó numerosos esfuerzi 


para que mgresaseri misioneros a su 
reductO/ el bautismo dei soberano y su 
família más cercana, y una promesa 
de abandonar Vílcabamba, que jamás 
cumplió, En acucrdo con el goberna- 
dor, el Inca confcccionó una ínstruc- 
cíón dirigida al rey de Hspafta, donde 
se oírece por primera vez una versíóit 
do la conquista narrada por un miem- 
bro de la élite incaica. 

VICTORIA DE 
TOLEDO 

Al tomar poscsión de su cargo el 
nuevo virrey dei Perú, don Francisco 
de Toledo, el panorama cambió, pues 
tomó el asunto de los incas de 
Vílcabamba como un importante pro- 
t resolver, pues sp Ira laba de 
>1» .Iranquilldad Idel virreí- 
c^faimo eéjue/zè diplomá- 
TAtilaní) de\Anaya para 
andara al 1 Inca cl curnplí- 
de Iflj^apimlacidn de Aco- 
Pdrf> y(ernlb^i() llégú cuando 
bierife en ViJ abarnba estaba 
yado^frfjÃMjfoacuítodí) de 


Ikiodtr, 4* Mwiwo (Or. UrAMo tiio Aqueio) / UptAtuJtx hk/r. lo/n 


LA ÉPOCA COLONIAL 

1 


k Grabodí colonial da Anlonío da Herrero, que mwvtro d triunfo de Frandvto Hernândeí Glroo 
•Alt k tropov de lo Audewio àng*k por d morbcol Alomo de Alvorado 0 ór/rJre de 
(huquíngo obtgó o lo Audienrio a replonfear w trAta Jegio mêtor, nambrando coa» nuevo 
copilàn de vr* tfkútv, o Pobto de Menavev, qwen condup con êxito d enfrentomieijlo contro 
Hemondcz Gtrón y ütgó o renrerlo en Pucorá. 


Perú el presidente 
n Lope Garcia de 
[cirnpestiva dei virrey 
r Garcia de Castro 
para conseguir que 
el Inca Titu Cusi Yupanqui sejrlndíera y abandona- 
se su asiento vileabambino cohsu gente. Tras nego¬ 
ciar de distintas maneras, logrò firmar un pacto que 
se conoce como la Capitulacióh de Acobamba, pen 
lo que obtuvo en concreto fuè el pejrni^o dei 


dç rdebrar 
jUsJantcpasados, Tttu Cusi 
icdad que le causo la 
;o hqras. Los naturales 
Diego Ortiz por 
Tebajes en su afán 
lartirizarlo, lo mataron, lo 
[fioles y mestizos que se 
De inmediato, los miem- 
bina fueron a Vitcos, 
iaru, y acudieron 
ulta que 
is negativas 


de la 


k PodrodeloGrrxoM «I M d 30 da juruo da IS47 con d amargo r«l do vikronor d dirno 
do ur/jtituMju aeudo por Gonraio Pí/arro Durorrte w pravamio en d Parú, orga«/6 la prtmoro 
vwto ganarul y dnfurx» lo rwb/uribn de aigurKr, »^p«d«ciovMr. de umqvrJo con d lm da roww y 
ornpbor k dorrunx/. rpanuk. U í^rotiòn mu«tro un grobodo coM da Vdantin (mdararo, 
qua va encuarrtro an la |wi«lo d. la Iglria da Sônia Moiia Magdola.», m VolMuW (tipaáol 


i mdo d 

rbielo y,pe^a \ 
que er contraron y a( 
aquel sitio, 
a cab 

dei Ipco^Túpac 
Amaru^quien senáora ííttemando en 
la selva. El líder indígena fue final¬ 
mente capturado, al igual que otros 
miembros de la élite. 

E) ataque y la ocupación de 
Vílcabamba fueron sangrientos y el 
panorama final fue sin duda desola¬ 
dor. Contribuyó a ello el hecho de 
que los indígenas, al advertir la llega- 
da de las tropas de ocupación, que- 
maron viviendas y depósitos a fin de 
preparar su retirada y dificultar el 
asentamiento de sus enemigos. 

Alcanzada la victoria, los prisio 
neros fueron Ilevados al Cuzco, y su 
llegada fue ocasión de regoeijo gene¬ 
ral. Se organizaron festejos en los que 
participó el mismo virrey Toledo. U>s 
miembros de la élite vilcabambina 
ingresaron <*n calidad de prísloneros 
a la antigua riudad sagrada. Túpac 
Arnaru estaba ataviado y engalanado 
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k Soèrl lúpoc lua uno da Icn Incov da Vikobamba Entre wv occionev iklocon el 
poeto qua hiro con k (onqunlodom ol oraptor el requerimento ante el mey 
llurtudo da Mandoco Recianlev invavtigocionn hon interpretado el becbo no 
como una trokión uno como un mecormmo da reusleocio, puev luego dei podo 
fue noinbfodo enromendero de Yucay y pudo occeder o impodontev excedentev 
qua luego la paiiratieron orgoni/or lo revistando. 


según su rango. Un testigo refiere que el Inca IJeva- 
ba puesto un vestido encarnado, ojotas de colores y 
la mascaipacha cenida en la cabeza. Como trofeu 
de guerra, se Ilevaba delante de él a la vieja divini- 
dad solar en la forma dei ídolo Punchao y Ias 
momias de Manco Inca y Titu Cusi Yupanqui. 

LA EJECUCIÓN DE 
TÚPAC AMARO 


El Inca fue recluido inicialmente en 
*I Sacsaihuaman. Túpac Arnaru soportó Ia reclusión 
en Colcampata, edifício que había sido habitado 

n Pomo / leproduuión: Aleir. León 
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Uno de los toreos que lenio Toledo al osumir el virreínolo peruano ero acabar 
con la resistência incaica organizada en Vikabamba Como en ese momento la 
dirección de la èlite incaica estaba en manos de Tupac Amaru, Toledo ordeno su 
captura y ejecución 


Tupac Amaru es el ultimo de los Incas de Vilcabamba. Con su muerte se extinguió 
la posibilidad de expulsar a los esponoles y restaurar el orden perdido Iras la 
muerte de Huaina Cápac. 


Guninon Pomo / Reproduaión: Alexh León 


Museo de Anlropologio, Arqueologia e Histoiio / Folo. Alexis León 


que el joven Inca preguntó a los religiosos qué 
decía el pregonero. Cuando se le informo lo que 
éste anunciaba, replico que le estaban minliendo y 
agrego más o menos lo siguiente: "Me matan por¬ 
que así lo quiere el virrey". En este punto, los que 
habían solicitado misericórdia, a quienes se suma- 
ron miembros de la élite incaica que habitaban en 
el Cuzco, reiteraron al virrey el pedido de clemên¬ 
cia, pero Toledo volvió a negarse. 

Llegado el cortejo a la Plaza de Armas, lugar 
senalado para la ejecución, se desato una gran con- 
moción entre los indígenas presentes. Los religio¬ 
sos pidieron a Tupac Amaru que procurase esta- 
blecer la calma. Éste accedió y levanto el brazo 
derecho. Al momento, ante el asombro de los espa- 
noles, se calmaron los ânimos y se hizo un total 
silencio. Algunos agregan además que el reo pro¬ 
nuncio un discurso que casi parecia el sermón de 
un religioso. No es difícil imaginar que los sacer¬ 
dotes hubieran aconsejado al Lnca que procediera 
de csa forma con el ânimo de conmover al virrey, 
pues no sólo lograrían salvarle la vida sino que 
ello les dejaba abierta la posibilidad de continuar 
con la instrucción religiosa de Tüpac Amaru y con¬ 
seguir su plena conversión. Ese ejemplo facilitaria 
la labor evangelizadora de la Iglesia entre la pobla- 
ción nativa. 

Toledo, quien observaba de lejos lo que suce¬ 
dia, no anuncio el indulto deseado y se procedió a 


anteriormente por el Inca Paullu. 
En breve tiempo, el virrey mandó 
que le abriesen proceso por los ase- 
sinatos dei sacerdote Diego Ortiz, 
dei comerciante Anaya y dei escri- 
bano Martin de Pando. El juez 
encargado de dictaminar fue Ga¬ 
briel de Loarte, personaje que 
venía actuando al lado dei virrey 
Toledo. Junto con el Inca fueron 
enjuiciados cinco miembros de la 
élite que habían defendido el 
reducto incaico. Todos fueron con¬ 
denados a sufrir la pena capital 
pero, enfermos de gravedad, tres 
de los sentenciados perecieron de 
muerte natural y los otros dos fue¬ 
ron ahorcados. 

A pesar de que el obispo, los 
priores de las ordenes religiosas y 
algunos principales de la ciudad 
solicitaron reiteradamente y hasta 
el último momento al virrey que se 
respetase la vida dei joven Inca, 
Toledo se mantuvo insensible a 
tales pedidos y la ejecución se llevó 
a cabo en la plaza dei Cuzco el 22 o 
23 de setiembre de 1572. 

En medio de una gran multi- 
tud que llenaba por completo la 
plaza cuzquena y entre la que se 
contaban indígenas, mestizos y 
espaholes, Tupac Amaru fue lleva- 
do al suplicio. Jba sobre una mula, 
con una soga al cuello y las manos 
atadas entre las que empuftaba un 
crucifijo que le entregó uno de los 
religiosos. Delantedel lúgubre cor¬ 
tejo marchaba un pregonero que 
clamaba a viva voz la causa de la 
sentencia, que quedó resumida en 
los cargos de tirania y traición al 
rey de Espana. La tradición relata 


Muwo de Anlrupologio. Aiqueologtu« lliiloiku / falo Al««h Un 


Trás la ejecución de Túpac Amoru en el Cuzco, el virrey Toledo ordenó que se 
pusiera la cabeza dei "rebelde” en una picoto Cuando la gente empezò a rendirle 
culto y o creer que la cabeza dei Inca no se deteriorabo, el virrey ordenó que lo 
apartaran dei lugar. 


cumplir la sentencia. Fue entonces que el verdugo 
cortó de un tajo la cabeza de Túpac Amaru. Un tes- 
tigo afirmo que antes de que esto ocurriera se con- 
cedió al Inca un último deseo que consistió en des- 
pedirse con un abrazo de sus 
hijos. 

En consideración a su 
rango y porque había muerto 
bautizado, se le rindió postrero 
homenaje al uso espanol. In- 
mediatamente, doblaron las 
campanas en senal de duelo y 
el cuerpo fue llevado a la casa 
de la coya Cusi Huarcay y al 
otro dia se le dio sepultura en 
la catedral, luego de celebrarse 
con toda pompa una misa de 
honras a la que asistió un enlu¬ 
tado virrey Toledo. 

Los indígenas también 
rindieron homenaje a su sobe¬ 
rano pero siguiendo la costum- 
bre nativa. Así, por ejemplo, 
acudieron en crecido número 
al pie de la picota y se mocha- 
ron ante la cabeza dei Inca 
arrancándose pestanas y cejas. 
Indudablemente, ya lo consi- 
deraban una huaca o entidad 
sagrada. Además, se corrió la 
voz de que la cabeza dei Inca 
no entraba en descomposición 
sino que embellecía. En vista 
de esta situación las autorida¬ 
des retiraron con cautela los 
restos. 

Esta ctvenda habna dado 
origen al mito de Incarrí, que 
tiempo dcspues era contado 
por los habitantes andinos y 
cuyo argumento consistia en 
que a partir de Ia cabeza de un 
Inca enterrada en algún lugar 
de los Andes crecería nueva- 
mente su cuerpo y se daria 
lugar a la reivindicación dei 
poblador nativo y al nacimien- 
to de una nueva era. 
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El virreinato 


dei Perú 




frotuisco Gonzóloz Gomorra, Lo fundación dei (uico. (En: Biblioteio Hotionol dei Perú) / Folcr Ale/h Lcãi 


La fundación espanola dei Cuzco se llevó o cabo en 1534 luego que Pizorro 
abandonara Cajamarca e ingresara a la mitica ciudod sagrada de los incas. El 
domínio dei Cuzco fue uno de los motivos de conflicto entre Francisco Pizorro y 
Diego de Almogro. 

constituir puestos de avanzada para nuevas expe- 
diciones. Las ciudades se fundaban mediante un 
complejo ritual que sancionaba la conformación 
oficial dei território como parte de la Corona cas- 
tellana, lo poma bajo la protección divina y, por 
último, transformaba la ocupación en un derecho 
establecido. 

La organización de las ciudades se hizo, por 
lo general, siguicndo el trazado en cuaciiicula pro- 
pio de la tradición espanola. Ésta puede verificar- 
se en la construcdón de la ciudad de Santa Fe 
durante la guerra de Granada en los tiempos de 
los reyes católicos. El "damero de Pizarro", en 
Lima, es el ejemplo clásico. En algunas de las ciu¬ 
dades andinas tradicionales hubo una modifica- 
ción sustaneial dei patrón urbano. En el caso dei 
Cuzco, se construyeron manzanas de casas entre 
Aueaipata y Cusipata (los dos sectores de la gran 
plaza). La mayoría de las plazas fueron ampliadas 
haciendo correr uno de los muros laterales. 


LA CONQUISTA 
SOCIAL 


os últimos anos dei siglo XV pusieron fin al proce- 
so de reconquista dei suelo espanol (con la expul- 
sión de los moros y más adelante de los judios); de 
este modo se echaron a perder las posibilidades 
que nuichos individuos tenían de adelantarse 
socialmente. La sociedad espanola reconocía a los 
hidalgos la legitimidad de un linaje y la condición 
de cristianos viejos, sin mezcla de moros ni judios. 
Por eso, aquellos que no lo eran, tenían la csperan- 
za de llegar a serio por méritos. Pero entonces se 
descubrieron vastos territórios ultramarinos que 
debían ser conquistados por la reciente monarquia 
espanola unificada. A ellos se dirigieron grandes 
grupos de empresários, visionários, aventureros e 
hijos menores de la nobleza en busca de las rique¬ 
zas y los honores que la península ya no podia 
ofrecerles. Exitosos en su empresa, muchos de 
estos migrantes, los conquistadores y primeros 
pobladores, constituirían las nuevas aristocracias 
hispanoamericanas, encabezadas originalmente 
por los grandes conductores de la gesta, tales como 
los Cortês en México y los Pizarro en el Perú. 


LAS CIUDADES Y LA 
COLONIZACIÓN 


Las ciudades desempenaron un rol importan¬ 
te en la colonización espanola de América, pues 
además de hacer más consistente la ocupación de 
los territórios, otorgaban una base jurídica y solían 


Plano de Uma: el trazodo en damero provenío dei diseno de los (ompamentos 
romanos. Fue muy difundido en la Europa renacentista y, sobre todo por razones 
de carácter práctico, fue lombién usual en la fundación de ciudades en el Perú 
colonial. Las ciudades fueron escenarios de múlliples manifeslaciones de caracter 
festivo a partir de los cuales se buscó fortalecer la adhesión de los vecinos o lo 
monarquia y a los autoridades enviados por ésta. Asi ocurrió, por ejemplo, en los 
recibimientos de virreyes en Uma Lo ilustroción es un grobodo de Pedro de 
Nolosco. 




Arfe festivo de Uma viiremal/ Reprodumon Germón folcón 
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^ Lo üà oi de k r. Uyr, ümo, fw fundodo por ftonttto PSmttoíÍ 18 de eatro de 1535. 
A parle de eve momealo. te umrto «i lo tnr mçonatk dei erienvo mando dd fere. 


EL GORIERNO 
DE LAS CIUDADES 


En la medida en que se fueron fundando du- 
dades espano Ias, se concentraron en elJas pobla- 
dores de variada fortuna. De todos ellos, los únicos 
que adquírieron la categoria de "vecinos" fueron los 
encomenderos, es decir, aquellos conquistadores 
que más habían destacado en la incoiporación de 
estas tierras aJ dominio de la Corona castellana y 
por cuyos méritos se les había otorgado el derecho 
de benefidarse con el trabajo y el tributo de determi¬ 
nado número de indígenas. Los más poderosos 
pronto controlaron el gobiemo de las nuevas urbes 
a través de la institudón dei cabildo (nuestras 
modernas munídpalidades), sucediéndose en los 
cargos de alcaides, regidores, alfereces, procurado¬ 
res , tesoreros, jueces de aguas y otros. 

En el Perú, como en otras latitudes, algunas de 
estas posidones se hideron repetitivas (por no decir 
hereditárias) en las famílias más ín/luyentes y refor- 
zaron así su domínio. En Lima, por ejemplo, dinas¬ 
tias de conquistadores comparieros de Pízarro, tales 
como los AJiaga, los Agiiero, los Ríbera y otros, vír- 
tualmente controlaron el gobiemo local por síglos, 
pugnando por el poder entre si y con grupos que J 
habían IJegado posteriormente. Así, el concepto de | 
"vecino feudatario" se derivó de esta realidad en ã 
conjunríón con otra, la encomienda. 

•g 

LA ENCOMIENDA Y LOS J 
CONQUISTADORES 

La encomienda fue una institudón de impor¬ 
tância fundamental en las primeras décadas de la 
colonízacíón del Perú, ya que a través de ella se 
articularon las relaciones entre esparioles e indíge¬ 
nas. Esta institudón tuvo como antecedente la 
encomienda medieval espahola, un modo de 
patrocinío muy difundido que consistió en la 
cesión de tierras a cambio de protección y defensa. 

En eJ caso americano, la encomienda no significó 1 
otorgamiento de tierras, pero sf se rnantuvieron 
los conceptos de protección y defensa. Así, a dife¬ 
rencia de la encomienda medieva) espahola, la en¬ 
comienda americana (también llarnada "nrparti- 
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míento de índios") significo 
el otorgamiento de fuerza 
de trabajo de indígenas a 
determinados esparioles. 

La institudón de la 
encomienda tuvo su fun¬ 
damento jurídico en la 
obligadón de los indíge¬ 
nas de pagar un tributo a 
la Corona de Castilla en su 
condición de "vasallos li¬ 
bres" del rey. Así, la enco¬ 
mienda se susdta a partir 
de la cesión del goce del 
tributo hecha por el mo¬ 
narca en favor de los enco¬ 
menderos, en prêmio de 
los servidos de dichos per- 
sonajes en la incorporadón 
de nuevos territórios al 
patrimônio de la Corona. 

Los deberes de los 
encomenderos eran vários; 
quizá el más importante 
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era el de la doctnna, es decir, que debían sufragar 
los gastos de los curas doetnneros encargados de 
tal labor y, a falta de ellos, ver la manera de asegu- 
rar que la evangeliza cíón se propagara. Igual- 
mente, los encomenderos debían cumplír con Ia 
denominada "carga militar 7 ', que consistia en la 
obligadón de acudir "con sus armas y caballos" a 
la defensa de la ti erra cada vez que las autoridades 
lo solidtaran, bien fu era en el caso de levanta- 
mientos indígenas o de ataques dc otro tipo. 

Si bien en los primeros arios muchos enco¬ 
menderos vivíeron en los propios pueblos de indí¬ 
genas, pronto la Corona prohíbió dicha práctica 
por los abusos perpetrados en perjuicio de los 
indígenas. Así, la legísladón ímpuso a los enco¬ 
menderos el deber de "residenda", que obligaba a 
vivir en la dudad cabecera de la jurisdícdón en la 
que habitaran sus encomendados. I as autoridades 
querían lograr un efectivo poblamiento del Perú 
por parte de los esparioles, y ver garantizado el 
cumplímiento de la carga militar. Finalmente, los 
encomenderos estaban obligados a dar buen trato 
a los indígenas, aunque esto es tuvo lejos de ocu- 
rrir, sobre todo en los primeros tiempos. 

LA FORTUNA DEL 
ENCOMENDERD 


Durante las primeras décadas de la coloniza- 
dón, los conquistadores tuvieron bajo su control 
gobiemo, tierras, minas, circuitos comerciales y 
recursos humanos, gradas a lo cual lograron ama- 
sar grandes fortunas. Si bien la encomienda otor- 
gaba el derecho de cobrar cl tributo a un numero 
de indígenas a cambio de la obligadón de evange¬ 
lizados, sin que ello implicara la posesiòn de he- 
rras, los encomenderos tambien ob tuvieron la 
mano de obra de sus indígenas y, frecuen temente, 
el acceso a la compra de sus tierras comunales. Así, 
este grupo de esparioles privilegiados disponía del 
monopolio dc Ia mano de obra indígena (la cual 
teóricamente no debia utilizar en su benefido) que 
aplicaba a la agricultura, la minería, el comeido y 
la industria 

En los primeros arios no existia ninguna regu- 
lación que limitase las exigências espariolas, de 
modo que, según un contemporâneo, "la tasa y 
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1 Andrés Hurlodo de Mendozo, morqués de Conete, lue el tercer virrey dei Peru. 
Durante su gobiemo se desrubrió lo mino de ozogue de Huancavelica. Este hecho 
morcó una importante evolución en la prpducciòn de plala. 

medida era la voluntad dei encomendero". Sir» 
limites, muchos encomenderos se aprovecharon 
sin reparos dei trabajo de sus indígenas y se bene¬ 
ficiarem al máximo con productos —o eventual¬ 
mente dinero— exigidos a éstos. Los abusos de los 
encomenderos fueron muy intensos en los tiempos 
inicia les. 

Posteriormente y con el progresivo estableci- 
miento de tasaciones, las autoridades buscaron 
poner un limite a los benefícios que los encomen¬ 
deros podían exigir a sus indígenas. Simultanea¬ 
mente, la corona procuro ir disminuyendo la exi¬ 
gência dei servido personal a los indígenas, ten- 
diendo a que el encomendero recibiera el tributo 
en especies o en dinero. 

Junto con el aprovechamiento de los frutos 
dei trabajo indígena, el encomendero 
gozaba dei estatus social más elevado 
en el naciente mundo hispanoperua- 
no. Así, los encomenderos eran los 
vecinos de las ciudades y en los pri- 
meros anos monopolizaron tanto el 
poder político como el económico. La 
expresión social de la riqueza era la 
casa poblada y un enorme séquito de 
allegados y dependientes. El enco¬ 
mendero llevaba una vida ostentosa, 
tenía esdavos y ocupaba puestos en el 
cabildo. Si bien la mayoría de enco¬ 
menderos fueron perdiendo dichos 
poderes, 'su prestigio social perduro 
en el tiempo, al tener su fundamento* 
en las hazanas de los primeros con¬ 
quistadores y pobladores espanoles 
dei Perú. 

LA DECLINACIÓN 
DE LA 

ENCOMIENDA 

La gran trascendencia de la enco- 
mienda se limitó a las primeras déca¬ 
das de la coloniznción, ya que vários 
factores causarem su decaimiento. Así, 
por ejemplo, pronto se electuó en el 
Perú una creciente diversiíicación eco¬ 
nómica que suscitó la aparición cie 
fuentes de riqueza muchu más impor- 


E1 presidente de la audiência de Lima, don 
Pedro de la Gasca, venció a Gonzalo Pizarro en la 
batalla de Jaquijahuana, en abril de 1548. AUí termi¬ 
no la rebelión de encomenderos dirigida por el últi¬ 
mo de los Pizarro en el Perú, pero también se inicio 
la organización definitiva dei control espanol en los 
Andes. Aunque hasta entonces el espacio político 
había sido dominado por el gnipo de los Pizarro, 
desde ese momento la autoridad real no tuvo rival. 
Los encomenderos mantuvieron parte de su poder, 
especialmente económico, gradas al tributo indíge¬ 
na. La gran modificación económica había empeza- 
do con el descubrimiento de las minas de Potosí y 
la exportación de plata se expandió al entrar en cri- 
sis el poder de los Pizarro. 

Gasca dio un tono nuevo a la administración 
espanola al organizar la primera visita general, que 
buscaba la información demográfica y económica 
necesarias para establecer el tributo indígena. La 
visita fue confiada al arzobispo de Lima, Jerónimo 
de Loaysa, al dominico Domingo de Santo Tomás y 
al fundonario Polo de Ondegardo; entre las instruc- 
ciones que recibieron los visitadores nombrados se 
hallaba la de contar con adecuados intérpretes. 

La visita de Gasca produjo el pri- 
mer ordenamiento de la información 
sobre los Andes. Ya se disponía no sola- 
mente de un relato de las hazanas de 
los conquistadores espanoles, ni tam- 
poco únicamente de las historias escri¬ 
tas con informaciones muchas veces 
andinas, sino dei número y distribu- 
ción de los habitantes y dei manejo de 
recursos y da tos sobre la capaddad 
económica de la población registrada 
bajo pautas europeas y no locales. 

Gasca dispuso nuevas encomien- 
das. Castigo a los que habían apoyado 
hasta el final a Gonzalo Pizarro y prê¬ 
mio a los que se le habían enfrentado, e 
incluso a los traidores de éste que a 
último minuto se habían plegado a las 
tropas reales. Además, Gasca dispuso 
—al igual que los gobernantes anterio¬ 
res— la organización de expediciones 
de conquista; las más importantes tue- 
ron hacia la Amazônia, tanto al norte 
como al sur dcl Perú. Gasca salió dei 
país en enero de 1550. dcjandolo hijo 
la autoridad de la audiência de I ima. 
que comerv/ó a distribuir el nuevo 
reparto de enooiviiendas hecho por 
Gasca I a ta saciou de todas las enco- 
miendas lue proseguida por l.oavsa, 
ha\ l \MV\lngo de Santo Tomás \ fray 
lomas de San Martin. No fue una tarea 
lacil pues el Peru no se encontraba en 
calma. En el Cuzco, por ejemplo, hubo 
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tantes que el tributo indígena. Por otro lado, la 
caída demográfica derivada de la conquista dismi- 
nuyó el número de indígenas encomendados. 

Además, la pugna por el control de las encomien- 
das creó un profundo malestar e inestabilidad 
política. Con el tiempo, las casi quinientas enco- 
miendas que hubo en el Perú se fueron copando y 
fue cada vez más difícil acceder a ellas sin el favor 
de un virrey o la recomendación de gente impor¬ 
tante. Al haber menos encomiendas que candida¬ 
tos, surgieron hondos resentimientos entre los 
conquistadores no recompensados. Así, muchas 
de las guerras entre los conquistadores estuvieron 
relacionadas con el afán de conseguir o no perder 
estas cotizadas mercedes. Además, a la propia 
Corona le interesaba disminuir el poder de los 
encomenderos, ya que buscaba la instalación en el 

En la ilustrodòn se puede observar un grabado hecho en 1572 en el que se repre¬ 
senta a lo ciudad dei Cuzco. En él se noto una concepcion romana de la ciudad, la 
^ mismo que corresponde a lo imagen que los espanoles tuvieron de los meas. 

Reproduaión. Alem leòn 


Museo Hocionol de Arqueologia. Antropologia e Historia / Foto Alexis León 


Perú de autoridades gubemativas que fueran fieles 
a los representantes de la monarquia y no a la con¬ 
veniência de aquéllos. 


HACIA LA 
C0NS0LIDACIÓN 
DEL PODER REAL: 
DE PEDRO DE 
LA GASCA A 
FRANCISCO DE 
TOLEDO 
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inddentes entre encomendcros y el corregidor de 
la dudad. 

B nuevo virrey, don Antonio de Mendoza, 
marquês de Canete, llegó en sebembre de 1551 
luego de haber ocupado el puesto de virrey de la 
Nueva Espana (México). Por encargo suyo, su hijo 
Francisco vísitó Huamanga, el Cuzco, Potosí y La 
Pia ta (hoy Sucre, en Bolivia) para poner orden en 
los repaiümientos de hombres andinos para las 

ftus à k% » Sn Monas / fafc tkã Isa 




minas, pues Mendoza redbió una real 
cédula (dei 22 de febrero de 1549) que 
abolia el servido personal indígena. La 
orden real provoco en el Cuzco la 
revuelta, frustrada, de Sebastián de 
Castilla, debelada por el mariscai 
Alonso de AJvarado. La revuelta con¬ 
tinuo en La Plata, donde Castilla fue 
asesinado por Vasco Godínez y otros 
hombres. Cuando empezaba la rebe- 
lión, murió en Lima el virrey Mendoza. 

La última rebelión de encomen- 
deros contra la corona se levanto en el 
Cuzco en 1553 y estuvo dirigida por 
Francisco Hemández Girón. Credó en 
el sur dei Perú y llegó hasta Pacha- 
cárnac. Luego fue vencida en Pu cará 
(octubre de 1554) por los oidores de la 
audiência de Lima que gobemaban 
desde la muerte dei virrey. 

B virreinato alcanzó nuevo or¬ 
den con el tercer virrey, Andrés Hur- 
tado de Mendoza, marquês de Ca¬ 
nete, quien llegó en junio de 1556. 

Antes de esa fecha, había empezado a 
funcionar la Universidad de San 
Marcos, originada en el capítulo de la 
orden dominíca efectuado en el Cuz¬ 
co en 1548, cuando se nombró lector 
de teologia a fray Domingo de Santo 
Tomás. En 1551, una real cédula creó 
en el monasterio de Santo Domingo 
de Lima el Estúdio General, base de la 
universidad. 

El gobiemo de Hurtado de Mendoza fue enér¬ 
gico y logró organizar el virreinato. En su tiempo, 
los curacas comenzaron a solicitar la devolución de 
los pobladores andinos que habían sido encomen¬ 
dados en los lugares donde hacían mi tas (residên¬ 
cias transitórias) en ese entonces, como ocurrió con 
los lupacas de Sama y Moquegua; el virrey ordeno 
que volvieran a su grupo étnico y, para indemnizar 
a los encomenderos perju- 
dicados, puso a otros hom¬ 
bres en manos de éstos. 

En esa época el Inca 
Sairi Túpac salió de Vil- 
cabamba. El hijo de Manco 
Inca se estableció en el 
Cuzco y recibió la enco 
mienda de Yucay. De otro 
lado, la economia dei esta¬ 
do colonial alcanzó un 
importante crecimiento con 
el descubrimiento de la 
mina de azogue de Huan- 
cavelica. 

Entre 1561 y 1564 go- 
bemó el conde de Nieva 
(Diego López de Zúhiga y 
Velasco). Éste continuo la 
política de las visitas a la 
población andina, como la 
efectuada a Huánuco, y en 
su tiempo se encrespo la 
polémica sobre la perpetui- 
dad de las encomiendas. 

El conde de Nieva 
murió antes de la llegada 
de su sucesor, el licenciado 
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^ Diego López de Zuniga y Velasco, conde de Niera, fue mey dei Perú entre 
1561 y 1564. Durante su gobiemo Uevó a cabo visitas o la poblodón andina, en 
k que registTÓ importante informodóa Uno de k asuntos a los que tuvo que 
hocer frente fue la polémica sobre la perpetuidad de las encomiendas. 

Lope Garcia de Castro. Durante su gobiemo se 
expandieron noticias de posibles alzamientos de la 
población andina y comenzaron a formarse nue- 
vas audiências, como las de Quito (1563) y Chile 
(Concepdón, 1567). Ya existia la de Charcas (hoy 
Bolivia). 

A partir de 1565 se establecieron los "corregi- 
dores de indios", quienes se encargaron, desde 
aquel momento, de la recolecdón dei tributo y de 
las tareas judidales y gubemativas. Entonces se 
inidó la decadenda de la encomienda al ser priva¬ 
da de su fuente prindpal de poder, reladonada 
con el cobro tributário. 

Entre los gobiemos de Pedro de la Gasca y 
Francisco de Toledo se fundaron muchas ciudades 
de espanoles, que configuraron el panorama urba¬ 
no dei virreinato dei Perú. 


ACERVO: Montón de cosas menudas, como granos, 
legumbres, etc. haber que corresponde en común a 
vários socios a coherederos. Hober en común. 
Conjunto de valores culturales. 

ADUSTO: Excesivamente cálido. 

DEBELAR: Derrotar con armos ol enemigo (distin- 
gose de develar socor los velos, descubrir). 
DIRIMIR: Anular, disolver. Ajustar uno controvérsia. 
EXPOUADOS. Expolior: despojar con violencio. 
LITIGIOSO: Que puede ocasionor un litígio, pleito. 
LÚGUBRE: Fúnebre, quo inspira tristeza. 

ÍASACIÓN Determinoción dei precio de uno mer¬ 
cancia. 

VASTEDAD: Anchuio o grandeza. 

VLNERO Yocimienlo. 
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LAS REFORMAS DE 
FRANCISCO DE TOLEDO 


Si bien el virreinato dei Perú fue creado en 
1542 con la promulgación de las Leyes Nuevas, no 
fue sino hasta el gobiemo de Francisco de Toledo 
(el quinto virrey) que se consolido la admmistra- 
ción colonial. Hl virrey Toledo, que lo fue entre los 
anos de 1569 y 1581, fue un personaje clave para el 
gobiemo dei Perú. Cumplió un rol protagónico en 
el ordenamiento colonial porque marcó la pauta de 
la organización en los diversos âmbitos de la vida 
peruana dei siglo XVI y, por ello, sus reformas se 
advierten en los ambientes político, legal, econó¬ 
mico y hasta religioso. 

El gobiemo dei virrey Toledo se inicio con un 
reconocimiento dei território peruano a través de 
la llamada visita general. En ese momento se hizo 
un trabajo verdaderamente espectacular en lo refe¬ 
rente al registro de los recursos económicos y 
humanos dei Perú. El virrey contó para esta tarea 
con un ejército de colaboradores. En cada lugar se 
hizo aconsejar por los hombres que terúan la 
mayor experiencia en la región. Así, por ejemplo, 
tu vo entre sus colaboradores a Pedro Sarmiento de 
Gamboa, y se basó en la obra de Juan de Matienzo 
(El gobiemo dcl Perú) para organizar muchas de sus 
reformas. 

Toledo transformo la vida de la población andi¬ 
na. Del rey Felipe II había recibido instrucción pre¬ 
cisa para acabar con la resistência incaica de Túpac 
Amam asentada en Vücabamba. Por ello, el virrey 
tomó cartas en el asunto y, luego de una breve cam¬ 
paria militar, decapito al último de los Incas. 
Paralelamente, hizo una redistribución de la po¬ 
blación indígena, concentrándola en las denomi¬ 
nadas reducciones, establecimientos urbanos de 
menos de quimentas familias. Esta reforma altero 
profundamente el sistema de control vertical de 
pisos ecológicos y ocasiono sensibles câmbios a los 
patrones de parentesco. 

Además, Toledo impuso la mita colonial, un 
subsidio de mano de obra por parte dei Estado 
que obligaba a los indios tributários a trabajar en 
minas, obrajes, construcciones de puentes o apro- 
visionamiento de tambos. Si bien esta mita fue 
inspirada en prácticas andinas, carecia de la redis¬ 
tribución cuzqueria, de modo que su implantación 
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El virrey Toledo se encorgó de crear uno imagen lirónka de los intos y uno 
versión oficial de lo conquisto dei Perú Poro ello, encorgó la redocción do libros 
destinados o perennizar loles ideas. En lo iluslroción se muoslro lo portado de lo 
crónico de Pedro de Sormiento de Gomboo, quien inicio lo Irodición de los llomo 
dos cronistas toledonos 
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k Lo mino de Potosi según el grobado de D Bry (siglo XVII). Se puede observar uno inlerpretoción de lo población indígena empenado en los arduas labores 
que suponio trabajar en la mina 


Cortesia: CoJecoón Pedro de la Puenie / Foto: Alexts leon 



Primera serie de monedas acunados en Uma y Sudomérica entre los anos 
1568 y 1570. Los volores respectivos son de 4 reales, 2 reoles, un real, medio real 
y un cuarto de real o "cuartillo". Por los columnos de Hércules estos piezos se 
conocen como mocuquinos de tipo columnario y son dei ensoyador Alonso Rincón, 
el primero que hubo tanto en Umo como en Potosi. Se reconoce que los piezos son 
de Rincón por la "R" corocteristico que aporece a lo izquierdo de los costillos y leo 
nes dei anverso. En el anverso de las monedas iba el nombre dei rey, en este coso 
Philipus II 0. Hispo, y en el reverso, el resto de lo leyenda: niarum el mdiarum 
rex, es decir "Felipe II por lo grocio de Dios rey de Espano y de las Indios" Se sabe 
que son dei Perú por la T que se encuentro sobre el plus ultro. El valor de la 
piezo puede dislinguirse por la notación "4* en el caso de cuolro reoles y por pun- 
tos en el coso de las monedos de dos reoles y de un real. 



Cortesia Colwrion Pedro de lo Puenie / Foto. Alexn Leon 


fe Moneda de dos reales de Felipe II llamada de escudo coronado, similar o las 
prímeras monedas ocunadas en Potosi. Este ejemplar fue acunodo en Uma en lo 
epoca en que gobernaba el virrey Toledo y se carocterizó por el símbolo de lo DA- 
La "D" es de Diego de la Torre, ensayador de la casa de moneda de Uma desde 
1577, y la 'X' corresponde a Xines Martinez, ensayodor de la mismo desde 1570 
hosla 1574. Cuondo Toledo trasladò ia caso de moneda a Potosi, la de Uma inte- 
rrumpiò sus labores hasta 1577, fecha en que Diego de la Torre se hizo cargo de 
ello. Éste, ol encontrar que los cunos de Xines Martinez eron nuevos, Diego de lo 
Torre sobrepuso su punzón sobre la X paro los primeros acunodones. Gradas a 
esto se puede reconocer la fecho en que se ocunó lo moneda: oproximadomente 
en setiembre de 1577, pues los primeros monedos con fecho oporecieron sólo en 
1617. 


causó un profundo malestar. Asimismo, el virrey 
transformo el tributo indígena al exigir que el pago 
se hiciera en moneda. De esta forma regulaba los 
montos tributários, establecía los precios de los 
artículos y obligaba a la gente a adquirir moneda. 
Esta reforma no fue muy eficiente: generalmente 
los nativos siguieron pagando el tributo en espe- 
cies y no en moneda según los precios toledanos. 

Toledo buscó romper la autoridad étnica de 
los curacas, convirtiéndolos en funcionários dei 
estado colonial. No lo consiguió enteramente, 
pero sí los debilitó restringiendo sus funciones 
dentro de las reducciones. La creación do estos 
nuevos puoblos de indígenas altefó los antiguos 
espado» de poder de los curacas al definir su 


jurisdicción en términos territoriales y no en tér¬ 
minos de grupos de parentesco, que era como 
funcionaban antes de la conquista. 

Las reformas toledanas no se iimitaron al 
âmbito andino, sino que tambien abarcaron al 
mundo espariol. Mención especial merece el auge 
de la minería que se inició durante su gobiemo, 
tanto por la mano de obra que la mita proveyó a 
las minas, como por la inclusión de la amalgama 
en el refinamiento de la plata que permitio incre¬ 
mentar considerablomente los volúmenes de pro- 
ducción. 

Toledo intervino en la creación de una histo¬ 
ria oficial sobre los incas en la que se presentaba a 
los gobernantes cuzquerios como usurpadores y 
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va dcl virreinafo para los siguientes cien anos. Sin 
embargo, algunas de las reformas no duraron 
mucho: la organización de las reducciones por 
ejemplo, cuya organización dejó de ser efectiva en 
la primera mitad dei siglo XVli. 

Se ha generalizado la versión de que cl rey no 
vio con buenos ojos la actuación de este virrey en 
el Perú. La tradición andina construyó una versión 
que explica el encuentro dei rey con Toledo en 
Espana. Las crónicas dei Inca Garcilaso y de Gua- 
man Poma de Ayala cuentan que el rey reprendió 
al virrey por la muerte de Túpac Amaru diciéndole 
que "lo había mandado al Perú a servir reyes y no 
a ajusticiarlos...". 


GOBIERNO Y 
ADM1NISTRAC1ÓN 


DEL VIRREINATO 

Dentro de los dominios espanoles desplega- 
dos en el vasto âmbito dei continente americano, el 
Perú, durante el período de la dominación espano- 
la, se hallaba inscrito como un território organica¬ 
mente constituído que, si bien juridicamente había 
sido incorporado al reino peninsular de Castilla, 
de hecho se articulaba dentro de la estructura de la 
monarquia universal hispânica a través de la de- 
pendencia personal dei rey. 

No procede, hablando con propiedad, traer a 
colación el término de "colonia", sin gobierno pro- 
pio; antes bien se trataba de una entidad con carac¬ 
terísticas peculiares, acoplada a un conglomerado 
cuyo elemento cohesionante constituía la persona 
dei soberano. Por eso, en el denominado Salón de 
Reinos dei sector actuaJmente subsistente dei Pa- 
lacio dei Buen Retiro madrileno, el friso que corre 
a lo largo de la porción superior dei muro dei 
recinto se decoró con los símbolos heráldicos 
correspondientes a cada reino, ensamblado dentro 
de la combinación multiforme que había adquirido 
la monarquia espahola en sus agregados sucesi- 
vos. Entre esos símbolos, e identificados con los 
respectivos escudos de su capital. Lima y México, 
se reconocen las dos grandes 
circunscripciones administrati¬ 
vas dei Nuevo Mundo: el Perú 
y la Nueva Espana, sedes de 
virreinatos. 

El virreinato dei Perú, con 
sede gubernativa en Lima, 
abarcaba los distritos audien- 
ciales de los que emergieron 
hasta nueve naciones indepen- 
dientes (Panamá, Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, 
Paraguay, Uruguay y Argenti¬ 
na) heredadas de las audiên¬ 
cias que formaban el mismo 
virreinato: Panamá, Nueva Gra¬ 
nada, Quito, Lima, Charcas, 
Santiago y Buenos Aires. 

Esta extensa área sufrió el 
primer recorte en 1717, cuando 
se creó el virreinato de Nueva 
Granada (suprimido en 1723 y 
res ta b leci d o d e f i n i t i va men te 
en 1739), y una segunda des- 
membración en I77h, al erigi r- 
se el virreinato dei Rio do la 
Plata, que alrajo hncia mi órbita 
a la audiência de Charcas. 

Dentro de la conligura- 
dón administrativa impuesta 


por la corona espanola, es importante tener pre¬ 
sente que, así como la vinculación entre cada una 
de las entidades integrantes de la monarquia se 
establecía en la persona dei rey, la dependencia de 
las autoridades se escalonaba no en relación con la 
jerarquia de las mismas, sino en relación directa 
con el soberano, con lo que alcanzaba, en la prácti- 
ca, autonomia individual y quedaba instaurado un 
sistema de contrapesos que evitaba cualquier 
extralimitación. El virrey, si bien como delegado 
dei monarca parecia gozar de supremacia absolu¬ 
ta, en realidad se veia fiscalizado por los oidores, y, 
al final de su mandato, el juicio de residência abria 
el camino para que cualquier súbdito expusiera su 
agravio. Por su parte, también los oidores sentían 
sobre sí la vigilância dei virrey y, al igual que éste, 
al cesar en sus funciones o al ser trasladados a otro 
tribunal, pasaban por el juicio de residência, que se 
aplicaba a todo aquél que concluyera su misión 
burocrática. Sin perjuicio de estos procesos, el rey 
podia ordenar que se abriera una investigación 
sobre el proceder de cualquier funcionário, sin 
tener que aguardar al término de su período de 
mando. 

LOS ÓRGANOS 
DIRECTIVOS CON SEDE 
EN LA METRÓPOLI 

En Espana radicaban los centros de poder 
superiores: el monarca y, como elemento asesor, el 
Real y Supremo Consejo de las índias. 

En cuanto al rey, la doctrina y el derecho limi- 
taban su esfera de atribuciones en función de prin¬ 
cípios superiores emanados de la religión y de la 
moral, que imponían pautas muy rígidas, al extre¬ 
mo de que si aprobaba disposiciones que se esti¬ 
ma ran contradictorias con dichos princípios, la 
norma injusta podia ser acatada u obedecida for¬ 
malmente —el rito consistia en saludarla con reve¬ 
rencia—, pero en la práctica podia ser objeto de 
revocación si la comunidad, es decir, el pueblo 
como ente político, la consideraba violato- 
ria de sus derechos o simplemente perju- 
dicial. Esta circunstancia no era infre- 
cuente, mayormente en territórios distan¬ 
tes, cuando el lapso discurrido entre la 
promulgación de la norma y la coyuntu- 
ra de su aplicación la convertia en 
obsoleta. 

Es verdad que el rey era un 
soberano abso¬ 
luto, pero en 
realidad casi nun¬ 
ca actuaba guiado por 
su voluntad o procedia por iniciati¬ 
va propia, sobre todo a la hora de 
administrar los dominios ultrama¬ 
rinos, de los que era difícil adqui¬ 
rir una información fidedigna 
que permitiera sustentar, con rec- 
titud y tino, la adopción de me¬ 
didas políticas o económicas j 
de amplio alcance. Este papel \ 
intermediário lo cumplió el 
consejo de índias a lo largo 
de los siglos XVI y XVII y, 
ya en la época borhónicd, | 

In Allm Hnhuia l/<MYefvu/(tl (uiitttdo) 

El rey fulipo II (IS27 1598), hijo do 
Cwlot I do hponu (V do Alemonia), prosiguiò lo 
poliliia do su pndio y dirlyió gion porte de sus 
pfüoíupodonos u períuccionar el gobierno 
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w Guomon Pomo represenló lo muerte dei virrey Toledo Según algunas versio- 
nes, el rey Felipe II no estuvo de ocuerdo con algunas medidas drásticos que el 
vmey llevo a cabo durante su gobierno, como la ejecución de Túpac Amaru. 

tiranos. La versión se expresó principalmente en la 
obra de Pedro Sarmiento de Gamboa, quien inau¬ 
guro una tradición de cronistas que recibe el nom- 
bre de "toledanos". Esta tendencia intento conver- 
tir a los Incas en tiranos para justificar la conquis¬ 
ta dei Perú. Si bien la acusación de ilegitimidad de 
los Incas se conoció desde los acontecimientos de 
Cajamarca (cuando únicamente se atribuyó a 
Atahualpa), en tiempos de Toledo se buscó probar 
que todos los Incas y, por cierto, toda autoridad 
andina, era ilegítima. 

Francisco de Toledo dejó sentadas las bases 
para la administración virreinal y, aun cuando 
desde el universo indígena su presencia fue devas¬ 
tadora, desde el lado espanol fue altamente bene- 
ficiosa, pues cimento la organización administrati¬ 

Hodo 1570, Francisco de Toledo realizo una serie de reformas en lo administro- 
ción dei Perú entre los que deslocan el esloblecimienlo de la mito, la reducción de 
los indígenas y lo organizoción administrativo. La ilustroción es un dibujo dei virrey 
§ Toledo hecho por Evoristo San (rislóbal. 
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asistiendo como elemento asesor de las secre¬ 
tarias. Ocasionalmente, el mismo consejo delega- 
ba funciones en comisiones de especialistas, con¬ 
vocadas para un quehacer de orden técnico. 

El consejo de índias —similar en funciones, 
dentro de la estructura orgânica de la monarquia! 
ai de Aragón, Castilla, Italia y Portugal— comenzó 
a funcionar en 1524. Constaba de un presidente, 
cuatro o cinco consejeros, dos secretários y un 
número competente de subalternos, que compo- 
nían el engranaje fundamental dei mecanismo de 
administración, gobiemo y justicia. 

Su radio de acción en la esfera de gobiemo 
era amplísimo, ya que le competia la disposición 
de las flotas que enlazaban la metrópoli con el 
Nuevo Mundo, los nombramientos de las autori¬ 
dades, desde el virrey y los oidores hasta los fun¬ 
cionários fiscales y corregidores de las principales 
capitales, el examen de su actuación, la presenta- 
ción para las dignidades eclesiásticas de mayor 
jerarquia, la administración de la hacienda y, en 
general, cuanto estuviera relacionado con la buena 
marcha de los territórios de ultramar. 

En el orden legislativo, al consejo le incumbia 
la elaboración de las normas lcgales que se aplica- 
rían en las Índias, recogiendo las denuncias, quejas 
y comunicaciones transmitidas por los distintos 
niveles de la burocracia. 

Finalmente, la competência judicial de este 
organismo, tan relevante como la administrativa y 
la legislativa, lo erigia en el supremo tribunal para 
todos los asuntos litigiosos procedentes de los 
territórios indianos, como la apelación de los plei¬ 
tos civiles y criminales faUados en instancias infe¬ 
riores, principalmente en las audiências. En esta 
última esfera, en el siglo XVIII, se dividió en dos 
salas: de gobiemo y de justicia, con una plantilla 
apropiada de consejeros y competências específi¬ 
cas. Sin embargo, en ese mismo siglo, la creación 
por Felipe V de una secretaria dei despacho uni¬ 
versal de Índias relego al consejo a la categoria de 
organismo meramente consultivo. 

El método de acción dei consejo se exteriori- 
zaba en las "consultas", propuestas que formulaba 
ante el rey para la expedición de normas legales, 
nombramiento de funcionários y, en general, 
medidas conducentes al funcionamiento más 
expeditivo de la complicada maquinaria adminis¬ 
trativa montada en los dominios espanoles. Esta 
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tarea fue más delicada 
cuando, a la distancia, la 
dificultad de las comuni¬ 
caciones, la intromisión de 
factores personales y la 
vastedad dei âmbito toma- 
ban el quehacer más com¬ 
plicado. 

En el Archivo Gene¬ 
ral de índias, heredero dei 
archivo dei consejo, se 
conservan millares de con¬ 
sultas en las que se puede 
ver, de un lado, la puJcri- 
tud con que procedían los 
consejeros de Índias al 
plantear sus iniciativas y, 
de otro, que los reyes, til¬ 
dados de frívolos y de 
negligentes en su tarea de 
regir la monarquia, se es- 
meraban en su última de- 
cisión, con frecuencia re¬ 
cordando antecedentes bu¬ 
rocráticos, inconvenientes 
de orden político y formu¬ 
lando reflexiones muy me¬ 
ditadas. 

Un aspecto suma¬ 
mente importante dei 
consejo de Índias es ha- 
ber penetrado en las nutridas fuentes informati¬ 
vas que influían en sus secretarias, la dei Perú y 
la de la Nueva Espana. Hasta hoy se conservan 
millares de legajos con la correspondência oficial 
de virreyes, oidores, altos funcionários, prelados 
y agentes de toda índole, pero también cartas de 
particulares, expedientes judiciales, denuncias 
anónimas y todo género de documentación fis¬ 
cal, aduanera, económica y comunicaciones de 
corporaciones (grêmios, ordenes religiosas, etc.). 
Tal acervo documental, que hoy se lee con perspec¬ 
tiva historiográfica, entonces proporcionaba pun- 
tuales elementos de juicio para orientar la política, 
la legislación y la marcha general de la administra- 
ción de todo un continente. 

En 1717, Felipe V redujo las facultades dei 
consejo limitándolo a matérias judiciales y a otras 
tareas en las que el rey juzgara pertinente oír su 
parecer. En 1721, con la creación definitiva de la 
secretaria de índias, quedó asignada la tarea ejecu- 
tiva a esta última. 

No puede pasarse por alto que también era 
tarea dei consejo atender la defensa de las posesio- 
nes espanolas frente a las agresiones de potências 
extranjeras, principalmente Gran Bretana y Ho¬ 
landa, aunque sin olvidar a Francia y, en grado 
menor, a otras naciones europeas. Este pesado las¬ 
tre, que gravito en forma considerable sobre la eco¬ 
nomia, perturbaba la normalidad de la vida políti¬ 
ca y económica y condujo a la construcción de for¬ 
talezas, mantenimiento de tropas y apresto de 
escuadras, recursos que, lejos de reportar benefí¬ 
cios, entranaban gastos estériles. 

LA NUEVA CASTILLA 

Durante un corto período que se extiende 
desde 1529, en que se suscribe la Capitulación de 
Toledo, hasta 1541, en que murió Pizarro, el Perú 
constituyó una gobernación denominada Nueva 
Castilla. 

Esto dependia de un pacto con la cot ona por 
el que és ta concedia el privilegio do conquistar un 
terrllorio a determinado cauditlo, invistléndolo 
con las atrlbuclone» de joio político, militar y jiuti 


fe El monoslerio de San Lorenzo dei Escoriai fue erigido por el rey Felipe II poro 
que le sirviero de residencio. Esta es la obro arquitectònko más importante dei 
renacimienlo espanol, que se caracterizo por lo pureza de linea y sobriedod. Paro 
su decoroción no se escalimó noda: se llamoron a pintores exlranjeros, especial 
mente italianos, que pintoron bellisimos frescos y cuodros. Lo foto muestra lo 
biblioteca dei Escoriai, que reunió libros de toda Europo y que aún hoy sigue sien 
do una de los más ricos dei mundo. 

ciai. Como tal, tocó al gobernador Francisco 
Pizarro dar cumplimiento al proceso instaurado 
contra el último soberano incaico. 

LOS VIRREYES 

Fueron la representación personal dei sobera¬ 
no y su nombramiento era atribución reservada al 
monarca, puesto que estaba constituído como su 
mandatario en la sede de la delegación. En tal vir- 
tud, quedó establecido que podia resolver "todo 
aquello que nosotros podríamos hacer y proveer" 
(salvo, desde luego, aquello que les estuviera 
vedado expresamente). Eran la instancia suprema 
dentro de su âmbito jurisdiccional y ejercían pode¬ 
res de vigilância, de control y aun de intervención 
que sólo utilizaban en circunstancias graves o 
anormales. En el caso dei virrey dei Perú, una y 
otra vez tuvo que resolver situaciones de apremio 
surgidas en la guerra contra los araucanos o con 
ocasión dei motín de las alcabalas en Quito, en que 
la urgência no daba tiempo para recurrir a la deci- 
sión impartida desde la metrópoli. 

La potestad de los virreyes se desarrollaba 
sobre dos campos fundamentales: el de la goberna¬ 
ción temporal, que abarcaba la administración 
pública, el manejo de los fondos dei tesoro público 
y la defensa dei tcrritorio (que podia ojerccrso va 
frente a agresiones externas, como las provenien¬ 
tes de piratas, ya frente a insurreeciones populares 
o revueltas en comarcas aún no dominadas dei 
todo), y el de la gobernación espiritual, que conv* 
prendia todo lo cuncernionte a la propagacion y la 
defensa de la ivligión católica y el ejerciclo dei 
patronato, regalia concedida a los reyes de Espafta 
para la prosontaclón dc candidatos que habían de 
eubrlr vacantes de dignidades eclesiásticas, funda- 
elón di‘ Iglesias, aperturas do monasterios y crea¬ 
ción de nuevas sedes. 
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0 me y ero lo moxima autondad en la Colonio, tanto a nível de gobierno como de haciendo, defenso y audiência. En Iodos los cosos los virreyes eron enviodos 
o las colomas para encargarse de los íntereses de la monarquia. Según lo estipulado no debion eslablecer ningún vinculo matrimonial, comercial o de oiro tipo con 
los indianos paro que no se viera influída su necesaria imparàolidad, aunque esto no se cumplió cabalmente. La ilustración muestro a dos virreyes: fray Melchor 
de Linàn y Gsneros laçuierdo), virrey en el siglo XVII, y a don Ambrosio 0'Higgins ( derecho ), virrey en el siglo XVIII. Nólese el cambio en la vestimenta virrei 
nal y el afrancesamiento ol que se tendió en el siglo diedocho. 



En lo que al gobiemo temporal se refiere, era 
de responsabilidad de los virreyes la superinten¬ 
dência de las obras públicas, el formato de la 
expansión colonizadora y la fundación de nuevos 
núcleos de pobladón, así como el mantenimiento 
dei orden público. Todas las autoridades dei virrei- 
nato debían consultar con el virrey la adopción de 
resoludones de importanda dentro de su propia 
esfera y someter a su critério las posibles cuestiones 
de competenda cuando se susdtaran entre ellas. 

En el aspecto dei manejo de los fondos fisca- 
les, el virrey era el superintendente de la real 
hadenda y, como tal, debía vigilar todo el mecanis¬ 
mo financiero de su jurisdicción. Los gastos 
extraordinários sólo podían ser solventados previa 
consulta con las autoridades superiores dei erário. 
Como rectores supremos de la economia general 
dei virreinato, debían fomentar el desarrollo de la 
agricultura y de la ganadería. En el caso dei Perú, 
la explotarión de los yadmientos mineros constitu- 
yó una de sus preocupadones primordiales, pues 
en buena cuenta el normal fundonamiento dei vi¬ 
rreinato dei Perú, la subsistência de la monarquia 
entera y hasta el quehacer de mercados europeos 
dependían dei fundonamiento coordinado de 
Huancavelica —proveedor dei mercúrio— y de 
Potosí —el prindpal asiento argentífero dei conti¬ 
nente—. No menos agobiante para un virrey, sobre 
todo para su concienda, era afrontar el problema 
de la provisión de mano de obra para la explota- 
ción de los veneros: de un lado, el suministro de 
brazos para la labor extractiva era una exigencia 
imperiosa de orden económico, mientras que, de 
otro lado, la legislación protectora dei trabajo indí¬ 
gena le imponía una línea moral de estricto cumpli- 
miento. 

El virrey dei Perú era también presidente de la 
audiência con sede en Lima y, como tal, ostentaba 
la representación dei monarca como fuente supre¬ 
ma de justida. Su facultad más importante, en este 
orden de actividades, era decidir cuáles negocios 


Museo Norionol de Arqueologia, Antropologia e Historio / Foto: Alexis León 
tenían carácter judicial y cuáles otros eran de su 
exdusiva competência por no ser litigiosos, sino de 
orden puramente gubernativo. Es fácil percibir que, 
dada la complejidad de atribuciones, los conflictos 
entre virrey y oidores surgían con frecuencia. 

Por último, el virrey, que aparentemente 
gozaba de una potestad omnímoda, en realidad 
debía responder, al césar en el mando, al juicio de 
residência. Como se conserva la mayor parte de los 
juicios instaurados a los virreyes dei Perú, es posi- 



V La audiência oro la instilución quo so dodkaba a legislar y administrai jusllcia. 
Las habla reulos, tomo la de Lima, y subordlnudas, tomo las quo so creaton ol Inlo 
rlor dei vlrrelnalo. El dibujo quo so observa (uo liadio pot Gunman Poma do Aynln 
on el siglo XVII. 
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ble comprobar en qué medida el consejo de 
Lndias, suprema instancia para esta clase de cau¬ 
sas, cuidaba dei cumplimiento de las leyes restric- 
tivas en previsión de eventuales abusos, e impo- 
ma sobre los infractores penas pecuniárias de con- 
sideración. 

LA AUDIÊNCIA 


Fue un organismo administrador de justicia. 
Durante el período de la dominación espanola. Ias 
audiências revistieron un significado profundo en 
su proyección histórica: dotadas de un contorno 
perfectamente determinado, configuraron el âmbi¬ 
to generador de las nacionalidades americanas en 
los albores dei siglo XIX. Es cierto que, aparte de la 
audiência de Lima, dentro de los confines dei vi¬ 
rreinato dei Perú desde 1787 existió la audiência 
radicada en Cuzco, pero su tardia creación no 
alcanzó a cristalizar un espíritu de autonomia. 

En armonía con el régimen de contrapesos que 
informaba de la administración de los dominios de 
las índias, a las audiências —cuyo antecedente pro¬ 
cedia dei sistema judicial espanol— se les asignó un 
margen de acción más amplio, pues a su papel ori¬ 
ginal de tribunal encargado de dirimir matérias 
controvertidas se le fueron sumando atribuciones 
en la rama dei gobiemo, así como la potestad de 
dirigirse directamente al rey en busca de informa- 
ción y, finalmente, de asesorar al virrey, asumiendo 
funciones similares a las dei consejo de ministros al 
lado dei presidente de la república. El elevado 
rango de los oidores, el respeto que sabían imponer 
y la versadón en matérias de justicia que acredita- 
ron vários magistrados (en obras de doctrina jurídi¬ 
ca) les confirieron un prestigio que las autoridades 
superiores trataron siempre de preservar. 

Las audiências se componían de un presiden¬ 
te, un número variable de oidores y funcionários 
subalternos. Al lado de su misión esencial, que era 
la administración de justicia, desemperiaban un 
destacado papel como informantes y asesores dei 
monarca y de los virreyes, con quienes, en virtud 
dei real acuerdo, legislaban en aras dei buen 
gobiemo dei território. En este orden podían expe¬ 
dir provisiones reales en nombre dei soberano y 
con el sello de éste. 

Para terminar de delinear sus atribuciones, es 
preciso recordar que el ministro encargado de 
practicar el juicio de residência era generalmente 
un magistrado y que en la audiência se ventilaban, 
a su vez, los procesos de depuración de los corre- 
gidores. Es evidente que la audiência cumplía un 
papel decisivo en el régimen virreinal: era un tri¬ 
bunal que entendia en todas las causas judiciales 
dei fuero ordinário (civil y criminal). 

En primera instancia actuaban en los casos de 
corte, litigios de los que eran parte las municipali¬ 
dades, funcionários reales y comisión de delitos 
graves; dirirruan conflictos de jurisdicción y cues¬ 
tiones de competência entre jueces eclesiásticos y 
civiles. Resolvían así los recursos de fuerza que se 
promovían contra los tribunales eclesiásticos 
cuando se excedían de su competência o no actua¬ 
ban según las pautas procesales. 

Asirrusmo, estaba a su alcance revocar deci- 
siones dei virrey que no se ajustaran a derecho. En 
síntesis, fue un tribunal que desempeftó un papel 
descollante en la misión de implantar y mantener 
un estado de derecho y de respeto por la ley. El tra¬ 
tadista Solórzano Pereyra definió a las audiências 
como "castillos roqueros donde se guarda justicia, 
los pobres hallan defensa de los agravios y opre- 
siones de los poderosos, y a cada uno se le da lo 
que es suyo con derecho y verdad, lo cual siempre 
se halla mejor y más perfectamente cuando es 
mirado y buscado con más ojos". 
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EL CORREGIDOR 

Hasta 1784, fecha en que se crearon las inten¬ 
dências, la instancia inferior a la audiência estaba 
representada por el corregidor, institución también 
heredada dei sistema político metropolitano, pero 
que, al pasar al Nuevo Mundo, adquirió nuevos 
perfiles. El corregidor, en consonância con las 
poblaciones autóctonas, y a fin de brindarles aten- 
ción específica, se desdobló en corregidor de espa¬ 
noles y corregidor de indios. La denominación no 
implicaba el reconocimiento de un fuero privativo, 
sino que obedecia al desarrollo de la acción espa- 
nola en todo el âmbito continental marcada por 
una nota muy significativa: a diferencia dei siste¬ 
ma anglosajón de un frente de colonización o fron- 
tera que avanza gradualmente, el espahol se dis¬ 
perso en establecimientos urbanos, núcleos que 
concentraban la población de origen peninsular. Es 
por eso que las autoridades locales recibieron la 
denominación de "corregidores de espaholes" y 
fueron nombrados por los virreyes. Así se origina- 
ron las autoridades iniciales de Piura, Cuzco, 
Lima, Trujillo, Arequipa y Huamanga. A partir de 
1580 el nombramiento se reservo al rey, que dis- 
pensaba a los corregidores un período de mando 
de tres anos si el beneficiário se hallaba en el Peru, 
y de cinco, si el agraciado venía desde Espana. 

El título completo era de "corregidor y justicia 
mayor", este último porque constituía una instan¬ 
cia superior a la de los alcaides de la localidad en 
donde ejercían sus funciones. Para este efecto — y 
siendo legos en matéria judicial— se valieron de 
un letrado. Por lo demás, eran jefes políticos y 
administrativos dentro de un âmbito, jurisdicción 
que se extendía en un contorno de unos 25 kilome¬ 
tros alrededor de la ciudad sede. Estaban, asimis- 
mo, investidos de autoridad para presidir la muni- 
cipalidad local (el cabildo) —de donde su califica- 
tivo: corregidor, vale decir, regidor junto con los 
concejales— y, en tal virtud, eran responsables dei 
orden público, dei ornato, dei manejo de los fon- 
dos edilicios. En una palabra, cooperaban desde su 
cargo con el bienestar de la población. Estaba pro- 
hibido que un vecino de la localidad, un encomen¬ 
dem dentro de la jurisdicción dei lugar, un propie- 
tario de minas dentro dei distrito de la misma y, 
desde luego, parientes cercanos dei virrey o de los 

El oidor de Ponomá Juon de la Reinaga Salazar, caballcro de la orden de Santiago, 
retratodo por el pintor Anlonio Merniep en 1625. Por esa época la audiência de 
Panoma íormoba parle dei virreinalo peruano y dependia de ésle tonto economi 
a ca como militormenfe. 
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Lo ilustroción muestro un mopo de lo audiência de Lima hocio fines dei 
siglo XVIII en donde se pueden opreciar los territórios y ciudodes que compren 
dia. Este grabado de epoco fue publicodo en Froncia por Antoine François 
Prèvost en 1785. 

oidores ejcrciesen cl cargo de corregidor de la loca¬ 
lidad en que tuviesen intereses. 

Dentro dei radio de acción de un corregidor de 
espanoles, cl titular dei cargo ejercía la función de 
protector nato de la población indígena radicada en 
el área, asumiendo su amparo como autoridad judi¬ 
cial. Es obvio que le incumbia, asimismo, la defen- 
sa dei território bajo su mando y que constituía res- 
ponsabilidad suya el fomento de la agricultura y de 
las industrias que redundasen en mayor bienestar 
de la población. Viene al caso recordar que muchos 
ramos que hoy ha asumido el Estado modemo, 
tales como la salud pública, el abastecimiento de los 
artículos de primera necesidad o la ensenanza ini¬ 
cial, en aquel entonces recaían sobre cl corregidor 
como primera autoridad política y el cabildo como 
corporación ed ilida local. 

El corregidor de indios completaba el cuadro 
de autoridades de rango Intermédio. Conviene 
dejar en claro que el cargo de corregidor de espa¬ 
noles o indios no implicaba obligadamente una 
exdusiva competência de uno u otro sobre un de¬ 
terminado grupo étnico, pues ambos ejercían sus 
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0 corgo de corregidor de índios lue rreodo poro velar por el bienestar de los 
indígenas. Sin embargo, en la realidod fue una de las instituciones que puso más 
(orgos sobre la población nativa. Aqui se muestra una imagen dei corregidor con¬ 
cebido por Guaman Poma de Ayala. 

funciones sobre los espanoles y los naturales de su 
jurisdicción. La distinción provenía dei predomí¬ 
nio en número de cada sector. En las principales 
ciudades predominaba la población hispana, y en 
las comarcas rurales la proporción se inclinaba por 
la población andina. Por otra parte, había que 
atender las tradiciones en el orden dei reparto de 
la tierra, la cobranza dei tributo y administración 
de justicia en forma expeditiva, ya que la im- 
plantación de normas procesales de raiz europea 
resultaba complctamente inaplicable. 

En 1565, se decidió la instauracióo de autorida¬ 
des propias para el gobiemo de los naturales ante la 
imposibüidad dei corregidor de espanoles de ejercer 
su autoridad sobre las vastas extensiones que en un 
principio estaban bajo su jurisdicción, pues por más 
diligente que se mostrara en su desempeno, la difícil 
orogralía dei Peru andino o las desoladas zonas cos¬ 
teias convertían su acción en ilusória. 

Dentro dei sentido paternalista de la legisla- 
ción promulgada por la corona espanola, debían 
de actuar con un critério tutelar. Se les llegó a 
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1 Los ordenanzos dei Perú fueron un importante instrumento en lo adminis- 
troción dei derecho indiono. La ilustración muestra lo portada de las ordenan 
zas dei virrey Toledo. 

denominar "ángeles custodios de los indios" en 
esa época, aunque no todos correspondieron a esa 
misión. Al crearse la institución, se dividió el Perú 
en 71 distritos que, aproximadamente, han consti¬ 
tuído la base de la demarcación política en provin¬ 
das dei Perú republicano. 

Al corregidor de indios se le ha hecho respon- 
sable de la explotación de la población nativa, la 
expoliadón con los Mamados "repartos" (ventas 
forzosas de mercaderías) y, además, de la ejecución 
dei odioso papel de recolectores dei tributo y de 
mano de obra para las explotaciones mineras. 


EL CARILDO 

Su equivalente actual lo representan las muni¬ 
cipalidades y constituía la base jurídica de la riu- 
dad pues la representaba y se erigia como defensor 
de los intereses locales, en ocasiones aun frente a la 
misma autoridad real. Así ocurrió, por ejemplo, 
cuando el primer virrey, Blasco Núhez Vela, se obs¬ 
tino en llevar a la práctica las drásticas normas que 
ocasionaron la rebelión de Gonzalo Pizarro (1544- 
1548). 

Los cabildos administraban la ciudad y el 
âmbito en torno a ella, y en ellos residia “la potes- 
tad de todo el pueblo" o colectividad de vecinos. 
Ante el cabildo se presentaban las disposiciones 
reales que debían cumplirse en su âmbito; ante él, 
los funcionários reales —comenzando por el pro- 
pio corregidor— presentaban sus títulos y, en cir¬ 
cunstancias excépcionales, como 
por ejemplo en las horas previas a la 
declaración de independencia de 
Espana, era la corporación edilicia 
la que asumía la plenitud de funcio¬ 
nes. 

EL CURACA 

El proyecto de la Corona de 
incorporar al aparato estatal las ins- 
tituciones políticas andinas para 
asegurar su bienestar y su asimila- 
ción al mundo cultural y espiritual 
de Occidente desemboco en la deci- 
sión de respetar a los antiguos cura- 
cas (aunque se generalizo el empleo 
de la voz antillana “cacique" para 
denominados). 

El virrey Toledo, después de 
recoger minuciosas informaciones 
sobre la estructura política dei Perú 
prehispánico, aconsejó la perma¬ 
nência dei curaca aI frente de cada 
comunidad, aunque sometido a la 
supervisión dei corregidor de 
indios. Asimismo, se respetaron los 
mecanismos de sucesión dei curaca; 
éste fue un enlace entre el corregi¬ 
dor y la población nativa. 


POBLACION, 
snCIEDAD Y 
ECONOMIA: 
SIGLOS XVI Y XVII 

LA POBLACIÓN DEL 
PERU 

Con la llegada de los conquistadores, el desa- 
rrollo autónomo de las culturas aborígenes fue 
alterado en toda América. Este hecho trajo conse- 
cucncias políticas, económicas y culturales. Uno de 
los efectos que mayor discusión y polémica han 
generado es el dei derrumbe de la población indí¬ 
gena desde el mismo siglo XVI. 

Los propios europeos fueron conscientes de la 
disminución de población que sufrió los Andes 
después de su llegada. Basta recordar las afirma- 
ciones de los cronistas o de los misioneros católicos 
que alertaban sobre la, según ellos, preocupante 
disminución de la población indígena. Entre ellos 
sobresale el obispo Bartolomé de las Casas, quien 
dedico gran parte de su vida a mostrar, desde su 
vehemente punto de vista, sus opiniones sobre ese 
descenso. Sin embargo, sus afirmaciones no siem- 
pre se originaban en evidencias comprobables: 
fueron intuiciones que cayeron en exageraciones 
notorias, como decir que la isla La Espanola tenía 
cinco mil rios. Sus cálculos de población (como los 
de la mayoría de autores de la época) eran general¬ 
mente conjeturas, y esta situación sólo se salvó 
cuando se hicieron cômputos pormenorizados de 
pobladores. Lo valioso de su obra está en el reco- 
nocimiento temprano de la humanidad dei ameri¬ 
cano y en la valoración de sus fueros o derechos. 

En el caso peruano la falta, anterior a la pre¬ 
sencia espanola, de registros escritos sobro la 
población aborigen constituye un grave problema 
para la investigación, pues aunque se conozca la 
existência de mecanismos de registn> demográfico 
durante la época incaica (quipus u otros sistemas) 
éstos no han sido interpretados. Por lo tanto, para 
conocer las cifras de la población prehispánica, se 
utili/un las tuentes elaboradas durante y después 
de la llegada de lo* espaúoles al Peru, pmyectán- 
dose bacia atrás las curvas de despoblamiento 
logradas después de 1549. 

Tales censos siguieron propósitos bien de- 
tinidos. Uno de los más saltantes es que los espano- 
les sólo cstaban interesados en conocer a la pobla- 
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Esparioles 

9.630 

Mulatos 

744 

Religiosos 

1.720 

Indios 

1.978 

Negros 

10.116 

Mestizos 

192 
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24.380 
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ción indígena en edad de tributar. Sólo bacia finales 
dei siglo XVII surge el interés por conocer el tama- 
no de la población no-indígena (espanoles, criollos, 
mestizos, negros y castas). Por esa razón los cálcu¬ 
los de la crisis demográfica son cuestionables; lo 
que disminuye siempre es el número de tributários, 
mientras aumentan los eximidos dei tributo: mesti¬ 
zos, forasteros, yanaconas, curacas y otros funcio¬ 
nários. 


LOS HECHOS 


Se Ira estimado la población andina entre los 9 
y 10 millones de personas al momento de la 1 lega¬ 
da de los espanoles; un siglo después no llegaba, 
aparentemente, a 700 mil. A partir de estas cifras, se 
ha generalizado la idea de que la población andina 
sufrió una disminución de 92 por ciento en el lapso 
de un siglo aproximadamente (1520-1620). Sin 
embargo, estas cifras han sido seriamente cuestio- 
nadas recientemente pues los cálculos no registra- 
ban a la población que quedaba fuera dei tributo 
(mestizos, yanaconas, forasteros, etc.). En consc- 
cuencia, aun cuando no es posible negar la caída de 
la población andina a partir de la invasión europea, 
sí se discuten los "dramáticos" niveles ^e despo- 
blamiento. Hoy se piensa que la crisis demográfica 
se detuvo a mediados dei siglo XVII, y no a inicios 
dei XIX, como se pensaba anteriormente. 

LAS CAUSAS 

La idea de la disminución demográfica puede 
percibirse desde el siglo XVI. Por ejemplo, Pedro 
Cieza de León, considerado uno de los cronistas 
más importantes, se asombraba al ver "la muche- 
dumbre que tienen de sepulturas" en algunos 
valles. 

Para explicar los acontecimientos se ha plan- 
teado diversas teorias entre las que puede mencio- 
narse las guerras, losmaltratos, la explotación y las 
epidemias. Sobre las tres primeras caben pocas 
dudas de su presencia; pero sí las hay de su capa- 


Esle grabado colonial mueslro la coledrol de Limo luego dei lerremolo de 1746. En la imogen se puede observor la presencia de vários de los componentes étnicos de 
la sociedad colonial; criollos, mestizos y esclavos. 


LA SOCIEDAD 
COLONIAL 

La sociedad colonial se construyó lentamente 
sobre los novedosos patrones de la jerarquización 
hispânica quinientista. 

Durante muchos anos, la mezcla de lo anti- 
guo y lo nuevo no permitió adivinar cómo seria la 
sociedad naciente, pero Ia actuación dei yirrey 
Toledo, luego de 1569, ayudó a clarificar el panora¬ 
ma. Efectivamente, Toledo y su cuerpo de juristas 
y letrados Uevaron a la práctica el antiguo esque¬ 
ma ideal de la sociedad separada en dos "repúbli¬ 
cas" paralelas y complementarias "de indios" y 
"de espanoles" por medio de las cuales se cumpli- 
rían mejor los desígnios de la monarquia cristiana. 

Distinguidas por un estatuto legal, represen- 
taban, sin embargo, los dos grandes estamentos de 
la sociedad en los virreinatos espanoles de 
América. 

LA REPÚBLICA DE 
INDIOS 

La república de indios se encontraba encabe- 
zada por los indígenas nobles, descendientes de 
los incas y los grandes senores macroétnicos, todos 
los cuales fueron distinguidos luego de la conquis¬ 
ta en la búsqueda de la construcción de la nueva 
sociedad. Lamentablemente, las insurreedones 
indígenas y la resistência de Vilcabamba privaron 
a muchos dei reconocimiento dispensado por la 
metrópoli, por lo que en el siglo XVII sólo los indí¬ 
genas nobles que supieron agenciarsc un curacaz- 
go pudieron conservar poder y prestigio. Durante 
el siglo XVIII, algunas famílias de descendientes 
incaicos aprovecharon la reputaciõn de sus ances- 
tros para conseguir una posición piuminente den- 
tro dei mundo colonial. 

I .os curacas estaban exentos de tributos, mitas 
y otras contribuciones y, en buena medida, funcio- 
naban como nexos entre las poblaciones nativas y 
los funcionários virtvinales. Algunos de estos cura¬ 
cas supieron utilizar su prestigio étnico para enri¬ 
quecei-se de una manera muy Occidental, apro- 


cidad para matar en tan grande escala. Estas dudas 
no existen acerca de las epidemias, únicas causas 
capaces de destruir tan rápidamente una pobla¬ 
ción numerosa. Debe recordarse que las armas 
existentes entonces no podían causar danos masi- 
vos. De otro lado, los maltratos (la mita minera, 
por ejemplo) diezmaron a los tributários afectados 
por la mita, mientras crecían los forasteros, no 
afectados por ella. 

Las epidemias son así la causa central de esta 
disminución, pues la población andina entró en con¬ 
tacto con nuevas enfermedades (viruela, gripe, tos 
convulsiva, difteria, sarampión, peste bubônica, etc.) 
frente a las cuales carecia de defensa biológica. Este 
factor puede explicar la diferencia entre la disminu¬ 
ción demográfica de la costa y aquella que afectó a la 
sierra, puesto que las epidemias se desamollaron 
más en las zonas cálidas y húmedas, 
donde se volvieron endémicas. 

La fundación de ciudades y el 
mestizaje modificaron las característi¬ 
cas de la población dei Perú entre los 
siglos XVI y XVU. Las ciudades permi- 
tieron el contacto cotidiano entre las 
diversas razas que poblaron América a 
partir dei siglo XVI y se convirtieron en 
centros de intercâmbio cultural. Ade- 
más, con la disminución demográfica 
que sufrieron América y el Perú, se 
hizo necesario reemplazar la mano de 
obra por intermédio de la introducrión 
de esclavos negros. Muchos de ellos 
terminaron trabajando en las hacien- 
das, pero también un número impor¬ 
tante acabó habitando en ciudades. 

Veamos algunos datos sobre la 
ciudad de Lima y su población. Para 
1600, Lima contaba con 14 mil 262 
habitantes segiin el censo dei virrey 
Luis de Velasco. Sólo catorce anos des¬ 
pués, en 1614, había llegado a alber¬ 
gar a’más de 25 mil. Esto significa que 
la población de Lima aumento en 75 
por ciento en dicho lapso. 


Sn soba i|uo la prosonciti ospanoln Itujo miovns oitíoi 
iiiüdmlov pura In poblnctón niwllnn. En la llusliaciòn bocha 
poi Mailinu; do (umpanón se obsaiva un Indígena ataca 
do pui la vlruula. 
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^ Lo soiiedod colonial se fue (onslruyendo paulolinamcnle Aunque en la 
pròctico nunco funciono, inicialmenle se perliló tomo una sociedad dividida 
legalmente en dos repúblicos (de indios y de espanoles). Lo iluslroción nos 
muestra un pirograbodo de la orgonizoción de la sociedad colonial. 


requeria de un cierto camuflaje, modales más occi- 
dentales, ropa a la espanola, cierto domínio dei 
castellano para aparentar mestizaje o hnbilidad 
para encontrar trabajo como artesano o servidor. 
Las mujeres podían encontrar empleo de sirvientas 
y, con suerte, llegar a ser amantes de algún vecino 
que las protegiera: no en vano Guaman Poma se 
quejaba de la existência de "muy muchas índias 
putas cargadas de mesticicos". 


CÂMBIOS EN 
LOS PATBONES 
ANDINOS 



La desaparición dei Tahuantinsuyo produjo 
un hecho insólito en los Andes: Francisco Pizarro 
"coronó" a un "heredero" (en los Andes no había 
herenda), "hermano" de Huáscar y Atahualpa; 
queria restaurar una continuidad monárquica, 
pero, en realidad, la inauguraba. El gobiemo incai¬ 
co estuvo organizado dualmente, por lo que el 
nombramicnto de un "sucesor legítimo" por 
Pizarro constituyó un hecho extracultural y quizás 
origino confusiones acerca dei real papel de los 
Incas de Vilcabamba, vistos como sucesores de los 
Incas por los espanoles y como parte de una duali- 
dad deteriorada por los pobladores andinos. 
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piándose de las tierras comunales, alquilando la 
fuerza laborai dei aillu, jugando con la conversión 
dei tributo, vendiendo los turnos de la mita, etc. 
Algunos curacas demostraron grandes dotes mer- 
cantiles y pronto fueron duenos de plantaciones, 
navios, circuitos comerciales y grandes fortunas 
llegando a ser considerados como "exitosos penin¬ 
sulares de piei india". 

Sin embargo, otra fue la situación de los indí¬ 
genas dei común, quienes se vieron afectados por 
la dureza de la mita, el tributo y el reparto mercan¬ 
til en las reducciones. Uno de los momentos críti¬ 
cos en la vida de los indígenas dei común sucedia 
al acercarse a los dieciocho anos, pues a partir de 
ese instante se hallaban 
sujetos a todas esas obli- 
gaciones. Por esto, mu- 
chos preferían fugarse 
rumbo a otra comuni- 
dad, alguna hacienda o 
hacia alguna ciudad pa¬ 
ra evitar tal carga. Así, 
hubo lugares inhóspitos 
como Potosí cuya pobla- 
dón estuvo compuesta 
por muchos indígenas 
fugados convertidos en 
yanaconas. 

El sistema de mitas 
reservaba a los trabaja- 
dores para los mayores 
produetores, por lo que 
una gran cantidad de 
hacendados, pequenos 
mineros y otros empre¬ 
sários estaban dispues- 
tos a acoger a estos in¬ 
dios íorasteros para que 
trabajaran por un suel- 
do. escasa y cara 
mano de obra hizo que 
h>s peque A os produeto¬ 
res contrataran constan¬ 
temente a estos indíge¬ 
nas. 

1 xi vida en las ciu- 
dades también oírecía 
ventajas para los pobla¬ 
dores en cuestión, pero 
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k Los senores étnicos o curocos fueron llomodos caciques por los espanoles 
Habia dos curocos: uno dei sector hanan y otro dei sector urin de cada grupo étni¬ 
co según los visitas odminislrativos hcchos por los espanoles desde la década de 
1540. Con la conquisto, el curaca fue transformado en un funcionário de lo odmi 
nistración espanola. Los curacazgos fueron divididos aislando los sectores hanan y 
urin, cado uno de los cuales se transformo en una lineo dinastica donde los curo¬ 
cos heredaron el corgo como los europeos. Los curocos colonioles se oculluraron 
rápidamente y en algunos casos se hicieron comerciontes exitosos. 

EL TIEMPO 


Para los andinos era posible la recuperación 
ritual dei pasado debido a la concepción cíclica dei 
tiempo que poseían. Así, el futuro era previsible. 
Los acontecimicntos inesperados se explicaban 
por augurios que, a veces, no habían sido bien 
interpretados. De esta manera, la aparición de los 
espanoles, por ejemplo, fue explicada mediante 
anteriores prodígios que la anunciaban. 

Esta concepción dei tiempo hizo difícil que 
los hombres andinos aceptaran una historia Lineal 
como la de Occidente. Las formas en que el hom¬ 
bre Occidental y el andino representan el pasado y 
el futuro se oponen: mientras que, para el primero, 
el pasado está "detrás", pues camina "hacia" el 
futuro dentro de una concepción lineal dei tiempo, 
para el andino se encontraria "delante", pues res¬ 
ponde a su experiencia, cuanto más personal, tanto 
más segura. 

Los espanoles modificaron los ciclos míticos 
andinos al transformarlos en historias. Hubo 
vários ciclos míticos en los Andes, desde el punto 
de vista cuzqueho: el dei origen remoto dei mundo 
y dei Cuzco (Huiracocha, los Ayar, Manco Cápac), 
el de la guerra con los chancas, y el dei "presente 
el ciclo de la guerra entre Huáscar y Atahualpa. 
Entre ellos existe una continuidad de critérios que 
califican de dos maneras el pasado. El prime» ciclo 
mítico (dei origen dei mundo y do los Incas) evoca 
la dimensión de un tiempo primordial arquetipe 
co, que es repetido en el segundo ciclo (de la gue- 
rra contra los chancas). Según la version que rect- 
bieron los ospa(\olo>, el toner ciclo mítico (de la 
guerra enttv I IuAm a» \ Atahualpa) debia repetirse 

Al intiodueir una iuk ion dei tiempo histórico, 
se alleio tambieu la concepción dei tuturo vigente 
eu los Andes, l a evangeltzación fue importante, 
pues acercó a la población la noción escatológica 
ejemplificada en el retomo de Cristo, que podia 
sobreponerse con êxito a la noción cíclica anterior, 
hn este sentido, es posible afirmar que se dio una 
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adecuación de la escatología cristiana pues las imá- 
genes mesiánicas fueron aceptadas rápidamente 
por la población andina, reelaboradas sincrética- 
mente e incorporadas en su propia mitologia. 

En las versiones modernas dei mito de 
Incarrí, el primer ciclo mítico (los orígenes dei 
mundo y dei Cuzco) está representado en los 
hechos de Incarrí (el Inca), quien encierra el viento 
en una cueva, amarra el sol para que el tiempo 
dure, lanza piedras que abren valles, cauces de 
rios, derriba cerros, etc. en las cuatro direcciones 
dei espacio (los cuatro suyos, todo el mundo); es 
decir, hace así lo que hizo Ayar Cachi. El segundo 
ciclo ha sido desplazado por la invasión espanola 
pues se cuenta que "el Inca de los espaholes apre¬ 
so a Incarrí, su igual" y después lo decapito. 
Finalmente, el tercer ciclo consiste en la imagen 
escatológica de Incam quien, según se cree, volve¬ 
rá para restaurar el mundo anterior a la conquista. 

La interpretación dei mito de Incarrí supone 
asumir una cierta dimensión histórica, pero ade- 
más incorpora una imagen dei "fin de la historia" 
de carácter escatológico y cristiano. 

EL ESPACIO 


Los andinos consideraban "su" espacio, el 
Tahuantinsuyo, como un conjunto de lugares 
(microclimas) de donde se obtenían diferentes pro- 
ductos, pastaban camélidos, etc. Usaban un núcleo 
básico que concentraba la población, pero distri- 
buían la misma para trabajar bajo mitas en nume¬ 
rosos espacios alejados. Esta noción andina dei 
território entró en conflicto con la imagen continua 
de éste que tenían los espaholes. 

Por otro lado, la noción de limite o frontera 
no era concebida por el poblador andino como un 
sitio concreto, sino como un espacio que puede ser 
compartido. Así, un limite puede ser una planicie, 
un cerro, etc. Sobre esta noción se estableció la 
europea, que exige dimensiones específicas para el 
espacio (limites entre los espacios propios y aje- 
nos) y se regula por la noción de propiedad, inexis¬ 
tente en los Andes. Muchos problemas y juicios de 
tierras dei siglo XVI se originaron en la gran difi- 
cultad de superponer ambos critérios. 

Muchos de los topónimos andinos tenían 
connotaciones ecológicas y no geográficas. En el 
siglo XVI, Pedro Cieza de León comprobó que los 
espaholes erraban al llamar "yungas" a la costa, 
cuando yunga queria decir sitio húmedo y cálido; 
por ello había yungas en la sierra y en la "monta¬ 
ria", como se denominó a la Amazônia. 

Otra diferencia en la concepción dei espacio 
se puede entrever en la forma como se incorporan 
al uso, aún en espahol, términos como "valle" en el 
siglo XVI. Se ha comprobado que vaLle puede ser 
entendido como curacazgo, cabecera tributaria, 
hacienda, etc. 

Esta complicada situación hizo confundir los 
territórios de las unidades étnicas. Los espaholes 
consideraron que los curacas eran sehores de un 
território sobre el cual ejercían su jurisdicdón. Lo 
cierto era que los curacas tenían jurisdicción sobre 
personas y no sobre territórios. Por ello, los cura¬ 
cas gobernaban hombres ubicados en distantes 
espacios, alejados de sus espacios nucleares, y te¬ 
nían autoridad sobre población que se hallaba en 
ambientes donde compartia el control de recursos 
con indivíduos de otras unidades étnicas. Incluso, 
los espacios que se encontraban en medio de los 
que controlaba un grupo étnico podían no estar 
bajo su control directo y pertenecer a otro» grupos. 

Esta organización fue cambiada por la coloni- 
zación: los espanoles consideraban que una autori¬ 
dad ejercía su poder (jurisdicción) sobre un territo- 
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rio; por ello, cuando organizaron los corregimien- 
tos, en la década de 1560, los identificaron median¬ 
te un território jurisdiccional aplicado después a 
los curacazgos. 

LA FAMÍLIA FUE 
MODIFICADA 

Como se ha mendonado, los andinos tenían 
una organizadón familiar extendida y el parentesco 
ritual regulaba las reladones sodales y estableda 
las obligadones de redproddad y redistribudón. 

Con la introduedón de la familia ocddental 
disminuyeron los âmbitos dei parentesco. Fue erró¬ 
neo suponer que el Inca practicaba el incesto cuan¬ 
do se casaba con su "hermana" (pues sus hermanas 
eran en realidad todas las mujeres de su misma 
generadón dentro de su grupo de parentesco). El 
virrey Francisco de Toledo establedó que, al con- 
centrarse la población en las reduedones, se cons- 
truyeran las casas para que cada familia (unidad 
doméstica) tuviera casa con puerta propia a la 
calle. Los espaholes buscaban evitar la supuesta 
promiscuidad de la que acusaban a los andinos. 

Uno de los grandes combios que en la wriedod andino produjo la colonizodón fue 
el de lo estrueturo de poder de los curocos. Antes de lo invasión espanola, éstos 
estabon al frente de los unidodes étnicas y ejercion su autondod sobre lo gente. 
Sin embargo, con lo aeadón de los corregimientos se les intento asignar una 
suerte de jurisdicción lerritonol. La ilustrodón muestra, al lodo de lo gente de su 
aillu, a un airoca vestido tradidonalmente. Este delalle perlenece a una pintura 
que se encuentra en el museo de arte religioso dei Cuzco y que forma parte dei 
Ã conjunto dei Corpus (hrísti. 
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La evangelizoaòn fue un largo proceso que transformo los aeendos religiosas 
de los indígenas americanos. Con el fin de consolidar la evangefizoòón, se for 
maron verdaderos ejérdtos de misionefos que se inlernaron en lugares inhósprtos 
para realizar su labor. La pintura, de un anónimo cuzqueno, representa a los 
podres mercedarios prodamando el evangebo a los índios de Santo Cruz de La 
Sierro, audod ubicodo octualmente en Bolívia 

Pero los nativos de los Andes vieron en el 
compadrazgo y en la cofradía la forma de restable- 
cer la amplitud dei parentesco necesaria para una 
prosperidad basada en la suma de energia huma¬ 
na de los parientes. Cuando los andinos fueron 
bautizados, sus nombres se convirtieron muchas 
veces en apellidos, hasta que en los condlios de 
Lima dei siglo XVI se dispuso que los varones red- 
bieran en el bautizo el apellido paterno y las muje¬ 
res, el materno. De esta forma se trasladan a 
América las pautas dei esquema de filiadón que 
fundonaba en Europa. 

LA GENTE FUE 
ENCDMENDADA 

Utilizando una vieja institudón medieval, la 
encomienda, los espaholes establederon obligado¬ 
nes de trabajo sobre los americanos. Se partia dei 
prindpio de que había que evitar el odo (vieja 
madre de los vidos) y de la suposidón de que los 
americanos trabajaban poco. Como no había mer¬ 
cado, comerdo, ni tampoco dinero, el cobro de tri¬ 
butos fue muy difícil en los primeros dias, así que 
una buena forma de generarlo fue la encomienda, 
que garandzaba el trabajo obligado de un porcen- 
taje de la pobladón. En el Perú, se comenzó a 
repartir encomiendas desde el establedmiento de 
Pizarro en el Cuzco. 

En sus primeros tiempos en los Andes, los 
espaholes suponían que los pobladores andinos 
vivían en aldeas o pueblecillos pues no conodan 
* las migradones temporales originadas por la mita 
lejana o los mitmas. Por ello, al encomendar a los 
andinos, lo hirieron a través de las autoridades 
que encontraban y censaban. En la mayoría de los 
casos, estas autoridades no fueron curacas sino 
camayucs, o sea, lo que los espaholes llamaron 
"mandones", que ejercían autoridad temporal 
sobre un grupo de gente que hacía una tarea espe- 
rífica. Así, encomendaron a gente que se encontra- 
ba fuera de su espado étnico nuclear, trabajando 
en lugares alejados. Tempranamente, Lvs curacas 
iniciaron gestiones para que estos tueran devuel- 
tos a las autoridades étnicas. En algunos casos 
tu vieron êxito; Lvs lu pacas dei Collao, por ejemplo, 
recupcraron la pobladón encomendada en Are- 
quipa. 

La encomienda utilizo dos formas de presión 
tributaria: una de ellas fue el cobro de tributo en 


(£1 (Tomrrrio 



m 

























EL VIRREINATO DEL PERÚ 


yOk*. «M, F„, 0: ,„ lln , yMllm , fc|<odo([iteCerrt0 


f olcón 



//r~xrC\ 

/ 

rTílin 

//lJ 1 1 I 1 1 
/// rrrrrnr 

W4M-n 

//A itttt 

rpmb 

/ MllWJL 

snbRjro 


especie (después contabilizado en dinero a precio 
arbitrariamente fijado), y la otra el uso y abuso de 
la mano de obra para la producción minera, agra¬ 
ria o têxtil (los obrajes) espahola. 

A pesar de las críticas de Bartolomé de las 
Casas y de sus seguidores contra la encomienda, 
debe recordarse que al encomendero le interesaba 
particularmente la conservación de los encomen¬ 
dados, cosa que no ocurría con los corregidores 
(aquéllos que sustituyeron a los encomenderos en 
la cobranza de los tributos), que de forma contra¬ 
ria a lo que proponía De las Casas, fueron los más 
duros explotadores de Ia población andina. 

LA GENTE FUE 
MUDADA DE SITIO 

Antes de la conquista primó en los Andes la 
dispersión controlada dc la población y no su con- 
centrarión. Sin embargo, cuentan los cronistas que 
encontraron ciudades en estos territórios, pues 
para los espanoles las ciudades denotaban civiliza- 
ción, al igual que el vestido, en lugar dei estereoti¬ 
po de la desnudez "salvaje". El hecho es que los 
centros administrativos no tenían población esta- 
ble, por tanto no eran ciudades. 

Durante la colonia, la población fue obligada, 
en cambio, al establecimiento en pueblos llamados 
“reducciones". Desde los dias de Pizarro, hubo 
normas para "reducir" a poblados a la gente que 
vivia, mayormente, en asentamientos rurales. 

Las reducciones comenzaron a funcionar en 
la década de 1550, pero se terminaron de estable- 
cer en la de 1570. Se implanto un régimen territo¬ 
rial continuo que, partiendo dei núcleo habitacio¬ 
nal, estaba rodeado de berras culbvables y se pro- 
longaba después en berras comunes, generalmen¬ 
te pastizales. Tal sistema, empleado originalmente 
para establecimientos cristianos de Casblla en 
zonas de frontera con los reinos islâmicos, fue con¬ 
cebido para un território plano, o menos quebrado 
que el andino donde la amplia variedad ecológica 
exigia que la población tuviera control de peque¬ 
nos y a veces muy lejanos espacios de siembra o 
pastoreo. 

La modificación de los patrones de asenta- 
miento se basó también en intereses vinculados 
con la evangelización, pues los espanoles ad- 
virtieron desde mjs primeros momentos que las 
“idolatrias" se mantenían por la vecindad con las 
pacarinas o lugares de origen mítico, los antiguos 
ceinenterios y las hUACOf (tanto lugares como obje¬ 
tos sagrados). Mitos diversos iníorman que el 
cambio de patrones de asentamíeiilo se relacionó, 
en la memória de la población, con la perdida de 
los recursos, dei agua, por ejemplo. 


Hotio finoles de la década de 1560 cobró fuerzo lo 
ideo de redudr la población andina en núcleos urbanos 
concebidos a la europeo: los reducciones. las obras fueron 
conduidos durante el gobierno de Toledo y son el origen 
de los acfuoles comunidades de indígenas. Lo ilustrodón 
muestra la reducción correspondiente al pueblo dc 
Siboyo. 


Un segundo critério dei establedmiento de las 
reducciones se encuentra en la indicada obligación 
de construir las casas con puerta independiente a la 
calle. Cada reducción tenía una plaza cenbal y el 
pueblo era disenado en cuadrícula. Cuando la 
población fue reducida en su cenbo original, la 
iglesia ocupó, muchas veces; parte de la plaza. 

La importância de las reducciones se aprecio 
en la visita general que mandó hacer el virrey 
Toledo en la década de 1570. Menos de dos decê¬ 
nios después, la población lenia muchas críticas 
debidas a la pérdida de recursos, si bien aún la 
administración no era plena mente consciente de la 
importância de la uhlización simultânea de una 
amplia gama de pisos ecológicos. 

Las mitas de los grupos étnicos pervivieron, 
pero desaparecieron las dei Tahuantinsuyo; éstas 
fueron sustituidas por las mitas coloniales de 
Potosí y Huancavelica (minas de plata y azogue, 
respectivamente) desde el siglo XVL Las mitas 
coloniales no fueron sólo mineras; también las 
hubo para la construcdón urbana, de caminos y 

Los ordenes religiosos fueron las que iniciaron la evangelización dei Perú. Los pri- 
meros en llegar fueron los dominkos, los franciscanos, los mercedarios y los agus 
tinos Se (ontinuaba asi con un critério que habia entregado la evangelización de 
México a las ordenes. Los primeros conventos franciscanos, destinados a la evon 
gelización rural en el Perú, estuvieron en Jauja, Huánuco y Huomonga; el último 
debió influir mucho en Guaman Poma. El dibujo corresponde a un doctrínero fran 
^ ciscono segun el Irazo de Poma. 
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puentes, para el abastecimiento de los tambos 
para labores de emergenda. 

Otra migración colonial fue la de los foraste 
ros. Fugados de las reducciones, se dirigieron ini¬ 
cialmente a haciendas de producción de coca, en | as 
yungas al este dei albplano dei Titicaca, pero tam¬ 
bién a las minas. Aunque abandonaron los espacios 
étnicos y salieron de la jurisdicción de los curacas 
éstos eran compelidos a buscarlos. Con el tiempo 
los migrantes se estabilizaron y la administración 
los censó bajo el rubro ya oficial de forasteros. 

LA APARICIÓN DEL 
MERCADO Y 
DEL COMERCIO 

Los espanoles destacaron la eficiência econó¬ 
mica andina: la abundancia de la producción y la 
complementariedad de los recursos producidos en 
una tan dispareja serie de espacios ecológicos dife- 
renciables. 

La introducción dei mercado fue lenta, más 
rápida en la terminologia que en la realidad. Los 
caminos se poblaron de mercaderes, pero básica¬ 
mente de transportistas o arrieros andinos que 
movían cargas espanolas. Este régimen se inicio 
con la conquista, pues parte de los primeros tri¬ 
butos a los espanoles fueron de cargadores, y fue 
reemplazado con servidos personales y mitayos 
que conducían cargas diversas. Zonas de amplio 
movimiento comerdal, como Juli, donde se cam- 
biaban las recuas de llamas que iban y venían entre 
Islai y Potosí desde la década de 1540, también sir- 
vieron de laboratorios lingüísticos, y los dicciona- 
rios, como el dei jesuita Ludovico Bertonio, reco- 
gieron allí neologismos entre los que destacaron los 
relacionados con el comercio espanol. 

Los andinos, de cargadores y arrieros que 
fueron en los primeros dias coloniales, pasaron a 
ser productores y comerciantes para el nuevo mer¬ 
cado. En 1588 rnurió el curaca de Tacna, Diego 
Caqui, quien era propietario de 110 mil cepas de 
vid, fábricas de vino y de odres y habia adquirido 
dos fragatas para exportar su vino hasta Panamá y 
Valdivia. En el siglo XVII, rutas importantes como 
la de Arica a Potosí eran cruzadas por comercian¬ 
tes andinos. Allí podría notarse el surgimiento de 
una burguesia nativa, rápidamente aculturada y 
arruinada después por las inquietudes estatistas 
de las reformas borbónicas dei siglo XVIII. 

EL CAMRIO EN LA 
MEDIACIÓN: DE LOS 
CURACAS AL IUEZ 

Los andinos solucionaban los conflictos den¬ 
tro de la unidad étnica o dentro dei grupo de 
parentesco (aillu) a través de los curacas o autori¬ 
dades de ambos sectores en conflicto, quienes 
mediaban en la solución. Actualmente, en las 
modernas comunidades andinas hay quienes 
cumplen dichas funciones. 

Con la conquista, la medinción quedú lucro 
dei grupo ya que un juez resolvia de acuerdo wo 
una ley que era también externa al gnij v 1 Ho on 
ginó sérios câmbios, porque muchos asunt»** que 
daban fuera de su competência a causa de la crt>i> 
de los seftorfos étnicos o vle la imposu ión colonul 
l.ivs espaóoles se qtiejakm de la abundaiwia de 
pleitOH judiei aios que Kvn 1 'oblndoies aiulmos maiv 
lenian activas; la alributan a una espivie de "uatu- 
rale/a pleitisla', peto cu tealidad habnan surgido 
f*OH la cltiuiuacUm de instâncias de solución di 
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aiglo XVI. Li primada de los extremeAos y andaJu- 
ces scllaría la personalídad de la sociedad peruana 
entablando estrcchas relaciones entre Lima y 
SevílJa, lo cjue se manifestaria en los âmbitos fami¬ 
liar, artístico, lingüístico e, inclusive, en el plano de 
las costumbres y la vida cotidiana. 


LA ÉLITE DE PODER 
_ESPANOLA:_ 

HACENDADOS, 
MINEROS, 
MERCADERES, 
OBRAJEROS Y 
BUROCRATAS 


conflictOH o dc mediación y la necesídncl de oficia¬ 
lizar dereclios y obligacioncs. 

EL CAMRIO EN LOS 
MODOS DE EXPRESIÓN 

Una dc las consccuencias más notables de la 
colonización es pa Ao la fue la veloz aculturación de 
la población andina. Los andinos aprcndicron no 
sola mente la Icngua dei invasor, sino que rápída- 
menle descubríeron la importância de la escritura y 
aprcndicron a leer y cscríbir. Cuando los espaAoles 
elabora ba n los primeros díccíonarios quechuas y 
aímaras, en la década de 1550, ya había intérpretes 
y cscribanos andinos que trabajaban en las visitas 
administrativas y servían en cargos de las nacíentes 
ciudades de espaAoles. Así, la particípación de 
cscribanos andinos puede rastrearse desde media¬ 
dos de la década de 1540, cuando los documentos 
judiciales revelan por la grafia al bilíngüe (que 
escríbíó "curdiru" por "cordero", por ejemplo). 
Cuando a fines dei siglo XVI, don Felipe Cuaman 
Forna de Ay a la escríbía su Nucvfí COTÓttiCQ y buen 
goblcrno, ya había hombres andinos que tenían 
acceso a libros ímpresos, al igual que pintores andi¬ 
nos que copiaban modelos de estampas europeas. 

Fínalmentc, Ja evangelización hízo ingresar a 
la cultura andina la religíosidad popular europea 
con su rique/.a cultural, mítica, musical, esceno- 
gráíica y simbólica. 


LA REPÚBLICAJIE- 

ESPANOLES 

I a república de espaAoles estaba conformada 
por los peninsulares y sus descendientes puros, los 
espaholes americanos o criollos. RI paso de los 
espaAoles a América era regulado por la ( asa de 
Conlratación de Sevilla y se considera que unos 
m mil hicierofi efeclivamente el viaje durante el 
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de «I n reformov Un fotw 
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fl mercado fue una de lov móv impoflonlev enlidodcv inlrodurido', por bn europeov en lov Andev Antes de ellos, los 
intorrarnbios, bóvíromcnle de energia humana para produrir, se hatíon dentro de los grupos de parentesco. E/o drfiul, 
si no imposiblo, tenor morrodos dada la particular condidón de las bienes (tejidos, teromios, etc.) fabricodos de mane- 
ra tal quo sólo podíon ser ompleodos por la gente dei propio grupo étnico dei fabricante. El mercodo espahol aporeoo 
- al Igual quo en la ídad Medio— como lugar de intercâmbio (ohoro trueque y rompro vento) muchos veces ol lado 
do los íglosios y los convontos. lo inlroducción de lo moaedo europea sirvió imciolmente para operociones muy restrin 
^ yidas. 


tolo labo ItivAio 


A la cabeza dc la república de espanoles se 
sítuaron, al menos durante el siglo XVI, los enco- 
menderos. Sin embargo, luego de las tempranas 
Leyes Nuevas de 1542, los cncomenderos empeza- 
ron su largo camino hacia la dísoludón, y otros sec¬ 
tores, como el de los burócrat as, comenzaron a tencr 
posiciones cada vez más importantes. Teóricamente, 
los altos funcionários, como los virreyes y oidores, 
debían vívir aislados de la sociedad sin crear 
enlaces con ningún grupo, pero, en la práctica, 
esto no sucedia y era común que los funcionários 
aprovecharan su poder para 
casar convenientemente a 
sus hijos y nietos. Muchos 
Ilegaron a entabiar sólidos 
vínculos con la sociedad 
criolla volviéndose, en parte, 
integrantes de ella. 

Esta práctica, acompa- 
nada con la venta de cargos, 
llevó a que el servido dei 
Estado se viera como un bo- 
tín a repartirse y minó la mo¬ 
ral de muchos de los funcio¬ 
nários probos. Así, se fue for¬ 
mando una nueva aristocra¬ 
cia compuesta ya no sólo por 
famílias encomenderas, sino 
por sucesivos inmigTantes y 
sus descendientes, quienes, 
además de adquirir tierras y 
dedicarse a diversas activi- 
dades rentables, se fueron 
casando sabiamente. 

El nuevo poder econó¬ 
mico estuvo vinculado a la 
producción agrícola, a la mi- 
nería y a los obrajes. También 
fue emergiendo Ia figura dei 
funcionário estatal, como lazo 
entre la sociedad y la corona. 
que ocupó los primeros ran- 
gos de la élile ante el menos¬ 
cabo de los encomenderos. 
Pero donde hubo mayores 
posibükLides de rápido ama- 
samiento de fortunas, y por 
eonsiguiente de eficaz ascen- 
so social, fue en el comercio. 
En el mundo hispano esta 
ACttvidnd no estuvo renida 
con la condición de noble. 
Muchos de los más dinâmi¬ 
cos comerciantes no sólo 
pudieron demostrar su ascen¬ 
dência hidalga, sino que, so- 
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Guomon Pomo Nueva corónico y buen gobierno / Reproduccion: Alexis Leòn 



% Una de las primeros actividades profesionales de los andinos convertidos en 
ladinos (bilingues, oculturados) fue la de escribonos. Trabajaron osí en las octivi- 
dades administrativas civiles y eclesiásticos, en los juzgodos, ek. El acceso a la 
escrituro los convirtiò en personajes importantes, pero no sólo oprendieron a leer 
y escribir aquellos que lomoron los actividades mencionodos sino que, muy tem- 
pranamente, muchos curacas adquirieron dichos habilidades y se Iransformaron 
en canales de comunicoción intercultural. 

bre la base de sus riquezas, obtuvieron —o al 
menos aspiraron a— cargos públicos y distintivos 
nobüiarios. Tal es el caso de Francisco de Oyague, 
quien llegó al Perú en la segunda mitad dei siglo 
XVII y formó una fructífera sociedad mercantil 
con naves que recorrieron todos los mares asegu- 
rándose el êxito futuro de su linaje. Más ambicio¬ 
sa y menos sólida resultó la trayectoria dei famo¬ 
so banquero Juan de la Cueva, uno de los hom- 
bres más importantes dei Perú en la primera 
mitad dei siglo XVII, quien, tras controlar gran 
parte de las finanzas locales de su tiempo, sufrió 
una estrepitosa bancarrota. 

MAYORAZGOS, 
CABALLEROS Y 
PRÍMEROS TITULADOS 


Quienes lograron consolidar sus fortunas 
procuraron perpetuarias a través de la institución 
dei mayorazgo, que ataba legalmente una gran 
porción dei patrimônio adquirido de forma tal, 
que debía ser íntegramente heredada por un suce- 
sor designado; así, solía regir el principio de pri- 
mogenitura en estas sucesiones y se preferia a los 
hombres antes que a las mujeres (a éstas se les per- 
mitió el acceso a los mayorazgos sólo ante la falta 
de hijos varones). 

Los miembros de la sociedad colonial no sólo 
tenían afán de riquezas, sino también de honor y 
renombre social, lo que igualmente debía conti¬ 
nuar entre sus descendi entes. La limpieza de san¬ 
gre y la nobleza eran cualidades primordiales para 
pertenecer a la élite, pues, en un régimen estamen- 
tal como el espahol de aquel tiempo, no bastaba 
con poseer grandes fortunas. La limpieza de san¬ 
gre ("libre de moros, judios y de toda mala razn", 
como se senlenciaba de acuerdo con I.» mentalidad 
imperanle) y la hidalguía se debían demostrar en 
enormes probanzas con gran número de testigos. 
Sólo entonces se podia ocupar los principales car- 
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gos públicos, ser investido caballero de alguna de 
las ordenes existentes (Santiago, Alcântara, Cala- 
trava o San Juan de Jerusalén) o recibir un título 
nobiliário de marquês o de conde. Este fue el dis¬ 
tintivo máximo en el mundo hispanoamericano y 
fue concedido en el Perú en mayor número que en 
otras regiones dei império espanol. 

El primer titulado en nuestra tierra fue el pro- 
pio Francisco Pizarro, el único en el siglo XVI. 
Unos recibieron títulos por el honor de sus antepa- 
sados y otros, por contribuir con grandes sumas a 
las diversas necesidades de la corona. Aun cuando 
casi la totalidad de títulos fue conferida a peninsu¬ 
lares o criollos de origen espanol, uno de los pri- 
meros y más importantes, el marquesado de 
Santiago de Oropesa, fue dado en 1614 a una mes- 
tiza de sangre incaica: Ana Maria Coya de Loyola 



k En la imogen se muestro al virrey conocido como el Conde de Superunda 
Durante su gobierno (1745 1761) ocurrió un terrible terremoto que cousò gran 
destrucrión en la ciudad de Uma, llegando incluso o derrumbar edifícios importan 
tes como la catedral. A este terremoto siguió un gran maremoto. 

(nieta de uno de los Incas de Vilcabamba). Este 
ejemplo, aunque de exccpción, permite entender el 
carácter fundamentalmente dual de la sociedad 
virreinal peruana en sus primeros siglos de vida. 

PROFESIONALES, 
RELIGIOSOS 
Y ARTESANOS 


Las profesiones universitárias eran pocas y se 
diferenciaban muy escasamente entre sí, por lo 
que fue común que de una se pasara a otra con 
facilidad. Los hombres de iglesia (pertenecientes 
tanto al clero secular como al regular), los letrados 
dedicados al derecho (tanto civil como canónico) y 
los físicos o médicos conformaban los tres grandes 
grupos profesionales. Escribanos y barberos reali- 
zaban ocupaciones parecidas a las de abogados y 
médicos, pero aprendidas de manera libre, sin 
haber pasado por la universidad. 

Aunque el prestígio social de los artesnnos 
era variable, ejercer esa ocupación manual equiva¬ 
lia n perder ciertn posición y prestando y a no 
poder acceder a los cargos dei cabildo o pretender 
una encomicnda, pero permitia ha corso de consi¬ 
dera hle.s fortunas y vlvlr con oslándnres de vida 
inuy superiores a los permitidos a los artesanos en 


(£1 €om<rrií) 


la península. Una larga fila de sastres, zapateros, 
herreros, barberos, constructores, boticários, paste- 
leros, músicos, artilleros, cereros, panaderos, moli- 
neros y encuademadores poblaron desde tempra- 
nos momentos las urbes americanas. Conforme las 
ciudades crecían, los talleres se hacían más impor¬ 
tantes. Repitiendo la conocida pirâmide gremial 
europea, éstos generaron mecanismos de protec- 
ción a la industria local y cerraron el mercado a 
los productores foráneos. Nombres como petate- 
ros, plumeros, espaderos y botoneros aún recuer- 
dan a los grêmios que ocuparon las calles céntricas 
de Lima y otras ciudades antíguas dei Perú. 

Los vagamundos y pendencieros fueron tam¬ 
bién un sector importante, aunque preocupante, de 
la sociedad: en momentos críticos, casi llegaron al 
cincuenta por ciento de la población. Además, 
gente sin oficio ni beneficio que buscaba oportuni¬ 
dades para cambiar de vida, jugadores, tímadores, 
prostitutas y asaltantes podían volverse un dolor 
de cabeza para las autoridades y, en buena cuenta, 
fueron los instigadores de las guerras civiles y de¬ 
sordenes semejantes. 

EL SURGIMIENTO DEL 
FENÓMENO CRIOLLO 

El término "criollo" designaba al hijo de espa- 
holes nacido en América. Si bien inicialmente la 
corona no tuvo una política definida frente a ellos, 
pronto surgirían fuertes tensiones. La lucha por la 
perpetuidad de las encomiendas, el resentimiento 
debido a la postergación frente a los recién llega- 
dos, el cariho que se desarrollaba hacia la tierra y 
la preeminencia a la cual se sentían llamados pron¬ 
to llevó a los encomenderos a desarrollar un anta¬ 
gonismo frente a los peninsulares. 

La situación cambiaria durante el siglo XVII 
en el que la corona, debido a su falência económi- 

Jerónimo de Alioga fue uno de los primeros conquistadores y fundadores de Uma. 
Como todo primer poblador colonial tuvo que diversificarse y cumplir diversos 
roles dentro de la temprano sociedad colonial. Fue olférez real, regidor dei cobil 
do y primer secretario fundador de la real audiência de Uma, escribano mayor y 
leniente gobernador dei Perú. Fue lambien uno de los primeros encomenderos, 
por lo que gozó de gran prestigio social y económico. Siendo de los primeros con 
quisladores, se le olorgó un solar de privilegio en la Ciudad de los Reyes (Uma) 
en donde conslruyó su caso. Aún hoy sus descendientes habitan dicho solar y man- 
4 tienen el apellido de su anlepasado 
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V Estos detalles muestran o lo família dei caprtán Antonio Voldes, fomilio criolla 
coloniol que llegó a tener portiriporion en las luchas por la independendo perufr 
na. Se sabe que unos de los hijos dei capitán lucho por el bando realista. 

ca, se vio en la necesidad de poner a la venta, por 
un lado, cargos públicos hasta el momento veda¬ 
dos a los criollos y, luego, los títulos de nobleza. La 
aristocracia criolla, enriquecida por sus negocios, 
tierras y propiedades, supo aprovechar ambas 
medidas. La compra de cargos de oidores sirvió 
para que la composidón de la audiência cambiara 
radicalmente: a partir de 1687, la influencia de los 
americanos en esa alta câmara crecería hasta llegar 
a ser casi absoluta. La venta de títulos de Castilla 
resulto un gran negocio para la corona, pero dio a 
los criollos lo que siempre habían buscado: poder 
llegar a ocupar los niveles más altos de la sociedad 
cohesionando su presencia como cuerpo. 

Esta realidad, unida al esplendido estado 
finandero de los comerdantes limehos (favored- 
dos por el exclusivismo y agrupados en el tribunal 
dei consulado) y de otros sectores criollos dedica¬ 
dos a distintas actividades económicas más o 
menos lucrativas, ha llevado a considerar el siglo 
XVII como el siglo de los criollos, pues se habían 
aduenado dei virreinato. Las reformas borbónicas 
revirtieron parte de esta bonanza y causaron gran 
descontento y pocos benefícios al intentar centrali¬ 
zar el poder en manos de la corona. 

En los conventos (e incluso entre el dero 
regular) también se llevó a cabo esta singular bata- 
11a por la obtendón de los prindpales puestos. Los 
capítulos conventuales se convirtieron en lugares 
privilegiados para resolver estas confrontaciones 
y, a diferencia de lo que se cree habitualmente, la 
vida conventual tuvo gran repercusión sobre la 
vida pública; se formaron, por ejemplo, bandos 
que llegaban a causar motines y asonadas. La 
corona impuso mecanismos para regular turnos 
entre ambos bandos, pero la lucha entre virreyes y 


obispos criollos no ayudó a 
conseguir la paz. Si los 
hijos criollos tenían graves 
problemas para desplazar a 
los peninsulares de los 
puestos importantes, las 
hijas tenían que preocupar- 
se por las dotes con las que 
sus padres les conseguirían 
un matrimonio benefidoso. 
La ausenda de la dote signi¬ 
ficaria o la sol teria o el con¬ 
vento. Con todo, el ingreso 
al monasterio costaba unos 
3 mil 312 pesos, cantidad 
llamada también dote, que 
el padre entregaba al con¬ 
vento para el sostenimiento 
de su hija. Ésta era la forma 
más económica de seguir 
manteniendo el antiguo 
estatus de la familia cu ando 
ésta había estado compues- 
ta de muchas hijas casa de¬ 
ras o no terna ya el poder 
económico de antano. Otros 
caminos alternativos eran el 
vi vir como tia solterona en 
la casa de alguno de los her- 
manos o, ya independizada 
de los lazos familiares y de 
las habladurías, en situado- 
nes de excesiva autonomia 
que podían variar entre tra- 
bajos poco valorados, como 
hostelera, dama de compa¬ 
rtia o sentidos aun más li be¬ 
ra les. 


LAS CASTAS 

El grupo conoddo como "castas de mezcla" 
no fue disenado por el esquema ideal de las dos 
repúblicas, sino que fue el producto de la interac- 
ción de espanoles, indios y negros, y formó el 
grupo de mixtura racial conformado por mestizos 
(hijos de espanol e indio), zambos (resultado dei 
cruce de negro e indio) y mulatos (surgidos de 
espanol y negro). Las clasificadones eran muy 
complicadas, pasando dei primer grado al cuarte- 
rón, al quinterón y al requinterón de cada uno de 
estos tres tipos prindpales. Las castas incluían 
también a los negros horros o libres. 

Los mestizos sufrieron el golpe de la conquis¬ 
ta. Surgidos dei primer encuentro entre espanoles e 
indias, generalmente de antigua alcumia incaica, 
tuvieron una infanda muy feliz, pero, poco a poco, 
ellos y sus madres indígenas fueron desplazados 
debido a la llegada de la esposa y la familia dei con¬ 
quistador desde la metrópoli. Muchos de estos jóve- 
nes mestizos se vieron prontamente desubicados y 
pasaron a cumplir papeies menores o terminaron 
sus dias entre gente de mal vivir. Pronto se les 
tachó de ilegítimos, revoltosos, peligrosos, etc. y el 
prejuido ejerddo hacia ellos fue cada vez más 
fuerte. Durante el XVTI, los criollos supieron jugar 
sus cartas para alejar a los mestizos de los puestos 
que ellos pretendían sacando a la luz el origen 
radal de éstos. 

Los mulatos surgieron con el estigma de ser 
hijos ilegítimos de los duenos de esclavos y, habi¬ 
tualmente, nacían esclavos por tener madre escla- 
va; incluso luego de conseguir su manumisión 
seguían manteniendo una posición social muy 
bnjn. Distinto era el caso de los /.ambos, pues las 
mujeres indias de las comunidades sabían que al 
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Miam de Arte d* Sen Monos / Foto AJexo Ifón 



k Retroto dei caledròtíco de ley« y de Instituto don Gerónimo López Guomido, 
prolesor de lo Universidod de Son Mortos desde 1571 y redor de lo mismo en dos 
períodos: 1575-76,1578 79. Este personaje, notido en Sevillo en 1525, llego al 
Peru junto con el pocificodor Lo Gosco en 1547. 

tener hijos con esclavos negros (probablemente los 
esclavos de los corregidores) sus descendientes 
serían considerados libres, por ser la madre libre, 
y estarían exonerados de tributos, mi tas y repartos, 
porque no serían inscritos en los padrones de 
indios. 


i.ns esclavos 

Si siguiésemos las creendas propias dei virrei¬ 
nato, los esdavos no deberían ser considerados den¬ 
tro dei aparato social pues eran vistos como objetos 
y regulados por los derechos real es. Aunque legal- 
mente eran bienes semovientes, la sodedad supo 
desarrollar una gran sensibilidad hada ellos y, de 
hecho, se sabe que la gente los considero perfecta- 
mente humanos, aunque nacidos para servir. 
Generalmente se a soda la esdavitud con la raza 
negra, pero algunos grupos de indios irreductibles 
pudieron ser vendidos como esdavos, como sucedia 
en el sur con los araucanos o en Centroamérica con 
los caníbales. También, eventualmente, hubo escla¬ 
vos asiáticos y hasta polinesios, pero sin lugar a 
duda los de procedenda africana fueron la enorme 
mayoría. Llamados "piezas de ébano", si cumplían 
todos los requisitos de mano, palma y molino, obte¬ 
nían diferentes predos según sus habilidades, capa- 
cidad de comunicadón, benignidad en el trato y for¬ 
taleza física. Luego de un espantoso viaje desde las 
tierras interiores dei África, de la que llegaban enfer¬ 
mos por el hadnamiento, la falta de higiene y la 


Lo ilustrodón muestro lo continuidod de olgunas prõclicas andinos en lo èpoco colo- 
§| nial. En esle caso, el choco como estralegia paro caiar. 



Mofhiiei d* (omponán, hífio dtJ htrv [dmonw de (uhwo fmponKO 



(El (Eomerrio 





































fcACUUO OtL ÇOMLULADO 

«•»«♦*««* *• »“ m4mt»u I 


EL VIRREINATO DEL PERÚ 


GRUPO 


ORION 

i*™. 


(El Comercio 


^ íwudü dei tribunal dei romulodo htu ora una imtltudón que ogrupabo a Ioí 


IIMA ECONOMIA EM 
CRECIMIENTO 


LA MINERÍA EN EL 
PERÚ COLONIAL 


Los zambos íueron el resultado de Ias relaciones entre indigenos y esclovos negros. En los casos de madres indias, sus descendientes eran considerados libres por 
m ser lo madre libre, y eslobun exonerados de tributos, mitos y repartos para librarse de lo inscripdón en los padrones índios. 


Mailliio/ do Cornpuhòn, hujillo iltl Poiú liliilonm da mlluiii lilspònlro / Re|Ho*liMilAn Altils taún 


en cofradías, trataban sus asuntos y luego termina- 
ban bailando hasta oscurecer. Como cofradías, rea- 
lizaban desfiles en las festividades públicas y ele- 
gían a sus reyes y reinas en celcbraciones en que se 
disfrazaban con vistosos trajes. 


inadecuada alimentación, eran rematados a los ven¬ 
dedores locales para que los curaran, aJimentaran y 
maquillaran con el objeto de obtener el mejor precio 
posible. La suerte dei esdavo podia ser muy varia- 
ble, pero había una decisión crucial: o iba a trabajar 
en la dudad, y mantenia cierto trato con los duenos, 
o bien era destinado a las labores dei campo, donde 
estaba a merced de los excesos dei caporal y no 
podia capitalizar cantidad alguna para comprar su 
Jibertad. 

La vida de los esclavos urbanos podia llegar a 
ser buena. Si les tocaban amos comprensivos y si se 
encarinaban con ellos, era muy común que se libe¬ 
rara a un cierto número de esclavos por testamen¬ 
to y, también, era habitual que, luego de su libera- 
ción, éstos siguieran viviendo en su antigua casa. 
Se piensa que los esclavos vivían rodeados de la 
monotonia y la indiferencia, más que por el dolor 
o la angustia. Sin embargo, también se ejerció 
mucha violência desde ambos lados. Prohibidos de 
portar armas, había un toque de ánimas para guar- 






^ Los criollos fueron desarrollondo con el liempo una luerle idenlificación con América. Asi, fue surgiendo en ellos uno personolidod propio que los diferencio de 
los "chapelones” o peninsulares, quienes miroron con desprecio y receio el oscenso de este nuevo grupo en la sociedod colonial. 

darlos en el galpón y las panaderías eran los luga¬ 
res de castigo para los esclavos desobedientes y 
peligrosos. La Santa Hermandad perseguia a los 
esclavos huidos y los castigos podían ser muy 
duros: cien azotes la primera vez, doscientos la 
segunda y la castración la tercera. Si se trataba de 
una mujer eran cincuenta azotes primero, después 
un ciento y luego el corte de los pezones. Los hui¬ 
dos o cimarrones se escondían en palenques 
(pequenas aldeas escondidas cerca de Cieneguilla, 
Huara o Carabayllo), de donde salían para asaltar 
viajeros o ganarse la vida de algún otro modo. 
Cuando las fechorías pasaban de cierto limite, se 
preparaban expediciones punitivas y, en algunos 
casos, había violentas batallas. Los esclavos tenían 
los domingos como dias festivos en que se reunían 


La imagen dei Peru como país minero se forjó 
en la época colonial. Fue entonces que frases como 
“jvale un Perú!" o "jvale un Potosí!" no eran sólo 
un reflejo nacionalista o de exaltación emotiva, 
sino descripciones de riquezas reales que la imagi- 
nación multiplicaba. 

La minería no fue la única actividad produc- 
tiva que los espanoles introdujeron en el Perú, pero 
probablemente si la más novedosa, la que trajo 
consigo mayores câmbios y a la que le dedicaron 
mayores esfuerzos. Fue una minería de metales 
preciosos (oro, y sobre todo plata), puesto que en 
las condiciones de transporte de la época eran los 
únicos que podían pagar su viaje a Europa. Si los 
espanoles aspiraban a que el flamante virreinato 
consumiese mercaderías peninsulares, era claro 
que éste debía tener con qué pagarias, y como lo 
expresó un gobernante espanol en el Perú en 1567, 
dichas mercaderías "...claro está que no traerán de 
allá a trueco de maíz y papas y ají y camotes que 
acá se cogen, ni a trueque dei trigo ni dei ganado 
que acá hay, sino a trueque de oro o plata ..." 

Los metales preciosos, y en el Perú particular¬ 
mente la plata, desempenaron el mismo papel que 
en Brasil el paio balsa o más tarde el azúcar, o en 
Centroamérica los tintes vegetales: constituirse en 
el produeto que permitiera el comercio dei territó¬ 
rio colonial con la metrópoli; en otras palabras, 
hacer el império economicamente viable. 
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fc L« mulolos surgieron con ei esligmo de ser hijos de uno relociòn adúltero enlre los esdovos y sus duenos. Hobituolmente su condición se originobo por el 
ntiho de hober nocioo de modre esclovo 



PRINCIPALES 
YACIMIENTOS MINEROS 

Cuando concluyó Ia conquista y se inicio Ia 
administración virreinal cn cl país, la fase de depre- 
dación o de simple saqueo de los tesoros acumula¬ 
dos de oro y plata fue llcgando a su fin. Aunque Ias 
huestes espanolas siguieron organizando, por 
algunos anos más, animosas expediciones en bús- 
queda de míticas ciudades de oro y piedras precio¬ 
sas, no las encontraron nunca. Lo que existia eran 
minas, algunas ya trabajadas en tiempos prehispá- 
nicos en muy corta escala. Pero en ellas la plata no 
se hallaba en lingotes listos para cogerlos y llevar- 
los a Espana, sino en vetas que normalmente 
seguían azarosos cursos subterrâneos y donde el 
metal argentífero estaba entremezclado con otras 
sustancias en una variedad de combinaciones. La 
producción debía, pues, ser organizada. 

La minería peruana de la época colonial con- 
sistió fundamentalmente en plata; el oro tuvo 


Lo condición de los esdovos no fue siempre lo mismo. Algunos de ellos, por 
eslor designodos tomo sirvientes de lo alio soriedod, gozoron de privilégios 
que no tenion los que trobojobon en las hociendos. Así, servían o virreyes, 
oitos funcionários y o familios criollos, como o esta domo que se aprecia en 
^ el grobodo 


importância solamente hasta 1550 aproximada¬ 
mente. Un metal suigeneris (puesto que tiene con¬ 
sistência líquida a la temperatura ordinaria) tam- 
bién explotado fue el mercúrio, denominado 
"azogue" en aquella época. Pero incluso éste era 
empleado sólo como un ingrediente para la 
obtención de la plata. Otros metales no preciosos, 
como el cobre, se extrajeron en muy pequena 
escala, y otros, como el hierro, no se explotaron. 
Todos los instrumentos de hierro (azadas, picos, 
barretas, clavos y martillos) eran traídos desde 
Espana. 

Los yacimientos mineros comenzaron a 
aprovecharse en la década de 1540. El de Potosí 
(1545), hoy situado en Bolivia, fue uno de los más 
tempranos e importantes. Hasta que esta mina 
pasó a pertenecer al virreinato dei Rio de la Plata, 
en 1776, produjo gruesamente unas dos terceras 
partes de la plata peruana. Otras minas importan¬ 
tes de plata fueron las de Castrovirreina (1590), en 
el actual departamento de Huancavelica, Oruro 
(1608), en la actual Bolivia, Cailloma (1608), en 
Arequipa, Laicacota (1619), en Puno, Lucanas y 
Parinacochas (en Ayacucho) y Canta (en Lima), las 
tres hacia 1630. Las obras en las minas de Pasco 
datan de 1567, pero su producción se volvió 
importante sólo en el siglo XVIII. Fuera de éstas, 
hubo otros yacimientos 
más pequenos y efíme- 
ros desperdigados por la 
sierra. La ubicación de 
las minas se concentraba 
en la sierra sur, lo que 
tendría importantes con- 
secuencias para la orga- 
nización de la economia 
colonial. Los emplaza- 
mientos estaban además 
sobre los 4 mil metros 
sobre el nivel dei mar, en 
frígidas punas donde la 
vegetación era escasa. 
Por ello un caso singular 
fue el de la mina de 
Huantajaya (1680), si- 
tunda en el desierto de 
Tnrnpncá, en la costa. 


Pedro Imano, k true and pariu ular lelalion I» Biblioleco Notionol dei Perú / Reproduccíón Alem León 
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* Los esdovos podion ser vendidos, comprodos, hipotecodos, prestados o regala 
dos. A pesar de esta condición y de los maltratos recibidos en los borcos que los 
trosladaban desde los costas africanos, sus duenos velobon por ellos una vez 
adquiridos ya que eran considerados bienes de lujo. 


Guomon Poma / Reproduccíón: Alexis León 



w Huancavelica recibió el titulo de Villa rica de Oropesa porque sus minas fueron 
las más importantes produetoras americanos de azogue durante la époco colonial. 
Comenzaron o Irobajorse en 1564 y fueron expropiadas por la corona espanola 
en 1573 a fin de crear un monopolio dei azogue que permitiero controlar la pro¬ 
ducción de plata. 


LA MINERÍA DE LA 
“HUAIRA” 

Hasta la década de 1570, la minería estuvo 
casi completamente en manos de la población 
indígena. Ésta administraba los denuncias mine¬ 
ros y además dominaba la técnica produetiva. Esta 
fase se ha Uamado la "etapa de la huaira". 

Las huairas eran hornos de piedra pequenos 
y soncillos, donde con la ayuda de lena o estiércol 
de las llamas u o vejas se daba fuego a los minera- 
los, el mismo que era avivado por el viento (huaira 
en quechua) que soplaba en las laderas de los 
cerros. El fuego derretia un metal plomoso, que a 
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V Virgcn dcl cerro do Potosi cn una pinluro que se conserva en la Cosa Nacionol 
dc Moncda dc Potosi, cn Bolívia 

su vez haría derretir la plata. El produeto no era de 
gran pureza y conllevaba la pérdida de parte de la 
pia ia, pero dada la riqueza de las vetas, el método 
se sostenía. 

La minería de la huaira eomenzó a declinar 
dos décadas después dei descubrimiento de 
Potosi. Las vetas ya no se hallaban cn la superfície, 
sino que debían ser rastreadas subterráneamente, 
por lo que se elevaban los costos de la extracción. 
Éstas solían ser de ley más baja (menor contenido 
de plata) y el horno de huaira no lograba sacar la 
plata con eficacia en este caso. Además, la necesi- 
dad de combustible para estos hornos había cau¬ 
sado la deprcdación dei único arbusto existente en 
las inhóspitas punas: el quenual. 


EL MATRIMONIO 
MÁS FRUCTÍFERO 
DEL MUNDO 


_OLLOSJlEJJ_ 

ARCABUCES: Arcabuz: antigua arma de fuego. 
ARGENTÍFERO: Yacimiento donde se encuenlra 
plata. 

AZAROSO: Inseguro, orriesgado. Desgraciado. 
AZOGUE: Mercúrio. 

BLANDIR: Agitar un arma. 

(OFRADÍA: Agrupación de personas devotas. 
Grêmio o osociación. 

DUALISMO: (oracleros o íonònumos quo se dis 
tinguon y oponon. 

FRÍGIDO; Muy frio. 

MAGNIÍUD. Inmnno. 

MINAJ1S Muoblos y uccosorios pioplos de uno 
rosa. 

I0P0NIM0. Nombio propio de algún lugar. 


El remedio para semejante situarión fue la 
adopción dei beneficio por azogue, patentado en 


A partir dc 1590 Potosi adquiere esplendor ol convertirse, grocias a la explotoción 
minera, en el eje de un importante circuito comercial. Albergo 200 mil personas 
apioximodamenle, cuotro veces el número de habitantes de la ciudod de Paris. Por 
ello se construyeron cominos, obrojes y se establecieron diversos rulos comercio 
les que abaslecieron tal cantidod de personos, cuyos intereses giraron en torno o 
a la plata que dicha ciudad producia en obundoncia. 
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México por el espanol 
Bartolomé de Medina cn 
1555. En realidad, una vez 
que en 1564 se descubrie- 
ran las minas de azogue 
de Santa Bárbara (Huan- 
cavelica), se había intenta¬ 
do implantar este sistema 
de beneficio en el Peru, 
puesto que al disponer dei 
ingrediente indispensable 
las ventajas eran obvias, 
pero los primeros ensayos 
habían resultado antieco¬ 
nômicos. Diferente fue el 
caso de México, adonde el 
azoque debía ser 1 levado 
desde Espana, con gran costo y riesgo. 

El nuevo procedimiento consistia en conse¬ 
guir la recuperación de la plata mediante el azo¬ 
gue. Éste tenía la propiedad de absorber la plata, 
siempre que ella estuviera en estado de polvo o 
harina. Esta acción daba como resultado una amal¬ 
gama llamada "pella". Luego se separaba el azo¬ 
gue de la pella, se recuperaba la plata ya pura y 
podia usarse el azogue nuevamente. El método de 
Medina tenía el atractivo de conseguir el beneficio 
de minerales de ley más baja, no dependia dei 
viento para poder operar, y además, al no ser un 
procedimiento de fundición, economizaba com¬ 
bustible, tan escaso en las punas. 

Tras algunos experimentos fracasados, el 
minero Pedro Fernández de Velasco, traído para 
tal efeclo dei virreinato de México, consiguió en 
1572 efectuar la adaptación en Potosi. El virrey 
Toledo le concedió un prêmio pecuniário y escribió 
alborozado a Espana la noticia de que había reali¬ 
zado cl matrimonio más fruetífero dei mundo: el 
de las minas de Potosi y Huancavelica. 

La implantación dei método de Medina signifi- 
có una revolución en la minería peruana. Por un 
lado, consiguió triplicar la produedón de plata y, por 
otro lado, los indígenas perdieron el control técnico 
y social de Ia produedón y se limitaron en adelante 
a constituir la mano de obra dei sector minero. 

El nuevo método implicaba grandes inversio- 
nes en infraestruetura produetiva. A fin de poder 
convertir en polvo los minerales, éstos debían ser 
triturados y molidos en grandes ingenios de pie- 
dra movidos por fuerza hidráulica (a veces tam- 
bién se usaron mulas, en los llamados "molinos de 
sangre"). Una veintena de represas fueron erigidas 
en Potosi para el efecto. La mezcla de las sustan- 
cias debía realizarse en pátios de loza o cajones de 
madera de vários metros de diâmetro o largo y 


t Los huairos eran hornos de piedio que ulilizaban los indígenas cn la produc- 
(ión de plata En los primeros liempos coloniales se emplcaron en la producción 
minero. Dc úquierda a deredia: horno castellono cuadrado, horno costellono 
redondo y huaira indígena. 
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COMPVESTO POR E L LICENCIADO 
Albaro Atonto barba, natural dc la villa de Lcpe , cu la 
Andaluzia,Cura en la Imperial de Potofi,d< la 
Parroquiade S. Bernardo. 
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En Madrid. En la Imprcnta dcl Rcyno. 
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El libro de Álvaro Alonso Barba, Arle de los melales, fue lo obra cumbre de la 
metalurgia andina colonial. Su autor (ue un cura avecindado en Charcos (Bolívia) 
profundamenle versado en la maleria. En esta obra, cuya primera edkión es de 
1640, Borba no sólo sintetizo el conocimiento desarrollodo en la regiòn para el 
beneficio dei oro, la plata y otros melales, sino que adernas propuso un nuevo 
procedimiento de beneficio: el de "cozo y cocimiento", cuyos princípios tralaron 
de ser implantados sólo un siglo después. El libro fue traducido o vários idiomas 
y fue reeditado en el Perú hasta inicios dei siglo XIX. 
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habta que afiodirie sul y atros reactivos (hierro 
molido. por ciemploV Para conseguir una adecua- 
da merda se roquerian ca ba lios y, luego, un juego 
de tinas impermeables para practicar el lavado de 
la musa. Como el método o peru ba en escala mayor 
que el anterior, era necvsario sacar más mineral de 
las minas, lo que significa ba minoria subterrânea y 
la cwnstruccion de socavones, Êstos debían ser 
enn\aderados. ventilados cada cierto tramo e ilu¬ 
minados convenientemente. La inversiòn era gran¬ 
de pero el capital de los comerciantes debió acudir, 
atraído por la posibilidad de grandes réditos. 

Con la multiplicación de la produoción, la 
demanda de ingredientes se acrecentó. Ésta 
redamaba el trabajo de cantvros, carpinteros. 
herrenus y metalúrgicos, y la provisión de madera. 
piedros, sal. azogue, velas de sebo, "capachos" de 


cuem (bolsas en que se trasladaban los mi nora los) 
y mucho ganado para el transporte. La minerín 
creó un mercado para esta producción, casi toda la 
cual debía realizarse intemamente; es decir, dentro 
dei propio território colonial. 

Los centros mineros se transformaron en 
autênticas dudades, puesto que además de la 
población empleada en las minas y los ingenios de 
beneficio, se sumaron los comerciantes, notários y 
demâs gentes que satisfacínn los servicios de la 
población trabajadora. Potosí llegó a superar los 
cien mil habitantes hacia el ano 1600, un momento 
en que Lima sólo tenía unos quince mil. Una 
población de tal magnitud demandaba bienes de 
consumo, como alimentos, vestido y menaje, y 
produdan la plata necesaria para pagarlos. El 
matrimonio que anuncio el virrey Toledo había 
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resultado productlvo para la madre patria y había 
abierlo también un mercado interno en el país. 

LA MITA MINERA 


Sin embargo, había un abastedmiento clave 
que resolver el de la mano de obra. La nueva mine- 
ría requeria un número de trabajadores superior al 
de los indígenas que habían servido al sector en la 
fase de la huaira. La crisis demográfica que había 
reducido la población dei Tahuantinsuyo había 
ovado una escasez generalizada de mano de obra 
en la economia colonial. La población andina res¬ 
tante disponía de tierras ahora abundantes y no se 
veia presionada a emigrar a las minas para trabajar 
por un salario que no comprendía. En Espana, el 
trabajo minero padecia de un bajo estatus social 
pues era asociado a presidiários o a esclavos: no 
cabia, pues, esperar que los espanoles quisieran 
desempenarlo. Se pensó en el empleo de esclavos 
negros y de hecho se implantó esta solución, pero 
fue desestimada al poco tiempo por razones de 
clima o costos. El remedio consistió en echar mano 
de una vieja institución incaica: la mita. 

La mita fue un sistema de trabajo forzado 
rotativo impuesto a los grupos indígenas. No era 
una obligación individual, sino colectiva, y afecta- 
ba a los varones entre 18 y 50 anos dei grupo indí¬ 
gena designado para la medida. Junto con la mi- 
nería, la mita es otro de los rasgos asociados al 
pasado colonial. El virrey Toledo organizo la mita 


Guomon Pomo / Rcpioduuión Alexis León 



naciones venenosos dei mercúrio) alquilando o otro para que vaya por éi a cum 
plir el servido de la mita. Uno pregunta que ha obsesionado o los historiodores es 
el origen dei dinero con el que compraban estos reemplaios 

minera; afectó dieciséis províncias para el trabajo 
de Potosí y trece para el de Huancavelica. Se tra 
taba de províncias situadas en torno a estos usieiv 
tos mineros, aunque realmente algunas llegaban a 
distar 900 kilometros. 

Cada aAo, una sétima parte de los varones 
tributários debían voncurrlr a estas minas duran¬ 
te un afio, por el que poivibum un salario de tres 
pesos semana los, I os eoutingentes llegaron a 
sumai trece mil quimontos hombivs para el caso 
ile Potosí y cuatro mil doscientos para el de 
I ludiwaveUca. El aimplimiento de la mita impli¬ 
co la eolahovación de los corregidores y autorida¬ 
des indígenas de las provindas. Esta mano de obra 
for/ada fue complementada por trabajadores indt- 
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EXPORTA CIÓN DE ORO Y PLATA DESDE A MÉRICA 


PRODUCTOS _ 

ANDINOS 



% El gròfico «holo la enorme diferencio enlre la produrriòn de oro y plolo en Amerka colonial (omo se puede apreciar, lo minério colonial luvo a lo plolo como su prin 
(ipal produclo 


genas voluntários, en muchos casos dc ex mitayos 
que ya no retomaban a sus pueblos. En el siglo XVII, 
los trabajadores voluntários pasaron a ser mayoría 
frente a los mitayos. Dcbe tomarse en cuenta que 
fuera de Potosí y Huancavelica, los demás centros 
mineros no gozaron de cuotas de mita. 


LAS MINAS Y EL 
NUEVO INDIO 

Los indígenas sufrieron un severo cambio 
cultural en los asentamientos mineros. Fueron in- 
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Gonado: liamos, alpacas, vicunos, huono«K 
Cereoles: quinua, quihukho, moiz 
Tubérculos: papo, comole, olluco, yuca 
Oiros: oji, olgodón, coco 

P BpnilCTOS TRAÍDOS POR 
LOS ESPANOLES 

Gonado: vacuno, lanar, cobrio, porcino, equino, oves de corroí 
Cereoles: frigo, cebodo, cenleno, oveno, orroz, ele. 
Leguminosos: lenlejos, babos, gorbonzo, ele. 

Hortalizas: lechugo, ocelgo, col, coliílor, espinaca, olcochofa, 
opio, espárrogo, etc. 

Tubérculos: zanohorio, nobo, rábano, belorrago 
Fruías: naronjo, limón, loronjo, lima, monzono, pera, rnembri- 
lio, melocolón, cerezo, guindo, granada, higo, fresa, pepino, 
sandio, melón 

Agroindústria: vid, oiivo, caria de ozúcor, café 


troducidos a la práctica dei trabajo asalariado, el 
uso de la moneda, la vida urbana; tuvieron contac¬ 
tos con mestizos y espanoles e indígenas de otras 
regiones. Así, quien había pasado por la experiên¬ 
cia de la mita minera estaba, pues, marcado y era 
denominado "ladino". 

Durante el siglo XVII, la producción de plata 
volvió a declinar. Al comienzo, el ingreso a la pro¬ 
ducción de nuevos asientos reemplazó la decadên¬ 
cia de las minas antiguas, como Potosí, pero desde 
mediados de este siglo la mina de azogue de 
Huancavelica decayó su producción y la mita se 
vio alterada por ciertas prácticas fraudulentas y 
erosionada por la persistente caída demográfica 
que impedia a los pueblos mantener los contingen¬ 
tes designados. Un ejemplo dei transtorno de la 
mita fue la difusión de la llamada "mita de faltri- 
quera , mediante la cual un indígena se exoneraba 
de cumplir su turno pagando una cantidad de 
dinero a la autoridad responsable, quien debía 
entregársela al minero afectado con la ausência dei 
mitayo, a fin de que contratara a un trabajador 
libre en su lugar. Pero el dinero no siempre llegaba 
a su destino. 


LA CRISIS 
DE LA MINERÍA 


El monopolio que el estado tenía sobre el 
comercio dei azogue, la pólvora y otros insumos 
mineros también se vio afectado por las reventas, 
el acaparamiento y la costumbre de los mineros de 
no pagar los créditos concedidos por la caja fiscal. 
Los mineros blandían la amenaza de dejar de pro- 
ducir el metal, tan preciado por la corona. 

Al finalizar el siglo XVII, la producción mine¬ 
ra distaba mucho dei esquema implantado por el 
virrey Toledo un siglo atrás. Los mitayos que con- 
currían efectivamente a sus turnos eran la te roera 
parte de antes; los mineros se empenaban, más que 
en producir metales, en tratar de mantener su in> 
cripeión en las "matrículas" o ivgistnvs oficia lo 
que les permitieran gozar dc los privilégios de cré¬ 
ditos y subsídios que el rev les concedia. bste 
cmpefto llegó a dosencadenar complicadas guerras 
internas, como la de los "vicurtas \ vascongados 
en Laicacota. 

Los debatas acerva de que medidas tomar 
para salir de esta gltuución (es devir, abolir o no la 
mita, abrir el Ingreso a la minería a todos cancelan¬ 
do las matrículas, reclasificar a los indígenas a fin 
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de ampliar cl mercado dc trabajadoivs minero*, 
rvducir los impueslos .1 la minoria o liberar cl 
comercio dei azogue) marenron con fucrza la 
coyuntura dcl final dcl siglo XVII y el inicio dei 
siguiente. 

LA TI ER RA Y LA 
AGRICULTURA 

Los pueblos andinos afectados por la conquis¬ 
ta espanola eran básicamente agrícolas y también 
ganaderos. Pero la agricultura y la ganadería se vie- 
ron transformadas profundamente bajo el dominio 
espaftol. Dc un lado, ocurrió la introduedón de 
nuevos cultivos, herramientas y especies ganade- 
ras; dc otro, la implantación dc nuevas formas de 
organización social de la actividad agropecuaria. 

Con las huestes peninsulares llegó el cereal 
europeo más preciado, el trigo, pero también plan¬ 
tas como la vid, el olivo, la cana de azúcar, los cítri¬ 
cos yel ajo; animalesdc ganadería mayorcomoel 
caballo, la vaca, el burro, y menor como cerdos, 
cabras y ovejas además de aves de corral como 
gallinas y pavos (éstos últimos provenientes de 
Centroamérica). La introduedón de la ganadería 
mayor significó la posibilidad dei uso de la energia 
animal para muchas aplicaciones, entre las que se 
incluian los molinos o ingenios y la roturación y 
preparación dc la tierra mediante el empleo dei 
arado dc tiro. 

Lis nuevas especies se difundieron y despla- 
zaron los cultivos autóctonos. Sin embargo, la 
administración espanola masificó también el culti¬ 
vo de plantas andinas como cl maíz o la coca, que 
antes habían estado limitadas a los grupos sociales 
de la élite. 

EL MERCADO 
AGROPECUÁRIO 

La introduedón de esta nueva agricultura y 
ganadería se hizo mediante "mayordomos" espa- 
ftoles de los encomenderos. Éstos debieron organi¬ 
zar la producción de trigo o la crianza de cerdos 
dentro dc los grupos indígenas encomendados, a 
fin de satisfacer el pago dei tributo en bienes esta- 
blecido desde mediados dcl siglo XVI. Pero hasta 
aproximadamente 1580, el mercado para comercia¬ 
lizar la producción agropecuaria fuc pequeno: las 
ciudades recién fundadas, que apenas reunían 
unos cuantos cientos de famílias. 

A partir dei auge minero iniciado en el último 
cuarto dei siglo XVI, cl mercado se amplio enorme- 
mente. Ciudades como Potosí o Huancavelica 
pasaron a albergar gruesa población peninsular y 
nativa. Ésta, al estar plenamente ocupada en 1a 
producción de plata, azogue o servicios conexos, 
dependia dcl comercio agropecuário para su ali- 
rnentación. Fue así que la especialización dei traba- 
|o minero implicó la especialización en la produc¬ 
ción agrícola y ganudera. 

Por ello, la geografia de la actividad agrope- 
cu.iria obedecería, en gran medida, a la propia gei>- 
grafid minera. L>* valles próximos a los centn>s 
minero* (situado* en las punas: "próximos" podia 
significar vario* cienlo* d»* kilometro#) comen/aron 
d e*peuali/ar*4' en la produ a iún de leieale» coino 
**l trigo y el mal/. CotliabainlM se iimvírtió en el 
granem de PotOttí, el valle de Jaujd iraulí/ado m*»* 
tarde como valle dei Mantaio —, de I tuaiuavclli a, y 
el de L)ja, de las minas de Zaiuina 

L>* valle* más ialidt>* *e orienlíron al lultivo 
de la cahd de azúcar o la cuca, mientia* lo* valle* de 


la costa, a la vid, el olivo, el algodón o los frutales. 

Sin embargo, una característica importante 
de la economia agropecuaria era que, debido al 
gran volumen y peso de su producción, el costo 
dei transporte impedia que los mercados pudie- 
ran ser muy distantes. A diferencia dei azogue o la 
plata, el maíz o las papas no podínn exportarse a 
Europa ni trasladarse a más de doscientos kilóme- 
tros, sobre todo si la ruta debia ser terrestre. 
Solamente cuando la producción pasaba por un 
proceso de transformación significativo (por 
ejemplo, si el trigo se convertia en harina en los 
molinos, las aceitunas en aceite, las uvas en vino, 
la cana en azúcar o en aguardiente), el produeto 
podia soportar mercados más allá de los ubicados 
a un dia de camino. Esto constituyó un limite para 
la especialización regional de la producción agro¬ 
pecuaria y significó que en torno a cada mercado 
importante (un centro minero o una ciudad de 
vários miles de habitantes) debia tratar de mon- 
tarse todo el abanico agropecuário indispensable 


Guomon Poma / Repíodutòón: Alexn león 
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fc Lo iluslrociòn mueslra el valle dc limo (on un Ires oíluenles el principal dei 
Rimar, y los de (oroboillo ol norte y Porhoràmor al sur Los horiendos. estonrios y 
minos aporeren romo unidodes de poblodòn equivalentes a los pueblos 0 reduc- 
riones. Pueden opreriarse los horiendos y estonrios de Trapithc, Villo, Boronegra 
y Son Juon, enlre oiros. 

para la vida: cereales, azúcar, aceite y manteca, 
entre otros bienes. 

El transporte marítimo constituyó una gran 
ventaja para la costa. Gracias a él, la agricultura se 
especializó, pues los mercados podían ubicarse a 
más de mil kilómetros de distancia. Cuando el 
terremoto de 1687 destruyó buena parte de los 
canales de riego de la costa, esta región se volcó 
con fuerza al cultivo de la cafia de azúcar, que des- 
plazó al trigo. Aquélla fue exportada a Chile, 
desde donde se trajo el cereal. 

GEOGRAFIA 

AGROPECUARIA 

A fines dei siglo XVI comenzó a dibujarse una 
nítida geografia en la producción agropecuaria. La 
costa podia dividirse en tres regiones: la dei extre¬ 
mo norte (Piura y Tumbes) era la zona dei algodón 
y el ganado caprino, dei cual se aprovechaba la 
leche y el sebo para la producción de jabón; la 
región central, desde Lambayeque hasta Lima, era 
el país dei azúcar, y desde lca hasta Arica, el lugar 
de los vinedos, los olivares y los frutales. En la sie- 
rra norte predominó la ganadería de vacunos, 
mientras que en la sierra central, esta actividad se 
combino con la producción de maíz y trigo. Al sur 
también predominó la ganadería de vacunos \ 
camélidos andinos, junto con el cultivo de tubércu¬ 
los y cocales. Pero la especialización regional fue 
parcial, de modo que en todas las regione* podia 
hallarse diversas producciones. 

La ganadería, además de servir para el aho>- 
tecimiento de carne y leche, satisíacia la mvev.*lad 
de médios de transporte. En este sentido, >e usO 
tanto la llama como la mula. Esta podia catgat Hvs 
o cuatro veces más que aquélla, peio era nus o" 
tosa y menos eficiente en las punas Adotua^ bcuv 
daba matérias primas como el como \ el Nebo ^Wl 
que se labricahan vela*. manhxa s yat\M*esl El 
mayor dtiMmillo de la ganaJetu eu tvgtone» \evi 
nas que entonce* eran paitv dei \ u remato pecvia 
no, vomo el noite aigvulmo \ t. hlW* desalento >u 
i nvtmienio en el IVtu 

IIvii ia la pi\HÍiKvHMi agiofwuaria pe- 

luaua Labia terminado xiifctituir practicamcnte 
IíkLo la* inipirtik tones que ante* *e hacian de 
I un»|M II autoalxisteviuueuto era casi perfecto, lo 
v|ue motivo reacv lone* de descontento en la corona 
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EL VIRRE1NAT0 DEL PERÚ 
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COMUNIDADES Y 
HACIENDAS 


Moiliiier de (omponòn, hu/illn dol Pont Idlduint de (ulluiu liiipánitii 


donde se criaba ganado y se cultivaba especies 
adecuadas al clima y la demanda dei lugar. Más 
tarde se anadieron ingenios, trapiches o tinas para 
moler la caria, procesar la vid o los olivos, o fabri¬ 
car el jabón o la chancaca. Adquirieron, o simple- 
mente ocuparon, tierras aledanas (que más tarde se 
legalizarían mediante las "composiciones de tie¬ 
rras") hacia donde podían extender sus cultivos, 
disponer de pastos para el ganado y de recursos 
forestales para la lena y madcra. Además constm- 
yeron capillas para el culto, mansiones para el 
terrateniente o el administrador y galpones para 
los trabajadores. 

Este complejo constituye lo que ha sido llama- 
do una hadenda. Por lo general, ocupaba unas cien 
fanegadas en la costa (más o menos 300 hectáreas) 
y muchas más en la sierra, donde la agricultura era 
de secano y no de riego. Muchas haciendas perte- 
necieron a ordenes religiosas, entre las que desta- 
caron los jesuitas, que invirtieron fondos en la erec- 
ción de haciendas. A veces éstas llegaban a sus 
manos por donación testamentaria. 


Acuorela de Martínez de (omponòn de una índio tejiendo. El mo dei telar horizon¬ 
tal (ue introducido por los europeos y, con gran maestria, se sigue utilizando hasta 
^ nuestros dias. 


espanola, puesto que con ello perdían las ganan- 
das que podían dejar el comercio de vinos o acei¬ 
tes peninsulares. Algunas ordenes reales llegaron a 
impartirse para destruir los ingenios y cultivos que 
competían con la producción espanola, pero su 
aplicación no fue rigurosa por lo difícil que era 
desarraigar producciones ya bien instaladas. 


!l La hadenda de 
San Juan en Surco. En 
primer plano, la copi- 
lla de la hodendo. 


En este diseno co¬ 
lonial, que se encuen- 
tra en el Archivo Ge¬ 
neral de Índias, se 
muestra una hadenda 
jesuila en el Cuzto. 


Poblo Morcro, Pintura mural andina siglas XVIXIX. 


El establedmiento de las reducciones durante 
el gobiemo de Francisco de Toledo produjo la divi- 
síón de dos sectores dei território agrario en el Perú 
que pasó a estar conformado por el território indí¬ 
gena de un lado y el território espanol de otro. La 
congregación de los indígenas que habían sobrelle- 
vado el desequilíbrio demográfico de la conquista 
en pueblos que trataban de reproducir los municí¬ 
pios castellanos dejó muchas tierras vacías de las 
que se apropiaron los espanoles. 

A cada reducción se le fijaron "términos" o lin- 
deros, dentro de los cuales se delimitaron las tierras 
para cada aillu y las tierras que serían dei "común", 
de todo el nuevo pueblo. De aqui derivo el nombre 
de "comunidad indígena". En estas tierras comu- 
nales se cultivaria para el pago dei tributo y se 
hallaban recursos como bosques y pastos, que eran 
de Jibre aprovechamiento. Aunque al inicio los fun¬ 
cionários encargados de implantar las reducciones 
procuraron introducir la propiedad privada de las 
parcelas para cada familia, pronto abandonaron 
esta idea. Dejaron a las autoridades étnicas el repar¬ 
to de las tierras de cada aillu entre sus miembros. 
D)s nuevos pueblos conservaron las prácticas agra¬ 
rias y los cultivos tradicionales debido al aislamien- 
to en el que quedaron sumidos. Así, funcionó ade¬ 
más una agricultura colectiva de subsistência. 

Los espanoles se concedieron "mercedes" de 
tierras, a partir de las cuales establecieron estancias 


ESCLAVOS EN LA 
COSTA Y YANACONAS 
EN LA SIERRA 


Las haciendas comenzaron a constituirse 
vigorosamente desde las décadas finales dei siglo 
XVI. Pero para consolidarse debieron enfrentar el 
problema de la escasez de trabajadores. Aunque se 
recurrió también a la rruta, esta solución no bastó 
por la competência que significaba la rruta minera y 
el problema subsistente de la crisis demográfica. 
Fue así que se echó mano de la esclavitud africana. 

El comercio de negros se inicio en el siglo XVI, 
pero se volvió masivo en el siglo siguiente, cuando 
hubo anos en que llegaron a ingresar más de mil 
esclavos. Éstos eran vendidos a precios bastante 
elevados (de 400 a 700 pesos) de acuerdo con su 
edad y habilidades. Fueron la mano de obra más 
valiosa de las haciendas de la costa, donde llegaban 
a constituir un activo tan importante como la tierra. 

En la sierra, las haciendas recurrieron en una 
proporción mayor a los propios indígenas, quienes 
ingresaban a ellas en calidad de "yanaconas". Los 
yanaconas eran indios desafiliados de sus comuni¬ 
dades; en la hadenda se hallaban al abrigo de la 
mi ta y dei propio tributo, pues éste era asumido 
por el hacendado. Recibían una parcela donde 
practicaban una agricultura de subsistência y po¬ 
dían llegar a tener su propio ganado. A cambio de 
todo ello estaban obligados a trabajar en las tierras. 

Aparte de estas dos unidades sociales agrarias 
— la comunidad indígena y la hacienda espanola— 
también se difundió la "chácara", una pequena o 
mediana extensión de tierra condudda por espano¬ 
les, mestizos e incluso por indígenas ladinizados, 
que cultivaban parcialmente para el consumo fami¬ 
liar y el mercado. Por lo general, esta unidad se 
establedó cerca de las dudades, particularmente en 
regiones como Arequipa. Sin embargo, no alcanzó 
a multiplicarse al punto de desafiar el dualismo 
entre una economia agraria volcada al mercado y la 
ganancia, y otra destinada al autoconsumo y la 
mera subsistência. Este dualismo seria uno de los 
graves problemas que heredaría la república de la 
época colonial. 


_ LOS OBBflIES 

TEXTILES 

En el período colonial hubo una notable 
expansión de la manufactura têxtil, aunque sus 
resultados no alcanzaron el nivel de refinamiento 
logrado por los antiguos peruanos en el hilado, 
tenido y en la variedad de tramados y disenos. Los 
tejidos coloniales más representativos salieron 
masivamente de talleres instalados en los llama- 
dos obrajes" y tuvieron como destino los flore- 
cientes mercados urbanos y mineros. 

En el Perú, el primer obraje fue fundado en 
1545 por Antonio de Ribera al interior de la enco- 
mienda de Sapallanga (Jauja). La fundnción de 
obrajes fue lenta inicialmente. Desde que los espa¬ 
noles se asentaron en território americano, la oorona 
castellana había prohibido la produceitSn de tejidos 
La finalidad era forzar el consumo de telas espano- 
las en Índias, lavoiveer a los Países Bajos (reciente- 
mento incorporados al império) y. sobre todo, agra- 
dar a los ganadems de Li Mesta, quienes habían 
í logrado formar un emporio comercial y financiem 
[j gradas al abierto apoyo político de la monarquia. 
§■- Sin embargo, la corona castellana se vio obligada a 
£ au, orl/ar el íuncionamiento de obrajes en América 
presionado por la gran demanda dei mercado ame- 
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ric.inn, imposibk» de sor abastecido cxiTuilvamenle 
di-xio la rnctrópolí. Am, cl rvy permittô la fundftrión 
de obrajes. Mcmpiv y cuando se dodícaran a la tabn- 
c.idiSn de tejidos de baja calidnd. 

Tm* despiu}» dc 1570 cu, indo los obrajes se 
inultiplicamn, imputado» por el auge dc l<i ccono* 
mu peruana en cl último tencio dcl siglo XVI. 

Li demanda urbana dc lana, tex tiles, carnes, 
oercales y tubérculos eontribuyó a la instalación dc 
hariendas y obrajes. IX‘ este modo, apaiecieron 
talteres en Cajamarca, Huamachuco, Huailas, 
Conchucos, Paucartambo, Chongos-Alto, Páucar y 
Yanama, Vilcashuaman, Abancay y Cuzco. 

Los primeros obrajes, como cualquier activi- 
dad económica omprendida en el siglo XVI, tuvie- 
nm como gestores a los encomenderos-vecinos 
quienes monopolizaban el poder y la riqueza dc 
las regiones. Por este motivo, los indios de enco- 
mienda fueron inicialmcnte la fuerza motriz de 
estas empresas produetivas. En los obrajes éstos 
construían talleres y herramientas, manejaban la 
maquinaria têxtil y cuWvaban los campos comu- 
nales, de donde salían los alimentos de los operá¬ 
rios y los insumos necesarios para el laboreo fabril. 

En el siglo XVI, los obrajes produdan anual¬ 
mente alrededor dc diez mil varas de cordellates, 
sayales y jergns que se vendían en las ciudades y 
minas próximas al tal ler. A pesar de trabajar en 
una escala modesta (si se les compara con los obra¬ 
jes dc Quito, que monopolizaban cl gran mercado 
surandino), estas unidades produetivas resultaron 
rentablcs debldo a la combinadón de baja inver- 
sión y predos altos. Asf, apoyados en el continuo 
trabajo dc sus operários indígenas, los propietarlos 
dc obrajes obtuvicron considcrables ganancias. 

CRISIS Y EXPANSION 
DE LOS OBRAJES 

En las primeras décadas dcl siglo XVII los 
obrajes suírierun una dura crisis que los llevó a la 
paraiización. Va en este período los obrajes quite- 
úos habían logrado capturar los mejores mercados 

"Indios pouhondo* btr proerso ve reohzobo onles dei tordodo Las cardos fue¬ 
ron rntroducidas por los esponoles y estabon estrurturodas de modo que sobre 
unas tablillos colocoban varias cotreros de davos o puas. Se uso ba n en pares y ol 
cenho se calocaba el pompon de boo que bob*o de set desopelmazodo mediante 
la Irrttion de uno tordo sobre lo oiro Lo construcúòn dei fondo revelo lo estrutfu- 
q to Irúta dr los obrajtt 


pcnianos y habían confinado .1 los obrsje» dc los 
Andes centrak*s a abastecer a mercados secunda* 
rios. Asimismo, la decadência dc los obraje» estu- 
vo estrvclvamente relacionada con la disminución 
dc la importância dc la encomienda. A»l, cuando 
*** produjo cl recorte dc las prerrogativas dc los 
encomenderos y cayó el número dc tributários, la 
decadência dc la producción de los obrajes tex tiles 
se hizo patente. 

Sin embargo, en la segunda mitad dcl siglo 
XVII floreció una nueva etapa de enximiento. 
Durante estos aúos la propiedad dc los obrajes luc 
transferida de las manos de la aristocracia a nuc- 
vos grupos emergentes de burocratas y comercian¬ 
tes ansiosos de consolidar una fortuna. Los nuevos 
propietarios nbrajeros solucionarem habilmente la 
carência de mano de obra indígena a través dei 
empleo de asalariados y la asignación de mano de 
obra permanente y libre de toda octividad minera, 
que pasaron a engrosar las filas de yanaconas dcl 
virreinato. 

Los obrajes dei Peru alcanzaron un crecl- 
miento inusitado entre 1660 y 1750. Se calcula que 
habían 300 establecimientos en los Andes perua¬ 
nos. Durante este período, la producción de cada 
uno de estos obrajes sobrepasó el promedio de 
producción anual dei siglo XVI al bordear las 
sesenta mil varas en Huamangn y en Cuzco. Esta 
producción tuvo como mercado principal las 
minas dei Alto Perú y su entorno. 

_ EL SISTEMA 

COMERCIAL 

No es difícil asociar la historia dei comercio 
virreinal con feroces piratas, naufrágios e increí- 
bles aventuras por el mar. Hasta hoy en día, los 
legendários galeones de la plata llenan las páginas 
de las historias juveniles. Y, sin duda, el romanti- 
cismo de la expansión espaóola está estrechamen- 
te vinculado a la importância que, a múltiples 
niveles, tuvo esta ruta para la historia de Espana, 
América y el mundo entero. 


EL VIRREINATO DEL PERÚ 
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sa polítii ál Irnl'H'M. 1 1 desde cl siglo XVI ( onvi f.~mJ 
lado dc cllo, una férrea fiMall/aiión y una polítua 
comercial exilu»ivi«ta se prvsentaron dimo las via» 
más elirace» para lograr e»te objetivo. 

IX* este modo, cl sistema comercial diseflario 
por I sparta tenía como principal rnóvil lograr qui 
la rnayor cantitlail de metal*'» preciosos produd 
dos en ias tulonia» íueran exportado» a la penfn* 
sula. I n teoria, el intercâmbio atlântico habría dr 
eíecluarne exiTusIvament*' desde Sevília ha« ia 
algunos puertoH dc Amérlia, como D» f (abana, 
Vcracruz, C arlagcna, Portobelo, Panamá y (.aliar# 
La idea de restringir el tráfico a poco» puerto» y de 
obligar a que todos los navios víajaran juntos »*n 
el Mamado sistema de flotas y gaUsmes •>#' ba .1 
ha en razones militares y íjs< ales, aunqu* I*n reali 
dad, era el punlo de apoyo dei monopolio comer¬ 
cial nndaluz. 

Sevília debfa abastecer a las colonias de pr*»- 
duetos tales como hierro, papel, textita, vinn, ,u ei- 
tunas, esclavos, cera y bisu teria, entre otro». La 
conlraparte ideal a este comercio era que el Perú 
no contase con una producción lixai que ptidi**»e 
competir con las exportariones europeav Ix* alli 
que, por ejemplo, se prohibiese, aunque infru* tuo 
samente, la producción de vid y olivoen terrítorio 
americano. Así, se espera ba que las colonias - 
manluvieran como sólido» mercado» para los pn>- 

'Indícr, obaloncirido" Esto màquino tio rrondo pot enarjiq Uióuiko /krrto4 
0 ofillos 4 un rio 0 utaquio, el agua dobo momnenla 0 |q y fcto. 0 ut vtz 
0 los polornetos 41 batún que, forrados ron líerro, gdpeabon br. ptozas 4 br. 
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La colonización de América fue estimulada 
por la existência de abundantes recurso* humano» 
y, ciertamente, por la presencia de excej» mnale» 
yadmientob minero». Tanto Esparta como el ie»tn 
de I uropa mvt^itaban metale» para soslenrr el«rv 
riinU*nlo de «u ixonomia interna, estimular »u 
Lonu riio exterior y, adernas, subsidiar la» guerra** 
en la» que itiritinuamente «* vtemn envuelta* la» 
iiKtn.uquIa» absultlla» en !«*-> Mil> i«**. de la edad 
liuwlerna Drenai • .lo» ir«m^v» Iva* la I->|Mfla »« 
som 11 fio t n uno «te lo» lema • qin *ou*t nliaiou la 
ali n< lóu de l»»io >ii|uellu» qur mau* guou la ttsla 












































EL VIRREINATO DEL PERÚ 



Soito (m óe Uma f u hempo Eéaoan lanto de 0«ál« dei ferú / UprodutoMi Akin leon 


duetos espaholes y para todas aquellas mercancias 
europeas comerrídlizadas por EspaAa. 
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EL AUGE DE LA 
ECONOMIA PERUANA 


La pretensión de mantener las distantes pose- 
síones americanas como mercados abastecidos 
periódicamente por la península tropezó con sérios 
obstáculos. Luego dei traumático impacto de la 
invasión espanola y de los estragos causados por 
las guerras ríviles, la economia peruana comenzó 
un crecimiento que fue estimulado por la fuerte 
demanda de los mercados mineros y urbanos. 
Alrededor de 1600 el Perú no sólo era un gran 
exportador de plata, sino que también había logra¬ 
do crear grandes mercados regionales e intercolo- 
niales. 

Teniendo como puerto al Callao, la ciudad de 
Lima logró articular una extensa red mercantil que 
unió circuitos marítimos (desde Acapulco hasta 
Valparaíso) que, a su vez, estaban vinculados con 
los diversos centros produetivos ubicados al inte¬ 
rior dei território. Así, por ejemplo, gracias a las 
inversiones de los grandes mercaderes capitalinos, 
Guayaquil se convirtió en el astillero dei Perú y en 
el puerto de exportación de caca o, madera y de los 
panos producidos en los obrajes de la audiência de 
Quito, cuyo destino final eran los mercados urba¬ 
nos de la costa y el mercado surandino. 

Igualmentè, el Perú se convirtió en un gran 
consumidor de brea y anil de Nicaragua, abaste- 
ciendo a Centroamérica de vino, aceitunas, harína 
y, sobre todo, de circulante. La costa norte peruana 




fe Mapa de Johon Suuemether (Coionw, AJemamo, 1598) Dnde el siglo XVI los 
europeos eloborcron mapas dei Nuevo Mundo. La mformoaon corlogrofico, sin 
embargo, traio de ser marrtenido en secreto por los cosmogrofos esponoles poro 
drficultor la incursion de ingleses, holandeses y franceses en America 

fue una región que colaboro activamente en el 
incremento de los intercâmbios mercantiles. Las 
haciendas produdan panllevar, trigo, algodón y, 
en la segunda mitad dei siglo XVTI, azúcar. 

Los valles cercanos a Lima se dedicaron al 
abastecimiento de la ciudad, mientras que el sur — 
Arequipa en el siglo XVI y luego los valles de Ica— 
se entrego a una copiosa producción de vinos y 
aguardientes. Los vinos peruanos eran consumi¬ 
dos dentro dei virreinato, pero también tenían una 
gran demanda en Centroamérica, al punto que, en 
el siglo XVII, se prohibió bajo severas penas su 
comercialización en Panamá, Guatemala y Nica¬ 
ragua, porque estaban arruinando la venta de 
vinos espanoles. 

De este modo, la producción peruana, si bien 
era mayoritariamente minera, alcanzó cierto grado 
de diversificación, al punto de amenazar las tradi- 
donales exportadones espanolas a América. En las 
primeras décadas dei siglo XVH el Perú había logra¬ 
do, virtualmente, cerrar el mercado de vinos espano 


les, cuyo consumo se res¬ 
tringi ó al virreinato novo- 
hispano, a la Nueva Gra¬ 
nada y al Caribe. 

Sin duda, el Perú no 
produda textiJes de cali- 
dad, hierro, acero, papel, ni 
tampoco esclavos. Muchos 
de estos géneros eran traí¬ 
dos de Europa por la ruta 
dei monopolio andaluz, 
con excepdón de los escla¬ 
vos, que eran intnoduddos 
por los portugueses, los 
cu ales tenían celebrado un 
asiento (contrato) con la 
corona. Sin embargo, este 
próspero comercio no lo¬ 
gró anular los intercâmbios 
comerciales regionales e 
intercoloniales, y el comer- 
do dei Padfico es, tal vez, una de las mejores prue- 
bas de la aparición de sugestivas alternativas a los 
elevados precios de los géneros transportados en las 
flotas. 

John Cumins, franen Drake / Reproducción: Aleih teón 


^ 0 interès de los polenoos por participar de los (uontiosas ganancias dei comer¬ 
cio americano se tradujo en las agresivos políticos de algunos reinos. Inglaterra 
estimulo y recompenso a los piratas que, como Froncis Drake, causaron grandes 
estragos al comercio y a los territórios colonioles. 
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O C É A N O 
ATLÂNTICO 


PERÚ, MÉXICO Y EL 
GALEON DE MANILA 


Desde las primeras décadas de la coloniza- 
dón el Perú mantuvo un activo comerdo con 
México. Se llevó plata peruana a cambio de manu¬ 
facturas mexicanas y europeas. Hada 1570 este 
comercio incluyó géneros nuevos procedentes dei 
Lejano Onente. Fue así que las sedas, damascos, 
satines, porcelanas, perfumes y joyas fabricados en 
China, Indonésia y Japón llegaron al Perú. luego 
de haber viajado a Filipinas y de allí a Acapulco en 
el Uamado Galeón de Manila. 

Los géneros asiáticos encontraron una saltda 
inmediata en los mercados americanos, írecuente¬ 
mente desabastecidos por las prácticas monopoh 
cas sevillanas. Pero además oftvcían otra wnta»a 
eran mucho más baratos que sus stmiUuvs eun> 
peos. Hada finos dei XVI se calculo que entre - \ 
millones de pesos eran exportados anualmente wlel 
Perú a México con la tmahdad de obtener las pre- 
ciadns mercadorias \ se llegó incluso a 

detectar la preseiuia de meivadens peruanos en la 
ciudad de Manila, 

Un informe dei cabildo de México, fechado 
en lbU2. explicaba que ano a afto navegaban a 
I iltpina», v de alli a la China, unos 5 millones de 
pesos l a mayor parte de este dinero provenia dei 
Perú, hada adonde iba también la mayor parte 
dei cargamento. México se había convertido, se- 
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fc El Colloo fue el puerto más importante de America dei Sur en los siglos XVI y 
XVII. El grobodo pertenece al siglo XIX. 


gún este mismo informe, en un almacén para la 
reexportación de los productos asiáticos al Perú, 
y las manufacturas mexicanas no sumaban más 
de la décima parte dei comercio entre ambos 
virre inatos. 

La prosperidad de este comercio alarmo a las 
autoridades y a los comerciantes de la península. 
En las primeras décadas dei XVII aparecieron múl- 
tiples informes de la Casa de Contratación y dei 
consulado de Sevilla senalando al tráfico con las 
Filipinas como una de las principales causas dei 
deterioro dei comercio atlântico. Pedro de 
Avendano Villela llegó a sugerir la estrambótica 
propuesta de cambiarle a Portugal el Brasil por las 
Filipinas, "quitando de todo punto cualquier 
embarcación, trato y pasaje a ellas por la Nueva 
Espana y el Perú". 

Los intereses de Sevilla tuvieron, finalmente, 
repercusiones legales. El tráfico fue restringiéndo- 
se, hasta prohibirse, en 1631, todo comercio y 
navegación entre el Perú y México, a fin de evitar 
el drenaje de plata peruana a Oriente. A partir de 
ese momento, las relaciones mercantiles entre el 
Perú y Filipinas pasaron a una etapa clandestina, 
aunque no por ello menos activa. 

DE LAS FLOTAS AL 
COMERCIO DIRECTO 


El interés de las potências europeas de parti¬ 
cipar de las ganancias dei exitoso comercio ameri¬ 
cano se vio reflejado en las agresivas políticas de 
algunos reinos (como Inglaterra con sus piratas) y 

Lo gran octividod comercial y financiera dei Perú en los siglos XVI y XVII propicio 
la aparición de uno literatura que combino la reflexión morol sobre el quehacer 
económico y la explicoción de los peculiaridades de las prácticos comerciales ame- 
m ricanas. 
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% En la calle de Mercoderes se concenfrabon las tiendos de los comerciantes más importantes de lo ciudad estrechamente vinculados o los corgodorcs. 


Modorra tolipc Po; Soldón, Alias geogiolko dei Petu In Biblioleco Hoaonol / Reproducaòn: AJexh Leon 


en la presencia de mercaderes franceses, italianos, 
flamencos e ingleses en el mismo circuito de las 
flotas. Asimismo, desgastada por las guerras 
imperiales y la crisis de la economia castellana, 
Espana no pudo mantener por mucho tiempo una 
producción que estuviese al nivel de la demanda 
americana. En consecuencia, este comercio fue 
capturado paulatinamente por agentes mercanti¬ 
les no peninsulares, los cuales, teniendo como 
punto de apoyo el puerto de Cádiz, disfrutaron, 
hacia 1680, dei ochenta por ciento de este tráfico. 

De otro lado, los comerciantes dei Perú esta- 
blecieron diversas estratégias para participar de 
las ganancias dei tráfico atlântico y esquivar los 
altos precios de las ferias. Así, los mercaderes Lime- 
nos no tomaron parte en las ferias de Portobelo y 
se embarcaron directamente a Espana para com¬ 
prar a los proveedores extranjeros, burlando los 
circuitos mercantiles sevillanos y la imposición fis¬ 
cal, puesto que la mayor parte de sus operacioncs 
se hacían por canales ilegales. Los mercaderes 
sevillanos trataron infructuosa mente de detener a 
los llamados "peruleros" en Tierra Firme. Sin 
embargo, los limenos en Sevilla mantuvieron su 
presencia a lo largo dei siglo y las relaciones entre 
ambos grupos fueron de mutua hostilidad. 

El rígido sistema de las flotas, excesiva- 
mente cargado a nivel fiscal, fue una invita- 
ción al fraude y al contrabando. Como resul¬ 
tado, hacia mediados dei siglo XVIII la fisca- 
lización de las flotas colapso y se inauguro 
un nuevo sistema impositivo, el llamado 
"indulto". Sin embargo, esta reforma no 
logró mejorar sustancialmente el control 
espanol sobre el tráfico y sus ganancias. 
Francia, Inglaterra y Holanda intensificaron 
sus ataques a las posesiones americanas y 
consolidaron sus puntos de apoyo en el 
Caribe. De esta manera, hacia fines dei siglo 
XVII ya se habían establecido circuitos mer¬ 
cantiles directos, que abastecían a las colô¬ 
nias fuera de las flotas. Una de esta redes 
directas se estableció en Jamaica, que se con- 
virtió, desde 1680, en el punto neurálgico dei 
comercio inglês hacia Tierra Firme, Santa Fe 
y Buenos Aires. Otra red se tejió desde el 
puerto francês de Salnt Maio. Entre 1689 y 
1726 de nllí zarpamn MH barcos nimbo a las 
contas dei Perú para continuar con los nego 
cios que, desde tiempo alias, ya lenian con 
los peruanos usando los canales de las flolas. 
Finalmente, y a consecuencia dei caos causa¬ 


do por la guerra de sucesión espanola, el régimen 
de flotas y galeones fue abolido oficialmente en 
1739, luego de varias décadas de agonia. 

EL CHÉDITO 

El crédito fue un ingrediente esencial en la 
economia peruana colonial. La iglesia, a través de 
los censos, fue uno de los agentes crediticios de 
más larga trayectoria, tanto a nivel de sus miem- 
bros como a nivel institucional. Dentro dei conjun¬ 
to de instituciones religiosas, las ordenes femeni- 
nas jugaron un papel muy importante que consis- 
tió en el desembolso de grandes sumas que favore- 
cieron al Estado y a *un sector reducido de la élite 
terrateniente compuesto de viudas de alcumia, 
letrados, hacendados y algunos mercaderes vincu¬ 
lados con los grupos superiores. 

La iglesia, sin embargo, no fue el único agen¬ 
te de crédito. El crédito eclesiástico estaba bien 

Lo exponsión dei comercio entre los siglos XV y XVII fue posible gradas ol perfec- 
cionomiento de inslrumenlos de novegoción y al desarrollo de lo oslronomia. The 
Moriner's Mirror oyudó a difundir estos conocimientos en Inglaterra y existe hoslo hoy 
como revisto especializada en asuntos marítimos. En este ejemplor se puede observar 
uno dedicatória a Sir Froncis Droke. 
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LOS RANÇOS PÚOLICOS 
DE LIMA EN EL 
SIGLO XVII 


Desde fines dei siglo XVI, algunos mercade- 
res de Lima practicaron operaciones bancarias en 
sus casas mercantiles. Esto obligó al cabildo a 
legislar y ordenar el funcionamiento de tales enti¬ 
dades, que adquirieron el título de "bancos públi¬ 
cos". A partir de entonces y hasta 1640 existieron 


LA 

HACIENDA 

PÚBLICA 


Para la monarquia espa- 
nola, captar los recursos de 
oro y pia ta americanos a nivel 
estatal implicaba contar con 
un buen equipo de burocratas 
y tener una eficiente y organi¬ 
zada hacienda pública que 
promoviera e hiciera rentable 
la aventura americana. De este 
modo, la organizarión finan- 
ciera de la América colonial 
espanola fue de primordial 
importância. 


^ En el Peru meèd se empleahan èmsos 
undodes monetários Los undoòes de pbo po 
panem# peruanos eran d peso d» 1 ? redes y 
medo (ddreyodt írdutos) d peso emeyedo 
de 13 redes y un tuoriáo (o pesos ensoyodm 
de 'merroderes') el peso de 1 redes (fae«do 
MÉMi pmo 'loirteeie*) y el peso di I i»drs 
(e ‘patoien') Peie m b> tm*m lemetimU e 
liudn se fmám «•«*• de Lan 

ere*. dwedet. immm eis De ld mede f» 
UM se ve se ném Itmàem «dedes Me 
loiies (eyes «(fanes ««a èsMes 


LA BANCA ENEL S.XVIL 

Lj* redre mrrcjntilr* rmpleoron sofisticado* v 

enmjranidos mrCJfmmo* de credito que ve pl**. 
nufiin en la* escritura* de cambio* y rie*go* m^b- 
tirno*, factoraje*. venta* al fiado, oblip^^n^ 
deudas, cwione*, retrocevione*. podrrr* y carta* 
de pago, ademi* de diverta» cédula* no notarial** 
como lo* pagaré*. libranza* o letra* de cambio, 
etc. A Io largo de todo el período colonial **1^* 
instrumento* fueron usado* extensivamente por 
el sector mercantil para encauzar su* operador»** 
fi nanei era*. No obstante, desde fine* dei %jgj 0 
XVI, algunos mcrcaderes de Lima comenzaron a 
recibir depósitos y practicar operaciones crediti- 
cias en sus casas mercantiles que, con el tiempo, 
adquirieron el título de "bancos públicos". 


^ En el banco de Juan de lo Cueva (16151635) se usaron diversos tipos de 
vales, cédulas y Sbranzas que cumpinn la doble funoon de ser meios de poço e 
instrumentos de credito Algunos vetes ias ftronzas porfiar. ser ordenes estritas al 
banquero outorizando una transferencia de una cuento comente gn senalar ter¬ 
mino de pogo —es deor, cheques—, muchas de las cuoies eran endosadas ai pie 
dei documento o d dorso. Otras vetes se tralaba de certificados en papel sobre los 
depósitos o, induso, vales no contra un deposrto yno contra el banco mrsmo (como 
el que se observo en to figuro), con lo cud estanamos ante un primitiva btiete de 
banco. 

Las posesiones americanas eran patrimônio 
de la monarquia castellana y por este motivo se les 
denominaba "hacienda real" o "real hadenda". 
Los ingresos perdbidos por concepto de impues- 
tos entraban directamente en las arcas de la corona 
y no existia, pues, la actual separadón entre el bol- 
sillo dei rey y las arcas dei Estado. 
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ü puerlo de Códri fue uno de los prmopoles centros dei comercio degoi 
europeo con Amenco Alii se redizobon tronsocoones de gran envergodura que 
exigieron lo presencia de combistos y banqueros 


delimitado: era un crédito barato, de largo plazo, 
vinculado a la tierra y al cual no se podia tener 
acceso con fadlidad. Para satisfacer a aquellos sec¬ 
tores con grandes e inmediatas demandas monetá¬ 
rias se hallaban las redes de crédito relacionadas al 
comerdo, cuyos miembros eran prestamistas pro- 
fesionales por excelenda que empleaban compli¬ 
cados y sofisticados instrumentos de crédito en 
sus transacciones. 


en Lima sictc bancos cuy<* propietarios fueron: 
Baltasar de Lorca, Juan Vidal, juan López de Alto- 
pica, Diego de Morales, Juan de la Plaza, Bernardo 
de Villegas y Juan de la Cueva. La ciudad de Li¬ 
ma, de esta manera, se constituyó en la única 
plaza de toda América hispana que contaba con 
este tipo de entidades finanderas. 

Todos los bancos que se formaron en este 
período eran de carácter público, es dedr, eran 
organismos que podían redbir depósitos y efec- 
tuar operaciones creditidas, pero bajo la garantia 
de un conjunto de personas abonadas y, en teoria, 
bajo la estrecha vigilanda de la autoridad munici- 
pal. Las regulaciones convertían a los bancos esen- 
cialmente en bancos de depósito. Sin embargo, los 
bancos de Lima. además, efectuaban transferen- 
das entre cuentas, des- 
contaban "libranzas" 

(letras de cambio), rea- 
Iizaban operaciones de 
cambio y canje con sus 
corresponsales regiona- 
Ies y, por último, crea- 
ban dinero bancario. 

No habiendo nin- 
gún control sobre las 
inversiones de estos 
banqueros, y depen- 
diendo éstas muchas 
veces de causas aza ro¬ 
sas, los bancos quebra- 
ron uno tras otro. El 
banco público más im¬ 
portante y de más larga 
duradón —el de Juan 
de la Cueva (1615- 
1635)— quebro estrepi¬ 
tosamente tras una ola 
de pânico que dejó seisdentos veintinueve aaee- 
dores en di fiei les condidones y más de un millón 
de pesos en deudas que se terminarían de cobrar 
por los descendientes de los acreedores originales a 
mediados dei siglo XIX. 
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. 

AMBIGUEDAD: Calidod de ambíguo (expresión dei 
idioma que por su pota cloridod se puede enten¬ 
der de modos distintos). 

CRÉDITO: Sumo de dinero o coso equivalente que 
se debe o persono o entidod. 

CRIPTO JUDAIZANTES Aquellos que o esronfcfcs 
profesobon lo fe judio. 

ESTRAMBÓTICO Extrovogonte. roto 

GABELA Impuesto o contnbuooo qut st pago al 

Estodo 

LASCASIANO Relotivo o Bortotome deh(**o 
su ptisono o o vu obfQ 
MOIINIVMO Relativo o lo dodrine morol que 
ocMio dt lo gioua postulo Miguel de MoAnos. 
IKOlUA (ovo en que st o&senro ngté 

loumenie lo regia 
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ESTRUCTURA 

FISCAL 


cobranxag y llevaba d 
libro de lílulos y cruentas, 
el íoctor vendia las espe- 
cies adcudadas al rey y el 
tesorero era el encargado 
de cuidar los fondos. Los 
tres íirmaban cada libra- 
miento y cada uno de ellos 
tenía en su poder una de 
las tres I laves de los cofres 
en donde se guardaba el 
tesoro público, de niancra 
que únicamente con el acuer- 
do de los tres funcionários 
era posible efectuar las ope- 
raciones. 


Dentro de la hacienda 
pública se pueden distinguir diversos tipos 
de patrimônio: el que era privativo dei rey, el de la 
corona y el fiscal. Asimismo, también existían las 
Mamadas "regalias de la corona". La regalia era el 
derecho que tenía el rey de percibir un porcentaje 
de los tesoros, tierras y demás bienes que no tuvie- 
sen duenos —vacantes o mostrencos—. Así, los 
bienes quedaban bajo la condición de "realengos". 
El concepto de regalia de la corona se aplicó prin¬ 
cipalmente a la minería y tuvo una larga supcrvi- 
vencia jurídica cuyos rezagos se pueden ver en el 
canon minero actual. 

LA ORGANIZACIÓN DE 
LA REAL HACIENDA 


Los encargados de ad¬ 
ministrar la caja central de 
Lima debían cubrir los gastos 
de la administración colonial y 
enviar el remanente a Espana. Las autori¬ 
dades gubemamentales, especialmente el virrey, 
debían presionar para que las remcsas a Espana 
fuesen sustanciales. Inicialmente la hacienda 
peruana enviaba dei treinta al cincuenta por den¬ 
to de sus egresos. No obstante, a lo largo dei siglo 
XVII las remesas disminuyeron, oscilando entre el 
veinte y el cinco por ciento hacia finales de siglo. 

Para abastecer las necesidades internas dei 
espacio colonial se crearon nuevas gabelas. Como 
resultado, sólo se envió a Espana el quinto real 
proveniente de la explotación minera — principal- 
mente de Potosí—. El resto fue retenido para sol- 
ventar los gastos dei virreinato, especialmente los 
crecientes gastos de guerra. Por mucho tiempo se 
pensó que la caída de remesas fiscales se debió a 


Arco de Ires lloves usodo en 
tiempos (olonioles poro guardar 
tesoros reoles Poro abriria, ero 
necesorio que lo hicieran los tres 
funcionários que tenion, codo 
uno, uno de los llaves. 
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E N SALAMANCA. 

Por Cjnll . oAno de 

i s o o- 

En* r*(T*io <■ ttcio ittiu- 


Proy íomàs do Morcudo fuo uulor do lo Suma do Iralm y (ontratoi, uno de los 
estúdios económicos mós importantes de la escuela escolástico de Salomanco. 

una crisis dei conjunto de la economia peruana en 
el siglo XVII. Sin embargo, las últimas investiga- 
ciones sugieren que durante el siglo XVII se pro- 
dujo, más que una crisis, un proceso autónomo de 
dcsarrollo. 

Las cuentas de las cajas se llevaban en libros 
que dividían las entradas (cargo) y salidas (data) 
dei tesoro. Contrariamente a las prácticas seguidas 
por los negociantes privados, la contabilidad esta¬ 
tal no usó el método de partida doble para el 
manejo de la cuentas. Esto hace muy difícil la tarea 
de analizar el movimiento de fondos públicos en el 
período colonial. 


La política fiscal era dirigida por el rey en 
coordinación con el Real y Supremo Consejo de 
Índias. En el Perú, la hacienda pública estuvo a 
cargo de los virreyes hasta los primeros anos dei 
siglo XVII. En 1607 se creó un organismo especial, 
el tribunal mayor de cuentas, que a partir de 
entonces se volvió la instancia fiscalizadora más 
importante dei virreinato peruano. 

El virrey y los contadores dei tribunal inter- 
venían en los asuntos de las cajas reales, daban 
ordenanzas de hacienda, tomaban cuentas a los 
oficiales reales, nombraban funcionários provisio- 
nales, pedían donativos extraordinários, arrenda- 
ban los monopolios reales y cuidaban los envios 
de plata a la península. Es preciso decir que la 
mayor parte de las decisiones en matéria hacenda- 
ria eran tomadas por las juntas de hacienda, inte¬ 
gradas por el virrey, los contadores dei tribunal, un 
oidor y el fiscal de la audiência. Las actas se remi- 
tían a Espana y las libranzas eran rubricadas por 
todos. 

Los estratos subordinados estaban a cargo de 
los oficiales reales, quienes dependían directamen- 
le dei tribunal de cuentas desde 1607 y, antes de 
i*sa fecha, de la corona. Ix>s oficiales estaban encar¬ 
gados de la administración de cada una de las 
cajas reales repartidas a lo largo dei território. Lis 
cajas subsidiarias recolectaban impuestos y rega¬ 
lias, pagaban sueldus dt' funcionários y otros emo¬ 
lumentos y, por último, remitían el rem,mente a la 
caja real de Lima, la gran t enliali/adoia de los 
recursos fiscales dei virreinato. 

Cada uno de los tres oficiales de las cajas 
tenía funciones especiales el contador hacia las 


IMPUESTOS C0L0MM.ES 


a) Gravámenes sobre el tráfico 

La alcabala gravaba todos las operaciones de compro-venta 
Inicialmente consistia en el 2% con exención de los produetos indíge¬ 
nas, pero las reformas borbónicos dei siglo XVIII elevaron la tosa al 
4%, y luego al 6% y eliminaron las exenciones. 

Ei derecho aduanero o almojarifazgo se aplicaba tanto para la 
importoción como para la exportación con tasas que podían fluetuar 
entre el 2.5 y el 7%, según lo época y el produeto. Adicionalmente 
se pagaba una taso de avería que consistia en distribuir los gostos de 
lo flolo de protección entre todos los mercancias emborcadas. Lo 
unión de ormos (ue un impuesto cobrado desde 1639 pora "prote¬ 
ger 0 los territórios dei império pero, en lo práctica, se trotaba dc un 
impuesto dei 1% sobre las ventos. 

b) Regalias 

El quinto real ero el derecho dei soberano a percibir el 20% de los 
metoles producidos en teritorio americano. Si la plata hobia sido 
lobroda en vajillas o adornos, sólo se pagaba el diezmo (10%). La 
práctica de pagar el diezmo se extendió, en el siglo XVIII, o la pro- 
ducción minera al disminuir la rentabilidod de las minas. 

Por otro lodo, se denominobo composiciones de tierras al pogo que 
hocion los poseedores de tierras para sanear los títulos do propie 
dad 

c) Personales 

(I tributo indigcmu. oiíyltitilmorilo prigmio n los incomondetos. Im» 
rovlillnndu pmilulmtimniiln n In (oionn y mi vuinó ml nl de los Inrllm 
mlyrmdos diiodiiiiinnlo nl tay los metllios, rombos y imilntm 
payubon al Iribulu da rustus 


Las mesados, medias anatos y anatas correspondion, respectivamen¬ 
te, o un mes, medio ano y un ano de sueldo de los funcionários. Este 
tributo lo pogobon aquéllos nombrados en puestos públicos. 

Los ofícios vendibles y renunciables eran tosas que se pogobon cuon- 
do ciertos cargos públicos —como los de corregidor, notário, etc.— 
eron vendidos o transferidos. 

d) Monopolios estafales 

El mós nolorio fue el dei azogue, cuya función fue la de subsidior lo 
producción de plata. Ademós existieron otros monopolios, como el 
dei tobaco, noipes, popel sellado, pólvora, breo y el estanco de sol» 
món. 

e) Tasas 

El derecho de ensoye y fundición era un pago dei L5\ sobre Lm 
barras dc plata destinado o solventar este semao. 

Al derecho de ocunoción se le denominobo senoctaj* y i 
un real por marco de ploto, dei cual se ocunobon iJ ttdrv 

f) Gabclus eclesiásticos 

Los reycs católicos recibieion dei popodo b Uu de psx b 

cual ojorcian cl real pationoto es decn W dembe o nombiai obrs 
po\ y pembii lenlm II tngres»' pcWwm' ero el «beitoo (qs* no 
debe (onfunduxe con el cbeimo mmeru) «pnobtilt al I0\ dt bs 
frutos de b trena De eUm myresih b real hooemiu pembto bs 
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LA IGLESIA EN LA COLONIA 


La iglesia en la 

colonia 


HISTORIA Y 
ESTRUCTURA DE LA 
IGLESIA COLONIAL 


a iglesia católica llegó al Perú con la conquista. La 
ll^vilígèlización de los hombres andinos se inició 
con la creación de la primera diócesis (Cuzco, 
1538), y f^Mj^tomada al acabar las guerras civiles, 
hacia 1551, cuando se celebró el primer concilio 
limense Esta evangelización tuvo mucho de fraca- 
so, como atestigua el sacerdote sevillano Pedro de 
Quiroga, quien en los anos que siguicron a 1560, de 
regreso a Espana, escribió que los indios estaban 
"bautizados" pero “no evangelizados", responsa¬ 
bilizando de esta situación a la ignorância dei que- 
chua por parte de los curas y a la explotación colo¬ 
nial. Los métodos de evangelización cambiaron a 
partir de la reorganización administrativa realiza¬ 
da por el virrey Toledo y la labor de Santo Toribio 
(1580-1606), quien presidio el tercer concilio limen¬ 
se (1582-83) en el que se ratificó el segundo conci¬ 
lio (1567) y se trazaron las líneas pastorales que 
modelarían al católico sudamericano y que estu- 
vieron vigentes hasta 1899. Por orden dei tercer 
concilo se publicaron dos catecismos, un ritual, un 
sermonario y un confesionario en castellano, que- 
chua y aimara (1584). 

Pese a la persistência de la idolatria andina 
que motivo las campanas de extirpación, poco a 
poco el catolicismo fue rigiendo la vida de los indí¬ 
genas: primero, sus estructuras culturales, a través 
de los ritos de paso (bautismo, matrimonio y exé¬ 
quias fúnebres), las fiestas dedicadas a los santos y 



Sonlo Toribio de Mogrovejo fue el segundo orzobispo de Limo. Ouronle su periodo 
en el corgo realizo múlliples vrsitos pastorales o su sede y reunió ol tercer concilio 
A de Limo en IS82. Fue beatificado en 1679 y canonizado en 1726. 


Reptoduulòn: Gomion FoltOn 
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v El culto de los santos lue importante poro lograr lo poulolina evangelización 
indigeno. El hombre ondino no tardó mucho en venerorlos (quizó por ser mós ter 
canos o su cosmovisión). bto pintura dei siglo XVII ilustro la ceremonia dei Corpus 
Chrisli dei Cuzco. Se observa en la imagen o numerosos sontos que presiden lo 
ceremonia dei Corpus y que son llevados en ondos por fieles nativos. 


las peregrinaciones a los santuários; luego, su 
mentalidad religiosa, cuando comenzaron a dirigir 
sus súplicas a Dios y a los santos (Jesús y Maria en 
sus distintas advocaciones y los santos dei calen¬ 
dário). Eso fue decisivo para aceptar la nueva reli- 
gión; sin embargo no pocos indígenas siguieron 
celebrando sus ritos ancestrales a la pachamama y 
los apus. 

Se ha sostenido que la transformación ocurrió 
en la segunda mitad dei siglo XVII, cuando hubo 
un modelo pastoral, suficiente clero y bastante 
tiempo para que la evangelización cristalizara. Sin 
embargo, la aceptación de la fe católica por parte 
de los pobladores andinos nunca implicó la total 
renuncia a sus creencias. De hecho, hoy en día se 
nota en muchas regiones dei país la coexistên¬ 
cia de ambos sistemas de creencias. 

En el mundo criollo, la iglesia arraigó 
antes, pucs los colonos trasplantaron su fe, y 
ya en 1617 moría Rosa de Lima, primera I 
santa peruana. 

May tres rasgos de la iglesia colonial ' 
que, de algún modo, conlinúan vivos. El pri¬ 
mero es In importância adquirida por los 
hombres de l.i iglesia: a In diócesis dcl Cuzco, ^ 
que Carlos V ofrecló a l.as Casas y cuyo primer 
oblspo fue Valverde, siguló Lima (1541) con 
jerónimo de l.oay/.a de ar/ohlspo, Arequlpa 
(1607), Tru)lllo(1609), I luamanga (1614) y, antes de 
la Independência, Malnas (IH(»3). Pronto hubo 


clero criollo y los mestizos fueron admitidos al 
voto sacerdotal, como los jesuítas Valera, Santiago 
y Anasco y algunos miembros de otras ordenes y 
dei clero secular. No sucedió lo mismo con los 
indígenas que, según el segundo concilio limense 
(1567), no podían recibir “ningún orden de la 
Iglesia". En 1578, Felipe II prohibió hasta nuevo 
aviso que se ordenara a los mestizos, motivando 
que algunos aspirantes escribieran al papa Gre- 
gorio XIII para exponcr las ventajas dei sacerdócio 

(oledrol de limo / Folo: Alexis León 


La iglesia católica arroigó rópidomenle cn los criollos. Es así quo desdo los pri- 
meros tiempos coloniales, aunque cn estoso número, hubo clero criollo e 
incluso obispos criollos. El relrolo pertenoce o un obispo dei siglo XVIII, quo 
se tonservo cn la galeria de obispos dei virreinalo peruano do lo cotodral do 
^ Lima. 
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mestizo y pregimtaran "si los espanoles tienen sus 
sacerdotes espanoles y los franceses, sus sacerdo¬ 
tes franceses... ^por qué los indios no pueden 
tener sacerdotes mestizos?". Así, a lo largo de la 
colonia, la mayor parte dei clero fue criollo y, en 
menor escala, mestizo. No era un problema racial, 
sino fruto de las numerosas vocaciones de criollos 
en una sociedad dominada por ellos. Sobre el 
sacerdócio indígena pesaba la consideración de 
tratarse "cristianos nuevos" y también el temor a 
que fracasaran, como sucedió en México. En 1682 
la Sagrada Congregación dei Concilio respondió a 
una consulta dei obispo de Charcas sentenciando 
que los indígenas no podían ser excluídos dei 
sacerdócio, pues eran realmcnte aptos. 

El segundo rasgo es la vinculación de la igle- 
sia con el Estado a través dei "patronato régio", 
otorgado por los papas Alejandro VI (1493) y Julio 
II (1507), que significó un apoyo para la evangeli- 
zación y una pérdida de libertad para la iglesia, 
pues los obispos y los curas pasaron a ser designa¬ 
dos por el rey. Esta ambigüedad de un Estado 
colonial-misionero trajo, entre otros inconvenien¬ 
tes, el êxodo clerical que se produjo con la inde¬ 
pendência, al prolongarse el patronato, recogido 
aún por la constitución de 1933. 

El tercer rasgo es el culto católico como centro 
de la vida religiosa y social: la iglesia en el Perú ha 
sido una iglesia de templos y cofradías. El primer 
concilio limcnse (1551) ordenó derribar las huacas 
y levantar en su lugar templos o, siquiera, ima 
cruz y que cada pueblo principal tuviera un tem¬ 
plo y cada pueblo menor, al menos, una ermita. 
Las iglesias son centros de culto y también lugar 
de reunión de la comunidad; por eso, siguiendo la 
teologia de la época, la iglesia peruana comenzó 
levantando templos, pensando que a partir de 
ellos nacería la comunidad. Y ésta nació en tomo 
de las cofradías, que sirvieron para canalizar viejas 
solidaridades y dar a los laicos un protagonismo 
que compensara la falta de un clero indígena. 


LA EWAMfiELIZAClÓN 

DEL PERÚ COLONIAL 

Pueden establecerse tres puntos principales 
de la evangelización: 

DIÁLOGO 

1NTERRELIGI0S0 


Los misioneros se sentían portadores de la sal- 
vación divina y pensaban que las religiones indíge¬ 
nas eran diabólicas, lo que no ayudaba al diálogo. A 
pesar de ello, poco a poco, las aceptaron. Acosta, 
defensor de la teoria de la parodia diabólica, se 
opuso a la destrucción de los templos e ídolos y for¬ 
mulo el siguiente principio misional: en los puntos 
en que sus costumbres no se oponen a la religión y 
a la justida, no se les debe cambiar. Hay que conser¬ 
var sus costumbres patrias y tradirionales. 

Primero, aparecieron en el culto católico for¬ 
mas culturales indígenas; luego, se aceptaron cier- 
tos contenidos religiosos andinos porque se pensó 
que los indígenas habían llegado a conocer —con 
la razón— al único Dios. Por eso, el catecismo dei 
tercer concilio usa el neologismo castellano Dios, 
introduciéndolo en las lenguas andinas. 

Posteriormente, hubo ritos andinos a los que 
se reconoció significado cristiano como, por ejem- 
plo, las ofrendas en los caminos (apachetas). Fi- 
naImente, se pensó que había cierta cristianización 
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original de las religiones 
indígenas. Entre éstas y la 
religión católica se buscaron 
similitudes que se deberían 
al origen común a partir de 
la predicación de un apóstol 
que habría venido a Amé¬ 
rica (aunque con el tiempo 
esta teoria sufrió algunas 
deformaciones). Se sostenía 
que los apostoles Tomás y 
Bartolomé predicaron en la 
índia y se confundia o 
extendia la índia oriental a 
las "índias occidentales" o 
América. 

Pero el diálogo interre- 
ligioso se completo en la 
práctica, que es siempre 
menos intransigente, por 
los indígenas que querían 
preservar ciertas creencias y 
tradudr la fe católica a sus 
categorias. El sincretismo es 
la otra cara de la incultura- 
ción. 

EL CRISTO 
COLONIAL 




Oiocesis dependientes dei arzobispado de Limo En este mapa se advierte que tales diócesis eslabon 
arraigadas en Ioda la franja Occidental dei continente. Podion afincorse en costas caribenas lo mismo que en altas 
montarias andinas y aun entre gélidos climas dei sur americano. 


Se afirma que la evan¬ 
gelización colonial no fue 
cristocén trica y se recuerda 
la crítica de Acosta: "Hay 
algo (...) casi monstruoso: 
entre tantos miles y miles de indios (...) cristianos, 
es muy raro que hay a uno que conozca a Cristo". 
Esta cita temprana no puede proyectarse a toda la 
colonia ni deducirse dei escaso manejo de la Biblia 
dei católico colonial, sino dei hecho de que la 
evangelización fue poco profunda. El conocimien- 
to de Cristo no se basaba sólo en la Biblia, sino 

En 1541 se fundó lo diócesis de Lima, cuyo primer obispo fue Jerónimo de Loayzo, 
hombre de gron influencia en lo cultura e iglesia peruono durante el siglo XVI. 


también en la devoción a los santos, cristos, las pro- 
mesas, las fiestas y los demás rasgos dei lenguaje 
religioso popular. 

Las festividades directamente relacionadas 
con Cristo, como navidad y semana santa, eran 
muy concurridas en la colonia. Muchos pueblos 
tienen como patrono una advocación de Cristo, 
que se celebra cada ano. De la colonia viene tam¬ 
bién el culto dei Corpus Christi, dei que hay proce- 
siones famosas, como las de Cuzco y Cajamarca. 
También es de origen colonial, y sigue cele- 
brándose en casi todas partes, la fiesta de la 
cruz en mayo (la Invención de la Cruz) y en 
setiembre (el Senor de la Exaltación), que en 
el mundo andino se denomina cnizvelacuy. 
Entre todos los cristos coloniales destaca, sin 
duda, el Senor de los Milagros, que desde 
hace más de tres siglos recorre Lima todos los 
anos y es hoy la procesión más grande dei 
mundo católico. El Cristo moreno, pintado 
por un esclavo negro, se convirtió en el Cristo 
de todos los limenos y de todos los peruanos, 
incluídos los emigrados, que celebran cada 
ano su procesión en Nueva York, Chicago y 
Roma. 


LA IGLESIA COLONIAL 
Y LAS MISIONES 


El siglo XVI fue el gran siglo misióhal 
dei Perú, pues en él se bauti/ó a casi todos 
los indígenas andinos y costeítos. Se crearon 
las cuatro primeras diócesis. aunque las de 
Arequipa y Trujillo no se establecieron hasta 
el siglo XVII. Por eso, suele afirmarse que las 
mislones, en sentido estricto, empiezan su 
obra en los siglos XVII y XVIll por acción de 
las órdenes religiosas, cuando éstas, que te- 
nían doctrinas entre los indígenas bautizados 
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j| Los primeros libros impresos en el Peru fueron de carácter eclesiástico, tomo el 
catecismo impreso en 1585. Esto do le dei interès de la iglesio por disponer de ins¬ 
trumentos paro la evongelizoción de los hombres andinos. 

y seguían atendiendo pastoralmente a todos los 
católicos desde sus conventos o colégios, entran en 
la selva a convertir a los indígenas aún paganos. A 
esta labor contribuyó el constante envio de misio- 
neros por parte de la corona mediante el régimen 
de patronato. Entre 1530 y 1820 llegaron al Perú 2 
mil 171 religiosos; de ellos el 47 por ciento eran 


(Domingo de Santo Tomás, 1560) y 
tres de los primeros santos peruanos. 

La evangelización agustina se 
dio en diversas zonas dei Perú: la 
costa, la sierra de Huamachuco y la 
selva de Ayacucho, entre otros luga¬ 
res. 

En cuanto a los jesuitas, ellos 
opusieron tenaz resistência a las 
doctrinas, por no considerarias un 
método pastoral válido. Pero, por 
presión dei virrey Toledo, aceptaron 
la de Juli para convertirla en labora- 
torio misional y casa de lenguas 
indígenas. De esta experiencia salió 
la primera gramática y vocabulário 
aimara (Ludovico Bertonio, 1612) y 
la segunda gramática quechua 
(Diego González Holguín, 1607). 
Además de Juli, los jesuitas se enear- 
garon de las doctrinas dei Cercado, 
de Huarochirí y de Chavín de 
Pariarca, puerta a la selva, aunque 
las dos últimas duraron poco. Las 
misiones jesuitas de la selva estuvie- 
ron en Mojos (Bolivia) y en Mainas, 
la misma que tras la expulsión de los 
jesuitas, en 1767, pasó al virreinato 
dei Perú para ser atendida por los 
misioneros de Ocopa y por el obispo 
de Mainas, el franciscano Sánchez 
Rangel. 

Las misiones coloniales en la selva tuvieron 
escaso desarrollo, con excepción de las francisca- 
nas y jesuitas. Las mayores dificultades eran el 
habitat, las epidemias y los conílictos con Por¬ 
tugal, cuya frontera amazônica fue creciendo y se 
consolido en los tratados de Madrid (1750) y San 
lldefonso (1777). 

Al hablar de las misiones coloniales dei Perú 
hay que recordar a Antonio Ruiz de Montoya, 
quien nació y murió en Lima, pues él contribuyó 



En el Perú, a diferencia de otros países, los cultos popu¬ 
lares más difundidos están dedicados a Cristo. A con- 
tinuación una lista de las efígies de cristos peruanos; 

+* Senor Cautivo de Ayabaca (Piura) 

* Senor de Huamantanga (Jaén) 

** Senor de lo Soledad (Muaraz) 

** Senor de Pomallucay (Huari) 

Cristo de Ayancoha (Huánuco) 


+* Senor de los Milagros (Lima) 
Senor de Cachuy (Lunahuaná) 
^ Senor dei Mar (Callao) 

^ Senor de Muruhuay (Tarma) 
Senor de Luren (Ica) 

+* Senor de los Temblores (Cuzco) 
Senor de Huanca (Calca) 

Senor de Coilluriti (Quispicanchi) 
^ Senor de Locumba (Tacna) 


franciscanos y el 22 por ciento jesuitas. Estas dos 
órdenes fueron las que realizaron un mayor traba- 
jo misional a lo largo de la colonia. 

A pesar de la información de los cronistas de 
las respectivas órdenes, no es fácil trazar el mapa 
misional peruano de la colonia. Los primeros 
misioneros fueron franciscanos e iniciaron su labor 
misional en 1631 en la selva, partiendo desde 
Huánuco y dei famoso Cerro de la Sal. En 1725 se 
creó el colégio misionero de Ocopa, origen de la 
nueva provincia franciscana de San Francisco 
Solano y centro de la actividad franciscana en la 
selva. Los dominicos tuvieron tnmbién misiones en 
la selva central. La orden domínica desempefió un 
papel más importante en la formación de la iglesia 
peruana, pues fueron dominicos los dos primeros 
obispos, el fundador de la Universidad de San 
Marcos, el autor de la primera gramática quechua 


de modo notable a la lingüística guarani (1639) y 
a la modelación de las célebres reducciones jesuí¬ 
ticas de Paraguay (1639), que representaban una 
ruptura práctica dei sistema colonial, gracias a la 
creación de un sistema económico y político efi¬ 
ciente basado en un cultivo religioso profundo. 

LAS ÓRDENES 
RELIGIOSAS 

Desde la época de los reyes católicos se 
afianzó una estrecha unión entre la corona y la 
iglesia. Ésta concedió a la administración de los 
reyes de Castilln un fin misional y la conslguien- 
te intervención en la evangelización. I.n presen¬ 
cia de las órdenes religiosas en las colonias 
dependia de la autorlzación real, un trâmite que 


se realizaba en el Consejo de índias. Así, pasaron 
al Perú dominicos, franciscanos, mercedarios, 
agustinos y jesuitas, órdenes religiosas que esta- 
blecieron províncias, construyeron conventos y 
casas en las principales ciudades y realizaron su 
labor evangelizadora en doctrinas y misiones. 

LOS SANTOS 


Es un hecho notable que a fines dei siglo 
XVI y en la primera mitad dei XVII sobresalieran 
en el Perú algunas almas virtuosas elevadas por 
la iglesia a los altares. 

En 1581 llegó al Perú Toribio de Mogrovejo 
como arzobispo de Lima, quien, luego de la cele- 
bración dei tercer concilio limense, inició las 
grandes visitas pastorales. En su paso por 
Quives ungió en confirmación a Isabel Flores de 
Oliva (1586-1617), que luego regresaría con su 
familia a su casa natal, en el barrio de San 
Sebastián. En la parroquia de ese barrio fue bau- 
tizado Martin de Porras (1579-1639), hermano 
lego en el convento de Santo Domingo. Otro 
dato: en la recoleta dominicana de Santa Maria 
Magdalena vivia Juan Masías (1585-1645), a 
quien Martin visitaba con frecuencia. En 1602 
llegó a Lima, procedente dei Tucumán, un fraile 
predicador, Francisco Solano (1549-1610), llama- 
do para la fundación de la recoleta franciscana 
de Santa Maria de los Ángeles. Todos ellos vivie- 
ron en Lima y todos fueron canonizados. 

En esta época las instituciones coloniales se 
consolidaron. Se cumple una profunda fusión 
cultural y se comienzan a apreciar los frutos de 
la primera evangelización. 


LA INQUISICIÓN EN 

Fl_ pFMSFj* EIElilREKl WÊ 

Y POLÍTICA 


"Uno de los mayores y más importantes bene¬ 
fícios que a esta nueva república han hecho nues- 
tros Reyes Católicos ha sido el haber instituído en 
ella, tan en sus princípios, este Santo Tribunal por 



Desde tiempos coloniales se percibe un bondo fervor religioso en el Perú. En la ima- 
gen se observo una de las represenlaciones dei Senor de los Milagros, que se ion- 
A serva en la Iglesia de las Nazarenas. 
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R«|iiudu((iòn Gemiún Falcòn 
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Folo César Horlmonn 



fc 0 convento de Santa Rosa de Ocopo (valle dei Montoro), dirigido por los padres Ironcistanos, fue uno de los pri 
meros creados por esta orden. Desde olli se inidó su labor misional hocio la regiòn amazônico. 


cuya singular diligencia y ceio santo gozan estos 
reinos dei pasto saludable de la doctrina sana y 
pura... sin mezcla de la cizana de vários errores." 
De esta manera, el escritor jesuita Bemabé Cobo 
entendia la función primordial dei Santo Oficio de 
la Inquisición: la preservación de la fe católica. 
Cobo, como otros escritores coloniales, no desco- 
nocía la estrecha vinculación entre el tribunal y la 
corona. En una época en la que el hereje era consi¬ 
derado como un elemento capaz de subvertir con 
sus ideas la paz dei reino, la existência dei Santo 
Oficio debia garantizar la ortodoxia religiosa, re¬ 
quisito indispensable de la unidad política. Como 
se verá, dado el rol asignado a la inquisición, es 
posible entender la enorme gravitación que tuvo la 
corona en la historia dei célebre tribunal. 

Como otras instituciones coloniales, la inqui¬ 
sición americana tuvo sus orígenes en la Edad 
Media europea. A mediados dei siglo XII, el papa¬ 
do estableció el tribunal con el propósito de repri¬ 
mir la herejía albigense que se había extendido en 
el sur de Francia. En 1478, el papa, en respuesta a 
un pedido de los reyes católicos, dispuso el esta- 
blecimiento dei Santo Oficio en el território espa- 

Son Morim de Porres fue hermono lego de la orden dominico A pesor de los 
muchos prodígios que por siglos le atribuyeron, sólo en 1837 fue beolificodo, Iras 
un oplazamienlo derivado ocoso de su condidón de mulato. Lo iglesia lo canonizo 
^ en 1962. 



acentuado en la década de 
1560. Por entonces, Gincbra 
se había convertido en el 
nuevo centro de la ofensiva 
calvinista, mientras que Fran¬ 
cia y Escócia eran escenarios 
de violentos conflictos confe- 
sionales. Lejos de constituir 
tan sólo una amenaza euro¬ 
pea, la herejía se había exten¬ 
dido a tierras americanas y 
amenazaba con propagarse a 
partir de los asentamientos de 
los hugonotes franceses en 
Florida y Brasil. De otro lado, 
los virreinatos de México y 
Peru requerían de profundas 
reformas políticas, sociales y 
económicas. 

Para conjurar esta situa- 
ción, Felipe II convoco en 
1568 una junta magna en 
Madrid. En la asamblea se 
analizó el asunto de la autori- 
dad metropolitana en el Perú. 

Entre los temas tratados se 
debatió, primordialmente, la 
cuestión de la perpetuidad de 
las encomiendas, la explota- 
ción minera, el comercio, la 
relación entre los prelados y 
el clero regular, las rentas de 
la real hacienda y la contro¬ 
vérsia ideológica, entre otros 
aspectos. 

La junta magna tuvo en 
cuenta todo este contexto. La 
solución de los problemas 
políticos, económicos y socia¬ 
les debia correr a cargo de un 
competente burocrata: Francisco de Toledo. No 
obstante, para imponer el silencio en cuestiones 
ideológicas y ejercer el control moral, se requeria 
de otro tipo de institución: la inquisición. Su esta- 
blecimiento en el Perú fue una de las decisiones 
fundamentales de la junta magna de 1568. Por 
entonces, este tribunal era considerado el mecanis¬ 
mo adecuado y el más eficaz al servicio dei Estado 
para imponer la ortodoxia. 

Tras una larga travesía, los miembros dei tri¬ 
bunal de la inquisición llegaron a Lima en noviem- 
bre de 1569. El viaje desde la península, como era 


usual en la época, no había estado libre de peli- 
gros. En Panamá uno de los inquisidores, Andrés 
de Bustamante, había fallecido víctima de ima 
antigua dolência agravada por el disgusto causa¬ 
do, según la versión de uno de sus colegas, por la 
pérdida de dos de sus esclavos. Pocas semanas 
después dei arribo de los miembros dei Santo 
Oficio a Lima, el 29 de enero de 1570, se procedió 

Los franciscanos llegaron al Peru en 1533 y fueron fundomenlalmente mision^ 
ros. levontoron conventos en Cuzco, Arequipa, Huomonga y Limo, entre otros 
^ lugares. En la folo, la biblioteca dei convento de San Francisco en Limo. 


hol con el propósito de reprimir a los cripto- 
judaizantes. Pero a diferencia de los tribu- 
nales existentes en Europa, la inquisición 
espahola fue, desde sus orígenes, una insti¬ 
tución bajo la tutela de la corona. Para 
entender esta singular característica, será 
conveniente analizar el contexto histórico 
de fines de la Edad Media. 

El órgano central de gobiemo de la 
inquisición en los territórios de la monar¬ 
quia espahola era el Consejo de la Suprema 
y General Inquisición, creado en 1485 y con 
residência en Madrid. Se trataba de una ins¬ 
titución altamente centralizada cuya cabeza 
era el inquisidor general, quien era nombra- 
do por el rey de entre las más altas dignida¬ 
des eclesiásticas peninsulares. Este consejo 
era el órgano fiscalizador y normativo de 
todos los tribunales de distrito. 

El establecimiento de la inquisición en 
el virreinato dei Perú fue la respuesta de la 
corona a una situación interpretada como 
de crisis. Por un lado, el enfrenlamiento reli¬ 
gioso entre católicos y protestantes se había 
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_orden dominica fue la primera orden religiosa en llegor al Nuevo Mundo. 

Siendo la prédica su principal característica vocacional, los domimeos se distinguie 
ron por el gran impulso que dieron a la cultura, destacando su labor en la funda- 
ción de la Umversidad Nacional Mayor de San Marcos. Asimismo fueron insignes 
defensores de los índios; Boriolomé de los Casos fue de los más destacados en este 
aspecto. En la foto, el patio y parle dei claustro dei convento de Santo Domingo de 
Lima. 

a su solemne redbimiento en la catedral con asis- 
tencia dei nuevo virrey, Francisco de Toledo, y de 
autoridades civiles y eclesiásticas. 


En tierras peruanas. Toledo 
y la inquisición debían cola¬ 
borar con el robustecimiento de 
la autoridad dei Estado. Ello se 
hizo patente en la persecución 
desatada por el virrey contra los 
dominicos lascasianos. Como es 
sabido, Toledo fue una figura 
clave en la afirmación dei domi- 
nio espanol en el Períi. Le pare¬ 
cia que las ideas de Las Casas y 
sus seguidores subvertían el 
orden y ponían en peligro el 
gobiemo espanol. En una carta 
al Consejo de índias, escribió 
que "los libros dei fanático y 
virulento obispo de Chiapas" 
habían servido como punta de 
lanza para atacar los intereses de 
la monarquia espanola en 
América. La camparia antilasca- 
siana se basó en diversas medi¬ 
das, la mayoría de ellas orques- 
tadas por el propio virrey 
Toledo: la recolección de las 
obras de Las Casas, la expulsión 
de los dominicos de las doctri- 
nas dei Collao y su desplaza- 
miento en la dirección de la 
Universidad de Lima (poste¬ 
riormente San Marcos). El epi¬ 
sódio más dramático de este 
conflicto entre el nuevo poder 
virreinal y los dominicos fue el 
proceso a fray Francisco de la 
Cruz. La causa muestra la 
manera en que el virrey se sir- 
vió dei Santo Oficio para escarmentar en la per- 
sona de Francisco de la Cruz a los dominicos las¬ 
casianos. Teólogo, predicador, doctrinero y dos 
veces rector de la Universidad de Lima, el fraile 
fue condenado a la hoguera en 1576 bajo la acu- 
sación de herejía. 

Si bien la inquisición fue creada para servir 
de instrumento de la política real, el medio colo- 


lo imagen muestTo o los santos fundadores de los principales ordenes religiosas que llegoron al Perú: San Francisco de Asis, fundador de la orden franciscana, Santo Domingo, fundador de lo 
orden dominica, y San Pedro Nolosco, fundodor de lo orden mercedoria Nótese la diferencia en el uso de los hábitos, característica por la cual se distinguieron las diversos congregaciones en 
m el mundo colonial 


Folo Alexis Uón 


tolo Alexis lecn 


folo Geimúii luIrôM 


^ Patrona de Américo, las índias y Rlipinas, Isabel Flores de Oliva o Santo Roso 
de Lima perteneciá a la tercero orden dominica. Fue beatificada en 1668 y cano¬ 
nizada en 1670 

nial habría de condicionar parcialmente dicha 
finalidad. Lima quedaba muy lejos de Madrid; 
por consiguientc, los inquisidores aprendieron a 
actuar no siempre en concordância con las orde¬ 
nes emanadas de la metrópoli. Tal autonomia, a 
su vez, se vio respaldada por la prosperidad eco¬ 
nómica de la que empezó a gozar el tribunal 
desde mediados dei siglo XVII. Ambos elemen¬ 
tos se conjugaron para dar origen a un fenómeno 
muy característico de las instituciones colonia- 
les: la privatización dei poder. Inquisidores y 
otros oficiales se comportaban de manera arro¬ 
gante y arbitraria y se valían de la institución 
para sus intereses personales. Tal situación dio 
lugar a multitud de conflictos con las autorida¬ 
des civiles y eclesiásticas, así 
como con otros miembros de la 
sociedad colonial. 

Pero más allá de las nume¬ 
rosas disputas de competência 
y etiqueta, la inquisición fue un 
eficiente agente de poder mo¬ 
nárquico a lo largo dei período 
colonial. Así, durante el siglo 
XVII, el Santo Oficio, mediante 
la censura, fue el encargado de 
reprimir las controvérsias gene- 
radas en torno al molinismo y 
perseguir la literatura relacio¬ 
nada con las revueltas en Por¬ 
tugal, Catalufia y los Países 
Bajos. Posteriormente, en el 
siglo XVIII, la corona usaria a la 
inquisición para evitar la difu- 
sión de la literatura de la ilus- 
tración francesa. 

En la identificadón de la 
inquisición con la causa de la 
monarquia absolutista residió 
su íuer/.a, pero también su 
debilidad. Durante el biênio 
liberal, entre 1812 y 1814, las 
Cortes de Cádiz discutieron la 
evlsteneia dei Santo Oficio en el 
nuevo orden político que se pre¬ 
tendia inaugurar. Hijos de la 
ilustradón, los diputados decre- 
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nuevo orden político que se pretendia inaugurar. 
Hijos de la Ilustración, los diputados decretoron 
su abolidón en 1813. Al ano siguiente, el régimen 
absolutista de Fernando VII restauró el tribunal, 
el cual siguió funcionando cn Lima, aunque con 
una actividad muy limitada, hasta su definitiva 
extinción por el nuevo régimen liberal espanol, 
en 1820. 


LA EXTIBPACinW 
DE IDOLATRIAS 

Durante el período colonial, las autoridades 
civiles y eclesiásticas desarrollaron un conjunto de 
prácticas destinadas a erradicar las religiones 
autóctonas e implantar el catolicismo en las masas 
indígenas. Este proceso es conocido con el nombre 
de "extirpación de las idolatrias". Dado el estado 
actual de nuestros conocimientos sobre dicho pro¬ 
ceso, se dará cuenta especialmente de lo sucedido 
en el âmbito dei arzobispndo de Lima. 

La historia de la extirpacicSn, desde 1532 hasta 
1660, tuvo cuatro etapas, tres de las cuales corres- 
ponden ai siglo XVI y la última al XVII. Durante la 
primera etapa (1532-1551), la acción extirpadora 
no estuvo conscientemente dirigida. La destruc- 
ción de los ídolos y las huacas, tan frecuente por 
esos aiios, fue el resultado de la labor de los con¬ 
quistadores, orientada principalmente a la bús- 
queda de tesoros ocultos. Asimismo, la acción 
evangelizadora dei clero se vio obstaculizada por 
una turbulenta situación social y política que le 
impidió tener un conocimiento apropiado acerca 
de la importância de los cultos nativos. Sin embar¬ 
go, es sólo a partir de los últimos anos de ese pe¬ 
ríodo, relativamente tranquilos, luego de las 
cruentas guerras civiles, que la Iglesia adopta 
acuerdos para luchar contra la idolatria, específi¬ 
camente a partir de la reunión dei primer concilio 
limense (1551). La segunda etapa (1551-1570) estu¬ 
vo caracterizada por la acción de uno de los más 
importantes teóricos de la extirpación: el licencia¬ 
do Juan Polo de Ondegardo. Analista de la situa¬ 
ción socioeconómica y jurista, Tolo se preocupo 
por estudiar la religión andina. Entre 1555 y 1556, 
no se encuentra entre todos los eclesiásticos 
alguien que haya realizado o escrito algo compara- 
ble a su aporte en el dominio de la extirpación. 
Durante esta segunda etapa, la Iglesia fue adqui- 



(onvcnlo de Son homlsco / foto: Alein leon 

riendo, cada vez más, un mejor conocimiento de la 
realidad religiosa andina. Así, tenemos que, para 
el segundo concilio limense de 1567, la idolatria 
fue atribuída menos a los infieles que a los indí¬ 
genas bautizados. La tercera etapa (1570- 
1600), a la que pertcnece la administración 
toledana (1569-1581), se caracterizo por el 
liderazgo de los jesuítas en la conducción 
de las campanas de extirpación y las 
medidas adoptadas por el tercer con¬ 
cilio limense (1582-1583), las cuales 
propiciaron la publicación de tres 
importantes textos: la Doctrina cliris- 
timui i/ catecismo para la instrucción tie 
los indios, el Confessionário para los 
curas de indios y el Tcrcero catecismo xj 
exposición de la doctrina christiana por 
sermones. 

Frente a los procesos de extirpa¬ 
ción dei siglo XVI, las campanas llevadas 
a cabo a partir de 1610 evidenciaron un 
cambio radical, tanto en lo que refiere a los 
alcances cuanto en las medidas adoptadas en 
su realización. Aunque a principios dei siglo 
XVII la Iglesia creia que la idolatria había sido 
erradicada, desde 1609 las denuncias de algunos 
curas sobre la supervivencia de la idolatria conmo- 
cionaron a los miembros dei clero y de la adminis¬ 
tración colonial. Estas denuncias pusieron en tela 
de juicio los fundamentos de la evangelización y 
sus resultados; sembraron en unos la inquietud y 
en otros el escepticismo e incluso la inércia; sin 
embargo, dieron origen a un movimiento de extir¬ 
pación, de una magnitud nunca antes vista, que 
culmino con tres campanas a lo largo dei siglo 
XVII. Elias fueron las de Francisco de Ávila en las 
sierras de Huarochirí, que luego se extendieron a 
casi todo el arzobispado de Lima, llevadas a cabo 
entre 1609 y 1619; la de Gonzalo de Ocampo, entre 
1625 y 1626, y la realizada durante el gobierno dei 
arzobispo Pedro de Villagómez (1641-1671). 

A lo largo dei siglo XVII, los responsables de la 
extirpación pusieron en práctica diferentes médios 
de represión, prevención y persuasión. Entre los pri- 
meros se consideraban las penas y los castigos a los 
idólatras y hechiceros, así como las visitas y los pro- 
cék>s de idolatrias; entre los segundos, las reduccio- 
nes o pueblos de indios y los colégios de caciques. 

La prédica constituyó un efectivo medio de persua¬ 
sión. En el contexto de la extirpación se publicaron 
los sermones de célebres extirpadores como 
Francisco de Ávila y Fernando de Avendano. 


™ San Francisco Solano perlencció a la orden Iranciscona. Pese a ser espo 
nol, su labor en el Perú le ha valido el corino de los peruanos. Murió el 14 
de julio de 1610 y fue canonizado en 1726. 


,-Cómo entender la supervivencia de la idola¬ 
tria después de casi un siglo de evangelización? 
Ciertos investigadores han interpretado la idola¬ 
tria como una manera de resistência al dominio 
colonial. El rechazo al dios de los cristianos, que se 
manifesto de muy diversas maneras, represento 
una oposición más o menos consciente de parte de 
los indígenas. Otros autores consideran que la par- 
ticipación dei indígena en los cultos nativos debió 
significar para él tanto un reencuentro con sus pro- 
pias tradiciones culturales como un medio de esta- 
blecer vínculos de solidaridad con su comunidad, 
en función de su intervención en aquellas ceremo- 
nias rituales. Sin negar estas interpretaciones, 
importa tener presente que a los propios curas doc- 
trineros les cupo una enorme responsabilidad en el 
mantenimiento de la idolatria. Desde una época 

Lo Inquisición llegó al Perú en liempos dei virrey Toledo y como porte de los refor 
mas dei Concilio de Trento. lo imagen muestro lo representaciòn de uno de los 
pocos oulos de le que se realizoron en el virreinalo dei Perú. Este dibujo o cor 
H boncillo se encuentra en el Museo de lo Inquisición dei Peru. 
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Biblioteca Nocionol dei Pcrvi / Foto: Aleió Lcón 
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* Las campanas de exlirpaciòn de idolatrias tuvieron por objetivo suprimir las 
religiones aulóclonas para imponer el catolicismo. La ilustración muestra lo porta¬ 
da dei libro estrito por el jesuíta Pablo José de Arriogo 


temprana, abundan las denuncias sobre su desco- 
nocimiento de las lenguas nativas y, por lo tanto, 
sobre su incapacidad de suministrar la doctrina. 
No pocos de ellos tenían como principal preocupa- 
ción el ejercicio de diferentes actividades económi¬ 
cas tales como la agricultura, la ganadería, la texti- 
lería y la fabricación de pan. Dados los inmediatos 
intereses de los curas doctrineros, no extrana que, a 
mediados dei siglo XVII, el obispo Juan ÀLmoguera 
denunciara que algunos curas pasaban por alto las 
prácticas idolátricas de los curacas con el fin de no 
indisponerse ni perder el acceso a la mano de obra 
dc los indígenas. A esta situación se sumaba el 
ausentismo. Un patrón muy común era que los 
curas doctrineros preferían vivir en las ciudades en 
lugar de hacerlo en sus doctrinas. En éstas solían 
nombrar administrador de los negocios materiales 
y espirituales a un cura más joven, usualmente un 
pariente o allegado. Es de imaginar que, como con- 
secuencia de todo lo anterior, la práctica pastoral 
distara de ser idónea y efectiva. 

Nos equivocaríamos si pensáramos que los 
móviles de las campanas de extirpación fueron 
estrictamente religiosos. Dado el contexto colonial 
antes descrito, los móviles de las campanas, en la 
mayoría de los casos, rebasaron los objetivos evan¬ 
gelizadores. La participación de laicos y religiosos 
constituyó una manera de enriquecimiento, ya 


íuese mediante la búsqueda de oro o con la apro- 
piación de los bienes de las huacas y de la mano de 
obra indígena. Además, el poder actuar como extir¬ 
pador permitia al ambicioso cura acumular méritos 
para fundamentar sus aspiraciones a una promo- 
ción eclesiástica. 

Las campanas de extirpación afectaron, en 
mayor o menor grado, a casi todos los miembros 
de la sociedad colonial. Para unos significo el verse 
desarraigados de sus hogares de origen por efecto 
de las persecuciones emprendidas por los curas y 
doctrineros en busca de hechiceros e idólatras, la 
apropiación de sus bienes por extranos, así como la 
alteración de sus tradiciones cul tu rales como con- 
secuencia de la imposición, por ejemplo, de las 
prácticas religiosas cristianas. Tampoco los visita- 
dores laicos y religiosos pudieron librarse de los 
procesos judiciales y disciplinarios originados por 
las denuncias por arbitrariedades cometidas en el 
ejercicio de sus funciones. Y en segundo lugar, 
para los miembros de la sociedad espanola colo¬ 
nial, la idolatria se presentó como un serio obstá¬ 
culo en el proceso de asimilación y, por consi- 
guiente, dc dominio de la sociedad indígena. De 
ahí la necesidad de erradicar, bien por médios 
pacíficos y persuasivos, bien por médios violentos 
y punitivos, toda manifestación considerada idolá- 
trica. 


Arte y _ 

cultura colonial 


n el transcurrir de la historia, el hombre ha expresa- 
do sus conocimientos y su cultura. El hombre perua¬ 
no, desde la época prehispánica, ha plasmado en el 
arte su cosmovisión y, así, encontramos testimonios 
de sus creencias, costumbres y culto en diferentes 
manifestaciones artísticas. En tiempos de la colonia, 
estas expresiones se ven reflejadas en la pintura, la 
escultura, la poesia y la literatura; muchas veces con¬ 
servando su esencia tradicional y otras, con las 
variaciones y modificaciones que el tiempo y los 
aportes de otras civilizaciones alimentaron. 



CONCEPTO Y 
FUNDAMENTOS 


El derecho indiano fue el ordenamiento jurí¬ 
dico que estuvo vigente en los territórios america¬ 
nos colonizados por los espanoles. Dicho ordena¬ 
miento no sólo comprendió las disposiciones lega- 
les emitidas por la corona con relación al Nuevo 
Mundo, sino también las dictadas por las autorida¬ 
des espanolas residentes en América. También 
formó parte dei derecho indiano el conjunto de 
costumbres vigentes en los territórios americanos. 
El derecho castellano, con carácter supletorio, rigió 
también en América. 

Igualmente, el ordenamiento jurídico indiano 
incorporó los princípios dei derecho natural/ en 
cuya aplicación tuvieron un papel decisivo los irai- 
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les dominicos. Éstos, siguiendo la concepción dei 
derecho natural planteada por Santo Tomás de 
Aquino, fueron rotundos en la afirmación de que 
todos los hombres —incluyendo a los no cristia- 
nos y a los "salvajes"— tienen la misma capacidad 
y los mismos derechos que los cristianos "civiliza¬ 
dos". 

Dentro de ese espíritu, Francisco de Vitoria — 
senalando cuáles podían ser los "justos títulos" de 
dominio de un território— y Bartolomé de las 
Casas — convirtiéndose en el abanderado de la 
defensa dei buen trato a los indígenas—, fueron 
especialmente influyentes sobre los gobernantes 
metropolitanos. Así, por ejemplo, se promulgaron, 
en 1542, las Leyes Nuevas, que fueron una suerte 
de constitución poLítica dei Nuevo Mundo. Si bien 
luego fueron derogadas algunas de sus disposicio¬ 
nes, ese conjunto de normas representa un hito en 
el desarrollo dei derecho indiano. 

PECULIARIDADES DEL 
DERECHO INDIANO 

Diversos factores diferenciaron al derecho 
indiano dei derecho castellano y dei europeo en su 
conjunto. En efecto, algunas características pecu¬ 
liares de la América espanola nos explican cómo la 
creación dei primem respondió a algunas necesi- 
dadcs propins de la rcalidad americana en el con¬ 
texto de los domínios de la corona castellana. 

Así, entre las peculiaridades propias de las 
índias estuvo la de hnber lenido, desde los primi*- 
ros tiempos, un particular réglmen internacional 
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que se manifesto, por ejemplo, en la exclusión de 
las demás naciones en cuanto a la navegación y al 
comercio. Tuvo también un régimen especial en 
cuanto al gobierno de la iglesia, en el marco dei 
derecho de patronato regio. Igualmente, la finali- 
dad misional estuvo muy presente en el contexto 
de la colonización espanola de América. Estos 
aspectos, entre otros, estuvieron en la base de la 
creación dei derecho indiano. 


-G LOS AB10 

ADVOCACIÓN: Título que se le da a un templo, altar o 
imagen particular. 

ALARIFES: Arquitecto o maestro de obras. Persona listo 
o astuto. 

CASUISTA: Relativo al coso, a un evento contingente. 
ESCEPTICISMO: Doctrina que descansa en lo suspensión 
dei juicio afirmativo o negativo cuando no se tienen 
pruebas materiales. 

GRÁCIL: Sutil, muy delgado. 

ICONOCLASTA: Término que se aplica al que no respeta 
los valores tradicionales. 

AAÓVIL: Dicho de una persona, mohvuctón de una con* 
dueto. 

MUDÍJAR: Estilo nrquiloc tónico en que entian elemen¬ 
tos dei arte uisliano y do la omomentoción órabe. 
PI1ASÍRA Columnn luodioda. 

SUPU ÍORIO: Que tumple uno foltu. 


* 

ORION 






























Reprodumon Alexis leon 


ARTE Y CULTURA CÜLONIAL 


P ROVIS IO NES 

C £ D VL A S, C A PI T V L O S DE 

ordcnançâj, mílrucionw ,y cartas, libradas y dcf- 
pichadu en difirrenre» tiempos por fui Magefljdeide 
loi icóorci Rcro Cuolicot don F«rnmJoy doni Yülxl.y EmpciiJor 
don CíiIo. <L|WV mrmorlj,) don. luln.fu mídro.Y Cuol.to Í (y j 00 
FtliptKOfi trucido dc loi fcnoin PfeGdcflU(.ydc{UConrrioRcaJd< Ui lo 
dní.quí cn ‘uIJo (octnici alburngoulcrnudc U. 1 ^., , r 

.Jroi 0 in,«iondc U)ull.òí cr ctU..S.Cido.odoillo dc lo. |,b.o. dcl duho 
Conícfo pó. fu mindtdo,ptrí qucfc fcpi.cmlcnd.,« Te irar. ,*>. 
uru de lo que cu a d.llo cfti proucrdo ddpur. que íc 
dcfculncion fu Ilidiu 
kilUtgon. 



E N MADRID 

En la Imprcnca Real. 


M. D. X C VI. 


Porlodo dei denominodo Cedulario indiano recopilado por Diego de Enemas y 
aparecido en 1596. Fue una importante colección de cédulas reales y disposiciones 
legales referidas a osuntos americanos. Significo un gran paso en la loreo de orga¬ 
nizar la producción legislativa indiana. 


IMPORTÂNCIA 
DEL DERECHO 
INDIANO CRIOLLO 


Se entiende por derecho indiano criollo al 
conjunto de normas promulgadas en América por 
las autoridades residentes en el Nuevo Mundo. 
Dichas normas, que tuvieron diversas formas y 
denominaciones, fueron abundantes y referidas a 
muy diversos asuntos. 

Estas disposiciones ofrecen especial interés, 
pues se redactaban teniendo muy presentes las 
necesidades de cada território, a diferencia dei dere¬ 
cho indiano de origen peninsular, cuyas normas se 
expedían sin un contacto estrecho con la realidad 
sobre la cual se legislaba. 

CARÁCTER CASUISTA 
DEL DERECHO INDIANO 


Es importante sehalar que el derecho indiano 
tuvo un marcado carácter casuista. Es decir, fue un 
ordenamiento jurídico en el que tuvo gran impor¬ 
tância la consideración dei caso concreto al darse 
cumplimiento a las normas. 

El casuísmo no concebia el derecho como una 
ciência con principios muy ordenados ni sistemati¬ 
zados, sino simplemente como una actividad 
humana empenada en buscar la justicia y Ia equi- 
dad. Así, el casuismo concedia más importância a 
la consideración de las circunstancias concretas de 
cada caso que a la estricta aplicación de la ley. 

Por entonces, además, la ley no era la más 
importante fuente dei derecho. Otras fuentes, tales 
como la costumbre o la doctrina jurídica, llegaron 
a tener, en muchas ocasiones, más importância que 
las leyes. Esta circunstancia, unida al carácter 
casuista deJ derecho indiano, explica la gran fre- 
cuencia con la que se transgredían las leyes. 

Además, la novedad que supusn el gobiemo 
de una sociedad compuesla por indígenas y espa- 
holes, en un medio geográfico distinto y distante 
dei peninsular, fue oiro íactor que hizo inevitable 
la afirmación dei carácter casuista dei derecho 
indiano. Así, y de manera más acentuada en los 


primeros tiempos, hubo un claro desfase entre la 
legislación producida en Espana y el derecho efec- 
tivamente aplicado en América. 

La legislación dictada desde la metrópoli 
para América fue también abundante. Esa abun- 
dancia se debió a que ante cada situación concreta 
se promulgaba una norma. Sin embargo, muchos 
factores conspiraron para que las normas dictadas 
desde Espana fueran a menudo ineficaces: por 
ejemplo, la dificultad de las comunicaciones, las 
grandes distancias existentes o la insuficiente o 
errónea información que sobre la vida americana 
se tenía en Espana. 

También era frecuente el desconocimiento de 
la legislación por parte de las autoridades espano- 
las en América, dada la copiosa legislación y la 
falta, durante muchas décadas, de recopilaciones 
de normas o de colecciones legislativas. 

En tiempos de Felipe II se hicieron algunos 
esfuerzos por dar a conocer, de modo ordenado, la 
legislación propia dei derecho indiano. Destacan 
—entre otras muchas obras— el Cedulario indiano, 
de Diego de Encinas, aparecido en 1596. 

LA “RECOPILACIÓN” 
DE 1680 

La Recopilación de las leyes de los reinos de las 
Índias (1680) fue la más importante publicación 
que intento comprender toda la legislación produ¬ 
cida para América con la participación de impor¬ 
tantes juristas. 


LA ESC1ILT1IBA 
EN EL PERÚ 


tir dei siglo XVI, y fue la ciudad de Lima la prime- 
ra en manifestar ciertas dependencias a motivos 
iconográficos y estilos europeos hasta que se per¬ 
filo, con el transcurrir dei tiempo, una escuela con 
características propias. La fuente de inspiración de 
los artistas que obraron en América fue principal¬ 
mente Espana, pero entre las diferentes ciudades 
espaholas unas fueron más influyentes que otras, 
como el caso de Sevilla. Sabemos dei gran impulso 
que tuvo para el desarrollo de las artes esa ciudad; 
como era lógico entender, se daba en ella una con- 
junción de estilos propios dei devenir artístico 
europeo. El arte gótico aún en el siglo XVI contí- 
nuaba siendo la base dei desarrollo y expresión, 
sobre todo en lo que a imaginería religiosa se refie- 
re, pero el estilo preferido fue el renacentista, a 
pesar de las dificultades que en sí mismo conlleva- 
ba por ser eminentemente clásico en sus cânones. 
Sevilla expandió su arte a través de sus puertos 
gracias al comercio con las Índias. Sus artistas 
encontraron en este tráfico una posibilidad de 
ingresos, una clientela lejana y exigente que bene- 
ficiaba a los talleres de pintores y escultores loca- 
les, favoreciendo la producción de imágenes que 
repetían los temas fundamentales de la fe. Este 
movimiento condujo en poco tiempo al desarrollo 
dei manierismo. El estilo renacentista que se 
desarrollo en América tuvo peculiaridades que lo 
hicieron un tanto diferente dei Renacimiento ita¬ 
liano. Se basó fundamentalmente en una tradición 
castellana y andaluza con especial intención de 
expresar un contenido que, en el caso de las imá¬ 
genes religiosas, queria plasmar el ideal cristiano. 
Lombardía, Florencia, Flandes y hasta Castilla y 
Extremadura tuvieron sus propias manifestacio- 
nes artísticas que imprimieron en las obras de sus 
artistas el carácter regional. 

En el proceso de la conquista de América, se 
observa claramente que las expresiones artísticas 



"La obra escultórica es una realización sólida 
y concreta que puede proyectarse en tres dimen¬ 
siones y alcanzar, cuando representa la figura 
humana. Ias más altas calidades de verismo y 
belleza por reflejar las formas anatómicas con pre- 
cisión y hacerlo de manera armoniosa por la per- 
fección de proporciones y elocuentes estados aní¬ 
micos, capaces todos de producir emociones en los 
espectadores". (Jorge Bemales Ballesteros) 

La escultura Occidental proveniente de 
Europa se introdujo en el virreinato peruano a par¬ 






do personajes religiosos. Este sentir se basa funda¬ 
mentalmente en las costumbres y el entorno cultural 
que caracterizan al sur espanol dei siglo XVI, en el 
que se distinguen tres períodos de claro desarrollo 
escultórico: 

a) La introducción de ideas y formas renacentistas 
que se conjugaban con la tradición gótica y mudéjar. 


Lo Reropiloaón de leyes de los reinos de las índias fue eloborada en vorios 
décadas y Irojo un gran avance en el conocimiento de la legislación entonces 
vigente para el Nuevo Mundo. Estructurada según una lógica secuencia temáti¬ 
ca, lo obro brindó una visión completa de los normas dictadas para Américo. 
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Instituto Rivo Aguero / Foto. Germón Fokón 




- La Fectora. Obro de Juon Boulisto Vózquez, dei siglo XVI. Tallo de modera de 
1.40 m. que se conserva en el Instituto Rivo Aguero Seguramente formó porte de 
un retablo hoy desoparecido y que se inspiro en modelos italianos. 


a sucesivos câmbios de gusto. 

La escultura en bronce no 
fue de gran demanda, aunque 
destacaron obras de gran cali- 
dad como la bellísima Uiude 
dei duque de Alcalá, disenada 
por Juan Bautista Vázquez el 
Viejo, o la estatua de Ln fe que 
corona La Giralda de Sevilla. 
En las esculturas de bronce 
participaron los fundidores de 
metal, quienes aplicaron el 
procedimiento de la "cera per¬ 
dida" dei modelo creado por 
el escultor. 

También sobresalieron 
artistas que trabajaron el barro 
modelado, cocido y policro- 
mado (como Torrigiano, en 
Sevilla) y que, en América, por 
la gran tradición, alcanzaron 
volúmenes de producción 
incalculables, generando una 
verdadera industria dei arte 
dei barro cuyas técnicas pre- 
hispánicas se conjugaron con 
las aportaciones de la conquis¬ 
ta europea. 

La pasta de madera, 
material de fácil manejo, 
hecha de aserrín, yeso y cola, 
permitió modelar figuras 


cubiertas por panos y telas decoradas, imágenes 
de menor cuantía, bajo costo y valores artísticos 
discretos. En cambio, la piedra, el mármol y el ala¬ 
bastro fueron específicamente usados en relieves 
de fachadas, portadas y estatuas de diversos temas 
que, bajo el sistema dei ensamblaje o la unión con 
cuhàs, produjeron imágenes cubiertas por hermo- 
sas vestiduras. 

Los escultores en madera hicieron imágenes 
individuales o para retablos de talla completa. Los 
bocetos o trazos eran aprobados en los contratos 
de hechura. Entre los principales instrumentos 
para lograr las tallas figuran gubias, espigas de la 
propia madera, clavos y grapas de hierro. Unidas 
las piezas, se componía la figura, se hacía el apare- 
jo, se cubría con yeso y colas, y se pulía para el 
dorado y policromado. El pintor anadía el yeso 
con brochas (plastecía), aplicaba el boi (arcilla fina) 
a las partes por cubrir con vestimentas y una lige- 
ra capa de yeso y albayalde a las manos, pies, cue- 
11o y rostro. Luego se aplicaba el pan de oro (pro¬ 
cedente de doblones castellanos de veintitrés qui¬ 
lates) o la plata, para continuar las tareas de esto¬ 
fado (pintar sobre el dorado), picado, grabado o 
esgrafiado (extraer el dorado con garfio 
componicndo figuras como flores, picados, ramea- 
dos y telas como damasco o brocado). Por último, 
se encarnaban o pulían las partes descubiertas 
para obtener visos de naturalidad en tonos mates 
o brillantes. 

Las Mamadas esculturas de candelero se hicie¬ 
ron populares a fines dei siglo XVI y siguientes. En 
ellas, la talla se limita a 
manos y cabeza para vestir 
el resto dei maniquí. 


b) El desarrollo de la cultura espanola propiamen- 
te dicha, que fusiona elementos italianos y góticos 
bajo el signo de la religiosidad hispana. 

c) La etapa manierista en la que se perciben senti- 
mientos de libertad e imaginación a través de las 
obras producidas por artistas italianos en Espana y 
también en América. 

Otro tema pertinente es el de las escuelas 
artísticas en Andalucía. Recordemos que para dife¬ 
renciar una escuela de otra recurrimos a critérios 
que tienden a ver y sentir el arte con caracteres 
específicos, transmisibles de generación en gene- 
ración a través de estilos y evoluciones; por tanto, 
en Andalucía sólo se aceptarían las escuelas de 
Granada y Sevilla con sus respectivos influjos y 
variables que, en el caso de la escultura, sólo se 
aprecian en la etapa manierista. 

Los materiales usados en América para la 
escultura fueron los mismos que en Espana. 
Algunas diferencias se perciben en el tipo y cali- 
.dad, como el caso de los mármoles que Andalucía | 
importaba de Carrara o de las canteras de Cabra, « 
Macael, Mijas y Casares, o las maderas de tejo, J 
nogal, castario o pino, usadas por un sector de la J 
población espanola; mientras que Ias tallas produ- ^ 
cidas en Sevilla eran de cedro, ciprés y alerce y, en J 
Lima, cedro, caoba y pino. J 

Las tallas destinadas a satisfacer las necesida- ^ 
des americanas eran de "chuleta": ahuecadas por | 
detrás y cubiertas para las proporciones de bulto y J 
solidez, como el caso de las producidas por Roque J 
de Balduque. ^ 

Las imágenes tienen historias distintas, no ^ 
son un mero correlato de sus altares. Porman por 5 
sí mismas un capítulo autónomo dei proceso J 
artístico. Con frecuencia, fueron piezas traídas "5 
de Espana y los ensambladores locales tuvieron -=■ 
que adaptar sus trabajos a ellas; de allí que las 
efigies sean, por lo común, más antiguas que sus 
retablos o capillas y hayan sobrevivido, por 
motivos económicos y la continuidad en el culto, 


CLASES DE 
ESCULTURAS 
Y TEMAS 
PREFERIDOS 


^ Virgon Marlu, imuynn do "(umldeio" que so litillu on lo iglosin tl Caunon ilo 
Jrujillo. En este tipo do euulturus In tolln so llnillnbn n la culiu/u y lw manos, y el 
reslo dei cuorpo orn (uhieilo con lola oncolnda n mnnoio do ropa. fu la folo, obm 
anónima dol siglo XVIII. 


En América, predomi¬ 
na el tema religioso sobre 
las imágenes de carácter 
mitológico, histórico, alegó¬ 
rico o funerário; también 
destacan relieves y figuras 
que embellecen las fuentes, 
fachadas y monumentos. 

El arte funerário dei 
Renacimiento italiano fue 
entremezclado en Espana 
con ideales y sentimientos 
cristianos. Así, se logro 
composiciones sepulcrales 
impregnadas de los valores 
de la religión, la resignación 
y la esperanza de salvación. 
La figura dei difunto fue 
muy empleada en Sevilla y 
en Lima. 

El empleo dei color en 
las piezas de imaginería 
espanola otorgó un aspecto 
más natural a los persona- 
jes. Esta antiquísima cos- 
tumbrc de orígenes medie¬ 
va les se vio reforzada con el 
Renacimiento y el manieris- 
mo. 

Entre los temas prefe¬ 
ridos, prevalecieron los 
referidos a la pasión, a la devoción de la Virgen y 
al culto de santos y ángeles. La variedad y riqueza 
de motivos fueron empleados en ocasiones solem- 
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nes dando cabida a alegorias, figuras míticas, per- 
sonajes representativos de la sociedad colonial. 
Las fiestas preferidas fueron el ingreso de los virre- 
yes a sus ciudades o las proclamaciones, como el 
caso dei virrey Toledo, dei príncipe de Esquilache, 
dei marques de Guadalcázar, entre otros. Los 
tümulos funerários fueron también motivo de ins- 
piración para los artistas andaluces y limenos. 

FUNCIÓN DE LA 
ESCULTURA 

Cumplió en América una función evangeliza¬ 
dora, catequizadora. Los habitantes de Sevilla fue¬ 
ron los más acérrimos difusores de la imagen de la 
pasión y la Virgen, y América fue el reflejo de esta 
intención. Las imágenes de difusión fueron expre- 
siones de dolor y de ternura y las normas para su 
representación datan de 1563, cuando, en el 
Concilio de Trento, se abordo el tema de la imagi- 
nería religiosa con las pretensiones de acabar con 
Ias comentes iconoclastas. Se recomendo que las 
imágenes de Jesucristo, la Virgen y los demás san¬ 
tos fueran expuestas y conservadas en los templos 
donde podrían ser veneradas, porque "a través de 
las imágenes que besamos y ante las cuales descu- 
bnmos la cabeza y nos prostemamos, adoramos a 
Jesucristo y veneramos a los Santos cuya semejan- 
za protestan" (bula Benedictus Deus, de 1564). 

En Lima, el arzobispo Toribio de Mogrovejo 
incorporo estos puntos en los concilios limenses y 
los jesuitas difundieron el culto de los santos y de 
las reliquias con retablos. Las normas aprobadas 
por el Concilio de Trento se trasladaron al Nuevo 
Mundo y fueron acogidas sin necesidad de exaltar 
la representación dei desnudo y el culto de la belle- 
za clásica. 

El pintor Francisco Pacheco (1564-1644) 
recogió las recomendaciones de Trento en su obra 
Arte de la pintura , que es una síntesis de las inquie¬ 
tudes teóricas de su tiempo y ima enciclopédia de 
iconografias. 

SIGLO XVI 

Gradas a las investigaciones y a las 
obras localizadas, hoy pueden distinguir- 
se en la escultura que se desarrolló en 
América durante el siglo XVI dos perío¬ 
dos claramente diferenciados: 

a) La etapa inicial 

b) El desarrollo de una escuela adscrita al 
estilo manierista 

En ambas etapas, escultores y obras 
de procedência sevillana tuvieron impor¬ 
tante significación. No debe dejar de men- 
cionarse la producción de escultores indí¬ 
genas que se incorporaron a estas tareas, 
primero, como expertos canteros que cola- 
boraron en las labores de relieves escultó¬ 
ricos de carácter decorativo y, luego, los 
trabajos de imaginería. De Espana se 
importaron técnicas tradicionales referen¬ 
tes al trabajo en mármol, piedra, madera, 
pastas, marfiles y metales, a las que se 
anadieron en tierras americanas las dei 
maguey, de probable tradición indígena. 

En el llamado primer período, las 
obras provienen de Esparta y también de 
Flandes. En ambos casos esluvieron bajo 
la influencia de un renacímiento tardio en 
el que se aprecian huellas de un arte góti¬ 
co que no se había extinguido. La mayoría 
de eJlas sirvieron de base para la instala- 
ción de talleres artísticos, para atender a 


(oledrol de limo / Foto: Alexk león 



™ La Virgen de la evangelizodón fue esculpida por el flamenco Roque de 
Balduque en el siglo XVI. Es una talla policromada de 1.70 metros que se encuen- 
tra en lo catedral de Lima. Se dice que fue un encorgo de dono Francisco Pizarro 
ordenado en 1551 para el retablo de la capilla mayor de la catedral. 

los conquistadores y a las ordenes religiosas en la 
fundación de templos y conventos. 

A este período pertenece la Virgen de la asun- 
ción, nombrada por el papa Juan Pablo II Virgen de 
la Evangelización (1985), titular de la catedral de 
Lima, obra encargada en 1551 por dona Francisca, 
hija de Pizarro, al escultor flamenco Roque de 
Balduque para el retablo mayor de la catedral de 
Lima. 

El autor dei Crislo de la contridón pertenece a la escuela de Martin de Oviedo. Es 
una talla dei siglo XVII ejecutada en madera policromada y que alcanza 1.70 me¬ 
lros de alturo. Se conserva en la iglesia de San Pedro de Lima y es considerada 
como una obra representativa de la etapa de transición dei manierismo al realis¬ 
mo. Cuotro clavos fijan a Cristo en la cruz en esta composición simétrica. Esta obra 
ha sido restaurada por el Banco de Crédito dei Perú. 


De la mano dei mismo autor es la Virgen dcl 
rosário dei templo de Santo Domingo de Lima, 
Virgen patrona de la orden doininica , tallada por 
Balduque en 1558, por encargo dei obispo fray 
Domingo de Santo Tomás. 

Entre las primeras imágenes importadas por 
los jesuitas, debe figurar Ia Virgen de los remcdios, 
que presidia el altar mayor de la iglesia que se 
estrenó en 1574. Obra renacentista, de aire provin¬ 
ciano, responde a la antiquísima tradición hispâni¬ 
ca de representar a Maria entronizada con el Nino 
en su regazo. En torno a esta imagen hay testimo- 
nios de la devoción que Santa Rosa de Lima le pro- 
fesaba. Se dice incluso que la Virgen escondia a la 
futura santa los instrumentos de penitencia para 
que nadie los descubriera y que el padre Antonio 
Ruiz de Montoya recibió ante esta imagen la reve- 
lación de su destino como misionero en el 
Paraguay. Dada su importância, se la destino a la 
capilla de San Francisco Javier en el nuevo templo 
construido y en él aún la encontramos. 

De este período son los talleres de escultura 
en los que maestros sevillanos o castellanos condu- 
cían los trabajos de aprendices, entalladores, alari- 
fes e imagineros, entre los que figuran Cristóbal de 
Ojeda, autor de la sillería dei coro de la iglesia de 
San Agustín y dei retablo mayor, Alonso Gómez, 
Diego Ortiz de Guzmán y otros artistas, como Juan 
Bautista Guzmán, autor de retablos con escultura 
para la parroquia de San Marcelo y la iglesia de 
San Agustín, y Melchor de Sanabria, autor dei reta¬ 
blo para Santa Ana. 

SIGLO XVII 

Durante este período, también emigran a 
Lima artistas y obras que anuncian un cambio en el 
estilo, una apertura al realismo patrocinada por 
Juan Martínez Montariés. En esta tendencia desta¬ 
carem Martin de Oviedo, autor dei retablo de la 
Cofradía de Nuestra Senora de la Piedad (1601), en 
colaboración con el dorador Cristóbal de Ortega, y 
Martin Alonso de Mesa y Villavicencio, quien par¬ 
ticipo en la ejecución de vários retablos, así como 
de la sillería dei coro de la catedral de Lima, en 
1624-26 (obra que inaugura al barroco 
colonial), el retablo mayor de San Agustín 
(en la que participo el pintor Bejarano, dis¬ 
cípulo de Mateo Pérez de Alesio), cuatro 
santos para el Hospital de la Ciudad, las 
andas para la Candelaria de San 
Francisco, el retablo mayor de las monjas 
bernardas de La Trinidad, el retablo 
mayor de San Marcelo. 

Mención especial merece la obra de 
Martínez Montahés, quien influyó a toda 
una generación. Un activo núcleo de 
escultores que seguían a este maestro flo- 
recía en Lima en pleno siglo XVII. Entrv 
ellos figuraban artistas andaluces y crio- 
llos que intervinieron en la decoración de 
la iglesia de San Pedro de Lima, como cs cl 
caso de Pedro Munoz de Alvarado, con¬ 
temporâneo y eventual colaborador de 
Noguera, quien, a fines de 1630, recihio 
dei padre Francisco Góme/ el encargo de 
concluir con las imágenes de S.an Miguel 
Arcángel y San Ignacio de Loyola que se 
estaban policmmando. 

Indígenas, mestteos y criollos se for- 
inaron al lado de un escultor emigrado o 
adoptaron la plástica de la época. Sus 
obras tuvieron una sensibilidad propia, 
COn modelos y composiciones que siguie- 
ron los ejemplos europeos, pero con carac¬ 
terísticas peculiares, con un paso decidido 
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Iglesio de Santo Domingo de Limo. En: Afdiivo Bonto de Crèdilo dei Perú / Folo: Doniel Gionnoni 



^ Santa Rosa, de Melchor Coffo, 1669 (0.82 x 1.47 metros, iglesia de Santo Domingo, Limo). Es una de los más logradas obras de la escultura dei barroco italiano, 
debida ol maestro maltês Coffo y encargoda por el papo Clemente IX pora ser enviado a Lima con motivo de la beotificación de la santa. Lo obra recuerda lo magnificên¬ 
cia de Bernini. 


hacia el realismo y expresionismo dei barroco, con 
movimiento grácil y desenvuelto, con pliegues ele¬ 
gantes y contrastados, con una policromia que les 
da a las imágenes una riqueza singular. 

Muchos maestros que se instalaron en la 
capital dei virreinato se dedicaron a elaborar imá¬ 
genes de Jesús crucificado con fines evangeliza¬ 
dores. El Cristo de la contrición es obra atribuída a 
Martin de Oviedo (amigo y contemporâneo de 
Juan Martínez Montanés, el gran iniciador dei 
barroquismo escultórico en Andalucía). Es la 
figura titular de un retablo en la Nave dei 
Evangelio de San Pedro que sigue de cerca el 
modelo inspirado en las esculturas de Miguel 
Ángel llevadas a Sevilla por el platero Fraconio y 
adaptadas a los preceptos iconográficos de 
Francisco Pacheco. El cuerpo modelado con rea¬ 
lismo aparece desnudo como su prototipo. En 
fecha posterior le fue anadido un pano 
de pureza, coincidiendo en la posición 
frontal, los cuatro clavos y el pano que 
fueron las características de los cristos 
que Pacheco pintara en la primera 
mitad dei siglo XVII. 

Cabe resaltar la obra de Melchor 
Caffa, escultor de origen maltes y de la 
escuela romana. É1 remitió a América 
algunas obras, entre las que destaca el 
Trânsito de Santa Rosa (1699), ejecutada 
en mármol de Carrara con exquisita 
delicadeza, que revela su inspiración en 
la Santa Teresa de Bernini. Si bien la eje- 
cución eseuropea, esta pieza está incluí¬ 
da entre las obras más importantes de 
Santo Domingo de Lima. 

La construcción de la fuente de la 
Plaza Mayor, hecha por orden dei virrey 
don Garcia Sarmiento de Sotomayor, 
conde de Salvatierra, duró, según refie- 
re Mugaburu, un afio, y el agua corrió 
por primera vez el 8 de setiembre de 
1651. Antonio de Rivas fue el fundidor 
de la fuente y el diseno perleneció a 
Pedro de Noguera. El alarife Juan de 


Mansilla seria el autor de la cahería que conduciría 
el agua desde el reservorio vecino al colégio de 
Santo Tomás. Remata la fuente de estilo barroco 
con el Ángel de la fama, cuya imagen se dafió en 
1900, por lo que se colocó en su lugar una aguja, 
pina y botón de loto. Hoy luce en el lugar para el 
que se había destinado. 

LAS SILLERÍAS 

La sillería dei coro de San Agustín fue encar- 
gada a Noguera en 1620. Se le pidió que fuera de 
estructura simple con altos respaldos y relieves de 
apostoles y santos de la orden. La obra fue danada 
parcialmente con el terremoto de 1678, por lo que 
se le hicieron agregados décadas más tarde. Hoy 
se aprecia dividida entre el coro y el museo. 


La sillería de la catedral, disenada por Luis 
Ortiz de Vargas hacia 1623 y ejecutada por Pedro 
de Noguera con motivos omamentales renacentis- 
tas, es de estilo barroco y de gran uniformidad en 
su arquitectura y decoración. Los relieves escultó¬ 
ricos de los respaldos pertenecen a Alonso de 
Mesa y es cabeza de serie de otras sillerías y cajo- 
nerías de los anos posteriores. En el siglo XVIII, 
sufrió agregados y, en el XIX, durante su restaura- 
ción, se le sumaron veintidós sitiales y fue cambia¬ 
da de ubicación. Ha sido considerada, con toda 
propiedad, como una de las obras maestras de la 
escultura en el Perú. 

La sillería de La Merced fue donada por el 
capitán Bernardo de Villegas (1628). Su estructura 
se basa en la sillería de la catedral, aunque adopta 
pilastras en vez de columnas y los relieves de los 
respaldos no son uniformes. 

A este período pertenece la sillería dei coro 
dei Templo de Santo Domingo, anterior a 1620, con 
cuarenta y siete relieves de notables composicio- 
nes manieristas. Destaca, entre ellos, el abrazo 
entre San Francisco y Santo Domingo. 

Durante la segunda mitad dei siglo XVII, la 
escultura no evoluciono a la par que la arquitec¬ 
tura. El triunfo de los ensambladores postergo 
las labores de los escultores, y los talleres lime- 
nos, que se habían destacado en un momento, 
fueron decayendo. 

SIGLO XVIII 

En el siglo XVIII, se desarrolló una etapa 
denominada de escultura de candelero, con telas 
encoladas, pintadas y muy movidas y con ojos de 
vidrio. Eran piezas que poseían un efecto muy rea¬ 
lista, representaciones de santos y santas, vírgenes 
y nihos que se incorporaron a los muchos retablos 
barrocos encargados para las iglesias más impor¬ 
tantes. Es la época de la importación de belenes 
que llegan de Nápoles, así como cristos de marfil, 
posiblemente embarcados en los galeones de 
Manila. 

Debemos mencionar al artista Baltazar 
Gavilán, autor de la Alegoria de la muerte que se 
conserva en el museo de los agustinos. Es una talla 
envuelta en leyendas —recogidas por Ricardo 
Palma— hecha para un "paso" de la semana santa 

Sillería dei coro dei ronvento de Lo Merced de Lima. Esta escultura se distingue por 
la voriedod de colores que presento, constituyéndose en una pieza de excepción. 
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LA PINTU RA 

COLONIAL 


LOS URÍGENES 


obras andaluzas que llegaron al Peru. También 
aparecieron algunos pintores espanoles como los 
Illescas, quienes trabajaron entre México y el Perú, 
pero cuyas obras han desaparecido. 

EL RENACIMIENTO 
ITALIANO EN EL PERÚ 


A diferencia de México, y otros centros con- 
ducidos por Flandes, la pintura peruana fuc ini¬ 
ciada por el Renacimiento romano. El primero en 
llegar fue el hermano jesuíta Bernardo Bitti (1547- 
1610). Su arte elegante deriva de la tradición rafae- 
lescá de Umbría, cuyo candor marcó para siempre 
la sensibilidad de sus colegas americanos. Por la 
influencia que él ejerció, particularmente en la sie- 
rra sur, es considerado iniciador de la pintura 
peruana. 

Le siguió Mateo Pérez de Alesio (ca.1547- 
1607), un artista italiano de padre espanol. Se hizo 
célebre por haber restaurado un mural en la 
Capilla Sixtina. Pero, por ciertas desavenencias, 
viajó a Sevilla y, entre 1588 y 1590, llegó a Lima. En 
su juventud, imitó a Miguel Ángel. Luego, la 
Contrarreforma lo condujo al rafaelismo piadoso 
derivado de Pulzone. Eso se percibe en la célebre 
Virgen de la leche, una obra firmada y muy imitada 
muchas veces durante la colonia. 

El tercer italiano fue Angelino Medoro 
(ca. 1567-1633), quien llegó en 1599 y trabajó para 
franciscanos y recoletos. Dos obras le dieron fama: 
el retrato póstumo de Santa Rosa y una Inmaculada 
que fue difundida en el Cuzco por su discípulo 
Luis Riano. 


INTERVALO 

NATURALISTA 


A inicios dei siglo XVII, el 
italianismo fue sustituido en la 
capital por el naturalismo de 
vanguardia sevillano. En 1609, 
llegó a Lima la Vida de Santo 
Domingo, de Miguel Güelles, y 
esos lienzos trajeron la novedad 
dei lenguaje realista en el umbral 
dei arte barroco. 


ENCUENTRO 

CON 

EL RARRUCO 


La obra de Miguel Güelles 
sirvió como lugar de experimen- 
tación para la gramática barroca 
colonial. Güelles sólo ejecutó la 
mitad de los lienzos solicitados. 
Por eso, cuando se decidió embe- 
llecer el claustro para las suntuo¬ 
sas celebraciones de la canoniza- 
ción de Santa Rosa (IhtW). no solo 
se coloco una nuova fuente de 
bronce al centro, sino que se 
encomendó al pintor lime Ao 
Diego de Aguilera completar y 
restaurar la serie sevillana. El 

*0» (listo ii» muifil dal siglo XVII que se conseivo en 
lo lylesiu de lus Nuiuienm de timo Esculturas de esto 
nalui oleia lenian que odecuorse al tamano y formo 
dei (olmillo dei elefante Por eso, los brotos eran ta- 
lias odirionoles hechos en otros colmillos y onodidos ol 
cuerpo. 


imagen empezó a disputar la primacía a la palabra 
impresa. La codificación dei sistema de represen- 
tación de la realidad por medio de la perspectiva le 
otorgó, a partir dei Renacimiento, un poder inespe¬ 
rado. Las nuevas conquistas científicas (anatomia, 
cartografia), la religión, el poder político, la poesia, 
todas la utilizaron. Su presencia fue tan dominante 
que un observador como Manco Inca tuvo la 
impresión de que los espanoles "adoran (...) unos 
panos pintados, los cuales dicen que son 
Viracocha". Para los incas, en cambio, predomina- 
ban los ídolos en bulto (huacas, vilcas). La pintura 
quechua no reconstruía el mundo visible, emplea- 
ba un lenguaje conceptual, geométrico, que reque¬ 
ria de especialistas para ser mterpretado (Sar- 
miento de Gamboa). No hubo por eso un trasvase 
entre las técnicas pictóricas de una y otra cultura 
como se pensó acerca de la Genealogia de los Incas 
enviada por el virrey Toledo a Espana. Lo que 
sucedió desde la segunda mitad dei siglo XVI fue 
una paulatina apropiación dei lenguaje Occidental 
por los artistas nativos. F.llos aprendieron los méri¬ 
tos dei sistema narrativo europeo y lo utilizaron 
para sus fines. El caso más notorio es el de los que- 
ros pintados que reconstruycn el mundo mítico 
andino por medio de ese lenguaje. Más sorpren- 
dente es el caso de la crónica de Felipe Guaman 
Poma en la que aparecen cientos de dibujos inspi¬ 
rados en grabados cuyo autor supo utilizar con la 
libertad de un artista independiente, para describir 
la sociedad de su época y la historia de los incas. 

Por otra parte, imágenes de piedad llegaron al 
virreinato en las primeras carabelas. El mejor ejem- 
plo es una tabla de la Virgen de Rocamador con San 
Teimo y San Cristóbal, ambos santos protectores de 
viajeros. Esta composición revela el aspecto de las 


La pintura virreinal se inició 
en el Perú en una época en que la 

lyUuu de Los Nomienos de limo. 


- Lo rrwerte, obro de Baltazar Gavilán, siglo XVIII. Tolla en modero de 1 95 m. 
Se conserva en el convento de San Agustín de Limo. Lo lallo, según el escritor 
Ricardo Palmo, se hizo pora un poso de la semana santa con los característicos pro- 
pias dei barroco. Representa a la muerte tensondo el arco para disparar la flecha, 
que se interpreta como el fin de la vido. 


con las características propias dei 
barroco. Del mismo autor es la 
escultura ecuestre de Felipe V, ta lia¬ 
da en madera en 1738 para el arco 
dei Puente de Piedra que se cayó en 
el terremoto de 1746. La obra fue 
reconstruída por el virrey conde de 
Superunda en 1752, pero no se colo¬ 
co nuevamente la escultura. En 
tiempos dei virrey Amat, se montó 
el reloj que estuvo en una de las 
torres de la iglesia de San Pedro. 

A fines dei siglo XVIII, decae 
el barroco e irrumpe el rococó. Fue 
el momento propicio para trabajar 
los sepulcros con esculturas elo- 
cuentes o con piezas que, por su 
porte y distinción, fueron muy 
apreciadas, como el caso dei Ángel 
de la fama (1774) de Fernando Daza, 
bronce que coronaba la torre de 
Santo Domingo, de más de tres 
metros de alto. Esta pieza fue des- 
truida y sustituida por la actual. 

Seguidamente, se inicia una 
nueva etapa en la plástica con los 
trabajos hechos al estilo neoclásico, 
que revivió los cânones clásicos. 
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resultado fue la invención de un lenguaje que com¬ 
bina una elegancia neogótica en las figuras con el 
mpvimiento de drapeados y expresiones arroba¬ 
das dei siglo XVII. Ese barroco americano alcanza- 
rá su pleno esplendor en la serie de la Vida de San 
Francisco (1671). 


LA PINTURA CUZQUENA 
DESDE EL ODISPO 
MOLLINEDO 


Mientras Lima ideaba una gramática sofisti¬ 
cada para expresar la retórica barroca, en el Cuzco, 
el obispo Manuel de Mollinedo (1673-99), gran 
reconstructor de la ciudad imperial, procuro repli¬ 
car el arte dei seiscientos europeo en su diócesis. 
Lo ayudó en ese intento un pintor de talento como 
Basilio de Santa Cruz Pomacallao, cuya riqueza 
cromática y dinamismo se inspiraron en la obra de 
Rubens. Frente a él, trabajó un artista más identi¬ 
ficado con los estTatos nativos como Diego Quispe 
Ti to, quien, sobre la base de los grabados flamen- 
cos, inicio la creación de un género paisajístico 
que tuvo gran repercusión en los pintores anóni¬ 
mos dei siglo XVIII. Debe recordarse que los artis¬ 
tas anónimos fueron mayoritariamente los grán- 


Iglesio de Sun Pedro de Limo. En. Auhivo Banco de Cf édito dei Perú/ Foto. Ooniel Gionnoni 


Basílica Sanluoiio de Sonlo Rosa, Uma / Foto: Germón Folcòn 



los primoros pintores monierislos que llegoron cl Peru lueron Bernardo Bilti y Moteo Péret de Alesio, ombos seguidores de Roloel Soniio. Arribo, dos de los mós 
nolables obros de eslos pintores: lo Pirgen de /o tanáehría de Bitli y lo Pirgen de lo leche de Pérez de Alesio. Acerro de esto ultimo pintura existe uno liodinon: 
Santa Roso de Uma le orabo o este cuodro y se cuenlo que originalmenle el nino estaba Iodando, pero ante los orationes de lo santo se volteó o miraria quedán- 
dose asi hasta la actualidad. 



Es así que la pintura cuzquena evoluciono: 
primero, hacia una producción masiva que se 
exporto a lugares lejanos, como el caso de Pacheco 
y Zapata, por ejemplo; y segundo, hacia nuevas 
formas de inventiva iconográfica y formal, casi 
siempre anónimas. 

Papel importante jugó, en esa renovación, el 
movimiento de afirmación de los curacas. El 


T Matrimonio de Martin de Loyola ton Beatriz Clora Coyo. Esto pintura cuya auto¬ 
ria aún no se tonoce fue muy reproducida durante la rolonia. Deslocon los retro 
los, pero principalmente lo represenlación de la família incaica de lo novia, cons¬ 
tituída por Diego Sairi Túpac (padre de la novia), don Felipe Tupa Amaru y la nusto 
Cusi Huorcay 


des creadores cuzquehos más que los maestros de 
talleres de prósperas empresas de producción pic¬ 
tórica, cuyas firmas aparecen con tanta frecuencia. 



"renacimiento inca" que 
lo acompanó se expresó 
en símbolos visuales, 
más que en textos. Vesti¬ 
mentas lujosas, secuen- 
cia de Incas, queros, 
retratos, cantos y dan- 
zas, pronto fueron res¬ 
pondidos por otros seg- 

San Francisco jovcn o cabollo. Esta 
obta do Diogo do Aguilota forma parta 
do la sorio do la Vida do San fiomluo, 
la cuol marca ol osplondor dol barroco 
omorlcuno (a pintura muoslra a Sun 
Ironclsco de Asis on su |uvontud ruon 
do uspirulia a sot un cnhalloto u hom 
bto de urinas, untos do docidii su plenu 
dodlcarlón u la lellglón 


mentos de la sociedad en una verdadera guerra 
iconográfica. Surgieron, así, imágenes tan origina- 
les como el Huerto universitário, Arcángeles arcabir- 
ceros, Defcnsn de la eucaristia, Matrimonio de M. de 
Loyola y muclias otras. Pero para la sensibilidad de 
nuestros dias, lo que mejor expresa la creatividad 
cuzquena son los paisajes arcádicos estructurados 
con lejanos horizontes marinos. 

EL HISPANISMO 
EN LIMA 


Lima, entretanto, se mantuvo fiel a su tradi- 
ción hispana y cortesana. Hacia 1740, se desarrolló, 
con Lozano y Bermejo, un género de retratos ofi- 
ciales al servido dei poder que se difundió por el 
litoral hacia el norte. 

La Virgen dei rosário pertenece a lo escuela cuzquena dei siglo XVIII. El cuodro 
mueslro a un curoca y a su esposo como donantes y demuestra que hasta entonces 
los nobles lenion marcado poder económico y social. Justomente, la joya de S, con 
un clavo, es el indicativo dei prestigio dei curoca, yo que es muy probable que for¬ 
mara parle de una donación dei noble andino, razón por la cual pidiò que se le 
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Convento de la Merced, Limo / foto Gcrmón Folcón 



" Bermejo siguió lo Irodición hispana en pintura, y es coaulor de lo serie con¬ 
ventual Vida de San Pedro Nolasco. Lo figuro mueslra una de sus obras mós des 
tacodas, Santa (eólia, que representa a la patrono de la música tocondo un 
órgano. 

El alto porcentaje de prósperos comerciantes 
"chapetones" navarro-vascos residentes en la capi¬ 
tal, mantuvo el arte limeno cerca de los modelos 
metropolitanos clásicos dei siglo anterior. 
Zurbarán, Murillo y Ribera siguieron siendo 
modelos para artistas como Joaquín Urreta y 
Julián Jayo. Y en la última década dei siglo, toda¬ 
via se renovo la tradición de las grandes series 
conventuales en La Merced, con la Vida de San 
Pedro Nolasco (Jayo, Bermejo). 

DEL ROCOCÓ AL 
NEOCLASICISMO 


La centúria y el régimen llegaron a su final 
primero con la invasión dei rococó francês y, 
luego, con un neoclasicismo poco ortodoxo. Uno 
fue impulsado por el sevillano José dei Pozo; el 
segundo, con la inmigración, desde Cádiz, dc 
Ma tias Maestro, quien, en nombre de los ideales 
de la llustración, se convirtió en el destructor de 
los monumentos barrocos. Vários pintores locales 
marcan esa transición final: Pedro Díaz en Lima, el 
original muralista cuzqueno Tadeo Escalante y el 
autodidacta retratista de la emancipación José Gil 
de Castro, artista trashumante de la nueva era. 


AROUITECTÜBA 


COLONIAL 

El estableclmiento de la ciudad en el espacio 
andino fue una de las más importantes acciones 
emprendidas por los conquistadores en los territó¬ 
rios dei Tahuantinsuyo. La arquitectura iria mar¬ 
cando el surgimiento de las nuevas urbes, las 
cuales se desarrollaron desde la Plaza Mayor 
(denominada Plaza de Armas si se trataba de una 
ciudad de encomenderos), en la cual se desen¬ 
volvia la vida pública, pues aglomeraba a los prin- 
cipales edifícios: el palacio dei virrey o su repre¬ 
sentante, la catedral o la iglesia principal, el pala¬ 
cio dei arzobispo o la casa dei cura, el aytin- 
tamiento o el local comunal, las casas de los veci- 
nos notables y los portales donde se establedan los 
comerciantes y mercaderes. También resullaba 
importante el espacio público, el de las cfllles 
(nunca demasiado pulcras), así como el de las 
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Musco National de Antropologia, Arqueologia e Historio / foto: Alcxis León 



plazuelas adyacen- 
tes (espacio que 
culminaba en el 
âmbito semipriva- 
do de los pátios de 
las casonas). Po- 
blando arquitec- 
tónicamente estos 
espacios, encontra¬ 
mos una serie de 
edifícios que carac- 
terizaron a cada 
ima de las ciuda- 
des establecidas en 
el território andi¬ 
no. Estas construc- 
ciones tenían, des¬ 
de épocas tem- 
pranas, usos espe¬ 
cíficos: edifícios de 
gobiemo civil, ecle¬ 
siástico y comunal, 
de culto o de ayu- 
da pública, como los hospitales fundados en Lima 
(Hospital de Santa Ana y Hospital San Andrés), 
Cuzco (Hospital de La Almudena) y Cajamarca 
(Hospital de Belén). 

Si la salud debía cuidarse, no menos impor¬ 
tante resultaba la diversión que se desarrollaba en 
las plazas de toros (Acho, 1766), los coliseos de gá¬ 
lios, los corrales de comedias, las casas de juego de 
pelota, los paseos, las populares chinganas y 
pulperías, así como en los dieciochescos cafés. En 
algunos casos, ciudades como Lima (1684) y 
Trujillo (1687) tuvieron la suerte de sentirse prote¬ 
gidas por recias murallas que las resguardaban de 

La foto muestra el hospital de Belén, construído en tiempos colonioles en la ciudad 
de Cajamarca. Esle hospital presenta desarrollos semejanles a los hospitales de . 
• Lima (Santa Ana y Son Andrés) y dei Cuzco (La Almudena). 


* El retorno de Egipto, de Diego Quispe Tilo. Quispe Tilo fue un pintor indio noble 
que marcó uno nueva modalidad en la pintura cuzquena. El es quien introduce lo 
flomenco y él es quien mejor muestra esos grandes escenorios de paisajes, ausen 
tes en pintores anteriores como Bitti, Gamarra o Lago. Como vemos en El retorno 
de Egipto, hay una tendencia de Quispe Tilo en empequenecer sus figuras en rela 
ción con el paisaje, para darle a èste Ioda lo fuerza. Para realizar esta pintura 
Quispe Tilo se inspiro en las obras dc Pedro Pablo Rubens, especificamente en el 
grabado realizado por Vorsterman. Los pajaritos de colores y lo indumentário, 
como las ojotos, son las que dan el toque cuzqueno a este cuadro. 

piratas y maleantes. Esta sensación seria reforzada 
por la presencia de fortalezas como la dei Real 
Felipe dei Callao (1747), la de Guayaquil, la de 
Sicuani, la de Valdivia, etc. construídas con el 
mismo objeto. 

La asignación de locales con fines educativos 
no resulta tan clara como en los anteriores casos. 
Muchas veces, se utilizaban las Lnstalaciones de los 
conventos para impartir las 
clases (generalmente el claus¬ 
tro fue lugar de reunión estu- 
diantil). Éste es el caso de la 
Universidad de San Marcos, 
que funciono durante mu- 
chísimo tiempo en el conven¬ 
to de Santo Domingo. No 
sucedió lo mismo con el 
Colégio de índios Notables 
de San Francisco de Borja, 
con el de la Transfiguración o 
con el de Santo Tomás, que 
contaban con edificaciones 
propias. 

La arquitectura domés¬ 
tica era naturalmente la más 
abundante y los patrones 
estilísticos europeos se aco- 
modaron a tradiciones, técni¬ 
cas, ma teria les y climas re- 
gionales. Estos patrones fue- 
ron modemizándose y adap- 
tándose a los gustos de época 
según se los iba reconstni- 
yendo, tras los terremotos 
que asolaban el território. 

Desde los primeros 
momentos, los encomende- 
tos implantaron el ideal 
senorial de la casa poblada . 
según el cual intentaban 
COpiar el boato de los nobles 
peninsulares, por lo que le- 
vantaron grandes casonas, 
que a su vez fueron emu¬ 
ladas en mayor o menor 
medida por el resto de la 
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holgadamente...". Estas enormes construcciones 
presentaban fachadas asimétricas definidas por la 
portada, a veces ricamente labrada, las ventanas 
de reja en el primer piso y los balcones (prefe¬ 
rentemente de cajón) de la segunda planta que 
Antonio de la Calancha llamó "calles aéreas". A 
este tipo de construcción responden algunas resi¬ 
dências importantes aún en pie, como la de la 
familia Aliaga, contigua al palacio de los virreyes, 
la casa de Pila tos, o las más tardias, como el 
Palacio de Torre-Tagle o la casa de Osambela, 
todas en Lima. 

Las principales casonas dei Cuzco poseen, a 
diferencia de las limehas, grandes basamentos de 
piedra, pues fueron construídas sobre los antiguos 
palacios incaicos. Lucen coronadas por techos de 
encendidas tejas. Destacan, por sus recias portadas 
y sus senoriales dimensiones, la casa de los Cuatro 
Bustos, la llamada dei Almirante, la de Ias Sierpes 


" Lo Coso Rrvo-Agüero es uno toso colonial ubicada en el actual jirón Comaná 
dei centro de Limo, y es sede dei Instituto Riva Agüero de lo Pontifícia Universidod 
Católica dei Perú. La foto, lomodo desde el zaguón, muestro lo tlásica puerto de 
rejas en primer plono y o través de ella se observo el patio y ol fondo la puerlo 
de lo sala. 


sociedad. Hart Terré nos las describe así: ".. .la casa 
solariega tema siempre un zaguán que daba entra¬ 
da a un patio con una habitación al fondo, por lo 
general la sala o la cuadra; luego dos habitaciones 
a un costado que se designaban como câmara y 
recámara; otros aposentos a continuación de la 
sala, con vista a un jardín o a un patio menor en 
donde cstaban, si la casa era de mayor importân¬ 
cia, unas caballerizas o pesebres y corrales, y algu¬ 
nas habitaciones para la servidumbre. En el patio, 
la escalera lateral llevaba a la azotea o galena, más 
tarde a los aposentos altos. Por lo general, se 
hacían éstos sobre el zaguán (...). Los portones 
eran amplios para que pudiera salir una carroza 



y otras. Peculiar resulta, 
asimismo, la arquitectura 
doméstica en Arequipa, en 
donde la casona solariega 
presenta recios muros de 
sillar coronados con bóve- 
das de canón dei mismo 
material, que dota de un 
austero ambiente a las ha¬ 
bitaciones. También deben 
recordarse las magnificas 
portadas talladas que 
adoman el frontis de estas 
casas, como en el caso de la 
Casa dei Moral, la de 
Tristán dei Pozo, o la de 
Arróspide, por mencionar 
sólo algunas. 

Mas no todos podían 
costear la construcción de 
tales mansiones, por lo que 
los planos de las construc¬ 
ciones iban decreciendo 
según menguaba la fortu¬ 
na de los duenos, pasando 
de la casa de un patio, a la 
casa con puerta a la calle, 
pero sin patio (cuando el 

Lo folo muestro lo porlodo de lo igle- 
sio do lo Merced do Limo. Esta portada, 
construída en ol siglo XVIII, os uno do los 
mós dostarndos oxpononlos dol barroco 
Imdlo do oslilo “diuirlguorosto". Esto ostl 
lo so dlsllnguo por sor do ntqulloduiu 
rocmydiln on udornos y ol lérmlnn provlo 
no do (liutilguoin, ipilon (no ol que liilio 
du|o osle estilo on Espoóu u inicios dol 
siglo XVIII. 
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tamaho dei prédio no lo permitia), concluyendo en 
el "callejón de cuartos" o casa comunal, en la que 
una hilera de habitaciones se unia a la calle por un 
corredor descubierto. Estos últimos ejemplos 
sirvieron no sólo para la gente más pobre, sino 
también para las posadas, tambos y asilos. 

Capítulo aparte merece la arquitectura reli¬ 
giosa, la cual enmarca el más impresionante conjun¬ 
to de edificaciones realizadas en nuestro território. 

Desde el trazo de los planos urbanos se reser- 
varon importantes espacios para las iglesias, los 
conventos y los monasterios de las diferentes 
ordenes, así como para las parroquias, todas las 
cuales tuvieron modestos orígenes, pero se con- 
virtieron en opulentas edificaciones. Poco queda 
de las tempranas iglesias levantadas en el país, edi¬ 
fícios de estilo gótico-mudéjar con largas naves y 
capillas laterales, con techumbre de paja y nudillo 
y con artesonados, pilares ochavados, zócalos de 
azulejos moriscos, altares cubiertos con bóvedas de 
crucería o de nervaduras. Las portadas, en cambio, 
se vieron influenciadas por el estilo renacentista 
(como se puede observar en algunos templos de 
Juli y Ayacucho) o manierista (como en la portada 
lateral de San Agustín de Lima). 
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colonioles de dicho ciudod. Desloco por la disposición particular de su zaguán y 
por los inlcresanles motivos mitológicos que decoran su escolero principol. 
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Fofo: Willredo looyio 

Al pasar al siglo XVII, la 
arquitectura religiosa se volvió 
más unificada y formal: apare- 
cieron la forma de cruz latina, la 
bóveda con arcos fajones sobre 
la nave central y la cúpula sobre 
el crucero a la manera renacen- 
tista. Si bien las iglesias perua¬ 
nas dei siglo XVn y XVIII no 
tuvieron una planta tipicamente 
barroca, su decoración sí 
cumplió con los requisitos de 
ese abigarrado estilo. 

Del barroco moderado, que 
primó hasta 1650, se pasó al 
complejo churrigueresco, el que 
sólo fue sustituido por el estilo 
rococó, hacia 1750. El neoclásico 
sentó sus domínios sólo a partir 
de 1790. 

Dentro de la arquitectura 
limena, la catedral cumple un 
papel importantísimo. La actual 
es la tercera edificación levanta¬ 
da en el mismo terreno, aunque 
con diferente disposición. Tras 
vários proyectos, empezó a ser 
erigida en 1582 y su construc- 
ción demoró hasta los primeros 
anos dei siglo siguiente. Dise- 
nada por el maestro Becerra, las 
bóvedas de las tres naves nacen a una misma 
altura y a los lados de las naves menores se abren 
capillas. El muro testero es plano y pilares de plan¬ 
ta cruciforme soportaban naves góticas que se 
cayeron con el sismo de 1609, poco después de su 
inauguración, por lo que hubo que reemplazarlas 
por bóvedas vaídas de ladrillo (más aplastadas y 
redondeadas), las que sucumbieron con el terre¬ 
moto de 1746 y fueron reemplazadas por las 
actuales, exactamente iguales, pero en madera y 


0 convento de Santo (otolino de Arequipo es uno de los más representativos claustros coloniales 
^ La arquitectura dei convento conservo la ordenoción urbana de lo Arequipa dei siglo XVII. 


tf La foto muestro el claustro dei convento de Lo Merced en el Cuzco. Este claus¬ 
tro, de dos pisos, alberga una inleresanle colección de pinturas virreinales y es un 
ejemplo de arquitectura colonial desarrollada en la ciudad sagrado de los incas. 


yeso. De la edificación dei siglo XVI sólo subsiste 
aún la sección de la sacristia. Martínez de Arona 
continuo la obra y disenó el primcr nivel de la 
"portada retablo" que Pedro Noguera termino al 
crear el segundo piso, en 1645. 

La Basílica de La Merced fue reconstruída, 
luego de 1628, por Pedro Galeano, siguiendo la 
forma de cruz latina, cúpula 
sobre el crucero y capillas la- 
terales coronadas por pequenas 
cúpulas, y contó, a partir dei siglo 
XVm, con una espectacular "por¬ 
tada retablo" de dos niveles, 
columnas salomónicas, abun¬ 
dante estatuaria y piedras de dis¬ 
tintas tonalidades. El conjunto de 
San Francisco el Grande, enca- 
bezado por su gran basílica, fue 


edificado por los maestros 
Vasconcellos y Escobar. Presen- 
taba novedades estéticas y técni¬ 
cas y su portada retablo traslada- 
ba la magnificência dei culto al 
exterior dei templo. Precedido 
por una plazuela y acompanado 
por otras edificaciones, el conjun¬ 
to franciscano fue conocido como 
el "Escoriai de América". 

El Templo de San Agustín 
mantuvo su planta gótica-mudé- 
jar hasta 1690, cuando se anadió 
un nuevo crucero. Treinta anos 
después, se agrego la monócroma 
portada retablo de columnas 
salomónicas y figuras fitomorfas 
que le dio la más compleja de las 
fachadas de la ciudad. 

En 1746 un espantoso terre¬ 
moto echó por tierra casi todas 
las edificaciones de Lima, al tiem- 
po que un maremoto cubría el 
Callao. Tras la devastación, la 
capital dei virreinato resurgió 
con gran dificultad, pues, a dife¬ 
rencia de desastres anteriores, 
éste la afectó en una etapa de 
decadência económica, por lo 
que los nuevos edifícios no alcan- 
zaron Ias senoriales proporciones 
de sus predecesores. Con todo, gradas a la febril 
actividad dei virrey Conde de Superunda, recons- 
tructor de la urbe y su puerto, y de su sucesor, 
Amat y Juniet, constructor de paseos y alamedas y 
de iglesias como la de las Nazarenas, al estilo 
rococó, la ciudad fue tomando su configuración 
posterior. 

Antes de la independencia, Matías Maestro 
intento transformar gran parte dei patrimônio ca- 
pitalino luchando por erradicar el estilo barroco 
para sustituirlo en fachadas, altares y edificariones 
por el, entonces de moda, neodásico. A él se debe, 
asimismo, el primer cementerio de Lima, que aúh 
Ueva su nombre. 

La ciudad dei Cuzco se asentó sobre la 
antigua capital de los incas, por lo que su disposi¬ 
ción se vio fuertemente influenciada por los mag¬ 
níficos templos y palacios sobre los cuales se le- 
vantaron las nucvas y católicas edificaciones. 

Pocos son los restos de la arquitectura de la 
conquista en la ciudad, pero en las áreas rurales se 



0 claustro de lo Iglesia de lo Componia de Arequipa está trabajodo en sitiar y cuenta con una profusa ornamentación fitomorfa y bellas gár- 
^ golas foliadas. Desde su palio se divison los monumentales volúmenes de la estructura de la iglesia. 
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U En lo folo se muestra la iglesia de Lori en el vollc dei (oleo. Los iglesios ubicodas 
o lo largo de este volle tuvieron (apitai imporloncio en lo evangelizaciòn de la poblo 
ción indígena en la región, y son un ejemplo de la arquilectura rural orequipena. 

conservan importantes ejemplos de templos de anti- 
guas reducciones de indígenas erigidos en tiempos 
dei virrey Toledo, como los de Urcos, Oropesa, 
Huaro y Andahuailillas, levantados sobre una sola 
nave, con exterior para predicar a las multitudes 
agolpadas en la plaza. 

Al igual que en la capital virneinal, gran parte 
de los esfuerzos locales fue destinada a la construc- 
ción de la catedral dei Cuzco, la cual se cree diseria- 
da por el mismo Becerra, de donde derivaria la 
semejanza de sus plantas. Se empezó a constmir en 
1598 y colaboraron en el diserio los maestros Román 
y Gutiérrez Saneio. El casco de piedra se termino en 
1644 y fue consagrada en 1669, luego de haberse sal¬ 
vado dei terrible terremoto de 1650. Cubierta con 
bóvedas nervadas de ladrillo, presenta un mayor 
ancho que su par capitalina, pero consta de ocho tra- 
mos en vez de nueve, el coro se encuentra a los pies 
y la decoración interior es de estilo gótico renacentis- 
ta. Su portada retablo fue conduida en 1650. Fue 
entonces cuando una ciudad entre renaccntista y 
manierista desapareció para dar lugar a una urbe 
barroca. El sismo destruyó casi todos los edifícios, 
pero la reconstrucción empezó de inmediato y 
alcanzó nuevos brios bajo la dirección dei obispo 
Manuel de Mollinedo y Angulo, quien supo intro- 
dudr las novedades estilísticas metropolitanas y dar 
el espacio suficiente para el suigimiento de lo que ha 
dado en llamarse el barroco cuzqueno. Entre 1673 y 
1699, el prelado concluyó medio centenar de edifica- 
dones religiosas y supo extender sus nodones artís¬ 
ticas hasta las alejadas tierras altiplánicas. 

El templo de la Compariía es considerado 
como la obra maestra dei estilo barroco virreinal. 
Fue erigido entre 1651 y 1668, siguiendo una planta 
de cruz latina, cúpula central sobre tambor y bóve¬ 
das de crucerías nervadas. La portada, que sugiere 
elevación, integra los campanarios bajo una gran 
comisa trilobulada, dándole unidad a la edificación. 
La Iglesia de I^ Merced (1675) cs muy parecida a la 
de San Francisco (1652), levantadas ambas en fornia 
de cruz latina con tros naves paralelas divididas por 
arquerías sostenidas por columnas loscanas. La 
Merced presenta l.i más delicada portada dei manie- 
rismo cuzqueno. La Iglesia de Santo Domingo se 
asienta sobre las rumas dei Coricancha, antiguo 
Templo dei Sol que se pretendió cristianizar levan¬ 
tando el templo dominico. El ábside asentado sobre 
el muro curvo incaico es el mejor símbolo de la mez- 
cla indisoluble de las dos culturas. Son importantes 


también las iglesias de monjas como la de Santa 
Clara (1622) y las de fachadas gemelas como Santa 
Catalina y Santa Teresa. La antigua ciudad de los 
incas cuenta, asimismo, con importantísimos claus¬ 
tros de piedra de cada una de las ordenes allí esta- 
blecidas. 

La arquitectura arequiperia se ha visto influen¬ 
ciada por la actividad volcánica, que genera sucesio- 
nes interminables de sismos y proporciona la roca 
ígnea blanca conocida como sillar. Con el sillar los 
constructores locales levantamn edificaciones anti- 
sísmicas apelando a los voluminosos muros, a la for¬ 
taleza de los contrafuertes y al grosor de los arran¬ 
ques de las bóvedas. Durante el siglo XVÜ, la envol¬ 
vente decoración de las portadas eclesiásticas pasó a 
las casonas más importantes y, de allí, a las construc- 


ciones menores, extcndiéndose, de ese modo, el esti¬ 
lo barroco mestizo que caracteriza a la ciudad. 

La más antigua de las iglesias arequipenas es la 
de San Francisco, cuya portada evoca el léxico iena- 
centista. La Merced (1657), disehada por Aldana, 
presenta una bóveda de cahón y una cúpula sobre el 
ábside, mientras que la de Santo Domingo (1680) es 
de mayores proporciones y tiene una portada lateral 
que podría ser el origen dei estilo barroco regional. 
También son importantes las iglesias rurales de 
Caima y Yanahuara y la de Chihuata, en la que des¬ 
taca la cúpula adornada con numerosos ángeles. 

La Iglesia de la Compariía (de fines dei siglo 
XVII) lleva a la madurez el naciente estilo decorati¬ 
vo aportado por templos como el de Santo 
Domingo. El templo jesuítico fue diseriado por Juan 
de Aldana bajo los critérios espaciales renacentistas; 
una bóveda de carión sostenida por columnas jóni¬ 
cas conduce a una cúpula sobre el presbitério. A los 
lados, cúpulas pequerias rematadas con lintemas 
cubren las naves menores. La portada lateral, de 
1645, representa a Santiago Matamoros rodeado por 
sirenas, al tiempo que la portada principal, de 1698, 
presenta un frontón trilobulado con columnas corin- 
tias pareadas y fuste melcochado. Los espacios que 
rodean las columnas y la ventana coral están deco¬ 
rados con profusos motivos naturalistas. 

Los conventos y monasterios arequiperios 
ejercen una fascinación especial por el prodigioso 
ta liado de sus columnas y gárgolas. En ciertos 
casos, como el de Santa Catalina, permiten com- 
prender la fisonomía exacta de la ciudad tres 
siglos atrás. Garcia Bryce seriala: "se agrega al con¬ 
junto dei monasterio (...) una zona que bien 
podría llamarse urbana, ya que, a manera de 
burgo medieval, está formado por angostas calles 
y plazas pequerias que se fueron creando por las 
religiosas de fortuna que construían para sí peque- 

La iglesia de Belén en Ayacudio muestra una arquilectura religiosa rural que ha 
^ combinado la técnica andina dei uso de piedros y el diseno europeo. 
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nas viviendas con câmara, recámara, patiecito y 
una habitación para la criada o esclava. Encerrado 
dentro de los altos muros dei monasterio, este con¬ 
junto forma, en el sentido literal de la palabra, una 
verdadera ciudad dentro de otra ciudad". 

En las provindas de Arequipa, destaca el 
grupo de poblaciones dei valle dei Colca, en las 
que subsiste una arquitectura rural muy particular 
y casi sin modificación, debido al aislamiento en el 
que la región se mantuvo hasta los anos setenta dei 
presente siglo. Destacan especialmente la fachada 
de tallado planiforme de Yanque, las tribunas 
externas de las iglesias de Coporaque y Maca y las 
importantes proporciones de la iglcsia de Lari, con 
su planta de cruz latina y gruesas torres. 

_ LITERATURA 
COLONIAL 

La literatura de la época colonial abarca tex¬ 
tos, autores, público, comunicación, convenciones, 
creaciones e investigaciones sobre la vida literaria 
en el Reino dei Perú, desde los tiempos dei descu- 
brimiento hasta la batalla de Ayacucho. Es decir, de 
1532 a 1824. Estas fechas, aunque no marcan direc- 
tamente acontecimientos artísticos, establecen las 
fronteras de grandes câmbios políticos de resonan- 
da sodal y cultural en el proceso evolutivo perua¬ 
no de las artes de la palabra oral y escrita. 

Bueno seria puntualizar que ninguno de los 
autores considerados dentro de aquella época 
pensó escribir “literatura colonial". Entendían 
ésta como la producción de piezas de poesia, tea¬ 
tro u oratoria, obras de narradón histórica y des- 
cripdones geográficas e, incluso, disertaciones 
doctrinarias de piedad, derecho o ciências; textos 
ocasionales de aseada ensenanza o simple entre- 
tenimiento en lengua castellana o en idiomas indí¬ 
genas. Ninguno intentaba siquiera hacer “literatu¬ 
ra"; el significado de tal denominación no corres¬ 
pondia entonces al contenido unificado de las 
actividades que hoy se consideran literárias. Hay 
que agregar que la posteridad ha otorgado valor 
literário, incluso, a algunos documentos adminis¬ 
trativos y utilitários, siempre que su retórica los 
haga memorables. 

RASGOS NACIONALES 

La literatura se hace peruana por la situadón 
dei autor y dei destinatário, por el tema, por la vivên¬ 
cia social que madura la conciencia nacional y su 
diferenciación frente a la península y el resto de 
América. Estas características suelen acumularse. La 
cuna de los autores no es dato decisivo para pertene- 
cer a la literatura peruana: Cieza de León, Garcés, 
Hojeda, Caviedes o el Conde de la Granja, nacidos en 
Espana, representan significativos aspectos de nues- 
tra producción literaria. Algunos autores son incluí¬ 
dos por varias literaturas: Rosas de Oquendo, ade¬ 
rnas de figurar en la literatura dei Perú, es reclamado 
por mexicanos, argentinos y espanoles. Las significa- 
dones humanas no se dejan catalogar como cosas 
simples. Iü literatura ocurre ante todo en un mundo 
de contenidos socialmente significativos, donde 
enuncian, originalmente, los autores y completan el 
sentido los oyentes y lectores. 

No fue una búsqueda artística la que motivó 
el interés por estudiar la literatura colonial. Éste ha 
sido un campo de estúdio y ensenanza que surge 
y vive con las alternativas dei debate colectivo 
sobre la conciencia y la identidad nacionales. 

Para demostrar las posibilidades y las realiza- 
dones de los hombres nacidos en el país, la gene- 


ración dei Mercúrio Peruano comenzó a desente¬ 
rrar a escritores peruanos. Ciertos pensadores 
europeos disertaban con displicente condescen¬ 
dência sobre las producciones naturales y cultura- 
les dei Nuevo Mundo y suponían que la naturale- 
za predestinaba a tutelar siempre ese Nuevo 
Mundo juvenil, pero inmaduro; hermoso, aunque 
insustancial e inexperto. Los ilustrados peruanos 
querían demostrar que este país contenía tesoros 
verdaderos de saber y letras. 

En la loto, una colección dei Merturio Peruono. Este periódico, publicado en 1791 
por la Sociedod Acadêmica de Amantes dei pais, fue uno de los mas importantes 
médios de difusión de las ideas ilustrados en el Perú colonial. Destacaron, entre 
A SüS escritos, artículos destinados a proporcionor informoción sobre el pois. 


ETAPAS: 

LA CONQUISTA 

Está vulgarmente extendida la confusión 
entre las etapas colonial y virreinal. El virreinato, 
con ser el período más extenso de la dominación 
espanola, no cubre todo el período hispânico ante¬ 
rior a la independencia. Hubo una literatura desde 
los tiempos dei descubrimiento y conquista que se 
manifestaba en los textos de información histórica 
y en la tumultuosa poesia heroico-popular que 
precedió al gran poema sobre la gesta dei Nuevo 
Mundo, La araucana. Los primeros espanoles llega- 
ron recordando coplas, romances y cantares dei 
terruno, pero comenzaron a encontrarles aplica- 
ciones a las situaciones que encontraron en 
América. Es fama que, antes de llegar a Tumbes, 
apareció una copla disidente contra los capitanes 
dei descubrimiento: Pucs senor gobernador. Los esti¬ 
los predominantes reflejan la “gaya ciência" y 
otros gustos populares anteriores a la introducción 
dei arte renacentista. 

LITERATURA ANTÁRTICA 

El establecimiento de la vida de corte y las 
instituciones de ensenanza superior (San Marcos, 
1551) dio sustento a la literatura culta, fuertemen- 
te influída por los modelos grccolatinos en prosa y 
las convenciones italianizantes en el verso. Hay 
toda una etapa antártica, que cultiva una poesia 
docta y galante. Las damas, primem, como consu¬ 
midoras y, luego, como participantes crentivns 
(Amarilis, Clarindn), alentaron el gusto petrar- 
quista y aristocrático en los textos poéticos, hasta 
la llegada dei gongorismo. 


Una doble traba distorsionaba el impulso ima¬ 
ginativo: la censura inquisitorial desde los tiempos 
de Toledo, exacerbada por el enfren-tamiento exter¬ 
no contra los pueblos protestantes, y las precaucio- 
nes internas contra las potenciales rebeliones de 
una soldadesca de pretensiones feudales, como las 
que ya capitanearon Francisco de Carbajal o Lope 
de Aguirre. Pendia la amenaza de un pueblo indio 
sobreexplotado y de una población esclavizada de 
procedência africana, unos y otros con el apoyo 
oportunista de las potências rivales. Quedaron 
excluídas dei comercio las novelas y obras que 
podían alimentar la fantasia de criollos, mestizos y 
castas. Pero, a comienzos dei XVII, antes de que 


apareciera la segunda parte dei Quijote, una moji- 
ganga dei pueblo de Pausa representaba al 
Caballero de la Triste Figura. Celebraban diversos 
pueblos dei interior sus fiestas de moros y cristia- 
nos con guiones inspirados en ediciones populares 
de una vieja novela de caballerías. Quedó igual¬ 
mente sometida a la autorización regia la publica- 
ción de obras de historia y geografia que pudieran 
alimentar el orgullo pátrio, las rencillas de grupos 
de poder, la codicia y desígnios estratégicos de los 
negociantes y beligerantes rivales. Para hablar de la 
tierra y dei pasado nacional en términos algo más 
fantasiosos y expresivos que los usados por insul- 
sos escritores oficialistas, los habitantes de América 
se encubrieron bajo el prestigio cultural de los 
modelos antiguos (Virgílio, Lucano), y modernos 
(Ariosto, Camoens). Desde La araucana, abundaron 
los poemas de tema histórico americano, incluso en 
un libro dei Conde de La Granja dedicado a cele¬ 
brar un asunto tan poco bélico como la vida de 
Santa Rosa. Parecido subterfúgio usaron algunos 
evangelizadores, clérigos andariegos y cronistas de 
convento (Cabello Balboa, Montesinos, Munia, 
Calancha, Ramos Gavilán) para consignar las anti- 
güedades, tradiciones y creencias aborígenes. 

EL RARROCO 

A partir de las tendências manieristas en el 
cambio dei siglo XVI al XVII, duro un siglo y 
medio el predomínio dei barroco, bajo modalida¬ 
des diferentes. Un ingrediente poderoso fue la 
espiritunlidad de la çontrarreforma. En la literatu¬ 
ra religiosa liei barroco peruano destacan Li cristi- 
ihla, de I iojeda; LI angélico, de Alessio; y el Sílex dei 
amor divino, de Ruiz de Montoya. El primer indicio 
expreso dei gongorismo apareció hacia 1630, al 
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ELLAZARILLO 

DE Cl EGOS CAMINANTES 
desde Bufhos-AyPcs 9 hàíta Lima 
con fus.Icinerários fègun la mas pun- 
liíid obrervacíon , con algünns no- 
<ticias ucilcsalos Nuevos Comercian¬ 
tes que tratan cn Mulas ? y otrát^ 
Hiftoricaa. " : - v > ^ 

SACADO DE LAS MEMÓRIAS QUE 
hizo Don AlonfoCarriò dc la Vandaacn 
tóe dilatado Viage , y Comiíion que tubo 
por UCorte para tl arreglo de Coti 
(cot , y Eflaferas, Sitiucion , y 
ajuílc de Poítas, desde 
Montevideo. 

POR 

DONCAllXTO BUSTAMANTB CARLOS 
In*, slhs CONCOLORCORVO Hatunl 

éel Cntxo , qut saompêfià *1 referido Camijio - 
fíédo eu dLbo Viogt >y tferlblò fus Extrâilos. 

CON UCENCTA. 

£a Gijon,cn la Imprcnra de la Rovida* Anp 
dc I77j. 


En el Peru coloniol se desorrolló una interesanle producción literário. En la imagen se muestran algunos de los más importantes escritos pertenecientes a Juan dei 
Volle y Caviedes , Diego de Hojedo, Alonso de Ercillo y Zúnigo y Alonso Corrió (Concolorcorvo). 


conmemorarse en Lima el martírio de fieles católi¬ 
cos en el Japón. Pero el Cuzco ostenta iin orador 
insigne y el mejor apologista de Góngora: Juan de 
Espinosa Medrano. Los sermones de este canóni- 
go mestizo, reunidos bajo el título La novena ma- 
ravilla, derraman tropos, figuras retóricas, emble¬ 
mas y conceptos ingeniosos. Vinieron luego las 
influencias de Quevedo y Calderón. Juan dei Valle 
y Caviedes, Jimeno por adopción, llevó a los limi¬ 
tes de decoro, acumulación, retorcimiento cruel y 
melancólico desengano un arte poética ya exhaus- 
ta. Luego, con el cambio de dinastia en 1700, impe- 
ró un preciosismo ornamental influído por un 
rococó franco-italiano que había ido ganando la 
oratoria desde anos antes. El virrey Castel-dos- 
Rius pretendió conducír el gusto literário. El resul¬ 
tado fue un amancramiento decadente compartido 
hasla por catedráticos severos como liemuídez de 
la Torre y Pedro de Peralta, autor de Lima fundada. 

EL NE0CLASICISM0 

Un sermón dei jesuíta Sánchez inició la con- 
denación dei gusto barroco. La expulsión de los 


regulares de la Companía desalento la base greco- 
latina de la educación humanista, que sustituyó, 
entonces, los modelos reales por preceptos racio- 
nalislas y utilitários. Las províncias dei interior 
sostuvieron, sin embargo, la temática y el ornato 
barrocos. Ventura Fernández Córdova, a quien se 
conoce como "Travada", escribió El sucio de are- 
quipa convertido en cielo, panegírico que desde su 
título ostenta ese recargo de figuras afiligranadas 
que Ilegó hasta la época dei Mercúrio Peruano, en 
la pluma dei tacneno Ignacio de Castro, apologis¬ 
ta dei Cuzco. Buen testimonio dei arraigo de lo 
barroco en el Perú son el ornato de la artesanía y 
ciertas ingeniosidades de la poesia folklórica. 

El descubrimiento de las ruínas de Pompeya 
permitió una experienein renovada dei arte clási- 
CO/ pero coincidió con la pasión ilustrada por 
racionalizado lodo, reduciéndolo a regias, con lo 
que se produjo, en buena parle ile Europa, un aba 
timiento prosaico de l»i poesia y una decadência 
scudoi lásica 1 1 1 • I teatro, I I publico nacional ivcha- 
zó el neoclasicismo y prelirlo acoger un lemprano 
prerromnnticismo conservador de las formas anti- 
guas S«* limitó a manlener tradiciones populares 
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de entretenimiento que fueron ridiculizadas por 
Felipe Pardo en Frutos de la educación, contentán- 
dose con tildar de cândidos a los disidentes y 
europeizantes. 

LAS CUNVENCIONES 
Y CÓDIGOS 


Paso algún tiempo antes de que se intentara 
innovar en el Perú el código literário mismo. 
Pedro de Ona modifico la octava rima, estrofa ita¬ 
liana de La araucana; Amarilis introdujo alguna 
regia nueva en la estancia, y la decima refinada de 
Espinel es acogida por el trovador popular, para 
revivir el viejo gusto por los debates versificados 
en mesones y fiestas rurales. 

Pero, en general, la literatura solamente es 
peruana por la forma en época tardia, cuando se 
configuro un gusto nativo. Podemos decir que el 
primer género poético genuinamente nacional es 
el yaraví, cantado en médios crioIJos y mestizos 
desde comienzos dei XVIII y cultivado en los salo- 
nes elegantes poco antes de Melgar. Este prócer 
estilizo el canto andino, contrastando el fraseo 
delicado de la poética neoclásica con un acompa- 
hamiento instrumental criollo de resonancias 
musicales indias. 

Con el pretexto de amenizar una guia itinerá¬ 
ria dei viajero de Buenos Aires a Lima, el asturia- 
no Alonso Carrió, bajo el seudónimo de "Conco¬ 
lorcorvo", entretejió diversos cuentecillos, anécdo- 
tas, descripciones de lugar, cuadros de costumbres 
y reflexiones sociales en su Lazarillo de ciegos cami- 
nantes. No faltan quienes leen ahí una novela em- 
bozada. Otras novelas de autores peruanos (Mo- 
grovejo, Olavide) se escribieron fuera dei Perú y 
sin el menor deseo de traslucir el mundo nacional. 


LOS MÉDIOS DE 
COMUNICACIÓM 
LITERARIA 

EL IDIOMA 


Tonemos que limitamos, por razones prácti- 
cas, a las obras en castellano, aunque nuestra 
modalidad nacional dei idioma, propagada oral¬ 
mente desde los primeros establecimientos anti- 
llanos y mesoamcricanos, revela, tempranamente, 
una estrecha convivência con los vernáculos. Esta 
de más resaltar la importância de la valiente pro¬ 
ducción oral y escrita en lenguas indígenas. Fue 
célebre la cuestión dei Ollantay; otras representa- 
ciones, a veces bilingües, siguen recogiéndose. 
Quizá la mayor parte dei legado dramático ptv- 
hispânico sobrevive recreado y estilizado por 
medio de las danzas, ya de carácter religioso, va 
secular. En la abundante y variada poesia, gene¬ 
ralmente asociada con la música, en las narracio- 
nes, mitos, fábulas, cuentos y dem ás textos repeti¬ 
dos y atestigundos en insuficientes documentos 
antiguos, pero conservados en una robusta tradi- 
ción folklórica, no es dificil inventariar los ingre¬ 
dientes heterogéneos de culturas en contacto y 
recrendtin. No poilemos demoramos en este terri- 
loi io complejtt en que destacaron especialistas ya 
de»saparecidos como Paul Rivet y Georges dc 
Lréqui-Montfort, los esposos d Harcourt, Jorge 
Basadre, el padre Lira, José M. Arguedas y 
leodoro Meneses. Hoy sobresalen muchos otros 
estudiosos peruanos y extranjeros que recogen y 
analizan el legado valioso de origen hispano, afri- 

• 

ORION 













































cano y autóctono que la cultura nacional ha ido 
sintetizando desde tiempos coloniales. 

Desde la conquista, conviven sumariamente 
trescanales de transmisión de la literatura: la tradi- 
ción oral, en espanol o lenguas aborígenes, la 
comunicación manuscrita (más importante de lo 
que suele pensarse, porque elude gastos y restric- 
ciones oficiales) y la imprenta, poderoso multipli¬ 
cador de textos dei que sola mente disfruto Lima en 
toda América Meridional. Ahora pensamos que la 
literatura está en libros. Entonces esta ba en la pala- 
bra oral que, en parte, ha dejado al folklore algunas 
técnicas muy refinadas. Durante los tres siglos 
coloniales, dominaron en número los analfabetos. 
El auge de la oratoria colonial y el temprano desa- 
rrollo de la vida teatral pueden también interpre- 
tarse como un remedio a la ignorância de las letras 
en sectores pudientes de las ciudades, especial¬ 
mente en el género femenino. Hasta el siglo pasa- 
do, fue muy escasa la población capaz de leer y 
poquísima la que pudo comprar impresos. Había 
una lectura pública de carácter festival en arcos de 
triunfo, ornamentos callejeros, carros alegóricos y 
otras expresiones externas, generalmente efímeras, 
a propósito de celebraciones sacras, funerales, pro¬ 
fanas, oficiales y populares. En Palacio se abrió 
concurso de ingenios para cantar sobre una ballena 
que el mar varó en el Callao. Ocasionalmente, se 
compilaron y reprodujeron tales producciones en 
impresos oportunistas. La crítica literaria fue ejerci- 
da callejeramente en el XVIII por una colectividad 
informal de morenos palanganas que concurrían 
en grupo y enjuiciaban oratoria, teatro y poesia. 
Fueron temidos hasta por el sector docto y formal. 


IMPRENTA 


Medio siglo después de los sucesos dramáti¬ 
cos que acabaron con el poder de los incas, se 
introdujo en Lima el gran invento de Gutenberg 
con moldes, entonces novedosos, de tipografia 
italiana. Después se instalaron nuevos talleres, 
pero, hacia finales dei XVIII, se concedió privile¬ 
gio al que daba ocupación a los ninos expósitos. 
Muchas obras de importância para el Perú se 
imprimieron en Espana o incluso en otros lugares 
de Europa. Es el caso de los Comentários reales de 
los incas. 

El pensamiento liberal dominante en los 
debates de Cádiz concedió una corta libertad de 
prensa que se renovó a finales dei virreinato. De 
ella se beneficiaron los periódicos, difundidos 
desde el siglo XVIII, que pudieron ampliar cuanti- 
tativa y socialmente la circulación de ideas y 
documentos literários. Pero a decir verdad, sólo 
en la república enriquecieron la vida literaria. 

El escritor dei virreinato trató de escapar no 
pocas veces dei directo control político e ideológi¬ 
co de la corona y la inquisición, y de la censura 
indirecta impuesta por los costos excesivos para 
realizar sin patronazgo las publicaciones en Lima. 
Por eludir la vigilância recelosa o los gastos des¬ 
mesurados de impresión, la mayoría de las obras 
de escritores tan interesantes como Dávalos y 
Figueroa, Caviedes, Castillo, "Concolorcorvo", 
Terralla, Baquíjano y Melgar, circularon hasta la 
época republicana a través de muchas copias 
manuscritas, posteriormente impresas. Al temor y 
malestar por la censura sustituyó el desafio y el 
desprecio. Personajes encumbrados, doncellas y 
matronas nobles, no pocos eclesiásticos dignos 
fueron denunciados ante la Inquisición por leer 
obras prohibidas. 

La literatura colonial tuvo caretas públicas, 
efectistas, ostentosas y un rostro interior recreati¬ 


vo, que se deleita con unas cuantas obras de alien- 
!o, de esas que se escribieron para recrearse por 
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«S P R ACM A T ICA 9A 

SOBRE tOS DilZ DIAS DEL ANO. 

PhlWpp* por lâ cracli de Dloi, Rcv drCafUlb, Je 
l«ó,dc Augon, delii doi Stctltii , de Hirrvíalem , de 
Portr>g«l,dc Nau ui»,Jr Gnnida.de Toledo , de Vale O 
(li,de Galirti.de M»'loic«, de Scuilla ,dcCridtfu, de 
Cordoua ,de Coi<rg»,dc Morri* , de l*rn,dtloi Algir- 
uet, de Algciiit.dr Gtbulur, dtlji yúiide Camela, de 

'—i 'i- 1 ,71 In Indlii orienuJeityoetidrniilet, Yíltt.pirin firme, 

delnur Occino.Arcbiduqur de Auflií» , Duque de Bargofia.dr (Irjnirr.y Ml- 
lan.Condt dr lliblpuir.de fiando, Tirol.rde Daicrlonj,Itfiord*Dltcjya. 
J de Kiollna.tr c. 

* I Seienlfilmo Prlnrlpc Dou Pbilippr.ml rt»üy raio, y muy amado liijo, y a 
A loiIjfiiuti.Prrljiloi,Puquo.Mirqurlri,CAdci.rkoi bóbiei ,Maelliei 
dr lai Oi irntt, Prlorci,Comcdidorei,y Subromídidorei,Ale <) dcl diloi 
CoAiilot. y CjÍji fuenr», y llanii, y a Li dei nurflio Céfrjo,Vlerrjei.PreOdcn 
l**.y Oydorei dvl.li nueftiii Audkrlii Ae*!e<,A'e,IJei.Gourrna Jorr», Vryrtcy 

J oairoi.CaualIrrai.Lícodrroí, Ortreiilo.y Hombiri burnoi, drtodai Iji ciu 
ider, vrllai.ylugarei.dtLli nf,i Yndij*, V flai, yTirrra firme,dei mjrocra 
no,«Irl i lo* aae agora fen, como • loi d a delire hirtt, y t cid* eno.r qualqulrr 
de voi Sil>rd,q nueflro mu» Grido Padre GregorioX 111 eonfcrrmndulc «on 
la coBumbrr.pradfúion dela Yelefia e jilioka, y roa lo drfpucflo per <1 faero 
Concilio Nicino.y con lo qnr «li tTurrrnir fe defleo enel UnCko Concilio do 
Ttento.eaiaion dcqlaiPileuai.yoiritlicIlii írcelcbralTcn aloideuldoi tiá 
poi.oideno vo Kaléd*rio tc.Tefianico.erielqujl pau cnmrndar, y reformarei 
yrrro.qfeiLlaydociufindo ola cuél» dcl turlo dei Sol, y dela Loot, fennn 
da.on quitar dietdlji dei meije COobre dcl afio paliado de oebeou ydoiko 
mo fc hiao) cóiádo qulnte de oâobte .quando fe auli de contai cinco, y de ay 
idcUic,conírcuclu*nut< hirta loi neynia y »no,y todo» loi ouor meírr dcldi 
«(•o afio, y delo» demai con Ir llen potli cwrnu q harta agora.CA lo qual, y cter 
ta dcclaracion ,qfu SindldaJ lute ,qdo cldtcho ado, y quedan leu vrrildrroí 
leionnadoirdc fuerte que lar dichai Paleal» ,y fie Aaa lc veod/i a celebrar pope 
luamenre.iloifterepoi quedeué, yqloiPadrei fandot innguoi, y^ellnuo 
tócillo Niccrio dcrermlnaron.fegun qenal diebn Ra lendário, y breue, q m ind«i 
deipichar fu Sanâidad largamenre fccomlrne. Y querlendome yo eonfor- 
mir cn iodo(como ci uion)có loq lu Beailuid ha cõ tanto cuydido,y delibt ra 
elon ordenado,he mádado eferiulr a loi Al^oblfpoi.y Obifpo», y Prclad n de ef 
faapatrei, q hagan publica r el dleho Kaltdirlo, y guardarlc cn lodo.fegú, t por 
•la forma, 4 enelfccfiticnccltc picfcniranodc M.D, LXXXIJI. T porqlíeiU 
euiri fc vuielTe dc guardar para folo celebrar la» firrtti drlj Yglcfu.podrl j e m 
farcAfiifron.yoirai dubdai.cn diAo de mi»/ubdliu»,y vj|f»l|o»,Y para^ erto 
ceBe.qucrtcndo proaccr cacUo d* remedio pinicado e dcl ml CófejA, y cámJjio 


^ La Pragmáliia sobre los diez dias dei ano marcó el inicio de la produc- 
ción bibliográfico peruana. La primera edición de este escrito salió de la 
imprenta de Antonio de Ricardo en 1584. 



V Durante la época colonial y hasta la república temprana, muchas veces 
por eludir lo vigilância recelosa o los gastos de impresión, circularon 
numerosos copias manuscritos de escritores como Dávalos y Figueroa, 
Coviedes, "Concolorcorvo", y Melgar. En la foto se puede apreciar uno de 
los manuscritos de Mariano Melgar. 


encima de las circunstancias, las que han durado 
más y se redescubren con paciência. 

LA EDUCACIÜN 
DURANTE LA ÉPOCA 
COLONIAL S.XVI-XVII 

Cuando pensamos en la educación colonial, 
de inmediato pensamos en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (la universidad 
más antigua de América) y la imaginamos como el 
centro de los estúdios superiores coloniales. Sin 
embargo, pensar en San Marcos colonial como un 
centro de estúdios superiores durante la colonia es 
un grave error, pues el sistema educativo de los 
siglos XVI y XVII era muy diferente al nuestro. Por 
ejemplo, en el Perú colonial no existia nuestra 
actual división entre estúdios primários, secundá¬ 
rios y superiores, ni la universidad era un centro 
de especialización profesional. 

LA ESTRUCTURA DE 
LOS ESTÚDIOS 


Durante los primeros siglos de la época 
virreinal, los estúdios se dividieron en Primeras 
Letras, Estúdios Menores y Estúdios Mayores. 
Esta división era bastante flexible y los pasos de 
un nivel a otro dependían en buena medida de la 
habilidad dei estudiante. Además, tampoco existia 
una identificación entre la edad dei discípulo y los 
niveles de aprendizaje. Por último, tanto los 
Estúdios Mayores como los Menores podían dic- 
tarse en la universidad o en otras instituciones 
educativas. 

Las primeras letras consistían en ejercicios de 
lecto-escritura en castellano. Este aprendizaje 
podia realizarse bajo la supervisión de un tutor 
particular o en alguna escuela municipal o con¬ 
ventual. Una vez concluida esta etapa, el estu¬ 
diante comenzaba, si así lo deseaba, sus Estúdios 
Menores. 

Los Estúdios Menores consistían en el apren¬ 
dizaje dei latín. Este adiestramiento era funda¬ 
mental, pues a través de aquella lengua se trans- 
mitían los conocimientos académicos en el período 
colonial. El texto más usado por los maestros de 
latín en el mundo hispanoperuano fue la Gramática 
latina, de Nebrija, pero además los estudiantes 
debían leer a Cicerón, Horacio, Virgílio, etc. 

En la Universidad de San Marcos, la ense- 
nanza de gramática —como se llamaba a los cur¬ 
ta Universidad Nacional Mayor de San Marcos, fundado por fray Tomás de San 
Martin en el siglo XVI fue la primera universidad americana. En lo imagen se obser- 
^ VD 1° cosono de San Marcos, uno de los ontiguos locales de esta universidad. 
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Biblioteca Nacional dei Perú / Foto. Alexis León 


r 


ILUSTRACION 

DE NEBRIJA. 

METHODO FACtL, Y COMPENDIO- 
fo de aprchendcr ia Lengua Latina, re- 
glado à las Ideas dc el gran Crítico de 
nucftros tiempos 

EL ERUDITO P. BAR.BADINO. 

TRATADO UNICO, QUE COMPREHENDE 
la explicación dc las Tartes de la Oracion, fu Uíò, 
y Ordcnacion cn la Traduccion,.y Conftruccion 
Latina. 

DEDICADO AL EXCMO SOR dON MANUEL 
dc Am AT y JOnibkt, Cavallero de cl Orden dc San 
]uan, dc cl Confcjo dc S. M. Thcnicmc General dc 
lui Kc ales Extratos, Virrcy, Governador, y Cnpican 
General dc los Reynos dc cl Peru, y Clulc &c. 

POR EL L/C DO.W “fuAN JOSEPH LEQARDA , 

Prcdjme Profcjfic dc Lenu Hmmtnmu 


EN L!MAs 

En U Oficina dc lo Ninot lluctfinot, ano dc 1770. 

• • .. . 

O» tm Lwmut —trÍMiAt,) it tf Gmnm*. 


^ Celebre por su Gramahea costellono, Antonio de Nebrija fue uno de los auto 
res más reconocidos y utilizados en la ensenanza colonial dei latín. Sobre esle 
tema, publico la Gramatico latina y el Método fácil de aprender la lengua latina, 
cuya portada se puede observar en la foto. 

sos de latín— se dividió en tres niveles: mínimos, 
mediemos y máximos. En las tres etapas, los estu- 
diantes ocupaban la mayor parte dei dia oyendo 
sus lecciones y ejercitándose en su nueva lengua. 
En las tardes los estudiantes debían repasar lo 
aprendido y elaborar pequenos textos en latín. Las 
mejores composiciones serían leídas los sábados 
en los actos públicos. 

A partir de 1595, los jesuítas dei Colégio de 
San Pablo se hicieron cargo de las escuelas de latín 
de San Marcos. Los padres de la Compartia de 
Jesús afiadieron a los tres cursos de gramática los 
cursos de Humanidades y Retórica. El objetivo dei 
primero era mejorar las composiciones de los estu¬ 
diantes. La idea dei segundo curso era perfeccio- 
nar el arte de la oratoria entre sus aluirmos. 

Concluídos sus estúdios latinos, 
los estudiantes pasaban a los Estúdios 
Mayores, que se iniciaban con los estú¬ 
dios de artes o filosofia aristotélica. El 
promedio de duración de estos cursos 
era de tres anos. SLn embargo, los estu¬ 
diantes mejor dotados podían hacerlos 
en menos tiempo. Una vez obtenido el 
grado de bachiller en artes, los estu¬ 
diantes optaban por estudiar Teologia 
(muy influenciada entonces por la obra 
de Santo Tomás) o seguir cursos en la 
Facultad de Leyes y Cânones. 

EL DICTADO DE 
LAS CLASES 

El dominio dei latín era extremada¬ 
mente importante para los estudiantes, 
pues todos los cursos se dictaban en esa 
lengua y sólo se usaba el castellano para 
aclarar algunos pasajes oscuros dei texto 
utilizado en la clase. Efectiva-mente, las 
clases consistían en la lectura de un 
párrafo dei texto base dei curso y en hu 
explicación a cargo dei profesor. Una vez 
terminada la lección, los estudiantes 
debían rcpasnrla; además, los sábados, 
uno de ellos tenía que dar una especie de 
conferencia sobre lo hecho en La semana. 


Dado este sistema de repeticiones y conferen¬ 
cias públicas, a los estudiantes les resultaba indis- 
pensable copiar toda la explicación dei catedrático 
y, cuando no podían hacerlo, le hacían senales 
para que repitiera lo que acababa de explicar. Esta 
práctica fuc derivando poco a poco en el dictado 
de las clases. Esta metodologia trajo como conse- 
cuencia que los catedráticos se pasaran imos a 
otros los apuntes. Así, los profesores se limitaron a 
repetir los mismos comentários ano tras ano, lo 
que llevó muy pronto al ausentismo estudiantil de 
las aulas de San Marcos. 

LOS COLÉGIOS Y 
LA UNIVERSIDAD 
DE SAN MARCOS 

La relación entre la Universidad de San 
Marcos y los colégios coloniales es, tal vez, uno de 
los puntos más difíciles de entender dei sistema 
educativo colonial. En primer lugar, debemos 
senalar que los colégios coloniales funcionaban de 
manera paralela a San Marcos y en ellos se dictaba 
los mismos cursos que en la universidad. En 
segundo lugar, es importante senalar que existían 
dos tipos de colégios: los colégios de las ordenes 
religiosas y los colégios mayores. 

Los primeros eran lugares donde los jesuítas, 
dominicos, agustinos, franciscanos, etc. educaban 
a sus sacerdotes. En estos colégios se ensenaba 
latín, artes y teologia. Los estudiantes de estos 
colégios debían dar sus exámenes en San Marcos si 
, deseaban obtener el grado de bachiller o doctor en 
teologia, pero no estaban obligados a escuchar cla¬ 
ses en esta universidad. El más famoso de estos 
colégios fue el Colégio de San Pablo, dirigido por 
los padres de la Compahía de Jesús. 

Los colégios mayores eran internados donde 
vivían los estudiantes de San Marcos. En estos cen¬ 
tros los alumnos repasaban las lecciones aprendi¬ 
das en la universidad bajo la supervisión de un 

La educación colonial contó con universidades y colégios mayores y menores. En 
la imagen se mueslra uno de los colégios jesuítas en Rinconoda de los 
^ Desamporodos. 


tutor. A este tipo de colégios pertenecían el Colégio 
Real de San Felipe y San Marcos —ligado a la 
Universidad de San Marcos— y el Colégio de San 
Martin —bajo la responsabilidad de los jesuítas—. 
A estos dos colégios podemos anadir el Seminário 
de Santo Toribio. 

El más importante de los tres fue, sin lugar a 
dudas, el Colégio de San Martin. Este colégio fue 
creado por los padres de la Companía cn cl siglo 
XVI con la intención de favorecer a los estudiantes 
de teologia en Lima. Pero pronto el internado jesuí¬ 
ta se convirtió en el centro educativo de casi toda 
la aristocracia criolla limeiia. Los internos dei San 
Martin iban a escuchar sus clases tanto a San 
Marcos cuanto al Colégio de San Pablo y, luego, 
regresaban a su local a repasar lo aprendido en la 
manana. Además, realizaban constantemente con¬ 
ferencias públicas y representaciones teatrales. De 
esta manera, los jesuítas mantenian activa la vida 
acadêmica de los internos. 

A princípios dei siglo XVII, los internos dei 
San Martin cscuchaban sus clases casi íntegramen- 
te en el San Pablo y sólo iban a San Marcos a pasar 
los exámenes para poder graduarse. Esta tendên¬ 
cia continuo a lo largo dei siglo y dejó semidesier- 
tas las aulas sanmarquinas. Este hecho motivo la 
protesta de los rectores de San Marcos y el inicio de 
un larguísimo pleito entre la Companía de Jesús y 
la universidad. 

Para finalizar, senalaremos que la educación 
colonial estuvo básicamente destinada a educar a 
los criollos y espanoles. Lo que no quiere decir que 
los mestizos no pudieran acceder a la universidad, 
ni tampoco que los curacas estuvieran marginados 
dei sistema educativo colonial. Hubo dos colégios 
para caciques: el dei Cercado o el Príncipe, en 
Lima, y el de San Francisco de Borja, en el Cuzco. 
Además, en el siglo XVIII, vários caciques lograron 
graduarse de abogados en la Universidad San 
Francisco Javier de Sucre (Bolivia). 


GOLONIA 



Biblioleui Nodonol dei Perú / Kepeudutoòn Alexh leún 


Cuando los espanoles llegaron a con¬ 
quistar el Perú, se encontraron con una 
naturaleza inexpLicable para la ciência 
europea de entonces y con conodmientos 
indígenas desarrollados y adaptados a su 
medio ambiente. Algunos de estos nota- 
bles saberes sobrevivieron a pesar de la 
persecución religiosa y de la alta mortali- 
dad indígena producida por enfermeda- 
des devastadoras como la virucla. 

LA CIÊNCIA Y LA 
CONQUISTA 

La mayor parte dei conocimiento 
cientifico que conocemos de la conquista v 
de los primeros anos do la culonia os la que 
aparece en las publicaeiones de cronistas, 
sacerdotes, funcionários, naturalistas, 
médicos, geógrafos, ingenieius, militares y 
universitários. Por curiosidad, interés o 
vixviciún, ellos tratarem de comprender y 
controlar la naturaleza que rodeaba a los 
habitantes dei virreinato. La ciência colo¬ 
nial que practicaron sirvió para mejorar la 
economia y la salud públicas, elaborar los 
primeros mapas y mantener el orden social 
existente. Tuvo un gran impacto en la ima- 
ginación europea y local. 
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ARTE Y CULTURA CULUNIAL 


La importância minera dei Perú para el impé¬ 
rio espariol explica la temprana instalación de 
burocracias civiles y religiosas, la fundación de la 
Universidad de San Marcos (creada en 1551, unos 
80 anos antes que la Universidad de Harvard), la 
organización de un tribunal médico llamado 
"Protomedicato" y la creación dei puesto de cos¬ 
mógrafo. El cosmógrafo se ocupaba de publicar 
anualmente El conocimienlo de los tiempos, donde se 
combinaban observaciones astronómicas, meteo¬ 
rológicas, demográficas y políticas; su puesto era 
ocupado por el catedrático de matemáticas de San 
Marcos, uno de los primeros fue Francisco Ruiz 
Lozano, quien publico, en 1665, sus observaciones 
dei paso de un cometa por Lima. 

Además de los vários cronistas, como Pedro 
Cieza de I^ón y el Padre Antonio de la Calancha, 
que hicieron anotaciones sobre la flora andina, dos 
jesuitas esparioles destacaron en historia natural: 
José de Acosta y Bemabé Cobo, autores de la 
Historia natural y moral de las índias e Historia dei 
Nuevo Mundo rcspectivamente. 

Acosta vivió en el Perií durante unos quince 
anos y, al regresar a Espana, en 1587, lfevó consigo 
un manuscrito. Poco después, lo publico en Sevilla 
y, en poco tiempo, su Historia natural fue traduci- 
da a vários idiomas europeos. Es la primera pre- 
sentación global de la naturaleza sudamericana, 
por lo que su autor fue llamado el "Plinio dei 
Nuevo Mundo". Cuestionando el pensamiento 
aristotélico, que consideraba que todas las zonas 
ecuatoriales eran inhóspitas. Acosta argumento 
que las características locales y la posición dei sol 
en el Perú hacían a nuestro território cómodo y 
amable para los seres humanos. Acosta fue el pri- 
mer naturalista que defendió la idea de que había 
algo singular en el medio ambiente peruano. 

Entre 1609 y 1629, Cobo viajó por los Andes, 
evangelizando a los indígenas y recogiendo datos 
sobre plantas y animales desconocidos en Europa. 
Desafortunadamente, su obra tu vo poco impacto 
en su época, debido a que su Historia dei Nuevo 
Mundo (terminada en 1653) sólo fue publicada 
íntegramente a fines dei siglo XIX. Sin embargo, 
algunas de las plantas medicinales que estudió 
fueron conocidas en el viejo continente gradas a 
un espahol llamado Monardes, quien publico un 
famoso libro sobre el tema. 

LA CIÊNCIA CULUNIAL 
Y LA IGLESIA 


En el período colonial temprano, el interés 
por la naturaleza y la medicina estuvo mediatiza- 
do por la importância de las ordenes religiosas y 
porque Espana apoyó a la iglesia católica en la 
contrarreforma, en el juicio contra Galileo, y, 
además, subordino todos los asuntos intelectuales 
a la teologia y la escolástica. 

Uno de los primeros ejemplos de cómo la 
astrologia dirigia la medicina fue el libro de Joan 
de Figueroa, Opúsculo de astrologia en medicina, 
publicado en Lima en 1669. Para entonces, existían 
vários hospitales en Lima y en provindas, dirigi¬ 
dos por religiosos, que atendían a un determinado 
grupo étnico; la de cirujanos o médicos era una 
profesión con bajos sueldos. De los más notables 
en Lima fueron el Hospital de Santa Ana, dedica¬ 
do a los indígenas; y el de esparioles, llamado 
Hospital de San Andrés. 

Entonces, muchos esparioles consideraban 
que no era necesario entrenar a más médicos debi¬ 
do a las excelentes hierbas medicinales nativas. Hl 
"descubrimicnto" dei poder curativo de la quina, 
una sustancia que proviene de la corteza de árbo- 
les norandinos, es el caso más especlacular de 
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^ Portado dei libro de Joan de Figueroa Opúsculo de aslrologia en medicina, 
publicado en Lima en 1669. Este libro intentoba demostrar que paro poder curar 
se necesitaba harer un onálisis astrológico dei paciente Mediante la determinoción 
dei período astrológico, el aulor proponia que se podia establecer las causas de la 
enlermedad, la naturaleza de la misma y los terapias odecuodos para combalir 
la. Este texto es la demostroción de cómo para esta época la astrologia era conce 
bida como una ciência ligoda estrechamente a la medicina 


bios enciclopédicos como Pedro de Peralta y José 
Eusebio Llano de Zapata. El erudito Peralta fue 
catedrático de matemáticas, pero además escribió 
poesia, libros de ingeniería y observo eclipses en 
Lima. El autodidacta José Eusebio Llano de Zapata 
promovió las ciências naturales y las matemáticas 
y escribió un informe sobre los terremotos, indi¬ 
cando las construcciones más resistentes y sugi- 
riendo que el origen de estos fenómenos estaba en 
el mar. Llano de Zapata pasó sus últimos arios en 
Cádiz (Espana), en donde escribió las Memórias his¬ 
tórico-físico apologéticas de la América Meridional. 

LA CIÊNCIA Y LA 
ILUSTRACIÓN 


cómo el saber indígena quedó incorporado a la 
terapêutica europea, entonces inclinada hacia las 
sangrias y las purgas. El efecto de la quina contra 
las "fiebres intermitentes", el nombre con el que 
entonces se conocía a la malaria, fue conocido por 
los curanderos indígenas. 

En 1630, la condesa de Chinchón, esposa dei 
virrey dei mismo nombre, cayó enferma con "fie¬ 
bres" y fue salvada por la quina enviada por un 
funcionário de Loja (actualmente en el Ecuador). 
Al regresar los condes a Esparia, promovieron las 
funciones curativas de 
esta planta. Poco des¬ 
pués, los jesuitas crea- 
rían un monopolio 
mundial de la quina y 
el botânico Linneaus 
clasificaría la corteza 
peruana bajo el nuevo 
género de "chincho- 
na", en honor a la 
esposa dei virrey. 

La participación 
dei conde de Chin¬ 
chón también fue im¬ 
portante para la medi¬ 
cina peruana, porque 
bajo su administración 
se crearon, en 1634, las 
primeras cátedras de 
medicina en San Mar¬ 
cos, donde los profe- 
sores leían los textos 
clásicos de Hipócra- 
tes. Galeno y Avicena. 

Asimismo, durante el 
siglo XVII, algunos 
trataron de liberar a la 
medicina de la tutela 
de la astrologia, como 
el cirujano Gago de 
Vadillo, que publicó 
su Luz de la Verdadera 
Ci rugia. 

Durante el siglo 
XVIII, iiparccicron na 


Desde mediados dei siglo XVIT1 se hizo más 
evidente en el Perú Ia influencia dei movimiento 
cultural europeo de la ilustración. Ésta influencia 
prueba que no siempre Esparia tuvo una ascen¬ 
dência científica retrógrada sobre sus colonias 
americanas. Una evidencia de ello son las bibliote¬ 
cas coloniales, como la dei colégio jesuita de San 
Pablo, que en 1767 tema casi 40 mil volúmenes e 
incluía libros de Newton, Bacon y otros líderes de 
la revolución científica dei siglo XVII. Otra biblio¬ 
teca notable fue la dei médico Cosme Bueno, que 
tenía más de dos mil libros. Bueno defendió las 
nuevas ideas de Boerhaave y Newton en San 
Marcos y editó El conocimiento de los tiempos, 
donde describió al mosquito "la titira" como el 
agente infeccioso de la verruga peruana, una enfer- 
medad que sólo existia en los Andes. 

En parte, gradas a la Ilustración, fue que en el 
siglo XVITI, monarquias y naturalistas europeos 
organizaron una docena de expedidones científi- 

Esto pintura muestro el procedimicnto médico de la sangria en un enfermo dei 
período colonial Este popular procedimiento se basaba en los ideas de Hipócrales 
y Galeno, que consideraban a la enfermedod como el exceso o escasez de alguno 
de los humores esenciales dei cuerpo: la sangre, la flema, la bilis amarilla y lo bilis 
negra. En este caso se pensaba que la sangria servia para evacuar el exceso dei 
humor de la sangre y restablecer la salud. 
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ARTE Y CULTURA CÜLÜNIAL 


Guomon Pomo / Reproducción Alexis Leòn 



■ Oibujo de Guomon Pomo que describe o Ires lipos de turonderos indígenas o 
hechiceros Estos apareren tomo demonios que diagnostkaban y turobon las 
enfermedodes interpretando los suenos, "leyendo" el fuego o sutcionondo las 
herídas 


entre 1735 y 1744, midiendo un arco dei meridiano 
terrestre para establecer la forma exacta de la 
Tierra. EUo formaba parte de un debate entre los 
científicos de Francia e Inglaterra. Los britânicos 
seguían a Newton al afirmar que la tierra era plana 
en los polos, mientras que los franceses sostenían 
que el Ecuador era plano. 

También notable fue la expedición de los 
botânicos espanoles 1 lipólito Ruiz y José Pavón 
que, durante unos diez anos (1778-1787), esludió 
la flora en Tarma, Huánuco y otras regiones dei 
Perú y Chile. Ambos publicaron un hermoso libro 
de botânica. Flora peruviana ct chilensis. Gracias al 
esfuerzo de miembros de la expedición, como Juan 
Tafalla, se identificaron nuevas especies de árboles 
de quina y se creó la primera cátedra de botânica 
en San Marcos en 1797. 

Otras expediciones importantes fueron el 
estúdio de la costa de Alessandro Malaspina y la 
real expedición filantrópica de la vacuna para con¬ 
trolar la viruela, encabezada por Xavier Balniis y 
José Salvany. Una de las expediciones más conoci- 
das fue la de Alexander von Humboldt y Aime 
Bonpland, que pasó cinco meses en el Perú. 

Las expediciones europeas alentaron la orga- 
nización de la Sociedad Académica de Amantes 
dei País que, entre 1791 y 1795, publico el Mercúrio 


degeneración. La defensa de las ventajas y particu¬ 
laridades de la naturaleza peruana fue realizada 
por el editor dei Mercúrio, el ilustre Hipó-lito 
Unanue. 

Unanue estudió medicina en San Marcos y 
ocupó vários cargos importantes, como la cátedra 
de anatomia y el de protomédico general. También 
fue conocido como el organizador de un anfiteatro 
de anatomia en Lima, que abrió sus puertas en 
1792, para brindar una instrucción práctica y teóri¬ 
ca en cirugía y medicina. El anfiteatro fue la base 
dei Colégio de Medicina y Cirugía de San 
Fernando, que acabó con la tradicional división 
entre estas dos disciplinas. En esta escuela ensena- 
ban connotados científicos, como el matemático 
José Gregorio Paredes, quien concibió el escudo 
nacional como una representación de la riqueza 
dei Perú en los tres reinos de la naturaleza. La 
nueva escuela de medicina fue parte de los esfuer- 
zos modernizadores dei virrey ilustrado Fernando 
de Abascal, que promovió varias reformas sanita- 
rias urbanas como la provisión de agua potable, la 
limpieza de las calles y la construcción de los 
cementerios fuera de los muros de las ciudades 
que reemplazaron los entierros en las iglesias. 

Los anos finales de Unanue fueron un claro 
ejemplo de la regresión cultural que se produjo 


l 



^ El naturalista olemàn Alexan¬ 
der Von Humboldt (1769-1859). 
Gracias a Humboldt se explica lo 
moderación de la temperatura de 
la costa (que se encuentra dentro 
de la zona tropical) ya que él iden¬ 
tifico la relación entre los andes y 
una corrienle fria en el oceano Pa¬ 
cífico, que pasa tan cerca de lo cos¬ 
ta que modifica el clima El retrato 
es una pintura de F. G. Weitsch, de 
1806. 


cas al Perú. Íístas combinaban la historia natural 
con la geografia y las observadones social es y polí¬ 
ticas. Una de las más importantes fue la misión 
geodésica, integrada por los científicos franceses 
Charles Marie La Condamine y Luis Godin y por 
los oficiales espafioles Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa. La expedición trabajó en América dei Sur 


Peruam. Si bien no estaba íntegramente dedicada a 
las ciências, los artículos científicos eran un cuarto 
dei total. El Mercúrio reaccionó contra los científi¬ 
cos europeus, como el francês lluflon, que soste- 
nían que el clima húmedo y la naturale/a de Ante 
rica cr.in Imperíeclos e inferiores a los de Europa. 
Según lUifíon, las regiones tropicales causahan 


Douglas Botting, Humboldt y el Cosmos / Reproducción: Alexis leòn 


V.R. Gruner, Jindy o Nyni (1829) /Reproducción: Alexis Leòn 


w El botânico Tadeo Haenke (1761 1816) participo en la Expedición Malaspina. Exploro Cuzco, Arequipo, 
Huancavelica, Puno y se quedó o vivir en Cochabamba, Bolivio. Fue autor de uno Descripdón y análisis de los aguas 
minerales de Yuro, publicada en Arequipo en 1827. 





G L OS A R L 0 

ARISTOTÉLICO: Relotivo al filósofo griego Aristóteles 
ANFITEATRO: Conjunto de osientos ubicados en gradas 

semicirculares. 

ESCOLÁSTICA: Corriente filosófico medieval en ia que pn v 

dominan los ideas de Aristóteles. 

ASTROIOGÍA Arte do ptoduat el potvonit o tiuvôs de la 
intoipratnción do lo posktóa de los ostros. 
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ARTE Y CULTURA COLONIAL 


Muux> Nacional de Antropologia. Atquclogki e Historia / Folo: Alcxrs Leòn 



Biblioteca Nacional dei Pcnj / Folo: Alcxis Lcon 


OBSERVACIONES 
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^ Hipólilo Unanue nadó en Atiça en 1755 y murió en 
Canele en 1833. Moderniiò los estúdios de medicina y 
cirugía y fue oulor dei elegante Observaciones sobre el 
clima de Lima y su influencia en los seres organizados, en 
espedalel bombre, publicado en Uma en 1806. ble libro 
reforaó la percepción de los médicos peruanos, de que en 
la nolurolezo y en los enfermedodcs de su pais habia algo 
singular que resullabo difícil de comprender con la sola 
oplicación de las teorias europeas. 


poco después de la independência; entonccs, 
Unanue ocupó diversos cargos políticos, Uegando 
a ser secretario de Hacienda. El déficit de capital 
humano dei naciente Estado absorbió los talentos 
de Unanue y de otros científicos. El renacimiento 
de la ciência peruana no se produjo sino hasta 
mediados dei siglo XIX. 

LAS CRÓNICAS: 

EL INICIO DE 
LA HISTORIOGRAFIA 
EN EL PERÚ 

Los cronistas espanoles y andinos escribieron 
la primera historia de los incas entre los siglos XVI 
y XVII. Fueron testigos de la invasión espanola y 
de la ejecución de Atahualpa, entre otros hechos, y 
actores dei establecimiento de la colonia espanola. 
Empezaron a escribir la historia de los propios 
hechos en que participaron, y fueron continuados, 
después, por otros, que se ocuparían más de la his¬ 
toria de los inças. 

Las sociedades andinas, como las otras no 
europeas, no se explicaban historicamente a sí 
mismas. En cambio, veían su pasado y explicaban 
su presente a través de mitos y relatos de rituales; 
expresaban también su información pública en 
ocasiones que los espanoles consideraron "fies- 
tas", "representaciones" etc. Por ello, se hizo co- 
mún en los cronistas hablar de un "teatro" andino 
en tiempo de los incas. Durante la colonia, dichas 
representaciones continuaron haciéndose e inclu¬ 
so, las escenificaciones llegaron a representar a los 
incas en momentos prévios a las turbulentas rebe- 
liones dei siglo XVIII, ocasión en que los virreyes 
alcanzaron a solicitar la prohibidón de las "fies- 
tas", "representaciones" o "procesiones", pues 
quienes actuaban como incas eran justamente los 
dirigentes de las sublevacíones. 

A inícios de 1528, el primer texto sobre los 
Andes fue escrito posiblemente por Bartolomé 
Ruíz, el piloto que vino desde Panamá en auxilio 
de Pizarro durante el segundo viaje de éste. lín 
1534, se publicaron los primeros libros: ln conquis¬ 


ta dcl Perú llamada la Nueva Castilla, de Cristóbal de 
Mena, y la Verdadera relación de la conquista dei Perú, 
de Francisco de Xerez, secretario de Pizarro. A 
partir de allí, se escribieron muchas crónicas, que 
fueron ahondando el conocimiento de los Andes. 
Los primeros autores, como los mencionados, casi 
no podían hablar de los incas, porque no conocían 
la lengua y, en la práctica, la traducrión era muy 
defectuosa o inexistente. En la década de 1540, se 
escribió la Historia dei descubriniienlo y conquista dei 
Perú, de Agustín de Zárate; en ella ya se encuentra 
una breve historia incaica, aunque seriamenle 

La conquista dc Américo y en particular dei Perú, dio motivo a la redocción de un 
gron número de norraciones sobre los principoles ocontecimientos que se de- 
sarrolloron, realizadas por testigos presenciales de los hechos o a partir de los tes 
limonios de los participantes. Los crónicas constituyen fuentes muy importantes 
a paro el estúdio de la historia dei período colonial. 


mediatizada por la utilización de la historia cono- 
cida dei Viejo Mundo, que sirvió para identificar 
con categorias de la historia bíblica y medieval al 
Tahuantinsuyo y a sus gobemantes. Sólo en la 
década de 1550-60 se finalizaron las primeras his¬ 
torias incaicas completas, las de Pedro de Cieza de 
León ( Crónica dei Perú) y de Juan Diez de Betanzos. 
La dei último, titulada Suma y narración dc los incas, 
fue elaborada sobre la base de las informaciones 
cuzquenas, bien conocidas por Betanzos debido a 
su matrimonio con dona Angelina (descendiente 
de Pachacútec y destinada a ser mujer dc 
Atahualpa, según información dei propio 
Betanzos). Antes de casarse con Betanzos, 
Angelina fue mujer de Francisco Pizarro. Betanzos 
pudo ser el informante de Cieza de León, pues éste 
no vivió mucho tiempo en el Perú. 

Cieza y Betanzos proporciona ron la versión 
estandarizada de la historia de los incas. Escribie¬ 
ron una historia a la manera Occidental. Convirtie- 
ron los dos grupos de incas hanan y urin en dos 
"dinastias"; redujeron los incas hanan y urin a uno 
solo: el inca hanan, que es el que aparece en la his¬ 
toria escrita por los demás cronistas, aunque como 
se verá más adelante, algimos autores, como Pedro 
Sarmiento de Gamboa, pudieron alcanzar a infor¬ 
mar sobre la dualidad representada por los incas 
hanan y urin. Transformaron la organización de 
los curacazgos (también duales, con un curaca 
para hanansaya y otro para urinsaya), en una línea 
única hereditária (con el tiempo, los curacazgos se 
dividieron muchas veces en dos: uno, el antiguo 
hanan y otro, el antiguo urin). Ordenaron los 
acontecimientos con la cronologia europea y trans¬ 
formaron en "hechos históricos" muchas informa¬ 
ciones que provenían de mitos y de relatos ritua¬ 
les. Con todo, la historia de los incas que escribie¬ 
ron los cronistas sigue siendo una fuente invalora- 
ble que requiere de nuevos critérios para su análi- 
sis. 

A partir de las crónicas de la década de 1550- 
60 (Betanzos y Cieza), se escribieron muchas histo¬ 
rias hasta pasada la mitad dei siglo XVII, en que el 
jesuita Bernabé Cobo escribió su monumental 
Historia dei Nuevo Mundo, que fue una suma 
compendiosa de lo conocido por autores anterio¬ 
res, a lo que anadió mucho de su propia investiga- 
ción. En la centúria que 
transcurrió entre Betanzos y 
Cobo, se escribieron obras de 
particular importância, des¬ 
tacando entre ellas los Co¬ 
mentários reales de los incas, 
dei Inca Garcilaso de la Vega 
(1609) y la Nueva corónica y 
buen gobierno (1615) de 
Felipe Guaman Poma de 
Ayala. Los Comentários rea¬ 
les se escribieron con una ba¬ 
se informativa cencana a la 
de Betanzos y Cieza, puesto 
que los recuerdos cuz.queúos 
dei Inca Garcilaso pertvne» 
cían al tiempo que vivió en el 
Cuzco, inmediatamente an¬ 
terior a la década de 1550, 
aunque es bien sabido que 
mantuYo correspondência 
con sus coterráneos, ponien- 
do al dia su información. La 
Nueva corónica de Guaman 
Poma rescato una nutrida 
información andina, pero el 
cronista fue muy sensible a 
critérios e información euro¬ 
pea que utilizo, tomándola 
de libros impresos (incluso 
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crónicas) y dc vcrsiones orales transmiti¬ 
das por los evangelizadores o funcioná¬ 
rios. Guaman Poma fue escribano y par- 
ticipó, como tal, en Litígios y visitas admi¬ 
nistrativas, de modo que adquirió mucha 
información sobre estos procedimientos, 
que se reflejan, asimismo, en su obra. 

Garcilaso y Guaman Poma son vistos 
a veces como opuestos, atribuyéndosele ai 
primero una visión muy europeizada, en 
contraposición con la dei segundo. Es un 
hecho que, frente a determinados asuntos 
conflictivos para la sociedad andina, como 
por ejemplo la ejecución dei Inca de 
Vilcabamba, Túpac Amaru, por el virrey 
Francisco de Toledo, ambos tuvieron una 
versión muy coherente que los llevó a afir¬ 
mar que tal ejecución fue duramente criti¬ 
cada por el Rey de Espana. Sin embargo, 
las informadones andinas de ambos fue- 
ron influídas de diversa manera por la ver¬ 
sión europea y por las drcunstandas parti¬ 
culares de la vida de cada uno, Garcilaso 
en Espana y Guaman Poma en los Andes 
peruanos; pero esas influencias —natura- 
les— no desvirttían la calidad ni el valor 
de sus informadones y comentários perso- 
nales. 

Otras crónicas importantes son la 
dei P. Miguel Cabello Balboa, cuya 



Miscelânea antártica se terminó en 1586, 
y proporciona importantísimas infor- 
maciones acerca de la costa norte dei 
Peru; la Rclación dc las fábulas y ritos de 
los incas, de Cristóbal de Molina, pá- 
rroco cuzqueno (1575), fue probable- 
mente un resumen de una obra ante¬ 
rior, perdida; la Historia natural y 
moral de las índias, dei jesuita José de 
Acosta (1590), y muchas otras, que 
incluyen, por cierto, los escritos de 
hombres andinos como la Instrucción 
dei Inga don Diego de Castro Titu Cussi 
Yupangui para el muy lllustre Serior el 
Licenciado Lope Garcia de Castro (1570) y 
la Relación de antigüedades deste reino dei 
Pirú de Juan de Santa Cruz Pachacuti 
Yamqui Salcamaygua (1613). En la 
página siguiente se indica la relación 
de las crónicas más importantes. 

Otras fuentes que no fueron escri¬ 
tas como crónicas, pero que son de gran 
importância para el conocimiento de la 
historia peruana, son los informes buro¬ 
cráticos de abogados como Polo de 

El Inca Gorciloso de la Vega fue consciente de los dificulto 
des para explicar a un público de habla espanola las concepcio 
nes dei mundo andino. Soluciono estos problemas utilizando uno 
hábil redacckm espanola y encuadràndolo dentro de los catego 
rios renacentrslos. Pintura de Francisco González Gamorro. 


GARCILASO DE LA SEGA: 

ALGUNOS ASPECTOS ESENCIALES DE SU OBRA 


la publicación de su obra fundamental, los Comentários reoles 
de los incas, Reyes que fueron dei Perú, que se imprimió en 
Lisboa en 1609, reforzó su vinculación con el mundo literário y 
ensancho su resonancia en el Perú. Si es habitual la fama pós¬ 
tuma, es verdoderamente extraordinário la que se puede Ma¬ 
mar la "fama previa". Y sin embargo, desde 1601, en el segun¬ 
do tomo de sus Comentários sobre Job, el Padre Juan de Pineda 
sevillano, catedrático en Córdoba, elogia al "noble Inca Gar¬ 
cilaso.. . de la sangre real de los Incas peruanos, varón sin 
duda dignisimo de toda alabanza,... que prepara una historia 
de las índias Occidentoles". En 1605 el jesuita Padre Francisco 
de Castro, granadino, escribe desde Córdoba al Arzobispo de 
Granada y le habla con elogio de "Garcilaso de la Vega Inca", 
que ha escrito un "libro que él intitula Comentários Reales". En 
1606 el ilustre Bernardo de Aldrete, malagueno, publica en 
Roma su notabilisimo Del origen y princípios de lo lengua cas- 
tellano o romance que oi se usa en bpona y en una nota se 
refiere al nombre dei Perú con esta reveladora aclaración: "Assi 
lo refiere Garcilaso Inca en sus Comentários, que aún no está, 
impresos que por hazerme gracia me ha comunicado". 

En 1611 Garcilaso tuvo también una especial satisfacción con el 
homenaje que le tributo su ilustre amigo el jesuita Francisco de 
Castro al dedicarle su De arte retborica , impreso en Córdoba 
por Francisco de Cea. En los preliminares se reunieron los más 
insignes ingenios cordobeses. Sorprendería el hecho de dedicar 
la obra a un modesto clérigo con sangre de indio, si no sorpren 
diera mós el encendido encomio de las virtudes de Garcilaso, en 
quien el Podre Castro encuentra reunidas prudência, justicia, 
fortaleza y templonzo. De su espiritu religioso el ano siguiente 
hoy olra muestro: También en las prensas de Cea, "a pedimen 
to dei Yndio Garcilaso de la Vega" y con dedicatória al Marquês 
de Priego, se publico el Sermón que predico fray Alonso 
Bernardino, en los fiestos dei Bienavenlurado San Idelfonso, 
Arzobispo de Toledo. 

Tal vez por el pago mós puntuul de los censos dei Morqués, 
pudo realizar un untiguo propósito tuundo, por la odad que 
ovonzaba, lo persiguió la ideo de la rnuerte. Puro osogurarso 
un lugur de reposo, el 18 de septiembre de 1612 obtuvo que ol 
Obispo de Córdoba, fray Diego Murdoncs, le vendiero un urto 
y su capillo en lo mezquitu cotedrol, en lo porte dei palio de los 


Naranjos. El convênio establecia que el arco tenia que cerrarse 
y que la capilla serviria de entierro a "Garcilaso Inga de la 
Vega"; y como pago Garcilaso ofreció poner piso de ladrido a su 
costa, hacer labrar una reja de hierro y colocar un retoblo en la 
capilla. El 29 de octubre el Dean y el Cabildo de la Catedral 
aprobaron y ratificaron el acuerdo. Para darle cumplimiento, 
aunque con cierto atraso, Garcilaso concerto en 1614 con el 
cerrajero Gaspar Martinez la forja de la reja, contrato con el 
escultor Felipe Vásquez de Ureto la hechura de un Crucificado 
en madera de pino y encargo la pintura, con una vista de 
Jerusalèn, que iba a servir de fondo y que se ha atribuído a 
Melchor de los Rios. 

Entre tanto, cada vez eran mós firmes el prestigio dei Inca 
Garcilaso y el reconocimiento de su labor intelectual. En 1614 
su amigo el ilustre Bernardo de Aldrete publico en Amberes sus 
Varias antigüedades de bpona, África y otras provindas, donde 
menciona a Garcilaso al hablar dei cierto o supuesto piloto que 
dio noticias a Cristóbal Colón. En 1615, el escudrinador de 
papeies y libros Francisco Fernández de Córdoba elogio al Inca 
Garcilaso "noble y claro varón", en tres pasajes de su Didascalia 
multiplex, aparecida en Lyon de Francia. 

EL FIN DE UNA VIDA 

Al comenzar el ano siguiente, el inca Garcilaso sintió que su 
vida se extinguia. El 18 de abril de 1616, cuando acababa de 
cumplir 77 anos, otorgó su testamento, que quiso firmar pero 
no pudo. Dispuso que se le enterrara en su capilla, bajo la advo- 
cación de las Animas dei Purgatório y como albaceas dejó al 
prestigioso Francisco dei Corral, Veinticuatro de Córdoba, al 
racionem de la catedral Andrés Fernández de Bonilla y a su 
viejo amigo Miguel de Herrera. A pesar de la minuciosidad dei 
testamento, por la mente ordenada de Garcilaso desfilaron 
imágenes de cosas y personas que le obligaron a anadir hasta 
cinco codicilos, que no pudo tampoco firmar. Por fin, en In 
noche dol 22 al 23 de abril (o el 24 según la partida dc defun 
ción, que puedo sor la fecha dol entierro), el mosli/o cuzquono 
murió. Cosi al mismo liornpo torminaha su vida terrena un 
Madrid, paru ascoadnr al mundo de la gloria, Miguel du 
Ceivanlos Sauvodra, el egrurio autor du Don QuijoUi 


En la casa mortuoria dei Inca quedaron libros, recuerdos y 
papeies. El inventario de su biblioteca revela una colección ver- 
daderamente extraordinário de libros de tema religioso, auto¬ 
res griegos y latinos, los nombres más insignes dei Rena- 
cimiento italiano, obras espanolas de historia y pensamiento 
(sorprende en cambio la escasez de obras de recreación y poe¬ 
sia), crónicas de índias, tratados de equitación, calendários. 
Pero sobre todo quedaba la obra suya a la que había dedicado 
sus últimos anos y que estaba en camino de impresión: la 
segunda parte de los Comentários reoles. Como la primera 
habia sido la reconstrucción amorosa y puntual dei perdido 
Império de los Incas, que era suyo por la sangre materna, en la 
segunda parte quiso rendir un homenaje a la rama paterna con 
la relación de la conquista y el nacimiento de un nuevo Perú, 
mestizo como él, que no era ya el Tahuantinsuyo y que, a pesar 
de las formas y las normas, no podia ser una Nueva Castilla. 
Prendas de ambas naciones" reconocia en si mismo al dedicar 
a Felipe II su traducción de los Diálogos de amor, y era también 
un diálogo, con luces y con sombras, ventura y desventuras, el 
que iba a presentar su historia completa dei Perú. 

El libro, sin embargo, sólo apareció postumamente, con el sello 
de "la viuda de Andrés Barrera y a su costa", y no con el titulo 
que había pensado Garcilaso; Segunda parte de los comentá¬ 
rios, sino con el de Historia general dei Perú, tal vez si para 
diferenciarlo de la primera parte. Poco tiempo despuès, en 
1620, el siempre leal Juan Chamizo Garrido, mayordomo de la 
capilla de los Animas, contrato en Sevilla el escudo que corono 
la reja, con las armas dei inca Garcilaso que habia lúcido en su 
edición de los Comentários, sostenidas por dos figuras de índios. 
Por fin, en 1622, se completo el adorno con la colocación de dos 
lápidas sepulcrales de mórmol, en perpetua memória dei Inca 
Garcilaso de la Vega, "ilustre en sangro, perito on loiras, voTieiv 
te en armas". 

Noblo y sovoio lugar do reposo paia ol piimei natural dei 
Nuovo Mundo quo ha maicado su huollu con frimezo en el 
ancha osconniio do la cultuiu occidontul 
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ORION 


GRUPO 

mm 


€1 Comercia 































ARTE Y CULTURA COLÜNIAL 


suman a los escritos de los sacerdotes extirpadores 
dc las “idolatrias" andinas y a las visitas adminis¬ 
trativas, que fueron instrumentos elaborados por 
la administración estatal y eclesiástica, destinados 
a obtener información específica sobre la pobla- 
ción, sus usos y costumbres y averiguar, además, 
la forma en que podían establecer los tributos que 
la corona espanola imponía a los habitantes de sus 
colonias. Estos documentos también sirvieron 
para definir, en los nuevos términos dei derecho 
espanol, la propiedad de las tierras y, especialmen¬ 
te, su delimitación, ya que las formas que tenían 
los andinos para establecer los limites eran distin¬ 
tas a las que los esparioles usaban, así como las 
medidas agrarias, que eran conceptualmente dife¬ 
rentes: los limites no eran "linderos" lineales sino 
espacios muchas veces rituales y las medidas se 
referían a la producción (capacidad), no a la exten- 
sión territorial. De ahí, la trascendencia de las 11a- 
madas visitas . Las más importantes visitas fue¬ 
ron las que se hicieron en 1549 —ordenada por el 
presidente de la audiência Pedro de la Gasca, de la 
cual se conservan algurios importantes fragmen¬ 
tos- y la general de todo el virreinato, mandada a 
hacer por el virrey Francisco de Toledo. 

Se conoce también un número importante de 
otras visitas, entre las que destacan las realizadas 
en el siglo XVI en Huánuco y Chucuito, así como 
las efectuadas en el arzobispado de Lima durante 
las campanas eclesiásticas de extirpadón de las 
idolatrias andinas, en la primera mitad dei siglo 
XVII. 

BELACI ÓW DE LAS PRINGIPALES CRÓNICAS DEL PERO _ 
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los Comentários reales de hs incas dei Inca Garnloso de la Vego, según el autor, intenloban nanar una reladón completo, cabal, ordenado y corregida de los 
sucesos, bs costumbres y bs ideas dei Peni antes de la llegoda de los esparioles. La Nuevo corónica y buen gobiemo de Guamon Pomo incorporo una prolijo 
explicoción de bs bases de la organizoción económica y social de los Andes, a la vez que muestra la continuidad histórica, previa y posterior al momento de opo- 
geo y destrucaón dei Tahuantinsuyo. 


Ondegardo, Juan de Matienzo, Francisco Falcón, 
etc. EIlos elaboraron informes capitales y docu¬ 
mentos de singular importância para el 


conocimiento de la organización andina, las for¬ 
mas dei trabajo, la identificación de la reciproci- 
dad y la redistribución, la religión, etc. Éstos se 


* fecha de la tenninadón dei manuscrito 
** fecha de la primera edición 

*** fecha dei fallecimiento dei autor 

ANÓNIMO (atribuído a Bartolomé Ruiz, y 
antes a Juan de Sámano y Francisco de Xerez) 
1528* Reladón 

ANÓNIMO 

1 1541-42?* Información de los quipucama 
yocs a Vaca de Castro (fue conservado en una 
redacción modificada de inicias del siglo XVII) 

ANÓNIMO (atribuído a Miguel de Estete) 
£154..?* Noticia del Perú 

ARRIAGA, Pablo Joseph de 

1621** Extirpadón de la idolatria en el Perú 

BENZONI, Girolamo 
1565* La historia del Mundo Nuevo 

BETANZOS, Juan Diez de 
1557* Suma y narración de los Incas 

BORREGÁN, Alonso 
1565* Crónica de la conquista del Perú 

CABELLO BALBOA, Miguel, 

1586* Miscelânea antártica 

CALANCHA, Antonio de la 

1638* Corónica moralizada del Orden de 

Nuestro Padre San Agustín 

CASAS, Bartolomé de los 
(1550-61*) Apologética historia sumaria 

CASTRO, Crislóbal de y Diego Ortega Morejón 
1558* Relación del valle de Chincha 

CIEZA DE LEÓN, Pedro de 
1553** Crónica del Perú (Primera parle) 

1550** Crónica del Perú (Segunda parte) 
1554*** Crónica del Perú (Tercera parte) 

1554*** Crónica del Perú (Cuarta parte) 


COBO, Bernahé 

1653* Historio del Nuevo Mundo 
FALCÓN, Francisco 

1582* Representación hecha en Concilio 
Provincial sobre los danos y moléstias que se 
hacen a los índios 

FERNÁNDEZ, Diego (El palentino) 

1571 * Primera y segundo parte de la historio 
del Perú 

FERNÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDÈS, 
Gonzalo 

1557*** Historio natural y general de las 
índios 

GARCÍA, Gregorio 

1607** El origen de los índios de el Nuevo 
Mundo 

1625** Predicación del Santo Evangelio en el 
Nuevo Mundo viviendo los Apostoles 

GOMARA, Francisco López de 

1552** Hispania victrix. Primera y segunda 

porte de la historia general de las índias 

GUAMAN POMA DE AYALA, Felipe 
1615* Nueva corónica y buen gobiemo 

GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Pedro 
1603* Quinquenarios o historia de las gue¬ 
rras civiles del Perú 

INCA GARCILASO DE LA VEGA 
1609** Comenlorios reales de los incas 
1617** Historia general del Perú (Segunda 
parte de los Comenlorios reales de los incas) 

JESUÍTA ANÓNIMO (atribuído a Blas Valera) 
£1613?* Relación de las costumbres onli- 
guas de los naturales del Perú 

MATIENZO, Juan de 
1567** Gobierno del Perú 
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MINA, Crislóbal de 

1534** La conquista del Perú llamada la 
Nueva Castilla 

MOLINA, Crislóbal de 

1575* Relación de las fábulas y ritos de los 
incas 

MONTESINOS, Fernando de 
1642* Memórias antiguas y nuevas del Perú 

MURLIA, Martin de 

1611* Historia general del Perú, origen y 
descendencio de los incas 

OLIVA, Juan Anello 

1631* Historia del reino y províncias del Perú 
PIZARRO, Hernando 

1533* Carta a los oidores de la Audiência de 
Santo Domingo 

PIZARRO, Pedro 

1571 * Relación del descubrimienlo y conquis¬ 
ta de los reinos del Perú 

POLO DE ONDEGARDO 
1559* Tratado y averiguación sobre los erro¬ 
res y supersticiones de los indios 
1561* Informe al Licenciado Briviesca de 
Munalones 

1567* Instrucción sobre las ceremonias y 
ritos que usan los indios conforme al tiempo de 
su gentilidod 

1571* Relación de los fundamentos acerca 
del notable dano que resulta de no guardar a 
los indios sus fueros 

ROMÁN Y ZAMORA, Jerónimo 
1575** Repúblicas de las Indios, idolatrias y 
gobiorno on México y ol Porú 

SALINAS Y CÓRDOVA, Buonavontum de 
1631** Momoriul do las historias del Nuevo 
Mundo Pirú 


SANCHO DE LA HOZ, Pedro 
1534* Relación para S.M. de lo sucedido en 
la conquista y pacificación de la Nueva Castilla 

SANTA CRUZ PACHACUTI YAMQUI 
SALCAMAYGUA, Juan de 
1613* Relación de antigüedades de este reino 
del Perú 

SANTILLÁN, Hernando de 

1563* Relación del origen, descendendo, 

política y gobierno de los Incas 

SARMIENTO DE GAMBOA, Pedro 
1572 Segunda parte de la historia general lla¬ 
mada indica 

SEGOVIA, Bartolomé de (atribuída también a 
Cristóbal de Molina, (llamado el chileno) 

1552* Destrucción del Perú 

SENORES 

£1558? Relación del origen y gobierno que 
los Ingas tuvieron y del que babia antes que 
ellos senoreasen a los indios deste reino y de 
qué tiempo y de otras cosas que al gobierno 
convenia, declaradas por senores que sirvieron 
al Inga Yupangui y a Topainga Yupangui, a 
Guainacápac y a Huáscar Inga 

TRUJILLO, Diego de 

1571* Relación del descubrimiento del reino 
del Perú 

VÁZQUEZ DE ESPINOSA, Antonio 
1629* Compendio y doscripción de las índias 
Occidontales 

XEREZ, Francisco de 

1534** Vordadera relación de la conquista 
del Perú 

ZÀRATE, Agustin de 

1555* Historia del descubrimiento y conquis¬ 
ta del Perú 
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Arnoldm Monlonus, De nieuwe en onbekende weereld: ol beschcyving von America, Biblioteca Nacional dei Perú / Reprodumón: Aiexis León 



v Los piratas y corsários causaron constante preocupoción a las colonias hispanas durante el siglo XVII, debido a los graves pérdidas económicos y humanos que ocosio- 
noban Uno de los piratas más importantes que mcursionoron en los costas peruanas durante el siglo XVII fue el holandês Spielbergen, quien ol mando de una ílola naval 
poderosa, atacò el Collao y Paila entre otros puertos estratégicos. Se muestro un grobado colonial que ilustro el bloqueo dei Colloo realizado por la escuadro holandesa 
de Spielbergen en 1624 


urante el siglo XVII se dieron profundos câmbios 
en las relaciones entre Espana y América. Por 
mucho tiempo este siglo fue considerado un perío¬ 
do de crisis y estancamiento, marcado por la 
expansion de una economia 'natural', el retroceso 
de los intercâmbios internos, el colapso dei comer¬ 
cio exterior y el oscurantismo religioso. No 
investigaciones de las últimas 
décadas han modificado sustancialmente la ima- 
gen que se tenía de este discutido siglo. Así, de 
hablar de crisis, se ha pasado a hablar de esplen¬ 
dor e, incluso, dei siglo de la "verdadera indepen¬ 
dência dei Perú". 

Hacia fines dei siglo XV11 poco quedaba dei 
sueno imperial de Felipe II. Castilla se había exte¬ 
nuado luego de la guerra de los 30 anos y el último 
rey de la dinastia austríaca, Carlos II ''el hechiza- 
do'', tuvo un gobiemo débil que fortaleció a la 
aristrocracia espanola y a las elites de poder ame¬ 
ricanas. En el Perú, había sido el virrey Toledo, en 
el siglo XVI, el encargado de fijar los princípios 
básicos de organización dei virreinato. Sus suce- 
sores anadieron modificaciones y el virrey Duque 
de la Palata (1681-1689) se encargo de llevar a cabo 
sustanciales reformas, como la reestructuración de 
la mita y la reforma monetaria. Sin embargo, estas 
medidas no fueron suficientes para lograr que el 
Perú cumpliera con las expectativas metropoli¬ 
tanas. 

Durante el siglo XVII la economia peruana 
tuvo una serie de reajustes: la minería potosina 
declino gradualmentc, se produjo una franca 
expansión agrícola y artesanal, la flota mercante 
aumento y el comercio atlântico llegó a su más alto 
nivel. Sin embargo, las exportaciones oficiales 


peruanas a Espana disminuyeron drasticamente. 
En el caso dei comercio exterior, la caída de las 
remesas oficiales se debió al fraude y a la aparición 
de nuevos canales y agentes comerciales, cuyos 
cauces desembocaron fuera de Espana, en países 
como Inglaterra, Francia y Holanda. Así, poco de 
lo exportado llegó efectivamente a la península. En 
1691, por ejemplo, se calculo que la flota de tierra 
firme transporto más de 40 millones de pesos, cifra 


récord si se le compara con las exportaciones de 
fines dei siglo XVI, que llegaron a sólo 25 mi¬ 
llones. 

En lo que a las remesas dei rey concieme, la 
disminución de los envios se debió a que en el 
siglo XVII la mayor parte de los ingresos fiscales 
fue retenida en território peruano. La ofensiva 
bélica europea en América obligó a redoblar los 
gastos de defensa y, en consecuencia, las remi- 
siones a Espana bajaron considerablemente. En la 
primera mitad dcl siglo XVII las remesas fiscales 
representaron entre el 35 y el 50% de los egresos de 
la Caja Real de Lima, mientras que entre 1681 y 
1690 sólo se envió el 5.3% de los egresos. Cier- 
tamente, parte de la explicación de la caída de las 
remesas dei rey se debe a la drástica disminución 
de los ingresos fiscales de las cajas mineras y el 
consiguiente endeudamiento de la hacienda. Pero 
esta crisis no fue el resultado de un hundimiento 
económico general, sino de los problemas fi¬ 
na ncieros de la minería y dei profundo caos al que 
había llegado la administración dei virreinato en el 
siglo XVII. 

Tal vez uno de los virreyes más conscientes 
de la dramática situación financiem dei Perú fue el 
virrey Duque de la Palata. Una de las medidas 
adoptadas por de la Palata para remediar el caos 
de la minería peruana fue aumentar el número de 
milayos que debia dirigirsc a Potosi. Para ello se 
realizo una niieva numeracion. desde Paita hasta 
Santa Cru/, de la Sierra, y se empadmnó a todos 
aquellos indígenas que podian entrar en la mita. 
Se dispuso entonces de 20 mil 829 indígenas para 
Irabajar en Potosi, comprendidos no sólo en las 16 
provindas que el virrey Toledo senaló para este 
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Retrato de dos iinporluiiles petsonujes dei siglo XVII: a la derecha, ol Key Carlos ll ( ol último do los liiibshuigo ou fspann; u la l/quioithi, ol Ihiquo do la 
Palata. virrey que se eiuargó de realizar saslonriales relormos en ol Perú y quo tuvo que lioror lianlu a numoiosos corsários, cuyu piesoiwlu lue una romlonlo 
omenaza paro las colonias hisponoomericanus. 


servido, sino que se amplio a la región de Tarija 
(hoy Bolivia) y hasta las províncias de Canas y 
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Con el siglo XVII llegabo a su fin la vida de Carlos II de Espana 
y con él ferminaba el gobierno espanol de la dinastia austría¬ 
ca de los Habsburgo, ya que el rey no tuvo sucesión. 

Espana, otrora potência dominante en Europa con Carlos I y 
Felipe II, venia decayendo firmemente en el XVII, y ol final su 
debilidad era tan grande que sus enemigos hacian planes 
sobre cómo repartirse su império (tratado franco-inglés de 
ll-VI-1699). Esto fue determinante a la hora de elegir un 
sucesor a quien dejarle la colosal herencia. Los consejeros de 
Carlos II se inclinaron por una monarquia poderosa que 
defendiera la integridad dei império espanol. El rey nombró 
heredero a Felipe de Anjou, segundo hijo dei delfín de Francia 
y nieto de Luis XIV. 

Por entonces, las potências europeas buscaban teoricamente 
el equilíbrio. Inglaterra veia con temor que se unieran los 
tronos de Espana y Francia, pues podian formar un Estado 
muy poderoso; Francia rechazaba la posibilidad de que se 
reconstruyera el Império de Carlos V y quedar encerrada entre 
Espana y el império. El império no queria -como Inglaterra- la 
unión franco-espanola. Todos se negoban a que el rey de 
Espana lo fuera también de otro Estado, excepto, claro, que se 
tratara de su candidato. 


Felipe V, el primer rey borbón espanol. Junto al rey se encuenlron impor- ^ 
fontes personojes de la époto, como Isabel de Fornesio, Fernando VI, 
Bárbara de Braganza, Maria Ana Vkloria, el cardenal de Toledo y el duque de 
Porma, en un óleo de Louis Michel van Loo (1743), que se encuenlro en el 
Museo dcl Prado 


Los posibles herederos eran vários pero destacaban dos: el 
archiduque Carlos de Áustria, hermano dei emperador, y Felipe de 
Anjou, nieto de Luis XIV de Francia. El posible conflicto enfrenlaba 
a habsburgos y borbones. 

Inglaterra, Áustria y Holanda a las que se sumaria pronto 
Portugal y Savoya- firman una alianza para llevar al trono 
espanol al archiduque Carlos. 

La guerra fue larga (1702-1713) y desde 1705 enfrento a los 
espanoles entre si, ya que Aragón y Catoluna abrazaron la causa 
dei archiduque. Hubo diversas alternativas pero en general la ten¬ 


dência fue que Luis XIV perdiera balollas en Europa y Felipe V 
-nombre que adoptó el nuevo rey Borbón- las gonara en 
Espana. Al final, y después de renunciar a sus derechos suce- 
sorios al trono francês, Felipe V fue reconocido como rey de 
Espana, pero debió ceder los llomados Países Bojos espanoles 
y los territórios en Italia, adernas de entregar Gibraltar y 
Menorca a Inglaterra. 


Raúl Zamalloa Armejo 



Dovid Broding, Apogeo y derrvmbe dei império espanol / Reproduccion: Alexis León 


Arihivo General de la Noción / Foto: Alexis León 



^ la venia de corgos generó, enlre olras cosas, una gran corrupción y el ascenso de los criollos o pueslos de importando estratégica. En la foto se muestro un 
documento que formo parte dei Expediente relativo al remate dei oficio o plaza de juez de aguas de la ciudad de Piura a solicitud de Nicolás Gonzáles de 
Sálazor, que se encuentra en el Archivo General de la Nación. 



b El osedio constante que el puerlu dei Cuiluo tecibia, Imo peiisui en la necesidud de iiinuinllut lo nuilud Uutunle el yoblãino dal Duque de lu Pidulu, \e teu 
Itzó esta obro de yrun miveryuduiu Abo|o, se obtervon dos fotos de los restos de eslu murullo, asl torno luniblén dos disenot de lu misnui 
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Canchis en las comarcas dei Cuzco. Otra medida 
Fue la de reducir los turnos a dos y establecer una 
semana de trabajo y otra de descanso. Por último, 
se exonero a los indígenas de pagar la tasa y todo 
servido de manera que, cumplido el plazo de su 
trabajo, pudieran volver a sus pueblos. Para paliar 
la crisis de la real hacienda se crearon nuevos 
impuestos, entre ellos el estanco dei papel. 
Asirmsmo, la escasez de numerário motivo que se 
creara la Casa de la Moneda en Lima, donde los 
particulares trocaban la plata por monedas 
acunadas. 

No obstante, y a pesar de esfuerzos como los 
de Palata, la capacidad de maniobra dei gobierno 
y de la administración era bastante limitada. La 
continua obsesión de los Austrias (casa de 
Habsburgo) de dispersar el poder entre las diver¬ 
sas instituciones de gobierno (para evitar así su 
excesiva concentración en alguna instancia) había 
tenido como resultado la aparición de fisuras que 
fueron aprovechadas por los colonos para ignorar 
las directivas reales. Además, durante el siglo 
XVII, al implantarse la venta de cargos, los criollos 
fueron tomando los principales pues tos en la 
administración. Así, por ejemplo, la contaduruv. 
los corregimientos y la audiência sufrieron la 
intrusión de los criollos, no obstante que las leves 
prohibían el vínculo entre los Funcionários v loc* 
poderes locales. Entre 1687 v Pl2, las ventas de 
cargos colocaron a los criollos peruanos en una 
situación excepcional en las audiências ameri¬ 
canas. incluycnrio la pivpia audiência de Lima. 

Avlemas, aparecieron nuevas vias mediante 


las cualcs los miembros de la elite peruana 
lograron Intervenir en las decisiones de gobierno. 
Vínculos Familiares, clientelaje y negocios 
comunes con miembros de la burocracia fueron 
instrumentos frecuçntes. Asimismo, la corrupción 
fue un ingrediente siempre presente en el aparato 
estatal. Prestamos y donativos al Estado también 
tuvleron un alto poder persuasivo. Incluso la 
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Muvo de lo (oledrol de lima / Foto: Alexis Leon 



I 0 28 de Octuhre de 1746 un violento terremoto sotudió ümo. Murieron mil 500 perwnos y, de 3 mil «nos que existion en Umo, quedoron en pie veinticinio. Al dio 
siguienle, el Colloo fue victimo de un moremoto. Estos fenómenos motivaron un cambio arquitedonico relevante, mienlros la devodón por el Senor de los Milagros iba 
en aumento. En la imagen, el virrey José Manso dei Velasco, conde de Superunda, reconstruyó la ciudad después dei terremoto 


En América hubo algunas acciones militares y 
navales -en la Florida, el Caribe y en Rio de la Pla- 
ta (Colonia de Sacramento)- pero las repercusiones 
más importantes se dieron en el plano comercial, al 
verse afcctado el tradicional monopolio. 

Primero fue el aliado francês quien se encargo 
en exclusiva de proveer de esclavos al continente y 
en los primeros veinte anos dei siglo desarrollaron, 
particularmente con el Peru, un muy activo comer¬ 
cio, inaugurando como ruta ordinaria la dei Cabo 
de Homos, en vez de la de Panamá. 

Al final de la guerra, en el Tratado de Utrech 
(1713), fue Inglaterra quien ganó el derecho a intro- 
ducir 144 mil "piezas de índias" como se llamaba a 
los esclavos negros, así como el "navio de permiso", 
una embarcadón de quinientas toneladas cargada 
de mercancias que acompariaría a las flotas espano- 
las y que podría vender su carga libre de impues- 
tos. También afecta a América la obligación de de¬ 
volver la Colonia de Sacramento a Portugal. Éste era 
un enclave português en la banda oriental dei Rio 
de la Plata y desde allí se hada un activo contraban¬ 
do de manufacturas inglesas que llegaba hasta el Al¬ 
to Perú. En el curso de la guerra, una expedidón mi¬ 
litar proveniente de Buenos Aires había echado de 
allí a los portugueses, pero por imposidón de 
Inglaterra hubo de volverse a la situadón anterior. 


admimstradón finandera dei Estado dependió seri¬ 
amente dei endeudamiento interno. Antes de 1660, 
cuando todavia no se había produddo una crisis 
severa de los ingresos de las cajas minereis, el Estado 
descansaba peligrosamente en los hombres de 
negodos de Lima. Así, fundones como la de admi¬ 
nistrar el ejérdto de Chile o asegurar el buen fun- 
donamiento de las minas de Huancavelica cayeron 
en manos de financistas privados que lograron 
amasar grandes fortunas a costa de la falta de 
escrúpulos en el manejo de los gastos públicos. 

De esta manera, en el siglo XVTI, cuando el 
rey se halló agobiado por las guerras, las presiones 
de la aristocracia, los problemas de la economia 
castellana y la credente autonomia de América, el 
ejercido dei mando en las colonias implico, cada 
vez más. Ia cesión de la administración a los naci- 
dos en América y el traspaso dei poder público a la 
esfera privada. Así, si el nexo entre Espana y 
América se mantuvo en el siglo XVII, fue porque 
hubo una reformulación dei "pacto colonial’’, 
mediante el cual la monarquia optó por el consen¬ 
so, compartió el poder y delego las funciones 
administrativas en las élites americanas a cambio 
de contribuciones pecunarias. 

Pero esta 'edad de la inércia' que recorrió el 
siglo XVII no se mantuvo durante el ascenso de los 
borbones. La nueva dinastia tomaria una serie de 
medidas para recuperar los territórios americanos 
e intentar que sus colonias fueran, nuevamente, 
sólidos mercados para sus produetos y una fuente 
segura de ingresos. Por ello, el XVIII fue el siglo de 
la segunda conquista de América, la llamada 'edad 
de la autoridad'. 


AMÉRICA Y EL PERÚ EN 
EL CONFLICTO 
SUCESORIO ESPANOL 

A pesar de los denodados esfuerzos ingleses 
por trasladar a la América espanola la guerra civil 
que tenía lugar en la península, las posesiones 
espanolas reconocieron a Felipe V como legítimo 
rey de Espana y le fueron fieles. En Lima, la 
proclamación tuvo lugar el 5 de octubre de 1701 y 
en el Cuzco, el 8 de enero de 1702. 



América en el Siglo XVIII 

I I Posestoneo espaAolas 

L . 1 Posesiones inglesas 

1 _ I Posesiones francesas 

■■ Posesiones danesas 
I L - . 1 Posesiones portuguesas 
I "'" 1 Zonas no expiorndao 


El inopo mueslrn los domínios colonial» en América durante el siglo XVIII. 
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^ El rey Corlos IV de Espana 
sucedió en el trono o Carlos III. 
Poco despuès de lomor el trono, 
estalló la revolución francesa, lo 
que motivo câmbios de singular 
importância en la política exte¬ 
rior hispana. 


La disputo por el penón de ^ 
Gibraltar fue una constante en las 
guerras que enfrenlaron a Espana e 
Inglaterra durante el Siglo XVIII. El 
grabado que aparece aqui data dei 
siglo XVIII. 


k Con motivo de lo independendo norteamerkana, Espona se enfrento 
nuevamenle a Inglaterra. Esta guerra culmino con la firma dei tratado de 
Versolles de 1783, que morcó el inicio de uno pequena etapa de ocer- 
camienlo entre ambos naciones. En la foto se mueslro los artículos preli¬ 
minares dei trotado de Versolles de 1783. 

Espana e Inglaterra dejó a Inglaterra en posición ventajosa 
y a Espana extenuada por la guerra. El objetivo de Inglate¬ 
rra se había cumplido: penetrar en las posesiones espanolas 
para obtener nuevos mercados que ayudarian al desarrollo 
capitalista industrial. 


La firma dei tratado de Utrech no significo el fin de las hosti¬ 
lidades entre Espana (ahora aliada de Francia) e Inglaterra. 
Evidentemente Espana no estaba satisfecha con los resultados, 
y de alli en adelante intentaria socavar una por una las 
cesiones hechas a los ingleses. 

La rivalidad entre Espana e Inglaterra se vio reflejada en una 
serie de conflictos bélicos. A la guerra dinástica de comienzos 
de siglo (1700-1713), le siguió la guerra anglo-espanola 
conocida también como la "Guerra de la oreja de Henkins", 
pues el detonante fue la captura y tortura dei contrabandista 
Henkins por un guardacosta espanol en el Caribe. 
Aprovechando esta circunstancia, los ingleses, al mando dei 
almirante Vernon, decidieron invadir Portobelo y Cartagena. 
Otro marino, el almirante Hanson, se encaminó bacia Chile y 
Perú. Alli se apodero de Paita y, cerca de Panamá, capturo el 
galeón "Nuestro Senora de Covadonga", con riquezas por 
valor de 300 mil libras esterlinas. Esta guerra coincidió con 


otra, la de sucesión austríaca, entre 1740-1748, en la cual nue 
vamente se enfrentaron Espana e Inglaterra. 

Durante el reinado de Fernando VI (1746-1759), Espana entró en 
una etapa de tranquilidad que le permitió recomponerse y 
prepararse para el siguiente conflicto. Su sucesor, Carlos III 
(1759-1788), emprendió una nueva contienda bélica que reunió 
en la disputa a cuatro continentes. La Guerra de los Siete Anos 
(1756-1763) demostro que el conflicto europeo se centraba 
claramente en torno al conlrol de los territórios coloniales. 
Durante la guerra Francia perdió el Canadá y sus posesiones en 
la India. Espana, por su parte, perdió temporalmente La Habana 
y Manila, las cuales cayeron en poder de Inglaterra en 1762. 

A la Guerra de los Siete Anos le siguieron la guerra de las 
Malvinas, la intervención espanola en las guerras de indepen¬ 
dência de las trece colonias inglesas de Norteamérica (1776) y la 
invasión francesa de Espana luego de la revolución de 1789. 
Simultáneamente, en el sur dei continente americano los por¬ 
tugueses, aliados de los ingleses, avanzaron sobre las posesiones 
espanolas. Como resultado, el contrabando por la colonia de 
Sacramento se acrecentó y las mercaderias inglesas inundaron el 
mercado de Buenos Aires. 

De este modo, la lucha que Espana había entablado durante un 
siglo en defensa de su sistema económico y de sus posesiones te- 
rritoriales había arrojado un saldo negativo. La rivalidad entre 
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dc 1783. 


DESPBÉS BE UTRECH: LA LUCHA 
EUROPEA POR LA SUPREMACIA 
EN AMÉRICA 


LAS BEFDRMAS 

RORBÓNICAS 

Sin duda, la nueva dinastia espanola marcó 
un cambio radical con respecto a lo que había sido 
la desgastada política de los Austrias. Los Bor- 
bones deseaban introducir reformas que permitie- 
ran acrecentar el poder dei Estado, aminorar el 
poder político de la aristocracia, resucitar el 
poderio bélico espanol dentro de Europa y recu¬ 
perar a sus colonias americanas. Para ello, claro 
está, era indispensable aumentar los recursos. Fue 
así que los borbones, desde Felipe V en adelante, 
implantaron una serie de medidas destinadas a 
fortalecer y centralizar el gobierno monárquico, y 
que alcanzarían su fase más radical durante el go¬ 
bierno de Carlos 111 (1759-1788), el exponente dei 
despotismo ilustrado en Espafta. Las medidas 
implicaron tanto una reforma interna de Espafta, 
como la reformulación de las relaciones con las 
posesiones americanas. En este proceso, Espafta 

D rey (ortos III de Esporiu fue quicn oídeno que mi upluuiun I 01 reíomim boi 
bonitos en los lerrilorios lusponoomeritonos Duronle el gobierno de osle iiioiioku sus 
ministros odopluron los ideos ilustrodos en Espano. 



§ logró aumentar sensiblemente sus ingresos, pero 
§ perdió un império. 

EL REFORMISMO 
I RORRÓNICO EN 
AMÉRICA 


Las reformas dei siglo XVIU abarcaron todos 
los âmbitos de la administración de los territórios 
coloniales: el económico, el político-administrati¬ 
vo, el territorial, el educativo y el militar. Las refor¬ 
mas se iniciaron timidamente durante el gobierno 
de Felipe V (con los proyectos de Patino) y se 
comenzaron a definir con su sucesor, Fernando YL 
Pero fue con Carlos 111 que Espafta dosplegó sus 
grandes reformas en América. El período entre 
1763 y 1775 fue de evperimcntacion, v entre 1776 y 
1788 se implantaron las prinvipalvs reformas que 
culminarían a inícios de la década de 1790, cuando 
los flcontevimientos internaeionales y los bloqueos 
marítimos impidioron la comunicflción normal en¬ 
tre las colonias y la península. 

Los ministros reformadores fueron hombres 
Influenciados por las nuevas doctrinas filosóficas 
de la ilustración y que veian con claridad que, para 
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que Espana pudiese aumentar su poder, debía 
extraer ingentes benefidos de sus territórios en 
América. Extraer mayores benefícios signifícaba 
ejercer mayor control. 

En el plímo administrativo, se llevó a cabo 
una visita general y se reorganizo territorialmentc 
el espacio americano. Se crearon nuevos vi- 
rreinatos, se reorganizo el ejército y se implantaron 
las intendências, que reemplazarían a los antiguos 
corregimientos. En el plano educativo y religioso 
se llevó a cabo la expulsión de los jesuitas y el 
Estado tomó nuevamente la dirección de la edu- 
cadón. 

De todas las reformas, las que absorbieron 
mayor interés de los reformadores fueron las 
económicas. En primer lugar, era impresdndible 
aumentar los ingresos reales a través dei aumento 
de los impueslos y la ampliación de la base impo- 
sitiva. En segundo lugar, las reformas debían 
incentivar el drenaje de metales bacia Espana, evi¬ 
tar la competência inglesa y estimular la produc- 
ción minera y la de productos que tuviesen 
demanda en Europa, como cochinilla, cacao y lana 
de vicuna. 

El impacto de las reformas fue desigual. 
Efectivamente, algunas de eUas dieron impulso a 
grupos económicos nuevos y lograron beneficiar a 
aquellos vinculados con el comercio de expor- 
tación. Sin embargo, el intento de colocar en los 
puestos daves de la administración sólo a los 
espanoles recién llegados y el aumento de la pre- 
sión fiscal generaron un fuerte malestar que se tra- 
duciría en revueltas, rebeliones y, finalmente, en la 
aparidón de una fuerte comente de oposición que 
terminaria planteando la necesidad de que el Perú 
y los americanos debían gobemarsc sin Espana. 

LA VISITA GENERAL 
DE ARECHE 


El encargado de disenar las reformas en 
América fue don José Gálvez, ministro de índias 
de Carlos m. Antes de efectuar las reformas que 
pretendia llevar a cabo, se dispuso la realización 
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V 0 vrsrtodor José Antonio de Areche llegó ul Perú en morzo de 1777 poru 
reoli/or uno visito general al virreioato peruano. ísla es la loto de uno de los tdir 
los dei vtsitodor 


de dos visitas generales: una en el Perú —que aún 
comprendía el Alto Perú y las provincias dei Plata 
y Chile— y otra en el Nuevo Reino de Granada. 

La visita general era una institución que 
evaluaba y corregía, a través de la presencia de un 
visitador, el funcionamiento de aspectos vários y 
específicos dei virreinato. Lo que debía ser visita¬ 
do y corregido, sea cambiando normas, proce- 
dimientos o personas, se indicaba expresamente 
en las instrucciones. 

Para llevar a cabo la visita en el Perú, Gálvez 
eligió a don José de Areche. Gálvez realizo una ri- 
gurosa y exitosa visita a México y en el curso de 
ella tuvo ocasión de trabajar con Areche y se formó 
una muy buena opinión de su laboriosidad, recti- 
tud y honradez, virtudes ciertamente necesarias 
pero no suficientes, como se habría de poner en 
evidencia en los meses y anos siguientes al nom- 
bramiento. 

LAS INSTRUCCIONES 


Así, Areche, que se desempenaba como fiscal 
de la audiência en México, fue nombrado visitador 
el 11 de marzo de 1776. Entre mayo y junio de ese 
mismo ano se le hacen llegar las instrucciones. De 
acuerdo con ellas, debía cumplir variados encar¬ 
gos, el primero de ellos, la inspección de la admi¬ 
nistración de justicia. 

Hasta Madrid habían llegado muchas quejas 
sobre el comportamiento de los oidores de la au¬ 
diência de Lima: que no asistían puntualmente al 
despacho, que faltaban al secreto, que cometían 
vicios en los procedimientos, que eran fáciles en la 
admisión de regalos, que prolongaban los juicios 
con fines maliciosos y que descuidaban la vigilân¬ 
cia que debían ejercer sobre los corregidores para 
que los índios no sufrieran extorsiones. 

La mayor parte de su labor debía estar dedi¬ 
cada a asuntos de la hacienda pública. Debía visi¬ 
tar el tribunal de cuentas de Lima y las cajas reales, 
que estaban desorganizadas y funcionaban con 
extrema lentitud. Debía corregir la racionali- 
zación de los impuestos, que eran muy variados, y 
establecer el nuevo estanco de naipes. Igual¬ 
mente, todas las rentas producidas por los 
impuestos y los monopolios reales debían incre- 
mentarse. 

Se le encargaba que amortizara créditos de la 
deuda interna, ya que una parte de los gastos con¬ 
sistia en pagar intereses a diferentes particulares 
por préstamos hechos en varias épocas. 

El visitador debía fomentar la minería, esta¬ 
blecer un tribunal de minería, propiciar reformas 
en el trabajo minero, bajar el precio dei azogue y 
arreglar el banco de rescate de Potosí. No se le en¬ 
cargo que estableciera las intendências, sino que 
hiciera los estúdios preliminares. 

La corona era consciente de los abusos a los 
que vivían sometidos los indios y creia que buena 
parte de ellos provenían de la institución de los 
repartos mercantiles que hacían los corregidores. 
Areche debía averiguar si los indios estarían dis- 
puestos a pagar un tributo más alto con el cual se 
podría abonar sueldos mayores a los corregidores, 
a cambio de la supresión dei reparto. En suma, 
Areche debía básicamente buscar dinero e inspi- 
rarse en el modelo mexicano. 

LA VISITA 


Un afio después de su nombramiento, en 
marzo de 1777, Areche parte de Acnpuleo nimbo n 
Palia. Con él vienen ocho funcionários de confinn- 
za. A su llegacla, es muy hien acogído por don 
Manuel de Guirior, virrey dei Perií desde julio dei 
afio anterior. 
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Inició su actuación visitando la audiência de 
Lima. Constato que, de siete miembros, cinco eran 
dei país y todos poseían propiedades —haciendas, 
chacras, estancias — dentro de los términos de la 
audiência. La mayoría de ellos estaban casados con 
damas dei país, lo cual sólo se permitia con una 
autorización. Estudió procesos en curso y pudo 
comprobar que estaban plagados de nulidades. 
Actuando con una prudência que le faltó después, 
propuso que a vários de los funcionários se los 
cambiara por otros menos comprometidos con los 
intereses dei país. Tiempo después hubo de sus¬ 
pender y relegar fuera de Lima al fiscal Galeano, 
quien se manifestaba públicamente contra la visita 
y ofrecía garantias a quienes desobedecieran las 
ordenes de Areche. 

LA REFORMA FISCAL 

El virrey Guirior era un hombre que sabia 
hacerse querer y en los meses transcurridos desde 
su llegada estableeió sólidas relaciones con los 
criollos de Lima. Las relaciones de los virreyes con 
los visitadores no eran previsiblemente buenas, ya 
que los segundos sustraían a la autoridad de los 
virreyes amplios sectores de Ia administración 
pública. En el caso que nos ocupa, las diferencias 
entre los hombres hacían más difíciles las rela¬ 
ciones. Guirior era afable, confiado y generoso, en 
tanto que Areche era seco, reservado y suspicaz. 
Muy pronto entraron en pugna. 

Areche trajo una orden que igualaba la alca- 
bala al 6%, tanto para los productos importados 
como para los nacionales. Antes los importados 
pagaban 12% y los dei país 4%. Guirior dio publi- 
cidad a la norma que rebajaba el impuesto a las 
importaciones, lo que fue recibido con agrado por 
el tribunal dei consulado, y dejó para Areche el 
aumento de la alcabala a los géneros dei país. En 
vista de las resistências suscitadas, Guirior llegó a 
pedir a Madrid que se dejara sin efecto el alza, pero 
no tuvo êxito en la gestión. 

Nuevos motivos de fricción se presentaron 
con la reforma de las ordenanzas dei grêmio de 



V Munuel de Guiiloi lue viney dei Perú entre 1777 y 1780. Durante su go 
bloinu llegó ul Peru el visitador Aiedie, se creò el virreinato de Rio de la Plota y 
se promulgó el decreto de libre comercio en 1778. 
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Fue el momento en que alcanzó mayor poder y 
figuración. 

A partir de entonces todo fue cuesta abajo. En 
noviembre estalió la gran rebelión de José Gabriel 
Túpac Amaru, en cuyo combate Areche se com- 
prometió totalmente dejando todas las demás ta- 
reas que le habían sido encomendadas y actuando 
como juez con rigor y crueldad innecesarios. 

Sus relaciones con Jáuregui —el nuevo vi- 
rrey— pronto se agriaron y empezó a importunar 
a la corte con sus quejas sobre él. Pero esta vez la 
reacción no fue la misma: ^No estaria en Areche la 
causa de las tiranteces y discrepâncias? 

El asunto de las minas de Huancavelica se 
hizo público a fines de 1781 y el prestigio de 
Areche sufrió una fuerte caída, porque él había 
avalado al irresponsable Sarabia. 

Al cabo de cuatro anos de visita, Areche se¬ 
guia presentando sombrios cuadros de la si- 
tuación y pocos logros. Si bien las rentas aumen- 
taron, también lo hicieron los gastos y el resultado 
era peor que la situación antes existente. En enero 
de 1782, Jorge Escobedo es nombrado visitador en 
sustitución de Areche. En juruo llega a Lima desde 
Potosí. 

Areche debió soportar luego un proceso en el 
que se le culpó como falso denunciante dei ex vi- 
rrey Guirior. Fue castigado con su retiro lejos de la 
corte y con un tercio de su sueldo. Jorge Esco¬ 
bedo, excelente administrador, concluyó la visita 
(1782-1788) y dejó establecidas las intendências en 
el Perú. 


LAS REFORMAS 
POLÍTICO- 
ADMINISTRATIVAS 

LA CREACIÓN DEL 
VIRREINATO DE 
NUEVA GRANADA 



El virrey Agustin de Jáuregui y Aldecoa reemplazó al virrey Guirior. Gobernó el Perú enfre 1780 y 1784, tiem 
po en el que tuvo que harer frente a la rebelión de Túpac Amaru 


plateros. Areche empieza a quejarse dei virrey, lo 
hace constantemente, h&sta llegar al planteamiento 
disyuntivo: "él o yo". 

ARECHE Y LAS MINAS 
DE HUANCAVELICA 


dados al mercado, Areche pro- 
puso como alternativa la crea- 
ción de aduanas interiores. 
Una de ellas se estableció en 
Arequipa, donde inicio sus 
actividades en medio de la 
protesta de quienes no cstaban 
habituados a pagar impuestos 
por los productos de panllevar. 

Entre otras cosas, la falta 
de tacto dei administrador de 
la aduana, de apellido Pando, 
contribuyó a que una situación 
tensa degenerara en una re- 
vuelta a comienzos de 1780, lo 
que termino con el asalto de la 
aduana y la fuga dei admi¬ 
nistrador. Areche era par¬ 
tidário de la inflexibilidad. No 
obstante ello, hubo negocia- 
ciones y fue suprimida tcmpo- 
ralmente la aduana, se rebajó 
la alcabala al 4% y se suspen- 
dió el quinto de la plata de 
menajes. 

El ejemplo propicio que 
en el Cuzco se preparara algo 
semejante: la llamada "conspi- 
ración de los plateros", en la 
que estaba comprometido el 
curaca Tambohuacso de Pisac. 
La conspiración fue abortada y 
se castigo con extrema dureza 
a los implicados. 

Entre los asuntos que 
hubo de estudiar y sobre los 
que opinó Areche, estuvo el de 
los representantes de los co- 
rregidores, a quienes critico 
duramente y propuso, además, que fueran reem- 
plazados por intendentes. 

TRIUNFO Y CAÍDA DE 
ARECHE 


El azogue (mercúrio) de Huancavelica era 
considerado de gran importância porque consti¬ 
tuía un insumo fundamental para la explotación 
de las minas de plata. Areche fue instruído parti- 
cularmente sobre ellas. En ese momento, las minas 
eran explotadas por un consorcio de mineros que 
producía menos de 2 mil quintales al ano a 79 
pesos el quintal. Areche llegó a la conclusión de 
que debían volver a ser explotadas por el rey, pero 
a modo de transición valia la pena entregarias a un 
solo asentista. Para cubrir esa necesidad, se pre- 
sentó Nicolás González Sarabia, quien ofreció 
alquilar por cinco anos, comprometiéndose a 
extraer 6 mil quintales al ario y venderlos a 45 
pesos el quintal. Areche se entusiasmo, realizo al- 
gunas consultas y se decidió a favor de Sarabia, ig¬ 
norando que el irresponsable minero tenía pensa¬ 
do extraer azogue de los arcos y pilares que consti- 
tuían la arquitectura interior de la mina, lo que 
provocó su derrumbe y ruina. 

LAS ADUANAS 
INTERIORES 


Pronto las medidas de Areche para lograr ele¬ 
var la recaudación fiscal provocaron revueltas y 
conspiraciones. Con el fin de controlar de cerca la 
cobranza de la alcabala a los productos dei país, 
incluídos productos alimentícios que eran trasla- 


En julio de 1780 las constantes quejas dei vi¬ 
sitador tuvieron êxito y Guirior fue reemplazado 
por Jáuregui. Por cierto, se enteró dei cambio 
cuando su sucesor ya había llegado al Callao. Al 
mismo tiempo, a Areche se le dio el cargo adi¬ 
cional de superintendente general de Hacienda. 


La presencia de barcos de Inglaterra, Francia 
y Holanda y el establecimiento de sus bases 
estratégicas en el Caribe, el desorden interno de la 
región de la Nueva Granada, así como el sis¬ 
temático avance de los portugueses por la 
Amazônia, decidieron muy pronto la escisión dei 


LA EXTENSIÓN DEL VIRREINATO 
PERUANO 


Las modificaciones en los limites de los territórios vi- 
rreinales se iniciaron durante el gobierno de Felipe V. Lo 
primero que se ofrecía a la vista dei monarca y sus conse- 
jeros era la imposibilidad de que desde América un solo 
hombre, el virrey de Lima, ejerciera un gobierno efectivo 
sobre las inmensas costas sudamericanas, desde el Caribe 
hasta el Atlântico Sur. 

Pero había algo que preocupaba más profundamente 
al Borbón espanol. El virrey dei Perú, tan lejos de la 
metrópoli, con capacidad de influencia y decisión sobro un 
território más grande que el de las propias potências ouro- 
peas, lleno do riquezas, se advortia como un porsonnjo do 
onormo podor sobro su |urisdiccción y tnmbión con Inlmagi- 
nada capacidad de noyociución sobro asuntos o interosos 
particulares con los grupos locales. Las ólilos criollas, a su 


vez, habian desarrollado una peligrosa independencia y 
actuaban sin el conocimienlo, aprobación y, muchas veces, 
en contradicción con los intereses metropolitanos. Otro asun¬ 
to importante era la intrusión inglesa. Desde Lima era muy 
dificil tomar una acción immediata ante un ataque enemigo 
y era virtualmente imposible tratar de reprimir el contra¬ 
bando. 

De ese modo, que In necesidad de evitar una excesiva 
acumulación de podor on cl virrey, unida a los problemas de 
dofonsa y al incremento desmedido dei comercio directo lle- 
vnron al nuevo Estado borbónico o reorganizar la adminis- 
troción dol virroinnto peruano. 

Carmen Villanueva V. 
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virreinato peruano en 1717, para formar uno nuevo 
con sede en Santa Fé de Bogotá. Éste abarcaria 
Panamá, la Nueva Granada (hoy Colombia), la au¬ 
diência de Quito (incluyendo Guayaquil) y los terri¬ 
tórios amazônicos hasta la desembocadura dei 
Amazonas. 

Los problemas surgieron de inmediato y die- 
ron lugar a una larga serie de informes y solicitudes 
enviados desde el Peru a la sede dei gobiemo espa¬ 
nol. Ellos se fundaban en los errores cometidos al 
trazar líneas jurisdiccionales entre los virreinatos sin 
conocimiento directo de la realidad geográfica y eco¬ 
nómica de las diversas zonas afectadas. 

A lo largo de los anos siguientes se hizo cada 
vez más obvio que el avance de los portugueses en 
la Amazônia se intensificaba a costa de la selva espa- 
nola. 

El reconocimiento de las dificultades y el aban¬ 
dono que sufría la región bajo la dependencia dei 
virreinato de Santa Fé de Bogotá llevó finalmente a 
la corrección dei error cometido al asignar los limi¬ 
tes inciales de Nueva Granada. 

La Real cédula de 1802 creó el obispado de 
Mainas, cuyas misiones volvían a depender dei Pe¬ 
ru, provenientes de los franciscanos de Santa Rosa 
de Ocopa. Así se reintegro Mainas al Perú. 

Un problema adicional era Guayaquil. Por sus 
características geográficas, Guayaquil era el astillero 
dei virreinato peruano para su armada de la Mar dei 
Sur y servia como protección y defensa de la nave- 
gación y los puertos dei Pacífico en todo tiempo, 
pero sobre todo en éste, de constante acecho de pira¬ 
tas y corsários que circunnavegaban el Cabo de 
Homos. Así ingresaban al Pacífico para amenazar 
puertos de Chile y el Perú y eventualmente alcanzar 
al norte el galeón de Manila en su ruta entre Aca- 
pulco y las Filipinas. 

También en esta oportunidad los informes de 
autoridades civiles y militares, y dei propio virrey, 
ilustraron la situación, y nuevamente se corrigió el 
error: la Real cédula de 1803 dispuso la reintegración 
de Guayaquil al Perú. 

LA CREACIÓN DEL 
VIRREINATO DEL 
RÍ0 DE LA PLATA 


Al sur dei virreinato dei Perú, Buenos Aires 
había ido cobrando importância en el siglo XVITl con 
el cambio de ruta de los barcos dei comercio espanol 
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Con lo ueouón dei vureinoto de Muevo Gfonudo, el Perú perdió el le 
mtono de Moinov Sin enibuigo, el rey de tspona reinlegró este lerrilorio 
ol virreinato peruano o través de lo Real cédula de 1807 que M observa en 
lo foto 
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y la navegación de barcos extranjeros ilegales. 
Estimulada por el aumento dei comercio ilegal, la 
región fue poblada y se produjo un aumento de la 
producción de alimentos, carne salada, sebos y cue- 
ros, vitales para abastecer las largas travesías maríti¬ 
mas. Así, el siglo XVIII trajo la bonanza económica a 
una región hasta entonces postergada por los cen¬ 
tros políticos dei Império Espanol. 

La creación dei virreinato de Rio de la Pia ta, o 
dei Rio de la Plata, obedeció también, como en el 
caso de la Nueva Granada, a la necesidad de defen¬ 
sa, protección y control, esta vez de las costas dei 
Atlântico Sur y el paso hacia el Pacífico. La colonia 
de Sacramento era la puerta portuguesa (e inglesa) 
para el tráfico de contrabando hacia Potosí y era, 
pues, urgente instalar seriamente la presencia espa- 
hola en la región. 

A fin de darle recursos para su establecirmento 
y supervivencia, la corona dispuso que el Alto Perú 


—y Potosí con él— se integraran al nuevo virreina¬ 
to, al igual que las provindas de Puno, Lampa, 
Carabaya y Azángaro. 

Nuevamente se levantaron las voces de los 
virrey es dei Perú y otros funcionários y autoridades 
contra esta disposición, con menos fortuna que en el 
caso de Nueva Granada. La intensa reladón geográ¬ 
fica y poblacional dei sur dei Perú (Bajo Perú), desde 
tiempos prehispánicos, con el Alto Perú (hoy 
Bolivia) significaba un constante tráfico de gente y 
de mercaderías a lo largo de una antigua ruta que 
Uegaba hasta Tucumán. 

Por otra parte, las provindas de Puno eran 
parte dei camino de comunicación entre Arequipa 
y Cuzco. Su anexión al Rio de la Plata significo 
entonces la necesidad de salir dei virreinato perua¬ 
no, ingresar al de Buenos Aires y luego volver a 
entrar al dei Perú para viajar dei Cuzco a Arequipa 
y viceversa. 



V Virrelnulos do Nuevo Granado y Rio do la Plola, En ol mapa, quo data do 1810, encontramos las modifkoclones lemtorioles que se dieron con las refor¬ 
mas borbónicos, asl como las roctiflcaciones posterioras a las mismas, 
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La gran rebelión de Túpac Amam, en 1780, 
mostro claramente lo irreal de esta separadóm 
Desde el Cuzco el levantamiento corrió rapidamen¬ 
te al Sur y al Alto Perú y su represión no pudo venir 
de Buenos Aires, sino de Lima, desde donde el 
virrey supo ver el peligro y enviar tropas. En 1796 
ias provindas de Puno fueron reintegradas al Perú. 

LAS INTENDÊNCIAS 


Dentro de la política de ordenamiento de los 
Borbones, la variedad de divisiones internas, dife¬ 
rentes en nombres, fundones y extensión, surgidas 
de drcunstandas históricas coyunturales y privilé¬ 
gios, se contraponía al modelo francês vigente 
desde hada vários anos, el de las intendências. 

Las intendências eran divisiones político- 
administrativas que tenían su origen en el âmbito 
militar y que habían extendido sus funciones 
luego a diversas ramas de la administración dei 
Estado en provindas. 

El intendente era un fundonario nombrado y 
con sueldo, y cuyas fundones y obligadones dura- 
ban por un tiempo limitado. Asimismo, tenía res¬ 
ponsabilidades y atribudones daramente defini¬ 
das que fadlitaban más estrictamente su control. 
La primera intendência en América se fundó en 
Cuba, tan vulnerable a los ataques de piratas y cor¬ 
sários y necesitada de una defensa efectiva. Luego 
pasaron a México y al resto de América. En Buenos 
Aires se les dió "Reglamento" en 1782 y éste fue 
aplicado al Perú, donde se establederon en 1784, 
cuando cumplía sus fundones el visitador Jorge 
Escobedo. 

Para entonces la urgência de cambiar el siste¬ 
ma existente se agravaba con la experiencia de la 
rebelión de Túpac Amaru, cuyo aplastamiento 
había dejado temor, pero también el recuerdo dei 
reclamo indígena por los abusos de las autorida¬ 
des. El virreinato se dividió entonces en siete 
intendendas: Trujiilo, Lima, Arequipa, Cajamarca, 
Tarma, Huancavelica y Cuzco. A ellas se agregaria 
más tarde Puno, al ser devueltas sus provindas al 
Perú en 1796. 

Las intendendas se dividían en subdelegario- 
nes que sustituian a los antiguos y odiados corregi- 
dores de indios, aquellos que habían generado tan¬ 
tos abusos con su mal gobiemo y la explotación de 
su reparto de mercaderías. El hecho de que los nue- 
vos subdelegados también tuvieran mayor control 
mejoró un tanto la situadón, pero no soludonó 
todos los problemas de los indígenas. 

El "reglamento de intendentes" les dio a éstos 
la autoridad suprema en los âmbitos que tenían a su 
cargo y, por tanto, desato tensiones con los demás 
cuerpos coloniales, desde el virrey hasta la Iglesia. EI 
intendente precedia a toda autoridad civil o eclesiás¬ 
tica en una sociedad en donde la ubicación o posi- 
ción en actos y ceremonias eran asunto delicado 
porque reflejaban su estricta estratificación. 

Pero, sobre todo, los intendentes generaron 
resistências pues su implantación no sólo era un 
cambio de nombre: detrás estaban las bases de una 
política nueva de centralismo y absolutismo. Eran 
espanoles enviados "para poner orden", corregir 
defectos antiguos, cambiar usos y abusos de perso- 
nas e instituciones locales, de modo que su actua- 
ción afectaba directamente a los grupos de poder 
establecidos en América que habían entretejido una 
compleja realidad de poder social, económico y 
político. Muchos intendentes ignoraron esta reali¬ 
dad y actuaron como "nuevos conquistadores sin 
entender que el Perú ya tenía una vida propia. 
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VIRREINATO DEL 
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Arequipa 


^ En el contexto de los reformos borbónkos, se creoron ocho intendências en el Perú a íin de reemplzar a los viejos corregimientos colonioles, los mis 
mos que de este modo fueron eliminados. 
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Limites definitivos dei 
Virreinato dei Perú, 1803 
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La reorgani- ^ 
zacion mífitor llevodo 
a rabo por los bor 
bones duronte el siglo 
XVIII molivó que se 
dirtaran diversos or 
denon/os ol respedo 
Se muoslfo uno do 
ellos, reimpresa on 
1763 on In que se 
regula ol mano|o de 
uMNus e infonterio 


ORDENANZA. 

DE S M 

EN QUE SE PRESCRIBE 

L/A FORMACION, 

MANEJO DE ARMA, 

V EVOLUCIONES, 

QUE MANDA SEESTABLEZCA, 
y obfcrvc cn la lufanteria dc fu 
Exercito. 


REIMPRESSA CON LICENCIA 
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LA BEFPBMA 

MILITAR 


A princípios dei siglo XVTH, mientras en Es¬ 
pana se resolvia el conflicto de los derechos de suce- 
sión, en América los ataques a Cartagena y 
Guayaquil demostraban la fragilidad dei sistema 
defeiisivo espanol. La inmensa geografia y las milí¬ 
cias mal pagadas y mal pertrechadas, constituídas 
por personas de ínfima condición social, eran 
muestra de la ineficácia de las d ofensas de las cv\s- 
tas de América frente al ataque de corsários, buca- 
neros y piratas cxtranjcios. 

Entre los cambias emanadas de la nueva di¬ 
nastia borbúnien cobra especial importância la 
necosidad de reorgani/ar totalmente la delensa de 
las costas americanas, Por otro lado, se debía digni- 
ficar la institución militar y elevar a la categoria de 
un servido real la carrera de las armas, dado que 
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CORDÓN D3 PRESIDIO 
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sus integrantes eran los representantes de la autori- 
dad dei monarca en el espado americano. 

Durante el siglo XVHI se formaron todas las 
guamiciones. Se reemplazaron las antiguas compa¬ 
rtias de presidio y se transformaron en unidades 
regulares (compartias, batallones, regimientos) do¬ 
tadas de planas mayores y servidos de tropas. De 
esta manera desapareció la figura dei soldado de 
fortuna, tan característica dei siglo XVII, y se creó 
una nueva oficialidad, la cual debía cumplir con 
una serie de requisitos. Uno de dichos requisitos era 
demostrar la nobleza de sangre. Los nuevos batallo¬ 
nes estaban apostados en lugares estratégicos que 
debían preservar. 

En algunas jurisdicciones, como en el Perú y 
en el Rio de la Plata, la necesidad de soldados llevó 
a las autoridades a crear nuevas unidades median¬ 
te la movilizadón de la pobladón. 


EL EJÉRCITO 
DE DEFENSA 


Tres unidades comportian el ejérrito de defensa 
en América: a)el ejército de dotación, b)el ejército de 
refuerzo, y c)las unidades milicianas. 

La reforma militar fue acompanada por una 
profunda transformación en el organigrama defen¬ 
sivo. Cada una de las antiguas plazas fuertes fue 
constituída por unidades modernas y se estableció 
un reglamento para cada plaza que especificaba las 
unidades de cada área, el modo de financiaria, los 
sueldos, los gastos de mantenimiento y los montos 
de los situados (subsidios) que debía remitir la caja 
real de estas dudades para cubrir todos los gastos. 
Éstos eran los llamados "ejércitos de dotación". 

Existia además un número de unidades pe¬ 
ninsulares aprestadas en los puertos espanoles 
que debían dirigirse a los puertos americanos que 
las necesitasen. Éstas formaban los ejércitos de re¬ 
fuerzo o el ejército de operaciones de América. El 
tercer cuerpo de tropa, y quizá el más importante, 
eran las milicias. Las primeras estaban organiza¬ 
das según las disposiciones de los antiguos regla- 
mentos dei siglo XVII. 


Lo imogen que presenlomos o confinuarión nos permite observar o un grupo 
de soldados peninsulares de infantería de la época de Carlos IV, monarco que 
ascendio ol trono espanol poco liempo antes de la revolución francesa, un 
acontedmienfo que, sin duda, alimento los ideales libertários en las colonios 
^ espanolos en América. 
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k En el mapo podemos apreciar lo distribución de plazas fuertes en Américo en el siglo XVIII. Nótese que hay uno moyor concenlración de éstas en los z 
donde incursionaban los portugueses, lo extenso costa dei Pacifico y el Caribe, que eran zonas en conflicto permanente 


COMPOSICIÓN DE LAS 
NUEVAS MILÍCIAS 

Se crearon en tomo a los núcleos de pobla- 
ción y con la participación de las autoridades 
municipales o el capitán de guerra. Se estableció 
una serie de unidades, batallones o regimientos» 
en la medida en que lo permitiera la pobladón 
masculina, segúti el número de aptos, comprendi- 
dos entre los 15 y 45 anos, al mando de los más 
notables de cada localidad y zonas aledaftas. 
Además, se agrupaban por profesiones. Es decir, 
batallón de comercio, compaAfa de sastres, etc. y 
por etnias, batallones de blancos, negros y more¬ 
nos libivs; o por jurisdicciones, ya fu era en las ciu- 
dades, es decir urbanas, o en el medio rural. 

I\l proceso se inicio en 1763, mediante la 
deslgnación dei conde de Ricla como capitán 
general en Cuba, y en 1769 se promulgo el 
reglamento de milicias. El aspecto más destacado 
fue la creación dei servicio militar obligatorio: 
"todo caballero nace con precisa obligación de ser¬ 
vir al rey y defender a su patria". Se reclutaba en 
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b En el mopa encontramos la distribución de las unidades de milicio americanas. 


Distribución de las unidades 
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1700-1810 

• Caballerla 
■ Infantería 
A Artillerfa 


Limites de los 
domínios espafloles 


Sabcndòr : Grupo Geo 


> Grapétos, 1088 

\ 105* 


OCEANO 

ATLÂNTICO 


*"• . 


Los coroneles eran elegidos entre los caballe- 
ros e hidalgos y los soldados entre los vecinos de 
cualquier condición. Otra característica de la rrúlicia 
en América fue la falta de recursos para el pago de 
las tropas. Esto generó un sistema de prestamos lle- 
vado a cabo por grupos que controlaban el capital 
americano. Es decir que los militares de alto rango 
prestaban a la real hacienda para efectuar el pago de 
la tropa y, luego, la institución debía pagar a los 
capitalistas locales que eran, a su vez, los generales 
o capitanes. 

Las milicias campesinas estaban también orga¬ 
nizadas mediante la oligarquia rural, de la misma 
manera que en las urbanas figuraba lo más selecto 
dei patriciado de las ciudades. 

La carrera de las armas se convirtió entonces 
en uno de los médios de cambio social más efectivos 
dei mundo colonial. Los oficiales criollos ascendían 
rápidamente y no se desvinculaban de sus otras ac- 
tividades. De esta manera, cumplían varias funcio¬ 
nes a la vez, fueran comerciantes, alcaides y genera¬ 
les de las milicias de la plaza donde se encontraban. 

Por otro lado, el matrimonio también fue usa¬ 
do como medio de ascenso por estos grupos crio¬ 
llos e incluso peninsulares al enlazarse con gran¬ 
des familias criollas. 

El peninsular traía el título o el grado militar 
y los criollos, generalmente comerciantes, les per- 
mitían el ascenso económico. En Lima sólo el 32% 
de la oficialidad era peninsular, mientras que el 
50% era natural dei lugar. 


LA EXPIILSláM BE 

LOS JESUÍTAS 


Un pequeno grupo de jesuitas —enviado 
por el superior general San Francisco Borja— llegó 
por primera vez al Perú en 1568. Fue el núcleo ini¬ 
cial de la que habría de ser la província peruana de 
la Companía de Jesus. Su apostolado misionero y 
educativo abarco prácticamente toda la geografia 
peruana. Una floreciente misión (la de los indíge¬ 
nas mojos) se extendía por las selvas inhóspitas dei 
actual departamento boliviano de Beni. 

A mediados dei siglo XVIII los jesuitas dei 
Perú eran algo más de quinientos y trabajaban en 
universidades, colégios, escuelas, misiones selváti¬ 
cas, parroquias rurales y "reducciones", como las 
de Juli. 

Bruscamente, de la noche a la manana, cente¬ 
nares de religiosos, desde los más ancianos hasta 

Se mueslro en la foto uno de los misiones jesuitas más notobles de lo época colo¬ 
nial, la reducción San Ignacio Mini ubicada a Ires léguas dei rio Paraná. Esta mi- 
^ abandono ante la expulsión de la orden jesuíta en 1767. 


el barrio o partido mediante un sorteo entre todos 
los varones aptos. 

Luego, fueron excluídos de esta obligación 
los matriculados de mar, los comerciantes euro- 
peos y sus cajeros, los ex oficiales dei cuerpo de 
milicias que desempenaban cargos políticos y, por 
último, los cultivadores de tabaco (México 1781) y 
los de algodón (Venezuela 1787), así como los 
mineros de Nueva Espana a partir de 1798. 

De esto se desprende que el 90% de la oficia¬ 
lidad era americana y pertenecía a la porción más 
alta de la sociedad colonial, los grupos de comer¬ 
ciantes o hacendados más importantes de cada 
ciudad o partido, según fueran milicias urbanas o 
rurales. Ellos gozaban de los benefícios dei fuero 
militar y todas las ventajas sociales que esta activi- 
dad les conferia. 

EI ejército regular tenía su base de operacio- 
nes en las zonas urbanas, mientras que en las rura¬ 
les estaba representado por el sistema de milicias. 
Ambos, paulatinamente, fueron dominados por 
los grupos oligarcas de tierras americanas. De esta 
manera, los grados superiores de coronel eran 
cubiertos por los amos o senores; los de capitán, 
por los hijos, los sobrinos eran tenientes; los nietos, 
cadetes; los mayordomos y gente de confianza de 


la casa figuraban como sargentos y los grados infe¬ 
riores estaban conformados por campesinos, peo- 
nes y pastores. Entonces se creó una especie de 
escalafón según la categoria social. 


ioié Mau s.v.d., lu í inhlwm jtiulllm/ Repioduulón Alem leòii 
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k Con la Real pragmática sonción, publicada en 1767, Carlos III, rey de 
Espana, ordenó la expulsión de los Jesuítas tanto de la península cuanto 
de sus domínios. 

los más jóvenes, fueron detenidos y luego depor¬ 
tados por vía marítima a Europa. Las obras dirigi¬ 
das por los jesuitas fueron paralizadas y luego 
desmanteladas. 

CAUSAS DE 
LA EXPULSIÓN 


Antes de que el rey Carlos III ordenara la 
expulsión de los jesuitas de todo el império espa¬ 
nol, en 1767, ya los monarcas de Portugal y Fran- 
cia habían dictado semejante medida contra la 
orden de San Ignacio de Loyola. Ello hace pensar 
que no se trataba de una medida surgida de la 
inquina personal de un monarca contra los jesui¬ 
tas, sino de algo más complejo. 

Un rasgo característico de la ilustración euro- 
pea fue marcar la clara hegemonia dei Estado en 
todos los ordenes de la vida social. Por lo tanto, 
también la Iglesia debía estar sujeta enteramente a 
los lineamientos dei "regalismo". En esc sentido, la 
Companía de Jesus, directamente vinculada con la 
Santa Sede y el superior general, no era bien vista 
por Carlos III ni por sus inmediatos consejeros. 

Hay que ahadir, además, las maquinaciones 
de ministros anticatólicos, las rivalidades de otras 
ordenes religiosas y hasta de escuelas filosófico- 
teológicas. 

En realidad, nunca se publicaron los argu¬ 
mentos dei monarca espanol para la expulsión. En 
su Pragmática sanción de 1767 dice Carlos III que 
las razones de tal medida se Ias guarda "en su real 
pecho". Los pretextos que se dieron consistían en 
la presunta intervención de los jesuitas en el "mo- 
tín de Esquihsche", y en la presunta rebeldia de los 
religiosos de ultramar ante las modificaciones 
limítrofes que afectaban las misiones guaraníes si¬ 
tuadas entre Brasil y Paraguay. 

LA EJECUCIÓN DEL 
DESTIERRO 


La orden de Carlos 111 alcanzó en Hispa- 
noamérica no solamente a los jesuitas dei Perú, 
sino también a los de otras cinco provindas hispa- 
nomericanas (Chile, Paraguay, México, Quito y 
Santa Fe de Bogotá) y Filipinas: en total fueron 
expulsados unos 2 mil 300 miembros de la orden. 
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El virrey Amat mantuvo rigu rosamente el 
secreto, tal como se le exigia desde Madrid. 
Despacho pliegos lacrados a todas las unidades y 
misiones donde existían centros de jesuitas, con- 
minando a las autoridades civiles a que procedie- 
ran con el máximo de sigilo y celeridad a ejecutar 
las ordenes. La Companía contaba con residências 
o colégios en Lima, Arequipa, Bellavista, Co- 
chabamba, Cuzco, Chuquisaca, Huamanga, Huan- 
cavelica, Ica, Juli, La Paz, Pisco, Moquegua, Oruro, 
Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Trujillo y las redu- 
ciones dei Beni. 

En la capital dei virreinato los jesuitas pose- 
ían el colégio máximo de San Pablo, el noviciado 
de San Antonio Abad, la casa profesa y templo de 
Nuestra Sehora de los Desamparados, el colégio 
dei Cercado y el colégio real de San Martin. Ade¬ 
más, varias haciendas, como Villa y San Juan. 

En la madrugada dei 9 de setiembre de 1767 
todos los domicílios fueron sorpresivamente alla- 
nados por tropas armadas. Por su amplitud, el 
Colégio de San Pablo (actual San Pedro) fue desig¬ 
nado por el virrey para reunir a los jesuitas de 
Lima y sus alrededores en espera dei alistamiento 
de los navios que debían partir dei Callao hacia 
Europa. 

La primera expedición de destierro se verificó 
el 27 de octubre: unos doscientos cincuenta jesuitas 
fueron trasladados al Callao. Se les hacinó a bordo 
de "El Peruano", barco que zarpó hacia el sur, pues 
debía recoger en Valparaíso a los jesuitas de Chile. 
La travesía fue pesada, agobiante. inhumana, de 
desesperante lentitud. No pocos enfermaron y 
murieron en el viaje. El 30 de abril de 1768 arribo 
"El Peruano" a Cádiz, pero, como no podían que¬ 
da rse en suelo espanol, fueron conducidos en otras 
naves a los Estados Pontifícios. Entre los exiliados 
se hallaba el joven Juan Pablo Viscardo y Guzmán, 
que se haría célebre por su Carta a los espafwles ame¬ 
ricanos , primer documento que plantea la licitud y 
necesidad de la independencia. 

Tras la expulsión de los jesuitas, se nombró en 
Lima una "Junta de Temporalidades" para inventa¬ 
riar y administrar los bienes de los jesuitas. En esta 
tarea algunos funcionários virreinales actuaron con 
poca honestidad y otros, encandilados por la pers¬ 
pectiva de un rápido enriquecimiento, se entrega- 
ron a hacer excavaciones en busca de tesoros en 
inexistentes laberintos y bóvedas subterrâneas. 


SUPRESIÓN Y 
RESTAURACIÓN DE 
LA ORDEN JESUÍTA 

El drama de la Compartia de Jesus 
errante no concluyó con el destierro y dis- 
persión de sus hombres. En 1773, bajo la 
incesante y fuerte presión de los monarcas 
ilustrados, el papa Clemente XIV — tal vez 
por temor a mayores males — optó por 
suprimir la Compartia. 

Sin embargo, otro pontífice —Pio 
VII — restauró la orden ignaciana en 1814. 
Cinco anos antes de la proclamación de la 
independencia dei Perú, el cabildo de 
Lima pedia al rey de Esparta Ia vuelta de 
los jesuitas. Sólo en 1871 habían de regre- 
sar al Perú. 


LA REFORMA 
COMERCIAL 

Durante la segunda mitad dei siglo XVIII, los 
Borbones pusieron en práctica un conjunto de 
medidas económicas con el fin de terminar con los 
privilégios particulares y centralizar en la metró- 
poli los beneffcios de las colonias. Para ello se 
modifico el sistema tributário, se transformo el sis¬ 
tema de comercio transatlântico y se llevó a cabo 
un plan para explotar al máximo los produetos 
coloniales que tuvieran una buena demanda en 
Europa. 

Además de la reforma fiscal (implantada por 
Areche), las relaciones comerciales con América 
recibieron especial atención y se orientaron a 
lograr que las colonias funcionaran como tales, es 
decir, que exportaran la mayor cantidad de pro¬ 
duetos primários y recibieran los produetos manu¬ 
facturados de la metrópoli. Pero, claro está, 
Esparta no producía todo lo que América requeria. 
Por lo tanto, las mercaderías extranjeras continua- 
ron siendo introducidas en las colonias, incluso 
por los mismos espanoles: Por otro lado, el régi- 



En la folo se observa al virrey Manuel Amai y Juniel, quien gobcrnó el Perú 
enlre 1771 y 1776. Durante su mandato se dio la expulsión de los |esuilas y 
^ se íundó el Real (onviclorio de San Carlos. 


Ocurrida la expulsión de los jesuitas habia que resolver la administroción de la 
gron cantidad de propiedades que lenion en América. Para esto se creo lo junta 
^ de temporalidades en 1767. 
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REBELIONES INDÍGENAS EN EL SIGLO XVIII 




Francisco ladeo Oiei de Medeno, Diário dei cerco de la ftj/ (1781) / Rcproducciòn Alexis león. 



LA PASION DE CRISTO 
Y EL SACRIFÍCIO 
DE SACERDOTES 


% En el (onlexlo de la rebelión de Túpot Calari se organizo el cerco de lo cio- 
dod de Lo Poz En la foto sc mueslro un detalle dei cuodro de Florentin Olivares 
en el que se da cuenta de este hecho. 

ticas ya no eran inviolables. La imagen que los indí¬ 
genas tenían de la iglesia se había resquebrajado. 


El enfrentamiento frontal entre indígenas y 
blancos también tomó otra faceta. A diferencia dei 
apoyo inicial con que conto Túpac Amaru por 
parte dei clero, en la fase aimara de la rebelión 
vários sacerdotes fueron ahorcados. 

La postura frente al cristianismo por parte dei 
jefe aimara era contradictoria. Por un lado, llevaba 
siempre consigo un altar portátil para oír misa. Por 
otro lado, decreto la pena de muerte para los curas 
que le pusieran resistência. Existían, por lo tanto, 
para Túpac Catari, los curas buenos y los menos 
buenos. 

El caso más impresionante fue la muerte dei 
padre Barriga, un religioso de San Francisco, a 
quien sacrificaron los indígenas el mismo día de 
jueves santo. De alguna manera, los indígenas 
recrearon la pasión de Cristo en la persona dei clé¬ 
rigo. Se dice que Julián Apaza reprobó esta ejecu- 
ción cometida en su ausência. 

Como se puede observar, la violência había 
aumentado notablemente y las investiduras eclesiás- 

La imagen muestra un detalle dei cuodro de Olivares en el que se observa la 
muerle dei podre Borrigo. Este sacerdote franciscano fue caplurodo y ohorcodo por 
los tropos de Túpac Catari mostrando osi el anliclericolrsmo que caracterizo esto 
A rebelión 



Fromiuo todeo Die; d« Medena, Diono dei cerco de la foi (1781). 


EL CERCO DE LA PAZ 

Un hecho sin precedentes ocurrió en la fase 
aimara de la sublevación: los rebeldes mantuvieron 
cercada la ciudad de La Paz durante 109 dias, desde 
el mes de marzo de 1781. Esto propicio que se 
estableciera un mercado negro de víveres, pues el 
bloqueo de la ciudad impedia el comercio habitual. 

A la escasez de alimentos siguieron las pestes. 
Las descripciones sehalan cómo los cuerpos de los 
enfermos yacían en las calles, sin poder recibir cris- 
tiana sepultura. 

Para la élite pacena fue una experiencia trau¬ 
mática. Les parecia increíble haber sido asediados 
por los indígenas quienes, además, ejercían el con- 
trol de la ciudad. Con esta finalidad, Túpac Catari 
considero oportuno establecer su campamento en 
El Alto, desde donde se divisaba La Paz. Aunque 

Lo pintura represento a los redactores de la Enciclopédia, obra cumbre de la ilus- 
tracion francesa editado en 1751. Entre ellos lenemos a Volloire, Rousseou y 
Montesquieu, artífices de esta impresionante publicación que reunió diversos 
conocimientos científicos dei siglo de las luces en 35 volúmenes. En lo parte infe¬ 
rior se muestra o D alembert quien tuvo a su cargo la dirección de la 
A Enciclopédia. 


no lograron apoderarse de la plaza fortificada, la 
ciudad quedó estrangulada e inclusive los rebeldes 
apelaron a inundar la ciudad, lo que causó mucho 
dano a las casas. 

EN EL SANTUARIO 
DE LAS PENAS 

El 13 de octubre de 1781, al recibir Túpac 
Catari la noticia de la cercania de las tropas realis¬ 
tas, se retiró al campo. Mientras tanto, Andrés 
Mendigure se dirigia al santuario de Las Penas, en 
Omasuyos, donde le entrego el mando a Miguel 
Bastidas. Mientras los Túpac Amaru se acogieron 
al perdón que les ofrecían las autoridades espano- 
las, Túpac Catari fue hecho preso luego de ser 
delatado por un traidor. 

Un mes más tarde, el 13 de noviembre, y luego 
de un juicio sumario, Julián Apaza fue condenado 
a la pena de muerte. Fue sacado de la prisión arras- 
trado de la cola de un caballo y, después de prego- 
narse sus delitos, lo descuartizaron. Su cabeza fue 
fijada en una horca en la plaza central de La Paz, la 
ciudad que sitio pero que no logró tomar. 

LA 1LUSTRACIÓN 

La ilustración fue un movimiento intelectual 
europeo dei siglo XVIII. Transformo las repre- 
sentaciones y las actitudes mentales de la gente y 
su influencia continúa en nuestros dias. 

Así, el siglo XVIII y Francia simbolizan esta 
corriente. Las figuras centrales de este movimiento 
fueron Montesquieu, Voltaire, Rousseau y los edi¬ 
tores de la Enciplopedia — Diderot y D Alambert—. 
Éstos postularon que la razón era, el medio de 
alcanzar la felicidad. 

Los ilustrados consideraron que sus ideas 
constituían una ruptura en el pensamiento eu¬ 
ropeo al hacer énfasis en el uso de la razón para 
comprender el mundo y las verdades, en desme- 
dro de la tradición y de la fe. A lá vez, creían que 
ésta era la herramienta humana con la cual el hom- 
bre podia transformar la sociedad y el Estado para 
lograr la felicidad, basada en una concepción de 
satisfacción material, educativa y, en cierta medi¬ 
da, de libertad personal. En contraste con la felici¬ 
dad de la ilustración, la meta dei bien común, 
parte esencial dei pensamiento neoescolástico, 
había estado basada en una concepción de vida en 
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la que lo divino y lo secular estaban íntima¬ 
mente relacionados. Por lo tanto, se entiende 
que la concepción ilustrada de la felicidad 
supuso un cambio de ideales. 

La primicia de este movimiento es el mito 
dei continuo progreso humano. Este progreso 
se lograria a través de la divulgación dei 
conocimiento, es decir, de la educación, basada 
en el uso de la razón y no de la tradición y la fe. 

Por otro lado, la idea dei progreso humano está 
vinculada a la voluntad dei hombre para cam¬ 
biar el mundo en que vive y mejorar la condi- 
ción humana, aunque esto suponga no respetar 
las tradiciones. 

. La ilustración fue un fenómeno complejo 
y múltiple. Sus orígenes pueden rastrearse en 
el siglo XVI, en la polémica entre antiguos y 
modernos. Los primeros defendían y re- 
conocían el pensamiento y las ideas de Aris¬ 
tóteles como fuentes de verdad. En cambio, los 
segundos postulaban la libertad intelectual de 
cada uno para construir el conocimiento. 
Criticaban a los antiguos porque muchos fenó¬ 
menos no eran explicados por ellos. América, 
como acotó el padre José de Acosta, no tema 
explicación en los clásicos. 

De igual modo, en el siglo XVII, las figu¬ 
ras de Descartes y de Newton destacaron por 
defender el uso de la razón. Descartes planteó 
la importância de tener un método que partie- 
ra de premisas claras para alcanzar la verdad. 

El hombre, según Descartes, crea conocimiento 
de manera autónoma. Gracias al empirismo y 
ai radonalismo, Newton descubrió la ley de 
gTavitación. 

Todos estos autores iniciaron la critica de la 
forma de pensar basada en la tradición y en la fe, 
lo cual minó la autoridad de los monarcas de dere- 
cho divino o de la tradición y los fundamentos de 
la iglesia católica basados en la fe, pilar de la insti- 
tución, y no en la razón. 

LA ILUSTRACIÓN 
EN ESPANA 

A pesar de la importância de Francia, la ilus- 
tradón, fenómeno europeo, tuvo sus variantes en 


El Mercúrio Peruono inicio una etapa de publicociones inlere- 
sodas en lo "peruano". Temas tratados en este periódico 
fueron la historia, la geografia, el potencial económico y la 
vida cotidiana dei mundo colonial peruano. Acerca de esle últi¬ 
mo tópico se refiere el articulo que se ilustra, escrito por 
Hipólito Unanue y que versa sobre los cafés de Uma y las ter- 
^ tulios intelectuales que en ellos se desarrollabon 


(entro de Estúdios Histórico Militares / Foto: Alexis León 


fe Toribio Rodriguez dc Mendozo ejerció una imporlante labor educativa Desde 
su cátedra, en el convictorio de San Carlos, difundió las ideas reformistas a sus dis¬ 
cípulos. Fue también colaborador dei Mercúrio Peruano. 

cada uno de los reinos de Europa. La ilustración 
espanola fue distinta de la francesa por su defensa 
de la iglesia católica. Los ilustrados cristianos, 
como se denomino a los ilustrados espanoles, 
creían fervientemente en cl papel de la iglesia, uno 
de los pilares de la monarquia hispana. Ellos no 
sólo defendían la iglesia católica por sus aspectos 
funcionales al estilo de Voltaire, sino por su esen- 
cia: "la fe en Dios y en Cristo salvador". 

Los ilustrados cristianos tenían una visión 
reformista de la iglesia católica: querían que ésta 
fuera menos extravagante y más seneilla. Postu¬ 
laban una vuelta a la iglesia primitiva. Además, en 
el campo de las ideas, creían que la fe y la razón 
debían ir de la mano. El padre Benito Jerónimo 
Feijoo, uno de los grandes ilustrados espanoles. 


El Diário de Limo y el Semanorio Critico fueron dos de los principoles médios informativos y de difusión dei pensamiento de los inlelec 
^ tuoles de la época. En sus páginas oparecieron noticias, publicociones lilerarias y escritos políticos. 
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sostenía que la iglesia debía alejarse de la cul¬ 
tura popular, creadora de una multitud de 
leyendas de milagros, y debía, más bien, acer- 
carse a una religión más racional y seneilla. 

LA ILUSTRACIÓN 
EN HISPANOAMÉRICA 
Y EN EL PERÚ 

La ilustración hispanoamericana se ori¬ 
gino en la espanola, en la de los cristianos 
ilustrados. Sin dejar de considerar las variables 
regionales en el império espanol en ultramar 
(Perií, México, Chile, Rio de la Plata, etc.), el 
mundo intelectual de Hispanoamérica formó 
un todo con el espanol. De este modo, resulta 
prácticamente imposible pensar en la ilus¬ 
tración peruana sin mencionar a los grandes 
ilustrados cristianos de Espana: Campomanes, 
Jovellanos, Floridablanca y otros. 

Pero los escritos de Voltaire, Diderot, 
Rousseau y otros ilustrados franceses fueron 
leídos por un grupo selecto. Algunos de estos 
libros fueron vendidos legalmente a los intelec¬ 
tuales con permiso eclesiástico y a otros de 
manera ilegal. Además, se practicó el préstamo 
de libros prohibidos entre amigos o entre maes¬ 
tros y discípulos pues, según los estudiosos de 
este fenómeno, el control no fue muy estricto. 

Las políticas ilustradas de los reyes bor- 
bónicos reformularon la imagen dei mundo 
que la élite colonial tenía. El Estado borbón 
cambio el sistema universitário colonial con sus 
reformas académicas de 1771. Éstas significaron 
un cambio en el énfasis de los estúdios dei arte y la 
filosofia, las ciências y la sociedad. Las reformas 
plantearon fuertes argumentos en contra dei con¬ 
trol que el papado ejercía sobre la iglesia católica y 
exigieron la formación de iglesias nacionales, así 
como un papel más importante para arzobispos y 
obispos. 

El obispo de Trujillo, Baltasar Martínez de 
Companón y Bujanda (Navarra, 1737-Bogotá, 
1797), constituye un ejemplo de obispo ilustrado. 
Durante su obispado en Trujillo, Martínez de 
Companón se dedico a hacer visitas de su diócesis, 
uruendo a los trabajos apostólicos las observa- 
ciones filosóficas más exactas de los tres reinos de 
la naturaleza" (Mercúrio Peruano). En sus visitas, 
iba acompahado por un séquito de estudiosos y 
dibujantes para tomar nota 
precisa de lo observado. A 
la vez, este obispo de Tru¬ 
jillo realizo una gran labor 
educativa fundando colé¬ 
gios. 


Notionul dei Peio / folo Alexn leòu 
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EDUCACIÓN E 
ILUSTRACIÓN 

El Colégio de San Car¬ 
los v el Seminário Conciliar 
de San Jerónimo de Are- 
quipa destacaron como 
centros difusores de la ilus¬ 
tración. Sus propulsores 
fueron dos connotados clé¬ 
rigos: Toribio Rodriguez de 
Mendoza y Pedro José 
Chaves de la Rosa, respec¬ 
tivamente. Ambos impul- 
saron una ensenanza más 
acorde con la ilustración 
cristiana educando a la 
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Manuel A. Fuenles, Uma, apunles hislónros, descnpttvos, csladistim y de untumbres. / Reprodutciòn: Aloxh León 


élite que gobernaría al Peru en los inícios de la 
república. 

Toribio Rodríguez de Mendoza (Cha- 
chapoyas, 1750-Lima, 1825) fue maestro y precur¬ 
sor de la independencia. Por su parte, el obispo 
de Arequipa Pedro José Chaves de la Rosa 
(Cádiz, 1740-1819) fue maestro y propulsor de la 
ilustración en el Perú. Luchó por una iglesia con 
sacerdotes de alto nivel y gran moral y, de otro 
lado, por una feligresía más respetuosa de los 
dogmas de ésta, criticando el relajo moral de sus 
feligreses. 

A diferencia de Rodríguez de Mendoza, 
Chaves de la Rosa fue un gran defensor de la causa 
real en el Perú. Pero, aunque pudiera parecer 
paradójico, Francisco Xavier Luna Pizarro, Fran¬ 
cisco de Paula González Vigil (dos de los grandes 
liberales de inicios de la república) y el prócer 
Mariano Melgar estudiaron en el seminário en 
tiempos de Chaves. 


Desde inicios dei siglo XIX se llevoron a cobo uno serie de obras relocionodos 
al ornato publico, especialmente en lo ciudod de Limo. Un ejemplo de ello fue lo 
remodelación de la catedral de Uma. 

mencionado Mercúrio peruano, el Semanario 
Crítico y el Diário de Lima. Estas revistas crearon 
un espacio público en que se discutieron temas 
políticos y culturales tales como la identidad 
peruana, el papel de las teorias ilustradas y la 
educación. El franciscano Juan Antonio Olavarrie- 
ta, editor dei Semanario, había nacido en Vizcaya 
(Espana) y mantenía una actitud crítica hacia el 
Nuevo Mundo. José Rossi Rubi, un milanés, cen¬ 
suro, desde el Mercúrio, el hecho de que Olava- 
rrieta deseara crear una división entre espanoles y 
criollos, cuando ambos pertenecían a la misma 
nación. 

Estos debates crearon una esfera pública 
para que los criollos pudieran expresar sus ideas, 
aunque no quedaron libres de coerción por parte 
dei virrey. El virrey auspiciaba el Mercúrio perua¬ 
no, la revista más importante, así como la 
Sociedad de amantes dei país; además, las publi- 


LOS ILUSTRADOS 
Y LAS REVISTAS 

El virrey Francisco Gil de Taboada y Lemos 
fomento las sociedades científicas, disenadas para 
estudiar el virreinato peruano, en especial su 
potencial económico. La Sociedad de amantes dei 
país apareció en la escena político-cultural en 
1791, siguiendo el ejemplo de otras sociedades en 
Espana. La sociedad organizaba discusiones aca¬ 
démicas entre sus miembros —intelectuales, 
médicos, burocratas y sacerdotes— sobre diversos 
temas. Auspiciada por el virrey Gil de Taboada, 
publico el Mercúrio Peruano (1791-1795), que tuvo 
una gran difusión en el Perú, con alrededor de 400 
suscriptores en una población limena de 52,627 
habitantes. 

Al investigar la historia, las antigüedades, la 
geografia y el potencial económico dei virreinato 
dei Perú, esta publicación generó cierto tipo de 
patriotismo peruano dentro dei âmbito mayor dei 
império hispânico. Los artículos buscaban influir 
no sólo en la opinión pública sino también en el 
âmbito administrativo, a íin de que sus ideas fue- 
sen implementadas, lístos estimularon el desarro- 
11o de ideas ilustradas en la vida pública y c rili- 
caron la cultura popular, basada en supersticiones 
y costumbres no ilustradas. 

Debido a cierta libertad de imprenta, en 1791 
eran tres las revistas que circulaban en Lima: el 


Hacia finoles dei siglo XVIII e inicios dei siglo XIX, dentro de las tradiciones po¬ 
pulares se realizoban peleas de gollos, corridas de toros, etc. Estas costumbres 
fueron sin embargo criticadas duramente por los ilustrados de la época. La ilus- 
^ tración corresponde a uno peleo de gallos hecha por Martinez de Componón. 
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caciones eran examinadas y revisadas por un cen¬ 
sor. La opinión pública y la sociedad civil criolla 
fueron así moldeadas por un virrey reformista, 
como parte de un proyecto ilustrado. Obviamente, 
esta esfera pública estaba correlacionada con las 
nuevas formas de socialización en cafés y acade¬ 
mias, en ese entonces de moda entre las elites 
europeas. Estos nuevos espacios públicos se 
abrieron a un espectro social más amplio. Pero en 
las academias hubo un conflicto permanente en lo 
que respecta a la asimilación de personas prove¬ 
nientes de grupos mestizos y criollos. El Sema¬ 
nario crítico pedia que se incrementara el número 
de personas que recibían una educación ilustrada 
y era sumamente juzgador dei Mercúrio peruano, 
al que acusaba de ser una revista elitista. 

Hipólito Unanue (Arica, 1755-Canete, 1833) 
fue uno de los personajes ilustrados más contro¬ 
vertidos y complejos de fines dei virreinato e ini¬ 
cios de la república, y fue el puente entre ambos 
períodos. 

LA CULTURA POPULAR 
Y EL ARTE 


Los ilustrados limenos emprendieron una 
lucha por reformar las costumbres populares. Las 
festividades religiosas y cívicas estuvieron, por lo 
general, vinculadas a actividades ajenas a la cele- 
bración: corridas de toros, peleas de gallos, etc. 
Además, se bebia licor en cantidad durante las 
fiestas. Por lo tanto, los ilustrados querían incor¬ 
porar una seriedad en las fiestas tanto religiosas y 
cívicas reduciéndoles, además, la pomposidad y 
las extravagancias. Es decir, estaban contra el 
gasto, llamado por ellos, improduetivo. 

Sin lugar a dudas, esta política frente a la cul¬ 
tura popular tuvo como consecuencia el ale- 
jamiento entre la cultura de élite y la popular. En 
la época dei barroco, ambas culturas compartieron 
espacios públicos cuando la élite aceptó las fiestas 
populares como testimonio de religiosidad o dei 
sistema político. En cambio, los ilustrados sepa¬ 
ra ron en teoria los dos mundos: el popular y el de 
la élite. 

En el arte ocurrió un fenómeno similar. Los 
ilustrados, como reformistas, rechazaron el arte 
barroco por referirse a los instintos y defendieron 
el arte neoclásico por vincularse a la razón. El ba¬ 
rroco fue criticado por alambicado y complejo 
hasta perderse en el detalle. Al contrario, el arte 
neoclásico era lineal, sencillo y con un mensaje 
claro. 

Para los ilustrados, el arte tenía un fin educa¬ 
tivo. A través de las diversas manifestaciones artís¬ 
ticas se pensaba educar al pueblo. Así, muchas 
piezas de teatro fueron escritas con el propósito de 
ilustrarlo aunque, a pesar dei esfuerzo de los 
ilustrados, muchas de las obras eran extremada¬ 
mente aburridas. 

Las pinturas, los edifícios y los altares son 
las manifestaciones que perduran dei neoclásico. 
A fines dei siglo XVIII, las ordenes religiosas en 
buena situación financiera decidieron cambiar 
sus altares barrocos por neoclásicos, de tavtura 
más lineal y sencilla. Así, la orden dominica 
transfprmó la iglesia de Santo Domingo, una de 
las joyas dei barroco, y otorgó a sus altares 
seriedad y írialdad 

Hl presbítero y arquitecto Matias Maestro 
(Vitoria, 17nn-l ima, 1835) impulso el neoclásico en 
el IVrú. Kofacclonó la catedral y la Iglesia de Santo 
Domingo y diserto la casa de ejercicios de Santa 
Rosa y la Capilla de Santo Toribio. En el campo 
político, aceptó la independencia y participo en la 
vida pública de inicios de la república. 
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Independencia 


as voces "independencia", "emancipación", "sepa¬ 
ratismo", "autonomia", "ruptura" encierran múlti- 
ples contenidos pero, entre ellos, significan la fun- 
dación dei Estado peruano, el principio de la con- 
ducción dei Peru por cabezas y manos nacidas en 
esta tierra, el principio dei diálogo dei Perú en pri- 
mera persona con otros pueblos de la Tierra, la 
esperanza «n una vida más justa y mejor, en la afir- 
mación de la libertad dei hombre en diversas for¬ 
mas y contenidos y, en suma, el principio de un 
riesgo que no se oculta a las mentes más despeja¬ 
das, el principio de una promesa que encierra un 
contenido serio. 

EL TERRITÓRIO Y 
LA PORLACIÓN 

En la segunda mitad dei siglo XVIII se puede 
hablar ya, sin duda alguna, de "território peruano". 
El hombre peruano se siente en su tierra sehor de 
ella por nacimiento. Se advierte un vínculo intelec¬ 
tual y afectivo entre el hombre y su medio, se quie- 
re conocer mejor el mundo en el cual se vive y se 
quieren rectificar los errores que se difunden sobre 
el Perú y su geografia. El território es parte intrans- 
ferible de la nodón dei Perú. 

El território de un pueblo, el mapa dei Perú, es 
obra —creación— de la historia. Es testimonio de 
un esfuerzo de siglos por dominarlo y por encontrar 
en él un lugar apacible para la vida. Existe una con- 
tinuidad desde Chivateros, Toquepala o Lauricocha 
hasta los dias en que con Pachacútec y Túpac 
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^ Ei 27 de ogosto de 1781 José Boquijono y Corrido pronunoó, en lo 
Universidod de San Mortos, el Elogio dei Virrey Jóuregui. ín so discurso criticó 
ol régimen (olomal e hizo evidente lo netesidud de llevor a tubo una serio de 
urgentes reíormos. 



El eminente pensodor politico José Boquijono y (orrillo noció en Limo en 
1751. Defendió la voluntod popular y cuestionó los derethos dei rey en los anos 
prévios al periodo de lo emancipación. 

Yupanqui se perfecciona la integridad dei território 
dei Tahuantinsuyo. De esta manera, la carta geográ¬ 
fica de la república encuentra en el incario el primer 
dibujo. 

Revisto Fonol En: Biblioteca Norionol dei Peru / Reproduttión. Alexis León 



do, ton lenguujo dlretln y lacônico, la idenllflcocióii de los aineritiinos ton su 
continente y lu historio dei rnlsmo 


^ Juan Poblo Vizcardo y Guzmán considero indispensable paro logror lo inde¬ 
pendendo de Américo creor conciencio en lorno o los ideoles de libertad. Su pen- 
samienlo ejerció una gron influencio en los grupos de potriotos. 

En cuanto a la población dei tiempo final dei 
virreinato, tenemos dos registros que nos permiten 
hablar de la demografia de la época. Uno —el bási- 
co de 1796, se lo debemos al virrey Francisco Gii 
de Taboada y Lemos, promotor de múltiples tareas 
ligadas con el progreso dentro dei espíritu dei des¬ 
potismo ilustrado. Otro, el de 1812, se apoya en el 
anterior y se prepara con motivo dei desarroUo de 
las elecciones para diputados a las cortes de Cádiz. 

Las cifras dei censo de 1796 indican que la 
intendência de Lima alberga a 149 mil 112 habitan¬ 
tes, la de Trujillo a 230 mil 967, la de Arequipa a 136 
mil 175, la de Tarma a 201 mil 259, la de Huan- 
cavelica a 30 mil 917, la de Huamanga a 111 mil 410 
y la dei Cuzco a 216 mil 282. El total de la población 
dei virreinato, según este censo, es de 1 millón 76 
mil 122 personas. 

El registro de 1812 incorpora las pobladones 
de la intendência de Puno y los gobiemos de 
Guayaquil, Chiloé, Mainas y Quijos. EI total que 
consigna es de 1 millón 509 mil 551 habitantes. La 
distribución demográfica de entonoes es como 
sigue: 178 mil 25 espanoles, 954 mil T'** indios, 287 
mil 486 mestizos y 89 mil 241 esclavos. 

Lo que unia a blancos, indios, mestizos \ a las 
castas es el hecho de haber nacido en el mismo 
território: el peruano, 

PRECURSORES 

|oso 1 lipólito Unanue y Pavón nació en Arica 
en 1755 y murio en CaiNete, cerca de Lima, en 1833, 
ya en los tiempos republicanos. Fue el más impor¬ 
tante* peruanista de las postrimerías dei virreinato 
y dei primer tiempo de la república. Ejerció gran 
actividad pues fue asesor de virreyes, protomédi- 
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CO general, redactor en el Mercúrio peruano, 
defensor de la salud dei hombre y de los estúdios 
de medicina, hombre de ciência, humanista con 
formación clásica. Además, fue ministro de hacien- 
da dei primer gabinete de San Martin, diputado en 
el primer congreso constituyente, ministro en los 
dias de Bolívar y testigo de los aftos iniciales de la 
república. Al lado de Gil de Taboada, de Abascal 
de San Martin y de Bolívar, expresó la presencia 
dei Perú y aporto cotidianamente inteligência, 
serenidad y conocimiento de lo nuestro. Es un tes- 
timonio y un actor directo de la continuidad y la 
tradición dei Perú. 

Dedico múl tiples estúdios a casos médicos 
que registra el Mercúrio peruano, así como a cues- 
tiones de ciências naturales. Su libro fundamental 
es Observaciones sobre el clima de Lima... (1806). Este 
estúdio es una penetración inteligente que quiere 
conocer al hombre peruano, no sólo limeno. Cri¬ 
tico la hipótesis de que el clima americano dismi- 
nuía las facultades dei hombre mostrando, en cam¬ 
bio, lo contrario, al igual que sus pares ilustrados de 
otras partes de América. Al indagar sobre el hom¬ 
bre peruano y su historia, colaboro activamente a la 
formación dei patriotismo criollo. 

Idea general de los monumentos dei antiguo Perú 
es otro de sus estúdios centrales. En esta obra, inte¬ 
gra la vida dei Tahuantinsuyo y dei virreinato en lo 
que llamamos Perú, dándole continuidad a la histo¬ 
ria, y reconoce como "nuestro" todo testimonio de 
vida en el território que más tarde seria dpi Perú. 

Entre sus famosos discursos están el que pro¬ 
nuncia en 1793 en la apertura dei anfiteatro anató¬ 
mico y el de 1806 con ocasión de la llegada de la 
"vacuna" que lee en la Universidad de San 
Marcos. 

Las fuentes de información que respaldan la 
obra de Unanue son ricas y variadas debido a la for¬ 
mación de nuestro peruanista en las ciências y las 
humanidades. Las referencias bibliográfi¬ 
cas en sus escritos y en el inventario de su 
biblioteca nos ofrecen un derrotero sobre 
el tema peruano. 

Intelectual que vivió con fortaleza 
su responsabilidad social, Unanue dejó 
una lección de cómo el hombre de estú¬ 
dio no debe desdenar la tarea política. 

Entre los numerosos protagonistas 
dei reformismo peruano encontramos a 
José Baquíjano y Carrillo (Lima, 1751- 
Sevilla, 1817) y a Toribio Rodríguez de 
Mendoza (Chachapoyas, 1750-Lima, 

1825). El primero fue un hombre de dere- 
cho y profesor de San Marcos y el segun¬ 
do, sacerdote y maestro. Ambos persona- 
jes son representativos en los ordenes 
político, social e intelectual. 

Baquíjano y Carrillo perteneció al 
nivel social más alto dei virreinato, ganó 
autoridad como maestro universitário y 
fue, de algún modo, jefe de un plantea- 
miento liberal, renovador de los estúdios, 
protector de la prensa libre y difusor dei 
enciclopedismo. Fue doctor en leyes por 
la Universidad de San Marcos y profesor 
en su claustro, además de ilustre colabo¬ 
rador con los propósitos peruanistas dei 
Mercúrio peruano. Entre las muchas fun¬ 
ciones que desempehó, fue protector 
general interino de naturales, oidor de la 
audiência de Lima y llegó a ser nombra- 
do miembro dei Consejo de Estado. 

Por encima de su postura adversa a 
la ruptura con Espana, José Baquíjano y 
Carrillo es precursor de la emancipación 
peruana por los princípios y las ideas que 
afirmo en su vida. No creyó en la ruptu¬ 


ra que preconizo Viscardo y Guzmán sino, más 
bien, pensó en las reformas como el camino para la 
realización de la justicia. 

El elogio" dei virrey Agustín de Jáuregui, el 
día de su recibinuento en la Universidad de San 
Marcos (27 de agosto de 1781), es sin duda la pieza 
central para conocer el pensamiento de Baquíjano, 
capítulo inocultable en la historia de nuestras ideas 
políticas, y el testimonio más expresivo dei refor¬ 
mismo peruano dei siglo XV111. 

En uno de los instantes solcmnes dei elogio, 
Baquíjano afirmó valores que en esos dias cobraban 
un sabor muy crítico y agresivo. Y continuo con una 
de las más significativas declaraciones: "Su grande 
alma contempla que el bien mismo deja de serio, si 
se establece y funda contra el voto y la opinión dei 
público [...]. Mejorar al hombre contra su voluntad 
ha sido siempre el enganoso pretexto de la tirania; 
que el pueblo es un resorte, que forzado más de lo 
que sufre su elasticidad, revienta destrozando la 
mano que lo oprime y sujeta". 

Algunos testimonios de Baquíjano lo aproxi- 
man —sin que él lo pudiera concebir— al mundo de 
la emancipación. Así sucede con su Defensa de 
Bernardo Tambohuacsco, curaca de Písac, en el juicio 
seguido a éste, complicado en la conspiración de 
Lorenzo Farfán de los Godos, denominada también 
conspiración de los plateros, en Cuzco de 1780. 
Igualmente, en 1781, defendió al cacique Pedro 
Cimbrón, senor de Checras (Chancay), quien fue 
acusado de fomentar alborotos y propagar la idea 
de no pagar los tributos. De la misma manera, diri¬ 
ge un dictamen al virrey Abascal con precisiones 
sobre algunos patriotas el 30 de diciembre de 1812, 
donde habla de "la gavilla de ilusos y malconten- 
tos", refiéndose a los seguidores dei conde de la 
Vega dei Ren. 

José de Son Mortin participo activamente en la independencio americana dirigien- 
do la llamoda corriente libertadora dei sur. 


Dentro dei mismo espíritu dei reformismo, 
Toribio Rodríguez de Mendoza encamó una posi- 
ción con personalidad propia en el âmbito de la 
"ilustración cristiana". Semejante a Baquíjano por la 
vocación docente, su campo fue el intelectual y 
apostólico. Así, estuvo ligado al Colégio de San 
Carlos y a sus problemas intelectuales y fue el maes¬ 
tro de la generación que afirmó la independenria. 

Estudiante en los seminários de San Carlos y 
San Marcelo en Trujillo, y de Santo Toribio en Lima, 
obtuvo la licenciatura y el doctorado en teologia en 
la Universidad de San Marcos en 1770. En 1773 ya 
era profesor dei recién fundado Colégio de San 
Carlos, con el cual se identifico en la vida peruana. 

Dentro dei animo reformista de su tiempo, en 
momentos en que continuaban presentes el regalis- 
mo y el jansenismo, se esforzó por impregnar de un 
nuevo aire las labores carolinas. Con otros filósofos 
y maestros ilustrados se empenó por apartarse dei 
estúdio exclusivo de Aristóteles y la escolástica. Su 
labor se apoyó en una sólida fidelidad al pensa¬ 
miento cristiano y en una voluntad amplia que pre¬ 
tendia asumir los valores intelectuales, científicos y 
sociales dei murido dei siglo XVIII que no repugna- 
ran a la fe cristiana. 

No sólo en el Perú sino también en el amplio 
marco hispanoamericano dei siglo XVIII, es singu¬ 
lar el pensamiento de Juan Pablo Mariano Viscardo 
y Guzmán. Nació en Pampacolca (intendência de 
Arequipa) en 1748 y murió en Londres en 1798. 
Ingresó en la Compariía de Jesús y siguió sus estú¬ 
dios eclesiásticos en el Cuzco. En 1781, afirmó haber 
hecho, por siete anos, sus estúdios en Cuzco, "único 
lugar en que se puede adquirir una idea verdadera 
dei Perú" y haber aprendido "mediocremente la 
lengua peruana". 

Sufrió los efectos de la expulsión de los jesuitas 
en 1767 y, tras ello, vivió en Europa. Cortó luego su 
vínculo jurídico con los jesuitas y, con la mirada 
puesta en el Perú y en Hispanoamérica, 
alento la esperanza de servirlos. De esta 
forma, en 1781, Viscardo vivió una clara 
decisión separatista. Desde ese momento, 
su actividad se oriento a .estimular a 
Inglaterra para que apoyase el levanta- 
miento que se anunciaba en el Perú. 

Escribe Carta a los espanoles america¬ 
nos, que fue editada por primera vez en 
1799, con pie de imprenta dudoso en 
Filadélfia y edición posible en Londres. 
Este no es un texto erudito, sino un 
documento de combate político con 
sabor de proclama revolucionaria dedi¬ 
cado a los criollos, en el cual también 
está vivo el resentimiento por la actitud 
de la corona en la expulsión de los jesui¬ 
tas. Además de ser el texto medular dei 
precursor arequipeho, constituye un 
documento hispanoamericano central 
para penetrar en la justicia de nuestra 
independencia. Posteriormente apare- 
cieron otras ediciones en Londres en 
1801,1808 y 1810; en Bogotá, en 1810; en 
Buenos Aires, en 1816, y en Lima, en 
1822 y su esencia revolucionaria inspiro 
otros documentos. 

"El Nuevo Mundo es nuestra Patria 
y su historia es la nuestra" es, sin duda, la 
afirmación básica dei documento viscar- 
dino. Advierte, con lógica y visión de 
conjunto, la realidad hispanoamericana, 
común y diversa. 

Para Viscardo, la corona era infiel e 
injusta con los descendientes de los 
hombres que creaban el império; los dis¬ 
tintos intereses y la geografia los separa- 
ban de Espana. Afirmó que la emancipa- 



Museo Nodonul de Aiqueuloyiu, Aiiliopoloylo e Hnloila / folo: Williodo louy/a 


GRUPO 


CABSfl 


<íl (íomurri# 



GD 





















LA INDEPENDENCIA 



Musco Nooonnl do Arqucologlo, Anlropologio o Historia / Foto Wilfrcdo looyio 



1 Este cuodro ilustro el ingrcso dei libertador San Martin a Lima y cl recibimien- 
to festivo dei que fue objeto por parte de la poblacion. 


ción no era sólo un derecho, sino un deber de los 
americanos. 

EL HOMBRE PERUANO Y 
LA INDEPENDENCIA 

Los hombres peruanos vivieron el tema de la 
emancipación, no lo ignoraron. Unos lucharon, 
conspiraron o murieron defendiendo el ideal de 
la ruptura; otros dudaron o estuvieron en contra 
de él. 

Lo esencial es que existieron sectores muy 
importantes de peruanos en diversos rumbos de 
nuestro território que se esforzaron por hacer 
triunfar el principio de la independencia. 


V En la foto se observa una pintura que ilustro lo proclamarión de la indepen 
dencia dei Perú hecha por don José de San Martin. 

Adernas de las conspiraciones y revoluciones 
de los Silva, Zela, Angulo y Pumacahua, podemos 
hablar de los grandes textos que postularon refor¬ 
mas o exigieron la separación de Espana, y que fue- 
ron efecto, u origen en muchos casos, de diversas 
conmociones. 

Entre los grandes textos de la época figura el 
de Mariano Alejo Álvarez —redactado en 1811 y 
editado en 1820— sobre la "preferencia que 
deben tener los americanos en los empleos de 
América". Fruto de un viejo razonamiento, expre- 
só una vivência que estuvo muy clara en los 
debates y en los movimientos políticos de la 
época y que se vivió en el "constitucionalismo" 
de las cortes de Cádiz. Y dentro dei concepto cier- 
to de guerra civil, la "otra cara" dei Perú estuvo 


representada por Abascal y Pezuela, quien defen- 
dió la fidelidad al rey. 

De José de la Riva-Agüero, centro de las cons¬ 
piraciones limenas, es el conocido folleto de las 
Veintiocho causas, análisis minucioso de los sufri- 
mientos dei americano y de los privilégios dei espa- 
nol. Este documento encierra el lenguaje y el tono 
de una proclama política. 

Al abogado limeno Manuel Lorenzo Vidaurre 
le debemos tres textos que aporta ron ideas intere- 
santes y valiosas. Uno, el Plan dei Perú, que es re¬ 
dactado en 1810 y publicado en 1823; otro, la 
Memória, sobre la pacificación de Ia América 
Meridional, de 1817, publicada por el padre Vargas 
Ugarte. En tercer lugar, las Cartas americanas, publi¬ 
cadas en 1823 y 1827, ofrecen una curiosa variedad 
de matérias y aportan ideas que tienen vigência en 
el tiempo precursor. 

EL TIEMPO DE 
SAN MARTIN 

El tiempo de San Martin y de Bolívar aporto 
la organización militar de la que carecia nuestra 
generación precursora, la conducción de lo bélico 
y de lo político en manos que tenían profunda 
experiencia, carisma y certidumbre y, por último, 
la verdad cierta y objetiva de la unidad de la 
emancipación dei mundo hispanoamericano. 

Dos fueron los temas centrales: el primero, 
ganar y proclamar la independencia por el camino 
dei acuerdo —esperanza de San Martin— o por la 
vía de la guerra, como lo indicaron los hechos coti¬ 
dianos. El segundo gran tema se oriento a la orga¬ 
nización dei nuevo Estado, es decir, a crear un 
nuevo principio de fidelidad y de obediência que 
reemplazara el sistema virreinal; en definitiva, se 
trató de la creación de un Estado eficaz que supu- 
so, a la postre, el surgimiento de un principio de 
autoridad para la realización dei bien común. 

En 1778, dos aúos después de la independen¬ 
cia norteamericana, en Ynpeyú (Argentina actual), 
nació José Francisco de San Martin y Ma torras. Su 
padre fue un funcionário espaftol. Juan de San 
Martin y su madre, castollana como el padre, C.re- 
gorla Maiorias. Su esposa se llamó Remedios de 
Escalada y su hija, Mercedes, fue el afecto profun- 
do y central de toda su vida. 

José de San Martin pasó sus primeros anos en 
América y, luego, en Espana perfeccionó su forma- 
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ción humana y su profesión militar. A 
San Martin sólo se le puede entender a 
través de su íidelidad a la vocación 
castrense. 

En 1814, como jefe dei ejército dei 
Alto Perú, asumió directamente una 
postura frente a nucstro virreinato. É1 se 
opuso a continuar la guerra por el cami- 
no de Charcas, como se intento en los 
dias de Castelli y de Belgrano, porque 
entendia que para hombres de tierras 
medias o bajas es muy difícil la lucha en 
la sierra y en la puna. Su actitud en esc 
momento no sólo representó un acierto 
profundo, sino que significo una revolu- 
ción, un cambio radical de perspectiva 
en el rumbo de las comunicaciones entre 
Lima y Buenos Aires. Al itinerário tradi¬ 
cional dei Alto Perú, él opuso la prepa- 
ración de un ejército sólido que derrota¬ 
ra a los espanoles en Chile y que permi- 
tiera llegar al Perú por el camino dei 
mar. Tal vez a partir de estas decisiones 
podemos reconocer el mayor triunfo de 
San Martin en toda su vida pues se pone 
al descubierto el carácter estrictamente 
profesional de sus decisiones militares. 

San Martin vino a nuestro país porque enten- 
dió que la independencia de la América espanola 
era un sólo fenómeno histórico. Él no se presentó 
únicamente por la razón militar que invitaba a 
destruir las fuerzas dei virrey de Lima; éste fue 
sólo un efecto de la realidad de nuestra indepen¬ 
dencia que se expresó de manera varia. La expedi- 
ción libertadora, con el apoyo capital de 0'Higgins 
y la audacia de Cochrane, fue reflejo de la unidad 
americana que se mostraba en esos anos. 

En esos momentos, la creación de un Estado 
eficaz que reemplazara la autoridad virreinal y 
evitara la anarquia y el despotismo fue un asunto 
central. Del mismo modo, era urgente afirmar un 
nuevo principio de autoridad en el cual creyeran 
los peruanos. Ganar la emancipación fue la gran 
esperanza, pero ganar Ia estabilidad en la vida 
social era condición imprescindible para no perder 
la independencia. 

LA FUNDACIÓN 
DEL ESTADO 

A la proclamación de la independencia le 
siguió la creación dei protectorado, el 3 de agosto 
de 1821, el hito fundamental que sehaló el naci- 
miento dei Estado peruano. San Martin no convo¬ 
co una asamblea por temor al desorden sino, sen- 
cillamente, apeló a su creación, y anuncio que con- 
tinuaban reasumidos en él tanto el mando político 
como el militar con carácter provisional, en tanto 
se ganase la guerra. 

Por medio de un gobiemo vigoroso pero tran- | 
sitorio, San Martin garantizó la independencia dei .g 
poder judicial. Singular en su estruetura, la nues- ^ 
tra no fue una república ni una monarquia: San ^ 
Martin se convirtió, desde ese momento, en "pro- J 
tector" de la libertad dei Perú. 

Este gobiemo dei protector San Martin, a § 
pesar deJ grave problema de la guerra, no olvidó la s 
organización dei Estado desde diversos planos. J 
Entre sus preocupaciones estuvo presente la socie- ~ 
dad peruana en su conjunto. Aunque algunos his- " 
toriadores afirman que esta actitud provocó des¬ 
cuido en las tareas de la guerra, otros plantean que 
lo que se quiso fue evitar la anarquia — la mayor 
dificultad para el desempeho de los esfuer/os mili¬ 
tares— y lograr la estabilidad de una organización 
recién creada. 


w Lo conferencio de Punchauco se realizo enlre don José de Son Morlin y el 
virrey Lo Serno. Luego de èslo, y debido a su nolural fracaso por los posturas irre 
conciliables de ambos. La Serna abandono Limo el 6 de julio de 1821. 

San Martin se empehó en precisar las bases de 
la futura organización pero no promovió una refor¬ 
ma "prematura". El documento central para enten¬ 
der el gobiemo de San Martin es el Estatuto Provi¬ 
sional dado por el protector de la libertad dei Perú. 
En el interín se establece la Constitución permanen¬ 
te dei Estado, dei 8 de octubre de 1821. 

Los ministérios iniciales fueron tres: Estado y 
relaciones exteriores, cuyo responsable fue Juan 
Garcia dei Rio, natural de Cartagena de Índias; 
guerra y marina, encomendado a Bernardo Mon- 
teagudo, natural de San Miguel de Tucumán, y 
hacienda, en manos de Hipólito Unanue, nacido en 
Arica y único peruano de nuestro primer gobiemo. 

La legislación que apuntó a enaltecer el servi- 
cio al Perú y a estimular la virtud dei patriotismo 
fue muy variada. 
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Así como la administración civil dei Estado 
tuvo sus cimientos en los dias de la independencia, 
el ejército y la marina iniciaron sus actividades 
como instituciones dei país sobre las bases de la 
organización virreinal. La Legión peruana de la 
guardia fue el primer cuerpo dei ejército peruano y 
fue creado el 18 de agosto de 1821. La captura dei 
buque "Sacramento" en Paita el 17 de marzo de 
1821, la instalación dei ministério de guerra y mari¬ 
na y las normas que aparecieron al respecto en el 
Estatuto Provisional senalaron el principio de la 
Marina de Guerra dei Perú. 

De igual modo se inidó el recorrido de la vida 
internacional dei país y el diálogo dei Perú en prime- 
ra persona con otros pueblos dei planeta. Salieron de 
Lima nuestras primeras misiones diplomáticas, 
cuyos objetivos capi tales fueron el reconocimiento 
de la independencia, pero también la gestión de 
algún empréstito, u otros asuntos comerciales. 

Del tiempo de San Martin es la primera ban- 
dera nacional y el primer escudo dei Perú. La 
Gaceta dei Gobiemo de Lima dei 5 de setiembre de 
1821 informo que el dia 2, en el teatro, con las noti¬ 
cias de la posible bajada de la sierra de tropas de 
Canterac, San Martin pronuncio unas palabras 
vibrantes y "el pueblo entonces mandó que la 
orquesta tocase la marcha nacional, subieron 
muchos al tablado, cantaron el himno patriótico". 
Luego dei concurso pertinente, en la noche dei 23 
de setiembre, se cantó por primera vez en el teatro 
el himno nacional, en la voz de Rosa Merino, con 
música de Bernardo Alcedo y letra de José de la 
Torre Ugarte. 

La independencia no se identifico con una 
forma determinada de gobiemo. Fue así como San 
Martin, ante la experiencia suscitada en otros luga¬ 
res de América, afirmo que los resultados de una 
revolución estéril y de una guerra ruinosa habian 
colmado las pasiones propias de los cambias políti¬ 
cos, y la opinión de los hombres, va mas serena, 
aspira unicamente a la emancipación de Espai\a, v 
la instauración de alguna forma de gobiemo, cual- 
quiera que sen. 

I as conversacioncs iniciales en Miraflores v en 
Mngdnlenn, la oteita formal en l\mchauca y el 
envio de la mision de Garcia dei Rio y Paroissien a 
l liropa para hallar a un príncipe que nceptara venir 
a i omnarse como rey dei Perú fueron los momentos 
en los cuales se habló expresamente de una monar¬ 
quia como régimen político para el nuevo Estado. 

En la esfera política, el cuestionamiento central 
de esta época puede resumirse en la siguiente pre- 
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gunta: ",-cuál es la forma de gobiemo más adapta- 
ble al Estado peruano, según su extensión, pobla- 
ción, costumbres y grado que ocupa en la escala de 
la civilización?". Fueron interesantes razonamien- 
tos las intervenciones de Manuel Pérez de Tudela y 
de Mariano José de Arce en defensa de la república, 
y las de José Ignacio Moreno en favor de la monar¬ 
quia, pero los verdaderos extremos dei debate se 
encontraban en las cartas dei “Solitário de Sayán", 
José Faustino Sánchez Carrión, y en el Mnnifiesto de 
Quito , de Bernardo Monteagudo, quien fue, en el 
Peru, un creyente en sistemas autoritários que 
impiden la anarquia; él estuvo al lado de San 
Martin en sus planes monárquicos. 

EL CONGRESO 
CONSTITUYENTE 
(1822-1823) 

El congreso constituyente, ante el cual 
renuncio San Martin para que Bolívar pudiera 
continuar la guerra, estuvo integrado por un con¬ 
junto humano valioso en lo intelectual y moral. 

Se presentó en el congreso una reacción que 
no es infrecuente en la vida de los pueblos. 
Luego dei protectorado, que fue un gobiemo per- 
sonal y vigoroso, apareció el afán por un manda- 
tario que estuviera muy distante de todo riesgo 
de autoritarismo; inclusive se pensó en un 
gobiemo colegiado, peligroso en un Estado en 
proceso de nacimiento y gravísimo en horas de 
guerra. Este fue el origen de la junta gubernativa 
creada el 21 de setiembre de 1822. La integraron 
José de la Mar, Felipe Antonio Alvarado y 
Manuel Salazar y Baquíjano, conde de Vista 
Florida. Fueron hombres dignos y respetables, 
pero carecieron de la vocación directiva indispen- 
sable en un momento tan grave. La junta sólo 
administro el poder ejecutivo, que fue conserva¬ 
do por el congreso hasta que se promulgo la 
Constitución. Fue un planteamiento equívoco, 
peligroso e ineficaz. 

El 17 de diciembre de 1822 se promulgaron 
las bases de la Constitución política: todas las 
províncias dei Peru en "un solo cuerpo forman la 
nación peruana"; la soberania "reside esencial- 
mente en la nación"; no puede ser patrimônio de 
ninguna persona o familia; "la nación se denomi¬ 
nará República Peruana". 
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Entre tanto, la guerra no se desarrolló con el 
impulso y el ritmo necesarios. El país no tuvo 
una autoridad eficaz; se afirmaron princípios 
muy sanos en las bases de la Constitución, pero la 
sociedad caieció de una conducción firme que 
tuviera objetivos claros. Éste es el origen, junto 
con la inacción relativa en el ejército, dei levanta- 
miento militar que se produjo contra el congreso 
y la junta. El Perú no podia continuar con una 
conducción anémica. 

El 27 de febrero de 1823 ocurrió lo que la his¬ 
toria recuerda como "motín de Balconcillo". El 
congreso, ante la exigencia dei ejército, decidió la 
conclusión dei mandato de la junta gubernativa y 
el día 28 nombró a José de la Riva-Agüero presi¬ 
dente de la república. 

José de la Riva-Agüero, primer presidente 
dei Perú, anadió a sus servidos a la independên¬ 
cia su aptitud para el mando, su personalidad y 
su sentido práctico; no obstante, inicio su manda¬ 
to con una imposición sobre el congreso que éste 
no olvidaria; quedó una suerte de resentimiento 
que asomaría en la primera oportunidad. 

Era muy grave el estado de cosas: a la anar¬ 
quia se unió la lentitud en las operaciones milita¬ 
res. En setiembre de 1823, Riva-Agüero se halla¬ 
ba en Trujillo con parte dei congreso, y Torre 
Tagle en Lima con otra fracción de la asamblea. 



8 Torre Tagle goberno el Perú luego dei conflicto que luviero ton el congreso 
don Jose de la Riva Agüero. Durante su gobierno, entre oiros cosas, se redoctó la 
primera Constitución dei Perú. 


Al margen de cualquier otra circunstancia, el gran 
problema dei Perú fue la carência de una autori¬ 
dad que gozara de acatamiento general. 

EL T1EMP0 DE _ 

BOLÍVAR 

El lunes 1° de setiembre de 1823, el "Chim- 
borazo", a bordo dei cual llegaba Bolívar, ancló en el 
puerto dei Callao. 

El 10 de setiembre Torre Tagle promulgo un 
decreto dei congreso por el cual "deposita en el 
Libertador Presidente de Colombia, Simón Bolívar, 
bajo la denominación de libertador la suprema 
autoridad militar en todo el território de la Re¬ 
pública". En el segundo artículo d ice: 'T o compete 
igualmente la autoridad política diivctorial como 
conexa con las necesidades de la guerra". El limite 
de la autoridad de Bolívar era Ta salvación dei 
país". 

La ligura dei libertador provoco diferentes 
rencdones y alimento desacuordos. Hombre que 
naciô y vlvió en un medio distinto —dentro de la 
cnmunidad hispnnoamericana —, su estilo intenso y 
slempre comunicativo no se adaptó con facilidad a 



El 6 de ogoslo de 1824 ocurrió la primera bolallo 
por lo independendo peruano. La balallo de Junin signifi¬ 
co un gran triunfo patriota grocias a la acción de la roba 
lleria independentislo en la que se resolto la labor dei 
regimiento peruano Húsares dei Perú. Se mueslra un 
plano original de la balalla realizado por Juan Basilio 
Cortegna en donde se puede apreciar lo posición de los 
ejércitos y su m 
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Colcuión Odrioiolo En. Bibliotoca National de! Peru / Rcproducción: Alexis leán 


Soldados:—Do hoy mas será la República la patria verda- 
dera de los peruanos: las virtudes de la adrninistracion ac- 
tual la cambiarán eu el precioso objeto dei amor general; Ia 
observância de sábias instituoiones asegurará el órdeu públi¬ 
co: el valor, la disciplina, la moderaoion dei Ejórcito garanti- 
zarán para siempre los sagrados derechos dei Estado,.y harán 
al Peru respetable ante todas las potências dei globo. 

Soldados:—Este el regoeijo mas justo que anima vuestros 
corazones; el motivo mas poderoso é importante que excita 
vuestro entusiasmo. La presidência dei Grau Mariscai Ga.- 
MA.KRA abre la puerta á la magestuosa marctia con que se 
elevará la Nacion al mas alto grado de fortuna, gloria y dig- 
nidad. 

Ouartel General en Piura, Setiembre 9 de 1829. 

Blas Cerdena. 


vo en guerra con Bolivia (1828 y 1842), con la Gran 
Colombia (1829) y, en cierta forma, con Bolivia, 
Chile y Argentina en tiempos de la Confederación 
(1836-39). Por estas razones, los gastos militares 
(uniformes, armas y sueldos de oficiales) ocuparon 
el primer lugar de los egresos dei Estado. 

Los caudillos representarem intereses regiona- 
les de hacendados y comerciantes a los que dispen- 
saban favores y protección, además de darles — 
una vez en el poder— cargos públicos y berras. 
Eran el vérbee de una complicada pirâmide de 
patrones y clientes. Se trataba de una verdadera 
empresa cuyo objebvo era alcanzar el poder políb- 
co: el Estado era el bodn. Esto permitió, de otro 
lado, el ascenso de sectores médios que proporcio¬ 
na ron a la empresa soldados, oficiales, funcioná¬ 
rios e ideólogos (aquellos que redactaban los dis¬ 
cursos e imprimían los bandos o panfletos en 
apoyo dei caudillo). Sin embargo, para estos caudi¬ 
llos resultaba muy difícil consolidar su dominio 
personal al verse constantemente traicionados por 
una clientela siempre sedienta de mayores benefí¬ 
cios y que prestaba oídos a cualquier caudillo que 
se los ofreciera. Así se enbende, por ejemplo, qúe 
uno de los gobiemos más sólidos dei período, el 
que correspondió al general Gamarra (1829-33), 
tuviera que enfrentar diecisiete actos subversivos, 
razón por la que el propio presidente tuvo que 
abandonar varias veces el puesto. 

Las ideas de estos caudillos podrían ser defi- 
nibles en su mayoría como conservadoras y autori¬ 
tárias (como las de Gamarra), pretendidamente 
aristocráticas (como las de Vivanco) y otras veces 
románbcas o chauvinistas (como las de Salaverry y 
el mismo Gamarra); sólo algunos fueron timida¬ 
mente liberales (como La Mar y Orbegoso). Estos 
generales, además, se apoyaban en un ejército no 
profesional, pues se arbculaba en 
tomo de ciertas personalidades. La 
autoridad de estos caudillos, en 
resumen, no fue el resultado de un 
consenso ni tampoco pudo impo- 
nerse de forma estable. Cuando lle- 
gaban al poder, concentraban su 
atención en sabsfacer intereses pri¬ 
vados y regionales: se trataba de 
gobiemos de minorias para mino¬ 
rias. Por tal razón, no pudieron inte¬ 
grar a la población y retrasaron las 
posibilidades de formar un Estado- 
nación. 

LOS GRUPOS 
POPULARES 

Los indígenas pasaron a ser 
ciudadanos sólo en teoria, pues el 
tributo personal, ahora llamado 
"contribución", y el servido perso¬ 
nal perduraron. Los liberales consi- 
deraban a los indígenas un obstácu¬ 
lo para la formación de la nueva 
nación. Era necesario destruir la 
autonomia y la idenbdad comunal 
que habían heredado dei virreinato 
para obligarlos a integrarse al país 
mediante la parbcipación económi¬ 
ca; incluso Bolívar, en 1823, quiso 
liberalizar el mercado de berras. 

Pero como las grandes haciendas 
ocupaban ya la mayor parte de las 
tierras de mejor calidad, los decretos 
del libertador hicieron más vulnera- 
bles a los indígenas, Porque darles 
berras sin capital, sin instrumentos 
de labranza y sin protección era 


ponerlos en camino de 
endeudarse con los 
hacendados más po¬ 
derosos a los que, al 
final, habían de entre¬ 
gar sus tierras para 
saldar deudas contraí¬ 
das, e incluso trabajar 
para ellos como peo- 
nes endeudados. Así, 
se fueron desintegran¬ 
do muchas comunida¬ 
des campesinas en be¬ 
neficio de los grandes 
hacendados. 

Los negros escla- 
vos vieron en la inde¬ 
pendência la posibili- 
dad de su libertad, 
pero ese ansiado anhelo tardaria aún en concretar- 
se. Algunos aprovecharon las guerras para esca- 
parse de sus duenos y enrolarse en alguno de los 
ejércitos; otros fueron reclutados de manera forzo- 
sa. Tras la independencia, fue abolido, por presión 
de la liberal Inglaterra, el comercio de africanos en 
toda América espanola, lo que mobvó la decadên¬ 
cia de la esclavitud. En este contexto, el proceso de 
manumisión en el Perú fue lento y parcial. Llegó 
un momento en que los hacendados vieron que un 
esclavo era caro de mantener y rendia poco y que 
la mano de obra resultaria más barata, por lo que 
convirberon a sus csclavos en peones libres obli- 
gados a trabajar en la hacienda a cambio de arren- 
darles, en duras condiciones, una pequena parcela 

Agustin Gamarra fue uno de los prinripales lideres dei Peru independiente Fue 
prefedo dei Cuzto en tiempos de la independencia y presidente dei Perú en dos 
a oportunidades 


Ú Durante los primeros anos republicanos fueron muy comunes los elogios en 
honor dei caudillo. Elos ensalzobon la figura dei personaje con el objeto de con 
seguir el apoyo popular que les permitiria alcanzar el poder. Se muestro la apo 
logia dei general Blas Cerdena en favor dei general Agustin Gamarra, escrita con 
motivo dei triunfo de Gomarro en las elecciones de 1829. 

de berra. Nacieron así las llamadas "chacras de 
esclavos". De otro lado, según algunas cifras, el 60 
por dento de los esclavos de Lima —casi la mitad 
de la población esclava total a mediados dei siglo 
XIX— vivia en la zona urbana, dedicándose al ser¬ 
vido domésbeo. El número de esclavos fue dismi- 
nuyendo con los anos, al igual que el precio de 
cada uno, evidenciándose una crisis dei sistema 
esclavista previa a la manumisión decretada por 
Castilla en 1854. 

Un fenómeno que surgia desde los sectores 
populares era el bandolerismo y las montoneras. 
Los periódicos de la época describen a marga men¬ 
te los robos en los caminos y el pâni¬ 
co de la población limena cuando 
corrían rumores dei ingreso de ban¬ 
didos a Ia ciudad. En el camino entre 
Lima y Cerro de Pasco estaban apos¬ 
tadas varias bandas a la espera de los 
arrieros o pequenos comerciantes. 
Tablada de Lurín y La Legua eran 
lugares frecuentados por malhecho- 
res. Una de las funciones dei ejército 
fue luchar contra los bandidos. El 
caso más célebre fue el dei bandido 
negro León Escobar, quien, aprove- 
chando que Salaverry había parbdo a 
a combatir a Santa Cruz, entró a Lima 
en marzo de 1835 y saqueo bendas y 
casas, entre ellas la dei arzobispo. 
Finalmente, el orden fue impuesto 
por el general Vidal, quien, luego de 
capturar al bandido, lo mandó fusilar 
en la plaza de Lima ante unos diez 
mil curiosos. Otro bandido célebre 
fue Pedro León, muerto en 1842; su 
cadáver fue exhibido durante diez 
dias frente a la catedral limena. De 
otro lado, en la sierra central, subsis- 
tieron las parbdas de guerrillas, más 
conocidas como montoneras, que 
fueron un factor importante en las 
luchas caudillescas. Atacaban con 
frecuencia a las autoridades estatales 
y a gente poderosa, espcviahnente a 
los hacendados. Fn muchas ocasio¬ 
nes, estos bandidas v montoneros 
poetarem con movimientos políticos, 
espeeinlmcnte con las liberales, en su 
Incha contra gobiemos autoritários; 
hastilizaron, por ejemplo, a las tropas 
que comando Gamarra contra la 
Confederación en 1838. 
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LA REPUBLICA 



w Arequipo fuc una de los potas regiones que gozoron de una próspero etono 
mio a inícios de la repúblico. Arriba, la ciudad de Arequipa retogido en un grabo- 
do de época. 

UNA ECONOMIA DE 
SUBSISTÊNCIA 

Desde el punto de vista económico, la inde¬ 
pendência dei Perú y la dei resto de América 
Latina fue un lamentable fracaso. En el caso perua¬ 
no no trajo, como lo pensaron los liberales de la 
época, un auge comercial continuo al suprimirse 
las viejas restricciones mercantiles, pues pronto 
hubo restricciones producidas por la estrechez dei 
mercado local. Hubo un acusado descenso de la 
producción: se perdieron los mercados tradiciona- 
les para los productos agrícolas y mineros, el cré¬ 
dito se torno escaso y costoso y la renta per capita 
tardó varias décadas en volver a los niveles colo- 
niales. El marco institucional, inestable y corrupto, 
inhibía la vida económica y elevaba los costos y los 
riesgos de las actividades productivas. Por ello, la 
tasa de crecimiento se mantuvo en niveles muy 
bajos, incluso negativos, al menos hasta la apari- 
ción dei guano. 

La producción de plata, a pesar de su atrasa¬ 
do nivel técnico, siguió siendo el sustento dei 
ahora disminuido comercio exterior. El nuevo 
Estado no protegió a la minería —como lo había 
hecho la administración virreinal— y recurrió a 
fuertes cargas tributarias por su crisis fiscal cróni¬ 
ca. En consecuencia, los mineros tuvieron que 


depender dei crédito comercial o privado, que no 
estaba siempre en condiciones de arriesgar capital 
a largo plazo. Durante esta época no se anadieron 
nuevas minas a las ya existentes desde el virreina- 
to: Cerro de Pasco, Hualgayoc (Cajamarca) y algu- 
nas pequenas en Arequipa y Puno. El grueso de la 
producción venía de Cerro de Pasco, con cerca dei 
70 por ciento dei total. De otro lado, una de las 
características de la minería fue la concentración 
de la propiedad. En Cerro de Pasco, por ejemplo, 
trece personas controlaban, en 1827, más .dei 60 
por cicnto de la producción. Estos grandes propie- 
tarios —como los Ijurra, Fuster, Otero, Goni, 
Arrieta, entre otros— tenían casas, minas, ingenios, 
un número elevado de trabajadores a su disposi- 
ción y, lógicamente, un capital circulante propio. 

Por su parte, la agricultura sufrió, hasta 1840, 
un duro estancamiento debido a la destrucción 
física de muchas haciendas durante las guerras 
separatistas, la escasez de mano de obra, la fuga de 
capitales por la salida masiva de espanoles, el difí¬ 
cil acceso al capital, la pérdida de mercados (como 
Bolivia, Quito, Santiago y el Rio de la Plata) y el 
fracaso en la búsqueda de mercados alternativos 
en Europa. Por ello, el mercado interno prevaleció 
sobre el externo. 

Durante este período podemos distinguir 
cuatro regiones agrícolas en la costa: la dei extre¬ 
mo norte, la dei norte, la dei centro y la dei sur 
central. Todas eran básicamente autosuficientes, 

Grobado de época dei puerto de Islay, lugar de establecimienlo de las casas britâ¬ 
nicos en Arequipa e importante centro de comercialización regional. 


aunque se puede ver en 
su producción una cier- 
ta especialización. Los 
valles dei extremo nor¬ 
te (Piura y Lambaye- 
que) enviaban artículos 
de panllevar a la sierra 
ganadera de Cajamarca 
y reducidas cantidades 
de jabón y algodón a 
Lima. Los valles dei 
norte (La Libertad) pro- 
ducían arroz, trigo y 
azúcar para Lima y el 
interior. La región cen¬ 
tral, por su cercania a la 
capital, tuvo una pro¬ 
ducción más diversifi¬ 
cada. Los valles de Lurín, Carabaíllo y Lima 
eran la despensa de los limenos; Chancay sirvió 
como canasta de panes de la región, mientras 
que en Cahete se producía azúcar y aguardiente 
que eran enviados junto al ganado porcino y 
vacuno a Cerro de Pasco. El sur central (Ica) 
estuvo especializado en la producción de vid y, 
en menor cantidad, de algodón. La uva era con¬ 
vertida en pisco y enviada a diversas zonas de la 
costa y a las regiones mineras de Huancavelica y 
Cerro de Pasco. Los productos exportables eran 
básicamente el azúcar y el algodón. 

En medio de este cuadro sombrio, sólo 
Arequipa y el sur andino ofrecían algunos rasgos 
contrapuestos. Comerciantes peruanos y extran- 
jeros, terra tenientes y ganaderos, lograron esta- 
blecer las bases de una economia regional relati¬ 
vamente próspera sobre la base de la explotación 
de la mano de obra indígena, de la venta de lana 
de oveja y camélidos y de un temprano ingreso 
al mercado britânico. La lana de oveja se produ¬ 
cía en estancias que pertenecían a blancos y mes- 
tizos. En cambio, las lanas de camélidos eran 
principalmente de propiedad de familias indíge¬ 
nas o de sus comunidades, donde se mantenían 
patrones andinos de producción y propiedad. La 
comercialización se desarrolló con un doble 
mecanismo: en los mercados loca les y ferias 
regionales o a través de las casas britânicas esta- 
blecidas en el puerto de Islay y en la ciudad de 
Arequipa. En síntesis, el control de este capital 
mercantil, basado en la venta de lanas y de algu¬ 
nos excedentes agrícolas, otorgó una precoz y 
excepcional capacidad económica y política a la 
élite arequipena. Por ello, esta región se pronun- 


6LL 0 S A R I 0 

COLAPSAR: Entrar en un estado de Honda depresión, con 
insuficiência circulatória. También, en sentido figurado, 
destrucción, ruína, fracaso de una institución, sistema, 
etc. 

CONSIGNAR: Destinar los réditos de una finca o de cual- 
quier otro bien para que se pague una deuda o una 
renta. 

ERÁRIO: Naciendo pública. 

MANUMISIÓN: Concesión delibortad al esclavo 
PACENO: Natural de la Paz (Bolivia). 

PÚLPITO: Plotaformo elevado que hay en muchas igle- 
sias para predicar dosdo olla y pructicar otros ejercicios 
de la liturgia. 

RECAI (IIRAN11: Aquòl que se aferra con obstinación o 
urra opiniòn. 

RESCISIÒN Acción por la que se deja sin efecto un con¬ 
trato. 
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ció más por la autonomia —incluso en algún 
momento por la secesión— que por la dependen- 
cia de Lima. 


LA CONFEDERACIÓN 
PERUANO- 
BOLIVIANA 

La Confederación fue el proyecto político más 
ambicioso ideado en los anos turbulentos dei cau- 
dillismo militar. El objetivo fue crear un Estado 
confederado sobre la base de los territórios dei 
Perú y Bolivia, históricamente unidos por diversos 
lazos, especialmente el económico. Por ello, el pro¬ 
yecto contemplaba restaurar los viejos circuitos 
mercantiles que habían articulado ambas regiones 
desde los tiempos prehispánico y virreinal, a la vez 
que promovia una política de libre comercio con 
los Estados Unidos y Europa Occidental. Este pro¬ 
yecto tuvo una considerable acogida en los depar¬ 
tamentos dei sur (Arequipa por ejemplo), pero 
resultaba contraproducente para los intereses de 
sectores de las elites de Lima y de la costa norte, 
que mantenían un comercio cerrado con Chile. 
Finalmente, una alianza entre estas elites y el 
gobiemo chileno se impuso a los ejcrcitos santacru- 
cinos, acabando con la Confederación en 1839. 

EL CLIMA POLÍTICO 
PRÉVIO 

El general Luis José de Orbegoso era presiden¬ 
te dei Perú, mientras que Andrés de Santa Cruz lo 
era de Bolivia, cuando diversos hechos hicieron 
posible el plan de unir a los dos Estados. Estando el 
general Agustín Gamarra en Bolivia —tras una 
frustrada rebelión contra Orbegoso—, entró en con- 
versaciones con Santa Cruz y coincidieron en unir 
los dos países sobre la base de tres estados confede¬ 
rados: Estado Nor Peruano, Estado Sur Peruano y 
Bolivia. De esta manera, y sin exigir nada, Gamarra 
se subordino a Santa Cruz y, con su apoyo militar, 

Luis José de Orbegoso participo octivomente en la política nacional. Gobernó el 
Perú entre 1833 y 1835. Posteriormente formò parte dei proyecto dei estobleci 
mienlo de lo Confederación peruano boliviana en 1836 como líder principal dei 
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^ Andrés de Santo Cruz formo parte de una junta de gobierno en 1826. 
Posteriormente fue presidente de Bolivia y protector de la Confederación peruano 
boliviana en 1836. 

invadió y ocupó el Cuzco. Mientras tanto, el gene¬ 
ral Felipe Santiago Salaverry se sublevaba en el 
Callao, destituyendo a Orbegoso. Éste, enemigo de 
Gamarra, también buscó la ayuda de Santa Cruz y 
pactó la pacificación dei Perú a cambio dei mando 
supremo. Esto provoco que Gamarra abandonara a 
Santa Cruz y se pasara al bando de Salaverry. Así, se 
enfrento a Santa Cruz en Yanacocha, donde fue 
derrotado el 13 de agosto de 1835. Finalmente, 
cuando buscaba refugio en Lima, Gamarra fue des¬ 
terrado por los partidários de Salaverry, quienes lo 
vieron demasiado ambicioso. 

Estando así las cosas, Salaverry quiso castigar a 
Orbegoso, derrotar a Santa Cruz y devolverle al 
Perú la libertad que, según él, los bolivianos le habí¬ 
an arrebatado. Pero fue derrotado por Santa Cruz en 
Socabaya y fusilado junto a sus partidários en la 
plaza de armas de Arequipa el 18 de febrero de 1836. 


^ Poco antes dei establecimiento de la Confederación peruano-boliviana, Felipe 
Santiago Salaverry se rebelo contra Orbegoso. Este hecho origino que el presiden¬ 
te Orbegoso buscara oliarse con Santo Cruz (entonces presidente de Bolivia) con 
el fin de recomponer su espacio de poder 

Muerto Salaverry, desterrado Gamarra y con 
Orbegoso de su lado. Santa Cruz quiso establecer 
la Confederación. Reunió a los representantes de 
los tres estados que crearon la Confederación en 
las asambleas de Huaura (Nor Peruano), Sicuani 
(Sur Peruano) y Tapacarí (Bolivia). Para completar 
esto, reunió en Tacna a un congreso con tres repre¬ 
sentantes de cada Estado —un militar, un abogado 
y un sacerdote— que acordaron la creación defini¬ 
tiva de la Confederación y nombrar a Santa Cruz 
su supremo protector por diez anos renovables. 

Estas asambleas tuvieron carácter improvisa¬ 
do, fueron poco representativas y contaron con el 
perfil autoritário de Santa Cruz, pero, en contrapar¬ 
tida, la Confederación permitiría restaurar los sóli¬ 
dos vínculos entre el sur peruano y Bolivia, que se 
vieron absurdamente obstaculizados cuando el 
Alto Perú pasó a formar parte dei virreinato dei Rio 
de la Plata (1776-1814) y, luego, cuando Bolívar y 
Sucre decidieron crear Bolivia en 1825. Asimismo, 

El 21 de morzo de 1836, a poco mas de un mes de la derroto de Salaverry en 
Socabaya, Santa Cruz expidió este despacho en favor de Orbegoso como agrade 
^ cimiento a su colaboraciòn, que le permitió gobernor el Perú y Bolivia. 
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Por tanto ordeno y mando lc rcconoscan por tal 

çuardandolc y hacicndolc guardar todaa las distinciones j proeminências mie per r*te 
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un comercio cerrado con Chile: dei Callao salía el 
azúcar para Valparaíso a cambio dei trigo chileno. 
Una política liberal suponía la llegada masiva, por 
ejemplo, de trigo y azúcar a bajos precios y la 
ruina de ese intercâmbio con Santiago. Caudillos 
como Salaverry y Gamarra supieron interpretar 
estos sentimientos. 

En Bolivia las opiniones también estuvieron 
divididas. Las ciudades de La Paz y Chuquisaca 
(hoy llamada Sucre) eran rivales y Santa Cruz, como 
paceno, tuvo dificultades internas porque siempre 
favoreció a su ciudad natal. Pero gente de importân¬ 
cia no sólo de Chuquisaca, sino también de Potosí y 
Tarija, nunca simpatizo con la Confederación. 

LA POSICIÓN DE CHILE 

Los gobernantes chilenos, especialmente el 
enigmático pero omnipresente ministro Diego 
Portales, percibieron rapidamente el riesgo polí¬ 
tico y comercial que representaba la Confedera¬ 
ción. El proyecto podia ahogar la hegemonia que 
Portales queria para Chile en el Pacífico sur. Ya la 
ley de puertos libres había dado la voz de alerta 
por la crisis que generó en Valparaíso; su pro- 
ducción de trigo, además, podia colapsar. Por 
ello el mismo Portales, en una carta dirigida en 
1836 a Manuel Blanco Encalada, jefe de las fuer- 
zas navales y militares chilenas, le planteó el pro¬ 
blema con toda claridad; no había otra salida: 


ma que había perdido frente al centralismo limeno. 

En el cargo de protector, Santa Cruz intento 
dar a la Confederación un clima de orden que 
antes había ensayado con Bolivia. Promulgo la 
Constitución autoritaria de 1837; creó los ministé¬ 
rios dei interior, de relaciones exteriores, y de gue¬ 
rra y marina; aumento las rentas mediante una 
mejor vigilância y cobro de los impuestos; redujo 
los excesivos sueldos de algunos sectores de la 
administración pública; puso en práctica una esta- 
dística oficial; promulgo los códigos civil, penal y 
de enjuiciamientos, así como un reglamento de tri- 
bunales; publico un reglamento para las escuelas 
primarias, creó la escuela práctica de agricultura y 
ayudó a la Biblioteca Nacional; firmó tratados de 
amistad con Estados Unidos, Inglaterra, Irlanda y 
Ecuador; finalmente, en el campo comercial, decla¬ 
ro puertos libres al Callao, Paita, Arica y Cobija, lo 
que significo un duro golpe al comercio marítimo 
de Valparaíso. 

LA OPINIÓN PÚBLICA 

Los arequipenos simpatizaron desde el inicio 
con el proyecto porque vieron reverdecer sus anti- 
guas relaciones económicas con Bolivia. Su élite 
ahora podría ampliar su mercado y ser la bisagra 
entre el comercio lanero dei altiplano y Gran 
Bretaria. 

En el Cuzco hubo sentimientos encontrados. 
Por un lado, pudieron influir sus históricos lazos 
comerciales con el Alto Perú, pero la antigua capi¬ 
tal de los incas era la cuna de Gamarra, ahora ene- 
migo acérrimo de Santa Cruz; además, hubo un 
motín ante el rumor de que la imagen dei Serior de 
los Temblores iba a ser trasladada a Bolivia. Este 
fanatismo religioso y orgullo regional incentivaron 
un fuerte sentimiento antiboliviano. Los mismos 
curas de parroquia utilizaban el púlpito para pro¬ 
nunciar discursos en quechua en apoyo de 
Gamarra. Por último, a los artesanos y obrajeros 
dei Cuzco no les convenía la política liberal 
impuesta por Santa Cruz: su producción podría 
colapsar ante una eventual avalancha de mercan¬ 
cias extranjeras. 
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fc 0 de Cobija fue uno de los puertos libres declarados por Santo Cruz dentro de 
las reformas econômicas que impulso como protector de la Confederación. Arriba, 
un grabado de Cobija trazodo por expedicionários franceses entre 1836 y 1837 
durante su viaje alrededor dei mundo a bordo dei borco La Bonilè. 

el proyecto implicabn Ia supremacia dei sur y la sie- 
rra sobre el norte y la costa, es decir, Santa Cruz 
pretendia devolverle al interior dei país la hegemo- 


En Lima y la costa norte la oposición fue total. 
Sus élites enarbolaron un discurso nacionalista al 
presentar a la Confederación como una invasión 
boliviana. Sus intereses económicos, de otro lado, 
eran proteccionistas. Siempre reclamaron elevadas 
tarifas aduaneras para las mercancias importadas 
con la finalidad de proteger las nativas y mantener 
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Rufas de los campanas reslouradoros y los lugares donde se llevoron a cobo los enfrentamientos a raiz dei establecimiento de lo (onfederoción peruano-boli¬ 
viana Todas los rutas portieron de Chile. 
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Cruz. El más conspícuo dei grupo era Ga marra, 
quien estuvo acompanado por Ramón Castilla, 
Manuel Ignacio de Vivanco, Antomo Gutiérrez de la 
Fuente y el escritor Felipe Pardo y Aliaga. 

El conflicto desatado por la Confederación no 
puede reducirse a una guerra comercial. También 
fue una cruzada ideológica librada por periódicos 
y panfletos que competían descamadamente en 
defensa de uno u otro bando. Los más agresivos y 
recalcitrantes fueron, desde luego, los enemigos 
dei proyecto, especialmente la pluma dei poeta y 
satírico limeno Felipe Pardo y Aliaga. 

Pardo incriminaba a Santa Cruz su condición 
de extranjero y de conquistador, pero estas acusa- 
ciones se tomaban más radicales cuando se referia 
a su condición étnica pues lo Llamaba "indio" o 
"cholo" pese a que el padre de Santa Cruz había 
sido un criollo peruano nacido en Huamanga, 
educado en el Cuzco y enrolado en los ejércitos 
patriotas de San Martin. El estigma venía de la 
madre: una indígena aimara de apcllido Calau- 
mana. En este sentido, los epítetos abundaron: 
Alejandro Huanaco, Jetiskán o Cholo Jetón. 

EL FIN DE LA 
CONFEDERACIÓN 

Chile organizo dos expediciones restaurado¬ 
ras. La primera estuvo al mando de Manuel Blanco 
Encalada, que fracasó en Paucarpata (Arequipa). 
La segunda, esta vez liderada por Manuel Bulnes, 
contó con la ayuda de los emigrados peruanos, que 
guiaron a los ejércitos chilenos por los alrededores 
de Lima y la sierra hasta derrotar definitivamente a 
Santa Cruz en Yungay el 20 de enero de 1839. 

El propio caudillismo y la desintegración 
social eran los enemigos más poderosos de Santa 
Cruz. Sin embargo, su obra tuvo más admiradores 
lejos de Latinoamérica que dentro de ella. Euro- 
peos y norteamericanos vieron en la Confedera¬ 
ción el anuncio de una administración eficaz, el 
advenimiento dei tan ansiado orden y la consoli- 
dación de una política comercial acorde con sus 
intereses. La derrota de Yungay fue vista en 
muchos periódicos britânicos y franceses como 
una verdadera calamidad. 


Santa Cruz y su Confederación debían desapare¬ 
cer dei mapa. 

Por ello es comprensible el apoyo que dio 
Chile a los enemigos, tanto peruanos como bolivia¬ 
nos, de la Confederación. Un sector de la oposición 


Felipe Pardo y Aliaga, destacodo poefa y satírico limeno de los primeros liempos 
de la repúblico, se constituyó en el personaje mós representativo dei racismo con- 
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peruana, más conocido como los "emigrados", estu¬ 
vo en Santiago coordinando el ataque a la Confede¬ 
ración y prestando ayuda para acabar con Santa 

Uno vez enterrodo el proyecto de lo Confederación peruano boliviana, el poder 
regresó a Gamorra, quien nuevamenle como presidente invadió Bolívia y encon¬ 
tro lo muerte en ingavi. La imogen muestra una pintura alusiva a la muerte de 
Gomarra. 


El fin de la Confederación peruano-boliviana 
marcó un cambio en la política nacional. De esta 
manera, Gamarra regresó al gobiemo y organizo 
un régimen que ha sido denominado "restaura- 
dón" cuyo objetivo inicial fue afrontar el retiro de 
las fuerzas chilenas dei território peruano. 
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Establecido por segunda vez en el poder, 
Agustín Gamarra percibió que la tensa situación 
política que vivia Bolivia había generado un senti- 
miento prosantacrucista. Este hecho lo decidió a 
penetrar en território boliviano por considerar la 
situación de ese país como una amenaza a la paz 
peruana. Fue así que entró en tierra boliviana 
donde murió en la batalla de Ingavi el 18 de 
noviembre de 1841. 

Muerto Gamarra, el Perú se vio envuelto en 
una época de anarquia. Manuel Menéndez, Fran¬ 
cisco Vidal, Juan Crisóstomo Torrico, Domingo 
Elias, Domingo Nieto, Justo Figuerola y Manuel 
Ignacio de Vivanco son los personajes relacionados 
con este momento. La anarquia que caracterizo a la 
política nacional entre 1841 y 1844 encontro su fin 
con el acceso de Ramón Castilla al gobierno en 
1845. A partir de esa época, la vida nacional cam¬ 
bio radicalmente pues se inicio una etapa de relati¬ 
va prosperidad debido a la explotación y exporta- 
ción dei guano de islas. 


EL GUANfL 

El Perú redescubrió la riqueza dei guano gra¬ 
das a los estúdios que realizaron el químico fran¬ 
cês Alejandro Cochet y el britânico Tomás Way que 
aconsejaron su uso en Europa. 

En los anos cuarenta dei siglo pasado la revo- 
lución industrial había traído como consecuencia 
la despoblación dei campo y la mayor demanda 
de productos alimentícios en la ciudad. Estas cir¬ 
cunstancias hicieron que el guano (de gran poder 
fertilizador) tuviera una rápida y ventajosa 
comercialización. 

Las principales islas que se explotaron fueron 
las de Chincha, las de Lobos de Afuera y Lobos de 
Adentro y la parte sur hasta Tarapacá. 

LA EXPLOTACIÓN 


La explotación dei guano pasó por varias 
etapas según los diversos tipos de contrato que se 
firma ron. 


Caricatura de mediados dei siglo posado en la que aparecen Francisco Quirós (de 
espaldas) y el ministro de hatienda Manuel dei Rio. Quirós fue un hombre de gran 
fortuna. Entre sus negocias destaca el alquiler de los islas guaneras por seis anos 
a 10 mil pesos junto con un socio francês. Ambos apostaron por una aventura que 
4 en oquella época resultaba descobellodo. 
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w Grobodo de las islas Chincha. Estos islas fueron las más explotodos dentro dei a \ pago de la deuda externa, pero esto no llegó a 
denominado boom guonero . consolidarse en el momento. 



Se inicio en 1841 bajo el sistema de contrato 
de alquiler que fue firmado por el capitalista nacio¬ 
nal Francisco Quirós, militar, político y empresário 
de excepción que asumió el riesgo de invertir en 
una empresa sin antecedentes. Si bien obtenía 
prácticamente el monopolio de la explotación 
durante seis anos y por una anualidad que resultó 
irrisória (10 mil pesos), no había seguridad dei 
êxito dei negocio y menos de la envergadura que 
podría alcanzar. El curso que siguió este comercio 
determino la rescisión dei contrato por el Estado, a 
pesar de haber cancelado el contratista la mayor 
parte de los 60 mil pesos por los anos pactados. 

La cancelación de este contrato dio lugar a 
una segunda licitación 
en la que participo nue- 
vamente Quirós, pero 
con un socio francês, 

Aquiles Allier, y la firma 
britânica Myers. A fines 
de 1841 se firmaron los 
nuevos contratos, de 
cinco anos y limitados a 
la isla Chincha Norte. 

Entraron en modalidad 
de participación me¬ 
diante porcentaje: 64 por 
ciento para el Estado pe¬ 
ruano y 36 por ciento pa¬ 
ra los contratistas. 

Este contrato se 
cancelo a los dos meses 
de iniciado debido a la presión que ejercieron capi¬ 
talistas extranjeros importantes como las firmas 
Gibbs y Crawley, Pedro Gonzales de Candamo, A. 
Puimirol y Poumaroux en vista dei êxito de la 
explotación. 

EL CAPITAL 
EXTRANJERO 


LOS MERCADOS 
GUANEROS 

Los espacios donde se demandaba el guano 
de islas abarcaron todos los continentes: Francia, 
Gran Bretaha, Alemania, Italia, Bélgica, Irlanda, 
Espana, Portugal y Holanda, además de los res¬ 
pectivos territórios coloniales, pertenecientes a los 
países que mantenían domínios en otros continen¬ 
tes; en América estuvieron: Estados Unidos, Cuba 
y Puerto Rico (colonias espanolas), Guatemala, 
Costa Rica y, en general, Centroamérica; en Asia: 
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* Lo exlracción y embarco dei guano implico Ioda uno organizoeión dei sistema 
laborai en las islas guaneras. Para ello se tuvo que habilitar viviendos y creoi todo 
un ambiente adecuodo de trobojo que asegurara la mano de obra Asi, las islas se 
Iranslormaron en los principales centros de la actividod económico peruono de 
aquello época. 

China y Japón; en el Océano Índico, la isla 
Maurício y en el Atlântico, las islas Sandwich. Esto 
da una idea aproximada de la expansión y dei 
alcance que tuvo la explotación guanera. asi como 
de los múltiples intereses que se desarrollaron por 
participar de ella. 


El 19 de febrero de 1842 se firmaron los terce- 
ros contratos con un fuerte predominio de capita- 
les foráncos. Quirós seguia siendo el único capita¬ 
lista nacional. 

Las condiciones de la explotación se precisa- 


LOS EMPRESÁRIOS 
DEL GUANO 


ron más. Se mantuvo la duraciòn de cinco aftos de 
vigência de los contratos, pero se determlnô en 120 
mil toneladas el guano exportable y en 30 pesos el 
precio de venta por tonelada; el Estado cobraria el 
75 por ciento dei ingreso líquido y como adelanto 
recibiría 4H7 mil pesos a fin de aplicar este ingreso 


Inicialmente, aparte de Francisco Quirós, un 
grupo de capitalistas extranjeros llegó a monopoli¬ 
zar esta actividad, pues ni el Estado ni los altos 
sectores económicos estuvieron en condiciones de 
competir ventajosamente con las casas europeas o 
norteamericanas. 


él (Commio 


ORION 

































LA REPÚBLICA 


Sin embargo, al consolidarse el sistema de las 
consignaciones, hacia la década de los cincuenta, 
el congreso cuestionó la ausência de empresários 
peruanos en la actividad más productiva dei 
momento y decidió que no se firmasen nuevos 
contratos si no se incluía a capitalistas nacionales. 
Los extranjeros acogieron la formación de empre¬ 
sas mixtas, pero cuidaron que la participación 
nacional no los sobrepasara. 

La mayor inversión peruana en la explota- 
ción guanera se produjo cuando el Estado empezó 
a pagar la deuda interna con los recursos dei 
guano, pues gracias a ese dinero resurgieron algu- 
nas antiguas fortunas y se crearon muchas nuevas. 
Diversos empresários obtuvieron, gracias al 
guano, su estabilidad económica y cayeron en los 
mismos vicios que los extranjeros para mejorar sus 
ingresos, ya sea a través de los intereses leoninos 
que cobraban al fisco por el adelanto de los bene¬ 
fícios guaneros o por otros médios ilícitos como el 
contrabando, que les permitia vender en el exte¬ 
rior a un precio menor al oficial, por lo cual el 
guano dei Estado demoraba más en venderse. 

Entre 1847 y 1868, algunos de los principales 
contratistas dei guano fueron: Gibbs y Montané, 
Rodrigo Zaracondegui, Tomás Lachambre, With y 
Shutt, Cristóbal Murrieta, F. y F. Barreda, José 
Sevilla, Canevaro, Pardo y Barrón, entre otros. 

LAS CONSIGNACIONES 

Los contratos de consignaciones fueron 
acuerdos firmados entre empresários extranjeros 
y nacionales, por los cuales el Estado les cedia la 
explotación dei guano de un determinado lugar 
por un tiempo que oscilaba entre un ano y un 
máximo de ocho a nueve anos. El consignatário 
asumía todos los gastos de extracción, traslado, 
depósito y venta en los mercados de destino. Del 
ingreso bruto se descontaban todos los gastos y el 
producto neto se dividia entre el fisco y los con¬ 
signatários. 

Estos capitalistas se convirtieron en los prin¬ 
cipales acreedores dei Estado al adelantar perma¬ 
nentemente los benefícios que correspondían al 
fisco, pero en calidad de préstamos que debían ser 

Los islos Chincha, ubicadas frente o las tostas de Ica, habíon acumulado durante 
siglos el guano de las aves Inicialmenle las autoridades ignoraron el volumen que 
podia entontrorse de este fertilizante. Sin embargo, uno vez tomprobada la enor 
me conlidad de fertilizante y la demanda internacional de este producto, se 
emprendió una política de explotación y exportación dirigida basicamente por el 
btado peruano. 


amortizados con porcentajes que oscilaban entre el 
3 por ciento y el 12 por ciento, según las angustias 
dei erário. 

LA EXTRACCIÓN 

No fue fácil encontrar mano de obra asalaria- 
da para este trabajo, debido a la pestilência y al 
peligro de enfermedades. En las islas no se brinda- 
ba a los obreros seguridad en la manipulación dei 
guano y la jornada de trabajo llegaba a las dieciséis 
horas. Por esto, en un inicio fueron trabajadores 
forzados los que llegaron allí, es decir, esclavos y 
presidiários, hasta que, hacia 1850, se hizo presente 
la inmigración asiática, que originalmente estuvo 
destinada al trabajo agrícola, en sustitución de los 
esclavos africanos. Otro grupo de trabajadores que 
incursionó en esta explotación, aunqtie en menor 
escala, estuvo formado por obreros chilenos. 

Los culíes fueron los más requeridos para las 
faenas más pesadas. Si bien los contratos que fir- 
maban para su introducción en el Perú especifica- 
ban el tipo de trabajo que se les podia exigir (el tra¬ 
bajo guanero estaba excluído), hubo una gran 
demanda para incorporarlos a las islas y a la cons- 
trucción de ferrocarriles. 

Estos abusos con los peones chinos fueron 
denunciados ante el congreso desde 1852. Pese a 
que se había prohibido expresamente su empleo 
en la extracción guanera, continuaron siendo 
sometidos a toda clase de atropellos, en condicio¬ 
nes muy semejantes a las de los esclavos. 

EL FIN DE LOS 
CONSIGNATÁRIOS 

Las quejas y las denuncias contra el sistema 
de los consignatários empezaron a producirse 
desde 1850 en los periódicos y, luego, pasaron a 
acusaciones formales de parte de representantes: 
primero, por el acaparamiento de la explotación 
por los extranjeros y, después, porque no se man- 
tenía la honestidad dei caso. 

Entre 1850 y 1854 se cuestionó que los consig¬ 
natários hubieran hecho inversiones importantes 
en la consolidación de la deuda interna, pues 
aumentaban su poder de control sobre el Estado, al 
aumentar cl compromiso de éste con aquéllos. 

Más tarde, para 1857, los consignatários fue¬ 
ron denunciados en Paris, por Carlos Barroilhet, 
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b Nicolós de Pièrolo, ministro de hocienda en el gobierno de José Baila, conside¬ 
ro necesario cancelar el régimen de los consignatários, ya que habia producido un 
excesivo déficit presupueslol durante la explotación de los recursos guaneros 


por vender el guano a precios inferiores a los esta- 
blecidos. Entonces se abrieron investigaciones en 
virtud de la ley dei 9 de setiembre de 1857 para 
verificar cómo los consignatários estaban cum- 
pliendo los contratos. Con este motivo, vários 
comisionados viajaron a Gran Bretaha (Mariano 
Basagoitia), a Francia (Tomás de Vivero) y a 
Estados Unidos (Toribio Sanz). 

Las mayores sospechas recayeron sobre los 
principales consignatários extranjeros: la casa 
Gibbs, britânica, y la casa Montané, que fue denun¬ 
ciada por la Sociedad Marítima de Paris, pero no se 
llegaron a probar las demandas aunque Montané 
abandono la explotación y Vivero debió asumir la 
comercialización guanera pendiente de Francia. 

Todo conducía al final de los consignatários, 
pero ya anteriormente se habían probado otras for¬ 
mas de explotación igualmente sin êxito. De allí 
que los ministros de hacienda no pudieran tomar 
una decisión drástica para reemplazarlos. 

En noviembre de 1866, la denuncia de 
Guillermo Bogardus obligó a tomar ciertas accio- 
nes más eíectivas. Se acusó a la companía nacional 
consignataria dei guano en Gran Bretaha de mane¬ 
jos ilícitos. Entre los comprometidos figuraban 
importantes capitalistas como Manuel Pardo, 
quien salvó su responsabilidad por haber transfe¬ 
rido sus acciones a José Canevaro. 

Nuevamente el congreso nombró una comisión 
que viajó a Europa a verificar los hechos. El resulta¬ 
do demostro que las irregularidades existían, pero el 
Estado era deudor de los consignatários y, además, 
luego dei conflicto con Espana (1866), la situación de 
la hacienda pública era sumamente precaria; por lo 
tanto, antes de romper con los consignatários era 
preciso encontrar una solución a la crisis. 

DREYFUSY 
EL M0N0P0LI0 

La ruptura con los consignatários ocurrió cuan¬ 
do el presidente José Baila rechazó el pmvccto dei 
ministro de hacienda Francisco Garcia Calderón, de 
controlar nuevos empivstilos con oquel grupo para 
atender la crisis económico que afrontaba el pais 
( 1868 ). I'l ministm renuncio y el presidente nombró 
a un joven audaz en oquel cargo: Nicolós de Piérola, 
quien siguiendo la voluntad dei presidente convoco 
en Paris una licitación para la venta de dos millones 
de toneladas de guano. 
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Enrique Meiggs, empresário norleamericano que trajo al Perú los 
principoles ferrocarriles, se desempenò además en actividades portuá¬ 
rios y mineras. 


La convocatoria en París no fue conocida por 
los consignatários nacionales. La buena pro fue 
otorgada a la firma francesa Augusto Dreyfus y 
hermanos, que ofreció las mejores condiciones 
para el contrato: cotizo la tonelada de guano a 
36.50 soles, cubriría la deuda externa con cinco 
millones de soles y enfregaría dos mensualidades 
de un millón de soles cada una y 700 mil soles 
mensuales hasta mayo de 1871. 

Los consignatários acudieron al poder judicial. 
Aunque sus argumentos eran legalmente válidos, el 
presidente y el ministro hicieron valer sus puntos de 
vista ante el congreso y el contrato se llevó adelante. 

Dreyfus obró politicamente y se asoció con un 
grupo importante de capitalistas nacionales. De esta 
manera atenuo la condición monopólica dei nuevo 
contrato, ya que tenía la exclusividad de algunos 
mercados y el volumen de la explotación impedia 
que pudieran presentarse otros contratistas. 

Las ventajas aparentes dei contrato Dreyfus 
se esfumaron pronto, pues no se invirtió sus ingre- 
sos en actividades productivas a corto plazo sino 
en ferrocarriles. Para esto hubo que recurrir a nue- 
vos empréstitos, asumidos por el propio Dreyfus. 
El contrato se canceló en 1875. 

EL GUANO Y EL 
DESARROLLO DEL PAÍS 

El guano empezó a explotarse cuando el Perú 
buscaba superar la crisis que se arrastraba desde la 


independencia. Castilla dis¬ 
fruto de sus beneficios, que 
contribuyeron a la estabili- 
dad de sus gobiemos y le 
dieron acceso al crédito 
internacional, dado que 
parte de estos ingresos se 
invirtió en el pago de las 
deudas interna y externa y 
en algunos intentos de 
modernizar el país. Ade¬ 
más, se pudo dar alguna 
importância a la educa- 
ción, a las relaciones inter- 
nacionales, a las expedicio- 
nes al interior dei país y a 
la construcción dei primer 
ferrocarril (Lima-Callao). 

Sin embargo, se gene- 
ró una actitud derrochado- 
ra. Se pagaron deudas cier- 
tas e imaginarias, se com¬ 
pro la libertad de los escla- 
vos sin la verificación de su 
real existência y hubo fun¬ 
cionários que manejaron 
inescrupulosamentc los fon- 
dos públicos. 

Las inversiones se 
orientaron a actividades 
extractivas, como el algodón o la cana de azúcar, 
así como a la minería o la actividad bancaria, como 
se desprende de la aparición de los bancos hacia 
1860. Asimismo, se acumulo la propiedad predial 
tanto rústica como urbana. 



UNA VIDA PLENA 


Ramón Castilla y Marquesado nació en agosto 
de 1797 en Tarapacá. Su padre, Pedro de Castilla, 
era un argentino dedicado a la actividad minera, y 
su madre, Juana Marquesado Romero, una tarapa- 
quena mestiza. En la familia Castilla-Marquesado 
había funcionários coloniales, pequenos comer¬ 
ciantes y aun antecedentes indígenas. Castilla 
representaba al mestizo americano que, además de 
luchar por la independencia, remonto las barreras 
que limitaban su movilidad social para lograr 
hacerse cargo de la presidência de la república. 


En el difícil período posbolivariano, Castilla 
fue amigo y enemigo de los principales caudillos 
peruanos: Agustín Gamarra, Domingo Nieto, José 
Rufino Echenique, Manuel Jgnacio de Vivanco y 
Miguel San Román. A ellos ofreció unas veces sus 
servicios y otras opuso tenaz resistência. 

LA CONQUISTA 
DEL PODER 

La carrera político-militar de Castilla fue 
paralela a la gestación, nacimiento y consolidación 
de la república peruana. En los inicios de su carre¬ 
ra militar Castilla ejerció, bajo las ordenes de 
Antonio Gutiérrez de la Fuente, el cargo de reclu- 
tador dei ejército patriota. Por lo mismo, mantuvo 
relaciones con las autoridades provincianas en el 
norte y el sur dei país. En 1824, a pesar de haber 
colaborado activamente en la organización dei 
regimiento Coraceros de la Guardia, Castilla no 
participo en la batalla de Junín, una de las más 
importantes de la independencia dei Perú. 
Algunos anos después de la emancipación, 
Castilla, en carta a La Fuente, acusó a Bolívar de 
ser el culpable de que lo separaran de su regimien¬ 
to rebautizado posteriormente con el nombre de 
Húsares de Junín. 

Durante la conflictiva etapa posterior a la 
independencia, Castilla fue subprefecto de 
Tarapacá (1825); presidente de la junta arequipeha 
que se proclamo contra la Confederación (1829); 
edecán presidencial de Gamarra (1830); jefe de 
Estado Mayor de la Caballería dei Ejército acanto¬ 
nada en Puno y prefecto de Puno (1834); coman¬ 
dante de la legión peruana en la primera "expedi- 
ción restauradora" (1836) contra la Confederación 
peruano-boliviana; prefecto de Arequipa y secreta¬ 
rio de hacienda y guerra durante el gobiemo de 
Gamarra. 

La participación de Castilla en la mayoría de 
los enfrentamientos que conmocionaron al país 
luego de la independencia le suministraron un 
amplio conocimiento dei território nacional. Ello 
le permitió establecer una red de alianzas políti¬ 
cas. En 1845, tras derrocar al gobierno dei 
Directorio encabezado por Manuel Ignacio de 
Vivanco, Castilla asumió la presidência de la 
república. Durante su primer gobiemo (1845- 
1851), logró aquietar temporalmente las facciones 
que habían venido amenazando, con sus enfrenta¬ 
mientos, la estabilidad dei país. Para lograrlo, el 
"guerrero filósofo", como fue llamado, puso en 


_ _RAMÓN CASTILLA 

Y SU PR0PUESTA POLÍTICA 

Ramón Castilla es una de las figuras más reconocidas dei siglo diecinueve. En la memória de los peruanos 
su nombre está asociado al primer presupuesto de la nación, a la manumisión de esclavos, al fin de la con- 
tribución de indígenas, a la primera reforma educativa, a la fundación dei Archivo General de la Nación, a 
la instalación dei alumbrado a gas para Lima y, en especial, al primer período de paz que vivió el país luego 
de la anarquia que sucediá a la independencia. 

La etapa que corre entre 1845 y 1851 fue marcada por la poderosa presencia de Castilla, y denominada 
por Basadre de "apaciguamiento nacional"; es considerada un hito fundacional en la historia política perua¬ 
na . Cabe subrayar que, a diferencia de lo que se cree, Castilla y su modelo político tienen hondas raíces en 
la cultura política peruana. Además, Castilla dispuso de un catálogo de comportamientos y agendas políti¬ 
cas que combino eficientemente. 

El castillismo fue el punto donde confluyeron divorsos dosnrrollos históricos producidos de manera desorde¬ 
nada durante los anos posterioros a In indopondencia. Ramón Castilla fue cl resultado final de una etapa 
histórica do complojos modelos y comportamientos políticos. 


w La venta dei guano hizo posible 
la modernización dei pais o través 
dei establecimiento de ferrocorri- 
les. Castilla montó la primera linea 
férrea de Lima al Callao iniciando 
toda uno política que giró en torno 
al progreso y bienestar. Posterior¬ 
mente hubo construcciones formi- 
dables como la que se aprecia en 
la ilustración. Esto corresponde al 
viaducto de Verrugas construído en 
la sierra central. 
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Miguel San Rornon, (oudillo de imporloncia en la época cosiillisla, llugó u ser presidente 
dei Peru en 186? grocios ol opoyo dei mariscai 


ABOLICIÓN DE LA ESCLAVLTOD 


^ En 1854 se dieron las circunstancias adecuodas poro 
que el presidente Romón Coslilla decretara la obolkión de 
la esclavitud. Se muestra un plolo de la época que conme 
moro la libertod de los esclavos 


Museo Nacional de Antropologia, Arqueologia e Historia 

La abolición de la esclavitud fue un proceso de anos. En el Perú, este 
proceso se inicio desde que, dias después de la proclamación de la 
independendo, el general San Martin dispuso la libertad de los hijos 
de esclavos nacidos en el Perú a partir dei 28 de julio de 1821. A esta 
declaración se suele llamar la "libertad de vientres". Asimismo, se 
proclamo que todo esclavo que llegase a nuestro território seria libre. 

Sin embargo, estas declaraciones iniciales tropezaron con dificultades 
en la práctica y, finalmente, quedaron libres sólo aquellos que se ha- 
bían enrolado en el ejército patriota y que permanecían en él un ano 
después de la batalla de Ayacucho. 

Después de la independencia, la esclavitud se mantuvo por veintiún 
anos y se permitió el tráfico de esclavos desarraigados de su lugar de nacimiento. A ello se puede anadir 
la cuestión de los esclavos importados, especialmente de la Nueva Granada y de los libertos neogranadi- 
nos, que plantearon otras dificultades. En ese sentido, al escribir en 1855, en favor de la reciente decla- 
ratoria de liberación de todos los esclavos por el presidente Castilla, Santiago Távara recordaba en El 
Comercio que algunos de tales libertos neogranadinos vinieron con certificación de su libertad; otros, por 
malícia, negligencia o cualquier otra razón, llegaron sin esos documentos. En muchos casos, la situación de 
los libertos de la Nueva Granada se tornó en un hecho complejo que explica en parte los problemas que 
tuvo la continuación dei régimen de esclavitud después de las declaraciones formnles de los primeros 
momentos de la independencia. En 1854 cl presidente Castilla firmó ol denoto de abolición: las circuns¬ 
tancias habían permitido la evolución bacia un contexto favoroblo. Incluso, en medio de la guerra civil que 
culmino en la batalla dc La Palma, donde Castilla vonció a José Rufino Echenique, el último habia inten¬ 
tado organizar una lihoración do osclavos, bajo la condición de inlcgiarse a su propio ejército. 
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EL MODELO 
CASTILLISTA 


El "Estado patrimonial casti¬ 
llista", lubricado con el dinero 
proveniente de las exportaciones 
guaneras, legitimado por el dis¬ 
curso cohesionador dei bien co- 
mún esbozado por Bartolomé 
Herrera y cimentado sobre la base 
de múltiples y complejos acuer- 
dos políticos que aiin desconoce- 
mos, forjó la matriz fundamental 
de la cultura política peruana que 
emergió después dei desastre de 
Ingavi (en la guerra con Bolivia, 
1842, donde murió el presidente 
Gamarra) y dei Directorio dc 
Vivanco. 

El guano peruano permitió 
crear las precarias bases económi¬ 
cas de la institucionalidad casti- 
llista. En efecto, desde la firma dei 
primer contrato entre el gobiemo 
y la Casa Gibbs (1847), el modelo 
político castillista estuvo influen¬ 
ciado por los vaivenes de la eco¬ 
nomia internacional. El modelo 
exportador guanero, en el que el 
Estado peruano ejerció el monopolio de su princi¬ 
pal recurso natural, posibilitó cierta autonomia 
estatal frente a los grupos económicos aunque el 
tejido de vínculos entre el Estado y la sociedad 
civil no fue un imperativo esencial de la adminis- 
tración castillista. 

Ante la falta de grupos económicos podero¬ 
sos y en interacción, capaces de robustecer el pro¬ 
ceso institucional, el país estableeió, entre 1845- 
1851, un gobiemo unitário de "apaciguamiento 
nacional", que tuvo como eje principal la hegemo¬ 


nia dei poder ejecutivo. La impronta centralista y 
personalista dei castillismo fue determinante en la 
formación de la cultura política peruana en los anos 
posteriores a la anarquia. Manuel Ignacio de 
Vivanco, enemigo de Castilla y de su modelo, obser- 
vaba cómo el castillismo se habia organizado alrede- 
dor de una "oligarquia parlamcntario-gubemativa", 
en la cual la fórmula era: "yo te delego mi poder y tú 
me adjudicas sus rendimientos". En ofras palabras, 
un complejo sistema de dones y contradones que 
establecía una alianza simbiótica y mutuamente 
favorable entre los poderes locales y el poder central. 

Domingo Nieto escribió en 1843 uno proclomo ol ejército, cn lo que senoto que Romon Coslilla 
A ero el indkodo poro lograr el resloblecimienlo dei orden y la paz en el pois. 


Su llegodo ol poder supuso el inicio de un proceso de modernizoeión dei pois osi como el pri¬ 
mer período de paz que vivió el Peru luego de la anarquia que sucedio o la elopo de lo inde¬ 
pendendo 


práctica una sinuosa y contradictoria alianza con 
liberales y conservadores. Dentro dei contexto 
anterior, la repatriación de los restos mortales de 
los feroces enemigos y defensores de dichas anta¬ 
gónicas tendências, José de la Mar y Agustín 
Gamarra, selló su ambivalente política. Mediante 
ella, construyó un gobiemo de unidad nacional 
por encima de los faccionalismos de antano. 


Historia moritima dei Perú. En: Inslituto Rivo Agüero / Reproduccion Alexis león 
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Las primeras burocracias militares se vieron 
favorecidas en 1848 con una pródiga política de 
ascensos. Las prioridades de los presupuestos 
entre 1845 y 1851 (pago a militares y a burocracias 
civiles, construcción de obras públicas en los 
departamentos y províncias dei interior) muestran 
los principales soportes dei complicado edifício 
político que Castilla logró construir. 

Para la puesta en marcha de la política unitaria 
castillista, el sustento ideológico que le proveyó el 
discurso autoritário de Bartolomé Herrera fue fun¬ 
damental. Herrera estaba vinculado con Castilla 
desde los anos en que éste le concedió una canonjía 
de gracia en la catedral de Lima. La actuación polí¬ 
tica de Herrera durante la administración de su pro¬ 
tector, como diputado y presidente de la câmara de 
diputados, unida a su gran prestigio académico, le 
permitieron ejercer una importante influencia inte¬ 
lectual en los anos formativos dei castillismo. 

El discurso ideológico herrcriano buscó pro¬ 
mover la reconstrucción de la legitimidad política 
perdida, el respeto por la autoridad y la vuelta a la 
unidad nacional. El concepto cohesionador que se 
manejo fue el dei "amor a la Patria". Teniendo 
como antecedente la simbólica muerte de Gamarra 
en Ingavi, Herrera sehaló que la inestabilidad polí¬ 
tica peruana y el evidente fracaso dei ejército en 
Bolivia se debían a la perdida dei sentido de obe¬ 
diência cívica. 

Para reconstruir los elementos políticos nece- 
sarios para el logro de la estabilidad y el restable- 
cimiento de la paz, Herrera desarrolló un esquema 
providencialista-autoritario que argumentaba que 
la fuente de la autoridad política legítima provenía 
de Dios y por ello quien la negara atentaba direc- 
tamente contra la Providencia. 

La noción de soberania popular, exacerbada 
por los demagogos políticos, era —para Herrera— 
la causa principal dei desorden que reinaba en la 
república. Para refutar dicha "noción equivocada", 
Herrera esbozó una idea alternativa: la "soberania 
de la inteligência". Este concepto senalaba que el 
derecho de gobernar y de dictar leyes debía de ser 


A partir dei gobierno de Castilla se reronorieron los derethos de oquellos que habion 
sido perjuditodos durante los guerras emoncipadoros y coudillislos Asi, el Eslodo peruo 
no osumió uno serie de mdemnnotiones, cupos, emprèstilos, exocoones, sueldos oiro 
sodos y lodo lo que pudiero signifkar deudo estotol. Sin embargo, la dorumenlotiàn no 
fue emitido con los formolidodes dei toso. Algunos incluso ptesentoron papeies fraudu¬ 
lentos que sustentaban deudos fantasmas En ronsenientia, el monto de lo deudo 
astendió o mós de veinle millones de pesos. Uno soludón a este desorden fue lo emi- 
siòn de vales de consolidociòn ton los que lombién se hideron negotios simestros, en 
espedal duronle el gobierno de Rufino Ethenique. No en vono hubo muchos críticos que 
protestoron ton sortosmo Algunos, por ejemplo, hicieron dibuios tomo el que se mues- 
tra en lo ilustrorión. En elta se observa a Echenique y o Juan C Torrko tomo "succiona 
m dores' dei lesoro público a raiz dei estòndolo de los vales de consolidoaón. 


Museo dei Ejéftito Reol Folipe / Foto: Ale xis león 


tal al mejoramiento dc la educación, 
fucron los aportes político-ideológicos 
de su discurso aquellos asimilados 
para la legitimación y justificación dei 
"Estado castillista". 

Por otro lado, al dejar atrás el te¬ 
mido espectro de los facciona lismos 
mediante la apelación al discurso unifi¬ 
cador de "la Patria", la ideologia herre- 
riana suministró al castillismo las 
armas necesarias para neutralizar o eli¬ 
minar a los enemigos políticos de 
turno. 

El ritmo cíclico en la relación de 
Castilla con los diferentes caudillos de 
la época, la posterior ley de amnistia de 
1847 y la captación de los miembros de 
las facciones rivales como Felipe Pardo 
y Aliaga y Miguel San Román posibili- 
taron que la "paz castillista" fuera la 
base de la organización nacional poste¬ 
rior a la anarquia. El único problema 
por resolver fue el logro de la difícil y 
elusiva legitimidad. Para alcanzarla, el 
castillismo disenó un escenario electo- 
ral capaz de dotar a la sucesión presi¬ 
dencial de 1851 de aquel importante 
elemento simbólico. 


EL ESCENARIO 
ELECTORAL 


José Rufino Echenique llegó a la presidência de lo república con el apoyo de (ostillo Su período de gobierno se 
carodernò por la ogiloaòn político. 


ejercido por aquellos a los que la naturaleza hubie- 
se signado como los más capaces. La elite selecta 
de los elegidos tendría como misión combatir la 
"tirania de los partidos", que —según él— amena- 
zaba con erosionar el tejido social dei país. Para 
evitar dicho proceso corrosivo, Herrera propuso el 
establecimiento de una voluntad y una autoridad 
suprahumana a la cual todos debían someterse. 
Dicha autoridad emanaba directamente de Dios. 
En pocas palabras, la investidura divina determi- 
naba que, una vez designado el gobemante, el 
pueblo se viera en la obligación de rendirle su total 
obediência. Para ganarla, el mandatario debía pro¬ 
curar el bien común de la comunidad que lo había 
llevado al poder. 

Si bien es cierto que el castillismo hizo suyas 
muchas de las ilusiones educativas de Herrera, 
destinando parte importante dei presupuesto esta¬ 


DE 1851 

La sucesión presidencial de 1851, en la cual 
Castilla asumió un papel arbitrai, encumbró en el 
poder a su companero de armas, el general José 
Rufino Echenique. En la disputada campana electo- 
ral, que llevó a Echenique a la presidência de la 
república, Castilla exhibió con transparência el dise- 
ho de su modelo autoritario-constitucional. En la lid 
electoral de 1850-1851 se dio la convergência de los 
elementos necesarios para montar la matriz institu¬ 
cional requerida por el general tarapaqueno. La dis'- 
posición de las cúpulas políticas para participar en 
el proceso electoral, la movilización popular, el frau¬ 
de y la decisión final dei supremo árbitro, el ejecuti- 
vo, establecieron las líneas maestras dei modelo 
político que Castilla intento institucionalizar. 

La amplia participación amparada por el am¬ 
bíguo reglamento de elecciones de 1849, la interme- 
diación dei sistema indirecto y el fraude permanen¬ 
te en la emisión de las cartas de ciudadanía (las libre- 
tas electorales de la época), condujeron a una pecu¬ 
liar dinâmica electoral urbana. En ésta, la disputa 
entre las diferentes facciones de la élite no sólo apeló 
a la movilización de fuerzas de choque populares 
con la finalidad de llamar la atención dei Ejecutivo, 
sino que se vio inemisiblemente sometida a la deci¬ 
sión final de aquél. El fraude y la poca claridad de la 
ley electoral acabaron siendo elementos funcionales 
en la elaboración dei sistema arbitrai castillista. 
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CANONJÍA: Prebenda dei canónigo. 

DISPENDIOSO: Que genera muthos egresos. 
FACCIONALISMOS: Facción: grupo de gente, parciali- 
dod, bando, etc. 

INTERCADFNTE: Inlorcodomio: dosigualdad en el estilo, 
inostabilidad. 

LID combato, tina, disputa, etc. 

PRECARIA: De poui estabilidad. 

VALIDO: (on valimiento, ministro íavorilo. 
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El autoritarismo disfrazado con ropaje y 
ritual democrático-electoral permitió la crea- 
ción dei escenario de legalidad requerido por 
el discurso herreriano. En la campana presi¬ 
dencial de 1851, los participantes, Domingo 
Elias, Miguel San Román, José Rufino 
Echenique y Manuel Ignacio de Vivanco mon- 
taron sus respectivas maquinarias políticas. 
Castilla, luego de medir las fuerzas y las posi- 
bilidades de los candidatos y de demostrar su 
apoyo a más de imo, ejerció sus funciones de 
arbitraje. Cuando el juego electoral se tornó 
violento y peligroso, el poder ejecutivo llamó 
a la cordura, con la amenaza de detenerlo. 
Finalmente, el árbitro-presidente inclino la 
balanza hacia su candidato de transacción, 
Echenique. A los perdedores se les gratifico 
con el prêmio consuelo de participar con sus 
clientelas en la administración que se inaugu- 
raba. Así, el sistema autoritário, herencia de 
Gamarra, pudo ser reproducido mediante la 
ficción electoral. 

LA PAZ CASTILLISTA 
AMENAZADA 

En 1854 la guerra civil organizada por 
las facciones derrotadas durante las eleccio- 
nes de 1851 donde participaron los liberales y en la 
que Castilla hábilmente se incorporo, tiró por la 
borda la precaria estabilidad politica construída a 
lo largo de vários anos. A pesar de que Castilla 
logró asumir entre 1855 y 1862 el control político 
dei país, apoyando en 1861 al general Miguel San 
Román como su sucesor, los facciona lismos que 
emergieron en el proceso electoral de 1851 y en las 
revoluciones de 1854 y 1856 se exacerbaron, y las 
finanzas públicas que actuaban como elemento 
cohesionador en el tejido de las redes de patronaz- 
go comenzaron a mostrar sintomas de crisis. 

La crítica al castillismo empezó a tomar forma 
a mediados de la década de los cincuenta a través 
dei discurso republicano-liberal. Los cajamarqui- 
nos José y Pedro Gálvez, representantes de la inte- 
lectualidad provinciana que había venido crecien- 
do a la sombra de la paz castillista, especialmente 
en el campo educativo, iniciaron el combate contra 
los pilares ideológicos dei régimen. A nivel políti¬ 
co, la Convención (1855-1856), instaurada luego 
de la revolución de 1854 y de donde surgió la 
Constitución liberal de 1856, fue el núcleo cen¬ 
tral de los cuestionamientos al modelo político 
autoritário de Castilla. 

Las permanentes acusaciones de la oposi- 
ción sobre el manejo de las finanzas públicas, 
unidas a los reclamos de los liberales por el cie- 
rre dei congreso, fueron creando un ambiente 
desfavorable para el régimen inaugurado por 
Castilla en 1845. La obra de Francisco de Paula 
González Vigil, Defensa de la autoridad de los 
gobiemos contra las pretensiones de la curia romana, 
fue un ejemplo de los intentos liberales por esta- 
blecer la autonomia política dei Estado y de la 
sociedad civil frente a la influencia de la iglesia. 

En 1862 fue elegido presidente el general 
Miguel San Román, apoyado por los liberales. 
Había nacido en Puno y formado parte dei ejérci- 
to libertador de San Martin. Hubo un parêntesis 
de paz matizado con el retomo de exiliados. San 
Román duró poco en el gobiemo, pues cnfermó y 
falleció en los primeros meses de 1863. Ante la 
ausência de los dos vicepresidentes, Castilla asu- 
mió brevemente el poder, pasándolo luego al 
segundo vicepresidente, el general Pedro Diez 
Canseco, quien lo entregó finalmente al primer 
vicepresidente, general Juan Antonio Pezet. 


ÜPtrú i lustrado. En: Biblioteca Nacional dei Perú / Reproducción Alexis león 


Durante la déroda de los dncuento se hizo mós luerle la critico y el descontenlo respeito a la político 
castillista Uno de los escritos de mayor influencia en este sentido lue la Defensa de la ouloridad de los 
gobiemos mira las pretensiones de la curia romano, de Fronasco dc Paula González Vigil. Este texto pro- 
pugnaba la outonomio dc la sociedad civil respccto o lo iglesia, idea contrario ol discurso de Bartolomé 
Herrera en el tuol se sostenio el castillismo. 

GUERRA CON ESPANA 

Las relaciones con Espana entraron en un com- 
pás dc espera cuando en 1831 el Perú admitió la 
deuda de la administración colonial. En 1853 Espana 
reconoció la independencia peruana. Pero las rela¬ 
ciones se enturbiaron cuando Espana intervino en 
asuntos americanos, como en Santo Domingo 
(1861), donde envió tropas. Ese mismo ano los espa- 
rioles mandaron tropas a México, junto con la expe- 
dición francesa, aunque se retiraron cuando 
Maximiliano fue hecho emperador bajo tutela fran¬ 
cesa. EUo trajo serias resonancias en el Perú. El 
ministro peruano en México protesto contra la inva- 
sión franco-espanola y debió salir dei país. 


Hèroe dei combale dei dos de mayo, José Galvez se dhtinguió principalmenle por su destacada 
labor pobtico Junto con su hermano, se convirl» en encamizodo critico de los pnnopios ideoló¬ 
gicos dei régimen de (ostillo, especiolmcnte respeito ol temo educativo. Fue tambien integrante 
dei famoso 'gabinete de los talentos' al lado dc Manuel Pardo, José Simeón Tcjcda y José Mona 


Espana mandó al Pacífico una escuadra 
dirigida por el almirante Luis Hernández 
Pinzón, vinculada con una expedición científi¬ 
ca que tenía ordenes de proteger a los súbdi¬ 
tos espanoles. Llegó a Valparaíso (1863), des- 
pués al CaUao y en su viaje debía alcanzar 
Califórnia. Cuando la escuadra ya había parti¬ 
do hacia el norte, hubo incidentes con colonos 
espanoles que trabajaban en haciendas de la 
costa norte dei país. El juicio les fue desfavo¬ 
rable y la escuadra espanola ocupó las islas 
Chincha, emporio dei guano peruano. Espana 
envió a Eusebio Salazar y Mazarredo como 
"comisario régio". Obviamente su título fue 
considerado una afrenta. Se dice que Espana 
busca ba los recursos dei guano para financiar 
el rescate de Gibraltar, en poder de los ingle¬ 
ses. Así, la escuadra espanola fue reforzada. 

Ante esto, un congreso americano (don¬ 
de participaron Argentina, Bolivia, Chile, 
Colombia, Guatemala, Perú y Venezuela, des- 
pués el Ecuador) se reunió en Lima y conclu- 
yó que el asunto de las islas Chincha era pro¬ 
blema continental. 

De esta manera el gobiemo presidido 
por Pezet firmó un acuerdo con el nuevo 
almirante espariol, Juan Manuel Pareja, que 
había reemplazado a Pinzón. Este tratado, 
denominado "Vivanco-Pareja", fue muy dis¬ 
cutido. El 28 de febrero se levanto en Arequipa el 
coronel Mariano Ignacio Prado que invocó el 
rechazo dei tratado Vivanco-Pareja y derroco al 
gobiemo. 

Después la escuadra espanola continuo sus 
operaciones en Chile, bloqueo su costa, incursio- 
nó en sus puertos y afectó el comercio. La goleta 
Covadonga fue capturada por los chilenos y el 
almirante Pareja se suicido; lo sustituyó Casto 
Méndez Núriez. Perú y Chile consolidaron una 
alianza a la que se sumaron Ecuador y Bolivia. 
La escuadra peruano-chilena batió a la espanola 
en Abtao el 7 de febrero de 1866 y la obligó a reti- 
rarse. Los espanoles bombardearon Valparaíso el 
31 de marzo y después se dirigieron al Callao. El 
combate dei Callao causó graves danos a la 
escuadra espanola, que se retiro con rumbo a su 
país. En este combate murió José Gálvez, minis¬ 
tro de guerra peruano, cuando voló la torre de La 
Merced, desde donde participaba en la 
defensa dei puerto. Como afirmó alguna vez 
Basadre, el combate dei 2 de mayo robusteció 
el espíritu nacional y unió al país, pues rio 
sólo fue una jornada militar: fue un episodio 
cívico. 
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Establecida en los momentos difíciles de 
la guerra con Espana, tuvo claras connotacio- 
nes nacionalistas (1865). Su secretario do ha- 
cienda, Manuel Pardo, intentó ordenar la eco¬ 
nomia dei país, tan vinculada a las empresas 
dei guano. Para el efecto, propuso impuostos 
sobre las propiedades y la vida produetiva 
pero sólo alcanzó a estableeer la contribuctón 
personal y abrió oficinas reenudadoras en el 
país. Esto generó la postura adversa de empre¬ 
sários y comerciantes. Por otro lado. Pardo 
puso inconvenientes a la exportación de mo- 
neda y apoyó a la naciente actividad bancaria. 
Sin embargo la mayoría de estas reformas fue¬ 
ron eliminadas por el congreso constituyente 
de 1867. 
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Museo dei Ejército Real Felipe / Foto: Alexts Leor 


LA REPUBLICA 





presencio después de Iresdenlos anos de dominociòn 

En 1867, se sublevó en Arequipa el general 
Pedro Diez Canseco. Poco después se levanto en 
Chiclayo el coronel José Balta. Después de una 
serie de situaciones conflictivas, el general Prado 
dimitió. Los conservadores retomaron al poder, se 
anularon los actos dei gobiemo de Prado, las refor¬ 
mas constitucionales en curso y se volvió a la anti- 
gua mecânica de pedir préstamos a los consignatá¬ 
rios dei guano. Las siguientes elecciones las ganó 
José Balta. Al inicio de su gobiemo ya se apreciaba 
la magnitud de la crisis fiscal. 

RECREANDO EL MODELO 
PATRIMONIAL 

Cuando José Balta asumiú la presidência de la 
república, en el período de 1868 a 1872, intento 
reconstruir el esquema de apaciguamiento nacio¬ 
nal esbozado por Castilla. Para comprar la trégua, 
el caudillo norteno llevó a efecto una política de 
alianzas y acuerdos y organizo, en el más puro 
estilo castillista, un gabinete de conciliación nacio¬ 
nal. José Rufino Echenique, fuerza decisiva en el 
congreso durante la administración de Balta, fue 
su más cercano colaborador. Por otro lado, la firma 
dei contrato Dreyfus, realizada por su ministro 
Nicolás de Piérola, permitió a Balta contar con el 
dinero suficiente para revitalizar el sistema de 
patronazgo estatal. 

Sin embargo, los tiempos habían cambiado: 
Balta no poseía el arraigo nacional y Ia astúcia de 
Castilla, ni la caja fiscal daba para nuevas aventu¬ 
ras. Durante la campana electoral (1871-1872) las 
fuerzas civiles organizadas en la Sociedad Inde¬ 
pendência Electoral confrontaron el desgastado 
modelo autoritário. 

La caída dei estado patrimonial castillista no 
se debió tan sólo a la vehemencia autodestructiva 
de los militares encargados de preserva rio, sino a 
que los elementos que Io sustentaban (ejecutivo 
autoritário, congreso sumiso, burocracias obe¬ 
dientes, ideologia conciliadora, faccionalismos 
adormecidos, máscara ^democrática e ingentes 
cantidades de dinero para complacer a todos) 
habían desaparecido. En el incierto escenario 
social que sirvió de marco al colapso de un mode¬ 
lo agotado, las fuerzas civiles intentaron articular 
un modelo político alternativo: la república idea¬ 
da por los precursores. 

EL PARTIDO CIVIL 

El 24 de abril de 1871 un grupo de dento 
catorce notables de Lima y províncias funriarnn la 


Sociedad Independencia Electoral y nominaron al 
joven empresário, de 37 anos, Manuel Pardo como 
su candidato a las elecdones presidenciales de 
1872. El 2 de mayo de ese mismo ano una nueva 
convocatoria de la agrupación congrego, en el 
Teatro Odeón de Lima, alrededor de seiscientas 
personas más, mayoritariamente artesanos, joma- 
leros y peones, que representaban a un sector 
importante de la fuerza laborai capitalina. La sor- 
presa creció en la sociedad limena, cuando en el 
local de los Bafios de Piedra Liza, habitual lugar de 
confluência de los sectores populares, se reunieron 
los jefes de sección de la flamante asociación polí¬ 
tica. Allí, el 9 de julio, una multitudinaria reunión 
fue la evidencia contundente de que esta sociedad, 
exhibiendo innovaciones políticas nunca antes vis¬ 
tas en la historia dei país, podia convocar a los sec¬ 
tores populares limenos. 

La reunión en la plaza de Acho, cuatro meses 
después de la convocación de abril, logró juntar a 
más de catorce mil personas y corroboro la versión 
de que se presenciaba una estratégia de moviliza- 
ción política sumamente innovadora para la 
época. En 1871 coincidieron, fenómeno raro en 
cualquier país y sobre todo en el Perú, gran parte 


Mariano Ignacio Prado fue proclamado diclador el 26 de noviembre de 1865. Uno 
A vez en el poder se encargo de dirigir la guerra contra Espano. 
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dei orbe intelectual y profesional, dei poder econó¬ 
mico y una porción importante, acaso mayoritaria, 
de la opinión pública. 

Cabe preguntarse además sobre las transfor- 
maciones ocurridas durante esos anos en el país 
que causaron el rcnacimiento político representa¬ 
do por la fundación de la Sociedad Independên¬ 
cia Electoral. Al parecer una serie de câmbios 
económicos, sociales y de mentalidades empuja- 
ron a un sector, usualmente reacio de la pobla- 
ción, a ingresar en la lid electoral y a asumir un 
liderazgo y compromiso político, a llevar a cabo 
lo que se denomino una "revolución pacífica y 
patriótica". 


José Bailo, militar arrogante y violento, gobernó nuestro país entre 1868 y 1872. 
Contando con el intimo apoyo de Rufino Echenique, reolizó una polilica de obras 
públicas y préstamos excesivos que perjudicaron sobremanero la economia nocio- 
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Biblioteca Nacional dei Perú / Foto: Alexis Leon 


UNA SOCIEDAD EN 
PROCESO DE 
TRANSFORMACIÓN 


No se puede entender lo que ocurrió duran¬ 
te la decisiva década de 1870 si no se tienen en 
cuenta los câmbios económicos, sociales, políti¬ 
cos y de mentalidades experimentados por el 
Perú en las décadas previas. Los textos de la 
época recogen ínnumerables testimonios referen¬ 
tes a las transformaciones ocurridas en la socie¬ 
dad peruana a partir de los anos que sieuieron al 
1850. 

El auge económico generado por la explota- 
ción y comercialización dei guano (1845-1878) 
provoco una revolución socioeconómica. 

La explotación dei guano transformo las es- 
tructuras materiales dei Perú. Debtdo a su hallaz- 
go, el Peru no sólo se eonoctó con las fluctuacio- 
ncs dei capitalismo internacional, sino que los 
benefícios gonorados por el comercio guanero 
dinnmizaron la economia nacional. Dos câmbios 
lunrinmcntalcs merecen atención: 1) el proceso 
inflacionário iniciado a fin de la década de 1850, 
principalmente en Lima; este fenómeno fue res- 
ponsahle de la creación de nuevas fortunas y dei 
empobrecimiento de importantes sectores, espe- 
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LIMA, AGOSTO 7 DE 1871. 

canmdattjrã~ 

DE 

MANUEL PARDO. 

ESPLENDIDA MANIFESTACION. 

;12,000 CIUDADANOS.! 

La gran reunion de ayer. 

L 

Estamos aun bajo la improBion de un 
aoonteoimiento que uo tiene ojemplo en la 
historia de nuestras repúblicas. Para en¬ 
contrar algo parecido á ia manifestaoion de 
que ayer fué objeto ol candidato D. Ma¬ 
nuel Pardo, necesitaríamos busoarlo en esas 
reuniones inmensaB que en Estados Uni¬ 
dos y en Inglaterra preparan, al discutirse 
los asuntos propios,las grandes conquistas 
de la oivilizaoioq y dei poryenir. 

Al ver & un pueblo que esolavo ántes de 
las preooupaoiones de|su pasado, se levanta 
hoy altivo, numeroso, entusiasta, desper¬ 
tando á la voz de un hombre que lo llama 
á la vida, al pensamiento y á. las grandes 
luohas dei dereoho, diríase que realmento 
ha sonado para el Perú la gran hora de su 
trasformaoion polítioay sooial. _ 


En ogosto de 1871 se celebro una masiva reunión de cívilistas en la plaza de 
Acho. El diário El Comerão mostro su entusiasmo al califícar este hecho como "sin 
precedentes' en el Perú, comparable solo a los monifestaciones políticas estadou 
nidenses e inglesas de la época. 


cialmente el artesanal; 2) la supresión de los tri¬ 
butos, que determino que el Perú fuera uno de los 
pocos países dei mundo capaces de vi vir sin obte- 
ner los impuestos de sus ciudadanos. 

La prosperidad falaz provocada por el 
guano tuvo múltiples cfectos en la sociedad 
peruana: colaboro en el fortalecimiento dei esta¬ 
do neopatrimonial disenado por Castilla y en la 
consolidación de los grupos exportadores (gua- 
neros, azucareros, laneros y algodoneros), indus- 
triales (textiles), financieros y comerciantes. La 
riqueza dei guano sirvió, asimismo, de combusti- 
ble a las numerosas guerras civiles que ensan- 
grentaron el país y erosionaron las bases de la 
producdón nacional. 

La expansión económica contribuyó a la 
emergencia de nuevos actores sociales. Los gér¬ 
menes de una incipiente clase media fueron los 
artesanos, pequenos comerciantes, profesionales 
y burocratas, a los que la Sociedad Independên¬ 
cia Electoral dirigió su mensaje. Los frágiles sec¬ 
tores médios limenos y provincianos fueron 
favorecidos primero y luego amenazados por las 
políticas económicas de un estado rico e irres- 
ponsablemente dispendioso. Dentro dei contexto 
anterior, la asociación comandada por Manuel 
Pardo prometió lo que aquellos sectores sociales 
urgentemente requerían: reconocimiento políti¬ 
co, paz social y protección para las industrias 
nacionales. 

El rápido proceso de urbanización y de rela¬ 
tivo crecimiento económico vivido por Lima y 
algunas provincias costeflas y serranas transfor- 
mó el rostro social dei país. La Sociedad Indepen¬ 
dência Electoral convocó la parlicipación política 
a los nuevos sectores emergentes de Lima y pro¬ 
vincias. La meta de la asociación fue reverlir el 
proceso de deterioro socioeconómico vivido por 
el Perú. 
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RECREANDO EL IDEAL 
REPURLICANO 

Desde su inicio, la Sociedad Independencia 
Electoral buscó representar el viejo sueno republi¬ 
cano. La utilización dcl lema de campana "Re¬ 
pública práctica de la verdad" evidenció que la 
finalidad de la organización política fue cristalizar 
la ansiada república de los constituyentes de 1823. 
Se intentaba convertir en realidad la utopia de los 
fundadores. Manuel Pardo refrendaba su compro- 
miso y el de su partido cuando senalaba que la 
tarea fundamental de su asociación era materiali¬ 
zar las promesas de medio siglo, convirtiendo "las 
palabras en hechos, las teorias en instituciones ver- 
daderas, la aplicación intercadente y caprichosa de 
la ley en la posesión tranquila dei derecho". 

Para hacer evidente su identificación como 
continuadores dei ideal republicano, los miembros 
de esta sociedad desplegaron importantes símbo¬ 
los que los conectaron de manera directa con el 
"pasado glorioso de la independencia". La reunión 
partidaria que tuvo lugar el primero de octubre de 
1871 en el Club Militar Dos de Mayo congrego a 
los "padres de la Patria", viejos fundadores de la 
república como Manuel Martínez de Aparicio, José 
Miguel Medina, Rudecindo Beltrán, Manuel 
Arrieta e Isidro Frisancho, junto con sus herederos 
legítimos, los "hijos de la república". La meta de la 
Sociedad Independencia Electoral fue apropiarse 
de los símbolos vivientes de la independencia e 
incorporar su proyecto político dentro de una 
larga e inconclusa tradición histórica. 

LOS CIUDADANOS DE 
LA NUEVA REPÚDLICA 

La incapacidad de concretar la república esta- 
ba vinculada a la fragilidad de su cuerpo constitu¬ 
ía candidatura de Manuel Pardo (un civil) como candidato de (uerza, llevo a la 
palestra el tema dei militarismo y el ontimilitarismo. Este articulo dei diário El 
Comercio reflejo, entre oiros cosas, lo preocupoción de un sector de la pobloción 
por la propuesta de Pardo que, al interpretaria como antimilitarista, temia que 
a debilitara al pais. 


!Los militares. 

El militarismo y el anti-militarismo se 
han preooupado tanto de su idea, que eu la 
aotual oontienda oleooionaria, hay muohoa 
que aunque no en las palabras, en lo real, 
la han heoho exclusiva de su partido:’ «La 
candidatura oivil va & matar al ejérdito, 
piensan unos, y por oonsiguiente & destruir 
nuestra posioion y pôívenir. ópongamos 
oontra ella una candidatura militar».—-«La 
candidatura militar es el régimen dei sable, 
piensan otros, y debemos por tanto dester¬ 
rar oompletamente al sable de nuestfas fi¬ 
las». Ménos doo trinar íob Iob candidatos que 
muohos de sus partidários, no siguen esta 
oorriente absurda, aunque algunos do ellos, 
retendiendo alejarso de tal proooupacion, 
an venido prooisamente & oaer en ella for¬ 
mando clnbs ospeoiales oon el nombré de 
olubs oiviles-militaros, oomo si fuera neoe- 
sario hermanar de ese modo elementos con¬ 
trários, y como si la profesion de los oiuda- 
danos fuera una oosa nooesaria da que no 
se pudiera presoindir en oste oaso. 

Por nuestra parte hemos dioho ya lo quo 
ontondemoB por oandidatura oivil, quo no 
os ni puodo sor otra oosa quo unajiHpiraoio» 
do formar un gobierno quo so fundo on ln 
opinion pública, y quo no noocsitp por lo 
mismo do la íaonsa, para delcnderso do los 
ataquos & quo Hiompro ost&n osnuostos los 
trobiornoa, ui obodoica A las Iradimnmu» iL. 

AichKo U (wnoirio / loto AWihleòn __ 
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tivo: los ciudadanos. En el debate de los dias ini- 
ciales de la república entre Bernardo Monteagudo 
y Faustino Sánchez Carrión, el primero aludió de 
manera directa a la ausência de ciudadanos como 
uno de los impedimentos principales en el estable- 
cimiento de ima república. Los hechos posteriores 
le dieron la razón. Una sucesión de gobiemos mili¬ 
tares, luego dei retiro de San Martin y Bolívar, fue¬ 
ron la prueba de la incapacidad de los sectores 
civiles peruanos de asumir el destino político que 
los padres fundadores vislumbraron para ellos. En 
1852, treinta anos después dei debate que selló la 
suerte política dei país, la ausência de los actores 
históricos encargados de llevar a cabo la gesta 
republicana era aún una asignatura pendiente 
para los peruanos. 

Para 1871 la Sociedad Independencia Electo¬ 
ral creyó encontrar al elemento social sobre el que 
debía de descansar el edifício republicano. Los ciu¬ 
dadanos de la nueva república a generarse por el 
civiJismo serían los sectores médios, algo difusos y 
débiles, que debido a las transformaciones cau¬ 
sadas por la prosperidad falaz empezaban a mos- 
trarse. La presentación oficial de la asociación polí¬ 
tica el 2 de mayo en el Teatro Odeón buscó expo- 
ner al público limeno un boceto más claro dei ciu- 
dadano modelo tantas veces convocado. En la lista 
de los asistentes, registrados con sus actividades 
laborales, había una mayoría de artesanos, jomale- 
ros, peones, comerciantes, burocratas, médicos, 
abogados y profesores. Se queria mostrar con esto 
que la construcción de la república no era patrimô¬ 
nio de una determinada clase social sino de todos 
los peruanos. La única condición era estar en el 
mundo dei trabajo. En efecto, para Manuel Pardo 
las bases sociales de la república peruana descan- 
saban, básicamente, en las clases trabajadoras. 
Elias constituían la nación. Los câmbios experi¬ 
mentados por el país parerían corroborar que 
había llegado el tiempo para que estas clases asu- 
mieran su responsabilidad política. 

UNA ORGANIZACIÓN 
POLÍTICA NACIONAL 

Los persistentes fracasos de los civiles desde 
la independencia dejaron tres lecciones importan¬ 
tes para tomar en cuenta. La primera, que las 
meras discusiones ideológicas no conducían a 
nada; la segunda, que los esfuerzos aislados eran 
estériles; y la tercera, que resultaban peligrosas e 
inmanejables las alianzas tácticas con los militares. 
Por ello, desde el inicio de la campana electoral de 
1871 la Sociedad Independencia Electoral reformu¬ 
lo el juego político, intentando subsanar los errores 
que habían imposibilitado la cristalización dei 
orden republicano. 

El establecimiento de la jefatura civil de Ma¬ 
nuel Pardo (quien, a diferencia de los antiguos alia¬ 
dos militares de los civiles como Ramón Castilla y 
Mariano Ignacio Prado, exhibió sólidas conviccio- 
nes republicanas) y la convocatoria abierta a todos 
los ciudadanos de la nación con la finalidad de que 
colaboraran en el programa dc libertad* progreeo y 
orden constitucional —en el que se resumia el por- 
venir de la república— piestdían el intento de la 
Sociedad Independencia Electoral de otorgar a los 
civiles el liderazgo político. Ki Wto que se propuso 
la asociación política civil fue eivar una maquinaria 
política con bases en la mayoría de los departamen- 
los, sustentada |x>r un eficiente sistema de comuni- 
cnciones de pivi\s<\ y propaganda. Esto permitió, 
adernas dei triunfo electoral de 1872, ln articulación 
política de Uma con las principales zonas urbanas 
dei país. Dentro de ese contexto de revitalización 
política, ln conquista de los espados políticos (los 
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CANDIDATURA 

DE _ 

MANOEL PARDO. 

HUANÜCO. 

HÜAOAR. 

Ea el pueblo do Huacar provinoia. de 
Hnánuco parroquia y oapital dei distrito 
de eu nombre & Jos siete dias dei mes de 
Junio de mil oohocientos setenta y uno; 
reunidos espontaneamente los oiudadanos 
que susoriben y teniendo eu consideraoion: 

1. ° Que se acerca Ia épooa en que .de- 
be procederse á las eleooionos dei oiudada- 
no que debe reemplazar á nuestro aotual 
Presidente ea el próximo período oonsti- 
tuoional; 

2. ° Qae es deber do toda pergosa, i p 08 * 
poner toda paaion é interesos partiouí&rei? 
al bien de la patria; fijando ! la atenoion y 
consagrando sus votos al oiudadano que 
reuna en sí mismo probidad, oapaoidad y 
conooimientos gubernativos para que por sí 
mande la República; libre de agenas su¬ 
gestiones; 

3. ° Qae todas estas oualidadcs se ha- 

llan reuni u s en el oiudadano Manuel |Rar- 
do de cu fS administraoion espera la Repú- 
blioa su futura prosperidad; _ 

Ú Lo candidatura de Manuel Pardo gozó de un gran apoyo en todo el pais. 
diversas conccntroriones populares 


CANDIDATURA 

DE 

MANUEL^PARDO. 

ANCACfiS. 

SOCIEDAD INDEPENDENCIA ELECTORAL . 
Oomision direotiva de la junta departa* 
mental de Anoaohs. 

Huaraz , Setiembre 6 àe 1871. 

Al sefior Presidente de la oomision por 
Anoachs en la junti central de Lima. 

Sefior: 

Me es satisfactorio anunciar á U. que 
el Domingo'tres dei oorriente, Tuvo lagar 
en esta oapital, una junta general de los 
patriotas afiliados en el partido de la coo- 
didatura dei sefior D. Manuel Pardo para 
la presidência de la República. 

La reunion fué en la plazuela de «La 
Soledad» designada para el efecto, y tan 
espontânea y númerosa que pasaron de do9 
mil los oonourrentes; todos poseidos dei 
mas descidido entusiasmo en pro de su 
oandidato; á quien consideran dosignado 
por la presidência, para encarainar por la 
eenda 4el progreso á la naoion, y labrar 
su felioidad. 


Desde diversos províncias llegoron aclas de adhesión al candidoto civil, y se reolizoron 


diante la incorporación de nuevos actores políticos 
y la integración política nacional. 

La expansión de los sectores médios, especial- 
mente en Lima, el florecimiento de una prensa 
combativa, la proliferación de clubes políticos y las 
constantes corruptelas y escândalos falsos o verda- 
deros dei gobierno se combinaron para crear una 
opinión pública receptiva a un discurso político 
renovador que ofrecía la esperanza de un cambio 
radical en el manejo político y económico dei país. 
La revolución militar de los Gutiérrez, a escasos 
dias de la transmisión dei mando presidencial, 
buscó bloquear el camino de la Sociedad Indepen¬ 
dência Electoral al poder. 

LA REVOLUCIÓN 
DE LOS GUTIÉRREZ 

El 22 de julio de 1872 se produjo el golpe mili¬ 
tar. En junio, Balta había cerrado El Comercio, 
declarado partidário de Pardo. Los coroneles 
Tomás, Silvestre, Marceliano y Marcelino Gutié¬ 
rrez habían sido protegidos dei presidente José 
Balta, quien había nombrado ministro de guerra a 
Tomás Gutiérrez poco antes dei golpe. Apresaron 
al presidente Balta y se intento capturar al presi¬ 
dente electo Manuel Pardo, quien se refugio en la 
fragata Independencia. El 25 de julio comenzó la 
reacción popular contra el golpe. El 26 Silvestre 
Gutiérrez murió en un tiroteo en la estación de San 



INCERTIDUMBRE 
Y CONFUSIÓN 

El ideal de la república predicado 
por la Sociedad Independencia Electoral 


MANUEL PARDO 
Y SU VISION DEL 
PERÚ 


Algunos meses antes de morir ase- 
sinado en la puerta dei senado, Manuel 
Pardo escribió una carta a su amigo chi¬ 
leno Benjamín Vicuna Mackenna. En 

tléiloi Viiluio, Kevoluiioii Je í/mo. (n Biblwletu Nodonal dei Peiú / folo: Akuii león 


círculos parlamentarios, las asodaciones y la esfera 
pública) se constituyó en estratégia fundamental de 
la campana. 

El sistema de núcleos políticos nacionales que 
la Sociedad Independencia Electoral organizo estu- 
vo formado por pequenas células o esferas que 
tenían como base grupos de amigos afines entre 
ellos y con el candidato presidencial, Manuel 
Pardo. Los critérios de afinidad eran geográficos, 
profesionales y familiares. La organización electo¬ 
ral era el resultado de la suma de Ias pequenas 
esferas o clubes, en las cuales cada indivíduo apor- 
taba su cuota de amigos e influencias. La unidad 
básica de la organización era la decena. 

Las decenas formaban secciones que 
usualmente constaban de cinco a diez 
decenas y tenían relación con la organi¬ 
zación parroquial tradicional. Lima, por 
ejemplo, en vísperas de Ias elecciones 
estuvo organizada en doscientas seccio¬ 
nes divididas en las cinco parroquias: 

San Marcelo, San Sebastián, San Lázaro, 

Santa Ana y el Sagrario. 

La Sociedad Independencia Electo¬ 
ral se convirtió en un mecanismo político 
capaz de extenderse a toda la república. 


LAS PROVÍNCIAS 


La más importante prensa provin¬ 
ciana dio pruebas de la difusión e 
influencia que alcanzó la Sociedad Inde¬ 
pendência Electoral en el país. En efecto, 
contó con el apoyo de periódicos estable- 
cidos, tales como El Comercio de Lima, 
El Yaraví de Puno, la ttulsa de Arequipa, 
El Imparcial de Trujillo, El Eco de Yungay 
y El Pueblo de Ica. 


El dramático fin de la campana 
presidencial mostro que la construcción 
de la república y la cristalización dei 
ciudadano republicano no podían espe¬ 
rar. El editorial de El Comercio dei 27 de 
julio de 1872, explico la urgente tarea 
política que la Sociedad Independencia 
Electoral se había propuesto. Se subra- 
yaba que la revolución de julio debía 
arrojar una lección y provocar, de una 
vez por todas, el respeto por la ley y el 
amor a las formas republicanas. La titâ¬ 
nica tarea que intento llevar adelante la 
república práctica fue la de reconstruir 
un edifício político cuyos cimientos des¬ 
cansa ran sobre bases corroídas por la 
economia exportadora y el autoritaris¬ 
mo militar. 


entre 1871 y 1872 fue el catalizador de muchos de- 
sarrollos políticos, intelectuales, sociales y econó¬ 
micos, ocurridos en el Perú durante los anos de la 
prosperidad falaz. En la resurrección dei sueno 
republicano confluyeron intereses diversos. La 
complejidad de la situación socioeconómica y la 
dramática secuencia de acontecimientos políticos 
por los que atravesó el país predispusieron a la 
Sociedad Independencia Electoral a innovar la polí¬ 
tica, buscando ampliar las bases dei poder me- 

Tomós Gutiérrez, asesorodo por su valido Fernando Casós, dirigió el levantamien 
to de 1872 contra el presidente Balta. Fue nombrodo jefe supremo de la republi¬ 
ca, cargo que ocupó por escaso liempo debido a la violento reacción popular y las 
A numerosas deserriones en el ejèrcito. 


Juan de Dios y sus seguidores asesinaron al presi¬ 
dente Balta en prisión. Los Gutiérrez huyeron. 
Tomás fue apresado cuando huía disfrazado, fue 
muerto a pesar de los esfuerzos de los civilistas 
por protegerlo y su cadáver fue colgado de un 
farol en la plaza de armas. Al día siguiente, los 
cuerpos de Tomás y Silvestre Gutiérrez fueron col- 
gados de las torres de la catedral y posteriormente 
se trajo el cadáver de Marceliano, quien había 
muerto en el Callao combatiendo a los opositores 
dei golpe. EI único que escapo fue Marcelino 
Gutiérrez. El congreso tomó el control y El 
Comercio reapareció el 27 de julio. 


LA CONQUISTA 
DEL PODER 
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Este personaje perteneció a una familia de 
políticos, comerciantes e intelectuales descollan- 
tes. Su padre, Felipe Pardo y Aliaga (1806-1868), 
poeta satírico, dramaturgo y escritor, tu vo una 
vida pública activa principalmente durante los 
anos de la anarquia, de la Confederación y dei pos¬ 
terior apaciguamiento nacional propiciado por 
Ramón Castilla. Su abuelo paterno, Manuel Pardo 
y Ribadeneyra, fue regente de la real audiência dei 
Cuzco en 1806, alcaide dei Crimen y oidor de la 
audiência de Lima; testigo de excepción de los 
levantamientos patriotas que, encabezados por los 
hermanos Angulo y por el brigadier Mateo Puma- 
cahua, consiguió negociar con êxito en situaciones 
difíciles. 

Desde su regreso de Espana, Felipe Pardo se 
propuso colaborar en el estímulo de la educación 
dei país. La crítica abierta a la pobreza intelectual 
de la sociedad limena, evidenciada en su contro- 
versial obra de denuncia Frutos de la educación, es 
tan sólo una muestra de la importância que tuvo 
para Pardo y Aliaga la difusión dei conocimiento 
intelectual en la tarea de conferir bases sólidas a la 
república peruana. Los intereses académicos de 
Felipe Pardo y Aliaga fueron responsables de que 
su hijo Manuel respirara desde temprano una 
atmosfera cargada de eflúvios intelectuales. 
Posteriormente se educo en Chile, aprovechando 
la presencia de su padre como diplomático en ese 
país. De regreso al Perú, Manuel Pardo fue alum- 
no dei Colégio de Guadalupe y culmino su educa¬ 
ción en Europa. 

UNA MENTE PRÁCTICA 

Manuel Pardo dio tempranas pruebas de que 
su naturaleza, profundamente práctica y ejecutiva, 
estaba dirigida a las actividades económicas. En 
1860, junto a un grupo de limenos y provincianos. 
Pardo fundó una importante tribuna intelectual, 
La Revista de Lima, encargada de "promover el bien 

El salitre se convirtió en una nueva fuente de riqueza para el Perú. Sus propieda- 
des fueron revalorizadas en el mercado internacional, lo que hizo que aumentara 
Ã su demando. 


• Al parecer, el presidente Balta dudó cn brindar apoyo a los milita 
res para que continuaran en cl poder. Esto actilud ocasiono uno insu- 
rrección armado dirigida por los hermanos Gutiérrez, ex aliados suyos 
que lo condujeron al cuartel de Son Francisco donde fue brutalmente 
victimado. 


crecer y desarrollarse. El segundo, su perte- 
nencia a una familia que surtió líderes al 
Perú desde la época colonial. El nacimiento 
de Manuel Pardo en la década denominada 
de la anarquia marco tempranamente su 
infanda. Su adolescência durante los anos 
de apogeo y crisis dei modelo político de 
organización nacional ensayado por Ra¬ 
món Castilla, su etapa adulta en las déca¬ 
das de la "prosperidad falaz" y el posterior 
colapso de la economia guanera muestran 
cómo su vida corrió paralela con algunas 
de las más poderosas experiencias de la 
joven república peruana. Todo lo anterior, 
unido a su cercania a una tradición política 
de hondas raíces en su familia, permite 
comprender mejor las motivacio- 
nes que lo impulsaron a liderar 
uno de los movimientos políticos 
más importantes dei siglo XIX. 


El pueblo peruano, fatigado por la ogobiante crisis económica y los cuartelazos, 
decidió no opoyor la efimera dictoduro de los hermanos Gutiérrez. No en vano 
estos militares lerminaron colgados en los torres de la catedral de Lima, como se 
ve en el grabodo, e incinerados posteriormente en la ploza mayor 

ella. Pardo aludió a la peculiar filosofia que marcó 
su breve pero intenso paso por la vida y senaló que 
los que tenían a cuestas la "fatalidad de Llevar , 
como él, "el nombre de jefes de partido en las 
Repúblicas de América" no podían hacer otra cosa 
que "levantar la bandera y pasar el puente con 
ella". La obligación de tomar una decisión que 
inevitablemente empujaba a la acción significaba 
el confrontarse, en palabras de Pardo, con la uni¬ 
versal disyuntiva hamletiana de "ser o no ser". 

Para Manuel Pardo la elección estuvo siem- 
pre conectada con el "ser", que significo romper 
con la inércia social predominante, encontrando en 
la actividad política una identidad capaz de defi- 
nirlo a él, a su sociedad y a su país. Además, signi- 
ficó retomar el control frente a Chile de la mayor 
riqueza peruana, el salitre, y asumir un compromi- 
so activo en la construcción de un proyecto nacio¬ 
nal para el Perú. 

Para entender la aparición de Manuel Pardo 
como figura política en el último lustro dei siglo 
XIX es necesario explorar dos puntos importantes. 
El primero, el contexto histórico en el que le tocó 


MANUEL PARDO 

Manuel Justo Pardo y Lavalle nació 
en Lima el 9 de agosto de 1834 en la 
casona colonial de la 'familia Pardo, 
situada en la esquina de las calles San 
José y Santa Apolonia. El ano en el que 
Pardo nació fue crucial para la marcha 
política dei país. En el fundamental 1834 
no sólo se juró una nueva constitución 
de corte liberal, "una muralla de papel 
contra el autoritarismo militar", como la 
denomino Basadre, sino que el pueblo 
organizado de Lima logró deshacerse de 
la inocultable tirania ejercida por la 
administración presidida por Gamarra. 

El derrumbe dei gamarrismo agudi¬ 
zo la profunda crisis económica que aso- 
laba al país y reavivo la no menos peligro- 
sa crisis de legitimidad política. En la 
década de 1830, en sucesión interminable, 
distintos mandataríos entramn y salicron 
de palacio de gobiemo. Tan sólo en el 
acingo 1838 Inibo siete presidentes milita¬ 
res simultâneos. Hnhiendo apoyado a 
Salavorry, la familia Pardo debió emigrar. 
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través de la Sociedad Indepen¬ 
dência Electoral. 

Manuel Pardo innovó la 
política de su época. La funda- 
ción de la Sociedad Indepen¬ 
dência Electoral y la proclama- 
ción de un civil (el propio 
Pardo) a las elecciones presi- 
denciales dei ano siguiente 
representan ef inicio de una era 
de democratización en el Perú. 
En efecto, la alternativa pobtica 
de Pardo y de la asociación 
partidaria que comando fue 
cancelar el orden autoritário 
castillista representado por el 
candidato oficial dei gobierno 
en las elecciones de 1872, el 
miÜtar José Rufino Echenique. 

La experiencia política de 
Pardo junto con su inmenso 
prestigio en el mundo de los 
negocios le permitió aglutinar 
a su alrcdedor a un importante 
número de peruanos descon- 
tentos con el régimen prevale- 
ciente. El êxito político de la 
Sociedad Independencia Elec¬ 
toral en la campana electoral 
de 1871-72 demostro el males- 
tar ciudadano con el orden 
político-económico establecido 
por Castilla y recreado durante 
décadas por una sucesión de gobiernos militares. 

El mayor logro de la asociación comandada 
por Pardo, en la que participaron agricultores, 
comerciantes, intelectuales, banqueros, profesio- 
nales y artesanos, fue dar a un conglomerado de 
fuerzas sociales dispersas y aisladas una identi- 
dad, una misión y un destino que cumplir. La cam¬ 
pana electoral de 1871-72 se vivió con similar fer¬ 
vor e intensidad en los lugares más recônditos dei 
país y demostro que era de responsabilidad civil el 
sentar las bases sólidas para instaurar el orden 
repubbcano. La elección de Manuel Pardo como 
presidente de la república para el período 1872- 
1876, luego dei trágico asesinato de José Balta, 
avivó las esperanzas de los que pensaban que aún 
se estaba a tiempo para enmendar rumbos y cons¬ 
truir una repúbbca de trabajo, orden y democracia 
electoral. 


Hèdor Valero, Kevolvaón de Uma. En: Biblioteca Nocional dcl Perú / Foto: Alexis León 


* Manuel Pardo y Lovolle fue el primer presidente civilislo dei Perú. Su gobierno 
se planteó una serie de retos que se expresan en la fórmula: "La república prórti- 
ca y la repúblico de la verdod”. 

púbÜco" y "el adelanto y el progreso dei país." Allí 
defendió la inversión de la riqueza generada por el 
guano en infraestructura para el país, básicamente 
ferrocarriles. Sus artículos discutieron temas de 
interés nacional como educación dirigida a la pro- 
ducción, mano de obra calificada, delimitación dei 
papel dei Estado, legislación para propiciar el tra¬ 
bajo, política migratória, etc. 

En 1862, convertido en un próspero comer¬ 
ciante, Pardo accedió a Ia comercialización de 
guano con Inglaterra. En 1863 fue uno de los fun¬ 
dadores dei Banco Perú y en 1868 fue elegido pre¬ 
sidente de La Paternal, companía de seguros. A 
través de su participación en la fundación de ban¬ 
cos y companías, Manuel Pardo ingresó al mundo 
dei capitaUsmo financiero. 

Su carrera pobtica se inicio en 1864, cuando 
Mariano Ignacio Prado lo convoco para ejercer la 
difícil tarea de administrar la debacle financiera 
provocada por el endeudamiento externo. 
Durante la primera etapa de la dictadura de Prado 
(1865-1867) Manuel Pardo formó parte dei "gabi¬ 
nete de los talentos". Agotado el neopatrimonial is- 
mo estatal de Castilla, era necesario tomar medi¬ 
das para independizar al Perú de su única riqueza 
fiscal: el guano. Para lograrlo. Pardo disenó la pri¬ 
mera racionabzación y modemización dei Estado 
peruano, que incluía una política tributaria, 
aunque no pudo aplicaria, como se ha visto. 

Lo problemático dei momento histórico que 
le tocó vi vir a Pardo y al sector social que repre- 
sentó no provocó la inércia, el abatimiento y el 
pesimismo. Por el contrario, las adversidades que 
azotaron al país en la difícil década de 1860 (peste 
de fíebre amarilla, guerra civil e internacional, 
rebeliones en provindas, un devastador terremoto 
en el sur y el derrumbe de la economia guanera y 
de su correlato político, el autoritarismo militar) 
empujaron a Pardo y a un grupo importante de 
peruanos a recrear el proyecto inacabado de la 
independencia: la construcción de la república a 


fc Monuel Pardo fue uno de los fundadores de la Revisto de Uma, uno de los 
organos periodislicos de mayor importância de la época. En ella Pardo oprovechó 
la oporíunidad de difundir sus ideos y pensomienlos sobre el Perú. Aqui se apre 
cia uno de sus escritos, en el que expresa su preocupaciòn por el militarismo rei¬ 
nante en el pais. 

El surgimiento de Manuel Pardo como uno 
de los innovadores políticos más importantes dei 
siglo XIX es un tema que la historiografia peruana 
no ha abordado aún con profundidad. Esto se debe 
a cuestiones objetivas, como la actitud desdenosa 
que se ha tenido hacia la historia pobtica, y a cues¬ 
tiones subjetivas como la leyenda negra, en tomo 
al civilismo, iniciada luego de la derrota frente a 
Chile y continuada durante el oncenio de Leguía. 
La guerra de palabras contra la "argolla civibsta", 
repetida con ciertas variaciones a lo largo dei siglo 
XX, colaboro en sepultar, a pesar de muchos 
esfuerzos de seguidores y amigos, la figura pobti¬ 
ca de Manuel Pardo. Por otro lado, el desdén y la 
mala conciencia frente al fracaso de las institucio- 
nes en el país han determinado una carência de 
estúdios sobre las tradiciones pobticas peruanas. 

La mayor preocupaciòn de Manuel Pardo fue 
colaborar a que el Perú lograra ser aquella repúbli¬ 
ca de ciudadanos vislumbrada por los precursores 
y próceres de la independencia, una nación capaz 
de vivir con dignidad de su trabajo y de sus pro- 

Durante el gobierno de Mariano Ignacio Prado el Perú tuvo un gabinete destaca¬ 
do. El denominado "gabinete de los talentos” estuvo conformado por José Gálvez, 
Manuel Pardo, José Simeón Tejeda, Toribio Pacheco y José Maria Quimper, a quie- 
4 nes se aprecia en la pintura, alrededor dei presidente Prado. 


Museo dei E|emlo Real Felipe / Folo Alexis León 


V- ‘Erinmer dei Bntsil importa solo eu Inglaterra 
8í»O,O0O'qi|L. do nlgodon. El Egipto mus do 400,000. 
jbieindòs Unido?,’ que i» principio* dei siglo solo produoin 
20,000 pacas, cs portei en «1 último nfto despues do surtidas 
4as'fabrio(is ar» resíduo de 100 millones do pesos. Por 
qtaú uo liemos de seguir nosotros la tnistna senda aunque 
no sea sino én la menor escala quo nos corresponde? 
.Pofcfueino bny espfritu de empresa, /porque no bay bra- 
«oB,'porque no bny capitales, porque no hny agua sc nos 
responde. Y por que no bny ogun, m brnzos, y porque 
uose atraen capitalcs europeo», y por que no sc nlienta 
eL‘Ospfritu de empresa, replicamos nosotros? He allí 
el ogun de oincuenta rios en toda lo eslension de nues- 
Vrb litoral que podia utilizarse y que se pierde en ol 
oceano; todas Ipsnncioues que quieren inmigracion la tio- 
nen: mientros que nosotros á Jos brozos que tenemos les 

E nos un fuail en lugar de un nzadon: últirnainente el 
ti Peronno os el Estado mas rico que se couoce cn el 
,inundo, y nos quejamos sin embargo de que no tenemos 
Capitales. 

JLo que nos falta no son capitales, ni agua, ni bra- 
fcOK lo que nps falta es un poco de buen sentido prácti 
Co, El Gobierno francês acnbn de consagrar los millones 
que le sobiarou dei empréatito para la guerra, á canalea 
de irrigacion, á canalesde riego, á ferrocarriles, á habilitn- 
ciones'agrícolas, tanto cn Fraucia oomo en su colonia de 
África, mas folia cila misma que el Perú. Esto es lo que 
nos feita á nosotros. 

i.; /Ião }.-• vUi-ii M. Pabpo. 
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LA REPUBLICA 



dc vivir con dignidad de su trabajo y de sus pro- 
pios recursos, una "sociedad civilizada" dispuesta 
a discutir su problemática en el marco de las insti- 
tuciones y no mediante las fratricidas guerras civi- 
les que habían ensangrentado por décadas el terri¬ 
tório peruano. Su lucha por fortalecer a la sociedad 
civil, colaborando mediante la fundación dei 
Partido Civil en el forjamiento de una "república 
de la verdad", conformada por ciudadanos dis- 
puestos a defenderia, es sin lugar a dudas uno de 
los méritos más resaltantes de su carrera política. 
Sin embargo, pese a sus planes, su gobiemo des¬ 
emboco en la bancarrota fiscal de 1874, la estatiza- 
ción dei salitre y, por ende, en la declaratoria de 
guerra por parte de Chile. 

NUEVAS ELECCIONES 

Las elecciones de 1876 dieron el triunfo a 
Mariano Ignacio Prado, quien buscó conciliar con 
los grupos opuestos al civilismo. Pardo seguia 
siendo la figura eminente en el país. Apenas dos 
meses después de iniciado el gobiemo de Prado, se 
levanto Piérola en Yacango. El ano siguiente, el 
mismo Piérola, con apoyo de oficiales de la marina, 
capturo el Huáscar y el 29 de mayo de 1877, trabó 
combate con los buques britânicos Shah y 
Amethyst, tras haber bombardeado Pisagua. 
Después dei combate, Piérola entrego el buque a la 
marina en Iquique. En Lima se llegó a creer que el 
gobiemo había pedido ayuda a los ingleses y se 
desato una algarada en su contra. Al siguiente mes 
hubo otra sublevación en la que participaron mari- 
nos civilistas y los "cabitos" de la Escuela de 
Chorrillos. El gobiemo retomo el control. 

A fines de 1878,'Manuel Pardo regresó de 
Chile y fue elegido presidente dei senado, pero el 
16 de noviembre, cuando ingresaba al senado, fue 
asesinado por el sargento Melchor Montoya, fusi- 
lado en 1880 luego de un largo juicio. 

SOCIEDAD PERUANA 
EN EL SIGLO XIX 

La independencia no originó câmbios Inim;* 
diatamente visibles en lo que se reíiere a la compo- 
sición de la población peruana. Sin embargo, 
habría que tener en cuenta que l.i sociedad colonial 
dei siglo dieciocho ya había cambiado notoriameiv 


* fn la década de los sesenlo dei siglo pasodo, el pois enfrento diversos situocio- 
nes adversas, entre ellas el terremoto de 1868 que estremerió a gron parte de la 
región dei sur. Una de los ciudades mós afeclodas fue Arequipa. 

te al incrementarse el prestigio y el poder dei 
grupo criollo. Por otro lado, el creciente mestizaje 
de una parte importante de la población había ini¬ 
ciado, en pleno siglo dieciocho, una serie de câm¬ 
bios que ingresarían en aquello que los sociólogos 
denominaron posteriormente "cholificación", aun- 
que normalmente se pensaba que éste era un fenó¬ 
meno dei siglo veinte. Así, no se puede asegurar 
qué porcentaje de la población seguia siendo 
monolingüe, por ejemplo, en quechua o aimara, 
qué porcentaje se mantenía al margen dei mercado 
inaugurado por los europeos en el siglo dieciséis, 
es decir, cuántos mantenían una economia de sub¬ 
sistência, reciprocidad y redistribución, cuántos de 
los que eran llamados mestizos a comienzos dei 
siglo diecinueve habrían respondido a tal denomi- 
nación en los momentos iniciales de la colonia. 

Los términos habían cambiado. Si bien no 
podría hablarse de números absolutos, interesaría’ 
saber hasta dónde se había modificado en el siglo 
dieciocho la forma de vida de la gente, ya cambia¬ 
da por la cristianización, por la hispanización, por 
el mercado, por las transformaciones en la estruc- 
tura familiar, etc. En realidad, no parece tan extra¬ 
vagante una tesis planteada desde hace mucho por 
la historiografia: la revolución social precedió a la 
revolución política de la independencia. 


En 1812, anos antes de la proclamación de la 
república, las cortes de Cádiz habían dado una 
serie de disposiciones Iiberales que modificaron la 
sociedad colonial clásica. Debe tenerse en conside- 
ración que la sociedad que vio la independencia 
no era ya la que asistió al estallido de la revolución 
de Túpac Amaru. En 1812 el gobiemo colonial 
parecia desmembrarse en medio de la ocupación 
napoleónica de la península ibérica, la Constitu- 
ción liberal que se promulgo en Espana en ese afio 
y las continuas guerras que afectaban a los virrei- 
natos sudamericanos desde poco tiempo antes. El 
ano de 1810 había sido clave para los fundadores 
de la república en toda Sudamérica y era visible 
que la rígida estructura virreinal, que aún funcio- 
naba en 1780, ya no estaba en similares condiciones 
al acabar la primera década dei siglo diecinueve. 

La Constitución liberal de 1812 promovió 
muchos câmbios en el universo colonial espahol: 
no se trataba solamente dei reconocimiento de la 
libertad de imprenta o de la finalización de la mita 
minera; era una nueva estructura- dei poder la que 
se avizoraba tanto en las discusiones y las resolu- 
ciones de las cortes de Cádiz como cn la nueva 
Constitución aprobada por ellas. En 1810, las cor¬ 
tes de Cádiz reconocían que los habitantes de 
ambos lados dei océano eran "una sola nación y 
disponían de similares derechos. Esto hizo posible 
que en los virreinatos espanoles en America aflora¬ 
ra una suerte de nacionalismo criollo que buscó 
organizar el poder local en juntas de gobiemo con¬ 
cebidas a partir de los cabildos. 

Entre 1780 y 1821 se sucedieron importantes 
câmbios en la composición de la sociedad colonial 
que, al parecer, han sido poco analizados, ya que 
se ha preferido aceptar que la proclamación políti¬ 
ca modifico por sí sola la vida social, en un caso, o, 
en el caso opuesto, suponer que no hubo ningún 
cambio, salvo la denominación política (que pasá- 
ramos de virreinato a república). 

Lo que sí podría apreciarse en los albores de 
la república es una modificación de la clase diri¬ 
gente, pues no se puede perder de vista que este 
sector, que tomó a su cargo el gobiemo a raiz de la 
independencia, se encontraba compuesto mayori- 
taria, si no íntegramente, por criollos. En realidad 
no importaba mucho que algunos de ellos pertene- 
cieran a la aristocracia titulada (hay personajes de 
ésta que, al iniciarse la república, formaron parte 
de los grupos dirigentes en vias de establecimien- 
to, como puede notarse en la propia acta de la 
independencia, firmada en la municipalidad de 

El Poseo de Aguas, construído por el virrey Amai, fue uno de los lugares de recreo 
más concurridos por la sociedad limena dei siglo XIX. Se muestra un grabodo rea 
lizodo entre los anos 1836-37 en donde se puede apreciar el paisaje rural que lo 
rodeaba. 
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ALGARADA: Vocerío de la muchedumbre. 

ALIENACION: Adopción de coslumbres extranjeros 
como si fueran propias. 

ARRABAL: Barrio periférico. 

AVATARES Sucesión de acontecimientos. 

BALDIA: Tierra no labrada. También, terreno urbano no 
edificado. 

BOYANTE: Que posee fortuna 
CLÍMAX: Momento culminante de un proceso. 
DECIMONÒNICO Rofioio sobre todo ol siglo dieonueve j 
HACINAMIENTO Estado de convivência en que el espo 
cio os insuficiento y, por tal lajón, los condiciones de 
vida precários. 

ORIUNDO hoveniente de un cierto lugar. 

RE2AG0 Residuo que queda de una cosa. 

XtNOfOBIA Aversión a los extranjeros. 
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LA CLASE ALTA 


Entre finales dei siglo diecinueve e inicios dei 
veinte, la clase alta peruana, ai igual que las demás 
en Latinoamérica, intento buscar en las culturas 
europea y norteamericana el modelo que había de 
seguirse en el país y pretendió el desarrollo de una 
socicdad similar a aquéllas, muchas veces menos- 
preciando lo nativo. La juventud de esta élite, 
sobre todo, quedo fascinada por los aires de 


Lima por muchos miembros de la aristocracia 
colonial; hay, ciertamente, otros que desaparecen 
más o menos discretamente). Lo que interesa es 
verificar la composición social y económica de los 
dirigentes de los primeros anos de la república. 

Uno de los puntos que suele mencionarse 
como pruet>a de que hubo solamente una transi- 
ción nominal con la independencia es el hecho de 
que la clase dirigente perduro, al menos en buena 
parte. Nadie podrá negar que algunos de sus 
miembros emigraron, antes de la independencia, a 
Espana y retomaron después, al restablecerse las 
condiciones para una vida ciudadana tras las gue¬ 
rras de la independencia; pero cada caso requiere 
de cuidadoso análisis y explicación. 

LA POBLACIÓN ANDINA 

Se afirma que las cosas cambiaron poco en la 
población andina al proclamarse la independen¬ 
cia; esta afirmación es válida si se piensa que la 
mita había sido abolida antes dei 28 de julio de 
1821 y que el tributo cambio de nombre, convir- 
tiéndose en contribución de indígenas. Los histo¬ 
riadores que afirmaron que la población andina 
permaneció "ajena" al proceso independizador 
tendrían razón si se entendiera únicamente que 
los indígenas no fueron "beneficiários" directos 
dei mismo. Es cierto que los criollos fueron quie- 
nes asumieron el liderazgo inmediatamente, pero 
es interesante verificar que "criollo" había dejado 
de ser una categoria racial a inicios dei siglo dieci- 

Duronle su viaje por Sudamerico, entre los anos 1866 y 1869, los tripulantes 
dei H.M.S Topaze tuvieron lo oportunidad de folografiar vistos dei Perú y su 
gente. Abojo, fotografios de mujeres peruanos de la época, entre las que desta 
con los fomosas topados limenas. Estos últimas recurrion al monto para posor 
desopercibidas y osi poder octuar según mejor les pareciera, sin temor a los 
4 comentários. 


~ en vigência, interesó poco verificar qué ocurría con 
I- aquellos sectores de la población andina que se 
p. habían aculturado e incluso desarrollado dentro 
s. dei nuevo orden social. 

£ En diferentes momentos dei siglo diecinueve, 
la población andina alcanzó momentos de rebelión 
abierta contra el gobierno central o, en realidad, 
contra la permanência de una situación que la 
colocaba al margen de la nueva sociedad nacida 
oficialmente con la independencia. Suele mencio¬ 
narse como los momentos culminantes o más 
representativos de esta rebelión andina los casos 
específicos de Huancané, en 1867, y el de Ancash, 
durante el gobierno dc Andrés Cáceres, inmediata¬ 
mente después de finalizada la guerra dei Pacífico. 
En efecto no fueron las únicas sublevaciones andi¬ 
nas dei siglo pasado pero, a diferencia dei conjun¬ 
to de aquéllas conocido en el siglo precedente tar¬ 
dio, no pareccn configurar una situación de crisis 
genérica en la población andina; no se trataria de 
situaciones generalizadas como las que llevaron al 
ciclo de rebeliones en los Andes dei sur, ejemplifi- 
cadas normalmente en Túpac Amaru y en Catari. 

En realidad, podría pensarse que en el siglo 
diecinueve se presentó una situación de menor 
presión sobre la población andina. Visiblemente, el 
Estado republicano no se encontraba en condicio¬ 
nes de ejercerla. Desde el inicio de la república, la 
política dei Estado presto a la costa más atención 
de la que había dedicado en tiempos coloniales 
donde, por diversas razones, el Estado colonial 
había mantenido un menor interés. También se ha 
mencionado que esto pudo deberse a la circuns¬ 
tancia de que el Estado espanol obtenía sus recur¬ 
sos de la mano de obra y por ello requeria atender 
de manera prioritária las zonas más densamente 
pobladas, es decir, las regiones serranas, ya que la 
crisis demográfica dei siglo dieciséis había afecta- 
do prioritária y más gravemente a la costa, que no 
alcanzó una recuperación poblacional como la que 
sí pudo lograrse en las tierras altas desde la segun¬ 
da mitad dei siglo diecisiete. 


Manuel A. fuentos, Lima. Âpunlcs históricos, desaiplim, esladísticos y do (oslumbm 


V En lo república temprana, la situación de la población andina no varió suston 
cialmente con respedo a la época colonial. Durante el siglo XIX los indígenas eslu- 
vieron al margen dei proyedo nacional y se dedicaron basicamente al cultivo de 
sus tierras. 

nueve, para convertirse en una categoria social; 
muchos mestizos, y aun mulatos, eran, entonces, 
criollos. 

Durante el siglo dieciocho, la población andi¬ 
na había llevado a cabo un complejo proceso de 
asimilación a la sociedad colonial. Como siempre 
se ha pensado en la población andina como una 
clase dominada y explotada, sin tener en cuenta 
sus propias aspiraciones dentro de un orden social 
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modemidad que traían los extranjeros o por su 
propia experiencia: a partir dei novecientos la for- 
mación de muchos de ellos incluía un viaje a la 
"civilización". 

Según los cálculos de Joaquín Capelo, hacia 
1895 en Lima la clase alta sobrepasaba las 18 mil 
personas. El parentesco y matrimonio fueron 
siempre su fuerza cohesiva. En este sentido, la 
familia fue una entidad casi santificada y sus 
miembros debían mantener una constante 
armonía por encima de cualquier diferencia, 
especialmente al momento de la repartición de 
las herencias. La élite se mantuvo unificada, ade¬ 
rnas, por la existência de barrios exclusivos, clubes, 
iglesias parroquiales preferidas y algunos balneá¬ 
rios como Ancón. 

De otro lado, los colégios donde se educaban 
los hijos e hijas de los más pudientes (La Inma- 
culada, La Recoleta, San Pedro o Belén) eran de 
suma importância porque en ellos se reforzaban y 
se establecían las relaciones y amistades que de¬ 
bían durar toda la vida. Muchos otros hábitos, 
como los paseos por el jirón de la Union o el paseo 
Colón, o las fiestas en I 09 clubes, formaban tam- 
bién parte de sus vidas. Una confitería ubicada en 
pleno jirón de la Union, el Palais Concert —a imi- 
tación dei parisino Café de la Paix— era muy con- 
currida. 

A princípios de siglo la clase alta vivia en la 
Lima cuadrada o en el novísimo paseo Colón. A 
partir de los anos veinte, empezó a emigrar prime- 
ro a los alrededores dei Campo de Marte y a Jesús 
Maria; posteriormente lo haría a los barrios dei sur, 
y las mansiones bordearon la avenida Leguía, hoy 
Arequipa, y la avenida Salaverry. Las nuevas 
viviendas, de amplios salones y jardines, siguieron 
imitando el gusto europeo, aunque comenzó a de- 
sarrollarse el estilo neocolonial. 

Si bien la moyorio de inmigrontes chinos que arribaron al pais se dedicaron al Iro- 
bajo agrícola en las haciendas, hubo tambien muchos que se ocuparon en el 
comercio citadino. Estos últimos, que se ubicaron en ciudades como Lima, llegaron 
incluso a lener una prospera economia tal como se aprecio en la foto de Chunkay 
y un amigo. La imagen fue tomada por Eugênio Courret en 1892 y hoy forma 
jk porte dei archivo de la Biblioteca Nacional dei Perú. 


Luego de que Castilla decretara la liberfad de los esclavos en el Peru, éstos se 
incorporaron de distintos modos a lo vida productivo nacional como se mueslra en 
estos grabados dei siglo XIX. 

detrás dei mercado central. En él habitaban, en 
1908, imos dos mil cuatrocientos chinos y era con¬ 
siderado el más sucio de Lima, así como el más 
densamente poblado y el de mayor mortalidad. 

Más tarde, cuando poco a poco las familias 
acomodadas se iban mudando a los distritos 
exclusivos dei sur de Lima, los pobres convirtieron 
las viejas mansiones en callejones o "casas de 
vecindad". En este sentido, la tugurización absor- 
bió el incremento demográfico de los más pobres. 
En 1920, por ejemplo, el 42 por ciento de las fami¬ 
lias limenas vivia en un solo cuarto y el 25 por cien¬ 
to en dos habitaciones; es decir, casi el 70 por cien¬ 
to de la población vivia en condiciones extremas de 
hacinamiento. Como si esto fuera poco, la especu- 
lación sobre los alquileres los elevaba cada día más. 
Ciertas familias terminaron ocupando terrenos bal¬ 
dios y los recién llegados clamaban por un mayor 
número de viviendas. Algunos eran obreros y arte- 
sanos. Otros, vendedores ambulantes. La mayoría 
no tenía oficio estable o conocido. No pocos termi¬ 
naron en la vagancia o en la delincuencia. 

Fue en este mundo de callejones y casas de 
vecindad, de cantinas y chicherías, donde se empe¬ 
zó a desarrollar ima identidad cultural común entre 
los pobres de Lima. Esta identidad es conocida 
como la dei "criollo", asociada al predomínio de los 
mestizos en este grupo. La cultura "criolla" supone, 
por un lado, compartir un estilo de vida y un códi¬ 
go de solidaridades entre iguales y, -por otro, saber 
combinar la picardia, la bravura y la prudência para 
obtener las mayores ventajas en la vida. Ser "crio- 
11o" supone, además, ser alegre y festivo, tener una 
jerga propia, burlarse de la formalidad oligárquica, 
interpretar canciones y danzas consideradas escan¬ 
dalosas por la cultura oficial y construir antihéroes 
idealizando a algunos bandidos. Pero también ora 
importante comportarse con honor y decencia fren¬ 
te a sus vccinos o compadres. 

LAS MIGRACIONES 
EUROPEAS, ASIÁTICAS 
Y AFRICANAS 

I a contiguracion do la naeión contemporânea 
no luitiíó con la incorporación do nuevos grupos 
do pobladoivs que so tntegrarcm de manera defini- 
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Era incipiente y diversa. Estaba formada por 
pequenos comerciantes o propietarios urbanos, 
descendientes de inmigrantes, manufactureros con 
pequenas industrias de consumo, empleados 
públicos, de empresas comerciales o de firmas 
extranjeras. Muchos buscaban el cargo público, 
que les brindaba seguridad y un sueldo fijo; otros 
optaban por la carrera militar o intelectual. Pero 
todos actuaron subordinados a la clase alta, tratan¬ 
do o deseando imitar su estilo de vida con mucha 
dosis de alienación y "huachafería". 

Finalmente, la mayoría de la clase media 
vivia en la Lima cuadrada o en La Victoria. Otros, 
en los Barrios Altos y el área comprendida entre 
la actual avenida Abancay y la plaza Italia, mez- 
clados con artesanos y obre¬ 
ros. Algunas zonas que 
empezaban a ser abandona¬ 
das por la clase alta también 
eran ocupadas por la clase 
media, como el paseo Colón 
y plaza Bolognesi, mientras 
nuevos barrios eran tipica¬ 
mente mesocráticos: los 
alrededores de la avenida 
Brasil y Santa Beatriz (al 
margen de la avenida 
Arequipa) en los anos vein- 
te; pero allí crecieron, asi- 
mismo, barrios obreros. 
Más adelante, los más aco¬ 
modados quisieron poner 
de moda algunos balneários 
como San Miguel. 


LA PLEBE 
LIMENA 


Los pobres vivían prin- 
cipaImente, según el Censo 
cie la provinda cie Lima de 
i908, en los distritos de 
Barrios Altos y en Abajo el 
Puentc (el Rímac). Mnlam- 
bo, en el antiguo arrabal de 
San Lázaro, fue el bnrrlo 
más célebre. Otro muy cono¬ 
cido fue el Barrio Chino, 
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tiva a la sociedad peruana. Los europeos, en su 
mayoría militares britânicos y franceses, que parti- 
ciparon en las guerras de la independencia y se 
integraron a las clases dirigentes de la sociedad, 
trajeron, a su vez, amigos que dejaban atrás los 
problemas políticos europeos. Vinieron comercian¬ 
tes, algunos con sus familias, que introdujeron en 
las principales ciudades los bienes de consumo 
que ya se producían en serie en el norte de Europa, 
y comenzaron a cambiar, así, los hábitos y las cos- 
tumbres coloniales. Consecuentemente, desapare- 
cieron la saya y el manto como atuendo femenino 
y la capa como abrigo de varones, puesto que éstos 
perdieron prestigio social a lo largo dei siglo XLX. 

Los avatares políticos republicanos facilitaron 
los movimientos de poblaciones entre los ciudada- 
nos de los países recién constituídos. Los peninsu¬ 
lares, los criollos y los mestizos se convirtieron for¬ 
malmente en argentinos, bolivianos, chilenos, 
ecuatorianos, etc., que se desplazaban libremente 
por las antiguas colonias espanolas. Los esclavos, 
emancipados en su totalidad por el gobierno de 
Ramón Castilla, obtuvieron de esta manera la posi- 
bilidad de trasladarse libremente por el território 
nacional. 

Luego de la aboliciòn de la esclavitud, vinie¬ 
ron los migrantes, en su mayoría a cumplir labo 
res hasta esos momentos realizadas por los escla¬ 
vos. Entre estos peruanos recién llegados destaca- 
ron los provenientes de China y Japón, así como 
algunos esporádicos personajes venidos de las 
más diversas regiones dei planeta, casi siempre 
como marineros mercantes que desembarcaban 
temporalmente para luego establecerse de manera 
definitiva. 

En 1849 se promulgo una ley de inmigración 
que favorecia la introducción de pobladores de 
diversas regiones dei mundo. Se ha dicho que sus 
inspiradores esperaban que la mayor parte viniera 
de Europa y se dedicaran a la agricultura. Esta 
intención estuvo presente en buena parte de la 
subsecuente legislación migratória. Éste es el caso 
de la colonia alemana, establecida en la margen 
izquierda dei rio Pozuzo en 1857, que, dada la 
buena calidad de la tierra, estuvo en capacidad de 
producir de inmediato abundantes cosechas. Los 
agricultores alemanes en proceso de peruaniza- 
ción reclamaron infruetuosamente a los sucesivos 
gobiemos la construcción de carreteras que les 

La Cosa Grace estuvo asociada a la vida nocionol desde el siglo XIX. Se mueslro 
uno de los primeros locales donde funciono esta empresa dedicada a una mullilud 
de octividodes produetivos en el pais. 


permitieran sacar sus produc- 
tos a los mercados, como se 
estipulaba en los contratos de 
migración. La carência de vias 
de comunicación aisló a la 
colonia alemana dei medio cir¬ 
cundante hasta mediados dei 
siglo veinte, cuando la ayuda 
dei gobierno alemán construyó 
las carreteras e hizo viable la 
comunicación con esta área dei 
país. 

En la década de 1850 tam- 
bién comenzaron a venir al 
Perü los irlandeses que salían 
de su país debido a las ham- 
brunas causadas por el fracaso 
de las cosechas, sobre todo de 
papa, que agravaban la aguda 
pobreza de la isla. Los irlande¬ 
ses eran católicos que ya no 
tenían espacio en su sociedad, 
cada vez más controlada por la 
ética protestante de la 
Inglaterra de la revolución 
industrial. El más prominente 
de estos inmigrantes fue 
William Grace, descendiente 
de una distinguida familia 
católica cuyos miembros ya se 
habían desperdigado por las 
Américas pasando de la agri¬ 
cultura al transporte interna¬ 
cional, lo que constituyó una 
de las redes migratórias más 
importantes de los tiempos 
modernos. En el Peru, el joven William se empleó 
en una companía inglesa de vapores que transpor- 
taba guano a Estados Unidos y a Europa, a la cual 
rápidamente se asoció y transformo en W.R. Grace 
Co. El visionário Grace traslado las oficinas princi¬ 
pales de la empresa a Nueva York, desde donde 
sigue siendo una de las más grandes corporacio- 
nes internacionales de Estados Unidos. La Casa 
Grace, como se la conocía aqui, desempenó un 
papel crucial en la refinanciación de la deuda 
externa dei Peru durante la ocupación chilena y 
operó en el país hasta las estatizaciones dei gobier¬ 
no militar iniciado en 1968. 

En 1873 se formó la Sociedad de Inmigración 
Europea para favorecer la llegada de mano de 


V La explotación que soportaron muchos chinos en las haciendos provoco que 
muchos de ellos oplaran por escapar. Esta foto de 1900 mueslra a un chino cima- 
rrón con grillos, quien (ue capturado cuando inlentaba huir de la hocienda 
Chicamita, de propiedad de la fomilio Barino. 

obra europea, básicamente para el trabajo agrícola. 
El italiano Aurélio Denegri presidio dicha socie¬ 
dad, puesto que la inmigración europea estuvo 
principalmente compuesta por italianos que 
seguían tendências migratórias hacia Hispanoa- 
mérica. El caso más destacado es el de Argentina, 
adonde llegaron 544 mil 630 inmigrantes, en su 
mayoría italianos, entre 1859 y 1878. Por decreto 
gubernamental se preveía la inmigración de cinco 
zonas geográficas: 1) Inglaterra e Irlanda, 2) 
Francia, Bélgica y Suiza, 3) Alemania, Áustria y 
Holanda, 4) Suécia, Noruega y Dinamarca y 5) 
Italia, Espana y Portugal. Esta organización nunca 
se plasmó en la realidad. Así, el gobierno de 
Manuel Pardo trajo ciento cincuenta napolitanos 
para el trabajo agrícola en Ica e inicio un supuesto 
proyecto de rehabilitación de las haciendas de la 
costa. Sin embargo, la ejecución de este proyecto 
hubiera significado llevar a cabo una reforma 
agraria que el gobierno no había previsto. La inmi¬ 
gración europea fue orientada hacia la vertiente 
oriental de los Andes, de propiedad dei Estado. De 
esta manera, el planteamiento inicial de la inmi¬ 
gración europea fue tomando rumbos imprevistos, 
a partir únicamente de la idea según la cual la 
comunidad de religión y raza y la similitud de 
idioma y de costumbres eran lo que más convênio 
al país. 

Los peruanos de ascendência italiana, prvS\i- 
ma o lejana, cuentan con la figura tutelar dei natu¬ 
ralista y viajero Antonio Raimondi, Ilegado en 
1850 y célebre por su obra El Peni Raimondi fue 
paradigma de intercultiiralidod y difusor de la cul- 
lura latina por todo el território nacional. Los ita¬ 
lianos llegaron al IVrú en grandes oleadas desde 
mediados dei siglo pasado hasta mediados dei 
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nían dei campo. Arraigados 
en el Perú, se entregaron a la 
industria y al comercio y rapi¬ 
damente se convirtieron en 
una colonia boyante. De he- 
cho fundaron un banco de 
gran solvência que todavia 
hoy, con otro nombre, existe y 
ocupa un lugar prominente en 
Ia vida económica dei Peru. 

La guerra con Chile fue 
un momento de prueba para 
que los recién llegados de las 
más diversas latitudes de- 
mostraran su identificación 
con su nueva patria. En este 
sentido, destaca la figura he¬ 
roica dei coronel Francisco 
Bolognesi. Su padre, Andrés, 
fue un distinguido músico 
genovés afincado en el Peru y 
dedicado, entre otras cosas, a 
la difusión de la ópera. Am¬ 
bos nos han dado un perdurable testimonio de 
cómo los inmigrantes y sus descendientes se 
compenetraron con los valores y los intereses 
nacionales. 

Ocurrió, además, una inmigración forzada de 
chinos destinados principalmente a cumplir labo¬ 
res en condiciones que los peruanos no podían o 
no querían desempenar. La prima en moneda para 
las personas que introdujeran extranjeros de 
ambos sexos fue una de las razones que justifico la 
ley de inmigración de 1849, así como el hecho de 
que la agricultura costena precisara urgentemente 
de mano de obra, justamente por la decadência de 
la esclavitud, primero, y por su posterior aboli- 
ción. La legislación concedió poca importância a la 
elección de colonos, a sus posibilidades de asimi- 
lación cultural debido a la diversidad de sus cos- 
tumbres o su diferencia de creencias religiosas. 
Otra razón que explica la inmigración china en 
estas condiciones es que, para muchos chinos, la 
vida en su país de origen era más dura. Se mencio¬ 
na que se abandonaba a los nihos que no podían 
ser alimentados y que las mujeres eran muertas al 
nacer, puesto que la sociedad daba prioridad a los 
varones. La inmigración china, estimulada por 
Domingo Elias y Juan Rodríguez, comenzó a esta- 
blecerse en las haciendas costeras, para luego 
diversificarse hacia negocios de importación, res¬ 
taurantes y bodegas. 

Las mismas autoridades chinas estimulaban 
la emigración en los estratos marginales de la 
sociedad, debido al exceso de población en las 
regiones dei sur de aquel país, las hambrunas, las 
epidemias y la presencia de rebeliones locales que 
culminaron en una guerra civil que duraria déca- 
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^ A partir de 1857 una colonia de inmigrantes alemanes se estableeió en la ceja 
de selva peruana, iniciando una larga etopo de fruetifera labor agropecuário que 
continúa hasta hoy. Arriba, un grupo de ellos en Oxapampo. 

das. Así, se formaron grupos de emigrantes. Uno 
de ellos se dirigió hacia Califórnia, otro al Peru, 
pero también se dirigieron a Cuba, Brasil y 
Australia, todas regiones en las cuales por diversas 
razones se requeria mano de obra. Se constituye- 
ron, de esta forma, en un permanente circuito 
migratório que desempenó un papel clave en la 
expansión de la cultura oriental hacia las 
Américas. 

Fuentes oficiales informaban que entre 1850 y 
1853 habían ingresado al país algo menos de cua- 
tro mil colonos, de los cuales poco más de dos mil 
quinientos eran chinos. 

Mayoritariamentc, los chinos ingresaron al 
país con un contrato de trabajo que fijaba su tarea 
en determinadas haciendas de la costa por un 
plazo; ello recortaba visiblemcnte su libertad. Las 
condiciones dc viaje eran muy penosas. Por ejem- 
plo, en 1850, de 750 embarcados en dos barcazas 
hacia el Callao, murieron en el trayecto 270. En rea- 
lidad, los abusos cometidos desde el comienzo de 
la migración obligaron a la intervención dei 
gobierno peruano. La inmigración se suspendió y 
se reabrió después, bajo otras condiciones, sin el 
requisito de monopolio de importación ya mencio¬ 
nado que la había condicionado en sus primeros 
tiempos. Los estudiosos de la migración china 
regional e internacional precisan que ésta tuvo 

fueron numerosos los inmigrantes italianos que llegoron o nuestro pois a fines dei 
siglo posado e inkios dei presente. Gron parte de ellos se deditoron ol comercio y 
a la agricultura. Por ejemplo, la familia Larco aposló por la exploloción ozucorera 
y los Broggi estoblecieron una caso comercial importante en limo. La iluslroción 
registro el arribo de uno de los muchos italianos que vimeron ol Perú: Giovonni 
^ Bollisla Antonioli, un comerciante italiano que pisò nuestra patria en 1896 


êxito en proporcionar mano 
de obra barata, lindante con 
la esclavitud, a las haciendas 
costehas y a la explotación dcl 
guano de las islas. Posterior- 
mente, lo hicieron también en 
la construcción de los ferroca- 
- rriles, pero debieron pasar 
anos para que, bajo otras cir¬ 
cunstancias, se produjera la 
modificación de los critérios 
de inmigración. 

En 1869 se presentaron 
problemas internacionales. 
Las quejas de los culíes chi¬ 
nos, difundidas por los cana- 
les britânicos de información 
globalizadora, daban sufi¬ 
ciente evidencia de que se tra- 
taba de una forma camuflada 
de esclavitud, tema en vias de 
desaparición, pero todavia 
candente en la escena mun¬ 
dial, aunque ya abierta y éticamente cuestionado. 
Se abrió una polémica periodística en Estados 
Unidos (país que acababa de pasar por una guerra 
civil por la abolición de la esclavitud de africanos). 
El gobierno chino no intervino porque formalmen¬ 
te consideraba a los emigrantes como apátridas. 
Esta posición disimulaba una segunda intención, 
ya que la emigración era una decimonónica forma 
de disminuir la presión demográfica. El gobierno 
peruano utilizo la mediación de Estados Unidos 
para abrir relaciones directas con China, mientras 
Gran Bretaha continuo repudiando los rezagos 
americanos de esclavitud con el asunto de los cu¬ 
líes chinos. Diversos escândalos alimentaron el 
debate, hasta que el sonado caso de la barca Maria 
Luz, de bandera peruana, hizo que la discusión 
alcanzara su clímax. En 1872, esta barca traía cu¬ 
líes al Perú. Uno de ellos logró escapar a nado, se 
refugio en un buque britânico en el puerto de 
Yokohama, en el Japón, y denuncio los maltratos 
que sufrían los etnigrantes en el mencionado 
barco. El gobierno japonês embargo el buque, su 
tripulación y su carga humana. La sentencia japo¬ 
nesa fue desfavorable al tráfico de culíes y tuvo 
repercusión internacional. Después dei escândalo 
dei Maria Luz en Yokohama, las condiciones de 
migración variaron sustancialmente. 

El gobierno dei Perú se vio obligado a modi¬ 
ficar las condiciones de migración y concretar el 
envio de una misión diplomática a China. El des¬ 
tacado marino Aurélio Garcia y Garcia fue jefe de 
la misión. En 1872 éste fue nombrado representan¬ 
te diplomático ante los gobiemos de China y 
Japón. Sus gestiones establecieron las relaciones 
diplomáticas bajo pautas internacionales ya acos- 


SECCION de PASAPORTSS 




N»yfcth»P»»*P 
/<)/<//”■ 



GRUPO 

uim 


é\ (Êomwrio 


Kqjitiiot de InmiQionles ilollonos En: Auhlvo Geneiol de lo Noción / Foto: Alexis león 

ca 


ORION 






















































LA REPÚBLICA 


Museo dei Centro Cultural Peruono Joponés / Reprodurciòn: Alexis León 



tumbradas entre países orientales y occidentales. 
Desde ese momento, la migración china tomó otro 
nimbo. Para entonces, los pemanos de ascendên¬ 
cia china se diversificaban en áreas urbanas y rura- 
les y la migración era tan fluida que la laboriosa 
colonia establecida en Lima llegó a contar con 
vários teatros chinos. La mayoría de los migrantes, 
aun aquéllos que lo hicieron bajo penosas condi¬ 
ciones contractuales, logró cumplir sus compromi- 
sos de trabajo y se estableció libremente en el Perú. 
A pesar de esa visible adaptación a la vida dei país, 
durante la guerra con Chile algunos chinos colabo- 
raron con el ejército chileno. Este colaboracionismo 
parcial con los invasores (que también ocurrió 
entre peruanos de origen hispanoandino) propicio 
el saqueo irrestricto de sus establecimientos 
comerciales. El caso es que hubo alzamientos de 
trabajadores chinos en varias haciendas costenas 
que coincidieron con la presencia de las fuerzas de 
ocupación extranjera. Sin embargo, también hay 
testimonios de la identificación de los chinos con 
su nueva patria, como las fotografias de los matri¬ 
mônios celebrados durante la ocupación con las 
novias vestidas de negro en sehal de luto, al igual 
que las mujeres de ancestros hispanoandinos. Se 
puede afirmar que, después de finalizado el con- 
flicto, la población migrante china se integro ple¬ 
namente a la vida peruana. Se habla de unos 
noventa mil inmigrantes en el siglo diecinueve. A 
lo largo dei siglo veinte, esta cifra creció notoria¬ 
mente, siempre ligada a los vaivenes de la escena 
internacional, como sucede aún en nuestros dias. 

La inmigración japonesa tuvo un orden dis¬ 
tinto. Se inicio después dei establecimiento de rela¬ 
ciones diplomáticas entre ambos países y bajo pau¬ 
tas legales diferentes a las que rigieron la primera 
migración china. El primer contingente formal de 
inmigrantes japoneses ingresó al Perú en 1899, 
aunque documentos coloniales hablan de "indios 
japoneses" (en realidad, filipinos) en Lima en los 
tiempos de la construcción dei puente de piedra 
(siglo diecisiete). Ciertamente, ya para 1899 había 
japoneses en nuestro país. En 1893 hubo intentos 
de establecer proyectôs de colonización, vincula¬ 
dos a la Peruvian Corporation. Aun antes, en 1889, 
hubo un primer proyecto de inversión de capital 
japonês en la minería peruana y vinieron técnicos 
japoneses para trabajar en una mina de plata en el 
cerro San Francisco. El incremento de japoneses en 
el Perú está ligado a un hecho: durante la era Meiji 
las potências occidentales obligaron al "império 
dei sol naciente" a integrarse a la economia mun¬ 
dial y transformarse en una sociedad industrial 


Gron porte de los primeros migrantes japoneses se estoblecieron en la costa 
cercana a Uma, como Canele, Huacho, Cerro Azul o Paramongo. Inicialmente se 
ocuparon en laenas de campo, pero con los anos algunos de ellos desarrolloron 
negocios como bodegas o pulperias. La loto, de 1915, muestra la bodega dei senor 
Kawamoto en Paramongo 

De esta manera, se inicio el êxodo de campesinos y 
el gobiemo japonês pronto desarrolló una política 
para mantener una articulada relación con los 
niséis establecidos en las Américas, quienes, final¬ 
mente, desempenaron un papel preponderante en 
estas tierras. 

Desde 1897 hubo un representante diplomáti¬ 
co japonês en el Perú y México y se acordo oficial¬ 
mente promover la inmigración de trabajadores 
japoneses para laborar en las haciendas costenas. 
Augusto Leguía fue el empresário peruano que 
interesó a la Companía Japonesa de Inmigración 
Marioka y fue durante la "república aristocrática" 
que se hizo visible la migración de los súbditos 
japoneses. Se los contrataba para trabajar durante 
cuatro anos en plantaciones o ingenios azucareros, 
fijándose un salario en libras esterlinas, aunque 
podia ser abonado en moneda peruana, se indica- 
ba la jornada máxima de trabajo, entre otras condi¬ 
ciones. En abril de 1899 llegó oficialmente al Callao 
el primer grupo de inmigrantes japoneses. La 
inmigración japonesa creció a pesar de múltiples 
dificultades y en 1909 habían llegado más de seis 
mil, la gran mayoría de los cuales permaneció en el 
país, registrándose un bajo número de retornos. 


_GOBERNANTES DEL PERU 

ENTRE 1845 Y 1883 


1845-1851 

Ramón Castilla 

1851-1855 

José Rufino Echenique 

1855-1862 

Ramón Castilla 

1862-1863 

Miguel San Ramón 

1863-1865 

Juan Antonio Pezet 

1865-1868 

Mariano Ignacio Prado 

1868 

Pedro Diez Conseco 


(tercer interinato) 

1868-1872 

José Balta 

1872-1876 

Manuel Pardo 

1876-1879 

Mariano Ignacio Prado 

1879-1881 

Nicolás de Piérola 

1881 

Francisco Garcia Calderón 

1881 1883 

Lizardo Monteio 


Ya en el siglo veinte, inmigrantes 
japoneses se establecieron en la 
región amazônica, especialmente en 
la zona produetora de caucho de 
Madre de Dios (Tambopata, por 
ejemplo) y en la costa inmediata a 
Lima, donde se dedicaron, principal¬ 
mente, a la producción de algodón, 
comprado íntegramente por las socie¬ 
dades comerciales japonesas, así 
como a los cultivos de pan llevar para 
el consumo local. En el período entre 
ambas guerras mundiales, la política 
expansionista nipona aprovechó al 
máximo las condiciones dei Tratado 
de Paz, Amistad y Comercio de 1873 
para obtener grandes reservas de 
algodón. Una de estas véntajas fue 
que los hijos nacidos en el Perú de los 
inmigrantes nipones fueran inscritos 
en el consulado para seguir siendo 
japoneses. Se puso además en prácti- 
ca ima rígida estratégia cultural desti¬ 
nada a dificultar su incorporación a la 
nación peruana. Asu vez, nuestro país fue incapaz 
de formular una política económica que defendie- 
ra sus intereses y sólo pudo articular una serie de 
normas para restringir el ingreso de más japoneses 
a su território. Cuando el Japón entró en la segim- 
da guerra mundial, algunos recurrieron a argúcias 
legales para apoderarse de los bienes de los ciuda- 
danos japoneses, que no se habían nacionalizado o 
de los hijos de inmigrantes que no optaron por ser 
peruanos. El sustento jurídico que propicio esta 
situación fue que se trataba de naturales de un país 
"enemigo" en tanto que el Perú se había declarado 
aliado de Estados Unidos. 

Con posterioridad, la migración se amplio y 
fructificó en el país, consolidando una importante 
colonia que gradualmente ha ido ganando presen¬ 
cia en la vida económica, política y social peruana. 
La elección de Alberto Fujimori Fujimori, un nisei, 
como presidente dei Perú, estimulo las investiga- 
ciones sobre las formas de establecimiento de los 
japoneses en el Perú y su proyección a la integra- 
ción dei país en la economia mundial al término 
dei siglo veinte. 

Por otra parte, la política antisemita de la 
Alemania nazi creó las condiciones para que se 
incrementara el paso de judios al Perú antes y 
durante la segunda guerra mundial. La inmigra¬ 
ción judia se remontaba en el Perú a 1848 debido a 
las revoluciones europeas. La mayoría era de ori¬ 
gen alemán y venía de manera individual atraída 
por las posibilidades de hacer negocios en el Perú, 
percibido como un país hospitalario para los 
extranjeros, incluso para los no católicos. Fue a la 
zaga de esta pequena colonia, firmemente integra¬ 
da en la sociedad peruana, que vinieron los judios 
que escapaban de la represión nazi. 

En la década de 1930, los judios y otros euro- 
peos recién llegados comenzaron de inmediato a 
ejercer sus profesiones, a abrir negocios o crear 
industrias. Entre ellos, se debe contar a los republi¬ 
canos espanoles que no tuvieron, en razón de sus 
ideas políticas, la acogida dispensada en países 
como México o Argentina. Ante este incremento de 
inmigrantes, el gobiemo legislo y reglamentó su 
ingreso a la vida peruana, creando un impuesto 
especial para los extranjeros v exigiendo a médi¬ 
cos, abogados y demás académicos la revalidación 
ante instancias nacionMes de sus títulos profesio- 
nales. Por otro lado, los industriales extranjeros 
estnhan obligados a contratar un porcentaje míni¬ 
mo de empleados peruanos de nacimiento al esta¬ 
blecer sus negocios. Estas y otras disposiciones se 
dirigían claramente a proteger los intereses locales. 
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Además, los extranjeros debían ingresar al país 
por los puertos y no por las fron terás, a fin de ejer- 
cer un mejor control de su presencia. Los cônsules 
peruanos en Europa tenían instrucciones expresas 
para dar visas a quienes tuvieran parientes en el 
país; sin embargo, muchos actuaron utilizando su 
propio critério: algunos cobraron por las visas, 
otros facilitaron al máximo el paso de judios al 
Perú, con lo que salvaron muchas vidas. Sin 
embargo, la exigencia de las normas fue percibida 
en general como una evidente xenofobia, lo que se 
reflejó en la menor proporción de inmigrantes 
europeos al Perú en comparación con otros países 
de la región. 

Inmigrantes como los chinos y japoneses, 
además de otros provenientes de distintas latitu¬ 
des llegados en números sustaneialmente meno¬ 
res, descendientes de antiguos esclavos, entre 
otros, modificarían el panorama de la sociedad 
peruana en el siglo diecinueve y en el veinte. En 


este último, especialmente, la mayor modificación 
se encontrará en el paulatino crecimiento de las 
ciudades que, a partir de la década de 1940, se 
transformará en un proceso explosivo de migra- 
ción. En el siglo actual, la sociedad peruana perdió 
su carácter predominantemente rural y se transfor¬ 
mo, aceleradamente, en una sociedad urbana. 

En la segunda mitad dei siglo veinte, se pro- 
dujo un proceso de emigración masiva de perua¬ 
nos hacia el exterior en busca de mejores oportuni¬ 
dades e incluso por razones políticas, es decir, 
siguiendo los patrones clásicos de los movimien- 
tos poblacionales. 

Una vez más, este fenómeno social se dio 
como resultado de decisiones internacionales. 
Sucedió que, concluída la segunda guerra mun¬ 
dial, los países vencedores, en especial Estados 
Unidos, iniciaron programas de intercâmbio edu¬ 
cativo, ya fueran escolares, técnicos, profesionales 
o universitários. Esta forma de establecer relacio¬ 


nes humanas y sociales entre personas de todas 
partes dei mundo con intereses comunes fue 
sumamente exitosa para el desarrollo propio y 
ajeno. En los anos siguientes, otros países retoma- 
ron estas pautas que, en momentos de crisis en los 
países marginales, resultaron una eficaz forma de 
promover la emigración de personas talentosas 
hacia naciones más estables y prósperas. 

Desde fines de 1960, el Perú fue uno de los 
países de los cuales salió un significativo número 
de personas. Primero, en busca de una educación 
más especializada y, luego, intentando encontrar 
condiciones de trabajo más rentables. 

A partir de 1990, el país ha promovido la 
inmigración, en su mayoría de orientales califica- 
dos, para suplir los vacíos de cuadros directivos, 
empresariales e incluso ocupacionales dejados por 
los anteriores movimientos de emigración perua¬ 
na hacia los países de la Union Europea, Estados 
Unidos y Japón. 


La guena 

" Chile 


inirios de 1879, el Perú se vio ante una circunstan¬ 
cia para la que no se encontraba preparado: la gue¬ 
rra con Chile. La falta de preparación para enfrentar 
el reto nos conduciría a la mayor catástrofe de nues- 
tra historia: la derrota militar, el aniquilamiento de 
los recursos productivos y la mutilación territorial. 

EL CLIMA PRÉVIO 
A LA GUERRA 

Seria ingênuo reducir la causa de la guerra a 
una ineficaz negociación en los dias anteriores al 
estallido dei conflicto. 

El Perú llegó carente de preparación al reto 
de 1879. La república no había logrado (a pesar de 
los numerosos textos constitucionales que lo inten- 
taron) organizarse debidamente, ni había frenado 
el desbocado militarismo que padeció. No había 
sabido administrar su pobreza inicial, ni la inmen- 
sa riqueza que le Uegaría desde la tercera década 
de vida independiente (guano y salitre). No supo 
dar los pasos indispensables para integrar a la 
población andina a la nación, ni llevó adelante una 
eficaz política inmigratoria. Despilfarró una enor¬ 
me riqueza, lo que origino una falsa sensación de 
prosperidad que debilito las energias nacionales 
para administraria con cautela y, por otra parte, 
desperto la ambición de nuestro vecino meridio¬ 
nal. No había sabido manejar el endeudamiento 
nacional con precaución, invirtiendo en obras pro- 
ductivas. Esos ingresos fueron derrochados hasta 
la irresponsabilidad, mientras se sobredimensio- 
naba la capacidad de endeudamiento dei país 
hasta la exageradón. 

La imprevisión había sido la causa de muchos 
de aquellos males, pero ésta merece ser explicada. 
Lo imprevisto puede ser tan súbito o repentino que 
realmente nadie puede figurárselo. No es ése el 
caso de los sucesos anteriores a la guerra dei 79, 
que fueron previstos por algunos o por muchos. 
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LOS PREVISIRLES 
IMPREVISTOS 

Para el desastre económico en el que llega- 
mos al 79 bastaria senalar, aunque hay testimonios 
anteriores, las expresiones de Manuel Pardo en La 
Revistei de Lima, el ano 1860, diecinueve anos antes 


dei conflicto, en que reclamaba la urgente inver- 
sión de los ingresos dei guano para evitar lo que él 
llamaba "el cataclismo que indudablemente tiene 
que sobrevenir algún día y que no está quizá muy 
lejos". Ello ocurriría, según Pardo, cuando se aca¬ 
bara el guano, lo que consideraba "como la extin- 
ción de la renta dei Perú, como la bancarrota fiscal 
de nuestro país". Para evitar el "cataclismo" y la 
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0 trotado secreto firmado entre Perú y Bolivia en 1873 no reflejó una postu¬ 
ra beligerante de parle de ambos paises, tal como lo ha presenlado la historiogro- 
fia chileno, sino el deseo de contrarrestar las ambiciones expansionislos de Chile 
■ firla iluslrociòn se aprfcia uno edición facsimilar dei documento firmado por el 
ministro peruano José de la Rivo-Agüero y Looz (orswaren y el plenipotenciário 
boliviano Juan de la Cruz Benavente. 

"bancarrota", él urgia a utilizar los ingresos dei 
guano, como no se había hecho con anterioridad, 
"en caminos que unieran nuestros departamentos 
o en riego para nueslro suelo feracísimo". 

No se podría decir, entonces, que la quiebra 
económica dei país, cuya manifestación externa más 
visible fue la dedaratoria de su moratoria el prime- 
ro de enero de 1876, no se había previsto con clari- 
dad. Bastaria recordar que, al margen de escasos y a 
veces supérfluos trechos ferroviários (como es el 
caso de la vía Lima-Chorrillos), nada de gran pro- 
greso se había hecho al respecto. Se emprendió la 
construcción de la vía que seria Lima-La Oroya, ver- 
dadera columna vertebral dei país, cuando ya 
los recursos se habían derrochadp y hubo que 
recurrir a gravosos préstarhos-exterffos.’ 

EL EXPANSIONISRffU 
CHILENO 

Los anúncios dei expansionismo chile¬ 
no hacia el Perú fueron motivo de numero¬ 
sos y reiterados artículos en diversos perió¬ 
dicos litnerios como El Comercio; Lm Patria, 

La Sociedad, Lm Nación y El Nacional, gran 
parte de ellos a lo largo dei segundó semes¬ 
tre de 1872. Sin embargo, quienes dirigían el 
país no los tomaron en cuenta. Así, El 
Comercio, a partir dei conocimiento que se 
tenía de que Chile "negociaba" territórios 
meridionales dei Perú, publico el 5 de 
noviembre de 1872 lo siguiente: "... y como 
dijimos antes que la absorción y la conquis¬ 
ta de Bolivia era una cosa imposible, por 
más que la quisieran y la solicitan algunos 
espíritus ciegos y temerários, repetimos hoy 
que la incorporación o absorción dei depar¬ 
tamento dl? Moquegua seria no menos 
imposible y temeraria que la aniquilación 
de la nacíonalidad boliviana". En ese enton¬ 
ces, el departamento de Moquegua abarca- 
ba hasta el extremo meridional dei Perú: 
comprendía el departamento de Tacna, cre- 
ado como tal en 1875, y Ta rapa cá, converti¬ 
da en departamento por una ley dei mísmo 
aíio que nunca fue promulgada. 


Entonces, Chile ofrecía el sur dei Perú a 
Bolivia, a condición de que Bolivia le entregara su 
propio litoral. Esto queda evidenciado por lo que 
publicaba Lm Patria el 13 de octubre de 1872: "Chile 
parece desconoccr la conformación geográfica de 
Bolivia, cuando le aconseja ambicionar el puerto 
de Arica, cediéndole sus propios puertos en 
Atacama. Error crasísimo es creer que el norte y el 
sur de Bolivia pueden importar y exportar por los 
mismos puertos. Arica surte a los departamentos 
septentrionales de La Paz, Oruro y Cochabamba; y 
Cobija a los meridionales de Sucre, Potosí y 
Tarija". Cotejando la proximidad de estos artículos 
y sus fechas puede entenderse por qué se firmó la 
Alianza de febrero de 1873. 

EL PRETEXTO PARA 
LA GUERRA 

Desde 1866, Chile había logrado encandilar al 
presidente boliviano Mariano Melgarejo, quien 
desaprensivamente hizo concesiones perjudiciales 
a la integridad territorial altiplánica. Caído el dic- 
tador Melgarejo, en 1871, Bolivia intento rectificar 
el acucrdo, pero lo único que logró fue consagrar 
la situación que suponía el tratado de 1866, que 
fijaba la línea dei paralelo 24° S. como limite entre 
ambos países y ponía fin a la repartición "por 
mitad de los productos..." que se explotaran entre 
los grados 23 y 25 que acordaba este tratado. En 
contraparte, por aquella "renuncia" que hacia 
Chile a tal mancomunidad, el nuevo tratado de 
agosto de 1874 senalaba: "Los derechos de expor- 
tación que se impongan sobre los minerales explo- 
tados en la zona de terreno de que hablan los ar¬ 
tículos precedentes no excederán la cuota de la que 
actualmente se cobra; y las personas, industria y 

José Antonio de Lavolle fuç un talentoso diplomático que asumió con coraje la 
misión de evitar la guerra con Chile, a pesar de la escasa Information que mane¬ 
jo en torno al condido. Fue tan opresurado su nombromiento que ton sólo luvo 
unos Ires dios para revisar los papeies correspondienles, entre los tuales holló ines 
^ peradamente el trotado de 1873. 
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capitales chilenos no qucdarán sujetos a más con- 
tribuciones de cualquier clase que sean, que a las 
que al presente existen. La estipulación contenida 
en este artículo durará por el término de veinticin- 
co anos". 

Sin embargo, en febrero de 1878, el presiden¬ 
te boliviano Hilarión Daza ordenó la creación de 
un impuesto de 10 centavos por quintal de salitre 
exportado. Tal situación hizo que la companía sali- 
trera chilena acudiera ante su gobiemo para que 
protestara. La solicitud fue rápidamente atendida, 
lo que se explica también por el hecho de que pro- 
minentes miembros dei gobiemo chileno eran 
accionistas de esas empresas. 

El reclamo chileno fue admitido inicialmen¬ 
te por Bolivia, que suprimió el tributo. Sin 
embargo, a fines dei mismo afio el gobiemo boli¬ 
viano ordenó que la companía abonara el pago 
respectivo, que, desde la creación dei tributo, 
ascendia a noventa mil pesos. Ante reclamos de 
la companía chilena, el gobiemo boliviano decla¬ 
ro que, de no hacerse el pago, reivindicaria la 
propiedad sobre las salitreras. 

El 14 de febrero de 1879, el gobiemo chileno 
respondió con el desembarco de tropas en 
Antofagasta. La guerra se había iniciado, aunque 
Chile no la había declarado oficialmente. 

Dispuesto a evitar la guerra, el gobiemo 
peruano dispuso el envio dei diplomático José 
Antonio de Lavalle a fin de ofrecer la mediación 
dei Perú en la contienda boliviano-chilena. La pre¬ 
sencia de Lavalle en Chile, desde su desembarco 
en Valparaíso, se vio tenida por actos hostiles de 
ciudadanos chilenos. Su gestión se dificulto por el 
conocimiento que terna Chile, desde casi los mis¬ 
mos dias de su firma, dei Tratado de alianza defen¬ 
siva peruano-boliviano de 1873. 

El Perú había aceptado la solicitud boliviana 
de dicha alianza al tomar conocimiento de las 
adquisiciones bélicas que iba realizando Chile y 
sus evidentes avances territoriales hacia el norte, 
a fines de 1872. 

El tratado había sido firmado el 6 de febrero 
de 1873 y era de carácter defensivo y no 
compulsivo, pues cada parte se reservaba 
el derecho de calificar los actos que po- 
drían llevar a hacer efectiva la alianza. Una 
cláusula anadida le daba el carácter de 
secreto. 

Chile, que por muchos anos se había 
preparado para apoderarse dei litoral 
boliviano y peruano, encontro en la nega¬ 
tiva de Lavalle a declararse neutral el pre¬ 
texto que necesitaba. La mediación perua¬ 
na fue rechazada y se conminó a Lavalle a 
abandonar el território chileno, cuando 
ese país ya se disponía a declarar la gue¬ 
rra al Perú. 


CAMPANA 
MARÍTIMA 

El 5 de abril de 1879, el gobiemo chi¬ 
leno anuncio por bando la dedaratoria de 
guerra al Perú. 

La guerra debía toner como primor 
escenario el mar. Por eso, ni el ojoivito chi¬ 
leno intento dcsplazarse hacia el norte’ 
(Tarapacá o Tacna) ni el ojoivito peruano lo 
intontú hacia el sur. 

El ojoivito y la marina peruanos se 
hallaban casi on estado do postración, como 
lo constataria José Antonio de Lavalle al 
rogivso do su frustrada misión en Chile. 
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LA GUERRA CON CHILE 


EL GARINETE CHILENO 
Y LA POLÍTICA 
ROLIVIANA 

Mientras las altas esferas político-militares 
chilenas dejaban de lado cualquier intento de cam¬ 
pana terrestre, la estratégia diplomática chilena 
ponía en movimiento su maquinaria para romper 
la alianza entre peruanos y bolivianos. Chile creyó, 
a pesar de sus fracasos anteriores, que le seria fácil 
quebrar esta alianza, completando su empeno con 
atraer a Bolivia a su lado y convertida cn su aliada. 

Fueron vários los personajes a los que se 
encargo ejecutar tal política. En primer lugar, a 
Justiniano Sotomayor, hermano dcl jefe dei Estado 
Mayor General dei ejército chileno en campana, 
Emilio Sotomayor. Aquél había sido cônsul chile¬ 
no en Coro-Coro y era amigo dei presidente 
Hilarión Daza. 

Se conocen dos cartas de Sotomayor a Daza, 
dei 8 y el 11 de abril dei primer ano de la guerra, 
en las que el primero presenta a Chile como el más 
interesado propulsor dei bienestar boliviano y al 
Perú como el opresor de Bolivia. Proclamando su 
amistad, instaba a Bolivia a separarse dei Perú y a 
ururse a Chile para sostener la guerra contra aquél. 
Vencedores los nuevos aliados, Tacna, Arica y, 
eventualmente, Moquegua pasarían a poder de 
Bolivia, y quedarían para Chile todos los territó¬ 
rios al sur de la quebrada de Camarones (limite 
entre Arica y Tarapacá). Chile conseguiría, así, 
legitimar su anexión dei território litoral boliviano 
y satisfacer su ambición de apoderarse dei rico 
território salitrero de Tarapacá. 

La oferta fue rechazada por el gobiemo boli¬ 
viano. Daza vio en ella una muestra más de perfí¬ 
dia chilena y entrego ambas cartas al Perú y las 
remitió incluso a Argentina. 

En el mismo sentido, el ministro de relaciones 
exteriores chileno. Domingo Santa Maria, quien 
sucedió en 1881 a Aníbal Pinto en la presidência de 
Chile, encargo al ciudadano boliviano Luis Salinas 
Vega acercarse a Daza. Aparentemente, habría 
encontrado buena disposición, por lo que informo 
que las proposiciones debían hacerse a través dc 
Gabriel René Moreno. 

La propuesta que Moreno Uevó a Daza in¬ 
cluía la formalización de la alianza boliviano-chile¬ 
na contra el Perú. Bolivia se desprendia de su terri¬ 
tório entre los grados 23 y 24 y Chile se compro¬ 
metia, en compensación, a apoyar a su aliada para 
que lograra "una parte dei território peruano para 
regularizar el suyo y proporcionarse una comuni- 
cación fácil con el Pacífico". El apoyo se expresaría 
en "armas, dinero y demás elementos necesarios 
para la organización mejor y servido de su ejérci¬ 
to". El documento, conocido como Las bases chilenas 
de 1879, luego de las conversaciones de Moreno con 
Daza, fue entregado en junio de 1879 a las autori¬ 
dades peruanas. Una vez más, Daza daba una 
sehal inequívoca de su lealtad hacia el Perú. 

PROTOCOLO DE 
SURSID10S PERUANO- 
BOLIVIANO 

A mediados de febrero de 1879, llegó a Lima 
don Serapio Reyes Ortiz, enviado dei gobiemo de 
Bolivia en misión extraordinária y confidencial. 
Reyes trajo el encargo de hacer presente al Perú el 
compromiso contraído en el tratado de 1873. El 
Perú esperaria la declaratoria formal de guerra de 
Chile para dar a conocer el tratado defençivo y 
para declarar la güerra a ese país. 
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La guerra esta deèlarkla. 

La pa ] abra amiga dei Perú ha 
. gidò rechazada, y Chile ha res¬ 
pondido comin reto audaz á nues- 
tros buenos oíieios, hiales y hon- 


Tadosy de paz y -ctp 
EL CongPeèp :chí 
dido anteanoChé è 
Santiago la aiHorizacion solicita¬ 
da para declarai lá guerra al Perú. 

Esa autorizaciom ha sido ya 
cisada, pues el'representante de 
Chile en Lima notifico ayer á 


ta conce- 


triotismo de sns hijos y de la 
tereza de sus gobprjiantes! 


V El onuncio de la guerra entre Perú y Chile cousó una gran preocupación nacio¬ 
nal Sin embargo, desde el principio, se observo uno segura conducto de apoyo a 
lo patria entre la población. La ilustración muestra lo forma como el diário El 
Comercio anuncio la declaratoria de la guerra. 


Era obvio que el costo de la guerra no podia 
ser asumido por Bolivia, que atravesaba desde 
hacia algunos anos una grave crisis económica en 
todos sus sectores. Tal situación Uevó a la firma de 


riqueza ambicionada era la peruana. El tiempo así 
lo confirmaria. 

LA GUERRA EN EL MAR 


La superioridad militar chilena se hizo evi¬ 
dente desde el inicio de la guerra, aunque la histo¬ 
riografia chilena haya pretendido negaria. 

El cuadro comparativo de las fuerzas navales 
de uno y otro país exhibe la ventaja de Chile. Sus 
naves eran más numerosas y más modernas; sus 
blindados, por ejemplo, tenían diez anos menos de 
antigüedad. Entre unos y otros, la guerra de sece- 
sión norteamericana y la guerra de Crimea suscita- 
ron avances en la arquitectura naval. En pocos 
anos, el Huáscar y la Independencia, que en su 
momento fueron buques de primera, quedaron 
superados. Se podría graficar lo que afirmamos 
comparando las cuatro pulgadas y media de blin- 
daje de las naves peruanas con las nueve pulgadas 
dei Cochrane y dei Blanco Encalada. Por lo demás, 
estos últimos poseían doble hélice, que les permi¬ 
tia njayor capacidad de maniobra. Su artülería 
aventajaba a la nuestra en número y en adelantos 
técnicos. La superioridad chilena se reducía, 
empero, a las distancias tecnológicas. En el orden 
humano, debido a la calidad marinera de la oficia- 
lidad, la ventaja concluyente era para el Perú. El 
trajín de la guerra así lo demostro. 

Aun conociendo su superioridad en el mar, 
los chilenos no dieron el primer paso: las naves se 
mantuvieron inactivas las cinco primeras semanas. 
El alto mando chileno no resolvia si limitarse a 
esperar la iniciativa peruana o, como su poderio lo 
permitia, avanzar y bloquear el Callao. 

Sólo el 16 y el 17 de mayo el Cochrane y el 
Blanco Encalada, en convoy con el Chacabuco, el 
O f Higgins, Abtao, el Matías Cousirio y el 
Magallanes salían desde iquique nimbo al norte. 




un acuerdo que, por el Perú, suscribió el ministro 
Manuel Irigoycn. El acuerdo obligaba al aliado a 
indemnizar al Perú por los gastos que la guerra 
ocasionara. El primer protocolo, dei 15 de abril, 
por lo costoso para Bolivia, 
fue modificado el 7 de 
mayo y, posteriormente, el 
17 de junio (entonces, 

Reyes Ortiz ya había sido 
reemplazado por Zoilo 
Flores). Allí se estipulaba 
que Bolivia abonaria la 
mitad de los gastos de la 
guerra y que los elementos 
bélicos que el Perú poseía 
al 5 de abril no serían car- 
gados al aliado en caso de 
perderse, pero sí los que 
fueran adquiridos por el 
Perú a partir de esa fecha. 

Se había corregido un 
acuerdo que nació de una 
base falsa: Bolivia, atacada 
por Chile y defendida por 
el Perú, debía asumir el 
pago de la guerra en casi 
su totalidad. Las correccio- 
nes a tal acuerdo inicial 
implicaban que la guerra 
declarada por Chile a 
Bolivia era, finalmente, 
una declaratoria dc guerra 
al Perú. Bolivia constituía 
tan sólo un obstáculo cn 
esc camino, bien usado 
como pretexto. El cnemlgo 
era cl Perú y la mayor 


Miguel Grau Seminário, valiente marino peruano que con su destreza sostuvo la 
campana marítima, a pesar de nuestra inferioridad mililor Se distinguió por su 
dignidad y cabollcrosidad permanentes, reconoàdas incluso por el enemigo. La 
foto, tomada por Eugênio Courret, muestra la estompa de nuestro héroe antes dei 
A combate de Angamos. 


Afihivo (owrel In OibliulMU Natiomil d«l Poru / Reproduroon Willredo loayia 


€1 Comercio 



m 



















LA GUERRA CON CHILE 



Las precauciones fueron grandes para 
evitar que se conociera el hecho y para 
ello optaron por navegar distantes de 
la línea de la costa. De esa manera, el 
factor sorpresa, se pensaba, produciría 
el êxito completo en el primer encuen- 
tro de las escuadras. 

Williams Rebolledo, comandante 
de la escuadra chilena, se proponía, no 
bloquear el puerto donde imaginaba 
se hallaba la escuadra peruana, sino 
hundirla en su totalidad en un primer 
encuentro. El Abtao, convertido en 
una suerte de brulote, lanzado contra 
el Huáscar, habría de volarlo mientras 
las otras naves chilenas, en especial los 
blindados, hundirían el resto de la 
escuadra defensora dei primer puerto 
peruano. 

El plan preparado por Rebolledo 
partia de un supuesto: la escuadra 
peruana, menos numerosa, de menor 
blindaje y escaso poder de fuego, no 
debia haber salido de la bahía chalaca. 

La sorpresa de Rebolledo fue 
mayúscula. Por algunos pescadores 
tomados en las islas Hormigas, supo que las naves 
peruanas habían salido rumbo al sur hacía cinco 
dias. Su desilusión creció al comprender que las 
dos débiles naves que había dejado protegiendo 
Iquique podían ser atacadas por las superiores 
naves peruanas. 

IQUIQUE: 21 DE MAYO 

La escuadra peruana abandono la rada dei 
Callao rumbo al sur el 16 de mayó. El convoy 
debió desprenderse pronto de los monitores 
Atahualpa y Manco Cápac, cuyo lentísimo andar 
hacía retardar la marcha. 

Las naves que iban al sur eran el Oroya, que 
con andar rápido llevaba al presidente de la 
república y su Estado Mayor, la Independencia, el 
Huáscar, el Chalaço y el Lima. Se llevaba soldados, 
artillería, municiones y pertrechos en general para 
las tropas que acantonarían al sur. 

En Mollendo, el 19 de mayo, el presidente 
Prado supo que había naves chilenas bloqueando 
Iquique. Al día siguiente, las tropas desembarca- 
ron en Arica, cuando ya se había disenado el plan 
de acción que seguirían. 

Al amanecer dei 21 de mayo, Iquique vio arri¬ 
bar al Huáscar, comandado por Miguel Grau, y la 
Independencia, al mando de Juan Guillermo More. 
Las naves de resguardo eran la Covadonga y la 
Esmeralda 1854. Ambas de madera, de andar 
lento, hacían presagiar que, ante las peruanas, de 
mayor velocidad y blindadas, serían presa fácil. 

La superioridad de las naves peruanas hizo 
tomar una posición defensiva a las chilenas. A 
poco de iniciado el combate, la Covadonga 
emprendió una veloz huida hacia el sur, muy 
pegada a la costa. Fue entonces que el comandan¬ 
te Grau ordenó a More perseguir la goleta. 

Dejando a la Independencia en persecución 
de la Covadonga, el Huáscar se hizo cargo de la 
Esmeralda, aunque sin acercarse demasiado, por 
creerla, según informes recibidos, protegida por 
torpedos fijos o minas marítimas. El comandante 
Grau maniobró para hacer salir a la nave de su 
ventajosa posición, prescindiendo de la artillería, 
por el temor de causar da Aos en la ciudad. Luego 
decidió hacer uso dei espolón y ordenó embestir 
hasta en tres oportunidades a la corbeta, defendi¬ 
da con honor por su comandante, Arturo Prat. Al 
fin consiguió hundirla, luego de tres horas y cin- 
cuenta minutos de combate. 


t El combate de Iquique, librado el 21 de mayo de 1879, morto el inicio de la 
campana marítima en la guerra dei Pacifico. En este combate, pese a las noto- 
bles ateiones de nuestra escuadra, se perdió el barco mós importante dei Perú: 
la Independencia. 

Las acciones de Iquique, el 21 de mayo de 
1879, mostraron, evidentemente, Ia falta de prepa- 
ración con que el Perú Uegó al conflicto. 

En las primeras juntas de marinos, en los dias 
inmediatos a la guerra. Grau propuso demorar la 
expedición al sur, ya que las tripulaciones reque- 
rían de ejercicios de artillería y maniobras. En la 
práctica, nuestras naves carecían de artillería, ya 
que quienes servían dichas piezas eran personal 
improvisado. 

En Iquique, como en Punta Gruesa, los 
comandantes dei Huáscar y de la Independencia 
no pensaron inicialmente en recurrir al espolón y 
tan sólo se llegó a ese extremo ante el absoluto con- 
vencimiento de la ineficácia de la artillería. More 
afirmo que toda su tripulación era nueva. 

La falta de preparación consta en el largo 
tiempo en que se recurrió a la artillería sin resulta¬ 
do, lo que llevó al recurso dcl espolón ante naves 
inferiores: viejos buques de madera, casi inútiles, 
con máquinas en tan mal estado que, al no poder 
rendir más de seis millas, no pudieron acompanar 
a las demás naves chilenas que debían asaltar el 
Callao y hundir o abordar la escuadra peruana. 

PUNTA GRUESA: 

21 DE MAYO 

Al sur dei escenario en que el Huáscar hundía 
a la Esmeralda, la Independencia perseguia a la 
Covadonga que, al mando dei comandante chileno 
Carlos Condell, huía con la nave pegada a la costa. 
Era claro que el marino chileno hacía provecho dei 
escaso calado de su nave. Al acercarse insistente¬ 
mente a las caletas que ofrecía la costa, la persecu¬ 
ción arriesgaba a su perseguidor. 

El mismo tiempo que Grau invirtió en inten¬ 
tar alcanzar con la artillería dei monitor a la 
Esmeralda invirtió More en alcanzar de igual 
manera a la Covadonga. Pero no lo logro. 
Entonces, a semejan/.n de Grau en Iquique, decidió 
arremeter con el espolón. Fueron tamblón tres • 
intentos, pero el último, en este caso, ffllló. El parte 
de la acción que suscribió More se reflere a aquel 
fatal tercer intento: "en ese instante y cuando toca- 
ba con el aríete a la Covadonga, se sintió un gran 


choque y quedó detenida la fragata. El golpe había 
sido sobre una roca que no estaba marcada en la 
carta...". 

El comandante Grau, habiendo ya hundido a 
la Esmeralda y procurando salvar al mayor núme¬ 
ro de sus tripulantes, se dirigió al sur en la convic- 
ción de constatar el êxito de la persecución 
emprendida por la Independencia, penTcomprobó 
la penosa realidad de la desgracia marinera que 
tuvo por escenario Punta Gruesa. Inicialmente, 
acometió la persecución de la Covadonga, que 
huía al sur a todo andar con amplia ventaja. Grau 
decidió, entonces, tratar de salvar a la tripulación 
de la Independencia, aún sobreviviente. 

DE IQUIQUE A ANGAMOS 

La perdida de la Independencia, la nave más 
poderosa dei Perú, termino por consagrar la venta¬ 
ja chilena en el escenario marino. A partir de ese 
momento, los chilenos imaginaron un fácil triunfo 
en el mar. Sin embargo, por algún tiempo, siguió la 
lucha por el mar y, así, Antofagasta, Itata, Patillos, 
Iquique, Ilo, Arica, Pisagua, Huanillos y Mollendo 
continuaron siendo escenarios de la presencia dei 
Huáscar, muchas veces acompanado por la Union. 

Las disminuidas condiciones marineras dei 
Huáscar, que necesitaba mantenimiento, hicieron 


ARÍETE: Buque blindado y con espolón heforzado que se 
empleo para embestir naves. 

BRULOTE: Barco cargado de combustibles o inflomables 
que tiene por cometido dirigirse sobre naves enemigos 
para incendiarias. 

CALADO: Profundidad que alconza en el aguo lo parte 
sumergida de un barco. 

CONVOY Escolta o guordia quo se destina para llevar 
con seguridod alguna cosa por mar o por tierra. 
ESPOLÓN: Punta on que lomota la proa dc lo nave. 
RADA Bahia on quo las naves pueden estar andados al 
abrigo de los vientos. 

REYER1A Conlienda. 

TRÉGUA: Cese de hostilidades por determinado tiempo 
entre onemigos que tienen pendiente la guerra. 
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Pinluro de íernondo Saldias. En: Estado Moyor de lo Marina 






























LA CUERRA CON CHILE 


que el comandante Grau lo inter¬ 
nara en el Callao el 7 de junio. 

Hechas las repa raciones más 
urgentes, un mes más tarde, el 6 
de julio, salía a navegar nueva- 
mente rumbo a Arica con escala 
en Mollendo. Mientrasel Huáscar 
era reparado en el Callao, se man- 
tuvo la inmovilidad dei poder 
naval chileno. En ese lapso, la 
Union, aprovechando su rápido 
desplazamiento, realizó audaces 
incursiones hasta Tocopilla. 

CAPTURA DEL 
RÍMAC Y 
EXPEDICION A 
PUNTA ARENAS 

De vuelta al mar, el Huáscar 
enfiló repetidas veces hacia el sur. 

El día 10 de julio se enfrentó otra 
vez, en lquique, a las naves chile¬ 
nas Abtao y Magallanes, más 
tarde reforzadas por el blindado 
Cochrane. 

La iniciativa que mantenía 
en el escenario naval la disminui- 
da escuadra peruana tu vo prota- 
gonismo especial cuando, el 23 de julio, fue captu¬ 
rado el transporte chileno Rímac, en viaje de 
Valparaíso a Antofagasta. Su importante carga 
constaba de 300 hombres y abundantes caballos 
destinados al regimiento Carabincros de Yungay, 
bajo el mando dei teniente coronel Manuel Bulnes. 

Un buen servido de información permitió al 
comandante Miguel Grau conocer el derrotero de 
la nave, a la que interceptó en su marcha y persi- 
guió por más de cuatro horas. Tras rendición de la 
nave, su valioso cargamento, que incluía armas y 
correspondência, quedó en poder de nuestros 
marinos. 

Este revés produjo un verdadero escândalo 
entre quienes dirigían la guerra en Chile. No se 
comprendía como, mientras se buscaba al Huáscar 
en cuanta caleta podia existir, y se recibía en todas 



(opilones, lenientes, contadores y maquinistas que participaron en la cam 
pana marítima. Algunos de los últimos fueron de nacionalidad exlranjero, como 
el jefe de máquinas dei Huáscar Samuel Mocmahon y el segundo ingeniero 
Thomos Hughes Elias se enlregaron por completo o nuestro causa, manleniendo 
se en sus pueslos hasta que el barco fue abordado por los chilenos 

ellas las noticias más contradictorias, el monitor 
comandado por Grau, acompanado por la Union, 
. mantenía la iniciativa con buenos resultados. 

La fúria popular y la indignación en el gabi¬ 
nete chileno llevaron a la renuncia dei ministro de 
guerra y al reemplazo de Rebolledo, a quien se cul- 
paba dei desastre. 

La captura dcl Rímac permitió revisar la 
correspondência de la nave y confirmar ciertas 
noticias: la compra de armas por parte de Chile en 
Europa y el próximo arribo de éstas a través dei 
estrecho de Magallanes, en el extremo sur dei con¬ 
tinente. La valiosa carga consistia en más de diez 


Museu Novul dei Callao / Foto Alexrs leòn 

mil rifles, cânones Krupp con la 
respectiva munición y otros 
abundantes pertrechos de gue¬ 
rra. La nave que los transportaba 
era el Glenelg. 

El Huáscar no se hallaba 
ya en buenas condiciones, a 
pesar de algunas repa raciones 
que había recibido anterior¬ 
mente en Arica. Cuando arribó 
a aquel puerto, el 25 de julio, 
con la capturada Rímac, se 
decidió que la Unión, que man¬ 
tenía mejores condiciones mari- 
neras, saliera al sur. 

Al mando dei comandante 
Aurélio Garcia y Garcia, el 31 de 
julio, la Unión partió a una expe- 
dición que suponía gran audacia 
y que, además, se realizaba en la 
peor época dei ano, cuando los 
temporales en Magallanes se 
desataban con mayor intensi- 
dad. A ello se sumaba que el lar- 
guísimo recorrido tenía que ago- 
tar las provisiones de carbón. 
Afrontando todos los riesgos, la 
Unión, la nave invicta de la 
guerra dei Pacífico, salió al sur el 
31 de julio de 1879. 

El 13 de agosto, bajo un 
rudo temporal, la nave entró en el estrecho, y ancló 
tres dias más tarde en Punta Arenas. Allí se entera- 
ría de que cl Glenelg había cruzado el estrecho y 
navegaba ya hacia el norte. El 18 de agosto, la 
Unión abandono Punta Arenas y emprendió el 
viaje de regreso. El 13 de setiembre llegó a Arica 
luego de cuarenta y cinco dias, cuando muy pocos 
pensaban que podría librarse dei acoso de las 
naves chilenas o de un eventual naufragio. 

Se sabia que el Cochrane, la Covadonga, la 
Loa, el 0'Higgins y el Amazonas habían salido 
rumbo al sur a interceptar a nuestra veloz corbeta. 
No lo lograron, a pesar de que, agotado el carbón, 
aquélla debió recurrir a las velas, con lo que su pre¬ 
sencia resultaba más notoria. 


La corbeta Unián nunca fue derrotoda durante el conflicto con Chile Al igual que el Huáscar emprendió todo tipo de correrías por el lilorol pátrio y el chileno, apoyondo 
o los poblaciones peruanos en el sur, conduciendo tropas e intentando sabotear lodo avance enemigo. Una de las acciones más nolobles de la campana marítima lue rea 
lizoda por ésta cuando, al mando dei comandante Monuel VHIavicencio, rompío dos veces consecutivas el bloqueo de Arica y llegó a auxiliar con hombres y armamentos 
^ a lo guarnición de Arica al mondo de Francisco Solognesi. 



(orltuo Ardiivo hiilófko de Marina 


ANGAMOS 

Chile, ya capturado el Rímac y renovado sus 
mandos, se concentro en la toma dei Huáscar. El 
nuevo ministro de guerra, Rafael Sotomayor, dis- 
tribuyó las naves de la escuadra chilena, que hasta 
entonces marchaban en convoy, en dos divisiones: 
la primera la constituían el Cochrane, el 0'Higgins 
y el Loa; la segunda, el Blanco Encalada, la Matías 
Cousrno y la Covadonga. 

Las naves chilenas recibieron los mejores an¬ 
dados. Los transportes fueron armados con la arti- 
llería recién llegada de Europa. El Cochrane recibió 
reparaciones que le hicieron recuperar su andar 
original. El CVHiggins y cl Chacahuco. con cakie- 
ras nuevas y fondos limpios, aumontaron su capa- 
cidad bélica. 

Puestas las naves en las mejores condiciones, 
Galvarino Ri veros, nomhrado comandante de la 
escuadra chilena, se dispuso a Uevar adelante la 
estratégia que debía acabar con la presencia dei 
I hiascar en el Pacifico. 

I a treta dispuesta para obligar al Huáscar al 
combate se baso en el hecho, observado rciterada- 
rnonte por los marinos chilenos, de que cuando el 
Huáscar venta desde el sur, al encontrarse con 
naves enemigas, emprendia marcha al oeste«para 
luego enrumbar nuevamente al norte, escapando 
gradas a su velocidad y a la destreza marinera de 
su comandante Miguel Grau. 
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El combalo de Anganur. (8 de ortubre de 1879) ygnifKÓ 
cl fmol de la deputa por el mar cn lo guerra dc! PóúÍko. Sm 
embargo, p«e a la derrota, cabe deslocar el heroísmo de Miguel 
Grau Seminário, quien habio logrado desconcertar hasta ese 
momento a la cscuodro enemiga 

Entre el 11 y el 15 de noviembre, 
Daza avanzó hacia Tarapacá con parte de 
sus tropas andinas, y luego regresó de la 
quebrada de Camarones rumbo a Arica a 
través dei desierto. Para entonces el 
ejército chileno ya había emprendido la 
primera acción sobre território peruano: 
el asalto de Pisagua. Las filas invasoras 
estaban conformadas por unos 10 mil 
hombres protegidos por naves de guerra 
al mando de Erasmo Escala. 

Los mil doscientos defensores de 
Pisagua, mayoritariamente bolivianos, 
lucharon por más de siete horas, pero lo 
improvisado de la resistência, el humo 
de los quintales de salitre que se incen- 
diaron y la superioridad numérica de los 
asaltantes facilitaron la acción de éstos. 


EFÍGIE de grau 

(FRAGMENTO) 


Reunidas las naves, la estratégia prevista se 
puso en ejecución. Riveros supo el 4 de octubre, en 
Arica, que las naves peruanas Huáscar y Union se 
hallaban al sur. Ordeno al capitán de fragata Juan 
José Latorre, comandante dei Cochrane, que, al 
frente de su división, se dirigiera a Mcjillones. El 
resto de las naves, que navegaba mar adentro y a 
unas veinte millas, partiría posteriormente. 

El 8 de octubre de 1879 a las tres y media de 
la madrugada el Huáscar y la Union, que llegaban 
de Antofagasta, divisaron tres humos, constância 
indudable de la presencia de naves enemigas. 
Grau actuó como otras veces, ya que no había otra 
posibilidad, y enrumbó al oeste para continuar 
luego al norte. A las 7:15 a.m. se pudicron distin¬ 
guir hacia el norte, cerrándoles el paso, otros tres 
humos. Eran el Cochrane, el 0'Higgins y el Loa. 

En la convicción de que eludir el combate 
ante fuerzas tan superiores era imposible, el 
comandante Grau se dispuso a cumplir con su 
deber. Ordeno al comandante de la Union huir, k) 
que permitió la salvación de aquella nave. 

A los veinte minutos de iniciada la acción, 
una granada lanzada desde el Cochrane "chocó en 
la torre dei comandante, la perforó y estallando 
dentro hizo volar al contralmirante senor Grau, 
que tema el mando dei buque, y dejó moribundo 
al teniente primero don Diego Ferré, que le servia 
de ayudante”, según consta en el parte dei comba¬ 
te firmado en San Bernardo, el 16 de octubre, por 
Manuel Melitón Carbajal. 

Se continuo el combate con singular coraje de 
parte de los defensores dei monitor Huáscar, cuyo 
blindaje, que llevaba tan valiosa carga, no tenía, 
sin embargo, resistência ante las poderosas bate¬ 
rías de las naves chilenas. 

El combate fue tenaz y sostenido, y se 
sucedieron en el comando de la nave peruana los ofi- 
ciales Aguirrc y Rodríguez, hasta que, no quedando 
nada por hacer, el último comandante dei Huáscar, el 
teniente primero Pedro Gárezon, ordenó abrir las 
válvulas para hundir el buque. La nave, ya incapaci¬ 
tada para la defensa, sufrió el aborda je dei enemigo. 

LA CAMPANA 
TERRESTRE 

Cuando Prado desembarcó en Arica encontró 
ya a las tropas bolivianas. Se inició entonces un 
largo período de maniobras destinadas a la prepa- 
ración de las fuerzas de tierra. 


"Como dei carbón sale el diamante, osí de la negru¬ 
ra de esta guerra sale Grau. 

La posteridad ha indultado a su generación infaus¬ 
ta porque a ella perteneció el comandante dei 
Huáscar. Olvida desastres y misérias y la mira con 
envidia porque le vio y le admiró. 

Nada es un hombre en si y lo que él puede repre¬ 
sentar lo ponen quienes lo interpreian. Hombres y 
hechos derivan grandeza permanente sólo de su 
asimilación con eternas ideas de justicia, de belleza 
o de dignidad, con un pueblo o con uno época. 
Hablar de Grau es evocar una figura que lentamen¬ 
te va perdiendo para los peruanos su ligamen 
exclusivo con los acontecimientos dentro de los cua- 
les se desenvolvió, para tomar los caracteres de un 
arquétipo. El Perú no lució durante la guerra de la 
Independencia, al lado de los muchos heroísmos 
encomiables, un gran héroe simbólico; y las luchas 
intestinas republicanas están demasiado cerca para 
que los personajes en ellas surgidos se limpien toda¬ 
via de todas las contradictorias pasiones entonces 
desatadas y de los intereses que de ellas se derivan. 
Ante Grau, en cambio, no obstante su cercania en el 
tiempo y las violências a que estuvo unido, la opi- 
nión extranjera acata este homenaje y a él se aso- 
cia con respeto evidente. Los técnicos nacionales y 
extranjeros admiraron desde que comenzó la gue¬ 
rra entre Perú y Chile al comandante dei Huáscar. 
Poetas diversos desde los românticos o post-román- 
ticos de su hora hasta algunos de los más jóvenes y 
de las más iconoclastas escuelas nuevas, lo cantan. 
González Prada mismo en sus páginas, a la vez 
marmóreas y venenosas y tan ávidas de exhibir 
huesos y máscaras, puso un inusitado calor de sim¬ 
patia humana y orgullo patriótico, raro on tan con 
Iradictorio escritor, cuando do Grau oscribió como si 
estuvieru gi abando sus palabras. A los ninos se los 


puede ensenar el culto de este nombre sin que de él 
emanen impuras influencias. Sobre un pedestal de 
fuego desgarradoramente patético en el que, por 
las culpas de unos y las faltas de otros, se iba a pro- 
ducir el holocausto de la patria, aparece sencilla y 
serena la figura dei piurano modesto que era tam- 
bién un cristiano viejo y un criollo autêntico. 

El heroísmo es, en la mayor parte de los casos, una 
ola fulgurante que se alza brusca e inspirada ante 
la presión de un momento decisivo. Bernard Shaw 
dijo que representa la única forma de lograr la 
fama sin tener habilidad. La gloria de Grau no es 
sólo la dei 8 de octubre. Es muchos dias y semanas 
y meses antes, cosa cotidiana, tarea menuda y tra- 
bajo sin cesar. Existe la versión de que, al estallar la 
guerra, por el efecto deletéreo de conspiraciones y 
revueltas, desorden administrativo y escasez econó¬ 
mica, la disciplina de la escuadra no era la mejor 
que podia ser; y que los marineros criaban aves 
domésticas para su negocio particular en la torre dei 
monitor. Acaso eso no fuera completamente cierto; 
pero si es fidedigno que Grau tuvo que dedicar bas¬ 
tante tiempo a hacer ejercicios y maniobras con su 
gente, la mayor parte de la cual era colecticia; y es 
exacto también que el espolonazo dei Huáscar a la 
Esmeralda resultó de la falta de puntería, más tarde 
superada. Esta es la modalidad de la obra de Grau, 
que recibe el más vivo elogio en la publicación téc 
nica francesa de la época titulada el Bulletin de la 
Reunión des Officiers. Al estudiar lo que hizo, preci¬ 
so es recordar con que elementos trabojò y cabe 
preguntar qué hubicra sido dei Perú con Grau en un 
barco como el Cochrane o cl Blonco Encalada..." 

Historio de lo República dei Perú. T. VI 

Jorge Basadre 
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Los defensores, peruanos, se retiraron hacia 
San Francisco en desorden y sin haber destruído la 
línea dei ferrocarril y las locomotoras, que facilita- 
ron el desplazamiento dei enemigo. Parte de las 
tropas bolivianas sc intemaron en la serrania 
rumbo a su patria. Ya en San Francisco, las fuerzas, 
entonces fundamentalmente peruanas, recibieron 
la sombria noticia de la retirada de Daza, tres dias 
antes. 

En esas condiciones, con un ejército con la 
moral quebrantada, se libró la batalla de San 
Francisco el 19 de noviembre de 1879. El coraje y la 
valentia mostrados por muchos jefes y soldados 
no podían compensar la ventaja manifiesta de los 
atacantes: mejor artillería, municiones, fuslles, cal- 
zado, alimentación y uniformes. 

La retirada dei ejército mostro sus clamorosas 
carências de caballería y artillería. Ni siquiera con- 
taban con una brújula para orientarse en aquel 
desierto. Los guias improvisados erraron el rum¬ 
bo. La prevista retirada a Arica hacia el norte se 
convirtió en una insólita marcha hacia el sur, pre¬ 
cisamente donde no se contaba con ningún apoyo 
y era segura la presencia chilena. 

TARAPACÁ 

El 22 de noviembre el "ejército dei sur" llegó 
a Tarapacá. Su situación se vio más comprometida 
cuando se conoció la noticia de que la guamición 
de Iquique había abandonado el puerto. 

Tarapacá conjuga el nombre de la significati¬ 
va victoria peruana en la campana dei sur y la 
derrota en la guerra en su totalidad. Província 
ambicionada por el enemigo, el país debió entre¬ 
garia anos más tarde como condición impuesta 
por el enemigo para firmar la paz. 

El 27 de noviembre los peruanos acantonados 
en Tarapacá tomaron conocimiento, gracias a un 
humilde arriero, de que tropas chilenas sc acerca- 
ban. Belisario Suárez, jefe de Estado Mayor, tomó 
la iniciativa: atacó y derroto, cuando todo hacia 
prever lo contrario, al muy bien apertrechado, 
aunque inferior en número, ejército enemigo. 

Sin embargo, a pesar de la victoria se tuvo 
que abandonar aquel território, pues se conocía la 
aproximación de Ias tropas enemigas desembar¬ 
cadas en Iquique y de otros refuerzos que se 


sumarían a las derrotadas tropas chilenas. Por 
otro lado, la ausência de caballería peruana hizo 
posible que los vencidos se reconstituyeran con 
facilidad. 

Así, el retiro de los peruanos se emprendió en 
precarias condiciones y, al ingresar a Arica, donde 
se ignoraba el heroísmo de esos hombres en 
Tarapacá, el contralmirantc Montcro procedió a 
enjuiciar al general Buendía y al coronel Suárez, 
que fueron hechos prisioneros. 

DICIEMBRE 1879: 
DESCONCIERTO 
NACIONAL 

El final de 1879 resultaba desconcertante. 
Nadie sabia cuál era la lógica de la acción dei 
gobiemo, que había quedado desde mayo en 
manos dei general Luis La Puerta, el cual, a sus 68 
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* Algunos de los personojes que, junto con Miguel Grau, ofrendaron la vida por 
la patria a bordo dcl monitor Huóstor el 8 de octubre de 1879. 

anos, se mostraba muy enfermo. Tampoco el 
ministro de defensa podia estar al frente dei poder, 
pues Manuel de Mendiburu, que contaba con 72 
anos, no lucía mcjores disposiciones físicas. 

Tal vacío de poder vivió entonces la capital 
que sectores de opinión pensaron superar el pro¬ 
blema formando una junta patriótica que debía 
indicar al gobiemo los sentimientos y la opinión 
sensata dei pueblo de Lima en los negocios de la 
guerra. 

La pérdida dei Huáscar en octubre, el desem¬ 
barco en Pisagua en noviembre, el subsecuente de¬ 
sastre en San Francisco, la entrega de Iquique, la 
paradójica victoria de Tarapacá seguida de la retira¬ 
da, la incomprensible conducta dei aliado en 
Camarones, el temor de una alianza boliviano-chi¬ 
lena, la siempre renovada esperanza (aunque falsa) 
de la llegada de naves y armas poderosas, la reitera¬ 
da fe en una intervención internacional y, eventual¬ 
mente, la alianza esperada de Argentina causaron 
angustiosa desazón en grandes sectores nadonales. 

EL VIAJE DE PRADO 

Prado había abandonado el Peru y había deja- 
do en el poder, una vez más, al enfermizo y reblan- 
decido general La Puerta. Para ausentarso dei pais. 
hizo uso de la autorización legislativa de medio ano 
antes, que apuntaba a que, en caso de que la guerra 
fuera feliz, avanzaria al território boliviano y. even¬ 
tualmente, hasta território enemigo. 

La razón dcl viaje esgrimida por el presidente 
se fundamento en la necesidad de su presencia en 
Europa con el fin de adquirir las naves indispensa- 
bles para una guerra que, según juzgaha, se prolon¬ 
garia por mueho tiompo. Acertado o no, el juicio de 
la historia se ha inclinado por censurar aaemente 
la actitud dei presidente Mariano lgnacio Prado. 

PIÊROLA AL PODER 

Hl descontento nacional se hizo mayor ante el 
desconcierto que suscitó el viaje presidencial. Las 
manifestaciones populares mostraron una entu¬ 
siasta adhesión a Nicolás de Piérola. No se 
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Pintura de M. Gutierrez En: Museo Naval dei Collao / Foto: Alexis León 



El (ontroalmirante Lizardo Montero fue uno de los marinos de moyor impor 


tancia durante lo guerra con Chile. Llegó a ser vkepresidente dei Perú durante el 
gobierno de Lo Magdaleno y esluvo encargado de la jefatura dei norle durante el 
gobierno de Pierola. Posteriormente se encargo de lo organización dei "ejército 
dei sur" durante su gestion en Arequipa y llegó a reunir olrededor de cinco mil 
hombres bien ormodos. Sobre este último aspecto, todavia se discuten los razones 
por los que Montero montuvo en inoctividod los bolollones formados por èl entre 
ogosto dei 82 y octubre dei 83, el por qué no apoyó decisivamenle la resistência 
de Lo Breno atendiendo los pedidos de ormas de los hombres de Cáceres, o los 
motivos de lo dispersión dei ejército dei sur y la tomo de Arequipa por Chile sin 
resistencio alguno 

entendia que, habiendo La Puerta sido incapaz de 
reemplazar al presidente durante su ausência en 
Lima, se le dejase en el poder, dueno de una mayor 
responsabilidad. Ausente Prado dei país, el absur¬ 
do era mayor. Piérola asumió entonces el poder. 
No necesitó arrebatarlo, pues era claro que el país, 
en plena guerr^ extranamente, había quedado en 
manos de nadie. 

El descontento popular y el apoyo de la guar- 
nición de Lima encumbraron a Nicolás de Piérola 
en momentos de gravísima dificultad nacional. El 
23 de diciembre de 1879 decreto la dictadura y asu¬ 
mió la plenitud dei poder. 

Hechos semejantes ocurrían en Bolivia. Se 
acusaba a Daza de haber ordenado la retirada de 
las tropas bolivianas desde Camarones y de la 
derrota de San Francisco. Hubo pronunciamien- 
tos en Tacna y La Paz que desconocieron su auto- 
ridad. El general Narciso Campero fue ungido 
presidente. 

CAMPANAS DE TACNA 
Y ARICA 

Ocupada Tarapacá, el Estado Mayor chileno 
dudó sobre si debía arribar a Lima o tomar Tacna 
y Arica. Esta última opción ofrecía la ventaja de 
interponerse entre el sur dei Perú, Tacna funda- 
mentalmente, y Arequipa, donde se estimaba 
había abastecimienlo en hombres y pertrechos 
para los peruanos. 


Los primeros desem- 
barcos ocurrieron a fines de 
diciembre, con proyeccio- 
nes a Pacocha, Ilo y Mo- 
quegua, pero el grueso dei 
ejército chileno desembarco 
en Ilo el 25 dc febrero de 
1880, al mando dei general 
Baquedano. Miles de hom¬ 
bres, en 18 naves entre mili¬ 
tares y de transporte, sin 
encontrar resistência, acan- 
tonaron y organizaron su 
mejor sistema de abasteci- 
miento de agua, provisiones 
y elementos de movilidad, 
cuya necesidad se sabia 
imprescindible desde la 
experiencia de Tarapacá. 

La presencia de las tro¬ 
pas chilenas dio origen a 
algunos encuentros, como el 
de Los Angeles, donde unos 
mil hombres al mando dei 
coronel Gamarra fueron de¬ 
rrotados. Aquellos reclutas, 
en su mayoría punenos y 
cuzquenos, se dispersaron. 
Otra cara de la moneda la 
ofrecería Gregorio Albarra- 
cín, que reuniendo gente de 
Tacna organizo un escua- 
drón. Su presencia en la 
guerra desde Tarapacá había 
demostrado su capacidad 
de liderazgo y lo había con¬ 
vertido en guerrillero por cxcelencia. 

Albarracín es el símbolo de muchos que desde 
el anonimato mantuvieron el rechazo al invasor. La 
constante hostilización al enemigo fue más allá de 
la batalla de Tacna. Sarna y Locumba fueron los 
escenarios predilectos de sus acciones. Conocido 
como el "centauro de las vileas", cayó víctima de su 
arrojo y su acción constante en octubre de 1880. 

EL ALTO DE LA ALIANZA 

El campamento peruano-boliviano mantuvo 
su posición de espera al enemigo, aunque es cono- 
cida la discrepância que existia entre los 
aliados respecto de las acciones a seguir. 

Montero era partidário de la espera, mien- 
tras que Camacho preferia marchar al 
encuentro dei enemigo para batirlo, con el 
ahadido de situarse delante dei rio Sarna, 
a fin de privarlo de agua. 

Al llegar al campamento aliado, el 
presidente Campero, que por su rango 
asumió el mando de los dos ejércitos, se 
inclinó por la propuesta de Camacho. Pero 
no se pudo recorrer sino escasas léguas 
debido a la carência de carros y acémilas, la 
escasez dei agua, y la dificultad de trans¬ 
portar la artillería, municiones y otros per¬ 
trechos. Campero comprobó que el intento 
resultaba irrealizable. 

Los aliados acordaron ocupar la 
meseta de Intiorco, una posición ventnjosn 
bautiznda desde entonces como Alto de la 
Alianza. Las desventnjns pmvenían no 
NÓlo dei número, pues el ejército no olcnrv* 
zaba los diez mil hombres, mienlrns que (*1 
enemigo contaba con troce mil quinientos, 
sino también dei armamento, en especial 
artillería y caballería. 

Conscientes de su Inferioridad, los 
aliados concibieron el plan de sorprender al 


enemigo, acción que podia atenuar la evidente des- 
ventaja numérica. Fue así como sc decidió atacar y 
emprender el avance la noche dei 25 de mayo de 
1880. 

La marcha, iniciada con orden, mostro a las 
pocas horas absoluta desorientación. La confusión 
se hizo general cuando se tomó conciencia de que 
se habían extraviado. Una vez más, la falta de 
guias era una carência mayúscula en el ejército 
aliado. Al fin se ordenó retomar a los puntos ini- 
ciales, lo que ocurrió cn la madrugada dei siguien- 
te dia, el 26 de mayo. 

Esa misma madrugada, después de haberse 
perdido ante el enemigo y haber deambulado toda 
la noche, ese ejército tuvo que hacer frente a los 
embates chilenos. ^ 

Como era de esperarse, aquel ejército, menor 
en número y disminuido por la incapacidad de sus 
jefes, sufrió una contundente derrota en esa acción, 
primera batalla campal de la guerra. Para algunos 
ésta fue decisiva en el desarrollo de la contienda. 

El número de víctimas de los aliados fue 
grande. Los sobrevivientes fueron perseguidos 
con enorme sana. La caballería chilena fue la pri¬ 
mera en ingresar a la ciudad, que debió soportar 
los excesos de una soldadesca despiadada que, 
estimulada por los jefes, se había entregado al 
saqueo de la ciudad, ofrecida como prêmio. 
Entonces se iniciaba el largo cautiverio para la 
heroica Tacna. La violência ni siquiera respetó las 
propiedades dc los extranjeros. La protesta dei 
cuerpo consular de Tacna es testimonio irrecusable 
de que aquellos excesos no fueron reprimidos. 

De alguna manera, la batalla dei Alto de la 
Alianza significo la virtual terminación de la gue¬ 
rra para Bolivia. 

ARICA: 7 DE IUNI0 

El 3 de abril de 1880, el coronçj Francisco 
Bolognesi asumió la jefatura de la plaza de Arica. 
La importância dei puerto como contacto maríti¬ 
mo con el norte dei país le daba una significación 
muy particular. 

Roque Sóenz Peno fue uno de los mós ilustres extronjeros que lucharon por el Perú 
en la guerra con Chile. Este oficial argentino luchó en lo campana de Tarapacá y 
en Arica, en donde resulto herido. Anos después llegó a ser presidente de 
Argentina y continuo ligado al Perú realizando visitas que tuvieron un mosivo reci- 
bimienlo de la población, como muestra de agradecimiento por sus servicios a 
4 nuestra patria. 
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LA CAMPANA DE LIMA 


Consumada la derrota de Tacna, la suerte de 
la guarnición de Ariea estaba echada. Se podia 
abandonar el território marchando rumbo al este, 
internándose en la sierra, para, describiendo un 
gran arco, alcanzar Arequipa o eventualmente 
Lima. La presencia chilena al norte en Tacna y al 
sur en Tarapacá cerraba esas rutas. Al oeste, pode¬ 
rosas naves en la bahía hacían imposible cualquier 
intento. Había otra opción: quedarse en Arica, 
donde sin duda morirían. 

El 28 de mayo, conociendo el revés de la ante- 
víspera, el coronel Bolognesi convoco a un consejo 
de guerra, que decidió la defensa de la plaza. 
Glorioso día de la decisión, cuando aún había esca¬ 
patória hacia el este, aquel punado de excelsos 
guerreros prefirió Libremente ofrendar la vida por 
la patria. 

El 2 de junio las avanzadas chilenas alcanza- 
ron las inmediaciones de Arica. Prefirieron no asal- 
tar de inmediato el morro e iniciaron un bombar¬ 
deo continuo con su poderosa artillería. Los sitia- 
dores ofrecieron por boca de un parlamentario, 
Juan de la Cruz Salvo, una honrosa capitulación. 

Luego de conferenciar con su Estado Mayor, 
el coronel Bolognesi hizo saber al emisario "que 
estaba dispuesto a salvar el honor de su país que- 
mando el ultimo cartucho". 

El 7 de junio de 1880 las tropas invasoras 
emprendieron el asalto dei 'morro de Arica. 
Entonces supieron de la exacta-correlación entre la 
frase dei jefe y la acción que ejecutaban los defen¬ 
sores dei morro. Acosados por diversos ângulos, 
no dieron tregúa al enemigo, superior tres veces en 
número. Desde la bahía, las naves chilenas acrecen- 
taban la desventaja de los defensores. La historia 
reconoce en Arica una de las páginas más Honrosas 
de la historia militar dei Perú. 

LAS CORRERÍAS 
DE LYNCH 

Tomadas Tacna y Arica, y antes dei asalto a la 
capital peruana, Chile dispuso la realización de 
una empresa depredadora: la tristemente célebre 
expedición comandada por Patrício Lynch. El pre¬ 
texto se lo dio la voladura de las naves chilenas 
Loa y Covadonga, obra de ingeniosos artifícios 
peruanos, frente a las costas dei Callao y Chancay. 
-Los chilenos tenían instrucciones de perpetrar 
atroces danos en la propiedad pública y privada, 
en especial en los centros azucareros, desde Supe 
hasta Pai ta. 

Lynch cumplió, con increíble sana, el alevoso 
encargo, mostrando la desmoralización que la 
acción bélica ya originaba en Chile: expresiones de 
censura de la propia historiografia chilena revelan 
claramente un desacuerdo con muchos de los exce- 
sos cometidos. 


Hacia enero de 1881, luego de la expedición 
de Patricio Lynch destinada a la destrucción de 
nuestros principales recursos económicos en la 
costa, el objetivo chileno fue la toma de la capital. 

El jefe supremo Nicolás de Piérola asumió la 
organización de la defensa militar de Lima y deso- 
yó los consejos de algunos militares. Decidió esta- 
blecer dos Jíneas defensivas, una en San Juan y olra 
en Miraflores, pero éstas no resultaron operativas 
por ser demasiado extensas. A esto se sumó la defi¬ 
ciente provisión de armamento, la cual precipitó 
los desastres dei 13 y dei 15 de enero. 

La derrota de San Juan permitió el ingreso de 
las fuerzas chilenas a Chorrillos, balneario incen¬ 
diado y saqueado por la soldadesca invasora, y 
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En Arica se gestó uno de las páginas más dignas de la historia peruana. Luego 
de conocida la derrota en el Alto de la Alianza y de la captura de Tacna, quedaban 
sólo dos posibilidades para los soldados peruanos en Arica: relirarse hacia el este 
(abandonar el puerlo más estratégico dei sur y dejar definilivamente el sur a 
Chile) o bien quedarse a pelear hasta el finol. Los soldados peruanos, con el coro¬ 
nel Francisco Bolognesi a lo cabeza, optoron por quedarse y ante el pedido de ren- 
dición dei enemigo decidieron luchar "hasta quemar el último cartucho". 

movió a las representaciones extranjeras a mediar 
para la firma de un armistício, que debió durar 
hasta la medianoche dei día 15. Alrededor de las 2 
de la tarde, inesperada mente, se escucharon dispa¬ 
ros y se produjo la batalla de Miraflores. 

DESRORDES 

POPULARES 

Las tensiones sociales en la capital estallaron 
con gran violência en la noche dei 15 de enero. El 
desaliento de los combatientes, la búsqueda de un 
chivo expiatório por las derrotas y, lo que siempre 
ocurre, las expresiones dei lumpen de la sociedad 
confluyeron para acusar a los chinos (sector margi¬ 
nado aún por los otros marginados de la sociedad) 
de ser colaboradores de los chilenos y, por lo tanto, 
responsables de las derrotas de Lima. 

La represália contra los asiáticos tomó pro¬ 
porciones inesperadas. Fueron asaltados e incen¬ 
diados los negocios de la calle Capón y sus alrede- 


dores en el sector de Barrios Altos. También hubo 
reyertas en el Rímac y en el Callao. La situación se 
tomó incontrolable y ya las víctimas se ampliaron 
a todos los establecimientos cercanos, pues como 
única autoridad de la ciudad de Lima había que¬ 
dado su alcaide, el coronel Rufino Torrico, quien 
no contaba con ninguna fuerza policial para hacer 
frente a estos hechos. 

Los comerciantes extranjeros decidieron 
entonces restablecer la guardia urbana y lograron 
reunir y armar un contingente de unas trescientas 
personas, que en grupos organizados entre la 
noche dei 16 y la madrugada dei 17 consiguieron 
restaurar el orden. No se sabe el número de muer- 
tos que se produjo antes de alcanzar su objetivo. 

LUS EXTRANIERUS 
SALVAGUARDAN LIMA 

El cuerpo diplomático y los jefes de las esta¬ 
ciones navales situadas en el Callao (Francia, 
Inglaterra e Italia) presididos por el vicealmirante 

Uno de los episodios de moyor barbarie en la guerra ocurrió luego de lo batalla 
de San Juan, con lo destrucción de Chorrillos. La idea cultivada por las autoridades 
chilenas e inculcadas a su ejército, de poder saquear la "perla dei Pacifico", se puso 
de monifiesto en Chorrillos, en donde la destrucción no tuvo limites. Este grabado 
de época muestra la brutal acción enemiga y el estado en que quedó el hermoso 
^ balneario. 
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francês Abel Bergasse du Petit Thouars considcra- 
ron necesario impedir que Lima corriese la misma 
suerte que Chorrillos, tanto por la importância de 
la ciudad como por los grandes intereses comercia- 
les extranjcros existentes en la capital. 

Con este motivo visitaron al jefe dei ejército 
chileno, general Manuel Baquedano, para evitar la 
destrucción de la capital. Además propidaron una 
reunión entre el alcaide Torrico y el general 
Baquedano para fijar las condiciones en las cuales 
se realizaria la ocupación. Las reuniones se lleva- 
ron a cabo en el campamento chileno. 

Evidentemente, la intervención extranjcra 
impidió que Lima fuese asolada y el ingreso se 
desarrolló en forma absolutamente pacífica, al 
punto que en algunos barrios se enteraron tardia- 
mente dei hecho. 


PRESIÓN CHILENA POR 
UN GORIERNO TÍTERE 


EL PRESIDENTE 
MÁRTIR 


La designación de Garcia Calderón hizo 
recaer en los hombros de este magistrado una res- 
ponsabilidad que sólo un hombre íntegro y de 
mucho coraje podia aceptar. 

El nuevo gobierno tuvo como sede la locali- 
dad de Magdalena (hoy 1’ueblo Libre) y allí debió 
suportar la presión chilena para que aceptasc las 
condiciones de paz que tènían como punto de par¬ 
tida la cesión territorial. A esta carga se ahadió la 


La ausência dei jefe supremo de la capital y la 
negativa chilena a tratar con él la paz obligaron a 
los vecinos más notables de la ciudad a convocar 
una reuruón con el objeto de discutir la formación 
de un nuevo gobiemo. Así, entre el 18 y el 21 de 


Fronchco Garcia Calderón fue uno de los héroes civiles de la guerra. Gobernó 
el pais en un momento critico: la ocupación chilena. No obstante, nunca claudicó 
en la lucho por los intereses nocionales. Esto foto de 1905 muestra a Garcia 
Calderón con sus hijos luego de la deportación que sufrieran en Chile. 

febrero se realizaron dos reuruones. Primero se 
quiso tomar la via constitucional y entregar el 
mando al vicepresidente, general Luis La Puerta, 
pero éste sê negó. Se buscaron entonces otros can¬ 
didatos y el 22 de febrero se eligió al doctor 
Francisco Garcia Calderón como presidente provi- 
sorio. Esta elección no llenó las expectativas chile¬ 
nas, pues el nuevo mandatario mostro una inde¬ 
pendência inesperada y gobernó por y para el 
Perú. 
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Vicealmiranle francês Abel Bergasse du Petit Thuars quien, 
como jefe dcl cuerpo diplomático exlranjero en Uma, 
impidió la destrucción de la "perla dei Pacifico*. 


La tradición oral ha recogido relatos de cómo 
se agenciaban los patriotas para mantener en vilo a 
los ocupantes. Cabe mencionar el episodio conoci- 
do como el "fantasma de Palacio", cuyo responsa- 
ble produjo pânico entre los habitantes de la Casa 
de Pizarro, pues aparecia y desaparecia sin dejar 
otro rastro que destrozos entre los chilenos, hasta 
que al fin lo apresaron y le dieron muerte cruel. El 
heroísmo se manifesto no sólo en las acciones béli¬ 
cas, sino en ayuda efectiva prestada por ciu- 
dadanos que introdujeron armas para la campana 
de la resistência y para diversas formas de espio- 
naje. También se evidencio al ocultar a los jefes 
buscados por los chilenos, como fue el caso dei 
propio Andrés Avelino Cáceres. 


uurante ia tnvaston ae uma sobresalio la valentia de muchos peruanos, especial 
mente dei ejército de reservo formado por jóvenes, esludianles y empleodos, quie 
nes o pesar de la improvisación y los grandes carências de alimentos y pertrecha 
lucharon bravamente hasta el final. Abajo, uno de los batallones que parlicípó er 
^ la defensa de la capital. 


incomprensión de gran parte de la 
sociedad, que durante vários meses 
creyó que él era sólo el testa ferro 
de los ocupantes. 

Garcia Calderón sufrió un 
largo via crucis al no transigir 
con la imposición chilena y con¬ 
vocar al congreso de Chorrillos 
para dar legalidad a su situa- 
ción. En los meses de setiembre 
y octubre, la actitud chilena fue 
cada vez más radical, hasta que 
en Santiago decidieron poner fin 
al limitado gobierno de la 
Magdalena. 

Patricio Lynch, jefe de la ocupa¬ 
ción, publico el 28 de setiembre de 
1881 un bando que declaraba que sólo 
subsistían las autoridades municipales. El 
dia 30, Garcia Calderón respondió: "La sobe¬ 
rania dei Perú, origen de mi poder, no está suje- 
ta a las autoridades de Chile, ni desaparecerá aun- 
que todo (el país) fuera ocupado". Tal actitud hizo 
que lo apresaran y condujeran a Chile. Así, 
el 6 de noviembre el presidente y sus minis¬ 
tros fueron embarcados en el Callao rumbo 
a Valparaíso, de donde serían llevados al 
interior. Ni aun así consiguieron obÜgar a 
Garcia Calderón a la firma de la paz con 
entrega de território y por esto fue retenido 
en el país enemigo hasta 1884. 

Garcia Calderón, en previsión de lo 
que podría pasar, había hecho nombrar 
como vicepresidente por el congreso al 
contralmirante Lizardo Montero, quien lo 
sucedió cn el mando. 


LA SOCIEDAD 
LIMENA Y LA 
OCUPACIÓN 


Se ha especulado mucho acerca de la 
actitud de la sociedad limena durante la 
ocupación. Se ha dicho que Lima parecia 
una "ciudad de cônsules" porque muchísimas 
casas lucían banderas extranjeras y que el número 
de colaboracionistas fue alto. En la creación de esta 
imagen contribuyó la historiografia chilena junto 
con algunos escritores europeos influenciados por 
aquélla, así como peruanos nriuy críticos, como 


Manuel González Prada. Sin 
embargo, no se han tomado en 
cuenta las quejas de los 
mismos chilenos, desde 
los primeros dias de la 
ocupación, por el luto 
y encierro de las famí¬ 
lias de toda condi- 
ción, que salían sólo 
cuando era indis- 
pensable y evitaban 
toda relación con 
los invasores. Tam- 
poco se hace liinca- 
pié en la presencia 
de un fuerte porcen- 
taje de comerciantes 
extranjeros que te- 
nían sus negocios y 
propiedades en la capi¬ 
tal, ni en el poco valor que 
tuvieron los supuestos 
"escudos" para evitar los abu¬ 
sos chilenos, pues en la costa y 
en Chorrillos de nada valió el ser 
extranjero para la soldadesca chilena. 

La sociedad limena demostro en la campana 
de Lima su fidelidad a la patria aunque, como en 
toda sociedad, en los anos de la ocupación, hubo 
familias que, por razones de amistad, vínculos 
familiares o incluso por intereses mezquinos, aco- 
gieron a los jefes chilenos. 


EL HEROÍSMO EN LIMA 


(oleuiòn Jovtéi Prodo HeudebeM / Repiodu«ion: Wilfredo looyzo 


lf-T4i 


GRUPO 


(ff (fomerrio 






































LA GUERRA CON CHILE 


LOS DESMANES 
CHILENOS 


Si bicn Lima se salvó de la destrucción y dei 
pUlaje iniciales, no hay que olvidar la promesa dei 
saqueo hecha a la tropa chilena para incentivaria a 
participar en esta guerra. 

Durante los tres anos y seis meses que duró la 
ocupación, no fueron sólo los soldados los que 
atentaron contra la propiedad privada y contra la 
población. Fue principalmente el alto mando 
chileno el que, a través de los cupos y con el aíán 
de desarticular al país, intento destruir todas aque- 
llas instituciones representativas de la cultura 
nacional. Así, convirtieron los centros educativos 
en cuarteles y lo mismo hicieron en la Biblioteca 
Nacional, cuyos fondos fueron trasladados casi en 
su totalidad a la capital chilena. 

Obras de arte, colecciones científicas, instru¬ 
mental para las ciências experimentales, el famoso 
reloj hecho por el inventor peruano Pedro Ruiz 
Gallo (que no lograron hacer funcionar) y moder¬ 
nas imprentas fueron trasladados a Santiago. Se 
salvaron algunas colecciones de plantas que hom- 
bres amantes dei país como el italiano Antonio 
Raimondi conservaron en sus propias casas. Lo 
mismo ocurrió con los archivos públicos, que fue¬ 
ron resguardados por el ceio de los encargados. 

LA ADMINISTRACIÓN 
LYNCH 


El mando dei gobierno de la capital estuvo en 
manos de Patrício Lynch. 

Desde los primeros dias, la nueva administra- 
ción implanto la ley marcial, que fue severamente 
aplicada. Principiaron por requerir a aquéllos que 
se habían alistado en el ejército a que se presenta- 


sen en los cuarteles y entregasen las armas. No fue¬ 
ron muchos los combatientes que cumplieron esta 
disposición, dado que la mayoría pensaba dejar la 
capital para incorporarse al ejército de la resistên¬ 
cia. Evidentemente, tales medidas pretendían 
mantener vigilados, cuando no presos, a los jefes 
de la defensa de Lima, en especial al general 
Andrés A. Cáceres. 

Esta administración impuso los famosos 
"cupos de guerra" para el mantenimiento de las 
fuerzas de ocupación. Con esta finalidad, se 
armaron listas de vecinos, supuestamente 
pudientes, para que asumieran el pago dei 
millón de pesos iniciales. Luego, conforme se 
alargo la ocupación, cada vez resultaba afectado 
un mayor sector de la población, cuyos recursos 
económicos ya eran precários. 

LA JUNTA 
PATRIÓTICA 

Cuando se percibió que el gobierno de Garcia 
Calderón no podia durar mucho más, quienes 
habían propiciado su constitución consideraron 
necesaria la formación de un comité o junta patrió¬ 
tica, que finalmente se instalo el 28 de setiembre de 
1881 y duró hasta el 6 de diciembre. Cubrió en 
Lima el vacío dejado por Garcia Calderón, hasta la 
reconstrucción de las municipalidades. 

La junta estuvo integrada, entre otros, por 
Carlos M. Elias, Manuel Candamo y Elias Mujica, 
quienes procedían dei Partido Civil. Entre las limi¬ 
tadas funciones que pudieron desarrollar, siguie- 
ron la política de Garcia Calderón, aunque no con- 
taron con el reconocimiento oficial chileno. 

La junta trató de mantener la unidad dei país 
y buscó relacionarse con las províncias, para orga¬ 
nizar el respaldo a Montero, el nuevo mandatario. 
Naturalmente, sus actividades fueron clandestinas 
y los ocupantes, aunque informados de su existen- 
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w Definir lo participación de Miguel Iglesias en la guerra resulta polemico aun en 
la actualidad Fue el héroe de San Juan en donde vio morir a su hijo y fue tombièn 
quien encobezò la búsqueda de la paz con Chile, llegando a firmar el tralado de 
Ancón Su ocrión por la paz con Chile, que lo llevó a enfrentorse contra Cáceres y 
a acercarse o los chilenos, todavia es muy discutida. 


cia, no pudieron tomar acción contra sus miembros 
por falta de evidencias. 

Los juntistas, después dei 6 de diciembre, se 
constituyeron en la delegación dei góbiemo de 
Montero, pero su actividad se desarrolló fuera de 
Lima: en Cajamarca, Huaraz y Arequipa. 


ANDRÉS AVELINO CÁCERES 

( 1833 - 1923 ) 


De origen ayacuchano, nació el 4 de febrero de 
1833. Sus padres fueron Domingo Cáceres y Oré y 
Justa Dorregaray, procedentes de importantes famí¬ 
lias de la província. En 1854 interrumpió sus estú¬ 
dios para dedicarse a la carrera militar. Fue seduci- 
do por el caudillismo y la revolución liberal de ese 
ano. Apoyó a Castilla y participo en la lucha contra 
Vivanco y otros facciosos que se rebelaron durante 
el segundo gobierno castillista. En esas circunstan¬ 
cias recibió una herida en el ojo izquierdo. Castilla 
lo envió a Francia para su recuperación, como 
adjunto a lo legación peruana. Participo en la gue¬ 
rra con Ecuador en 1860 y anos después combatió 
al gobierno de Pezet por la firma dei tratado 
Vivanco-Pareja con Espana. Por esto se unió al levan- 
tamiento dei coronel Mariano Ignacio Prado, en 
defensa dei honor nacional. Se retiró a la vida civil al 
ser derrocado Prado y subir al poder el coronel José 
Balta. Estuvo vinculado con sectores liberales. 
Llamado a filas por el presidente Manuel Pardo, 
combatió a Nicolás de Piérola. Al declararse la guc 


rra con Chile, participo en la mayoría de las campanas 
terrestres, excepto en Arica. Al terminar el combate de 
Miraflores quedó herido y tuvo que ocultarse para no 
caer en manos chilenas. Así, en abril de 1881, al estar 
en condiciones de salir de Lima, tomó el tren a la sierra 
y corrió el riesgo de ser descubierto, pero consiguió Ne¬ 
gar a destino y en el valle dei Mantaro se empeno en la 
organización de la resistência (abril 1881-julio 1883). 
Concluída la guerra, combatió al presidente provisorio 
Miguel Iglesias y asumió el poder como presidente cons¬ 
titucional (1886-1890). Adelantó el proceso de recons¬ 
trucción dei país, pero al tratar de volver al gobierno, en 
1894, fue derrocado al ano siguiente por Nicolás de 
Piérola. 

En 1884 fundó el Partido Constitucional, uno de los par¬ 
tidos importantes de finales dei siglo diecinueve y 
comienzos dei siglo veinte, aunque no mayoritario. 
Cáceres continuó participando en la vida política dol 
país como figura de prostigio, prácticamonto hasta su 
rnuerte, ucaocidu on 1923. En 1919 dio su respaldo al 
reyreso do Augusto Bcrnaidino Leyuía al podoi. 


Audi Cs AvoIhio Còcoios estuvo dispueslo o pcleor haslu ogolor ol enemi- 
l)o o, ou ol mo|oi Jo lus (usos, hosla vencotlo Caceies fue un hombre que o 
posui de polem on (osl todus lus botados de lu guerra nunca claudicó en su 
liichu Poro no fuo sálu un sonadoi: fue un grau esliatega que con los pocos 
lecuisos con que cuntò loiinó un ojorcilo de resistência, quo manluvo pteo 
cupudu ol invusoí 



ram&n (Cl (Comercio 


QR1QN 






















LA GUERRA CON CHILE 


JMfTDllIA MORENO. 
DE CÁCERES 


"Mamacha Antonia", como la llamaban los breneros, 
fue la companera precisa para el "brujo de los 
Andes", nombre que le dieron a don Andrés por su 
capacidad para enganar a los chilenos y proseguir la 
resistência peruana, incluídas algunas victorias. 

Dona Antonia acompanó al caudillo en gran parte de 
la campana, no obstante estar sus hijas muy peque¬ 
nas. Si al comienzo se quedó en Lima, fue para alen¬ 
tar la participación en la resistência, conseguir armas 
y establecer los contactos necesarios para mantener 
informado de lo que ocurría al general, tanto en el 
alto mando chileno como entre los patriotas perua¬ 
nos, todo con la finalidad de orientar adecuadamen- 
te la resistência. 

La actividad de la senora Cáceres llegó a preocupar 
a Patrício Lynch, quien la sometió a una estricta vigi¬ 
lância, con miras a poder atrapar al caudillo que tan¬ 
tos trastornos le causaba. Al comprender el riesgo de 
caer en manos dei enemigo, ella optó por fugar de 
Lima para reunirse en la sierra con su esposo, junta- 
mente con sus hijas. 

LA OCUPACIÓN DEL 
RESTO DEL PAÍS 

Además de Tarapacá, Tacna, Arica y Lima, 
diversas províncias litoraies llegaron a ser ocupa¬ 
das. Asimismo, al producirse la campa¬ 
na de la resistência, los chilenos llega¬ 
ron a posesionarse de parte de la sierra __ 

desde el norte, en Cajamarca, la sierra 
de La Libertad (Huamachuco), parte de 
la sierra central y, tardíamente 
Arequipa, donde se había establecido el 
vicepresidente Montero, quien debió 
retirarse hacia Bolivia. 

La ocupación de estas poblaciones 
no tuvo las mismas características que 
en Lima, dado que no se había forjado 
sobre ellas las mismas expectativas, 
ofrecían menos recursos y la vida era 
más rural que urbana, aunque esto no 
significa que los ocupantes tuvieron 
mayor respeto por los pobladores. 



^ Anlonio Moreno de Cáceres fue el soslén que tuvo el "brujo de los Andes" 
en su lucha contra lo invosión chilena Representabo, además, a la mujer andi¬ 
na que luchó por el pais arriesgondo su integridad. 


nómico, pero las tierras altas son hasta la actuali- 
dad la zona medular dei país. Esto no lo entendió 
Chile hasta que tuvo que hacer frente a la campa¬ 
na de La Brena o de la resistência. 

La última etapa de la guerra tomó el nombre 
de "La Brena" por el território donde se desarro- 


LA CAMPANA 
DE LA BRENA 

l^i ocupación de la capital despJa- 
zó el centro de lo lucha al interior dei 
país, pues aunque el ejército regular 
estaba diezmado, los jeíes, oficia les y 
soldados sobre ví vien teu lo mismo que 
la población civil no estabon dispues- 
tos a rendirse definitivaincnle, ya que 
no aceptaban todas las condiciones de 
paz que querían imponer los invaso¬ 
res. 

Así, acabó siendo la sierra la 
región donde se decidiría la suerte dei 
Peru. Lima era el centro político y eco- 


Si bien la presencia de la "rabona" en nues- 
tros ejércitos data de los dias de la indepen¬ 
dência, durante la guerra con Chile cobró un 
valor especial porque fue una presencia per¬ 
manente y una ayuda constante y extraordi¬ 
nária para el ejército de línea. 

La condición de la rabona es triste si sólo se 
considera el desprecio con que era mirada 
por la sociedad. Sin embargo, fue una forma 
de presencia femenina a través de la cual se 
demuestra, sobre todo en este conflicto, el 
valor y la fortaleza de la mujer andina que 
se juega la vida campana tras campana, 
igual que el hombre. Ella toma su lugar 
cuando éste cae. Es ella la que consigue ali¬ 
mentos, informaciones y carga los pertre- 
chos en los caminos. Fue leal companera y 
asumió la defensa de la causa de la patria. 


Atutiiolo do Pombo fiorro quo Ilustra u un voldado junto u su 
"rubariu" o "canllntra". Üuruntu la yuorro con Clillo vo lil/o (oiiiún 
lu (MiiliiipudòM do la mujer poruanu en U|iuyu do vu nspmu, (ompa 
neto, lioritiuiia u !ii|o Imluvo lioy so lOitvetvun llstuv do valtlmlov 
peruanas con sus rovporllvuv lomputioius, tuan ellnv quianav los coci 
iHjbun, lo*, abuvtoáuii do ropa, ou ucuvlonov ojeMlun do onloiiiieiav 
y Iiq.jh poloubun vi la slluaiiòn la roquoria luoian par tudu evla 
parlo luflduriientul dei upoyo loglvllto al ojirrllo poiuunu 


llaron las principales accioncs. Esta tierra acci- 
dentada y hostil a los invasores, ubicada en la sie¬ 
rra central entre Ayacucho y Junín, ha pasado a la 
historia como "La Brena" y los luchadores fueron 
conocidos como "los breneros". 

Los breneros fueron la base para la constitu- 
ción dei ejército dei centro. El los permitieron la 
recomposición de las fuerzas nacionales, luego 
de la campana de Lima, y los que alentaron la 
esperanza de Cáceres después de la derrota de 
Huamachuco. 

ESTRATÉGIAS DE LA 
RESISTÊNCIA 

El medio de la sierra fue considerado por los 
jefes militares y por los políticos que lo acompa- 
naron el lugar adecuado para organizar la resis¬ 
tência, dado que Lima había sido ocupada, pero 
sin que mediara una capitulación que reconociera 
la derrota final. 

La sierra central reunia ciertas ventajas para 
los peruanos que, conforme pasaba el tiempo, los 
chilenos descubrieron. En primer lugar, desde allí 
se controlaban los accesos a la capital procedentes 
dei interior, de donde llegaban numerosos ali¬ 
mentos y que entonces debieron importarse; en 
segundo lugar, estaba la cercania; en tercer lugar, 
lo abrupto dei paisaje permitia controlar desde las 
alturas el ascenso a los pueblos; en cuarto lugar, 
ofrecía muchos lugares para esconder ejércitos 
enteros, sobre todo cuando se conocía bien la 
región. A esto se anaden los vínculos dei caudillo 
de la resistência con los diferentes sectores que 
poblaban esas localidades, lo cual le facilito el 
enganche de voluntários para la defensa. 

La estratégia tomó en cuenta estos diversos 
factores y se dio paso a la guerra de guerrillas, 
pues al comienzo se disponía primordialmente de 
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voluntários, sin experiencia en una lucha organi¬ 
zada. A esto sc sumaba la dificultad de conseguir 
armas en número y calidad apropiados, de allí 
que se recurriera a armas primitivas, como las 
temibles galgas (avalanchas provocadas), que 
resultaron de gran ayuda en los desfiladeros 
serranos. 

El ejército chileno estaba preparado para una 
guerra regular, por lo menos en los primeros 
meses, cuando dos factores estuvieron en contra: 
el desconocimiento de la zona y la convicción de 
que el ingreso a Lima marcaba el final de la con- 
tienda. 


ACTITUDES FRENTE A 
LA CAMPANA DE LA 
RESISTÊNCIA 

El jefe supremo Nicolás de Piérola, al retirar- 
se hacia la sierra central, se estableció, inicial¬ 
mente, en Jauja, de donde pasaría a Ayacucho. 
Designo tres jefaturas para el ejército: la dei 
norte, a cargo de Lizardo Montero, la dei centro, 
que puso en manos dei coronel Juan Martin 
Echenique, y la dei sur, que desde hacia algún 
tiempo ejercía Pedro Alejandrino dei Solar. 

La idea de estas jefaturas era continuar la 
guerra, al no ofrecerse condiciones propicias para 
la paz. Sin embargo, fue Andrés Avelino Cáceres 
quien encabezó la resistência. A su llegada a Jauja 
y, luego de su entrevista con Piérola, éste le encar¬ 
go la dirección de la guerra en el centro (26 de 
abril de 1881). 

El nuevo jefe militar dei centro demoró en la 
formación dei nuevo ejército, dado que no dispo- 
nía de los recursos indispensables para ello, pero 
consiguió crear una mística en la mayoría de los 
pueblos a su cargo, de los cuales poco a poco con¬ 
siguió hombres, vituallas, dinero y algunas 
armas. 


La actitud de la sociedad en sus diversos 
niveles frente a la campana de La Brena fue casi 
unanime en cuanto a su participación, ya sea 
directamente o, por lo menos, apoyando de 
acuerdo con sus posibilidadcs. 

Es cierto que al principio hubo di visiones 
entre Piérola y Cáceres debidas a la formación dei 
gobierno de la Magdalena, pero más adelante 
Cáceres llegó a ser el segundo vicepresidente de 
aquél. Sólo cuando Iglesias considero indispensa- 
ble la firma de la paz entró en abierta controvér¬ 
sia con Cáceres y censuro la continuación de la 
resistência. Allí se enfrentaron dos posturas con- 
tradictorias acerca dei porvenir dei Perú. 

PRINCIPALES ACCIONES 

Julio Guerrero, secretario de Cáceres y 
encargado de sus memórias, en la primera nota a 
dicho escrito, senala cuatro períodos en el desa- 
rrollo de la campana de La Brena. 

Primer período: se improvisa un ejército y se 
formula la estratégia para la resistência. El gober- 
nador militar chileno dei Perú, Patrício Lynch, al 
ver que la guerra así se alargaba, decide realizar 
una expedición a la zona, pero su inaccesibilidad 
y las epidemias lo obligaron a regresar a la capi¬ 
tal, mientras Cáceres se hacia fuerte en Jauja y 
Tarma. Se dieron las acciones en Sangrar (26 de 
julio de 1881), en Canta contra Letelier, y en 
Pucará. Se produjo, además, la defección dei 
comandante pierolista Panizo, quien se negó a 
aceptar el gobierno de Cáceres y lo enfrento en 
Acuchimay (22 de febrero de 1882). 

Segundo período: Cáceres reorganizo su 
ejército, se adiestraron las guerrillas y tuvieron 
lugar los combates de Marcavalle, Pucará y 
Concepción (9 y 10 de julio de 1882), que fueron 
victorias de la resistência. El ejército actuaba apo- 
yado por los grupos guerrilleros, que incursiona- 
ron, además, en Canta y Huarochirí. 


Archivo (ourrcl Biblioteca Nacional dei Perú 



W ta resistência de ta Brena (ue heroica gracias a la participación de la pobla- 
ción. Arriba, uno de los "breneros" que cnfrenloron al enemigo con mucho astú¬ 
cia y valentia. 


Tercer período: el ejército dei centro, ante Ia 
ofensiva chilena, que concentro sus fuerzas sobre 
él, sc retiro hacia la sierra norte. Llegó hasta 
Huamachuco, luego de marchas sumamente 
duras y allí tuvo lugar, el 10 de julio de 1883, la 
batalla de ese nombre, que se perdió, sobre todo, 
por la falta de armas. 

Cuarto período: Cáceres formó el último 
ejército en Andahuaylas. De allí pasó a Ayacucho, 
de donde se retiraron las tropas chilenas de 
Urviola. Pero cuando los peruanos se dirigieron a 
Huancayo llegó la noticia de la firma dei tratado 
de paz de Ancón. 

REPRESÁLIAS 

CHILENAS 

El ingreso chileno a la sierra central les oca¬ 
siono muchos inconvenientes, pues debieron 
enfrentar la poca colaboración de los pobladores, 
la guerra de desgaste aplicada por Cáceres a través 
de los guerrilleros y las epidemias de tifus, entre 
otras dificultades. No fue una campana victoriosa 
como la dei sur, lo cual les disgustó profundamen¬ 
te y los llevó a tomar represálias contra los pueblos 
que se atrevían a enfrentados. 

Uno de estos casos fue la vengan/a macabra 
que tomaron contra Teodoro Pcúalo/a, quien se 
enrolo en las filas de Cáocres v colaboro en la vola- 
dura de puenlos en el valle dei Mantaro. l os chile¬ 
nos cntrnron en su hacienda, la saquearon y lo 
quemaron vivo. junto con su madre y una criada. 

En general, muchos pueblos de la sierra como 
t erro de Pasço, Tarma, La Oroya, Jauja, Concep- 
cion, Marcavalle, Pucará, Zapallanga, Acostambo 
y Nrthutmpuquio fueron objeto de depredaciones 
por no haher sido hospitalarios y por oponer resis¬ 
tência al ingreso chileno. 
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t Mopa de las principoles acciones de la Campono de Lo Brena desde la solido de Cáceres de Limo luego de la ocupociòn chileno. 
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LA CAMPANA 
DE LIMA: 
TODO POR EL 
PERÚ 


Pmluro de Romòn Muni:. En: Minco dei Eiwnlo Real rolim. / Foin Al*.k I», 


intervino desde Arica hasta la cam¬ 
pana de la Brena. 


^ La pintura ilustra uno de los momentos que tuvieron que enfrentar las "robonos" en la guerra: impedir el "repase" de su rompanero herido a quien debían proteger incluso, muchas veres, con 
su vido. Obsérvese la súplica de la "rabona" o "continera'' por el soldado peruano herido, luego de la botallo de Huamachuco. 


LA RESISTÊNCIA 
EN EL NORTE 

La campana de La Brefia no fue la única 
manifestación de la decisión peruana de conti¬ 
nuar la lucha en defensa dei território. También 
quienes se retiraron a la sierra norte estuvieron 
dlspuestos a detener al enemigo, aunque estos 
esfuerzos no fueron tan prolongados como los de 
Cáceres. 

Hacia Cajamarca se retiro uno de los héroes 
de la campana de Lima Miguel Iglesias, y junto 
con él otros patriotas como José Mercedes Puga, 
hacendado de la localidad, quien colaboro en la 
formación dei batallón Gálvez y estimulo al gene¬ 
ral Iglesias en la lucha que favoreció a los perua¬ 
nos en San Pablo, el 13 de julio de 1882. 

Poco después, sin embargo, ocurridas las 
represálias chilenas en Cajamarca contra los bie- 
nes de los principales defensores, el propio 
Iglesias lanzó el manifiesto de Montán con el 
objeto de firmar la paz con Chile. Esto le valió el 
enfrentamiento con Puga. 

PARTICIPACIÓN 
INDÍGENA EN LA 
GUERRA CON CHILE 

LA CONVOCATORIA 
NACIONAL A 
LA DEFENSA 

Ante la declaratoria de guerra de Chile, se 
apeló al patriotismo de los peruanos y el presi¬ 
dente Prado lanzó la primera convocaloria a 
todos los hombres hábiles para empurtar un 
arma, entre los 18 y los 60 anos. Más adelante, el 
limite de edad se ampliaria a los adolescentes. 


Este primer llamado fue atendido y pronto 
se incorporaron para las primeras maniobras 
hombres de toda condición y procedência. Entre 
éstos, cabe hacer especial mención a los indíge¬ 
nas, puesto que desde los primeros dias de la 
independencia fueron ellos quienes mayoritaria- 
mente formaron la tropa. Durante las guerras 
caudillistas también fue a ellos a quienes se recu- 
rrió en apoyo de las facciones. Ahora, cuando el 
país entero era escenario dei conflicto, serían 
nuevamente los indígenas uno de los principales 
actores de los hechos. 

FORMACIÓN DEL 
EJÉRCITO DEL SUR 

Durante la campana dei sur (noviembre de 
1879-junio de 1880) estuvo presente el ejército de 
línea, al cual se agregaron contingentes integrados 
por voluntários. En ambos casos, los sectores sub¬ 
alternos proccdían, cn gran parte, de quienes ha- 
cían el servicio militar, todavia no bien reglamen- 
tado. Así, los componentes de tales cuadros eran 
naturales de las províncias, comuneros o peones, 
en general campesinos. 

En cuanto a los voluntários, muchas veces 
fueron los hacendados o los mineros quienes 
armaron batallones con sus trabajadores y se incor¬ 
poraron a la lucha. Paralelamente, muchas comu¬ 
nidades formaron además sus propios contingen¬ 
tes y también estuvieron presentes a lo largo de la 
guerra. 

En forma específica se puede anotar que en la 
campana dei sur tuvieron presencia corporativa 
dos batallones de procedência andina: el Zepita, 
integrado por cuzquenos, y el Dos de Mayo, por 
ayacuchanos. 

No hny referencias n la participación grupai 
de hombres de In sierra central, aunque como inte¬ 
grantes dei ejército de línea debe hnberlos habido. 
En general los nombres que npnrecen en los docu¬ 
mentos son más de personas de cierta notoriedad 
en la loealidnd, como Jacinto Salvatierra, quien 


La defensa de Lima constitu- 
yó la piedra angular de la guerra 
para la dictadura pierolista y con- 
centró todas sus expectativas en 
conseguir el mejor ejército. Sin 
embargo, no confio la conducción 
de la campana a mandos militares 
con experiencia. 

Piérola reitero el llamamien- 
to "a todos los ciudadanos de la 
República hábiles en el manejo de 
las armas". Esta vez la respuesta 
llegó específicamente dei centro 
dei país: "vários hacendados de la 
región central organizaron contin¬ 
gentes con gente de su servicio o 
con voluntários para enviarlos a 
la capital". 

El resultado de estos trabajos 
fue la bajada a la capital de alre- 
dedor de tres mil hombres (junio 
de 1880). Algunos de los hacenda¬ 
dos que se encargaron de este reclutamiento fue¬ 
ron: Luis Milón Duarte, de Concepción, quien 
formó los batallones de Tarija, Tarma y Manco 
Cápac; Juan Enrique Valladares, de Concepción, 
quien no sólo organizo sino que asumió los gastos 
dei batallón Concepción Número 27 con mil hom¬ 
bres, y Teodoro Penaloza Arauco, de Chupaca, 
cuyo batallón se integro al segundo cuerpo, al 
mando de Belisario Suárez. 

Aparte de los hacendados, respondieron 
también las comunidades dei valle dei Mantaro 
que, como bien se ha senalado, formaban organi- 
zaciones de gran importância. Entre éstas fueron 
numerosos los chupaquinos que se sumaron en 
Huancayo al batallón Arica y vinieron a Lima. 
Algunos incluso, fueron rechazados por limite de 
edad, pero insistieron en participar, como Manuel 
Larrea y el maestro Marcelino Núnez. 

óGUERRILLEROS 0 
M0NT0NER0S? 

Los indígenas tomaron parte no sólo en cali- 
dad de soldados, sino también como guerrilleros, 
debido a que no se contaba con las armas necesa- 
rias para formar un ejército regular suficiente¬ 
mente equipado. Además, porque el território era 
favorable para el hostigamiento a las fuerzas ene- 
migas y porque no se disponía dei dinero necesa- 
rio para mantener un ejército de línea permanen¬ 
te demasiado numeroso. 

Cáceres trabajó cn Ayacucho por el levanta- 
miento dei ejército regular pero, mientras lo 
entrenaba, la guerra seguia su curso y quienes 
debieron hacer frente al enemigo en la sierra cen¬ 
tral fueron, precisamente, los guerrilleros dei 
Mantaro. 

Las guerriUas se constituyeron en parte 
espontáneamen te y en parte, por la convocatoria 
cacerlsta. La prensa y los jefes chilenos calificaron 
a estos luehadores simplemente como "montone- 
ros", en forma despectiva; no obstante, posterior¬ 
mente tendrían que admitir que estos indígenas, 
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Con el tratado de Antòn, firmado en 1883, se puso fin a la guerra dei 
Pacifico. A partir de ese momento, por primero vez, limilóbomos con Chile. Asi, 
Torapacá pasoba a poder de Chile en formo permanente, mientros que Tocna y 
Arica quedaríon en su poder por diez anos, ol término de los cuoles debia reali- 
zorse un plebiscito para definir su siluación. 

de los que hablaban tan peyorativamente, fueron 
capaces de hacer fracasar las expediciones que 
intentaron dominar la región central dei Perú. 

La participación indígena en la campana dei 
centro no se dio como simples montoneras, por 
que no fueron fuerzas totalmente improvisadas 
que atacaban desordenadamente, "en montón", 
sino que llcgaron a formar verdaderos cuerpos 
auxiliares que respondían a la dirección de jefes 
dei ejército regular mientras éste se consolidaba. 
Asimismo, formaron las fuerzas auxiliares que 
apoyaron al ejército de línea, sea entrando a 
rematar una acción o realizando acciones de hos- 
tigamiento para debilitar sicológica o moralmen¬ 
te al enemigo antes de que se produjese algún 
encuentro. 

Es difícil calcular el número aproximado de 
guerrilleros que participaron en todo este tiempo, 
dado que no existió (ni podia existir) un empa- 
dronamiento, pero puede afirmarse que fueron 
vários iniles los integrantes de las guerrillas y que 


entre ellos hubo mujeres. Asi mismo, tuvieron pro¬ 
cedência muy diversa de la zona andina. Algunos 
pueblos participantes fueron: Canta, Huarochirí, 
Santa Eulalia, Tarma, Jauja, Concepción, Huan- 
cayo. Cerro de Pasco, Ayacucho, Chicla, Matu- 
cana, Huayucachi, Huamanmarca, Huancané, 
Achipampa, Chupaca, Acoria, Colcabamba, 
Huando, Acostambo, Pillichaca, Huaribamba, 
Tongos, etc. 

LA PAZ DE ANCÓN 

Asi, el 20 de octubre de 1883 se firmó el tra¬ 
tado de Ancón entre el Perú y Chile. Los firman- 
tes por el Perú fueron Mariano Castro Zaldívar y 
José Antonio de Lavalle, en representación dei 
gobiemo de Iglesias, y Jovino Novoa en represen¬ 
tación de Chile. En 1884, se proccdió a la ratifica- 
ción por el congreso, pero quedaron proposicio- 
nes pendientes derivadas de las condiciones que 
se establecían en el convênio. Ejemplo de estas 
fue la tercera cláusula sobre el destino de Tacna y 
Arica y las referidas al pago de la deuda dei 
guano a Gran Bretana. Lo definitivo era la pérdi- 
da de Tarapacá y la consagración dei derecho de 
conquista territorial en América. 


“ Reconstrucción 
Nacional _ 


e ha denominado "reconstrucción nacional al 
tiempo posterior a la guerra con Chile. En él sur- 
gieron muchas preguntas sobre el Perú y su desti¬ 
no: ^por qué se perdió la guerra?, ^quiénes fueron 
sus responsables?, ^córno recomponer la socie- 
dad? y ^hacia dónde orientaria? La reconstrucción 
fue un proceso doloroso, pero al mismo tiempo, 
hizo que el peruano trabajase duramente para 
poder Llegar al nuevo siglo dignamente. 

LOS NUEVOS 
GAUDILLOS 
Y EL SEGUNDO 
MILITARISMO 

Durante la guerra con Chile, reapareció el 
caudillismo y con él, el militarismo. Pero a dife¬ 
rencia dei caudillismo anterior, no todos los caudi- 
llos fueron militares. 

Este segundo militarismo, calificado por 
Jorge Basadre como fruto de la derrota y como una 
manera de reivindicación castrense, fue encarna¬ 
do por dos figuras contrapuestas: Miguel Iglesias 
y Andrés Avelino Cáceres. El primero asumió la 
terrible responsabilidad de la firma dei tratado de 
paz y el segundo fue el héroe indomable que se 
negó a aceptar la derrota y sacó de allí los mejores 
elementos de su caudillismo. Esta circunstancia le 
permitió trascender la guerra. 



(entro de Estúdios Histórico Militares / Reproducciòn Alexis leòn 




V Andiói Avelino Cdeetoi, el hérae do Lo Biono, gabatnò ol poli luogo de lo gueuo con (hile hoslo en doi períodos. Arribo, rodeodo por el gobinele minisleriol que lo 
ocompond en uno de sus mondolov 
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^ Piérolo y sus montoneros entrondo o Lima por lo portado de Cocharcas, en morzo de 1895. Ante las intenciones de Andrés A. Cáceres de perpetuorse en el poder, surgieron votes de protesto en diversas partes dei pois que luvieron por lider a Nicolás de 
Pièrola, por enlontes delegado nacional al frente de la toolitión formada por los portidos Civil y Oemócrato. Intensos y sangrienlos combates se libraron entontes y desembotoron en la renuncio dei presidente Cáceres. Ese mismo ano las elecciones condu 
jeron a Pierola a lo presidência de la repúblico y su administración se extendió hasta 1899. 


Paralelamente, surgieron caudillos civiles. 
Entre ellos el principal fue Nicolás de Piérola, 
quien empezó a figurar politicamente desde 1869, 
al ocupar el ministério de hacienda y firmar el 
contrato Dreyfus contra los consignatários. 

Centro de Estúdios Histórico Militores / Reproducción: Alexrs León 


Cuando Manuel Pardo tuvo el poder (1872-1876), 
Piérola amenazó constantemente al régimen, al 
asumir el liderazgo de la oposición y encabezar 
revoluciones en províncias, al estilo de los anti- 
guos caudillos. 



m ranmn (£[ (Comercio 


Al declararse la guerra con Chile y ausentar- 
se el presidente Prado, aquél tomó y proclamo un 
régimen dictatorial. Piérola culmino su labor 
como caudillo al encabezar la revolución contra el 
segundo gobierno de Cáceres, en los últimos 
meses de 1894. Fue uno de los caudillos de más 
arraigo popular. 

APARICIÓN DE LOS 
PARTIDOS POLÍTICOS 


La vida política antes y durante la guerra, con 
excepción dei Partido Civil organizado hacia 1871. 
había sido eventual y con tendencia a la anarquia. 
Después de la guerra, la forma de hacer política 
cambió. Se considero indispensable la presencia 
permanente de agrupaciones políticas que po- 
drían manifestar opiniones con un mavur respal¬ 
do que la postura particular de algún hombre 
notable. Se juzgó necesario que las elecciones st* 
preparasen con anticipaciún y que el a povo llega- 
ra de Lima y dei interior* l os partidos se preocu- 
paron por estahloeor flliales no solo en las princi- 
pales capltales de provinda, sino también en 
otros pueblos. 

Paradôjicamente, hasta la década de los 
noventa, el Partido Civil no consiguió reagrupar 
a sus partidários y scSlo pudo tener representa- 


(oncenliadon (ivka que se organizo en la plaza de armas de Limo (on moti¬ 
vo dei triunfo de la revolucion de Nicolás de Piérola. 
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HISTORIA Y LEYENDA DE 
NICOLÁS DE PIÉROLA 



w En 1895, uno nueva etapa se iniciobo en la historia política de nuestro pais Nicolós de Piérola dejaba de ser 
el caudilio beligerante, jefe de violentos monloneras, poro cumplir el responsable popel de autêntico estadista. Sus 
reformas marcaron el inicio de un nuevo proceso modernizador en el Perú. 


HISTORIA Y LEYENDA 


Don Nicolás de Piérola, el gran caudilio 
civil, fue un incansable luchador.Pertenecía 
a ese linaje de hombres, lamentablemente 
escasos, que sacrifica a la causa que defien- 
de, a los princípios en que se alimenta su 
fe, su comodidad, su bienestar, su seguri- 
dad personal y arriesga, reiteradas veces, 
su propia vida. Conspirador, revolucionário, 
jefe supremo, fundador dei Partido 
Democrata, periodista, montonero, estadis¬ 
ta, Piérola siempre fue perseverante con 
sus ideales, que juzgaba eran los dei país. 

En nuestra historia decimonónica no existe 
una trayectoria vital tan rica, fecunda y 
hazanosa como la dei "califa". Es el audaz 
ministro de hacienda de Balta que desde la 
verdad y con lógica implacable acude al 
Congreso y levanta uno a uno los cargos 
que pretendían descalificar su gestión y su 
honra. Más tarde, cuando tenaces adversa- 
rios le cierran las puertas de la legalidad, 
inicia sus memorables rebeldias a bordo dei 
Talismán y dei Huáscar, en Yacango y Los 
Angeles, en Torata y las goteras de 
Arequipa. 

Don Nicolás no sólo combatió duramente al 
"régimen", entre 1872 y 1879. Con igual 
gallardía el 29 de mayo de 1877, en aguas 
de Pacocha, con la insígnia de jefe supremo 
de la república al tope dei monitor Huáscar, se 
enfrenta impávido, en defensa dei honor nacional, a 
dos buques de la escuadra inglesa, por entonces la 
más poderosa dei mundo. 

Durante la guerra con Chile, que será la etopa más 
discutida de su vida pública, Piérola organiza la 
defensa de Lima y se bate en primera línea en San 
Juan y en Miraflores. Después intenta la resistência 
en el interior y reactiva el tratado de olianza con 
Bolivia. Circunstancias adversas, el rumbo inadecua- 
do de mediaciones diplomáticas, a la postre frustra¬ 
das, determinaron su marcha al extranjero. Todos 
creen entonces que Piérola está terminado, que es un 
cadáver político. Pero en 1894, cuando el Perú se 
encontraba abrumado por la desesperanza, el "cali¬ 
fa" aborda en Iquique una fragilísima embarcación y 
arriba a Puerto Caballas. Desde allí, como delegado 
nacional, encabeza la coalición formada por los par¬ 
tidos Civil y Democrata que triunfará, al fin, cuando 
sus colecticias huestes, con Piérola en el puesto de 
mayor peligro, que siempre reclamo, ingresan a Lima 
el 17 de marzo de 1895 para librar sangrientos com¬ 
bates que tienen como colofón la renuncia dei gene¬ 
ral Andrés A. Cáceres a la jefatura dei Estado. Elegido 
presidente de la república poco después, la adminis- 
tración de don Nicolás, entre 1895 y 1899, será ver- 
daderamente ejemplar. 


La leyenda valorativa, sea negra o rosa, es lo peor 
enemiga de la historia y, por ello, algunos peruanos, o 
través de muchas generaciones, han aceptado, sin nin- 
gún análisis, protervos e interesados infundios denos- 
tando a don Nicolás de Piérola. "Ya antes dei desastre 
contra Chile —escribió Jorge Basadre— surgió una 
ola de ataques enconados contra el Dictador Piérola 
para llevarlo a la hoguera como "chivo expiatório" con 
olvido de los delitos y las culpas de muchos...". Lo 
paradójico es que hasta el presente los detractores de 
don Nicolás no quieren aceptar —sin tener para ello 
ningún argumento válido— que precisamente los más 
importantes adversários políticos de Piérola, en algún 
momento, terminaron por reconocer sus indiscutibles 
méritos: su acrisolado patriotismo, su honestidad sin 
mácula, su idealismo y desinterés. 

El mariscai Andrés A. Cáceres en sus memórias, redac- 
tadas bajo su dirección por su hijo Zoila Aurora, dice: 
"La falta de una nación entera no puede recaer en un 
hombre; porque generalmente los hombres son pro- 
ductos dei medio en que viven y en el que nacieron". 
Y concluye: "así resulta injusta la acusación que se hace 
a don Nicolás de Piérola como único causante de las 
grandes derrotas sufridas por cl Ejército peruano". 
Para Cáceres, lo dice tambien en sus memórias, lo 


í catástrofe se gestó "en la anarquia social 
J de muchos anos". 

| Francisco Garcia Calderón, el hombre que 
| presidio en Magdalena un gobierno para 
| enfrentar al de Piérola (quien continuaba 
Í resistiendo en Ayacucho), gran jurista y 
f parlamentario, el líder civilista que 
i : muchas veces fustigo duramente a don 
f Nicolás con su verbo encendido y con su 
^ pluma acerada, supo admirar la grandeza 
dei adversário de tantos anos y, en 1899, 
recogiendo el sentimiento mayoritario de 
lo ciudadanía, le dijo a Piérola: "No consi- 
derásteis el poder como el botín dei ven¬ 
cedor sino que buscásteis a los que eran 
dignos de colaborar en vuestras obras. 
Buscásteis los hombres para los destinos y 
no los destinos para los hombres; cumplís- 
teis estricto justicio, ahogando quizá los 
ímpetus de vuestro corazón. Con perseve¬ 
rante labor, sin omitir esfuerzo ninguno, 
consagrásteis vuestra energia y talento al 
cumplimiento dei deber...". 

EL EJEMPLO 
PERDURABLE 

A diferencia de lo que ocurre con muchos 
otros personajes de nuestra historia el 
legado de Piérola no pierde vigência. Durante su 
notable gestión presidencial, entre 1895 y 1899, 
introdujo un nuevo estilo de hacer política. Convoco 
a los más capaces para ocupar funciones en el 
gobierno, como ya se menciono, sin tomar en cuen- 
ta antecedentes partidários. Jamás humilló ni pos- 
puso al adversário vencido. Respetó escrupulosa¬ 
mente la Constitución, fortaleeió las instituciones 
públicas, se preocupo de la defensa nacional fun¬ 
dando la Escuela Militar de Chorrillos, dio al país 
una moneda sólida — la libra de oro— impulsan¬ 
do sin desmayo lo que hoy Mamaríamos desarrollo 
integral dei Perú. 

En la conciencia nacional estará siempre presente el 
nombre de Nicolás de Piérola, su leyenda heroica, 
su honrosa pobreza, su hidalguía en todas las horas, 
su veracidad nunca desmentida, su trato afable y 
humano, su fascinación sobre sus ardientes partidá¬ 
rios, su gran cultura, su hondo e inmenso amor por 
el Perú. Por eso "cuando el mal ahoga o el peligro 
arreda", debemos buscar inspiración en el magisté¬ 
rio cívico de Piérola, quien ochenta y cinco anos des¬ 
pués de su muerte sigue siendo indiscutible punto de 
referencia moral en nuestra historia republicana. 

Héctor López Martínez 
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_GOBERNANTES DEL PEBÚ 

ENTRE 1883 Y 1919 


1883-1886 

Miguel Iglesias 

1886-1890 

Andrés Avelino Cáceres 

1890-1894 

Remigio Morales Bermúdez 

1894 

Justiniano Borgono 

1894-1895 

Andrés Avelino Cáceres 

1895 

Manuel Candamo 

1895-1899 

Nicolás de Piérola 

1899-1903 

Eduardo López de Romana 

1903-1904 

Manuel Candamo 

1904 

Serapio Calderón 

1904-1908 

José Pardo y Barreda 

1908-1912 

Augusto B. Leguía 

1913-1914 

Guillermo Billinghurst 

1914-1915 

Óscar R. Benavides 

1915-1919 

José Pardo y Barreda 


ción mayoritaria en el congreso a partir dei man¬ 
dato de Eduardo López de Romana, gradas a la 
alianza con partidos menores. 

En 1884 surgió el Partido Democrata, bajo la 
inspiración de Nicolás dc Piérola, quien consi- 
guió el acceso legal al poder en 1895, al conseguir 
la adhesión de todos los adversários dei caceris- 
mo. Ocupo la presidência constitucional pero 
antes siguió los mismos pasos que los caudillos 
anteriores: revolución y convocatoria ínmediata 
a elecciones. 

También se fundó en 1884 el Partido 
Constitucional, en tomo a la figura dei general 
Cáceres, pero junto a él estuvieron tanto los hom- 
bres de La Brena, como los integrantes dei Partido 
civil, que posteriormente recuperaron su identi- 
dad al resurgir sus dirigentes. Asimismo, se adhi- 
rieron todos los opositores a Iglesias y al tratado 
de Ancón. 

Con diferencia de pocos meses, los liberales 
decidieron formar un partido cuya dirección asu- 
mió José Maria Químper. Este primer partido libe¬ 
ral nunca llegó al poder, aunque participo de las 
alianzas que se formaron en Ias últimas décadas 
dei siglo diecinueve; por otra parte, no fue un par¬ 
tido de masas. 

En 1891 apareció el Partido Union Nacional, 
de tendencia radical, bajo la égida de Manuel 
González Prada. Además se constituyó el Partido 
Union Cívica, de Mariano Nicolás Valcárcel. 

Aparte de los planteamientos de Manuel 
González Prada, que devinieron anarquistas, las 
propuestas de los demás partidos fueron semejan- 
tes en cuanto incidían en la defensa de las libcrta- 
des políticas y una cierta idea de democracia. 
Diferían en concepciones económicas y, en parte, 
en las relaciones entre la iglesia y el Estado. 

LA RECUPERACIÓN 
ECONÓMICA 


La recuperación económica fue posible gra¬ 
das al esfuerzo dei Estado y de los particulares 
nacionales y extranjeros, porque se j»iguió una 
política de real austeridad. La dureza dc los dias 
pasados con Ja guerra hizo más previ sores al 
gobiemo y a la sociedad. 

Bajo Cáceres, el Estado peruano se vio obllga- 
do a tomar medidas drásticas. Por ejemplo, firma 
el contrato Gracc (1889) para que esta entidad asu- 



Uno de las grandes tareas de la época posterior o la guerra 
con Chile fue la de reconstruir la Biblioteca Nacional. En esta 
labor Ricardo Polma cumplio un papel protogónico. 


CULTURA Y 
POSITIVISMO 


La vida cultural tardó en rehacer- 
se. Ricardo Palma cumplió una notable 
labor en la recuperación de nuestra 
Biblioteca Nacional. La Universidad 
Mayor de San Marcos contaba con esca- 
sos recursos. Nuevamente el sector pri¬ 
vado, especialmente las ordenes reli¬ 
giosas, asumió gran parte de la educa- 
ción al atender escuelas y colégios. 

Hubo aires de modemidad en el 
ambiente de las letras y de las ciências 
con la llegada de la corriente positivis¬ 
ta, que tuvo su centro de operaciones 
en la universidad. Esta doctrina cimen- 


miera el pago de nuestra deuda a cambio de la 
entrega de la administración de los ferrocarriles 
por 66 anos y le concedió tierras de montana para 
su explotación Tal acuerdo generó polémicas en 
el congreso y la oposición optó por el ausentismo. 
Cáceres recurrió al reemplazo de los representan¬ 
tes más recalcitrantes mediante la convocatoria a 
elecciones complementarias. También 
debió retirar de circulación el billete 
fiscal (moneda fiduciária), por su poco 
valor adquisitivo, lo cual afectó a gran 
parte de la población. Asimismo, gravó 
el comercio dei tabaco, dei opio y dei 
alcohol. 

Posteriormente, Nicolás de Piéro¬ 
la completo las reformas económicas y 
sustituyó el patrón monetário de plata 
por el de oro, tanto por el mayor valor 
que significaba como respaldo de nues¬ 
tra moneda, cuanto porque a nivel 
internacional se había generalizado. 


taba su base en las ideas de orden y progreso mate¬ 
rial. Sus repercusiones abarcaron tanto el ambiente 
académico como el político y el social. Entre sus 
principales representantes podemos citar a los 
catedráticos Mariano H. Cornejo ( Sociologia gene¬ 
ral), Javier Prado ( Estado social dei Peru durante la 
colonia) y Joaquín Capelo ( Sociologia de Lima). 


Intitulo Rivo-Agüero / Reproduuibiv Alexis leon. 
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La República 

( 1899 - 1919 ) Aristocrática 


Museo Nocionol de Antropologia, Arqueologia e Historio / Foto: Aiexis león 



partir dei régimen pierolista, la presencia de los 
civiles en el poder dio un perfil distinto al país: 
tolerância a las nuevas ideas y un firme propósito 
dc orden dentro dei progreso. En este sentido, la 
aparente calma política dei segundo civilismo per¬ 
mitia la continuidad en la recuperación institucio¬ 
nal y material de la nación. Ahora se hablaba de 
otra élite que construía un sistema cerrado, un 
grupo de familias que controlaban la agricultura, 
la minería y el sistema financiero. Sin embargo, en 
este escenario se desarrollaba una pugna entre la 
herencia dei populismo pierolista y la opción des- 
arrollista representada por el renovado Partido 
Civil. A esto se sumaron las reivindicaciones de la 
clase media, obreros y estudiantes universitários, 
quienes demandaron la necesidad de modernizar 
*el Estado y la conveniência de apoyarlo en una 
base social más amplia, más nacional y menos oli- 
gárquica. 

UN NUEVO MODELO 
DE ESTADO 

Para los civilistas el Estado debía ser peque¬ 
no, barato y pasivo, es decir, modesto en recursos 
y ajeno al intervencionismo. De esta forma, se dise- 
nó ima minuciosa reforma electoral, se reorganizo 
el sistema tributário y se dio cierta eficiência al sec¬ 
tor administrativo de gobiemo. 

Así, se pensaba que las funciones dei Estado 
debían ser más limitadas. Su intervención política 


Eduardo Lopez de Romana, arequipeno de nadmienlo, ingeniero de profesión y 
ocoudolodo hocendodo, goberno el pais (1899-1903) dentro de uno constante lucho 
4 entre civilrstas y democratas en el congreso y en los gabinetes minisferiales. 



Museo Nocionol de Antropologia, Arqueologia e Hisloria / Foto Aiexis Leòn 


era casi innecesaria y su 
principal tarea era garanti- 
zar el orden o, en todo 
caso, restablecerlo por 
medio de la fuerza. Según 
sus seguidores. Ia existên¬ 
cia de un presupuesto 
equilibrado era sintoma 
evidente de un gobiemo 
decente y civilizado; por el 
contrario, el déficit era 
sinónimo de caos e inmora- 
lidad. El gasto público 
debía ser muy reducido y 
la acción dei Estado no 
debía interferir con la acti- 
vidad privada, ya que ésta 
generaba la riqueza. Por 
ello, los servidos o benefí¬ 
cios ofrecidos por el Estado 
eran muy pocos y-se enfati-v 
zaba los relativos al orden 
(policia, ejército y justicia). 

Asimismo, los impues- 
tos directos debían ser ba- 
jos para no afectar a los 
grupos que gcneraban la 
riqueza. Según su razona- 
miento, gravar con im- 
puestos la renta era reducir 
el excedente que generaba 
más ahorro, es decir, aten¬ 
tar contra la inversión y las 
posibilidades de desarrollo 
futuro no sólo de los em¬ 
presários, sino de todo el 
pais. La idea, entonces, era 
favorecer los impuestos in¬ 
directos que gravaban a los artículos de consumo 
masivo y de intensa demanda como el tabaco, el 
alcohol, la sal, el azúcar o los fósforos. En las adua¬ 
nas se gravaba no tanto los artículos de lujo, sino 
produetos como el arroz, el trigo, la harina, las 
telas y los materiales de construcción. Si se queria 
levantar una obra en cualquier província o depar¬ 
tamento, aumentaban los impuestos sobre el con¬ 
sumo en la zona indicada. En 1914 los impuestos 
directos sólo representaban el 4.2 por ciento de los 
ingresos totales y el famoso impuesto a la renta, 
apenas la ínfima cifra dei 0.6 por ciento. En sínte- 
sis, el Perú fue una especie de "paraíso fiscal" para 
el sector exportador y de servidos, y una base 
material muy sólida para sus in te reses políticos. 

LA VIDA POLÍTICA 

Dependió báslcamenlr de las ivliu iones enlrc 
el Partido Civil y la opnsición, representada por el 
Partido Democrata, de Piemla. I I civilismo era 
mayoría en el congreso y controlo el poder judicial y 


V Manuel Candamo gobernó el Perú entre 1903 y 1904. En su gobierno reuniò 
a figuras importantes en la política peruana, tomo José Pardo y Augusto Leguio. 
Al morir (andamo el 7 de mayo de 1904, Serapio Calderón, segundo vicepresiden- 
te, tonvotó a elecciones. 

la junta electoral nacional, además de otras institu- 
ciones como la Universidad de San Mancos. Su 
domínio era total y el núcleo de su élite lo constitu- 
yó un grupo informal conocido como "los 24 ami¬ 
gos", que se reunia semanalmentc en el exclusivo 
Club Nacional para discutir los asuntos de gobienuv 

Pero, a pesar de este domínio aparentemente 
monolítico, el civilismo tuvo dos rupturas, t a pri¬ 
mem se produjo por una diferencia goneiacionai 
entre los fundadores v los mas jownos (Jusê Pardo 
y Augusto l.eguia), quienes quisienm escalar rapi¬ 
damente dentro dei partido l a segunda pugna 
tuvo un matiz mas personal, ligado a la figura de 
l.oguía, quien durante su primor mandato se mas¬ 
tro muy personalista, contrariando con ello el 
orden legal. 

Por su parte, los democratas de Piérola termi- 
naron enarbolando un discurso populista y siem- 
pre hostil al Partido Civil, especialmente cumulo se 
acercaban las elecciones y denunciaban el fraude. 
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Siempre dependieron de la figura y la trayectoria 
de Piérola, a pesar dei triunfo de Billinghurst en 
1912. Como todo partido caudillista, el democrata 
languideció a partir de la muerte de su fundador 
en 1913. 

Otros partidos de menor peso como el 
Constitucional, de Cáceres, el Liberal, de Augusto 
Durand, la Union Nacional, de González Prada, la 
Union Cívica, de Mariano Valcárcel, e incluso el 
Partido Civil terminaron su ciclo durante la dieta- 
dura de Leguía a partir de 1919. Este final se debió 
no sólo al recorte de las libertades ciudadanas 
practicada por el Oncenio, sino a la falta de fuerza 
y cohesión de estas agrupaciones para mantener el 
juego democrático y saber interpretar las deman¬ 
das populares de transformar la estruetura oligár- 
quica dei Estado. 

LA SUCESIÓN 
PRESIDENCIAL 

En 1899, Piérola y los civilistas se unieron 
para poner en el gobiemo a Eduardo López de 
Romana, un hacendado azucarero, para el período 
1899-1903. Durante su administración, aparte de 
romperse en definitiva el compromiso político 
entre pierolistas y civilistas, se deterioraron las 
relaciones con Chile debido a la persecución con¬ 
tra los peruanos en Tacna y Arica. Al término de su 
mandato, una nueva alianza, ahora entre los civi¬ 
listas y el Partido Constitucional de Cáceres, llevó 
a la presidência a Manuel Candamo, ex alcaide de 
Lima y exitoso hombre de negocios (1903-1904). 
Candamo no pudo acabar su mandato por una 
grave enfermedad que lo llevó a la tumba. A pesar 
de ello, dio cabida en el consejo de ministros a 
miembros de la nueva generación de civilistas 
como Leguía y José Pardo. 

A la muerte de Candamo hubo discusioncs 
en el interior dei civilismo en tomo al candidato 
ideal dei partido. Luego de una polémica genera- 
cional, se eligió a José Pardo y Barreda, hijo dei 
fundador dei partido, quien alcanzó la presidência 
para el período 1904-1908. Durante su mandato se 
apoyó la educación convirtiendo las escuelas 
públicas, que eran municipales, en escuelas fisca- 
les o estatales. Siguiendo con el objetivo educacio¬ 
nal, se creó el Instituto Histórico (hoy Academia 
Nacional de Historia), se fundó la Escuela Normal 


t El 29 de moyo de 1909 un grupo de pierolislos dirigidos por los hijos de 
Nicolós de Piérola, intentaron dar un golpe de Estado ol presidente Leguía. Luego 
de eliminar a elementos de confionzo dei presidente, ingresaron a Palacio y apre 
saron a Leguio con la intención de obligarlo a dimitir. El alférez Enrique Gómez al 
mando de un destacamento de tropa dei éjercito llego en auxilio dei presidente 
debelando el levantamiento en la plaza de lo Inquisición. 


dc Varoncs (hoy Universidad Enrique Guzmán y 
Valle), se abrió la Escuela Nacional de Artes y 
Oficios (ahora Politécnico José Pardo), etc. 

Terminado su gobierno, Pardo apoyó a 
Leguía. Este último mostro como presidente, entre 
1908 y 1912, una clara tendencia personalista y 
autoritaria que lo llevó a distanciarse de su propio 
partido. Muchos jóvenes intelectuales como José 
de la Riva-Agüero y Víctor Andrés Belaunde lo 
combatieron. Los pierolistas tampoco lo toleraron 
y vários de sus miembros, el 29 de mayo de 1909, 
lo apresaron en Palacio y a empujones lo quisieron 
obligar a renunciar en la plaza dei Congreso. La 
asonada de la oposición fracasó y Leguía recupero 
su libertad. 

Su gobiemo puso énfasis en los asuntos exter¬ 
nos, ya que algunos temas fronterizos quedaban 
aún pendientes, cspecialmcnte con Chile. La ciu- 


Monifestoción popular en lo Alameda de los Descalzos en favor de Billinghurst, 
que buscó siempre el apoyo popular y obrero. Desde lo campana electoral era 
á patente la simpatia de estos sectores hacia Billinghurst 
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dadanía reclamaba una solución digna ante el ple¬ 
biscito de Tacna y Arica, pues en las zonas ocupa¬ 
das había habido intensa represión contra los 
peruanos con la llamada "chilenización" por parte 
de las autoridades de Ia ocupación. El conflicto 
quedó sin resolverse hasta 1929. 

En 1912 resulto electo Guillermo Billinghurst, 
un acaudalado salitrero de Tarapacá y miembro 
dei clan pierolista. Pero este parêntesis no significo 
la quiebra dei "orden civilista", a pesar dei discur¬ 
so populista de Billinghurst, orientado a las 
demandas de las masas populares. A lo largo de su 
campana presidencial los obreros lo llamaron el 
"pan grande". Durante su accidentada y breve ges- 
tión irrumpieron dos nuevos protagonistas políti¬ 
cos: los obreros y los militares. Los primeros fueron 
manipulados por Billinghurst en apoyo a su pro- 
yecto populista; los segundos fueron llevados por 
el civilismo al juego político para deponer a un 
presidente que amenazaba el poder partidário. 

Billinghurst se enfrento con la mayoría civilis¬ 
ta dei congreso, con los demás partidos, con el ejér- 
cito y hasta con la opinión pública. En su tiempo, 
Leguía salió dei país, y Billinghurst, ante sus difi- 
cultades parlamentarias, amenazó con disolver el 
congreso para convocar nuevas elecciones. Queria 
reformar el sistema electoral incorporando en él a 
la corte suprema, entidad muy prestigiosa en 
aquella época. Sus medidas no agradaban a la élite 
civilista. Garantizó, por ejemplo, toda huelga que 


DEPONER: Destituir, apartar de su cargo a un fun¬ 
cionário. 

EXCEDENTE: Sobrante. 

FRAUDE: Engano. 

INSALUBRE: Condición higiénica nociva pora la salud. 
INTIMIDAR: Infundir o cousar miedo. 

IRRUMPIR: Entror con violência on algún lugor. 
MANIPULAR: Inlorvenir con medios hábiles en la polí¬ 
tico, on lo sociol, otcòteio paro sotisfacer intereses 
porticuloros 

MtSlAS Hombre ptovideiuiul, cupuz de redimir o un 
puoblo 

OCASO Decadência, doclinación. 

PUGNA Oposición, rivolidad, pelea. 

Rl PKÍSION Aito, norrnalmente hecho desde el poder, 
parn contenei o castigar con violência la actuoción 
política o sociol. 
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Hocienda Roma, propie- 
dad de la família Larto. 
Arriba, la casa hacienda; 
abajo, la fábrica de ex- 
plotacíón de azúcar. 
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formaron el proleta¬ 
riado agrícola. La co- 
yuntura internacional 
favorecia además las 
exportaciones, espe¬ 
cialmente durante los 
anos de la primera 
guerra mundial. El 
mapa azucarero se 
completaba con Lam- 
bayeque. Las dos fa¬ 
mílias más importan¬ 
tes de la región eran 
los Pardo (en Tumán), 
y los Aspíllaga (en 
Cayaltí). 

A inicios dei si- 
glo vemte, la indus¬ 
tria azucarera entró 
en crisis por causa de 
la sobreproducción 
mundial y la baja de 
su precio en el merca¬ 
do. Esto origino un 
ciclo de bancarrotas 
entre pequenos y me¬ 
dianos propietarios y 
la consolidación de 
las grandes plantacio- 
nes que pudieron de- 
fenderse mejor. Cerca 
de cinco mil famílias 
debieron vender sus 


tierras, que terminaron absorbidas por las grandes 
plantaciones. La difícil coyuntura obligó a éstas a 
tecnificarse. En este sentido, la industria azucarera 
se halló en buenas condiciones para afrontar el 
incremento sin precedentes de la demanda mun¬ 
dial motivada por la guerra mundial, entre los 
anos de 1914 y 1918. 

La exportación dei algodón siguió en impor¬ 
tância a la dei azúcar. Las zonas de mayor produc- 
ción fueron Piura, Ica y los valles dei norte de 
Lima. Su cultivo cubría, en 1905, cerca de 20 mil 
hectáreas, daba ocupación a 16 mil personas y su 
rendimiento anual no bajaba de 400 mil libras 
peruanas. Pero los cultivos estaban expuestos a la 
enfermedad de Wilt hasta que, en 1908, Fermín 
Tangüis halló una planta resistente a la plaga que 
luego se hizo famosa en el mundo por su gran cali- 
dad. De este modo, el algodón Tangüis permitió a 
los agricultores obtener excelentes benefícios. Al 
finalizar el siglo diecinueve, la exportación llegaba 
a las seis mil toneladas. Antes de la primera guerra 
mundial éstas llegaron a más de 20 mil y hacia 
1923 casi duplicaron su volumen. 

Un comentário aparte merece la exportación 
de lanas provenientes de las haciendas de la sierra 
sur (tanto de ovinos como de camélidos) a través 
de casas comcrciales establecidas en Arequipa. De 
los sectores de exportación, el de la lana era el 
menos importante, ya que sólo represento el 10 
por ciento de los ingresos por exportación entre 
1890 y 1920. Pero en el área de la sierra sur éste fue 
el principal sector produetivo hasta el descubri- 
miento de las minas de Toquepala (en 1960). A ini- 

(orlesia: Archivo Currorino. Calloo - Perú. 


estuviera respaldada por las tres cuartas partes de 
los trabajadores afectados. También concedió a los 
trabajadores dei puerto dei Callao la jornada de 
ocho horas y apoyó manifestaciones obreras para 
intimidar a sus opositores. Tal provocación explica 
el golpe, azuzado por los civilistas, dei general 
óscar Raimundo Benavides en 1914. 

El civilismo volvia a controlar el proceso elec- 
toral y una convención de partidos designo al ex 
presidente Pardo como candidato presidencial 
común. Su triunfo era seguro. A Benavides sólo le 
quedó llamar a elecciones en 1915 y convertirse en 
aquel tipo de militar que encabeza un golpe para 
preservar los intereses de los ricos, anticipo de 
actitudes posteriores. 

EL AUGE DEL MODELO 
EXPORTADOR 


A partir dei Estado disenado por los civilistas, 
un nuevo camino se abria para las actividades dei 
capital foráneo. La idea era aprovechar al máximo 
las oportunidades que ofrecía el mercado mundial. 
Esta vez, la agricultura asumió el papel dinâmico 
que el guano había ejercido antes. De este modo, 
los hacendados se transformaron en la clasc domi¬ 
nante hasta 1919. 

En 1896, a iniciativa de un grupo de ellos, se 
fundó la Sociedad Nacional de Agricultura. Con 
esta medida se quiso orientar al Estado en favor 
dei desarrollo agrícola y canalizar las demandas 
de los hacendados. Un buen ejemplo de esta polí¬ 
tica fueron las gigantescas plantaciones azucareras 
dei valle de Chicama (La Libertad), que termina¬ 
ron concentrando la tierra en pocas manos. Las 
haciendas de los plantadores nacionales fueron 
absorbidas dentro de tres grandes empresas agrí¬ 
colas: Casagrande (de la familia Gíldemeister), 
Roma (de los Larco) y Cartavio (de la Casa Grace). 
Sus propietarios simbolizaban Ia nueva era marca¬ 
da por la inyección dei capital extranjero y el tra- 
bajo de los migrantes andinos "enganchados que 
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R Fábrica Sonla Calalina Lm trabojadores de la industria lextil lueron los pione- 
ros en lo lucho por los reivindicociones loboroles. Despues de lograr que se decre- 
tose la jornodo de otho horos de trobojo, en enero de 1919 los delegados de las 
fábricas de lexliles otordoron lo formoáón de la federoción de lrabo|odores de 
lejidos dei Peru. 


servación de la ecologia ni la dei árbol productor dei 
jebe, pues se pensaba que el recurso era inagotable 
(como arrtes había pasado con el guano). Si revisa¬ 
mos algunas cifras, en 1884 se cxportaron 540 mil 529 


kilos, mientras que entre 19(X) y 1905 salieron por el 
puerto de Iquitos más dc 2 millones de kilos de cau- 
cho por ano. A partir de cse momento, surgió com¬ 
petência en otras partes: los britânicos habían expor¬ 
tado árboles caucheros y en la índia y Ceilán (Sri 
Lanka) se desarrollaron extensas plantadones. 

Nuevamente, entre 1917 y 1919, se alcanzaron 
cifras altas de exportación peruana por encima de 3 
millones de kilos de caucho; pero en 1921 aquélla 
llcgó únicamente a 208 mil kilos. Luego de ese ano, 
hubo pocos repuntes. La era dei caucho había finali¬ 
zado para el Perú. 

LA INDUSTRIA 
Y LA BANCA 

Durante este período se produjo un notable 
desarrollo en la economia urbana, pues buena 
parte de las ganancias de los exportadores revirtie- 
ron directamente en ella. Fue la época en que la 
industria, los servidos públicos (agua, luz y telefo¬ 
no) y la banca experimentaron una rápida expan- 
sión en Lima, que era la única capital latinoameri- 
cana cuyos servidos básicos pertenecían en su 
integridad al capital nacional. 

En este proceso destacaron tanto importantes 
famílias ricas como inmigrantes extranjeros, espe¬ 
cialmente los numerosos italianos que llegaron 
desde finales dei siglo diecinueve. En esta época se 


cios dei siglo la lana representaba más dei 70 por 
ciento de las exportaciones por Mollendo. 

Hubo una seria preocupación por dotar a la 
minería de un marco legal adecuado. En 1890 se le 
exonero por 25 anos de todo gravamen e impues- 
to, con excepción de la contribución de minas ins¬ 
taurada en 1877. Ello beneficio la explotación 
minera. También se libero de derechos aduaneros 
Ia importación de maquinarias, útiles, herramien- 
tas y demás productos necesarios para su explota¬ 
ción. En 1892, el Ferrocarril Central llegó a 
Casapalca y, al ano siguiente, a La Oroya; en 1904 
hasta Cerro de Pasco y en 1920 hasta Huancayo y 
Huancavelica. De otro lado, en 1896, se fundó la 
Sociedad Nacional de Minería, con el fin de repre¬ 
sentar y fomentar los intereses de la industria 
minera. Final mente, para sancionar este esfuerzo 
nacional, en 1901 empezó a regir el nuevo código 
de minería, que garantizó la sorprendente Lnver- 
sión dei capital privado en este sector. Sólo entre 
1896 y 1899, por ejemplo, se invirtieron casi 13 
millones de dólares, suma considerable en la 
época. Parte de este capital proverúa de los propios 
mineros que habían alcanzado êxito y el resto se 
reunió entre los hacendados y los comerciantes 
limehos. La zona que más se desarrollo fue la sie- 
rra central, donde la Cerro de Pasco Mining 
Corporation inicio la explotación a gran escala dei 
cobre y de otros minerales. De capitales norteame- 
ricanos, esta empresa poseía el 70 por ciento de las 
minas de Cerro de Pasco. 

\ja explotación dei caucho significó el auge de 
Iquitos. l-a demanda europea y norteamericana 
impulsó su extracción, que trajo importantes bene¬ 
fícios al tesoro público entre 1882 y 1912; se gene- 
ró así un nuevo mito de El Dorado. Para los aborí¬ 
genes amazônicos, en cambio, represento la quie- 
bra de su mundo material y mental. I^i explotación 
también fue un importante, aunque violento, pano 
en la ocupación nacional dei eapacio ama/ónico. 
En este sentido, st' exploró l.i Amazônia y se rea- 
nudaron importantes estúdios geográficos. 

El apogeo cauchero hi/.o destacar a numerosos 
personajes que trabajnron en su explotación como los 
casi míticos Eermín Eitzcarrald o Júlio Arana. Como 
toda industria extractiva, no consideraba útil la con- 
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lado lo clase popular vivia en Barrios Altos, el Borrio Chino y el barrio de Molambo (obo/o). 
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LOS OBREROS Y EL 
MOVIMIENTO SINDICAL 


Variedades 1919 . En: Biblioleco National dei Peru / Reproducuón: Alexis León 


1917 Arequipa tenia 30 mil habitantes, Trujillo 20 
mil, lca alrededor de 15 mil, Abancay apenas 5 mil 
y el Cuzco 25 mil. 

La población republicana vivia mezclada en 
la Lima cuadrada, donde coexistían las mansiones 
con las edificaciones modestas o de alquiler; ello 
no significaba la inexistência de sectores urbanos 
clara mente identificables con la clase media o aun 
con la pobreza, generalmente en espacios específi¬ 
cos como Barrios Altos, "Abajo el Puente" (el 
actual distrito dei Rímac) y los espacios margina- 
les a la Lima cuadrada. Zonas específicamente 
disenadas como exclusivas (el paseo Colón por 
ejemplo) incluían amplias manzanas de viviendas 
de alquiler, que alojaban a sectores médios de la 
población. 


formaron grupos económicos de inversión 
siguiendo el "efecto demostrador" recibido de las 
companías extranjeras. Esto permitió que las técni¬ 
cas empresariales de los extranjeros influyeran 
sobre los miembros de la cúpula social. Igual¬ 
mente, muchos peruanos estudiaron métodos 
empresariales britânicos, franceses y norteameri- 
canos en el exterior o fueron empleados por com¬ 
panías extranjeras que operaban en el país. En este 
sentido, queda claro que la clase alta fomento el 
desarrollo económico nacional y promovió un pro- 
ceso de industrialización autónomo. 

En 1896 se creó la Sociedad Nacional de 
Industrias y el Instituto Técnico e Industrial dei 
Perú para servir al gobiemo como órgano consul¬ 
tivo y al público, como centro de información en 
técnicas industriales. La rama têxtil fue la que 
alcanzó mayor desarrollo, especialmente la manu¬ 
factura algodonera. 

El sistema bancario, por su parte, fue crecien- 
do. El Banco Italiano (hoy Banco de Crédito) se ini¬ 
cio en 1889 como una asociación de comerciantes 
italianos. En 1897 el Banco de Londres, México y 
Sudamérica se asoció al Banco dei Callao, lo que 
dio origen al Banco dei Perú y Londres, que finan- 
ciaba exportaciones agro-azucareras dei norte y de 
Lima. En 1899, la familia Prado fundó el Banco 
Popular como mecanismo para financiar las activi- 
dades empresariales dei grupo familiar. Sin embar¬ 
go, el capital bancario más importante era movido 
por el Banco dei Perú y Londres y el Banco Italiano; 
cada uno colocaba alrededor de un millón de libras 
peruanas. 

LA EXPANSIÓN URBANA 

Hacia 1900 la población urbana era claramen¬ 
te minoritária y las ciudades vivían en un entorno 
propio favorecido por la escasez de médios de 
comunicación. En ese escenario. Lima intentaba 
modemizarse y sacudirse de sus rezagos virreina- 
les. En 1896 los limenos eran 100 mil, en 1903 casi 
140 mil, en 1908 poco más de 150 mil y en 1920 lle- 
garon a 200 mil. En 1940 Lima pasó el medio 
millón. 

La vida urbana se fue acelerando. La aparición 
dei automóvil y dei transporte público creó una 
idea distinta dei espado. En 1906 se puso en servi¬ 
do el primer tranvía eléctrico con siete rutas. U>s 40 
kilómetros de vía conectaron distintos barrios y 
Lima quebró los limites de su tr.izo colonial. 
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^ Poro de empleados realizado el 19 de moyo de 1919 por el comité pro abo- 
ratamiento de las subsistências. Durante esos anos las movilizacíones de los secto¬ 
res Irabajadores se hicieron presentes con el objetivo de lograr reivindicaciones 
laborales y mejoras en su condición de vida. 

Pero este crecimiento no estuvo acompanado 
de una mejora en la construcción de viviendas ni 
en los servicios urbanos. Las viviendas eran insufi¬ 
cientes e insalubres. Al lado de las mansiones de 
los ricos estaban los célebres callejones que alcan- 
zaron por momentos la expresión más viva dei 
hacinamiento, con inadecuados sistemas de elimi- 
nación de desperdícios. 

Los servicios de salubridad dejaban mucho 
que desear. Es cierto que se renovaron algunos 
básicos como el agua, el de¬ 
sagúe y el alumbrado eléc¬ 
trico. Pero las 60 toneladas 
de basura que producían los 
limenos a inirios de siglo 
eran depositadas en los 
muladares ubicados en las 
márgenes dei Rímac. Allí se 
alimentaban los cerdos que 
luego eran sacrificados en 
un matadero cercano. No 
había un adecuado servicio 
de baja policia. Además, 
casi no había alcantarillas 
cerradas. Muchas de las acé¬ 
quias eran abiertas y reco- 
rrían las estrechas ca lies. La 
situación no variaba sino 
empeoraba en las demás 
ciudades, especialmente en 
algunos puertos como Mo- 
llendo y Paita. Todo esto 
favoreció, por ejemplo, la 
multiplicación de las ratas. 

Entre 1903 y 1904 Lima fue 
castigada por una gran epi¬ 
demia de peste bubônica. 

En términos demográ¬ 
ficos, la preponderância de 
Lima era apabullante si te- 
nemos en cuenta que en 

José Pordo y Barreda, industrial, diplo- 
rnátko y dueno de la poderosa hocienda 
Tuman, se convirtíó en el nuevo líder dei civilis- 
mo luego dei inosperado fallecimiento de 
Munuel Candomo. Nombrado presidente on 
1904, siguió los lincarniontos tio la 'república 
prúitica", planteados nntorior rnontu por su 
pndre Manual Parda. 


En esta época los obreros tomaron un sentido 
programático y orgânico. En 1901 se convoco al 
primer congreso nacional obrero, en el que se trató 
de analizar la problemática social de los trabajado- 
res y su vinculación con lo^ empresários. Asi- 
mismo, se organizaron sociedades de auxilio y 
ayuda mutua. Todas ellas lucharon por mejorar la 
condición de vida de los obreros, apoyándose algu- 
nas veces en medidas de fuerza como las huelgas. 
Es también en este contexto que el civüismo se inte- 
resó por la presión laborai y encomendo al diputa- 
do José Matías Manzanilla vários proyectos de 
índole social a fin de que fueran debatidos en el 
parlamento. 

Una de las más célebres huelgas fue la de los 
jomaleros dei Callao, quienes en mayo de 1904 pre- 
sentaron un petitorio común a las autoridades dei 
puerto en el que reclamaban mejoras salariales y 
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otros benefícios sociales. Hubo 
enfrentamientos con la gendarmería, 
y fue herido mortalmente el obrero 
Florencio Aliaga, primera víctima de 
la lucha sindical. Hl periódico que 
expresó de manera más lúcida las 
ideas y reivindicaciones de los obre- 
ros fue La Protesta, que apareció en 

1911 . 

Durante el segundo gobierno de 
Pardo, en medio de la crisis dei civi- 
lismo, se acrecentó la presión obrera: 
los grêmios seguían reclamando la 
jornada general de las ocho horas. En 
diciembre de 1918, los obreros de la 
fábrica de textiles El Inca entraron en 
huelga y los dei mismo ramo de 
Vitarte se unieron al movimiento, 
que se convirtió en reivindicación 
general. Los universitários se suma- 
ron. Fuertemente presionado. Pardo 
reconoció la jornada general de las 
ocho horas, la reglamentación dei 
trabajo para mujeres y ninos y esta- 
bleció el calendário laborai. 

Pero la presión se hizo más 
aguda. La crisis económica posterior 
a la bonanza exportadora de la pri¬ 
mera guerra mundial afectó el costo 
de vida de los sectores populares. 
Los obreros siguieron desestabilizan- 
do al civilismo y el 19 de mayo de 
1919 se convoco a otro paro general 
organizado por el comité pro aba- 
ratamiento de las subsistências. Hu¬ 
bo saqueos e incêndios en la zona 
comercial de Lima y el ejército llevó a 
cabo una sangrienta represión. Se 
calcula que sólo en el Callao hubo 
cuarenta muertos y más de setenta 
heridos. 
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tf El presidente Leguia gobernó el pois durante dos momentos morcodomente diferenciados: la primera vez en el contex¬ 
to de la llamada República Aristocrático (1908 1912) y la segundo, en el denominado Oncenio (1919-1930). 


EL GAMONALISMO 
ANDINO 

Los términos "gamonal" y "gamonalismo" 
hem formado parte dei habla cotidiana en el Perú. 
El primero alude a un indivíduo y el segundo, a 
un sistema. El último se basó en la explotación con 
rasgos feudales de los campesinos ubicados den¬ 
tro o fuera de las haciendas, especialmente en las 
de la sierra sur. 

El panorama de estas haciendas se caracteri- 
zaba por la pobreza y la casi total exclusión cul¬ 
tural de sus peones 
agrícolas. La hacienda 
andina se distinguió 
por su escasa producti- 
vidad, baja rentabili- 
dad y derroche de fuer- 
za de trabajo. La explo¬ 
tación dei gamonal so¬ 
bre sus peones era una 
mezcla de autoritaris¬ 
mo (relaciones de sub- 
ordinación y servidum- 
bre) con paternalismo. 

Incluso los propios 
gamonales —en su ma- 
yoría mistis o mesti- 
zos— podían hablar 
quechua y compartir 
muchas de las costum- 
bres ancestrales andinas. 

Los gamonales os- 
tentaron un apreciable 


poder local (muchos llegaron a ser senadores o 
diputados, alcaides o prefectos) y dirigieron fuer- 
zas cuasi militares para imponerse sobre los cam¬ 
pesinos y aun enfrentar las amenazas dei Estado 
central. Asimismo, trataron de legitimarse siendo 
exageradamente católicos y piadosos con la iglesia 
y sus representantes (los párrocos locales). 
Durante muchos anos, desafiaron al centralismo y 
en ocasiones apoyaron el federalismo. En todo 
caso, se trató de un fenómeno exclusivamente 

El famoso “bloque civilisto" integrado por Anlonio Miró Quesada, Matias 
Monzonillo, Pedro Abraham dei Solar, José Lelona, Manuel Irigoyen, Rodrigo Pena 
Murrieta, Emílio Pereyro y otros políticos que se enfrentaron ol personalismo dei 
^ mandatario Augusto Leguia durante su primer gobierno iniciado en 1908. 
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republicano y criollo gestado a lo 
largo dei siglo diecinueve. 

LA REBELIÓN 
DE RUMI MAQUI 

En diferentes momentos de 
la república, la población andina 
alcanzó situaciones de rebelión 
abierta contra el gobierno cen¬ 
tral, contra alguna autoridad 
local o, en realidad, contra la per¬ 
manência de una situación que la 
poma al margen de la sociedad 
"oficial". Los momentos culmi¬ 
nantes de esta agitación andina 
se presentaron sobre todo en la 
sierra sur. Pero estas rebeliones, a 
diferencia de las ocurridas du¬ 
rante el siglo dieciocho, no pare- 
cen demostrar una situación de 
crisis general en los pobladores 
andinos, pues una vez inaugura¬ 
da nuestra vida republicana y 
hasta princípios de este siglo se 
presentó una situación de menor 
presión dei Estado sobre ellos. 
No podríamos compararias, por 
ejemplo, con la de Túpac Amaru 
o con la de los hermanos Catari 
en el siglo dieciocho. 

Una de las rebeliones andi¬ 
nas más importantes en el siglo 
veinte andino fue la encabezada 
por un mayor dei ejército, Teo- 
domiro Gutiérrez Cuevas (1864- 
1936). Gutiérrez Cuevas fue sub- 
prefecto de Chucuito en 1903. Al 
ano siguiente prohibió los traba- 
jos gratuitos de los indios y fue 
retirado de su cargo, aparentemente por presión 
de los gamonales punehos. Luego de un autoexilio 
en Chile, volvió a Puno, se instalo entre los indios 
e inicio una campana de agitación. Los hacenda- 
dos lo acusaron de presentarse como un "mesías, 
de agitar a la indiada y de propiciar un enfrenta- 
miento racial". Así empezó a ser conocido como 
Rumi Maqui (mano de piedra) e inicio, en 1915, 
una rebelión de indios en Huancané y Azángaro, 
que fue debelada. 

Enjiüciado en 1916, se le acusó de "traidor a la 
patria" por querer desmembrar el território y esta- 
blecer un Estado independiente. Además, se le 
inculpó por querer regresar a los tiempos dei 
Tahuantinsuyo, de 
incitar el bandoleris- 
mo y atentar contra 
la propiedad priva¬ 
da. En el congreso 
tuvo algunos defen¬ 
sores, pero todo lo 
que se hizo fue for¬ 
mar una comisión 
que estudiaría los 
problemas de la iv- 
gión, la cual nunca 
llegú a funcionar. 

El movimiento 
do Rumi Maqui no se 
debiò unicamente a 
la oxpansión de las 
haciendas ganaderas 
a costa de las tierras 
comunales indíge- 
nas, estimulada por 
^ aumento de precio de 
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LEGUÍA Y LA “PATRIA NUEVA” 


la lana en los mercados intemacionales, o a los abu¬ 
sos a los que eran sometidos los indios por las auto¬ 
ridades locales. Influyó poderosamente la poca pre- 
ocupación de los gobiemos de entonces, que poco o 
nada hicieron por resolver o abordar la situación de 
los hombres andinos. Finalmente, el pretendido pro- 
yecto de Rumi Maqui de restaurar el Tahuantinsuyo 
fue básicamente una invención de personas interesa- 
das en distorsionar su verdadero interés de estable- 
cer en el Peru un Estado federal. 


PARDO Y EL OCASO 
DEL CIVILISMO 

El segundo gobierno dei hijo dei fundador dei 
civilismo (1915-19) no pudo repetir las buenas 
intenciones dei primero, pues el proyecto de su 
partido se había agotado como opción política. 
Además, las repercusiones de la guerra europea 
ocasionaron un malestar económico y social por el 


derrumbe de los precios de nuestras exportacio- 
nes. Esos anos estuvieron marcados por la violên¬ 
cia política y la presión dei movimiento obrero 
apoyado por los estudiantes universitários. 
Mientras el civilismo se tambaleaba en el poder, 
Leguía se preparaba para darle la estocada final. 
Los demás partidos atravesaban también una crisis 
muy seria, al no interpretar los sentimientos de los 
nuevos actores sociales. El edificio construído por 
el civilismo se desmoronaba. 


Leguía y la 

( 1919 - 1930 ) Patria Nueva” 


n las elecciones de 1919 ganó limpiamente 
Augusto Bemardino Leguía; sin embargo, organi¬ 
zo un golpe de Estado alegando que el presidente 
Pardo y el civilismo impedirían su 1 legada al 
poder. Esto nunca se pudo demostrar. Leguía reu- 
nió a una asamblea nacional, que lo proclamo pre¬ 
sidente de la república el 12 de octubre de 1919. Al 
régimen, que duraria once anos, se le llamó "Patria 
Nueva" o el "Oncenio" e intento modernizar el 
país a través de un cambio de relaciones entre el 
Estado y la sociedad civil. 

Esto suponía, en primer lugar, una ruptura 
fundamental con el pasado, concretamente con los 
partidos tradicionales o con la oligarquia que, 
según Leguía, con sus errores o claudicaciones, no 
había convertido al Perú en un país moderno. 

Dentro dei rótulo "Patria Nueva" podría- 
mos encontrar muchos significados: el protago- 
nismo de la clase media en manos de un ex civi- 

"Saludo al presidente Leguía', pintura de Daniel Hernández hecha en 1921 ilus¬ 
trando los celebrociones por el centenário de la independencia. En ella aporecen 
odemós de Augusto Leguio, representantes de los delegociones extranjeras y algu- 
nos personajes de lo política y la sociedad de la época, como por eiemplo: el maris 
cal Andrés A. Càceres, Alberto Salomón Osorio, ministro de relociones exteriores, 
A Pedro José Roda y Gamio, alcaide de Lima. 


lista como Leguía aficionado a las carreras de 
caba lios y a la influencia anglosajona; la realiza- 
ción milagrosa dei progreso a través dei dominio 
norteamericano; la necesidad de resolver los vie- 
jos problemas limítrofes; la urbanización, la irri- 
gación de la costa y la construcción de carreteras; 
el establecimiento de un Estado fuerte que asegu- 
rase la paz pública; la reincorporación dei indio a 
la vida nacional; en fin, muchas ideas que termi- 
naron convirtiendo a la Patria Nueva en un tér¬ 
mino muy vago, sin una ideologia coherente que 
lo respaldase. Por cso, para muchos, la Patria 
Nueva fue simplemente Leguía, una suerte de 
superhombre capaz por sí mismo de inaugurar en 
el Perú un nuevo futuro. 

LA FIGURA DE LEGUÍA 

Augusto Bemardino Leguía y Salcedo nació 
en 1863 en Lambayeque. A los trece anos fue 
enviado a Valparaíso, para estudiar comercio en 
un colégio inglês. Durante la guerra con Chile, se 
enrolo en la reserva y participo en la batalla de 
Miraflores. Luego de la guerra, siguió dedicándo- 
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w Durante el Oncenio dei presidente Leguio, las normas conslitucionales fue 
ron violadas por el oficialismo, que sirvió fielmente al mondatorio Lo caricatu¬ 
ro, publicada en la revisto Variedades de 1921, reflejo los golpes dodos o la 
Constitución y las garantias nacionales en una époco de crisis democrática y 
partidário. 


se al comercio e ingresó a la companía de seguros 
New York Life Insurance Company, para vender 
pólizas. Cuando la empresa retiró sus negocuvs en 
el Perú, Leguía se dedicó al comercio a/ucatvrv 
como representante de la Testamentana Swayne y 
celebró, en Londres, un contrato con la casa 
Lockett para formar la Hritish Sugar Company 
Limited en 189n. Esta entidad era propietaria de 
las más ricas plantacioncs azucareras en los valles 
de Ca flete y Nepefla. A su regreso, en 1900, formó 
la companía de seguros Sud América. 

Leguía no perteneeia por su condición a la 
elite, pero consiguio que ella lo admitiera. Era un 
burguês halagado por la fortuna y ganó un sólido 
prestigio por su actividad financiera. No estudió 
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LEGUÍA Y LA “PATRIA NUEVA” 


ÜN ESTADO 
INTERVENCIONISTA 


en San Marcos ni ostcntaba grados académicos. Su 
matrimonio con Julia Swayne y Mendoza y sus 
actividades agrícolas le abrieron las puertas de la 
clase alta. Ingresó al Partido Civil. 

En el poder (1908-1912), mostro una clara ten¬ 
dência personalista y autoritaria que lo distanció 
de la aristocracia. El pierolismo y el joven grupo de 
intelectuales de entonces (José de la Riva-Agüero, 
los hermanos Garcia Calderón y Víctor Andrés 
Belaunde, entre otros) tampoco lo toleraron. 

Poco después de culminar su gobierno en 
1912, rompió con el civilismo, fue desterrado por 
Billinghurst a Panamá; desde allí se dirigió a 
Estados Unidos y, posteriormente, vivió en 
Londres hasta 1918, dedicado a los negocios. 
Retomo como candidato a la presidência para 
enfrentar al civiüsta Ántero Aspíllaga. Su campana 
fue apoyada por el Partido Constitucional de 
Cáceres y los estudiantes de San Marcos, quienes 
lo proclamaron, en un arranque inusual, "maestro 
de la juventud". De este modo, Leguía interpreta- 
ba los anhelos juveniles por cambiar las estructu- 
ras dei país y aprovechaba el cansancio de muchos 
sectores ante el monopolio político ejercido por el 
Partido Civil desde finales dei siglo pasado. 

Leguía demostro ser un hombre pragmático y 
no un doctrinario. Encaro la política con mentali- 
dad empresarial, tuvo una tendencia natural hacia 
el autoritarismo y supo aprovechar el desgaste de 
los viejos partidos políticos para vencer en 1919. 

Luego desmantelo politicamente al civilismo 
exiliando a sus principales líderes e intimidando a 
sus órganos de prensa. Su preocupación central 
era el progreso material y el inicio de la democra- 
tización dei Estado. Leguía se presentaba como un 
nuevo mesías, capaz de resolver todos los proble¬ 
mas dei país; por ello, en un discurso se le oyó 
decir: "Todo el tiempo que duró mi ausência, el 
Perú se debatió en la angustia de sus crisis políti¬ 
cas, económicas y financieras, y cuando volví, sólo 
dos cosas eran visibles: la ruina que había dejado 
la incapacidad, a pesar dei reguero de oro traído 
por la guerra mundial, y el entusiasmo dei pueblo 
que me pedia remediado. Mi presencia dei afio 
1919 es, por eso, el acto de una voluntad que quiso 
obedecer al pueblo para realizar su salvación". 

Leguía oriento su acción hacia los grupos 
médios y quiso justificar el poder por medio dei 
êxito. Este reformismo dio origen a nuevas institu- 
ciones estatales y paraestatales, que dejaron decisi¬ 
va huella en la estructura dei Estado. Se esbozó la 


Leguía queria transformar el Perú en 
ima nación moderna, abierta al desarroLlo, 
con la ayuda dei capital extranjero. 
Consideraba necesario para ello contar con 
un Estado fuerte. Su gobierno debía cons¬ 
truir, facilitar el crédito y promover el 
empleo. El Estado debía multiplicar sus 
funciones y ser el principal instrumento dei 
desarrollo económico. Esto significaba una 
seria ruptura con el esquema civilista. El 
Estado peruano se burocratizó v se volvtú 
intervencionista. Al aumentar sus funcio¬ 
nes, aumentnmn sus gastos. El pivsupuesto 
nacional, por cjomplo. so cuadruplicò en 
comparadón con los aftos dei civilismo. 

La expansión dei presupuesto se 
debió, en un primer momento, a una 
reforma tributaria, que consistió en el 
aumento progresivo dei impuesto a la 
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Durante los once anos que goberno el pois, Augusto B. Leguía reolizó gran canlidod de obros públicas, principalmente en la copitol. Entre éstos, uno de las mós 
importantes fue lo avenido Leguia, otlual avenida Arequipa (abajo). El hotel Bolivor (arriba), creodo con motivo de lo celebroción dei centenário de la batollo de 
Ayorucho, se constituyó en una de los obros arquitectónicas de mayor belleza y calídad artística. 


idea dei Estado benefactor y ello se tradu- 
jo en el crecimiento de la administración 
publica. Así se desarrollo el Onccnio, que 
marcó el rostro dei Perú contemporâneo. 
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Lo ley de conscripcion vial obligó a lodos los ciudadanos a prestar servicios al Estado en la tons 
trucción de carreteras dei pais Definilivomente, esta ley fue repudiado por el grueso de la pobla- 
4 ción y su derogatoria posterior en la época de Sónchez Cerro fue aplaudido por la moyorio. 
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V El presidente Leguia tuvo uno política de endeudomiento sistemático que afee 
ló sobremanero la economia nacional durante los anos veinte. Estos emprèstitos 
fueron muchos veces solicitados temerariomente para la ejecución de improducti 
vas obras cuyos costos jamás se recuperaron La portada de la revista Variedades 
ilustro esta situación a modo de caricatura. 

vía la descentralización a través de congresos 
regionales con capacidad legislativa. Había tam- 
bién artículos de carácter idealista / moralizador y 
ordenador; por ejemplo, la prohibición de que 
alguien gozara de más de un sueldo o emolumcn- 
to dei Estado, siri distingo de empleo o función. 
Finalmente, se declaraba que la nación "profesa la 


renta, y que afectó a los sectores con 
mayores ingresos. Asimismo, crecieron 
las tarifas aduancras tanto sobre impor- 
taciones como sobre exportaciones. Los 
impuestos indirectos sobre los productos 
de consumo masivo (tabaco, alcohol, fós¬ 
foros, gasolina, cemento, correos) tam- 
bién aumentaron siguiendo la vieja lógi¬ 
ca civilista. 

Para coronar todo este esfuerzo, no 
había que descuidar la recaudación y el 
manejo dei gasto público. Por ello se creó 
la Companía Administradora de Rentas, 
se reformo la aduana dei Callao y, casi al 
final dei Oncenio, se organizo la 
Contraloría General de la República, con 
el fin de supervisar los manejos financie- 
ros esta tales. 

La idea era financiar el desarrollo 
nacional a partir de recursos propios o 
dei ahorro interno. Sin duda, una aspira- 
ción saludable. Pero ese esquema sólo 
duró hasta aproximadamente 1924. A 
partir de entonces, se incrementaron los 
emprèstitos provenientes de Estados 
Unidos y el país entró en una peligrosa 
fase de endeudamiento externo. El 
esquema cambio por razones políticas: 

Leguia queria mantenerse en el poder 
por todos los médios posibles y asegu- 
rarse la reelección. Era mas fácil conse¬ 
guir el crédito norteamericano que fo¬ 
mentar el ahorro interno, y así multipli¬ 
car la construcción de obras públicas 
para sostener la ilusión dei progreso que 
venía de fuera a través de los préstamos 
e inversiones dei capital norteamericano. 

El manejo sano, con critérios técnicos, 
que se realizo en los primeros anos dei 
Oncenio, quedó atrás con esta nueva ver- 
sión dei populismo. 

Por todo ello, en 1930, ano de la caída de 
Leguia, el Estado peruano era tan débil como 
antes. El Oncenio no logró un sólido crecimiento 
dei aparato produetivo, a pesar dei auge exporta¬ 
dor y de la inversión extranjera. No redistribuyó 
eficientemente lo recaudado entre los sectores 
menos favorecidos de la sociedad. En todo caso, 
no redistribuyó ahorro interno sino deuda externa 
entre ciertos sectores de la clase media y entre alle- 
gados al régimen. 


religión católica, apostólica y romana y 
el Esjado la protege"; sin embargo, tam- 
bién se afiado que "nadie podrá ser per¬ 
seguido por razón de sus ideas ni por 
razón de sus creencias". 

Las constituciones que había tenido 
el país hasta entonces no admitieron la 
posibilidad de la reelección presidencial. 
Tampoco la de Leguia la autorizo. Su 
artículo 113 decía: "El presidente durará 
en su cargo cinco anos y no podrá ser 
reelecto sino después de un período 
igual de tiempo". No obstante, como 
Leguia se sentia "iluminado" y poseedor 
de una misión casi providencial de llevar 
al país por la senda dei progreso, en 1923 
modifico este artículo de esta manera: 
"El presidente durará en su cargo cinco 
anos y podrá, por una sola vez, ser reele¬ 
gido". En 1927 volvió a modificado y 
promulgo lo siguiente: "El presidente 
durará en su cargo cinco anos y podrá 
ser reelecto". Estas reformas, en manos 
de un congreso siempre sumiso, permi- 
tieron a Leguia permanecer once anos en 
el poder. 


MALOS MANEIOS Y 
ADULACIÓN 


El régimen no escatimó esfuerzos 
en pasar por alto su propio orden legal, 
continuando las viejas prácticas que no 
habían podido democratizar el Estado. 

En este sentido, Leguia forjó su 
poder en la fuerza dei dinero. Muchas 
obras públicas se realizaron encubriendo 
los negocios oscuros de los allegados o la 
clientela dei régimen. De otro lado, los 77 
millones de dólares invertidos en obras públicas 
provenían de préstamos de numerosos banqueros 
neoyorquinos. La magnitud de éstos provoco que 
el congreso norteamericano iniciara una investiga- 
ción y se dijo, finalmente, que un pariente muy 
cercano dei presidente había recibido una buena 
suma de dinero como gratificación por los servi- 


Fundaciòn de la primera universidod popular en enero de 1921. Eslc centro inte¬ 
lectual cncornó el deseo de unir a esludiontes y trabajadores. Hayo de la lorre fue 
nombrado redor y, posteriormente, Mariálcgui dictoria cátedra, luego de su gira 
q por Europa. 



LA PATRIA NUEVA 
Y SUS CAMRIOS 
CONSTITUCIONALES 


Pronto el nuevo gobiemo decidió que, para 
modernizar el país, se requeria una nueva 
Constitución. La asamblea nacional fue revestida* 
con poderes constituyentes. La nueva carta quedó 
sancionada el 18 de enero de 1920. 

Uno de los títulos más importantes de la 
Constitución fue el de "garantias sociales". Se con- 
sagró el ftabeas corpus y la inviolabilidad de la pro- 
piedad, bien fuera material, intelectual, literaria o 
artística. El Estado reconocia la libertad de comer¬ 
cio e industria y garanlizaba la libertad de trabajo. 

Se prohibían los monopolios y el acaparamicnto. 
l-a enscAanza primaria era oblígatoria y gratuita. 

Se establecía que el Estado "protegerá a la raza 
indígena y dictará leyes especiales para su des- 
arrollo y cultura en armonía con sus necesidades. 

La Nación reconoce la existência legal de las 
comunidades indígenas y la ley dictará los dere- 
chos que le corresponden". La nueva carta promo- 
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LE6UÍA V LA “PATRIA NUEVA” 


HAYA DE LA TORRE 

Desterrado por Leguío en 1924, Víclor Raúl Hoya de la Torre fundó en México la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana con el propósito de articular diversas voluntades que, inspiradas en los contenidos de la revolución mexicana, debian 
impulsar un programa de acción contra el imperialismo norteamericano en todo el continente. Se trataba de un movimiento de juven¬ 
tudes que se inspiraba, además, en el movimiento de la reforma universitária. 

Desde México, Haya emprendió viaje a Rusia. Alli asistió como espectador al Quinto (ongreso Mundial dei Partido 
Comunista y al Congreso Mundial de la Juventud dei mismo partido. Luego de visitar Suiza e llalia, llegó a Londres en 1926. Alli 
escribió su artículo "^Qué es el Apra?" en la revista The Labour Monthly, donde condenso el programa máximo dei aprismo: 1) 
acción contra el imperialismo yanqui, 2) por la unidad política y económica de América Latina, 3) por la internacionalización dei 
Canal de Panamá, 4) por la nacionalización de tierras e industrias y 5) por la solidaridad con todos los pueblos y clases oprimi¬ 
dos dei mundo. 

De Londres, Haya pasó a Paris, donde estableció la primera célula aprista formada por estudiantes y escritores entre 
los que estaban Eudocio Ravines, César Vallejo, Luis Heysen y Armando Bazán. En 1927, en el Congreso Antiimperialista Mundial 
de Bruselas, hizo público su rechazo a una solución comunista para el problema dei imperialismo. Ese pensamiento lo desarro- 
llaria después en Por la emancipación de América Latina (1927). Luego de un recorrido por México y Centroamérica, Haya fue 
capturado por la policia en el Canal de Panamá y deportado a Alemania, donde permaneció hasta 1931. Alli seguiría cursos en 
la Universidad Libre de Berlin. 

EL APRISMO EN EL PERÚ 

La militância aprista se concentro principalmente en los departamentos de La Libertad, Lambayeque y Cajamarca, es 
decir, lo que se llamó el "sólido norte". El nacimiento dei aprismo no se debió sólo a las consecuencias de la gran depresión de 
1929 o al efecto carismático de Haya de la Torre: los câmbios ocurridos en el norte desde la guerra con Chile afectaron su estruc 
tura agraria y la crisis generada por la baja de los precios dei azúcar danó severamente la economia de la zona y concentro la 
propiedad. 

El aprismo lambién tuvo apoyo en otras zonas dei país, como Cerro de Pasco y Ancash, en que primaban empresas 
mineras extranjeras, y en Ica, por sus grandes plantaciones de algodón. Todas estas transformaciones, especialmente las ocurri- 
das en los valles de La Libertad, crearon las condiciones para el surgimiento de posiciones antiimperialistas como la que enarbo- 
laría el Apra más adelante. En las primeras elecciones donde intervino Haya de la Torre, las de 1931, el 44 por ciento de sus 
votos correspondieron al "sólido norte". Su discurso nacionalista sintonizo con aquéllos cuyos negocios (tierras, pequenas indus¬ 
trias y comércios) habían sido aplastados por las companías extranjeras. 


cios prestados para la buena pro en la concertación 
de los préstamos. 

De otro lado, Leguía manejo bien la antigua 
imagen paternalista dei presidente. Por ejemplo, al 

I reconocer y legalizar la propiedad de las comuni¬ 
dades indígenas, comenzó a ser llamado el nuevo 
"Huiracocha". É1 mismo se titulo así y gustaba 
pronunciar discursos en quechua, lengua que, 
naturalmente, desconocía. Al mismo tiempo, se 
nombró una comisión parlamentaria para investi¬ 
gar los problemas de los campesinos. Tres diputa- 
dos recorrieron la sierra sur a fin de recoger mate¬ 
rial que les permitiera proponer un proyecto de ley 
para "solucionar" el problema indígena. Por últi¬ 
mo, recordemos que Leguía creó el Patronato de la 
raza indígena y estableció, el 24 de junio, el "día 
dei indio". Lamentablemente, todo quedo en pro- 
mesas y demagogia. 

La suma de estas prácticas institucionalizo la 
adulación, muchas veces sin ningún pudor, de la 
figura dei creador de la Patria Nueva. Los amigos 
dei Oncenio hablaron dei "Siglo de Leguía", dei 
"Júpiter Presidente", dei "Nuevo Mesías", compa- 
rándolo con Alejandro Magno, Julio César, 
Napoleón y Bolívar. Se dijo que combinaba la 
"austeridad de Lincoln", "la voluntad de Bismark" 

I y la "lealtad de los Graco". En 1928 el gabinete 
ministerial le regalo un cuadro al óleo: "no hemos 
encontrado nada digno de ofreceros: sólo vuestra 
propia efígie", se dijo en el discurso de rigor. Ni 
siquiera el embajador de los Estados Unidos, 
Alexander Moore, pudo sustraerse al coro de elo¬ 
gios, y lo llamó "el gigante dei Pacífico". 

Leguía no pudo establecer y desarrollar la 
institucionalidad en el país. Su propia Constitu- 
ción tuvo una vigência más formal que real. Es 
cierto que durante los anos veinte se quiso romper 
con el pasado, pues la idea de la Patria Nueva 
implicaba una ruptura con la mentalidad civilista. 
Pero el proyecto no llegó a cuajar. 

LAS CELEBRACIONES 
DEL CENTENÁRIO 

La conmemoración dei primer centenário de 
la independencia (1921) y, poco después, la dei 
centenário de la victoria de Ayacucho (1924) fue- 
ron utilizadas por el leguiísmo como medio de 
propaganda política en el país y cl extranjero. Pero 
fue la primera la que desperto el mayor interés y se 
celebro con el mayor despi iegue posible. 

Leguía personalmente superviso los detalles 
dei acontecimiento. La invitación se extendió, en 


primer lugar, al aliado dei régimen. Estados 
Unidos, y también a los vecinos "conflictivos" 
como Brasil, Ecuador, Bolivia y Colombia. Qucdó 
excluido Chile, al no haberse resuelto aún el pro¬ 
blema de Tacna y Arica. Confirmaron su asistencia 
dieciséis embajadas y trece misiones especiales de 
todo el mundo. A Espana se le asignó un lugar de 
honor; en representación dei monarca espanol 
vino una nutrida delegación, presidida por 
Cipriano Munoz y Manzano, conde de la Vinaza y 
grande de Espana. Con este gesto, Leguía intenta- 

Federko More, director de El Hombre de la (alie y la Revista Semanal, Clemente 
Palma, ex director de La Crónica y Variedades y director dei diário clausurado El 
Espectador, y Ezequiel Balarezo Pinillos, director de la Nocbe. La libertad de 
expresión se vio limitado durante el régimen de Leguia. El ataque al periodismo 
a estuvo dirigido principalmente contra los directores de los médios periodisticos. 


ba una conciliación histórica entre el Perú y 
Espana. 

Entre el 24 de julio y el 3 de agosto de 1921 
Lima fue, como sonaba Leguía, la gran capital lati- 
noamericana. Las colonias de extranjeras residen¬ 
tes en el Perú embellecieron la ciudad con valiosos 
obséquios: los alemanes regalaron la torre dei reloj 
dei 1 arque Universitário; los italianos, el Museo 
de Arte Italiano; los ingleses, el antiguo estádio de 
madera; los franceses, una estatua a la libertad; los 
espanoles, un arco morisco; los chinos, una gran 
fuente de mármol; los belgas, el monumento al tra- 
bajo, los japoneses, el monumento a Manco Cápac, 
en el barrio de La Victoria; los norteamericanos, un 
monumento a Washington y los mexicanos, la efí¬ 
gie dei cura Hidalgo. 
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ADULACIÓN: De "adular": Hacer o decir intencional 
mente, en ocasiones desmesuradamente, oquello que 
se cree que puede agradar a otro. 

DEMAGOGIA: Halago al pueblo para hncerlo instrumen¬ 
to de la propia ambición política. 

DESAFORAR: Quebrantar los fuoros y privilégios que 
corresponden o alguien. 

FEBRIL: Relativo a la fiebre; en sentido figurado, 
ardoroso, violento. 

MARCAS CORPUS: Derecho de lodo ciudadano delenido 
do comparecer ante un tribunal para que ésle decida si 
ol arrosto fuo o no legal y si ésle debe o no manlenerse. 
LAUDO Decisiòn o folio que dictan los árbitros o com- 
ponedores. 

OSTRACISMO: Destierro por motivos políticos, que entre 
los atenienses duraba diez anos. 
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LEGUÍA Y LA “PATRIA NUEVA” 


En 1924, para el centenário de Ayacucho, se 
repitieron las invitaciones y llegaron embajadas de 
treinta países. Las ceremonias oficiales se comple- 
taron con actividades diversas: hubo una corrida 
de toros en la plaza de Acho con el matador Juan 
Belmonte como figura estelar; el poeta José Santos 
Chocano, amigo dei régimen, dedico un poema 
épico a los próceres de la Independência y se repre¬ 
sento en el Teatro Forero (hoy Municipal) la obra 
dramática El sol de Ayacucho, de Francisco de 
Villaespesa. 

En esta ocasión se inauguraron los monu¬ 
mentos al almirante Du Petit Thouars y al mariscai 
Sucre; también el Museo Arqueológico, el Hospital 
Arzobispo Loayza, las salas Bolívar y San Martin 
cn el Museo Bolivariano (hoy Nacional de 
Antropologia, Arqueologia e Historia), el Palacio 
arzobispal y el Panteón de los próceres. 

EL IMPACTO DE LAS 
OBRAS PÚBLICAS 

Las obras públicas orientaron los pasos de la 
Patria Nueva. La inyección de los capitales nortea- 
mericanos, la vocación desarrollista dei leguiísmo 
y la iniciativa privada permitieron cambiar el ros- 
tro dei país durante esos once anos de gobiemo 
autoritário. Ningún gobierno hasta entonces había 
emprendido (y casi culminado) una política tan 
vasta de obras públicas que abarco casi todo el 
território nacional. Por ello la industria dei cemen- 
to tu vo un rápido crecimiento: en 1925 produjo 
casi doce mil toneladas y cincuenta mil en 1927. 

En primer lugar, Leguía se comporto como 
un buen "alcaide de Lima" y la capital gozó de una 
de sus mayores transformaciones dei siglo. El 
gobiemo y el capital privado invirtieron tiempo y 
dinero en modernizar la antigua ciudad de los 
virreyes. Se inauguro la plaza San Martin en 1921; 
allí, por iniciativa privada, se construyeron el hotel 
Bolívar y el teatro Colón. Se abrieron nuevas ave¬ 
nidas, como Leguía (hoy Arequipa), Progreso (hoy 
Venezuela), La Union (hoy Argentina), Nicolás de 
Piérola, Costanera y Brasil. Se construyeron algu- 
nos edifícios públicos como el Ministério de 
Fomento, el Palacio Arzobispal y otros se recons- 
truyeron, como el Palacio de Gobiemo luego dei 
incêndio de 1921. También se iniciaron las obras 
dei edifício dei Congreso y el Palacio de Justicia. Se 
fundaron nuevos barrios como el de Santa Beatriz, 
San Isidro, Magdalena dei Mar y San Miguel. Se 
construyó la Atarjea para brindar agua potable a 
Lima y en muchas ciudades dei interior se hicieron 
obras de alcantarillado (se instalaron 992 mil 
metros de tuberías de agua y desagúe). El régimen 
gastó en ello unos 40 millones de soles. 

Se construyeron casi 20 mil kilometros de 
carreteras gradas a la injusta Ley de Conscripdón 
Vial, que implanto una especie de mita que obliga- 
ba a 10 dias de trabajo en las carreteras dei 
Oncenio. La febril construcción hizo que el trazo 
de algunas de ellas no tuviera sentido; fue el caso 
de un camino sin destino, iniciado en Huancayo. 
Asimismo, se inicio la construcción dei Terminal 
Marítimo dei Callao y se culminaron los ferrocarri- 
les de Chimbote al Callejón de Huaylas y de 
Huancayo a I luancavelica. 

También se abrió la Escuela de Aviación de 
Las Palmas. Se creó el Ministério de Marina 
(1920) y se adquirió cualro submarinos para la 
escuadra. Se creó la Guardia Civil y Policia, que 
contó en sus inicios con instruetores espaftoles. 
Final mente, se inició el proyecto de irrigación de 
Olmos y se dejaron listos los de Imperinl 
(Canete), La Chira y Sechura (Piura), y Esperanza 
(Chancay). 


ECONOMIA Y 
DEPENDENCIA 
NORTEAMERICANA 

Una de las preocupaciones de Leguía para 
convertir al Perú en un país moderno era desarro- 
llar la economia atrayendo la inversión extranjera. 


Conocedor dei mundo financiero, el fundador de la 
"Patria Nueva" sabia que la banca norteamericana 
atravesaba un período de bonanza y que el gobier¬ 
no de Washington veia con buenos ojos a los 
gobiernos desarrollistas dispuestos a garantizar las 
inversiones extranjeras: durante el Oncenio, el 
capital norteamericano, a través de empréstitos e 
inversiones, se tomó casi hegemónico. 



AMAUTA 


José Corlos Moriotegui inició los estúdios sobre la realidad nocionol desde una 
óptica marxista. Fue un pensador que formó parle deslocado de la vido uni¬ 
versitário, obrero y político, y sobresalió en el periodismo A la izquierda - la 
portada de lo revista Amaula fundado por Moriategui en 1926. 


J0SÉ_CARL0S MARIÁTEGUI 


Menos político pero más inteleclual que Hoya de lo Torre, Moriátegui noció en Moqueguo el 14 de junio de 1894. 
A pesar de no haber culminado los estúdios escolares, se formó en el periodismo, su actividad preferida, y se convirtió en uno 
de los pensadores marxistas mós importantes de América Latina. 

Como periodista, empleó vários seudónimos, el más popular de los cuales fue Juan Croniqueur. Escribió en ia 
Prensa, en las revistas Mundo Limeno, El lurf, Colónida , Claridad, Mundial, Variedades y Labor, y en los diários El Tiempo, La 
Noche, La Razón y El Dia. En 1918, junto a César Folcón y Félix dei Valle, fundó Nuestra Época, revista de moderada tenden¬ 
do socialista. 

Posleriormente viajo a Italia e inició su formación marxista. Ingresó a un círculo de estúdios vinculado con el Partido 
Socialista Italiano y asistió, en 1921, al congreso dei mismo. En 1922 fundó la primera célula comunista peruana y recorrió 
vários países europeos. 

De regreso al Perú, en 1923, Mariátegui conoció a Haya de la Torre e inició un ciclo de conferencias en la 
Universidad Popular ("Historia de la crisis mundial"). En setiembre de 1926 apareció la célebre revista Amaula, pero al ano 
siguiente, Leguia la clausuro denunciando un complot comunista y Mariátegui fue recluido en el hospital San Bartolomé. Amaula 
reapareció a fines de 1927. Hacia 1928, Mariátegui rompió con Haya, tomó contacto con la Tercera Internacional y fundó el 
Partido Socialista. Ese mismo ano Amaula definió su orientación. Al ano siguiente formó el Comité Organizador Pro Central 
General de Trabajadores dei Perú (CGTP) y fue nombrado miembro dei Consejo General de la Liga Antiimperialista, órgano 
impulsado por la Tercera Internacional. 

Mariátegui murió el 16 de abril de 1930, a los treinta y íeis anos. 


EL SOCIALISMO DE MARIÁTEGUI 

Para Mariátegui, en el Perú existia una sociedad semicolonial que se iria agravando a medida que se fuera expandien- 
do el imperialismo. De esta manera, entonces, no habia forma, pues, de alcanzar la independencia dentro dei sistema capitalista. 

Para Mariátegui el Perú tenía posibilidades de llegar a convertirse en una nación. Si bien su formación habia sido 
interrumpida y distorsionada por el colonialismo creia que existian las bases sobre las cuales ésta terminaria levontóndose. Estos 
cimientos eran fundamentalmente tres: a) la tradición cultural de los intelectuales de avanzada, especialmenle el indigenismo, 
articulado con el campesinado; b) los movimienlos populares, en cuyo seno Mariátegui llomo la otención sobre la necesidad de 
hacer la crónica de las luchas obreras y estudiar los rebeliones campesinas dei presente y dei pasndo, y c) la experiencia histó¬ 
rica dei pasado autóctono, anterior a la conquista europea, en el que se habia desoirollndo un ‘comunismo agrario' todavia 
subsistente en las comunidades campesinas. 

Aunque Mariátegui conoció muy poco de los Andos, paia ól, tal comunismo ogiaiio demoslraba que el socialismo en 
cl Perú tenía roíces y podia encontrar on In cultura andino cioilns foimus que lo sitvieian do sostén. Por lo tanto, en la medi¬ 
da on quo oi socialismo rocogiora la "Irndidón coloctivista" dol Incario, cumpliria con lotomar la tradición nacional, dejaria de 
sor oxtrano al pais y soría ol instrumento improscindiblo para la construcción de la nación peruana. 


* 

ORION 


GRUPO 

ÜMXMMS 


€1 Comercio 


m 


Fotote<o de la Biblioteca Nacional dei Perú / Reproduccion Alexis león 































LEGUÍA Y LA “PATRIA NUEVA” 


Fololeto de lo Biblioteca National dei Perú / Reproduuión Alexis León 



El régimen de Leguía fue "legitimándose" 
por la fuerza a través de medidas legislativas y 
buscó perpetuarse a través de la reelección. 


leguia murió en la clinica Amerkana de Bellavisla el 6 de febrero de 1932. 
Luego de otue anos de un gobierno de corte autoritário, fue derrocado y llevo 
do a prisión. El pueblo, que aparentemente era bastante indiferente, expresó 
todo su ira de manera sorprendente; la gente salió a las colles alborozada cele¬ 
brando lo caída dei tirano' y vivando lo revolución de Arequipo liderado por 
^ Sànchez (erro. 


En 1890 los yocimientos de Lo Brea y Parinas, expio- 
lados por la empreso brilánica London Pacific, rindieron 
más de 8 mil barriles. Un decenio despuès, su producción 
anual sobrepasaba los 200 mil barriles y en 1915, se 
obtuvieron 1 '800,000 barriles. Sin embargo, hubo seve¬ 
ros conflictos al iniciarse el Oncenio, que culminaron con 
un controversial laudo arbitrai. En efecto, en 1924, los 
britânicos vendieron La Brea / Parinas a la International 
Petroleum (ompany Limited, de accionistas norteamerica 
nos. Esta incremento la inversión y empleó técnicas 
modernas de perforación y explotación, con lo que para 
1930 la producción se hubo elevada a más de 10 millo- 
nes de barriles. 


El Oncenio también inauguro la llamada 
"banca de fomento", fiel al nuevo papel asigna- 
do al Estado por la Patria Nueva. De esta forma, 
en 1928 inicio sus funciones el Banco de Crédito 
Agrícola, que debía impulsar la producción 
agropecuaria en el país. Sus créditos estuvieron 
destinados a los grandes produetores de azúcar 
y algodón, no así a los pequenos propietarios o 
a las comunidades indígenas. Ese mismo ano se 
fundó el Banco Central Hipotecário para facili¬ 
tar el crédito a los pequenos y medianos propie¬ 
tarios. 


En once anos, la deuda con los Estados 
Unidos pasó de diez millones a cien millones de 
dólares, lo que financio gran parte dei bienestar 
que vivieron los peruanos: en el biênio 1926-28, el 
40 por ciento dei presupuesto se cubrió con dinero 
de Estados Unidos. A cambio de esto, los banque- 
ros norteamericanos exigieron la administración 
aduanera y presupuestaria, y gran parte de las 
obras públicas fue efectuada por la Foundation 
Company, entidad norteamericana. Así, los presta¬ 
mistas velaban por el buen manejo de sus capitales 
y aseguraban su retorno. 

Las inversiones norteamericanas se hicieron 
presentes en la agricultura azucarera, la industria 
y, sobre todo, la minería y el petróleo. Entre 1919 y 
1929 las exportaciones mineras aumentaron en un 
175 por ciento, y la exportación de produetos agrí¬ 
colas lo hizo en un 45 por ciento. El cobre y el 
petróleo fueron los principales produetos de 
exportación a finales dei Oncenio. 


w El comondante Lm Miguel Sonchez Cerro se levontó en Arequipo en 1930. 
Este levontamienlo marcó el fin de la larga dictadura de Auguslo Leguia y el ini¬ 
cio de uno nuevo etapa en la política nacional. 


PETROLEO EN 
EL ONCENIO 


EL APRA 
Y EL PARTIDO 
COMUNISTA 


Durante los anos veinte nacieron dos movi- 
mientos políticos masivos, el aprismo y el comu¬ 
nismo, que marcarían el rumbo dei desarrollo polí¬ 
tico peruano a partir de 1930. El Apra se presentó 
como un partido internacionalista, de clara 
influencia marxista originaria, e introdujo la "vio¬ 
lência revolucionaria" en el léxico de la política 
peruana. Si bien estas ideas se moderaron algo en 
la campana electoral de 1931, el Apra no cambio su 
carácter subversivo y violento al menos hasta 1948. 
Su líder, Víctor Raúl Haya de la Torre, ofrecía un 
capitalismo de Estado a cargo de un frente único 
de trabajadores manuales e intelectuales recluta- 
dos entre las clases medias y el pueblo. 

El comunismo, por su lado, tuvo en José 
Carlos Mariátegui a uno de los pensadores marxis¬ 
tas más creativos de América Latina. Autor de un 
impresionante número de artículos de divulgación 
dei marxismo, de crítica literaria y de análisis polí¬ 
tico, Mariátegui fundó el Partido Socialista, la 
revista Amauta y escribió los Sictc ensayos de inter- 
pretación de la renlidad peruana, acaso el Libro más 
lcído en el Perú durante este siglo (aunque se ha 
olvidado que dicha obra fue escrita a la par y en 
debate con La realidad nacional de Víctor Andrés 
Belaunde). La heterodoxia dei pensamiento de 
Mariátegui, sin embargo, fue rechazada por el 
Primcr Congreso de Partidos Comunistas pro 
soviéticos de Montevideo (1929). 

A su muerte, en 1930, el Partido Socialista se 
transformo en Partido Comunista, dirigido por 
Eudocio Ravines y respaldado por la Internacional 
Socialista. La afiliación pro soviética repercutãó 
negativamente en el desarrollo dei marxismo en el 
Perú por lo que la influencia dei Partido 
Comunista fue mínima, por lo menos hasta la 
década de 1950. 


LA CAÍDA DE LEGDÍA 


LA BANCA DEL 
ONCENIO: 

EL BANCO DE BESEBVA 


El Oncenio se propuso crear un banco de la 
nación para emitir cheques circulares y regular el 
circulante, labor hasta entonces realizada por los 
bancos comerciales, y para regular el servido dei 
presupuesto (pagos y cobros) y financiar diversas 
obras públicas. El proyecto no prospero. 

El 9 de marzo de 1922 se aprobó el funciona- 
miento de un banco de reserva para organizar el 
sistema crediticio y la emisión monetaria. Su capi¬ 
tal inicial fue de dos millones de Libras peruanas y 
su directorio lo formaban siete miembros: tres ele¬ 
gidos por los bancos, uno como defensor de los 
intereses extranjeros y tres nombrados por el 
gobierno. Además de tener total independencia dei 
Ejecutivo, debía emitir billetes respaldados por oro 
físico, fondos efectivos en dólares y en libras ester¬ 
linas, no menores dei 50 por dento dei monto de 
dichos billetes. Por último, atendería imposiciones 
de cuenta comente de los accionistas y dei gobier¬ 
no, actuaría como caja de depósitos, podría aceptar 
depósitos dei público, pero sin intereses, y negociar 
en moneda extranjera de oro u oro físico, además 
de eslablecer los tipos de descuento. 
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LEGUÍA Y LA “PATRIA NUEVA” 


Al principio, Leguía mantuvo una posición 
de fuerza y persecución frente al civilismo y adop- 
tó medidas que prelendían modernizar el Estado y 
darle mayor presencia: tarea imposible, ya que en 
el interior, por ejemplo, se mantuvo casi intacto el 
poder terrateniente. El Estado no pudo adquirir la 
solidez que se requeria para subordinar al bien 
común los intereses particulares de los grupos que 
se oponían a la formación de un proyecto más 
nacional de gobierno. 

Posteriormente, mediante un control más cos- 
toso dei poder y de las fuerzas sociales y necurrien- 
do al personalismo, Leguía desarrolló la otra fase 
de su gobiemo para profundizar el proyecto de la 
Patria Nueva. Los signos dei declive aparecen a 
finales de 1927. Al ano siguiente empezaron a caer 
los precios de las exportaciones y debido a la crisis 
económica descendió el favor de la opinión pública. 

Finalmente, el repudio por la presencia dei 
"tirano" fue capitalizado por la revolución de 
Arequipa encabezada por el comandante Luis 
Miguel Sánchez Cerro en agosto de 1930. 

LA ECONOMIA SE 
TAMBALEA 


Según las memórias dei Banco de Reserva, 
1927 y 1928 fueron anos de convalecencia y tran- 
quilidad. Sc creia que la economia nacional entraba 
en un período de recuperación. La crisis vino de 
fuera. En octubre de 1929 se produjo la quiebra bur- 
sátil de Nueva York y nuestros principales produc- 
tos de exportación cayeron; además, hubo una drás¬ 
tica disminudón en la cosecha dei algodón. El 
modelo económico se desmoronaba como un casti- 
Uo de naipes comprometicndo el futuro inmediato. 
La paralizadón de las obras públicas dejó a mucha 
gente sin trabajo. El pesimismo se iba generalizando. 

Una de las primeras reacdones dei régimen 
fue eliminar la libra peruana (moneda de entonces) 


Luis A. Flores, lider de lo Union Revolucionorio, quien como ministro de 
gobiemo de Sánchez Cerro aplico la ley de emergencio de orden público A 
la muerte de Sánchez Cerro, Flores fue lo cabeza indiscutible de lo Union 
Revolucionaria y dei fascismo peruono llegondo a participar en alguno elec- 
4 ción, pero sin mayor êxito. 
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y restablecer el patrón de oro en el sistema monetá¬ 
rio. De esta manera, empezó a circular, en febrero 
de 1930, el sol de oro con una equivalência de 40 
centavos de dólar por sol, es decir, 2.50 soles por 
dólar. Pero la crisis fue devaluando la nueva mone¬ 
da; en agosto, el dólar se cotizaba a 10 soles de oro 
y los precios subían cada vez más, lo que afectaba 
a toda la población. El régimen, además, no podia 
contar con los jugosos prestamos de los banqueros 
neoyorquinos, ahora sumidos en la bancarrota. Un 
préstamo ya pactado de 100 millones de dólares 
quedó sin efecto. El comercio de imporlación tam- 
bién colapso y mermó los ingresos fiscales. 

LA REVOLUCIÓN DE 
AREQUIPA 

Como en tantas otras ocasiones, la revolución 
nació en Arequipa. El 22 de agosto de 1930 la guar- 
nición se sublevó a ordenes dei comandante Luis 
M. Sánchez Cerro. Se anuncio un gobierno provi¬ 
sional para desmantelar el edifício leguiísta y 
convocar a clecciones libres. Sánchez Cerro se 
presentaba como el hombre patriota y valiente, 
capaz de rehabilitar un país sumido en el hartaz- 

Tros el triunfo de la revolución contra Leguía, se formó una junta militar de gobier¬ 
no presidido por Sánchez Cerro, que aqui aparece en el dia de su juramenlación 
A su izquierda, y vestido de civil, se encuentra el comandante Jiménez, ministro de 
gobierno de la junto, quien posteriormente se enfrentaria a Sánchez Cerro en la 
4 lucho por el poder. 


fc Por mdicacián expresa de Sánchez Cerro, que para entonces ya se habio hecho 
dei poder, Leguia fue desembarcado dei Grou en agosto de 1930 En tanto, lo ogi- 
locián público empezobo o desbordorse. Lo casa dei ex presidente fue soqueodo e 
incendiado y un estudionle y vários trobojodores resultoron muerlos en el enfren- 
tamienlo con la policia. 

go y la desesperación. Ese mismo día éste se auto- 
nombró jefe dei gobierno y comandante en jefe 
dei Ejército dei Sur; el pronunciamiento fue 
redactado por José Luis Bustamante y Rivero, 
futuro presidente dei Perú. Pero además de ésta, 
en caso de que el levantamiento de Sánchez Cerro 
no tuviera êxito, se preparaban otras conspiracio- 
nes: una estaba organi/.ándose en Lima para 
setiembre, y se anunciaba una expedición armada 
de un grupo de deportados por Leguía. Todo 
parecia indicar que el "tirano" no pasaría dei ano 
30. Ante esta situación, Leguía quiso negociar con 
Sánchez Cerro, pero el rechazo fue enérgico e 
inmediato. El 24 de agosto Leguía reunió a su 
gabinete y le anuncio su intención de no resistir y 
de reunir al congreso para dimitir, pero en la 
madrugada dei 25, un grupo numeroso de milita¬ 
res le exigió renunciar, así que Leguía entrego el 
mando a una junta militar presidida por el gene¬ 
ral Manuel Maria Ponce. 

Esa misma madrugada Leguía se embarco en 
el crucero Grau rumbo a Panamá. Muy pocos estu- 
vieron a su lado en aquellos momentos de derrota: 
casi todos sus antiguos amigos, aquéllos que se 
cnriquecieron con la Patria Nueva, se escondieron 
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o, peor aún, se pasaron a la oposición. Uno de los 
que permaneció a su lado fue su edecán, el oficial 
de marina Teodosio Cabada. 

El mismo 25 Sánchez Cerro llegó a Lima por 
avión y fue recibido apoteósicamente. Era el hom- 
bre de la revolución, el típico militar "macho" que 
había derrocado al "tirano". Su juventud, su ori- 
gen plebeyo y su rostro moreno acentuaban su 
hazana. La junta de Ponce, de otro lado, no tenía 
ningún apoyo, ni siquiera en el ejército, por lo que 
la liegada de Sánchez Cerro precipito su caída y 
dos dias más tarde se formo otra junta militar pre¬ 
sidida por éste. 


MUERTE DE LEGDÍA 

Por orden expresa de Sánchez Cerro, Leguía 
fue desembarcado dei Grau. Para entonces ya esta- 
ba muy enfermo. Mientras tanto, la excitación 
pública continuaba con gran intensidad. La furia 
contra Leguía era incontenible, así como el apoyo 
a los rebeldes de Arequipa. La casa dei ex presi¬ 
dente fue saqueada (al igual que las residências de 
otros connotados allegados al leguiísmo) e incen¬ 
diada; iin estudiante y vários trabajadores resulta- 
ron muertos en el enfrentamiento con la policia. 

A pesar de su quebrantada salud, Leguía fue 


confinado en la isla de San Lorenzo. Dos semanas 
después, otra orden de Palacio dispuso su intema- 
miento en la Penitenciaria Central de Lima (más 
conocida como el Panóptico), en compahía de su 
hijo Juan. 

Leguía subió al poder rico y, según parece, 
murió pobre. Entre sus bienes sólo tenía algunas 
pólizas de seguros, medallas y vários objetos que 
le habían sido obsequiados por gobiernos extran- 
jeros. 

De todos los presidentes que ha tenido el 
Perü, éste es el único que murió encarcelado y en 
las condiciones mencionadas. 


La junta jie 
! gobierno y las 

elecciones de 1931 


errocado Leguía, Sánchez Cerro subió al poder al 
mando de una junta militar. Sin embargo, pronto 
hubo distúrbios obreros y universitários, así como 
alzamientos militares en Arequipa y el Callao. La 
situación fue tan crítica que Sánchez Cerro debió 
dimitir. Una junta de notables confio el poder a 
Leoncio Elias, presidente de la corte suprema. Dos 
dias después, Elias se vio obligado a entregar el 
mando al comandante Gustavo Jiménez y la banda 
presidencial termino en manos de David Samanez 
Ocampo, un dirigente descentralista. Su principal 
objetivo fue realizar elecciones libres y restaurar el 
orden constitucional. Samanez Ocampo convoco a 
las elecciones generales de 1931, una de las más 
polémicas de nuestra historia republicana. 

LA FIGURA DE 
SÁNCHEZ CERRO 

El mayor mérito dei coronel Luis Miguel 
Sánchez Cerro (1889-1933) fue el haber acabado 
con el tirano que gobernó el país durante once 
anos. Hijo de un modesto escribano de Piura, 
había acabado sus estúdios secundários en el 
colégio San Miguel. Uno de sus amigos de 
juventud fue Luis Antonio Eguiguren. Se gra¬ 
duo en 1910 en la Escuela Militar de Chorrillos. 

Siendo teniente, participo en el golpe que 
derribo a (3illinghurst en 1914; herido, perdió 
dos dedos de la mano derecha, lo que le valió el 
apodo de "el mocho". Promovido a capitán por 
eJ presidente Pardo, fue enviado como agregado 
militar a la embajada dei Perú en Washington. 
Ketomó en 1918 y publicó en ÍM Prensa un artícu¬ 
lo titulado "Ejército y Armada" firmado con el 
seudónimo "Desaix", que fue considerado ofen¬ 
sivo por los aJumnos de la secrión superior de Ja 
Escuela Militar. En el Cuzco encabexó un fallido 
pronunciamiento contra l>eguía y, gravemente 
herido, sufrió prisión en la isla TaquiJe (1922). 
Volvió al ejército en 1925. Viajó a Europa en 
misión de estúdios, se alistó en el ejército espafiol 
y concurrió a la guerra en Marruecos; estuvo en 


Italia y Francia. Ai volver fue ascendido a teniente 
coronel y comando el Batallón de Zapadores de la 
guamición de Arequipa. 

Fue en ese puesto que encabezó la revolución 
de Arequipa. Derrocado Leguía, supo ganarse el 
apoyo dei pueblo, pero pronto se introdujo en los 
círculos sociales de la élite. Fue invitado a ingresar 
al Club Nacional y la clase alta pronto vio que 
podia contar con un candidato que tuviera el 

David Samanez Ocampo. En los primeros meses de 1931 se sucedieron en el Perú 
muchos presidenles rápidamente. Ante la dimisión de Sánchez Cerro se lurnaron 
en el poder Leoncio Elias, Gustavo Jiménez y David Samanez Ocompo. Este último, 
antiguo pierolisto y valiente enemigo de Leguía, lue quien dio eslabilidod o la 
situación, encargóndose de convocar a elecciones libres. Con el fin de aseguror las 
elecciones, lo junto que presidia promulgo el estatuto electoral, que estableciá el 
voto secreto y creò el Jurado Nacional de Elecciones. 
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apoyo de las masas y el respaldo dei ejército. El 
objetivo dei respaldo a Sánchez Cerro era frenar a 
las masas "comunistas" que seguían al Apra, espe¬ 
cialmente ahora que el electorado había sido 
ampliado por la ley de reforma promulgada cn 
1931, que incluía a todos los varones adultos que 
supieran leer y escribir. 

LA UNION 
REVOLUCIONARIA 

Fue un partido de enorme arraigo popular, 
fundado para apoyar a Sánchez Cerro poco antes 
de las elecciones de octubre de 1931. El origen 
mestizo y provinciano de su líder, que fue capaz 
de pulverizar el edificio leguiísta, ejercía enorme 
fascinación entre los obreros y los grupos médios 
urbanos. 

Sus bases doctrinarias tuvieron influencia 
fascista, tanto en la organización y la formación 
de sus fuerzas de choque como en su sistema de 
represión. Su lema "El Perú sobre todo" mostra- 
ba su clara vocación nacionalista y una respues- 
ta a las influencias foráneas representadas por el 
aprismo y el comunismo. 

Otro de los objetivos de la Union 
Revolucionaria era mantener el orden público, 
aspecto muy importante en 1931, cuando el 
caos político y social arreciaba. El partido se 
proponía devolver la paz al país, para lo cual el 
papel dei Estado debía seguir creciendo. 
Defendia la exaltación de eiertos valores 
(patria, honradez, religión, coraje y superavión 
espiritual), que sin dudn tendínn a la creación 
de una mística propin de los fascismos europe¬ 
us de entonces. Por ello, el Estado debia asumir 
el control de la cducaciún y de la prensa como 
medi os para orientar a las masas y formarias 
dentro de los valores que debía difundir. 

Este partido se comprometia a respetar y 
promover la propiedad individual para la pro- 
ducción, cuando los partidos de orientación 
marxista la cueslionaban o hablaban de la des- 
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res y limcnos de clase media. A partir de 
entonces, el Apra y Haya de la Torre ini- 
ciaron una tempestuosa (y a veces san- 
grienta) carrera en el panorama político 
peruano. 

A diferencia de Sánchez Cerro, Haya 
basó su discurso en un análisis detallado 
de los principales problemas dei país. 
Utilizando sus ideas, expuestas en El 
Antiimperialismo y el Apra, moderó sus 
anteriores Mamados a la revolución y a la 
construcción dei socialismo. Anuncio la 
creación dei "Estado aprista", Mamado a 
veces "Estado antiimperialista", para 
aceptar correctamente las innovaciones 
traídas por el capitalismo extranjero. 

Pese a todo, el discurso de Haya, 
maquillado en muchos aspectos para estas 
elecciones, resultaba demasiado radical 
para la mentalidad política dei país. Si bien 
Haya podia pensar que sus ataques a la 
dirigencia eran retóricos, su violência ver¬ 
bal infla mó el espectro político y generó 
una natural reacción contraria que no se 
limito a las clases altas. 

De este modo, diversos sectores 
denunciaron al Apra como un movimien- 
to subversivo internacional que pretendia 
destruir la integridad nacional. Los apris- 
tas, sobre todo los más jóvenes, respon- 
dieron a esos ataques con agresividad: 
sus acciones futuras convencerían a 
muchos de su diagnóstico inicial. 


EL RESULTADO 
ELECTORAL 


Según El Comercio, las elecciones "se Meva- 
ron a cabo con gran sentido de ecuanimidad. Elias 
se caracterizaron por el respeto de unos ciudada- 
nos con otros. No hubo hechos de sangre ni abusos 
el día que fue ejercido el acto cívico". 

Alrededor de trescientos mil electores dieron 
su voto a favor de uno de los cuatro candidatos 
presidenciales y de una multitud de candidatos al 
congreso. Votó el 80 por ciento de los inscritos en el 
registro electoral. Los resultados: Sánchez Cerro, 
152 mil votos; Haya de la Torre, 106 mil; José Maria 
de la Jara y Ureta, 21 mil 921; y Arturo Osores, 19 
mil 653. 

Haya recibió casi el 44 por ciento de su vota- 
ción total en los cinco departamentos dei Norte. 
Del 56 por ciento restante, casi un tercio lo obtuvo 
dei populoso departamento de Lima (incluyendo 
el Callao) mientras que los otros dieciséis departa¬ 
mentos sólo contribuyeron con el 26 por ciento de 
sus votos. 

La victoria dei candidato "urrista" era con¬ 
tundente: había obtenido más votos que los otros 
juntos; sin embargo, mientras La Jara y Osores 
reconocían su derrota, los apristas denunciaron 
fraude electoral y llegaron a decir que Haya de la 
Torre era el "presidente moral dei Peru**. 

La victoria de Sánchez Cerro ora un golpe 
amargo para las legiones apristas que dalvm por 
descontado el triunfo dc Haya do la Torre. I labian 
sido convencidos do quo ora el momento do cam¬ 
biar el país en beneficio do ellos miamos. A partir 
de allí el "partido dei puohlo“ inició una cerrada 
oposiclón desde el congreso constituyente y 
desde las callcs. Esto fue el inicio dei odio aprista 
hmi« Sánchez torro y de la violência que se desa¬ 
to en el pais, quo tuvo sus episodios más crispa¬ 
dos durante la revolución aprista de Triijillo ocu- 
rrlda en 1932 y el asesinato de Sánchez Cerro, al 
aAo siguiente. 


LAS ELECCIUNES 
DE 1931 


aparidón de la propiedad privada. Sin 
embargo, excluída esta nueva versión 
dei autoritarismo, la Unión Revolu¬ 
cionaria no ofrecía nada novedoso para 
combatir la crisis. Su programa era una 
readaptación de viejas propuestas polí¬ 
ticas: impulso a la desccntralización, 
presupuestos balanceados, estabilidad 
monetaria, promoción de la inversión 
extranjcra y proyectos dc colonización 
de la selva. Tampoco le faltó al progra¬ 
ma una cuota de populismo y demago¬ 
gia: prometieron distribuir tierras y rei¬ 
vindicar a las masas indígenas "oprimi¬ 
das", aunque esto último, según subra- 
yaban, era una meta a largo plazo. 

A partir de la muerte de Sánchez 
Cerro, la Unión Revolucionaria perdió 
fuerza, pero siguió figurando hasta fines 
de la década de 1950. 


Fototeca de lo Biblioteca Nacionol dei Pcrú / Reproducción Aloxis Leòn 


k Luis Miguel Sánchez Cerro, luego de acabar con la dirtadura de Leguia, se con 
virtió en un personaje muy popular y llego a erigirse presidente de lo república en 
1931 Iras una intenso contienda electoral con Haya de la Torre. Sánchez Cerro rea- 
lizá un gobierno eminentemente nacionalista que se caracterizo por un permanen 
te enfrentamienlo con el Apra que incluso le costá la vida. 

organizar el Partido Aprista. Sus colaboradores 
registraron al Partido Aprista Peruano y su comité 
ejecutivo convoco al primer congreso aprista 
regional en Trujillo a fin de elaborar el programa 
dei partido. Luego se fundaron periódicos apristas 
en todo el país, entre eUos La Tribuna, en Lima. 

Haya regresó de su exilio e inicio su campana 
recorriendo la costa norte pueblo por pueblo y la 
cerró el 23 de agosto de 1931 en la plaza de Acho 
de Lima, ante una inmensa multitud de trabajado- 


En estas elecciones generales, entre 
los candidatos a la presidência de la 
república, dos fueron los más importan¬ 
tes: Luis Miguel Sánchez Cerro por la 
Unión Revolucionaria y Víctor Raúl 
Haya de la Torre por el Partido Aprista 
Peruano. Los otros fueron Arturo 
Osores, ardiente enemigo de Leguia, al 
que apoyaba la Coalición Nacional, y 
José Maria de la Jara Ureta, dei partido 
Unión Nacional. Pocas veces en la histo¬ 
ria republicana hubo tanto entusiasmo y 
expectativa ante un proceso que debía 
elegir el nuevo presidente de la república, y un con¬ 
greso constituyente que debía elaborar una nueva 
Constitución para reemplazar la de Leguia de 1920. 


LA CANDIDATURA 
APRISTA 

La caída de Leguia fue acogida jubilosamente 
por Haya de la Torre en su exilio europeo. 
Inmediatamente puso en acción sus planes para 

Tal como se aprecia en esto foto de la époco, diversos sectores de lo sociedad 
peruana opoyoron la valiente tomo de Lelicio por los civiles peruanos residentes 
A en lo zona 















LA DÉCADA DE 1930 


l. década , g30 


os anos treinta, afectados por la crisis mundial, 
marcan un punto culminante en la presión por 
liquidar el llamado Estado oligárquico, con el 
ingreso de la clase media y los grupos popula¬ 
res en la política. El surgimiento de nuevos par¬ 
tidos radicales de izquierda y dc derecha y la 
expansión acelerada de los grêmios obreros 
demostrarían la incorporación de estos grupos 
al juego democrático. Sin embargo, el fenómeno 
se manifesto como exclusivo de los médios cos- 
tenos y urbanos. Salvo en el caso dei Apra, nin- 
guno de los otros partidos logró movilizar a los 
campesinos. 

Pero la irrupción de estos nuevos grupos no 
significo que se crearan niveles de participación 
adecuados para transformar el Estado y darle un 
perfil más democrático. La elite exportadora, que 
ahora formaria un germen de burguesia empresa¬ 
rial, pareció estar mejor dispuesta a la negocia- 
ción y a la apertura política, pero no vaciló en 
reprimir cualquier intento que pudiera poner en 
peligro su dominio sobre el Perü. Para eso apoyó 
a militares como Sánchez Cerro o Benavides: para 
seguir manejando el país. A lo largo de estos anos 
se recortaron las libertades públicas y sindicales y 
se persiguió a los partidos considerados subver¬ 
sivos o fuera dei orden. Ésta fue la esencia de este 
tercer militarismo. 

LA MISIÓN KEMMERER 
Y EL NUEVO SISTEMA 
DANCARIO 


En octubre de 1930 la junta de gobierno pre¬ 
sidida por Sánchez Cerro nombró una comisión 
de reforma monetaria y se contrato la asesoría 
dei profesor norteamericano Edwin Kemmerer, 
quien antes había reorganizado las finanzas de 
Colombia, Ecuador, Bolivia y Chile. 
Kemmerer llegó a Lima acompahado por 
vários técnicos de la más alta calidad. La 
tarea básica de Ia misión fue evaluar Ia situa- 
ción de la moneda y las funciones dei Banco 
de Reserva con respecto a ella. Varias fueron 
las recomendaciones finales de la misión; 
lamentablemente, la junta de Sánchez Cerro 
sólo aceptó algunas, especialmente la refor¬ 
ma dei Banco de Reserva. En abril de 1931 se 
creó el Banco Central de Reserva, que sustitu- 
yó al Banco de Reserva creado por Leguía. Su 
nuevo y principal objetivo era mantener la 
estabilidad monetaria y regular el circulante: 
se había creado el mecanismo para que el 
gobierno pudiera manejar la política bancaria 
y el control o devaluación dei tipo de cambio. 
Entre 1930 y 1933 se produjo una devalua¬ 
ción, pero luego, en 1937, ésta se revalorizó. 
Entre 1938 y 1940 hubo otro procego devalua- 
torio, pero durante los a Aos cuarenta el signo 
monetário se mantuvo eslable. La sistemática 
intervención dei nuevo banco tu vo mucho 
que ver en esto. 


EL ACCIDENTADO 
G0RIERN0 DE SÁNCHEZ 
CERRO 

El 8 de diciembre de 1931 se instalo la asam- 
blea constituyente y asumió la presidência 
Sánchez Cerro. A partir de ese instante, la aparen¬ 
te calma desapareció y los apristas iniciaron una 
feroz campana de oposición y violência que siem- 
pre encontro una reacción firme dei gobierno en 
hacer respetar los resultados electorales. Este clima 
fue empeorando hasta desembocar, prácticamente, 
en una guerra civil. 

El primer escenario de enfrentamiento fue el 
congreso, donde la célula parlamentaria aprista 
empezó sus debates con el oficialismo en medio de 
gritos, amenazas e insultos. Pronto circularon 
rumores de conspiraciones e intentos de asesinatos 
y el congreso aprobó una "ley de emergencia" des¬ 
tinada a reprimir cualquier desmán dei Apra: se 
cerraron sus locales, se clausuro su periódico La 
Tribuna y el 18 de febrero de 1932 fueron desafora¬ 
dos y luego deportados los parlamentados apris¬ 
tas. Los principales líderes dei partido dei pueblo 
fueron perseguidos y vários de ellos pasaron a la 
clandestinidad. Haya de la Torre fue recluido en la 
isla El Frontón. 

De este modo, surgia una relación, basada en 
el terror, entre el Apra y el ejército. Su momento 
más sangriento fue la revolución aprista de 
Trujillo, que se inicio con la masacre de vários ofi- 
ciales en el cuartel 0'Donovan y culmino con la 
ejecución de apristas en la ciudadela de Chanchán. 

La refinerio de Talara en los anos treinta. Talara fue uno de los príndpales centros 
pelroleros de los primeras dècados dei siglo vcinle Inicialmente fue exploloda por 
los britânicos de la London Pacific. Éslos luego la vendieron o la International 
Petroleum Compony norleamericano que para la época de Benavides era quien lo 
^ controlaba. 


Como si esto fuera poco, Sánchez Cerro sufrió un 
atentado contra su vida cuando salía de la iglesia 
Matriz de Miraflores luego de escuchar misa: un 
joven aprista (José Melgar Márquez) le disparo 
con un revólver por la espalda y el presidente 
salvó milagrosamente. Apresado Melgar, fue juz- 
gado por una corte marcial junto con otros impli¬ 
cados y junto con Juan Seoane fueron condenados 
a muerte, aunque Sánchez Cerro les conmutó la 
pena. Estos hechos, todos ocurridos en 1932, el 
"ano de la barbarie", no serían sino el preludio de 
otro: el asesinato dei propio Sánchez Cerro. 

ODRA DE G0RIERN0 

En abril de 1933 quedó sancionada la nueva 
Constitución. Luego de la experiencia leguiísta, la 
nueva carta magna proscribió la reelección inme- 
diata y amplio el período presidencial a seis anos. 
Gozaban de derecho a sufrágio los ciudadanos 
que supieran leer y escribir y el voto era secreto. El 
Estado protegia a la iglesia católica; sin embargo, 
las demás gozaban de libertad para el ejercicio de 
sus respectivos cultos. Se aplicaba la pena de 
muerte por delitos de traición a la patria y homicí¬ 
dio calificado. Contemplaba el habeas corpus y, 
entre los derechos fundamentales, estaban la liber¬ 
tad de asociarse y contratar, la inviolabilidad de la 
propiedad, la libertad laborai, la prohibición de ser 
encarcelado por doudas, la libertad de conciencia, 
el derecho de petición, la inviolabilidad de domici¬ 
lio, la libertad de reunión, la libertad de prensa, la 
inviolabilidad de la correspondência, la libertad de 
trânsito y el derecho de no ser expatriado. 

En el orden interno, a pesar de la confronta- 
ción civil, el régimen pudo realizar algunas obras. 
Una decisión inteligente fue la supresión de la ley 
de conscripción^vial, que tantos perjuicios ocasio¬ 
no a los campesinos andinos durante el Oncenio. 
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(entro de Estúdios Histórico Militares / Reproducción: Alexis Leòn 



« Desfile realizado en el antiguo hipódromo de Santa Beatriz, de unos treinla mil movilizables que se hobian dispueslo para enfrentar el conflicto con (olombia. 
Fue ohi donde, después de posar revista, fue asesinado el presidente Sãnrhez (erro por Alejandro Mendoza Leyva. 


En beneficio de los trabajadores se estableció el jor¬ 
nal extra por el primero de mayo, el régimen de 
vacaciones, la construcción de restaurantes popula¬ 
res y el contrato individual de trabajo. Incluso se 
Uegó a establecer un fondo especial para los desocú- 
pados. En el campo de la defensa nacional y ante un 
posible conflicto con Colombia, se crearon la 
Jefatura Superior de Defensa Nacional y la Junta 
Económica de Defensa. Se construyó cuarteles; se 
edificó el Hospital de Sanidad en Las Palmas y se 
intento renovar el material bélico. La educación se 
vio favorecida por la intención de construir escuelas 
para mil alumnos cada una y la inauguración de 
noventa centros en todo el país, así como la creación 
de escuelas prácticas y especializadas. 

EL PRESIDENTE 
ASESINADO 

Fueron las tensiones intemacionales las que 
provocaron, sin ser ése el verdadero móvil, la trá¬ 
gica muerte dei Sánchez Cerro. La consecuencia 
dei tratado Salomón-Lozano, firmado con Colom¬ 
bia en el gobiemo de Leguía, indigno de manera 
especial a los loretanos, un grupo de los cuales, en 
setiembre de 1932, se apodero dei pueblo de 
Leticia y expulso a las autoridades dei país vecino. 
Sorprendido ante el hecho, Sánchez Cerro lo consi¬ 
dero obra de la oposición. 

En su entusiasmo, los captores de Leticia no 
midieron las consecuencias y provocaron la pro¬ 
testa colombiana. El Perú se negó a presentar excu- 
sas y hubo un conato de conflicto. El desarrollo de 
los acontecimientos ocasiono el desapego de 
Sánchez Cerro al tratado. La guerra era inminente 
y su gobiemo movilizó veinte mil efectivos a la 
frontera. 

El 30 de abril de 1933, cuando Sánchez Cerro 
pasaba revista a las tropas en el Hipódromo de 
Santa Beatriz, un aprista (Alejandro Mendoza 
Leyva, quien después fue muerto por las fuerzas 
de seguridad) le disparo a quemarropa. Posible- 
mente no era un hecho aislado: se menciono que 
un grupo de apristas preparaba un atentado con 
bombas en el jirón de la Unión, ese mismo día. 
Asesinado el presidente, el congreso nombró al 
general Óscar R. Benavides para completar el pe¬ 
ríodo dei difunto gobernante. El nombramiento 
era una manifiesta violación constitucional, pero 
se invocó la situación de emergencia. El militaris¬ 
mo continuaba. 


ÓSCAR R. 
RENAVIDES 

Su figura alcanzó prestigio cuando venció a 
los colombianos en La Pedrera y recupero Puerto 
Córdova en el conflicto de 1911. Luego de su pri- 
mer breve mandato (1914-15) se desempenó 
como observador en la Primera Guerra Mundial 
y defendió los derechos dei Perú sobre Tacna y 
Arica en la Conferencia de Versalles (1919). Fue 
tenaz opositor al régimen de Leguía. Por ello 
renuncio a su cargo como ministro en Roma 
(1921) y se aparto de toda actividad pública. Fue 
acusado sin pruebas de conspirar contra la Patria 
Nueva y, junto con otros, desterrado a Australia. 
Con otros exiliados se amotino en pleno viaje y 
enrumbó la nave hacia Costa Rica. De allí pasó a 
Guayaquil, pero ante la imposibilidad de ingre- 
sar al Perú y ver derrocado al dictador, se esta¬ 
bleció con su familia en Europa. Hasta 1930, sin 
embargo, se mantuvo en contacto con los princi- 
pales opositores dei Oncenio. Luego dei fin de la 
Patria Nueva, estuvo en Madrid y en Londres y, 
ante el inminente conflicto con Colombia, fue 11a- 
mado para dirigir el Consejo de Defensa 
Nacional. 


Al acabar su segundo mandato, fue honrado 
con el título de Mariscai dei Perú por su sucesor, 
Manuel Prado, en 1939, y nombrado embajador dei 
Perú en Madrid y en Buenos Aires. A su retomo, 
colaboro en la formación dei Frente Democrático 
Nacional, que llevó a la presidência a Bustamante y 
Ri vero. Murió el 2 de julio de 1945, cuando había 
sido confirmado el triunfo dei Frente Democrático. 

EL SEGUNDO GOBIERNO 
DE BENAVIDES 

Lo prioritário para su administración era 
poner fin al conflicto con Colombia. En mayo de 
1934, se suscribió en Rio de Janeiro un protocolo 
confirmatorio. No obstante, en la opinión pública 
siempre quedó en polémica la cuestión colombia¬ 
na, criticándose muchas veces la cesión dei 
Trapecio Amazônico. 

El ambiente político se aclaró por una ley de 
amnistia que permitió un relativo acercamiento 
entre el Apra y el gobiemo. Muchos presos políti¬ 
cos fueron liberados y se autorizo la circulación de 
los diários clausurados. Las universidades, inclui- 
da San Marcos, reanudaron sus actividades. Todo 
parecia ir por buen camino hasta que llegó 1936, 
ano en que debía culminar el mandato de 
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^ Oscar R. Bcnavides junto con uno de los gabinetes que lo acompanoron duron 
te su segundo gobierno. 

Benavides según el período para el que fue elegi¬ 
do Sánchez Cerro. Diversos candidatos se lanza- 
ron. Sin embargo, la Constitución prohibía la par- 
ticipación de los "partidos internacionales" de 
origen marxista como el Apra y el Partido 
Comunista, y el Jurado Nacional de Elecciones 
rechazó la candidatura de Haya de la Torre. En 
este escenario, salió vencedor en las elecciones 
Luis Antonio Eguiguren, quien había sido presi¬ 
dente de la Asamblea que promulgo la 
Constitución de 1933. Su triunfo no fue reconoci- 
do, porque el congreso decidió que se había 
debido al endoso de votos apristas. El mandato 
de Benavides, ya abiertamente inconstitucional, 
se prolongo hasta 1939. Ahora la persecución al 
Apra y a los comunistas fue implacable. Otra vez 
desde cl mismo gobierno, y con la complicidad 
dei congreso, se alentaba el militarismo. 

Los seis anos dei segundo gobierno de 
Benavides tuvieron como lema "orden, paz y tra- 
bajo". A pesar de mantener una dictadura, el 
régimen hizo ampliar la asistencia social, la edu- 

Uno de las mós importantes obras de Benavides en Limo fue la ronstrucción 
4 dei Hospital Obrero. Abojo, una foto aérea de su (onstruuión. 


LA VIOLÊNCIA POLÍTICA DURANTE EL 
GOBIERNO DE BENAVIDES 


Después de la sublevación de Trujillo, la violência desatada por el terrorismo aprista no se detuvo. El 21 de mayo 
de 1933, fue asesinado en Trujillo el chofer de la Comisaría Fortunato Toribio Burgos. El autor dei crimen fue Alfredo Tello 
Salavarría (posteriormente encausado por el crimen Grana). El 4 de febrero de 1934 murió asesinado a balazos el agente 
Carlos Arce Dávila, cuando iba a detener al dirigente aprista Manuel Seoane; por ese crimen fueron enjuiciados Hugo Otero, 
Bernardo Garcia Oquendo, Manuel Seoane y Alfonso Granda Pezet. 

El 26 de noviembre de 1934 hubo una revuelta aprista en Huancayo dirigida por León Gamboa: hirieron al pre- 
fecto de Junín Jorge Buckingham. 

Dirigido por Cirilo Cornejo, un movimiento aprista en Huancavelica asesinó al párroco Carlos Ambrosio Ruiz dei 
Valle, al leniente GC Luis Ponce Caballero, al investigador Pedro Manyari y al cabo GC Fidel Mondragón. En Ayacucho fue 
asesinado el GC Manuel Matos Bonifaz. 


cación y, en la medida de lo posible, las obras 
públicas. En este sentido, se construyeron barrios 
obreros y restaurantes populares y se crearon el 
Seguro Social Obrero y la Dirección de Trabajo y 
Previsión Social, con la finalidad de resolver los 
problemas laborales. Se estableeió la Dirección 
de Asuntos Indígenas en el Ministério de Salud 
Pública. En setiembre de 1935 se promulgo la ley 
que establecía el Ministério de Educación Pública 


y se dio incentivos para la carre- 
ra magisterial mediante el siste¬ 
ma de concursos para cubrir las 
plazas vacantes, la estabilidad 
laborai y el incremento de bene¬ 
fícios dei mutualismo magiste¬ 
rial (prestamos, pensiones, 
seguro y hospitalización). Tam- 
bién se estudiaron importantes 
proyectos para la construcción 
de hospitales como el Obrero, el 
Central Policlínico y postas 
médicas tanto en Lima como en 
províncias. Compró moderno 
armamento, edificó cuarteles y 
reglamentó el Servido de Mo- 
vilizables ante cualquier peligro 
en la seguridad nacional. Tam- 
bién se puso en funciones el ter¬ 
minal marítimo y el dique seco 
dei Callao. Se construyó la 
carretera panamericana y la 
carretera central hasta Tingo 
Maria, declarándose el libre 
trânsito por el território nacio¬ 
nal, y se terminaron de edificar 
los palacios de gobierno y justicia, ambos en 
Lima. El nuevo Código Civil quedó listo en 1936, 
reconociéndose, por vez primera, el divorcio 
Asimismo, se inicio una política de fomento al 
turismo, para lo cual se construyó un hotel para 
turistas en Tingo Maria y se avanzaron otros en 
distintas ciudades. Finalmente, se preparo el 
censo general, que se llevó a cabo en 1940 duran¬ 
te el siguiente gobierno. 


JL S A R I 0 

AMNISTIA: Olvido de delitos políticos otorgado por 
ley. 

A QUEMARROPA: Disparo hecho desde muy cerco. 
CONDESCENDIENTE: Acomodarse por bondad al 
gusto o voluntad de otro. 

CONSENSO: Asentimiento prestado por muchos a 
una opinión o decisión. 

DESAPEGO: Alojamiento, falta do inleiés. 

DIMITIR: Renunciai, gonerolmenlo a un cargo. 
DIQUE: Muto quo sirvo paiu contener los aguas. 
MORDAZA Pi onda pueslu en la boca, generol- 
monlo cenldu uliedodoi de la cabeza, para impedir 
hablai. 

MOVIl Cualquiei objeto en movimiento. También, 
motivado» de una conducto. 

IENAZ: fume en la consecución de un propósito. 
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MANUEL PRADO 


Aidiivo El (omtttio _____ 

El lii it! IoiUi lii Mil) Qulljllttl li El IsíÉ’ 
y de si espsa. Senora Nlana Laos de Mirí Qutsada 

La noticia dei horrendo crimen protjuce conslernación en la cindad 

H Gobierno, en Consejo extraordinário de Ml* 
nlstros, acuerda que *e Irlbuten al extinto ho¬ 
nores de Ministro de EstAdo 

El aaeaino confiena la premeditación dei 
crimen 

Impretlón producld* en el p*i» yen el eatranjero 



^ Al igual que en el gobierno de Sànchez Cerro, duronle el de Benovides el Apro continuo con su polilica de violência. Uno de los occiones más execrobles rea¬ 
lizadas por los oprislos fue el osesinalo de Antonio Miró Quesodo, director dei diorio El Comercio, y de su esposo Maria Laos mienlros se dirigian caminondo 
al Club Nacional. 

ASESINATO DE 
ANTONIO MIRILQUESADA 
Y DE SU ESPOSA 

En Lima, el 15 de mayo de 1935, Carlos Steer Lafont, militante aprista, asesinó al director dei diário El Comercio, 
Antonio Miró Quesodo de la Guerra, y a su esposa Maria Laos de Miró Quesodo en la plozo San Martin (esquina dei teatro Colón). 

Antonio Miró Quesada, quien ejerció la dirección de El Comercio desde 1905, acobaba de retornar de Bélgica donde 
había permanecido como ministro plenipotenciário y enviado extraordinário dei Perú. 

A su regreso, Lo Tribuno -órgano oficial dei Apro- publico una foto suya acompanada de una leyenda siniestro: 
"todavia sonríe", hecho que anunciaba los planes apristas de otentor contra la vido dei director de El Comercio por conside¬ 
rado peligroso poro sus intereses políticos. El brutal osesinato de la poreja Miró Quesada fue repudiado por la opinión públi¬ 
co nacional y extranjera. A continuación se reproduce un fragmento dei discurso que pronunciara José de la Riva-Agüero duran¬ 
te los funerales: 

"... Miró Quesada unia el vivo sentido dei honor, el culto de la dignidad ciudadana, la firmeza en defenso de las 
propias convicciones, el conocimiento profundo y el instinto certero de los requisitos de orden, indispensables para la subsistên¬ 
cia próspera y decorosa de la sociedad. Por eso ho sucumbido como coen los buenos, sacrificado por ejecutores viles, y por suges¬ 
tiones y complicidades más viles todovía, herido por la espolda, en sorpresa aleve y a traición.. 


LA AGRICULTURA 
Y LA PESCA 

El algodón, el azúcar y el arroz atrajeron la aten- 
ción de los préstamos bancarios. A princípios de los 
anos treinta muchos azucareros utilizarem sus tierras 
para cl cultivo dei algodón; su cultivo absorbía en 
1940 al 15 por dento de la población economicamen¬ 
te activa; el área dedicada al azúcar se redujo en más 
de un 10 por ciento. La expansión dei mercado urba¬ 
no demando cada vez más productos de panllevar; el 
crecimiento de las ciudades se hizo a costa de zonas 
agrícolas que antes las abastecían. La política crediti- 
cia debió apoyar la generadón de nuevas tierras de 
cultivo. Las incentivo en la costa central, pero no en el 
sur andino o la sierra central, lo que ocasiono la lenta 
migratión de sus pobladores a las ciudades costenas. 
La demanda urbana quedó desatendida y se recurrió 
a la importadón de alimentos. Un nuevo campo para 
el empresariado nadonal fue la industria pesquera. 
En 1934 se establedó la primera fábrica de pescado en 
conserva y a finales de la década operaban tres o cua- 
tro. La harina y el aceite eran subproductos residua- 
les. La meta de esta industria era abastecer el merca¬ 
do local; la exportación comenzaría en la siguiente 
década. Debe destacarse que el desnrrollo de esta 
industria, que tendría un extraordinário auge en los 
siguientes anos, quedó reservado al capital nacional. 

MINERÍA Y PETRÓLEO 

En 1929 tres grandes empresas extranjeras 
(Cerro de Pasco Mining Company, Northern Perú 
Mining y Vanadium Corporation) tenían a su cargo 
casi el cien por ciento de las exportaciones de metales 
(cobre, plomo, bismuto, oro, plata, zinc y vanadio). 
Pero la depresión de los treinta cambio el panorama. 
En 1935, la cuota de estas empresas descendió al 85 
por ciento y en 1939 llegó por debajo dei 70 por cien¬ 
to. De todos los metales, el cobre fue el más golpeado 
por la crisis: tu vo excesiva oferta debido a la gran 
competência internacional. En cambio, los precios de 
la plata se recuperaron y los dei plomo y el zinc se 
mantuvieron estables en comparación con los dei 
cobre. La década dei treinta fue la dei plomo y el zinc, 
que ayudaron a remontar la depresión, auiique la 
producción de metales tendió a declinar durante la 
siguiente década. 

La explotación petrolera, como siempre, fue 
muy afectada por los intereses políticos. La explora- 
dón y la inversión en este campo fueron prácticamen- 
te nulas. La época estuvo marcada por el temor de la 
International Petroleum Company a la nacionaliza- 
dón de los yacimientos de La Brea y Parinas, tal como 
lo exigían los apristas, y a las elevadas presiones tri¬ 
butarias de los gobiemos. Por estos anos, tres nuevas 
empresas ingresaron en la industria: una foránea 
(Ganso Azul), una privada local (Compahía Oriente, 
dei grupo Gildemeister) y una estatal (la Empresa 
Petrolera Fiscal). Esta última demostro la incapacidad 
dei Estado para determinar sus prioridades y escoger 
políticas predsas. En todo caso, estas empresas tuvie- 
ron una producción muy nedudda en comparación 
con la International Petroleum Company. 


MANUEL PRADO 

LAS ELECCIONES 
DE 1939 

Tres anos después de las frustradas elecciones 
de 1936, al terminar el gobierno dei general 


Benavides, se convoco a nuevos comidos. Los can¬ 
didatos fueron José Quesada y Manuel Prado; 
éstos no contaron con el respaldo de partidos polí¬ 
ticos propios, pues agrupaciones como el Partido 
Civil no se habían recompuesto y las nuevas 
enfrentaban graves problemas. El Partido Aprista 
y el Partido Comunista estaban vetados por su 
ideologia internacional y, desde la muerte de 
Sánchez Cerro, la Union Revolucionaria había per¬ 
dido su aura popular. 

El triunfo coronó a Manuel Prado, con una 
votación abrumadora de 262 mil 971 votos contra 
76 mil 142 de su rival, a pesar de lo cual hubo 
denuncias de fraude de parte de los principales 
diários como El Comercio y Ln Prensa. 

Manuel Prado procedia de una fnmilin de 
políticos. I 7 uc hijo de Marinno Ignncin Prado, pre¬ 
sidente durante la guerra con Chile. Ante su can¬ 
didatura se recordaron las acusaciones hechas a su 
padre por dejar el país en plena guerra y por babei 
dispueslo HUpuestamenle dei dlnero donailo para 
la compra de armamentos. No se recordó, en cam¬ 
bio, la participai um de su padre en la guerra con 


Espana (1866). Manuel Prado había sido miembro 
dei congreso en el Oncenio y había salido al destie- 
rro por estar en la oposición. 

Su gobierno fue marcado por los desastres. 
Antes de cumplir un ano en el poder, se produjo 
un terremoto que afectó mucho a Lima (el 24 de 
mayo de 1940). Al ano siguiente, ocurrió el conflic- 
to con el Ecuador, que culmino con la firma dei 
Protocolo de Rio de Janeiro de 1942, el cual por 
parte dei Ecuador no ha sido totalmente cumplido 
hasta hoy y ha dado lugar a diversos enfivnta- 
mientos armados. El Perú tomo partido en la 
segunda guerra mundial v rompio relaciones con 
Alemania. 

AUSÊNCIA DE PARTIDOS 
POLÍTICOS 

l'l desarrollo de la vida política en estos anos 
no lue propicio para el renacimiento de los parti¬ 
dos Desde París, José Pardo anuncio oficialmente 
la muerte dei Partido Civil. Si bien la Union 
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RELACIONES 

INTERNACIONALES 


RÚSQUEDA DE UN 
CANDIDATO 


l*ra difícil obtener consenso sobre un candi- 
dalo presidencial: como en anteriores oportunida- 
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Revolucionaria subsistió hasta los sesenta bajo la 
dirección de Luis A. Flores, encarnaba una postura 
muy cercana al fascismo y a los países dei Eje. 

Los nuevos partidos, de base marxista, como 
el aprista, el comunista y el socialista, no eran bien 
vistos por diversos sectores. Se recordaba la violên¬ 
cia aprista de 1931 y 1932 y se le responsabilizaba de 
la muerte de militares en Trujillo, los asesinatos de 
Sánchcz Cerro, de Morales Bermúdez y de los espo¬ 
sos Miró Quesada. Su nombre estaba asociado con 
el terror, de manera que no resultaba una buena 
opción para recomponer la vida de los partidos. 

Durante este gobiemo continuo la violência 
política y el aprista José Estremadoyro dio muerte 
al comandante de la Guardia Civil, Víctor Najarro 
Davelois; también ocurrió que un grupo asesinó al 
antiguo aprista Julio Rosi Corsi y a su hijo. 

CUESTIÓN SOCIAL 

Prado contó con el respaldo de la Sociedad 
Nacional de Industrias, así como de grupos sindi- 
cales como la Sociedad de Choferes dei Cuzco y de 
elementos representativos dei Partido Comunista, 
como Juan P. Luna, candidato a diputado. 
Asimismo, se dijo que lo favorecieron los votos 
apristas, aunque el Apra estaba fuera de la ley. 

Fue condescendiente con el movimiento sin¬ 
dical, en un momento en el cual hubo presión 
internacional para la creación de centrales sindica- 
les. Ésta fue aprovechada por el Apra para fundar 
la Confederación de Trabajadores dei Perú (CTP). 

De otro lado, se inició un proyecto para dotar 
de tierras a sectores indígenas, se inauguro el 
Hospital Obrero (hoy Almenara), se inició la cons- 
trucción dei cuarto barrio obrero, en el Rímac, y se 
abrieron los comedores populares, que tuvieron 
vigência durante casi cuatro décadas en forma efi¬ 
ciente. 


PROMOCIÓN DE LA 
EDUCACIÓN 


La educación alcanzó especial atención en 
estos anos. Se dio una ley orgânica de educación 
pública (1943), mediante la que se amplio la cober¬ 
tura educativa y se impulso la ayuda estatal a los 
estudiantes y comedores escolares. 

A mediados de 1944, en un mitin estudiantil 
en el centro de Lima, hubo enfrentamientos con la 
policia y los estudiantes entraron en huelga. 


Afdúvo Cuiroiiiw 


Trujillo se sumó a estas protestas 
meses después y se pidió la renuncia 
dei rector Meave Seminário, simpati¬ 
zante dei régimen. La huelga se hizo 
nacional y el rector dimitió. En todos 
estos movimientos hubo presencia 
aprista. Reapareció entonces la Fede- 
ración de Estudiantes dei Perú. 


Prado tuvo presencia internacio¬ 
nal por alinearse con los países aliados 
durante la segunda guerra mundial. El 
Perú fue visitado por personalidades 
relevantes y recibió especial atención 
para los damnificados dei terremoto de 
1940, pero, a la vez, debió tomar medi¬ 
das en el tratamiento a alemanes, italia¬ 
nos y japoneses residentes en el país y 
restringir su libertad, por tratarse de 
ciudadanos de países enemigos. 

Otro hecho que convirtió al Perú 
en centro de atención internacional fue 
cl conflicto de 1941 con Ecuador. Aca¬ 
badas las acciones militares, se realiza- 
ron, en Rio de Janeiro, las conferencias 
que llevaron a la firma dei protocolo, 
que puso fin a las diferencias fronteri- 
zas entre ambos países. Participaron 
como garantes Argentina, Brasil, Chile 
y Estados Unidos de América. 

El régimen dejó obra material: 
además dei Hospital Obrero, se am- 
pliaron las instalaciones de agua y 
desagúe en Chimbote y Huánuco, y se continuo la 
obra de Benavides al propiciar el establecimiento 
de hoteles de turistas. 

La etapa final dei mandato pradista reflejó el 
desgaste propio de un régimen que debió afrontar 
graves dificultades nacionales e intemacionales. 
No obstante, cl panorama político no ofrecía mejo- 
res alternativas que en 1939: los partidos políticos 
no habían revivido y los posibles candidatos no 
eran muy convincentes. 


Manuel Prado Ugarteche, hijo dei presidente Mariano Ignacio Prado y hermano dei 
destacado intelectual Jovier Prado, perlenecia a una familia aristocrática y culta. 
Durante sus dos mandatos tuvo siempre un respeloble apoyo y simpatia popular. 
Abajo, el presidente Prado dando un discurso en Huaraz luego de ocurrido el te 
a rremotode 1940. 


IOSÉ LUIS 
BUSTAMANTE ¥ 
RIVERO: 

EL DIFÍCIL CAMINO DE 
LA DEMOCRACIA 


La presencia de partidos políticos es indis- 
pensable para que haya democracia y el Perú de 
1945 no contaba con ellos. Existían, propiamente, 
grupos de poder económico que habían respalda¬ 
do o entorpecido al gobiemo que terminaba, de 
acuerdo con sus propios intereses. 

La ausência militar dei poder no fue aprove¬ 
chada debidamente porque no hubo políticos que 
reunieran las condiciones de liderazgo para la 
organización de verdaderos partidos políticos, va 
fuesen de derecha o de izquierda; quienes reuman 
los requisitos estaban fuera de la lov. como era el 
caso de Haya de la Torre. 

Esta situación condujo a que. como en ante¬ 
riores circunstancias, se intentaran alian/as, no 
necesariamente entiv grupas afines, que buscaban 
un consenso para los provimos comicios, va que su 
ausência podia alentar al militarismo a retornar al 
poder. 


V El primer gobiemo de Manuel Prado coincidió con el desarrollo de la segunda 
guerra mundial, cuyos efectos se hicieron sentir ràpidomente. El mayor problemo 
que tuvo que enfrentar Prado fue el confliclo ton el Ecuador en 1941. 


























IOSE LUIS BUSTAMANTE Y RIVERO 


des, la carência de un partido principal convertia al 
candidato en representante de minorias. De esta 
manera, surgió la candidatura dei general Eloy G. 
Ureta, quien ostentaba como su mayor gloria 
haber sido el jefe dei agrupamiento norte cuando 
el conflieto con el Ecuador, pero ya había acabado 
la época dei caudillismo militar, y Ureta no era "el 
caudillo". Además, quienes apoyaron al general 
fueron grupos conservadores que manifestaban un 
abierto rechazo por lo que estaba ocurriendo en el 
plano político. 

En Arequipa, Manuel J. Bustamante de la 
Fuente y un grupo de ciudadanos, alarmados por¬ 
que no se formalizaba ninguna candidatura civil y 
había indícios de intentos de prorrogar el mandato 
de Prado, promovieron la organización de un 
frente único. Aunque se pusieron en juego vários 
candidatos (por ejemplo: Rafael Belaunde, José 
Gálvez, el propio Manuel J. Bustamante de la 
Fuente), se llegó a un aeuerdo en torno a José Luis 
Bustamante y Rivero, un respetado abogado que 
era embajador en Bolivia al momento de ser desig¬ 
nado candidato. 
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EL FRENTE 
DEMOCRÁTICO 
NACIONAL Y LAS 
ELECCIONES 

Así, se constituyó una alianza donde se urüe- 
ron el Apra, que cambio su nombre por "Partido 
dei Pueblo"; el Partido Comunista; los sindicalis¬ 
tas, jque si bien habían dejado el anarquismo 
todavia sostenían ideas marxistas; la Acción 
Peruana; la Acción Cívica Independiente; el Par¬ 
tido Socialista Peruano y la Acción Democrática 
Peruana. 


IOSÉ LUIS 
RUSTAMANTE 
Y RIVERO 


EL LEGISLATIVO 
CONTRA EL 
EIECUTIVO 


1 a mayoriA alcanzadn por Bustamante en las 
elecciones fue relativa y el congreso conoció 
entonees el predomínio dei Apra, dispuesta a 
imponer su> puntos de vista al resto de los repre¬ 
sentantes y al Fjecutivo. Ello provocó la reiterada 
caída de los gabinetes ministerialcs. 


V Uno vez convertido en hèroe dei conflieto con el Ecuodor, el gene 
rol Eloy Ureta regresó o Lima y fue objeto de una masivo recepción 
en el oreopuerto. Aprovechondo la simpatia generada por su valiente 
acción militar, Ureta se presentó a las elecciones presidenciales en las 
que Bustamante resulto elegido. 


El movimiento tomó el nombre de 
Frente Democrático Nacional, dado que se 
trataba de un conjunto de agrupaciones 
unidas sólo por dos intereses: la democra¬ 
cia y el país, pero, como se verá más ade- 
lante, la forma de entender ambos concep- 
tos era distinta para cada sector. 

Sufrago algo más de la mitad de los 
votantes hábiles, sehal dei poco entusias¬ 
mo que desperto el proceso. El 
ganador fue el doctor Busta¬ 
mante, quien obtuvo 300 mil 
votos, mientras Ureta alcanzó 
sólo 150 mil. 


Bustamante no era un 
hombre nuevo en política; se 
había iniciado como secretario de 
Sánchez Cerro y fue el redactor de la 
proclama de la revolución contra 
Leguía, y, luego, ministro de justicia, 
cargo al que renuncio pronto por desa- 
cuerdos con la política de Sánchez 
Cerro. 

El nuevo mandatario era un 
democrata de convicción y quiso apli¬ 
car sus ideas respetando religiosamen¬ 
te el estado de derecho, tarea difícil 
dadas las condiciones sociales y políti¬ 
cas existentes. De allí que, casi desde 
los primeros momentos de su gobier- 
no, se encontrara en una postura incó¬ 
moda, piies no satisfizo ni a la izquier- 
da ni a la derecha. Evitó tomar decisio- 
nes que límltaran las garantias indlvl 


José luis Hmldiiiiintu y Kivoio, pnivldonlii dul tViu uiilio 
1945 y WH, luva un yoliiarnu ililutl |un Inv tomUnilns 
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|IuiiihiiiohIoiiiohIo ul Ijofullvo Apiovuliundo lu indtuisión y 
dttscontrol dol yoblemo, luv inililtnes ve liideiun imoviiiiieiilo 
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V Recepción que dio el presidente Fronklin Roosevelt a Prado en Bolling Reld. 
Manuel Prado se caracterizo por su espiritu panamerkonisto. No en vono realizo 
mulliples visitas o países tomo Cuba, Panamá, Venezuela, Colombia y en especial 
Estados Unidos. Cabe senalar que Prado fue el primer jefe de Estodo amencono 
que visito Washington, en mayo de 1942. 


duales, pero, al no tener el respaldo de un partido 
propio, fue quedándose aislado, mientras los gru¬ 
pos de poder luchaban por imponer sus pivtensio- 
nes. Mantuvo en todo momento la vigência consti¬ 
tucional y su moderadón chocó con la situación de 
emergencia que se presentó. 
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EL PARTIDO SOCIAL 
REPUOLICANO 


LOS RIESGOS DE LA 
DEMOCRACIA 


Afchívo 0 Comercio 


Como resultado dei control de precios y otras 
medidas económicas, hubo desabastecimiento de 
subsistências y los municípios establecieron los 
famosos "estanquillos"; allí fue evidente la discri- 
minación que sufrieron quienes no podían presen- 
tar el carné dei Apra para conseguir los productos 
al precio oficial. Hubo racionamiento y se forma- 
ron colas interminables para comprar alimentos. 


1 Presidente Bustamante y Rivero ocompanado dei eminente jurista Hernondo de 
Lavalle, candidato o la presidência en 1956, y Enrique Garcia Soyán, asiduo defen 
sor de nuestra soberania marítimo frente a los alropellos de naves exlranjeros a 
mediados de los anos cincuento. 

Los asuntos económicos dividieron ambos 
poderes, pues el Apra propicio los subsídios, la 
firma de contratos petroleros discutibles y el control 
de precios. Otro punto fue la libertad de prensa, 
pues el Apra quiso fiscalizar la información median¬ 
te la ley de prensa, conocida como la "mordaza". 
También se buscó restringir las libertades políticas a 
quienes se opusieran al Partido dei Pueblo. 

La mayoría parlamentaria paralizó las sesio- 
nes dei congreso en 1947, y el presidente 
Bustamante buscó una fórmula para romper el 
receso. Se propuso la convocatoria de una asam- 
blea mixta, figura no contemplada en la 
Constitución y que tampoco aseguraba alcanzar 
una composición más favorable al Ejecutivo. La 
idea no prospero, y el conflicto se agudizó. 


Durante este gobiemo, parecia que una demo¬ 
cracia sin una toma de conciencia dei respeto que 
merecia el voto popular por parte de todos los sec¬ 
tores políticos no podia mantener el orden ni cau¬ 
tela r debidamente los derechos de cada ciudadano. 

Era cierto que los integrantes dei Partido dei 
Pueblo habían hecho posible el triunfo dei candida¬ 
to dei Frente Democrático, pero no fueron los úni¬ 
cos electores y, en conjunto, la población electoral 
estaba formada por grandes sectores apolíticos, 
cuyos intereses debían ser tomados en cuenta. Pero 
el gobiemo y los políticos se enfrasca- 
ron en una pugna enconada, atizada 
por la violência aprista. 

La libertad de prensa se vio recor¬ 
tada por las leyes que intentarem con¬ 
trolar la información no aprista, mien- 
tras que los diários de ese partido 
gozaron de todas las ventajas. 

Hubo evidentes brotes de terro¬ 
rismo y se produjeron contínuos epi¬ 
sódios de violência como saqueos, ata¬ 
ques a periódicos como Iji Prensa, 
agresiones a alumnos y profesores en 
las universidades (especialmente en 
San Marcos), amenazas a opositores, 
etc. Se responsabilizó abiertamente al 
Apra de este clima de violência. 

Apristas como Héctor Pretell, Alfredo 
Tello Salaverría y oiros, asesinaron al 
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Volante dei ano 1945 que promueve el voto por el Frente Democrático 
Nacional, agrupación pluripartidaria que reuniò a socialistas, apristas y democra¬ 
tas. Naciò en Arequipa y fue impulsado por Manuel Bustamante de la Fuente. 

director de La Prensa, Francisco Grana Garland, el 
7 de enero de 1947. Se trató de una evidente repre¬ 
sália por la campana antiaprista dei periódico 
limeno. 

La senora Maria Jesus Rivera, esposa dei presidente Bustamante y Rivero, visita a 
los soldados heridos en la insurrección de civiles y marinos que eslolló en el (alloo 
el 3 de oclubre de 1948. Esta insurrección fue sofocada por la guardia de osalto y 
^ militares de Chorrillos bajo la dirección dei general Zenon Noriega. 


En 1947 Bustamante y Rivero tuvo que hacer frente a lo crisis política que se 
hobia desatado a raiz dei asesinato dei director dei diário La Prensa, Francisco 
Grana. Lo revista Semanario Peruano presentó en una de sus portadas las gran 
des interroganles que el pois se hizo acerca de lo que iba a suceder con el con 
greso. En julio de 1948 se produjo un receso parlamenlario, lo que obligó a 
Bustamante a gobernar sin el congreso. 


LA REVOLUCIÓN 
APRISTA DEL 3 DE 
OCTURRE DE 1948 

El ano 1948 fue singularmente 
difícil. En febrero se formo un gabi¬ 
nete militar presidido por el contrai- 
mirante Roque A. Saldias. El presi¬ 
dente Bustamante acuso publica¬ 
mente al Apra de nepotismo en los 
puestos de gobiemo. Sin embargo, 
Bustamante se resistia a tomar con¬ 
tra el Partido dei Pueblo las medidas 
drásticas exigidas por el cuerpo 
ministerial, lo que llevó a una nueva 
crisis de ministros. 

Bustamante quiso formar tar- 
d(amente un partido político que lo 
ivspaldase, y constituyó el Movi- 
miento Popular Democrático, el cual 
no llegó a desarrollarse. El mandata- 
rio se vio cercado por el Apra y por 


NACIONAL 


Apareció en 1946, conformado por adherenles 
al Frente Democrático que veían con preocupación 
la preponderância aprista y en oposición a la ten¬ 
dência de aquél. Destacaron entre sus miembros: 
Jorge Basadre, Óscar Trelles, Francisco Tamayo, 
Javier de Belaunde, Jorge Luis Recavarren y otros. 
Divulgo sus ideas en el diário La Nación y fue un 
partido de centro, que buscaba la consolidación 
institucional dei país. 
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LA DOCTRIMA DE L AS 200 MILLAS 



^ Decreto promulgado por el presidente Bustamante y Rivero, 
el primero de ogosto de 1947 en el diário £/ Peruano , referido 
a la soberania nacional sobre el zòcolo continental y sobre el 
mor adyacenle en una extensión de doscientos millas marinos 
de la costa. 


En medio de la crisis, Bustamante hizo suya lo deíensa de la 
fronlera marítima y dio a la luz lo que hoy conotemos como lo doctrina 
de las 200 millas (1947), referida al legítimo derecho dei país ol apro- 
vechamiento de los recursos marinos, sustentada en fundamentos jurí¬ 
dicos y políticos promovidos por el ministro Enrique Garcia Sayán. 

La preocupación por sentar los derechos de cada Estado sobre el 
mar adyacenle tomó forma a partir de la declaración dei presidente nor 
teamericano Harry Truman dei 28 de setiembre de 1945, por la cual se 
precisaban los derechos de cada Estodo sobre la zona marítima inmedia- 
ta, cuya profundidad se fijaba en 200 metros, sin precisar su extensión. 

De esta fecha en adelante, otros países americanos se pronun- 
ciaron unilateralmente, como es el caso de México, Argentina, Chile y 
Perú. Los dos últimos coincidieron en confirmar y proclamar la sobera¬ 
nia nacional, sobre todo el zócalo continental próximo a las costas e islas 
a cuolquier profundidad, así como las riquezas, para preservar, prote¬ 
ger, conservar y aprovechar los recursos hasta una distancia de 200 
millas de la costa. El Perú senaló, adernas, los critérios para la medición. 

Eueron tres los países en América Latina que desde los prime- 
ros momentos coincidieron en reclamar las 200 millas con uso preferen¬ 
cial y soberania: Perú, Chile y Ecuador. Así, el 18 de agosto de 1952, fir- 
maron en Santiago la Declaración sobre Zona Maritima, proclamando la 
soberania y jurisdicción de las 200 millas dei mar adyacenle a sus cos¬ 
tas. Esta posición, sin embargo, no ha sido aceptada por las potências, 
que admiten sólo de tres a doce millas como mar territorial y se refie- 
ren a las 200 millas únicamente con derechos muy recortados, sin 
soberania. 

Con motivo de las discrepâncias acerca dei alcance de la sobe¬ 
rania en el mar, se han llevado a cabo una serie de reuniones y confe- 






las Fuerzas Armadas. El 5 de julio, en Juliaca, se 
sublevó el comandante Alfonso Llosa. 

Así se llegó al 3 de octubre, en que se produjo 
la sublevación de la escuadra encabezada por el 
capitán de fragata Enrique Águila Pardo y el capi- 
tán de corbeta José Mosto, con respaldo dei mayor 
Víctor Villanueva y fuerzas dei ejército, además de 
un contingente de civiles. Buques de la marina 
bombardearon el Real Felipe, atacado por ticrra 
por contingentes apristas. La lucha se prolongo 
hasta las cuatro de la tarde, hora en la que fueron 
dominados los rebeldes, sin conseguir la adhesión 
popular ni el respaldo público de los miembros de 
la dirigencia aprista, que se asilarem en embajadas, 
como el propio Haya de la Torre en la de Colombia. 
Otros se escondieron o salieron dei país. 

Los objetivos dei movimiento habrían sido la 
toma dei poder y deshacerse de los altos mandos 
castrenses, de allí la necesidad de terminar de 
inmediato con la sublevación. 

LOS ÚLTIMOS DÍAS DE 
LA DEMOCRACIA 

Bustamante todavia dudaba si declarar o no 
al Apra fuera de la ley y tomar las medidas dei 
caso contra sus líderes. Esto decidió a los militares 
a actuar. Ya no tenían fe en el presidente. 

En la segunda quincena de octubre, Busta¬ 
mante había perdido todo apoyo. El Apra lo acu- 
saba de traidor, los militares lo acusaban de ser 
débil, y eran pocos quienes respaldaban al agoni¬ 
zante Frente Democrático; estos últimos carecían 
de la influencia y el liderazgo necesario para sal¬ 
var la situación. Era evidente que en cualquier 
momento caería el mandatario. Así, el 27 de octu¬ 
bre de 1948, estalló la revolución que tomó el nom- 
bre de "restauradora". 

Nuevamente la democracia fue liquidada. 
Muchos pensaron entonces que esa democracia no 


tenía razón de ser, que el país necesitaba desarro- 
llar, crecer y prestigiarse; y la sociedad anhelaba 
recobrar la confianza, la tranquilidad, el orden. Si 
la democracia no traía esto, <a quién beneficiaba? 
Esta forma de pensar de una mayoría no educada 


que no tenía interés por participar en la vida polí¬ 
tica ayudó al cimiento de la revolución "restaura¬ 
dora" de Arequipa. Resurgió la ingênua creencia 
de que el desarrollo requeria de una "mano fuer- 
te" para gobemar el país. 


El segundo 


militarismo m sígio xx 

Manuel A. Odría 


penas habían transcurrido ocho anos de gobiemo 
civil cuando, nuevamente, el resonar de las botas 
estremecia el edifício dei palacio de gobiemo. 
Aparentemente, los civiles habían fracasado como 
estadistas y resultaban incapaccs de mantener el 
orden en el pais. A la vez, los sectores populares, sobre 
todo, se presentaban como ingobemables, y vivir 
dentro de la constitucionalidad parecia imposible. 

Las Fuerzas Armadas, por tercera vez en el 
siglo, salían de los cuarteles para cumplir la misión 
que, según cilas, los presidentes legítimamente 
elegidos no podían desempeftar, 

Con la "revolución restauradora" se entraba 
en el segundo militarismo dei siglo. No ascendia al 
poder el "gran caudillo" que pudiera conquistar las 
voluntades masivas: ahora el militarismo intentaba 
sentar las bases de una intcrvención institucional. 


Durante los ocho anos que se mantuvo en el poder 
se crearon organismos a través de los que se trató 
de formar a los militares en otras matérias con el fin 
de reemplazar a los civiles en la acción de gobiemo. 

DE LA JUNTA MILITAR 
AL GORIERNO 
CONSTITUCIONAL 

El Perú fue gobernado por una junta presidi¬ 
da por el general Manuel A. Odría, jeíe dei movi¬ 
miento dei 27 de octubre de Arequipa, durante 
ca si veinte meses. Se acuso al presidente depuosto, 
con el más puro tono cnudillista dei siglo dicclnue- 
ve, de quebrantar las leyes o escudara? en cilas 
para no actuar, de fomentar la anarquia y ser 
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cómplice dei Apra, al no querer aplicarle una san- 
ción drástica para recuperar el orden en el pais 
(curiosamente, Odría había sido ministro de 
gobiemo de Bustamante, y debió actuar como tal 
para restablecer el orden quebrado). 

La junta decreto el estado de emergencia y la 
pena capital para los subversivos. Estas disposicio- 
nes duraron hasta julio dei siguientv ai\o, cuando 
se aprobó la ley de seguridad interior. Con este 
acto, nuevamente quedaba atrás el estado de dere¬ 
cho. Suspendidos las garantias constitucionales y 
cerrado el congreso, sólo subsistia, precariamente, 
el poder judicial para tratar de atenuar el rigor dei 
Ejecutlvo. 

La economia suírió un viraje hacia el liberalis¬ 
mo, aunque sin caer en extremos, pues se trató de 
mantener un delicado equilíbrio entre los distintos 
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ESTABILIDAD DE 
LA MONEDA Y 
LEGISLACIÓN SOCIAL 


grupos económicos dei país; se suprimieron los 
subsídios, hubo cierto control de las importaciones 
y dei cambio, y se estableció el reparto de utilida¬ 
des entre los trabajadores (aunque sólo en un 30 
por ciento de los ingresos netos) a partir dei 
primero de enero de 1949. El dólar llegó a subir 
hasta 11.20 soles. 

Se quiso tecnificar la economia, para lo cual 
se contrato la misión norteamericana de Julius 
Klein, pero, al igual que la anterior misión 
Kemmerer, sus expertos partían de la experiencia 
de países dei primer mundo y no de la rcalidad dei 
Perú. La misión Klein planteó el sistema de libre 
mercado, propio de los países dei primer mundo, 
como solución a la economia peruana. Odría aten- 
dió a las principales recomendaciones de la 
misión: supresión de los subsídios, libre cambio, 
desaparición de los controles y el equilíbrio presu- 
puestal. 

ELECCIONES CON 
CANDIDATO ÚNICO 

El ambiente político a fines de 1949 era tenso 
ante la prolongada permanência de la junta de 
gobiemo. Ello obligó a Odría a declarar, en su 
mensaje anual, reformas en el estatuto electoral. 
Los cômputos se harían en las mesas de sufrágio y 
los jurados departamentales sólo revisarían los 
resultados. 

Uno de los problemas de estas elecciones fue 
la recurrente debilidad de las agrupaciones políti¬ 
cas. Es más, el 13 de abril de 1950, el líder de la 
Alianza Nacional, Pedro Beltrán, la declaro en 
receso, con lo cual se vio que, frente a la inevitable 
candidatura odriísta, no habría figura civil alterna¬ 
tiva. En el campo castrense tampoco se veia una 
mejor opción. Pese a esto, no se cumplió con el 
mandato constitucional sobre la candidatura de 
militares o la obligación de que quien ejerciese el 
poder cesara con una anterioridad de seis meses 
en su cargo a fin de participar en los comidos. 

LA “BAJADA AL LLANO” 

Ante la presión de los sectores políticos y de 
instituciones representativas dei poder económico, 
el general Odría "bajó al llano", dejando la presi¬ 
dência de la junta de gobiemo el primero de junio 
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Siguiendo en parte el modelo de Juan 
I \>mingo l Vrón en Argentina, Odría trató de equi¬ 
librar las restricdones económicas exigidas por el 
Fondo Monetário Internacional estableciendo 


SALUD, EDUCACIÓN 
Y TRABAJO 

Éste fue el lema dei régimen, orientado hacia 
un pragmatismo que cubriera las necesidades bási¬ 
cas de la sociedad. Por esto se trabajó en la mejora 
hospitalaria, labor que fue reforzada por la junta 
de asistencia social. 

A la educación se dedico el porcentaje ptvsu- 
puestal más alto dei siglo, destacó el ministro 
general Juan Mendoza Rodríguez, quien se nodeô 
de asesores capaces. No se limitaron a trahajar por 
una reforma curricular, sino tambien por la forma- 
ción de profesores y por sus salarios, v tambien 
por la dotación de infraestructura (grandes 
unidades escolares). 


GOBERNANTES DEL PERÚ 


ENTRE 

1919 Y 1950 

1919-1930 

Augusto Leguía 

1930-1931 

Luis Miguel Sánchez Cerro 

1931 

David Samanez Ocampo 

1931-1933 

Luis Miguel Sánchez Cerro 

1933-1939 

Óscar Benavides 

1939-1945 

Manuel Prado Ugarteche 

1945-1948 

José Luis Bustamante 


y Rivero 

1948-1950 

Manuel Odría 


Fue entonces cuando la Liga Nacional De¬ 
mocrática presentó una segunda candidatura, 
también militar, la dei general Ernesto Montagne, 
respaldado por el periódico Jornada, editado por 
Ignacio Brandariz. 

De inmediato, Odría se deshizo de este sor- 
presivo rival acusándolo de conspirar y de ser 
apoyado por los apristas, por lo cual fue apresa¬ 
do. Consiguientemente, Montagne tuvo que dejar 
el país. Hubo una situación grave en Arequipa, 
iniciada con una huelga en el Colégio Indepen¬ 
dência, que continuo en la universidad y se 


V El general Manuel Odría llegando o Lima tros el golpe de Estado contra el pre¬ 
sidente Bustomonle y Rivero. 


amplio a la ciudad como consecuencia de una sal- 
vaje represión. Se culpó de la rebelión a la Liga 
Democrática formada allí. El jefe de> la plaza, 
coronel Meza Cuadra, renunció y Francisco 
Mostajo, representante de la Liga Democrática, 
asumió la dirigencia dei movimiento civil. Se 
levantaron barricadas y el 16 la tropa abrió fuego 
contra los enviados de la Liga Democrática que 
iban a parlamentar; fallecieron Arturo Villegas y 
Carlos Bellido. El ejército recupero el control de la 
ciudad. 

Así, se llegó a las elecciones con un solo can¬ 
didato; Odría juró como presidente "constitucio¬ 
nal" el 28 de julio de 1950. 


PAN SIN LIBERTAD 


El nuevo gobiemo mantuvo vigente la ley de 
seguridad interior. En la economia se había recu¬ 
perado la estabilidad económica, el abastecimiento 
de alimentos se había normalizado y había desa¬ 
parecido el control de precios. La guerra de Corea 
favoreció considerablemente a nuestra industria 
minera y a algunas más, lo cual permitió cierta 
bonanza económica. Por tal razón estos anos 
fueron llamados de "pan sin libertad". 
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Montagne 

Yo dí la ley 8463 para quedarme en el poder sin elecdones 

Y dí la ley 8505 para amordazar al Pueblo 

Esto hice yo. Ahora voten por mí 

^ En los elecciones de 1950 el generol Manuel Odria se presenló como único candidato o la presidência de la republica, luego de que su principal opositor, Ernesto 
Montagne, fuera apresado. La ilustroción corresponde a un volante difamatório, en contra de Odria, que circulo en aquella época. 


entre otras medidas benefícios sociales para los 
trabajadores. 

La junta militar de Odria decreto la elevación 
y la obligatoriedad de las indemnizaciones por 
accidentes de trabajo. El seguro social pasó a ser 
obligatorio y se construyeron hospitales en todo el 
país. Se consolido el régimen de las indemnizacio¬ 
nes por tiempo de servidos y se establecieron gra- 
tifícaciones por navidad y fíestas patrias. Se aten- 
dió el problema de los salarios y se creó el ministé¬ 
rio de Trabajo (1949), para canalizar los reclamos 
de los trabajadores. 

LA CENTRAL DE 
ASISTENCIA SOCIAL 


DESGASTE E 
IMPOPULARIDAD 

Odria, en realidad, estaba fisicamente dis- 
minuido a causa de una fractura en la cadera y 
otra en el fémur. Su gobierno estaba desgastado y 
era impopular en grado sumo al final dei oche- 
nio. Odria y su gente intentaron manipular las 
elecciones para dejar en el poder a alguien que 

Archivo Dovid Colmeiwres. 


les cuidara las espaldas. Eso explica el porquê se 
puso tantos obstáculos a la candidatura de 
Fernando Belaunde. 

AMDIENTE 

ELECTORAL 

En 1955, cuando el ambiente era sumamente 
conflictivo dada la duración dei gobierno, empe- 
zaron los preparativos electorales. Las opciones 
eran pocas. Se organizo la Coalición Nacional diri¬ 
gida por Manuel Mujica Gallo y Pedro Roselló, 
que excluía al Apra, pero no encontró consenso. 
Hubo violência y Arequipa volvió a rebelarse ante 
la salvaje represión militar de una huelga escolar. 
La indignación popular aumento cuando la tropa 
hizo fuego y mató a jóvenes que, portando una 
bandera blanca, se dirigían a parlamentar. El 
gobierno se vio obligado a prescindir de Esparza 
Zanartu y a dcrogar la ley de seguridad interior. 

La Coalición continuo su campana y, en 
Tmjillo, se enfrento al Apra, lo que motivo nueva 
violência. 


Durante el orhenio de Odria la educación ocupo un lugar especial en lo polí¬ 
tica gubernamentol. El plon de desarrollo de la educación nacional contem¬ 
plo la edificación de escuelos paro los diferentes niveles de educación. La 
a construcción de unidades escolares formó porte de esto política. 


Se creó la Central de Asistencia Social (1951), 
presidida por la esposa dei presidente, Maria 
Delgado de Odria; en ella se daba atención a la 
mujer y al nino. Para esto se recurrió a los servidos 
existentes en los hospitales públicos, brindándoles 
ayuda para poder extender los servicios. Su labor 
se amplio a los casos de desastre. 

PARA VALER COMO UN 
CIVIL: NACE EL CAEM 


Bajo el régimen de Odria, las Fuerzas 
Armadas reforzaron su poder y percibieron que 
debían actuar institucional mente. Frente a las 
constantes críticas de que habían sido objeto por 
su escasa preparación no castrense, decidieron 
contar con un centro de formación superior que 
les permitiera afrontar eficazmente futuras con¬ 
tingências políticas ante las cuales deberían inter- 
venir. Los estúdios comprendieron "las distintas 
disciplinas de las ciências sociales, el diseno de 
proyectos de desarrollo nacional" y entraron a 
ensenar intelectuales de diferentes tendências 
ideológicas. 

Así se creó el Centro de Altos Estúdios 
Militares (CAEM), cuyo gestor fue el general José 
dei Carmen Marín; su lema fue interesante: "las 
ideas se exponen, no se imponen". El objetivo ini- 
‘cial fue preparar a los oficiales más destacados 
para desempenarse más allá dei plano exclusiva¬ 
mente militar. 

LA SOMDRA SINIESTRA 

La represión política fue personificada por 
un personaje siniestro: Alejandro Esparza 
Zanartu, quien se desempertó, prirnero, como 
director de gobierno y, luego, fue ministro de 
Gobierno (hoy dei Interior). Su actuadón se 
rodeó de mistério, y sus excesos contribuyeron al 
desprestigio dei régimen. 




% Uuiunlo «I (juIjIuiiio dal yonuml Odila se (iimliiiyuiou vuiiut uyiu|i(imlonlos da vlviundus pum lu\ ubiaiuv y unipleuduv en los piiiuipolev uudodes dal pais, (omo 
la unldud vatlnul da Matute, un Lima. 
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EL SEGUNDO GOBIERNO DE PRADO 






LA CONVIVÊNCIA: 
EL PODER A 
CUALQUIER 
PRECIO 


Naturalmcntc, el pacto con el 
Apra fue reprochado por los princi- 
pales diários, como El Comercio y 
La Prensa. Aunque las Fuerzas 
Armadas vieron con poca simpatia 
la unión, fue visible que la misma 
tuvo el apoyo de üdría. Despecti- 
vamente, se conoció a este régimen 
como de "la convivência". Sin em¬ 
bargo, podría pensarse que se trató 
de la primera ocasión en que se 
buscó un consenso político para 
gobemar. 


RECOMPOSICIÓN 
Y SURGIMIENTO 
DE PARTIDOS 


El Apra apoyó a Prado porque 
éste había ofrecido llevarla a la legi- 
timidad. Así se iniciaria el régimen 
conocido como de "la convivência". 
Prado ganó las elecciones y volvió a 
cenirse la banda presidencial. 


% A Manuel Prado y Ugarleche, en su segundo período (1956-1962), le tocó diri 
gir un pais bastante diferente ol que gobernó en 1939. Lo constante agitación polí¬ 
tica fue una de las situociones que tuvo que enfrentar. 


Finalmente, quedaron tres candidatos: Her- 
nando de Lavalle, respaldado por el gobiemo e, 
inicialmente, por la Democracia Cristiana, de 
reciente aparición; Fernando Belaimde Terry, res¬ 
paldado por el Frente de Juventudes Democrá¬ 
ticas, y Manuel Prado Ugarteche quien, apoyado 
por el Movimiento Democrático Peruano (MDP) 
formado por Manuel Cisneros Sánchez, usó como 
estribillo electoral: "Tú lo conoces, vota por él". 


Lo figuro de lo primero dama como elemento esencial de lo ayudo social dei 
gobiemo se inicia con la labor de Moria Delgado de Odria. fue común veria en 
colégios repartiendo viveres o opoyando a domnificodos En la foto, tomado el 
cinco de febrero de 1955, la enlonces primera domo brindo ayudo o los damnifi- 
^ cados por un desastre natural. 

T' P ' 


Los resultados de las eleccio¬ 
nes hicieron comprender a diversos 
sectores dei país que la vida políti¬ 
ca no podia continuar al margen de 
los partidos, que la sociedad exigia propuestas 
concretas para la clección presidencial y que la 
única forma de preparar futuros comicios y cua- 
dros dirigentes era ofreciendo programas de 
acción que reflejasen planteamientos políticos 
coherentes o que permitiesen alentar esperanzas 
de mejoría. 

Los candidatos derrotados quisieron mante- 
ner presencia política. En torno a Hemando de 
Lavalle se formo la Unificación Nacional, que tuvo 
corta vida. La Democracia Cristiana intento llegar 
a sectores populares, como en otros países, pero 
sin mucho êxito. 

Creció, en cambio, el Frente Democrático de 
Juventudes, después Acción Popular, conducido 
por un líder carismático, Fernando Belaunde 
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Terry. La izquierda empezó a aglutinarse bajo el 
liderazgo dei Movimiento Social Progresista 

Con tendências derechistas, surgió el Partido 
Restaurador, encabezado por Julio de la Piedra 
Éste, posteriormente, se convirtió en la Union 
Nacional Odriísta. De línea semejante fue el 
Movimiento Democrático Pradista. 

Al término dei período surgió el Frente de 
Liberación Nacional, encabezado por el sacerdote 
Salomón Bolo Hidalgo y el general César Pando 
Egúsquiza. El Partido Aprista organizo el Frente 
Democrático, con algunos otros sectores, con la 
finalidad de presentar como candidato presiden¬ 
cial en las elecciones de 1962 a Víctor Raúl Haya de 
la Torre. 

LA FUERZA DE “LA 
CONVIVÊNCIA Y EL 
CARPETAZO 



La unión de pradistas y apristas resultó sóli¬ 
da, pero también condujo a que la oposición fuera 

Alejondro Esparzo Zanortu, anos después de ser ministro, con ocasión de una 
entrevisto. Durante cl gobierno de Odria, Esparza Zanortu era el hombre encargo 
do de la represión y de manlener el orden político. Esparza llegó o ser ministro de 
gobierno, a pesar de lo cual mantuvo siempre un perfil bajo. Por ello, no es común 
4 encontrar fotos de él como auloridad gubernomentol 
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CANALIZAR: Orientar en una dirección. 

EMBOSCAR: Poner oculta una tropa para sorprender ol 
enemigo. Entrar u ocultarse en el romaje. Procurorse 
una ocupación venlajosa para no hacer otra. 
ESPEJISMO: Fenómeno de óptica especial en los poises 
cálidos que consiste en que los objetos lejonos produren 
una imagen invertida como si se teflejosen en una 
superfície liquida. 

EXCLUIR: Quitai o echor o uno peisona de una sociedod 
o rounión. 

INDtMNI/AOON Ropainciòn legal de un peijuicio o 
dano o causado. 

MANIPIIIAK Aneglui, hucei funcionar. Dirigir a su onlo- 
|o n una persona, un giupo. 

MANUNIR EN VILO; Vilo: Suspendido; sin el fundamen 
tu a apoyo necesurio; sin estobilidad. Sin seguridad, con 
indecisión, con mquielud 
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Aichivo Carlos Dominguez. 


LA JUNTA MILITAR DE <962 A 1963 



w Ramiro Priolé (o la izquierda), quien en ese momento, el ono de 1955, ejer- 
oo la secretaria generol dei Partido Apristo, recibe el abrazo de Monuel Gsneros 
Sánchez (o/ centro), gestor dei Movimienlo Democrático Peruano. 

poco escuchada y a que en el congreso se impusie- 
ra muchas veces el "carpetazo". A pesar de la íuer- 
za de que disponía en el congreso. Prado trato de 
evitar enfrentamientos buscando la colaboración 
de especialistas aun entre sus opositores, como 
Pedro Beltrán y Víctor Andrés Belaunde. 

Prado manejo la política económica con un 
cierto sentido nacionalista y de integración latino- 
americana, aunque los resultados no fueran todo 
lo positivo que era de desear, ya que hubo resisten- 
da a los acuerdos para establecer el mercado 
común regional y para la Comisión Interamericana 
para el cobre, el plomo y el zinc, productos cuyos 
precios quiso congelar Estados Unidos. 

La presencia de Pedro Beltrán en el ministé¬ 
rio de Hacienda dio pie a medidas duras en defen- 
sa de la economia y hubo una devaluación trau¬ 
mática. 

LAS ELECCIONES 
DE 1962 

El ano 1962 fue un ano difícil. Terminaba el 
gobiemo de “la convivência ' entre la crítica gene¬ 
ral; la candidatura de fuerza era la de Haya de la 
Torre. Durante las discusiones de la campana, el 
ministro de Guerra, general Cuadra Ravines, hizo 
declaraciones acerca de la inexistência dei veto 
militar a dicha candidatura. 

Los otros candidatos importantes fueron 
Fernando Belaunde Terry y el general Manuel 
Apolinario Odría; candidatos menores eran Héctor 
Cornejo Chávez (Democracia Cristiana), Luciano 
Castillo (Partido Socialista), Alberto Ruiz Eldredge 
(Movimiento Social Progresista), y el general César 
Pando Egúsquiza (Frente de Liberación Nacional, 
pro moscovita). 

Por momentos parecia que el triunfo debía 
corresponder al líder aprista, pero había una atmos¬ 
fera abiertnmente contraria a dicho resultado y cir- 
culó con insistência la idea de que sc gestaba un 
fraude. Se criticó al presidente dei Jurado Nacional 
de EleccioiK»s, Alfredo Corzo Martins. Hubo una 
notable demora en la publicación de los escrutínios, 
lo cual confirmó la impresión de un fraude. El golpe 
dei 18 de julio no produjo surpresas. 
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LA JUNTA MILITAR 
DE 1962-1963 

Las elecciones dei 10 de junio de 1962 tuvie- 
ron como resultado: 558 mil 237 votos para Haya 
de la Torre, 543 mil 828 para Belaunde Terry y 481 
mil 404 para Odría; otros candidatos no alcanzaron 
votación significativa. No obstante, ninguno había 
conseguido la mayoría necesaria y, como en ante¬ 
riores oportunidades, correspondia al congreso 
definir la situación, pues todavia no existia la figu¬ 
ra de la segunda vuelta. 

Había ganado consenso la convicción de un 
fraude electoral, que no se reflejaba en el número 
de votos registrado, sino que se sustentaba en la 
adulteración de las cifras, la demora en publicar 
los resultados, y el uso indebido de documentos 
(libretas) electorales. 

El 17 de julio, el comando conjunto de las 
Fuerzas Armadas exigió al Jurado Nacional de 
Elecciones que anulara los comidos, pero éste se 
negó, ya que esta demanda violaba la autonomia 
dei poder electoral. Paralelamente, renuncio el 
gabinete ministerial. 


La respuesta dei comando conjunto fue la 
toma dei poder el día 18. Se justificó por las irregu¬ 
laridades en las elecciones y se convoco inmediata- 
mente a elecciones para 1963. 

PÉREZ G0D0Y 
Y EL NUEVO TIPO DE 
JUNTA DE G0DIERN0 

Se formó un gobiemo colegiado, integrado 
por el presidente dei comando conjunto y los 
comandantes generales de las Fuerzas Armadas 
(generales Ricardo Pérez Godoy y Nicolás Lindley, 
teniente general FAP Pedro Vargas Prada y viceal- 
mirante Juan Francisco Torres Matos). Antes dei 
ano, la junta reemplazó al general Pérez Godoy 
por el general Lindley. 

Una característica específica de este gobiemo 
militar fue que, al margen de Ia inmediata convo¬ 
catória a elecciones para el siguiente ano, fue el 
único caso de un gobiemo institucional de las 
Fuerzas Armadas: fue una decisión unânime de los 
comandos. 

Las Fuerzas Armadas no presentaron candi¬ 
dato para las elecciones y permitieron la continui- 
dad de los civiles en el poder. 

ACCIÓN POPULAR 
Y EL PRIMER 
RELAUNDISMO 

Las elecciones de 1963 dieron la victoria a 
Fernando Belaunde Terry, quien inicio su gobiemo 
decidido a producir los câmbios necesarios en el 
país. Frente a la alianza de los irreconciliables ene- 
migos de antano (el Apra y la Union Nacional 
Odriísta), Acción Popular recibió la adhesión de la 
Democracia Cristiana, la cual compartió la tarea 
dei gobiemo. 

Apenas asumió el gobiemo, Fernando 
Belaunde reinstalo las elecciones municipales en 
un visible gesto dirigido a ampliar la vida demo¬ 
crática institucional. 

Ricardo Pérez Godoy y Nicolás Lindley integraron la junto militar que gobernó el 
pois entre 1962 y 1963 Iras deponer al presidente Manuel Prado. Uno caracterís 
tica que distinguiá a este gobierno militar fue que, al margen de la inmediata con¬ 
vocatória a elecciones poro el ono 1963, fue el único caso de un gobierno institu 
cionol de los Fuerzas Armados: fue una decisión unânime de los comandos. 
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ACCIÓN POPULAR Y EL PRIMER BELAUNDISMO 


LA COALICIÓN 
APRA-UNO 

Desde los dias de "la convivência" y quizá 
desde antes, la dirigencia dei Apra había conside¬ 
rado replantear su postura doctrinaria. Frente a la 
realidad dei país y de los resultados alcanzados 
por el marxismo, convenía formular nuevos pro¬ 
gramas y orientarlos hacia una aplicación más via- 
ble. Sin embargo, la violência y la prepotência 
características que identificaron anteriormente al 
partido y que no habían cesado dei todo sembra- 
ron dudas sobre sus verdaderas intenciones. 

Es cierto que durante "la convivência" cum- 
plieron con el apoyo ofrecido a Prado, aunque en 
menoscabo de aspectos de la política social que 
tradicionalmente defendieron, y debieron soterrar 
su tendencia a la rebelión armada. Esto les permi- 
tió cogobemar. Ahora la situación era diferente, 
ya que buscaron un entendimiento con el odriís- 
mo, a pesar de haber sido Odría su más tenaz 
represo r. 

Líderes apristas explicaron después que la 
coalición con el odriísmo ahorró anos de odio y 
venganza, e hizo posible un trabajo conjunto en el 
legislativo que impidió la hegemonia dei Ejecutivo. 
En realidad, se volvió a aprisionar a éste como en 
los tiempos de Bustamante. El congreso, derriban¬ 
do los gabinetes ministeriales, terna siempre en 
jaque al Ejecutivo. 

EL DESEQUILÍBRIO 
DEL PODER 

Las pugnas entre el Legislativo y el Ejecutivo 
fueron severas y afectaron progresivamente el 
prestigio dei gobierno, reflejadas en las diversas 
elecciones complementarias o municipales realiza¬ 
das durante el período. 

Sucesivos triunfos de la coalición pusieron de 
manifiesto la inestabilidad dei gobierno, en 
momentos en los cuales las perturbaciones socia- 
les y de los grupos extremistas complicaban consi- 
derablemente el panorama general dei país. 


El problema de la vivienda 
iba acompanado de la carência de 
servidos básicos como luz eléctri¬ 
ca; agua y desagüe. La atención 
de salud no existia en las barria- 
das, después llamadas "pueblos 
jóvenes". Durante el primer 
gobierno de Belaunde se comple- 
taron en Lima las unidades veci- 
nales de Matute, Mirones y dei 
Rímac, además de la Mariscai 
Gamarra, en el Cuzco. 

Se buscó dotar de casa pro- 
pia al mayor número de familias, 
para lo cual se abrieron líneas de 
crédito con respaldo dei Banco 
Central Hipotecário, con intereses 
bajos y amplios plazos. 

LOS CONFLICTOS 
SOCIALES NO 


fc Una ciudadana deposita su voto en los comícios de 1962. Los resultados de las 
elecciones de ese ono no arrojaron un gonador absoluto, mnguno de los candida¬ 
tos habia alcanzado el tercio de votos que mandoba lo Constitución. Esta situación 
obligó a trasladar la decisión al congreso. 

LA POLÍTICA DE 
VIVIENDA 

Desde 1940 el crecimiento urbano y la migra- 
ción rural superaron todas las previsiones. 


(onstrucción de lo represa dei Montaro, durante el primer gobierno de Fernando Belaunde Terry. Esta obra contribuye al funcionamienlo de la central hidroelèclrico 
^ Santiago Antúnez de Moyolo, monumental edificación cuyo proyecto se empezó en 1961 durante el gobierno de Manuel Prado y fue inaugurado en 1973. 


En los anos sesenta era evi¬ 
dente el aumento de la pobreza 
urbana y los contrastes que se 
advertían entre las ciudades y los 
cinturones de las "barriadas". 

Desde tiempo atrás, la con- 
centración de la propiedad agra¬ 
ria era motivo de levantamientos 
locales y de invasión de algunas 
tierras. Desde la década dei trein- 
ta se hablaba de reforma agraria. 
Este había sido un tema recurren- 
te en la discusión política desde 
los tiempos de Leguía y formaba parte fundamen¬ 
tal de las propuestas de la izquierda, aunque desde 
el segundo gobierno de Manuel Prado se había ini¬ 
ciado un proyecto, confiado a una comisión presi¬ 
dida por Pedro Beltrán, que centraba su argumen- 
tación en el incremento de las tierras cultivables. 
Diversos sectores políticos plantearon proyectos al 
respecto. Durante la Junta Militar de 1962 se dio 
una ley de bases de la reforma agraria, originada 
en la situación de la provinda de La Convendón, 
en el Cuzco. 

Belaunde presentó un pro¬ 
yecto de ley de reforma agraria al 
congreso, que fue muy discutido 
por la oposición; finalmente se 
aprobó una ley defectuosa y ses- 
gada, impuesta por la mayoría 
Apra-Uno, destinada a hacer fra- 
casar el interés de Acción Popular 
en la reforma. 

Acción Popular presentó asi- 
mismo una propuesta para solu¬ 
cionar el problema de La Broa \ 
Parinas, que fue detenido en el 
congreso. De otro lado. hubo una 
decidida política guboroamental 
dirigida a dotar al Estado de ins¬ 
trumentos impiYsdndibles. a si, se 
creó el Banco de la Nacion. que 
permitiría administrar el dinero 
de las contribuciones. 

I lubo tensiones sociales con 
un componente ideológico mar¬ 
xista, que se difundió abierta- 
mente en los diversos niveles 
educativos, y entre 19t>4 y 1967 
surgieron las "guerrillas rurales 
Se llegó a temer un estallido 
social incontrolable. 
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ACCIÓN POPULAR Y EL PRIMER BELAUNDISMO 
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» Fernando Belaunde Terry inicio su correio político colaborando con el gobier 
no de Bustamante y Rivero. Luego, durante la presidência de Odria, Belaunde 
afianzoria el Frente de Juventudes que pasò a convertirse en Acción Popular. Aqui, 
aparece en hombros de sus correligionários. 

GUERRILLAS 

La influencia de la revolución cubana de 1959 
alcanzó a toda América, pues buscó proyectar su 
modelo mediante la formación de guerrilleros en 
la misma isla. Así, empezaron a aparecer movi- 
mientos subversivos en el Perú. 

En 1962, Hugo Blanco propicio invasiones de 
tierras y fomento enfrentamientos armados en La 
Convención (Cuzco) entre los campesinos andinos, 
los hacendados y la policia. Al ano siguiente, apa- 
recieron grupos guerrilleros en tres frentes: Madre 
de Dios, Cuzco y el norte. A Madre de Dios llegó un 
grupo procedente de Bolivia, rapidamente reprimi¬ 
do. Posteriormente, Luis de la Puente Uceda (un 
antiguo aprista que retomaba su tradición con el 
"Apra rebelde" y el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria MIR) buscó encabezar el movi¬ 
miento, y formulo un plan de guerra. Marcaron 
tres zonas en el país: la Manco Cápac (norte), al 
frente de Gonzalo Femández Gasco; la Pachacútec, 
con Rubén Tupayachi Solórzano (sur); y la Túpac 
Amaru, con Guillermo Lobatón (centro). El objeti¬ 
vo final era la toma dei poder, pero, mientras se 
preparaba el camino, pretendían mantener en vilo 
a la población con acciones sorpresivas en pueblos, 
haciendas, puestos militares, etc. Así pensaban 
conseguir adeptos; sin embargo, el campesinado 
no se interesó por la ideologia que predicaban, y no 
los respaldo. 

Su centro de operaciones fue Mesa Pelada, 
pero pronto hubo división entre los líderes, pues 
empezaron a actuar al margen de los planes de De 
la Puente. A esto se sumaron diferencias ideológi¬ 
cas entre el ELN (Ejército de Liberación Nacional), 
el EIR (Frente de Izquierda Revolucionaria) de 
Hugo Blanco y el MIR de De la Puente. 

A fines de abril de 1964, el servicio de inteli¬ 
gência dei Ejército detecto que Púcuta era uno de 
los principales centros guerrilleros, y hacia allí se 
dirigieron el mayor de Policia Morado Pa ti fio y 32 
hombres, quienes fueron emboscados y extermina¬ 
dos en Vahuarina. Descubiertos, los guerrilleros 
dirigidos por Lobatón se internaron en la selva y 
consiguieron incorporar algunos índios campas al 
movimiento, pero fueron desarticulados en 

diciembre. 

La persecución se orientó hacia Mesa Pelada 
y, finalmente, se alcanzó la victoria sobre De la 
Puente, quien murió en las acciones a finales de 
octubre de esc ano. 


nes de aquella rcgión dei país a fin de formar un 
importante polo de desarrollo. 

Durante su primer gobiemo sólo consiguió 
habilitar los tramos de Tarapoto-Tabaloso, Juanjuí- 
Tarapoto y Tulumayo-La Morada, pero alcanzó a 
firmar la Declaración de Lima, por la que los paí¬ 
ses amazônicos se comprometían a apoyar el pro- 
yecto, debido a su utilidad para el desarrollo ama¬ 
zônico y la integración. El proyecto, interrumpido 
durante el gobierno militar (1968-1975) alcanzó a 
construir mil 500 kilometros de carretera, multipli¬ 
cando el espacio agrícola en la ceja de selva. 

Algunas de las otras carreteras que propicio 
fueron la vía de los Libertadores y la de Olmos- 
Maranón. 

LOS EMPRÈSTITOS, LA 
MONEDA Y LA CRISIS 

De acuerdo a critérios de la época (que conti- 
nuaron en la década dei setenta), la inversión esta¬ 
tal se apoyó en la contratación de empréstitos. En 
el segundo semestre de 1967 hubo una devalua- 
ción monetaria. Se siguió una política de inversión 
estatal, especialmente visible en vialidad y cons- 
trucción de viviendas, aparte de otras obras de 
infraestructura. 

Hubo huelgas en demanda de salarios reales. 
Paralelamente, en el campo se alentaron las tomas 
de tierras. A esto se sumó el deterioro de la credi- 
bilidad dei gobierno, al no lograr remontar la pará- 
lisis generada por la oposición (Apra-Uno). 
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Éste fue el primer inten¬ 
to de subversión que no 
halló el eco esperado entre el 
campesinado. 


COOPERACIÓN 

POPULAR 


El gobierno de Acción 
Popular instalo un sistema 
de trabajo voluntário llama- 
do "cooperación popular", el 
que fue conformado, inicial¬ 
mente, por universitários, 
jóvenes y muchos lugarenos 
que montaron un gigantesco 
programa de acción cívica 
destinado, fundamentalmen¬ 
te, a canalizar y llevar a cabo 
obras públicas a muy bajo 
costo, incentivando a las 
comunidades a participar en su propio desarrollo. 
Sus obras aparecen en muchos puntos dei país, 
junto a un breve monolito que indica "El pueblo lo 
hizo". Al crear el movimiento, Belaunde intentaba 
restaurar la "ayuda mutua" (aini) incaica. 

Belaunde utilizo cooperación popular tam- 
bién para la construcción vial. El eje de su política 
de carreteras fue la construcción de la marginal de 
la selva, con la cual se comunicarían las poblacio- 


Belounde goberno el Perú en dos oportunidades: de 1963 a 1968 y de 1980 a 
^ 1985. Abajo, en los anos de su primer mandato. 
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G0BIERN0 MILITAR BE 1968 A 1980 

Archivo David (olmenores 

veia violentada por la presencia de las tropas que, 
protegidas con tanques, entraban a deponer al 
mandatario civil. ^La razón? Aparentemente, el 
acta de Talara. 


GRUPO 
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EL GOBIERNO 
MILITAR 
(I96R-I980) 

EL GOLPE MILITAR 
RE 1968 


Lo pariicipaciòn directa de lo sociedad en lo construcción de su futuro fue un 
ideal que se plosmó en la política gubernamental durante el primer gobierno de 
Belaunde. Este ideal se concreto o través de la creación de cooperación popular. 
A Sus obras llevabon una placo recordatoria que decia "El pueblo lo hizo”. 


EL GABINETE 
RE UN DÍA 

A raiz de esta siluación, se 
produjo la última crisis ministerial 
y el 2 de octubre de 1968 jurarnentó 
el nuevo gabinete, presidido esta 
vez por Miguel Mujica Gallo. Sin 
embargo, en la noche de ese dia los 
rumores de caída dei régimen eran 
cada vez más fuertes. Así, hacia las 
tres de la mafiana dei dia 3, por 
enésima vez, la plaza de Armas se 

AkIuvo Oovid loIineiMJiei 


El golpe militar de 1968 inicio el denominado 
gobierno revolucionário de, las Fucrzas Armadas. 
Se presentó como un movimiento institucional y 
fue encabezado por el presidente dei comando 
conjunto. En realidad, surgió en medio de vacila- 
ciones y renuncias de los comandantes de los ins¬ 
titutos armados, mientras el general Juan Velasco 
Alvarado afianzaba su autoridad en momentos 
confusos. 

En aquellos dias se desarrolló una crisis polí¬ 
tica, en la cual la discusión en torno a los contratos 
petroleros alcanzó niveles grotescos. Vista desde 
hoy, se contempla una escenografía perfecta para 
favorecer el golpe. Otro asunto crítico dei momen¬ 
to eran los escândalos dei contrabando. En uno de 
ellos, por ejemplo, se indicaba que estaba compro¬ 
metido el propio comandante general dei ejército. 
Belaunde no había puesto trabas a la condena de 
uno de sus ministros navales acusado de contra¬ 
bando, pero la oposición jugó abiertamente al 
golpe al desarrollar el escândalo. En 
el congreso se había constituído ima 
comisión especial para estudiar el 
caso. 

La cuestión coincidió con una 
crisis ministerial influída por las dis- 
cusiones sobre el acta de Talara y la 
solución gubernamental al problema 
dei petróleo. Como otras veces en el 
país, se discutió la capacidad dei 
gobierno para sostencrse y el golpe 
militar, augurado por tantos, surgió 
caracterizado como nacionalista y 
con atisbos de izquierda. 

Belaunde fue derrocado por 
militares de "nuevo cuno" (esto fue 
usado hasta el cansando por la pro¬ 
paganda). El egresado dei CAEM fue 
el tipo de oficial que dio el golpe de 
1968. Recuérdese que se había creado 
el Centro de Altos Estúdios Militares, 
durante el gobierno de Odría, con la 
finalidad de informados mejor sobro 
la real y compleja situación dei pais. 

A partir de allí surgiría, con el liem* 
po, una condición deliberante do los 
militares. 

Aunque no estaba en el progra¬ 
ma, el CAEM pretendia preparar a 
los oíioinlos para administrar el país. 
Ello fue evidente desptiés de I9t>8. 
Rapidamente dicho instituto se con- 
virtio en tribuna de sectores radicales 
v nacionalistas autoritários. 

los graduados dei CAEM cre- 
yeron ser especialistas en las más 
diversas áreas. En realidad, no 
adquirieron conocimientos instru- 
mentales, sino un léxico poco susten- • 
tado y no alcanzaron a convertirse en 


Fernando Belaunde fue el impulsor de la consfrucción de la carretera margi¬ 
nal de la selva, una imporlante via de comunicoción que ha sido continuada por 
otros poises de América Latina. 


El detonante de la crisis fue el 
acta de Talara, convênio firmado 
con la International Petroleum 
Company (IPC) por el cual el Esta¬ 
do recuperaba los yacimienlos de 
La Brea y Paririas y las instalacio- 
nes de Talara sin ningún pago, 
mientras que la refinería quedaba a 
cargo de la empresa tran$nacional. 
Este acuerdo tu vo apoyo multipar- 
tidario; sin embargo, antes de que 
empezara a aplicarse, el renuncian- 
te director de la Empresa Petrolera 
Fiscal, Carlos Loret de Mola, 
denuncio que había desaparecido 
la última página dei acuerdo (la 
once), donde se habrían consigna¬ 
do las cifras de una indemnización 
elevada que el gobierno pagaria a 
dicha empresa. Esta patrana moti¬ 
vo un gran escândalo y favoreció la 
caída dei régimen. Loret de Mola 
seria, más adelante, funcionário 
dei gobierno militar de 1968. 



























VELASCO 

Archivo Carlos Domíngue; 


A 



los eficientes funcionários dei nuevo Estado que se 
sonó crear. Tomaron contacto con sectores dei 
mundo académico y, en los siete anos de la dieta- 
dura de Velasco, algunos ayudaron al ingreso de 
grupos de izquierda que se enquistaron en el 
gobierno, justamente aquellos menos favoreci¬ 
dos en las elecciones. Apareció una nueva faceta 
dei militarismo, en la cual el oficial era un agen¬ 
te político, responsable de actuar en el desarrollo 
nacional. Antes que un gobierno institucional 
(no tuvo la unanimidad de los comandos con la 
que contó la junta de 1962), el gobierno de 
Velasco demostro la conversión de las Fuerzas 
Armadas en el más influyente sector político dei 
país, que se considero el principal agente de des¬ 
arrollo. Con el apoyo de sectores civiles, los 
miembros dei gobierno militar emplearon los 
recursos, las instituciones y las personas. La 
administración pública pasó a ser un instrumen¬ 
to de un plan castrense. Como resultado, se des¬ 
naturalizo la función constitucional de las 
Fuerzas Armadas y la propia función pública, 
que se burocratizo y se convirtió en un ente inefi¬ 
caz donde el discurso "revolucionário" reempla- 
zó a la realidad. Así creció un Estado que se hizo 
a la vez enorme y débil. 


V Juan Velasco Alvorodo cncabezó el golpe mililor que depuso a Fernondo 
Belaunde el 3 de octubre de 1968. Los doce anos de díetaduro que siguieron o este 
acontecimiento cambiaron sustonciolmente lo sociedad peruana. 

Se iniciaron reformas que parecían preludiar 
la revolución: después de la expropiación dei 
petróleo se destituyó y reemplazó a los magistra¬ 


dos de la Corte Suprema (1969); se dio una ley de 
reforma agraria (1969); se confiscaron los diários 
Expreso y Extra, cercanos a Belaunde (marzo de 
1970); se expropió la Cerro de Pasco Corporation 
(1973), adquiriendo el Estado sus minas, así como 
las de la empresa minera dei hierro Marcona 
Mining Company (1975). Así, comenzó una políti¬ 
ca que buscaba poner en manos dei Estado toda la 
producción, mientras la burocracia centralizaba la 
actividad económica, pues a las expropiaciones de 
las empresas petroleras y mineras siguieron las de 
las grandes empresas agrícolas, especialmente 
azucareras, las cuales fueron entregadas a nuevos 
"duenos", pero quedaron, como todas las empre¬ 
sas es ta tales, bajo la administración de funcioná¬ 
rios públicos. 

El Estado creó nuevos monopolios. Petro- 
Perú reemplazó a la Empresa Petrolera Fiscal. Creó 
Centromín-Perú (en lugar de las empresas Cerro 
de Pasco Corporation y otras), y Hierro-Perú 
reemplazó a la Marcona Mining Company. Las 
empresas pesqueras se fusionaron en Pesca-Perú 
después dei misterioso asesinato dei empresário 
pesquero Luis Banchero Rossi. Y así sucesivamen- 
te. Se comenzó la expropiación de bancos priva¬ 
dos: el Banco Popular dei Perú (de propiedad de la 
familia Prado) fue expropiado junto con otras 
empresas. Se expropiaron acciones extranjeras dei 
Banco Continental, las dei Banco Internacional dei 
Perú y, en medio de juicios tenebrosos que hacían 
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VELASCO 

Aunque en un principio la izquierda rechazó 
al gobierno militar por considerarlo reformista, en 
poco tiempo, y encabezada por el Partido 
Comunista, le brindó su apoyo. El gobierno mili¬ 
tar enjuició a prominentes personajes dei gobierno 
de Belaunde; pero no fue posible probar culpabili- 
dad alguna. Tal cosa ocurrió, por ejemplo, con 
Sandro Mariátegui, hijo de José Carlos Mariátegui 
y dirigente de Acción Popular desde su fundación, 
cuyo único "delito" era haber sido ministro de 
Hacienda. 

Al día siguiente dei golpe el gobierno decla- 
ró nulo el convênio firmado entre el Estado y la 
International Petroleoum Company (el acta de 
Talara). El 9 de octubre el gobierno anunció públi¬ 
camente la toma de las instalaciones petroleras. Se 
afirinó que ésta era una de las ra/.ones claves dei 
golpe: recuperar la "dignidad" nacional heriria 
por la conducta "antipatriótica" dei gobierno civil. 
Al declarar esa fecha como "día de la dignidad 
nacional", el gobierno aprovechó el prestigio de 
una causa identificada por anos como patriótica. 
Pocas vocês se levantaron contra la expropiación. 
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Velasco ton su gabinete de gobierno. Bojo el lema “esto no es un golpe mós, es uno revolución", Juon Velasco Alvorodo inicio el conocido "docenio milhar'’ (1968-80) 
g Durante los anos que gobernò (1968-75), este general pretendió transformar radicolmente los estrueturas políticas, económicos y sociales de nuestro pois. 
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VE LASCO 


Archivo Coretos. 



Las inversiones más importantes fueron esta- 
tales y de las empresas públicas, retrayéndose la 
inversión privada. Eso coincidió con el crecimien- 
to de la deuda externa pública, mientras la privada 
no creció en similar proporción. 

El gobierno militar penso "quebrar el espina- 
zo de la oligarquia". En realidad, cancelo muchas 
de las posibilidades de modernización dei país. 

De otro lado, el gobierno amplio y aumento el 
control de precios, sin considerar que al bajar los 
precios agrícolas se perjudicaba a los agricultores 
en beneficio dei mantcnimiento de un costo de vida 
por debajo dei real en las ciudades. Así obtenía 
tranquilidad política. Ello generó el espejismo de 
una bonanza urbana que se suponía beneficiaba a 
los sectores médios, aunque éstos no apoyaban la 
limitación de la importación de bienes de consumo. 

El gobierno de Velasco (1968-1975) coincidió 
con un incremento de la exportación de matérias 
primas. Cuando se obtenían los primeros resulta¬ 
dos positivos de la explotación petrolera estatal en 
la selva, en 1973, subió el precio dei petróleo. El 
país comenzó a exportar petróleo y se construyó 
un oleoducto con financiación japonesa en el norte. 

Confiando en su êxito, el gobierno hizo crecer 
el endeudamiento externo. Durante el gobierno de 


^ 0 9 de octubre de 1968 las Fuerios Armadas tomaron la refineria de 
Toloro Mediante decreto ley se expropiaron los yocimientos petroleros de La 
Brea y Porinas, la refineno de Toloro y los demás inslolociones de la 
International Petroleum Company. Esto medido generó lensiones entre el 
Eslodo peruano y el gobierno de los Estados Unidos de Norteamèrico. 


Poblacion rural y urbana entre 1940 y 1988 
(en miles) 


acudir a los inculpados, presuntos o reales, aqueja- 
dos de dolências terminales a la sala dei tribunal en 
camilla, se estrenó una "justicia revolucionaria". El 
ciclo pareció cerrarse con la expropiación de toda la 
prensa escrita, radial y televisiva en 1974. 

Al principio se respetaron las empresas 
comerciales, algunas de las cuales exportaban pro- 
ductos mineros, pesqueros, etc. Pronto fueron 
reemplazadas por nuevos monopolios como 
Minpeco (Minero-Perú Comercial); a ello se suma- 
ron otras empresas de comercialización (harina de 
pescado) y otras destinadas a la importación de 
alimentos. 

El gobierno militar se puso como meta el cre- 
cimiento dei producto bruto interno, como ima 
forma de favorecer a los pobres. No tuvo mucho 
êxito, y los expertos senalan que entre 1945 y 1980 
sólo se alcanzó un crecimiento de 1 por ciento a 2.7 
por ciento anual, considerando el aumento de la 
población y la disminución de la mortalidad. 

Las principales reformas dei gobierno militar 
buscaron transformar la estructura de la propie- 
dad. Era común, en ese tiempo, decir que el poco 
desarrollo dei país era consecuencia de la concen- 
tración de poder económico y político en la oligar¬ 
quia y de la inadecuada distribución de la riqueza 
bajo gobiemos oligárquicos. Al igual que en la 
Patria Nueva de Leguía, se pensó que los nuevos 
critérios, ahora "revolucionários", originarían un 
nuevo y eficiente país. 

En medio de la confusión se decía que, como 
consecuencia de las reformas, los capitalistas y los 
empresários privados, nacionales y extranjeros, 
aumentarían sus inversiones en el Perú. El gobier¬ 
no y sus partidários parecían persuadidos de que 
al estatizar los bienes se originaria una descomu¬ 
nal fuerza generadora de riqueza. Así, se afirmo 
que la expropiación de las tierras y su entrega a 
entes colectivistas llamados sociedades agrícolas 
de interés social (SAIS) permitirían el crecimiento 
productivo. Ocurrió todo lo contrario. La mayoría 
de las entidades colectivistas entraron en crisis 
recurrente y debieron ser refinanciadas varias 
veces por el Estado, es decir, por los impuestos de 
todos los peruanos. 
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lo hotiendo Tumón c.p.opiodn por ogenles dei ejèrtüo Uno de In metos dei gobie.no milito, fue reolizor lo reformo ogro.io y entregar la lierro o los Iroboiodo 
q tes. fn 1969 se promulgo lo ley de reformo agiorio, poro liempo después se expropioron muthos horiendns. 
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HISTORIA DE NOESTRA DEMARCACIÓN TERRITORIAL 


Historia de nuestra # 

demarcación tCff ítOf íal 


Fototeca de la BíbJioleco Nacional dei Peru / Reproduioon Aleus leòn 


LA CONSTITUGIÓN 
DE LOS ESTADOS 
HISMUIO- 


Al desarrollarse eí proceso de ruptura dei 
vínculo político entre la metrópoli espanola y sus 
colonias americanas, se fueron sentando las bases 
de los princípios que determinarían la configura- 
ción de los espacios de cada uno de los nuevos 
Estados. 

Los princípios fueron: dei uti possidetis, de la 
libre determinación de los pueblos y de la acción 
descubridora y colonizadora. 

LOS ANTECEDENTES 
COLONIALES 

El espacio de la audiência de Lima, dei que 
proviene el território con que nace el Perú a la 
independencia, de alguna manera quedó constituí¬ 
do al llegarse al último tercio dei siglo XVII; ten- 
dría que asomarse el nuevo siglo, de nueva dinas¬ 
tia en la Espana metropolitana y de nueva concep- 
ción de gobiemo, para que los espacios coloniales 
fueran redisenados. 

LOS TERRITÓRIOS 
VIRREINALES PERUANO 
Y NEOGRANADINO 

Junto con la nueva distribudón político admi¬ 
nistrativa que pusieron en vigência los borbones, 
no sólo se crearon los nuevos virreinatos, sino tam- 
bién capitanias generales e intendências. 

Las últimas desmembraciones que se hicieron 
al território virreinal dei Perú ocurrieron en 1776, 
al establecerse el virreinato bonaerense; no sólo se 
le segrego los amplios territórios de Buenos Aires 


y Charcas, sino que se anexaron a este 
último los partidos de Lampa, Cara- 
baya y Azángaro; mas, al establecerse 
en 1787 la audiência dei Cuzco, se rein- 
tegraron al virreinato peruano estos 
tres partidos a los que se anadieron — 
al constituirse la intendência de 
Puno—, los partidos dei mismo nom- 
bre y el de Chucuito. 

La política espanola de recompo- 
ner los espacios coloniales fue seguida 
más tarde por la reihtegración de 
Mainas y Quijos al virreinato peruano; 
dicha reintegración fue producto dei 
estúdio y conocimiento de la zona por 
parte de Francisco Requena, quien per- 
cibió que la anexión de esos territórios 
al virreinato santafesino había produci- 
do su decadência y los ponía en peligro 
por el expansionismo Iuso-brasileno. 

Así, por cédula real dei 15 de julio 
de 1802, los territórios mencionados 
volvieron a la jurisdicción virreinal 
peruana. 

Poco antes, en 1798, la corona 
había emitido una real cédula por la 
que consagraba la autonomia de la 
Capitania General de Chile. 

Estos câmbios jurisdiccionales no 
fueron fruto de decisiones arbitrarias 
impuestas sin causal alguna; todos 
ellos obedecieron a la lógica metropoli¬ 
tana de redistribuir los espacios colo¬ 
niales, apuntando al mejor gobiemo de los mis- 
mos. 

Así, al aplicarse el uti possidetis de 1810, se 
reconocía la labor de la administración colonial. 
Sin embargo, cuando la voluntad de los poblado- 
res de alguna provinda se revelo decidiendo per- 
tenecer a otra jurisdicción, Ia misma lógica dei pro¬ 
ceso de ruptura dei vínculo político con la metró¬ 
poli llevó a reconocer tal voluntad; de allí la supre¬ 
macia de esa libre determinación opuesta a lo que 
había resuelto con anterioridad la administración 
espanola. 



EL PBmCIPIO DE UTI POSSIDETIS 


Uamado también de los títulos coloniales, este principio tiene su origen en el antiguo derecho romano. La fórmula 
pretoriana era uti-possidetis ita possidatis, que queria decir "como estóis poseyendo así sigáis poseyendo". 

Al aplicarse tal principio a la realidad hispanoamericana, sufrió una interpretación laxa, en tanto que las nociones 
que entonces se establecían como Estados no habían poseído por ellas mismas, ya que no habían tenido existência; mas, al ser 
aceptado el principio para determinar los respectivos espacios, se debió recurrir a las normas dadas para las colonias en que se 
determinaban las distintas circunscripciones; dicha realidad explica que el principio también haya sido nominado de los titulos 
coloniales, ya que se debió recurrir a ellos. 

Como es evidente, la fórmula aparecio clara, pero pora su aplicación se debia consagrar una fecha concreta; la metró¬ 
poli espanola había redistribuído los espacios coloniales de acuerdo a su política (lo que había ocurrido, fundamentalmcnte, on 
el siglo XVIII); al determinar los espacios coloniales que sc tomarían como antecedentes de los nuevos Estados, so ostipuló quo lo 
fecha de la posesión a la que había do remitirse ora ei ano 1810. Así quoda claro que, cuando so Irolaba do dotorminni ol aspa- 
cio que correspondia al nuevo Estado que surgia, so dehia roconocer ol quo lo correspondió como circunscripción colonial, poi lo 
general un precedente território audioncial. 


^ Melilón Porras. Plenipotenciário y político peruano que realizo los tramites 
necesarios paro someter el problema limítrofe con Ecuodor ante el arbitraje dei rey 
de Espano Alfonso XIII. Su participoción en la definidón de los limites peruanos con 
oiros países también fue destacado. 

FRANCISCO DE 
REQUENA Y MAINAS 

Al crearse el virreinato de Nueva Granada 
se le adscribió el território de la antigua provin¬ 
da de Mainas, lo cual dio origen a la decadência 
de esta última; anexada al virreinato de Santa Fe, 
incluso su marcha administrativa se veia perjudi- 
cada. 

Todo fue más grave porque se facilitaba la 
presión portuguesa desde el Brasil por la distan¬ 
cia existente entre Mainas y Quito, capital de Ia 
audiência, a la que había que anadir la que había 
hasta Santa Fe, capital dei virreinato. 

Cuando Carlos IIl decidió la expulsión de la 
Companía de Jesús de todos los territórios dei 
império espano! (1767), se generaron nuevas difi- 
cultades, por cuanto a la par de la tarea evangeli¬ 
zadora, los jesuítas realizaban otra muy valiosa, 
de dvilización y de integración de los nativos 
que poblaban extensas regiones selváticas. Bas¬ 
taria recordar quo a los jesuítas se debe la funda- 
ción de localidades como San Borja, Jeberos, 
Yurimaguas, Andoas, Pebas, Iquitos, Omaguas y 
Cahuapanas. 

Mainas cayó entonces en período de grave 
decadência que percibió muy bien Francisco 
Requena, ingeniero jefe de la comisión espanola 
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HISTORIA DE NUESTRA DEMAHCACIÓN TERRITORIAL 


EL PRINCIPIO DE LA LIBRE 
^ DETERMINACIÓN DE LOS PUEBLOS 

Este principio reconoce el derecho que tienen los pueblos que rompen su dependendo política con uno metrópoli de 
constituirse como Estados independientes, anexorse a otros para constituir confederaciones, o, decidiendo reunirse a una circuns- 
cripción distinta a la que venían perteneciendo, hacerlo libremente, más alia de lo que establecían las leyes coloniales. 

En la coníiguración de los nuevos Estados americanos se ha apelado o este principio con bastante menor incidência 
que al dei uti possidetis. Sin embargo, no deja de ser importante, en tanto se realiza una consulta popular en evidente ejercicio 
de soberania. Vale decir que es un principio de corte democrático, que se hace sensible a la decisián de los habitantes de deter¬ 
minada circunscripción. 

Obviamente, al hacerse ejercicio de la libre determinación, se puede colisionar con el uti possidetis, pero, por ser prin¬ 
cipio democrático, se le acata más allá de lo que consagraban los títulos coloniales. Naturalmente, ante la ruptura con la metró¬ 
poli, no cabia que el espacio que ésta había definido pudiera imponerse sobre la voluntad libremente expresada de los que asu- 
mían su autonomia política. 


de limites y gobernador de Mainas, quien, a pedi¬ 
do dei presidente de la audiência de Quito, prepa¬ 
ro un estúdio de los caminos que desde Quito se 
podían utilizar en el caso nccesario de que se 
tu viera que expulsar a los portugueses invasores, 
en el menor tiempo posible. 

Fue así como Requena estudió cuatro rutas 
entre Quito y Mainas: por el Napo, por el 
Pastaza, por las provindas de Loja y Jaén, y por 
las províncias de Guayaquii y Piura. En su infor¬ 
me de setiembre de 1777 demuestra, sin lugar a 
dudas, que la ruta de Quito a Mainas por 
Guayaquii y Piura resultaba claramente más 
ventajosa que las otras. Vastos conocimientos de 
la zona permitieron a Requena levantar un 
magnífico plano, datado en Quito el 1° de 
noviembre de 1779, indispensable para 
comprender los alcances de la real cédula 
dei 15 de julio de 1802, que reincorpora 
Mainas al virreinato peruano. 

EL PERÚ NACIENTE 
SE ADECÚA A SUS 
PROPIAS 
FRONTERAS 

Al proclamarse la independencia dei 
Perú, se debía determinar el território que le 
correspondia a nuestro país. 

Como se refleja en el artículo 6 de la pri- 
mera constitución de 1823, el Perú mostro, 
desde el primer momento, la mayor disposi- 
ción a respetar las demás nacionalidades y 
Estados que entonces emergían, así como su 
acatamiento dei uti possidetis de 1810 y de la 
libre determinación de los pueblos. 


LA DETERMINACIÓN DE 
LA FRONTERA 
PERUANO- 
GRANCOLOMRIANA 

El ideário bolivariano de constituir grandes 
bloques políticos, enunciado ya en 1815 en la carta 
de Jamaica, y lo planteado por venezolanos y gra¬ 
nadinos en los congresos de Angostura —1819— y 
de Cúcuta —1821— dieron origen a la llamada 
Gran Colombia, reuniendo Venezuela, Nueva 
Granada y Quito, sumándose posteriormente 
Panamá. 


Este enorme espacio territorial subsistiría 
hasta 1830, cuando, al desintegrarse, dio origen a 
Venezuela, Colombia y Ecuador de hoy; Panamá 
adquiriría su autonomia en el afio 1903. 

GUAYAQUIL 

INDEPENDIENTE 

La victoria patriota en Pichincha, el 24 de 
mayo de 1822, puso en juego el destino definitivo 
de Guayaquii que, el 9 de octubre de 1820, se había 
proclamado independiente; enterados de la pre¬ 
sencia dei ejército libertador al sur de Lima, lo 
hicieron poco después también Lambayeque, 
Trujillo, Piura y Tumbes; entonces, los patriotas 
guayaquilenos enviaron al Perú en misión a José 
Maria Villamil y Manuel Letamendi; los prisione- 
ros realistas dei pronunciamiento dei 9 de octubre, 
fucron despachados a Lima. 

Por su parte, San Martin envio como emisario 
a Tomás Guido y a Toribio de Luzuriaga, mientras 
Bolívar enviaba al irlandês José Mires, quien, sin 
mayor preâmbulo, apremió a la junta guayaquile- 
na para su incorporación a Colombia. La respues- 
ta de la junta, rechazando aquellas exigências, 
estuvo a cargo de José Joaquín Olmedo. 

Así quedó pendiente la suerte de Guayaquii; 
desde Lima, San Martin se abstuvo de cualquier 
presión sobre aquella Junta; las dificultades que 

Real cédula dei 15 de julio de 1802. El rey de Espana emitió este indiscutible tilu 
lo jurídico de domínio y reincorporo al virreinato peruano el território de la pro¬ 
víncia de Moinas. Así quedó modificado lo dispuesto por la real cédula de 1739, 
criticada duramente por el obispo Requena que habio anexado esta província al 
A recienlemente creado virreinato de Nueva Granada. 
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EL PRINCIPIO DE LA ACCIÓN 
CIVILIZADORA Y COLONIZADORA 

Este princípio es suplelorio de los anteriores. Por ello, se recurre a él sólo en el caso de falta dei uti possidetis y la libre 
determinación de los pueblos. 

Cuondo los titulos coloniales no eran claros debido a las precariedades con que las cédulas reales configuraron los terri¬ 
tórios, especiulmenle audienciules, y al tralorse de zonos donde la población por lo escasa —o casi inexistente— no oxprosó opi- 
nión respecto al Estado al cual dcseabu pertenecer, entonces se recurría a reconocer quo tonía derecho sobro dotorminndo ospci- 
cio oquél desde el cual liabíuri partido las oxpediciones quo lo doscubrioron, o las quo lo colonizuron o clvllizaron; on nlgunos cusos 
aunque aquellas acciones bubiesen frucusado. 

Asi, en lenta evolución y desurrollo, el deroclto iiitorriucionul oiiioricunu fuo tomoijrmido nl iwonociinlonto de estos 
princípios; como rector, el de lo libre determinación, por consultonte con la voluntad popular; de no existir uqiiòllo, se reconoco 
plenumenle la vigência —así ocurre en la mayoria de circunscripciones - del uti possidetis y, en el ntuy hipotético caso do no 
darse ninguna de los anteriores, se consagra la vigência del principio de la occión descubridoro o civílizadora. 


-GLO S A R I O 

ASEDIAR: (fig.) Molestar a alguien con presiones. 
AVATARES: Serie de acontecimientos. 

BREGAR Luchar, trabajar con mucho ofón. 
DELEZNABIE: (fig.) Poco durablo, inconsistente. 
DESAHUCIAOO Sin osporanzo. 

EMUIACIÒN: Imitar las acciones ajenas. 
fNíílIQUIA lironl (on sentido irónico). 

IRUKI0N Complacência, goce. 

IAX0 Débil, poco liguroso. 

PARÍIDÜS íerritorios piovinciales del virreinato (corre- 
gimientos). 

PIENIP01ENCIARI0: Funcionário de gobierno dotado de 
plenos poderes para arreglar un asunto. 

PRECÁRIO De poca estabilidad o duración. 
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1 Punto en que limilan Colombia, Ecuador y Perú: lo confluência dei rio 
Pulumayo con el rio Guepi. Lo onliguo fronlero entre el Perú y la Gran Colombia, 
con lo división de esta último, se convirtió en uno fronlero entre tres países. 

encontraba en su campana, así como diversos 
acontecimientos, se lo impedirían también: el 
motín de Aznapuquio, la dación dei reglamento 
provisorio, los prolegómenos de la conferencia de 
Punchauca y los afanes dei asedio a la capital. 

De esa Lnacción sacaria provecho Bolívar para 
imponer su voluntad; a ello apuntó el envio de 
Joaquín Mosquera a Lima. 

PRIMERA MISION 
BOLIVARIANA AL PERÚ 

Ya lograda la victoria de Carabobo —24 de 
junio de 1821—, Bolívar ideó enviar una misión a 
Perú, Chile y Buenos Aires; el objeto de la misma 
seria sentar las bases para una unión, liga y confe- 
deración con vistas a llevar a cabo el ideal boliva- 
riano de unidad. 

Sin embargo, el representante colombiano 
Joaquín Mosquera propuso, en mayo de 1822, el 
reconocimiento por parte dcl Perú de que Guaya- 
quil integraba Colombia; la respuesta peruana fue 
en el sentido de que los guayaquilenos ya habían 
decidido oportunamente su destino; Mosquera no 
aceptó tal critério que contradecía las instrucciones 
que había recibido, las que desconocían la reincor- 
poración dei gobiemo de Guayaquil al virreinato 
peruano por real cédula de julio de 1803, ratificada 
ante algunas consultas por la real orden dei 8 de 
enero de 1808. 

Las posiciones discrepantes llevaron a que al 
firmarse en Lima el Tratado de Union, Liga y 
Confederación Perpetua, el 6 de julio de 1822, el 
artículo IX estipulara que "la demarcación de los 
limites precisos que liayan de dividir los territórios 
de la República de Colombia y el Estado dei Perú 
se arreglará por un convénio particular después 
que el próximo Congreso Constituyente dei Perú 
haya facultado al Poder Ejecutivo dei mismo 
Estado para arreglar este punto...". 

GUAYAQUIL 

GRANCOLOMDIANO 

Fuertes fueron las presiones de Bolívar ante la 
voluntad autónoma de los guayaquilertos. I I epis- 
tolario de josé Joaquín Olmedo registra escritos 


como el que, desde Cali, le remite el Libertador: 

"Quito no puede existir sin el puerto de 
Guayaquil, lo mismo que Cuenca y Loja", ana- 
diendo "exijo el inmediato reconocimiento de la 
República de Colombia porque es una Galimatía la 
situación de Guayaquil" (2, enero, 1822). 

El tema "guayaquileno" estaba entre los que 
don José de San Martin y Bolívar debían abordar 
en un próximo encuentro; los a va tares de las accio- 
nes bélicas hicieron postergar el evento más de 
una vez, pero por fin se llevó a cabo en julio de 
1822, ya lograda la derrota realista en la batalla de 
Pichincha. 

El 14 de julio San Martin se embarco rumbo a 
Guayaquil para encontrarse con Bolívar. Antes le 
había escrito en aquel sentido; lo 
que ignoraba San Martin era que 
la víspera de embarcarse Bo¬ 
lívar, que había llegado a Gua¬ 
yaquil dos dias antes, procedió a 
anexar la província a Colombia; 
la proclama acostumbrada sen- 
tenciaba que ése era el deseo de 
los guayaquilenos. 

La anexión de Guayaquil, 
no queda duda, no contó con 
consulta alguna y fue un evi¬ 
dente acto compulsivo respalda¬ 
do por imos mil quinientos sol¬ 
dados colombianos que ejercie- 
ron fuerte presión sobre el cabil- 
do reunido y sobre una asam- 
blea convocada al efecto. 

Bolívar adujo la necesidad 
de "salvar al pueblo de Guaya¬ 
quil de la espantosa anarquia" y 
"el clamor general" que acogía 
como fundamentos de su proce¬ 
der; ni de uno ni de otro la histo¬ 
ria encuentra registro alguno. 

Fue así como, al arribar 
San Martin al puerto guayaqui¬ 
leno, encontró el hecho consu¬ 
mado de la anexión impuesta 
por Bolívar; son conocidos el 
descontento sanmarlinlano y 
hasta sus d lidas respecto de 
desembarcar. 

Así ucurrió el encuentro de 
los libertadores en GuAyAquil; 
después de ese evidente revés, 
ya San Martin no penaó sino c*n 
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abandonar el Perú; ése fue su gran renunciamien- 
to, que lo fue también respecto de Guayaquil. 
Queda sin responder la pregunta de si tal renun- 
ciamiento hubiese ocurrido de no ser San Martin 
un general rioplatense al frente dei Perú. 

El relato precedente no apunta sino a restau¬ 
rar la verdad histórica, tan tergiversada, en torno 
dei tema; el Perú nunca ha tenido política reivindi- 
cacionista alguna frente a Guayaquil que, por uti 
possidetis, le correspondería; se ha aceptado la libre 
determinación como si se hubiese ejercido con 
independencia y libre albedrío. 

Libcrtodor Simón Bolivor. Tuvo el ideal de formar un gran eslodo americano pero 
finalmente su occión causo lensiones con el Perú por la desmembración de 
• Guayaquil para formar parte de la Gran Colombia, y la guerra de 1829 
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El siguiente tratado entre Perú y Colombia 
también fue firmado en Lima y lleva por fecha 
el 18 de diciembre de 1823. Ya Bolívar estaba 
entre nosotros y se pretendia completar lo que 
había quedado pendiente entre ambos Estados 
nacientes. 

La convención Galdeano-Mosquera pasó por 
la opinión dei congreso constituyente peruano que 
la aprobó; en ella: "Ambas partes reconocen por 
limites de sus territórios respectivos, los mismos 
que tenían en el afio de mil ochocientos nueve los 
ex virreinatos dei Perú y Nueva Granada". Medio 
ano más tarde el congreso colombiano desautorizo 
la convención. 

Las alternativas de la guerra dieron origen a 
una pausa en las negociaciones; después de Aya- 
cucho. Bolívar se planteó la necesidad de organizar 
estos territórios, en lo que se incluye su largo péri¬ 
plo, de abril de 1825 a febrero de 1826, que lo lleva- 
ría hasta Potosí, "el eje de la esfera" como lo llamó. 

Abona lo que décimos la ausência en que 
estuvo en la práctica el tema limítrofe en las reu- 
niones dei congreso de Panamá; aunque las ins- 
trucciones que recibieron nuestros representantes 
incluían procurar acuerdos de limites, senalándo- 
se tomar "por base imprescindible los que recí- 
procamcnte tuvieren al empezar la revolución"; 
pero en ninguno de los tratados firmados en 
Panamá se incluyó estipulación alguna relativa a 
limites. 

Poco después de que consolidaran los proce- 
sos independentistas parecia tener íin la fraterni- 
dad de los pueblos que juntos habían luchado por 
dar fin a la dominación espanola. 
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ral San Martin. Cuando el libertador asumió el 
protectorado dei Perú, en Jaén lo juraron también 
como tal. 

Es evidente la absoluta independencia con 
que actuaron los habitantes de Jaén; entonces 
conocían la proximidad de su independencia, aun- 
q lie —mayor muestra de libre adhesión— todavia 
los patriotas no habían hecho su ingreso a Lima ni, 
desde allí, proclamado la independencia dei Perú. 
Ninguna fuerza extrana impulso aquella libre de- 
temünarión; desde entonces, nunca Jaén dejó de 
estar en jurisdicción peruana y ninguna acrión 
posterior — acción bélica o formación nacional 
alguna— cambio esta situación. 

ENGANO EN EL 
RECLAMO DE MAINAS 

Como en el caso de Jaén, debemos decir que 
formando Mainas parte dei virreinato peruano 
desde la hora primera de su creación en el siglo 
XVI, pasó a integrar el virreinato neogranadino al 
crearse éste en 1739. Mainas fue reincorporado al 
virreinato peruano por lo estipulado en la real 
cédula de julio de 1802. 

Tan cierto es que Bolívar no desconocía este 
hecho que, en carta desde Guayaquil al vicepresi- 
dente Francisco de Paula Santander, el 3 de agosto 
de 1822, le decía "en testimonio que es válido tam¬ 
bién para el precedente caso de Jaén" que el corre- 
gimiento de Jaén lo habían ocupado los peruanos y 
reconocía que Mainas pertenecía al Perú por la real 
cédula de 1802. 

Conocía pues. Bolívar, perfectamente la perte- 
nencia de ambos territórios al Perú. Sólo las im- 
pugnaciones que vivia entonces el libertador —y 
que llevarían al intento de asesinarlo en setiembre 
de 1828— lo pudieron llevar a reclamo territorial de 

Tralodo de “amislad y limites* lorrea-Guol firmado (on la Gron Colombia el 22 de 
setiembre de 1829. 0 plenipotenciário peruano José de Lorrea y Loredo, cercono 
amigo de Bolivor, suscribió esle tratado luego de que se le encomendara la misión 
« de terminar los conflictos limítrofes con dicho pais. 


FALACIA 
DEL RECLAMO 
DE JAÉN 

La peruanidad de Jaén, que 
entonces contaba ya con ocho anos 
al lado dei Perú independiente, tenia 
su origen en la vigência irrestricta 
dei principio de libre determinación 
de los pueblos; décimos irrestricta 
pues, a diferencia de lo acontecido 
en Guayaquil, su aplicación no estu¬ 
vo empanada por presión alguna. 

Jaén había pertenecido a la ju¬ 
risdicción virreinal peruana hasta 
1739, cuando fue desmembrado de 
aquélla para pasar a formar parte 
dei nuevo virreinato granadino. Sin 
embargo, aquella determinación no 
enervo los lazos que Jaén había de- 
sarrollado al lado dei Perú; así, al lle- 
gar las noticias de la proclamación 
independentista de Trujillo, Lamba- 
yeque, Piura y Tumbes actuaron en 
consecuencia, nombrando un nue¬ 
vo gobernador interino —Junn 
Antonio Chueca— y ratificándolo, 
posteriormente, el 4 de junio de 
1820, fecha en la que se proclamó y 
juró la independencia que, de ln- 
mediato, fue comunicada al gene- 


EL TRATADO 
GALDEANO-MOSQUERA 


LA MISIÓN 
VILLA 


Bolívar abandono el Perú en 
setiembre de 1826; entonces se 
expresó un sentimiento naciona¬ 
lista contrario al libertador y a la 
Gran Colombia: la larga presencia 
de Bolívar entre nosotros, la pre¬ 
potência de sus lugartenientes, el 
alto costo dei mantenimiento pri¬ 
vilegiado de aquellas tropas, las 
críticas al proyecto vitalício, etc., 
produjeron tales sentimientos. 

Dentro de aquella política de 
resquemores se produjo la expul- 
sión de Cristóbal de Armero, 
ministro bolivariano (1827), y la 
acción de Gamarra que precipito 
la salida de Sucre y los colombia¬ 
nos de Bolívia (1828); estos hechos 
trajeron irritación a Bolívar, preci¬ 
samente cuando era consciente de 
las maniobras de Páez —desde 
Venezuela— y Santander —desde 
Colombia—, procurando desesta- 
bilizar su autoridad. Todo esto 
condujo a que, cuando el Perú 
envió a José Villa como emisario 
plenipotenciário ante el liberta¬ 
dor, éste no lo recibiera; se trataba 
de demandar el retomo de los sol¬ 
dados peruanos enviados por 
Bolívar a Gran Colombia. 

Gran sorpresa sufrió Villa cuando, antes de 
fijarle fecha para ser recibido por el libertador, el 
ministro de relaciones exteriores le hizo entrega de 
una demanda que su gobierno hacía al Perú solici¬ 
tando la devolución de Jaén y Mainas; al lado de 
ella, otros reclamos determinaron a Villa a pedir su 
pasaporte y retirarse. Poco después Bolívar decla- 
raba la guerra al Perú. 


Minhleilo da Rilwione* bltriores dei Peru / Foto: Akxb lión 


ó Antonio José de Sucre, lugorteniente de Bolívar que al ratificar el tratado de 
Girón cometió excesos que no permitieron lo paz poro la guerra de 1829. Sucre 
fue también quien estimulo la existência dei Alto-Peru como estodo autónomo, que 
o la postre devino en lo creación de la república de Bolívia. 

































tal impertinência; tanto conocía él la peruanidad de 
ambos espacios, que podemos constatar cómo, en 
la consecuente negociación diplomática que puso 
fin al conflicto peruano-colombiano, no se volvería 
a hacer reclamo de tal naturaleza. 

La guerra pues no tenía fundamento alguno. 
Más allá de lo que muchos autores han revelado 
(que ella tuvo más motivaciones personales —riva¬ 
lidades entre caudillos— que nacionales) nada 
niega que la guerra fue impopular en Colombia, la 
que atravesaba, además, un particular momento 
de crisis política y económica. Dicha crisis desem¬ 
bocaria en la disolución dei proyecto bolivariano; 
eso en el inmediato 1830. 

LAS ACCIONES BÉLICAS 

Aunque vencedor en ambas acciones. Bolívar, 
consciente de su debilidad en cuanto a fuerza mili¬ 
tar y en cuanto al frente interno, procuro la paz. El 
29 de febrero se firmó el tratado de Girón, aunque 
en él todavia el vencedor luce arrogante. 

Allí se establecía que ambos gobiernos 
"...nombrarán una comisión para arreglar los limi¬ 
tes de los dos Estados, sirviendo de base la divi- 
sión política de los virreinatos de la Nueva 
Granada y el Peru en agosto de 1809, en que esta- 
lló la revolución de Quito...". 

Claramente quedo expresado, en el acuerdo 
que consagraba la paz, que "Colombia no consen¬ 
tirá en firmar un tratado de paz mientras que tro¬ 
pas enemigas ocupen su território,..."; queda claro 
que como Jaén y Mainas entonces —como, desde 
antes Tumbes— estaban en posesión dei Perú, se le 
reconocía peruanos, lo que era consistente con lo 
que Bolívar —ya lo vimos— decía a Santander el 3 
de agosto de 1822. 

El tratado de Girón debió poner fin al conflic¬ 
to, pero excesos de Sucre al ratificar el propio trata¬ 
do y en la redacción dei parte de la acción de 
Tarqui, llevaron a la protesta de La Mar y a decla¬ 
rar en suspenso el acuerdo de Girón. 

La bandera de la paz fue el pretexto esgrimi¬ 
do por Gamarra para destituir al legítimo presi¬ 
dente La Mar; como Bolívar buscaba también con¬ 
cluir con la situación bélica, dada la debilidad de 
su frente interno y de su capacidad militar, ambos 
países acordaron el armistício de Piura dei 10 de 
julio de 1829; cuatro meses habían transcurrido 
desde el acuerdo anterior sin menoscabo para las 
posiciones peruanas; en Piura se acordaba la entre¬ 
ga de Guayaquil por parte dei Peru y, en sus artí¬ 
culos, se constata el reconocimiento de la situación 
anterior a la guerra tan infelizmente declarada por 
Bolívar, ya en el ocaso de su grandeza y de su vida. 

Este desacuerdo, más que de Perú y Gran 
Colombia, de caudillos de uno y otro, tendría defi¬ 
nitivo final con el tratado Larrea-Gual dei 22 de 
setiembre de 1829. También llamado "de Guaya¬ 
quil"; ese tratado fue firmado por los plenipoten¬ 
ciários José Larrea y Loredo, por el Perú, y 1 edro 
Gual, por Colombia. Dicho tratado no fue de limi¬ 
tes sino de paz y amistad; sin embargo el artículo 
5 o reconocía por limites a los antíguos virreinatos 
de Nueva Granada y dei Perú. 

El tratado Larrea-Gual no hace mención ni 
de Jaén ni de Mainas. Así como en las bases de 
Ona (3 de febrero de 1829); el tratado de Girón 
(28 de febrero) y el armistício de Piura (10 de 
julio), a) consagrarse los limites coloniales, se 
reconoce la peruanidad de Jaén y Mainas. En ese 
tiempo, por lo menos, formalmente Bolívar ejer- 
cía la máxima magistratura en la Gran Colombia 
y sabia bien que por uti possidctis ambas Jurisdle¬ 
ciones eran —como lo han seguido siendo 
peruanas. 
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Mapa general dei Perú, hecho en 1865 por Moriono Felipe Paz Soldan durante el gobierno de Castillo. Fue publicado en el Alias geográfico dei Peru, dei 
mismo autor. El texto reúne preciosos fotograbados, abundante material cartográfico, planos de ciudodes y departamentos y este mapa general de nuestro pais. 
Paz Soldón, como senola en su prólogo, consulto a diversos viojeros y observadores —entre ellos Antonio Raimondi— paro lo realizoeión de la obro. 
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RUPTURA DE 
LA GRAN COLOMBIA 

En el congreso de Angostura se creó Colom¬ 
bia; la ley que le daba origen decía: "La República 
de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde 
este día reunidas en una sola, bajo el título glorio¬ 
so de la República de Colombia..." y fue unánime- 
mente aprobada. 

El congreso de Cúcuta —1821— aprobó la 
unión con Venezuela libre, constítuyéndose la 
Gran Colombia, con el libertador Simón Bolívar 
como presidente y Francisco de Paula Santander 
como vicepresidente. 

La reunión dei território de la antígua au¬ 
diência quiteha con Gran Colombia, ocurrió el 29 
de mayo de 1822, cuando fue incorporada la capi¬ 
tal de la antigua audiência al nuevo Estado de la 
Gran Colombia. El gran proyecto bolivariano se 
rompería en el afio 1830. 

Las expreslones más vlslbles de In debilidad 
interior de aquella creación se vieron facilitadas 
por la lurga ausência dei libertador en el Hitr, 
durante la camparta por la liberlad dei Perú y, 


luego, de Bolivia; la prolongada ausência posibili- 
tó el surgimiento de la rivalidad entre Francisco de 
Paula Santander, vicepresidente de la Gran 
Colombia, y José Antonio Páez, que fungía de 
comandante general de Venezuela, a ordenes de 
Santander. Sin embargo la emulación entre los dos 
caudillos tema viejos antecedentes. 

En noviembre de 1829 Páez convoco a un con¬ 
greso dirigido a proclamar la autonomia venezola- 
na respecto de la Gran Colombia y rechazar la 
constítución vitalicia de Bolívar; los acuerdos fue- 
ron aún más allá, decretándose la proscripción de 
Bolívar. 

En Nueva Granada el proceso fue semejanto. 
aunque algo más tardio y no tan ofensivo al liber¬ 
tador; Joaquín Mosquera —ya mencionado ante¬ 
riormente— fue elegido primor presidente de 
Colombia; aunque el mismo congreso decreto 
honores al libertador, és te ya habia decidido aban¬ 
donar el sucio americano; rumbo a Cartagena para 
embaivarse a Europa, sabrá dei vil asesinato de su 
fiel lugarteniente Antonio José de Sucre en las 
monta Aas de Bemtecos (4 de junio de 1830). 

Ese mismo junio, tropas colombianas rebeldes 
acabaron con el gobierno de Joaquín Mosquera, 11a- 
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mando a un nuevo congreso que a la par de estable- 
cer definitivamente el nuevo Estado de Colombia, 
llamó como presidente a Santander al que muchos 
reputaban el gestor dcl intento de asesinato al liber¬ 
tador la noche dei 25 de setiembre de 1828. 

Lo que no lograron hacer sus adversários y 
enemigos, lo ocasionaria la enfermedad mortal 
que había hecho presa dei libertador; ella no le 
daria tiempo de abandonar esa América por la que 
tanto había bregado. El 17 de diciembre de 1830, 
moría Simón Bolívar. 

Siguiendo el ritmo de los acontecimientos 
venezolanos y colombianos, la antigua presidência 
de Quito proclamo su independencia el 13 de 
mayo de 1830; la nueva república autónoma tuvo 
como primer presidente a Juan José Flores, general 
venezolano. 


LA FRONTERA 
PERUAHO- 
ECUATORIANA 

ECUADOR 

INDEPENDIENTE 

El surgi mien to dei Ecuador independiente en 
1830, se enmarca dentro dei fenómeno de la diso- 
Jución de la Gran Colombia. 

Habría de reconocerse como fecha de apari- 
ción dei Ecuador independiente el 13 de mayo de 
1830; también se podría seria lar el 14 de agosto, 
cuando se reunió la asamblea constituyente de 
Kiobamba integrada por 21 diputados, 7 por cada 
uno de los departamentos que habían constituído 


el sur grancolombiano: Ecuador, Guayaquil y 
Cuenca. 

Momentos de exaltación han vivido todos 
los püeblos al iniciar su vida independiente; no 
fue excepción, por cierto, Ecuador. Extranamente 
la primera carta constitucional dei nuevo Estado, 
dei ano 1830, estableeió en su artículo 6 o : "El terri¬ 
tório dei Estado comprende los tres departamen¬ 
tos de Ecuador en los limites dei antiguo Reino de 
Quito...". 

No se halla, hasta la actualidad, explicación a 
tal declaración. Teoricamente correspondería a lo 
sostenido por el expulsado jesuita riobambeno 
Juan de Velasco en su imaginada Historia ciei Reino 
cie Quito , pero resulta controvertida aquclla posibi- 
lidad, pues sabemos que fue editada, y tan sólo 
fragmentariamente, siete anos más tarde. 

Tan infundada era la expresión "Reino de 
Quito", como lo es hoy; mítico es el calificativo más 
benévolo que se ha dado a la fantasiosa expresión 
que pretende hacer referencia a una realidad jamás 
existente; la ciência arqueológica se ha desarrollado 
notablemente en las últimas décadas en el Ecuador, 
y ante la falta de evidencias, no se reconoce la fábu¬ 
la; nada respalda la extrana declaración dei primer 
congreso constituyente dei Ecuador que convirtió 
en mandato constitucional una entelequia. 

EL TRATADO 
PAND0-N0V0A 

Eh el primer tratado celebrado entre el Perú y 
Ecuador; fue suscrito el 12 de julio de 1832 por el 
ministro de goblerno y relaciones exteriores dei 
Peru, José Maria Pando, y el ministro plenipoten 
dario do Ecuador, Díego Novoa. 

El artículo 14" dei tratado eslahlecia que se 
reeonodan y respelarían los limites vigentes 


entonces; es decir, consagraba un statu quo; el Perú 
reconoció al Ecuador integrado por las provindas 
de Quito, Azuay y Guayaquil; Ecuador reconocía 
al Perú con todas sus províncias representadas en 
el congreso de 1832, es decir, incluycndo Tumbes, 
Jaén y Mainas. 

CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO 
DE LORETO 

Al inicio de nuestra historia republicana, 
Mainas perteneció al departamento de La Liber- 
tad; esto no era sino la confirmación de su situa- 
ción en los dias de la independencia; el mismo 
libertador Bolívar, en abril de 1825, había decreta¬ 
do que la província de Mainas estaba bajo la juris- 
dicción dei departamento de La Libertad. 

En 1853 se creó el gobierno de Lo reto, que 
toma su nombre dei puesto de frontera que el Peni 
tenía con el Brasil en el Amazonas. Fue por lev dei 
11 de setiembre de 1868 que se creó el departamen¬ 
to de Loreto, con su capital Iquitos, sobre la margeo 
izquierda dei rio Amazonas. 

1860: CONFLICTO Y 
CAMPANA AL ECUADOR 

En este período se produce el primer conflio 
to entre el Perú y Ecuador. El gobierno dei general 
Francisco Robles, impulsado por la precaria situa- 
cion de las finan/as públicas ecuatorianas, concede 
a sus acreedores extranjeros la explotación de las 
mai genes dei Bobonaza y dei Pastaza, territórios 
pertenecientes al Perú. Nucstro representante en 
Quito, Juan Celestino Cavero, eleva su protesta y. 
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CONVENCIÓN 
ARBITRAL DE 1087 


Ecuador pretendió hacer nuevas concesiones 
a sus acreedores ingleses en nuestra amazonía, esta 
vez en territórios peruanos en las márgenes de los 
rios Pastaza y Napo. El Peru recién restanaba las 
heridas ocasionadas por la infausta guerra con 
Chile, así que se entablaron negociaciones entre 
Emilio Uonifaz, plenipotenciário peruano en Quito, 
y Modesto Espinoza, ministro de relaciones exterio¬ 
res ecuatoriano. Suscribieron una convención, ei I o 
de agosto de 1887, por la que sometían la solución de 
los asuntos de limites al arbitraje dei m*y de EspaAfl, 
Al/onso XIII, quien actuaba bajo la regencia de su 
madre, la reina Maria Cristina. Sin embargo, no se 
excluyó la negociación directa entre las partes mien- 
tras se llevara a cabo el arbitraje. 


Museo Nodonol de Antropologia, Arqueologia e Historio / Foto: Alenis leon 


con el respaldo de vários países, el Perú 
trata, infructuosamente, de impedir este ile¬ 
gal arreglo; en mayo de 1858 el gobierno 
peruano se ve obligado a poner fin a sus 
intentos conciliatórios. 

En octubre dei mismo afio el congreso 
peruano autorizó el uso de la fuerza para la 
defensa de los derechos dei Perú y las satis- 
facdones dei caso, mientras el gobiemo orde- 
naba el bloqueo de la costa ecuatoriana. Las 
tropas peruanas ocuparon Guayaquil. La 
anarquia se desató en el Ecuador, llegando a 
existir tres gobiernos con sedes en Quito, 
Guayaquil y Loja. El de Guayaquil, encabeza- 
do por el general Guillermo Franco, inicia 
negociaciones con el presidente Ramón 
Castilla y se suscribe la Convención dei 3 de 
diciembre de 1859, cuyo artículo 1° establece 
la suspensión de todo acto bélico entre ambos 
gobiernos, aun cuando en aquel conflicto no 
hubo ningún hecho de armas. 


Fololccu de lo Biblioteca Nacionol dei Perú / Reproducción: Alexrs león 


es ti mu la ba la pretensión ecuatoriana de 
tener un acceso soberano al Maranón. En el 
Perú, el congreso plantcó la modificación 
dei tratado, obligando a los plenipotenciá¬ 
rios a reunirse nuevamente y proponer un 
tratado ampliatorio, en el que se accedía a 
que la frontera con el Ecuador llcgara al 
Maranón, a la altura dei Pongo de Man- 
seriche, lo cual fue aprobado el 25 de octu¬ 
bre de 1891. Este tratado ampliatorio fue 
declarado insubsistente por el congreso 
ecuatoriano, que lo considero lesivo a su 
soberania nacional. 


UN EXTRANO 
ALEGATO 


TRATADO DE 
MAPASINGUE 


Desahuciado el tratado García-He- 
rrera, quedó subsistente la Convención 
arbitrai; ambas partes —Perú y Ecuador— 
solicitaron a la corona espanola reasumiera 
su función arbitrai; mas, entonces, Colôm¬ 
bia reclamo integrarse al proceso, en virtud 
de sus intereses en el Napo y en el Yapurá, 
lo que fue aceptado. 

Fue entonces cuando apareció en la 
argumentación colombiana, la que Ecuador 
asumió con fruición, un protocolo que 
habrían firmado en Lima, en agosto de 
1830, Carlos Pedemonte, entonces ministro 
de relaciones dei Perú, y Tomás Cipriano 
Mosquera, ministro plenipotenciário de 
Colombia en el Perú. 

Pronto se pudo constatar la falsedad 
dei alegato por el cual el Perú habría cedido en 
aquella época los territórios al norte, vale dccir en 
la margen izquierda de los rios Maranón y 
Amazonas. Ecuador introdujo el pseudo-protocolo 
en la argumentación ante el real árbitro. 

El Perú, entonces y siempre, ha rechazado 
con pruebas irrecusables la pretensión de recono- 
cer la existência de tal acuerdo, las que no han 
podido ser desvirtuadas por Ecuador. Bastaria 
conocer que jamás nadie ha visto un ejemplar 
autêntico de tal pretendido convénio, cuyas 
supuestas estipulaciones, además, no se concilian 
con lo que se había acordado el ano anterior en el 


Anle la odjudkación ecuatoriana de las márgenes dei Bobonaza y Pastaza (terri¬ 
tório peruano) para ser explotadas por sus acreedores extranjeros, el Perú, gober- 
nado en ese entonces por Ramón Castilla, ocupó Guayaquil. Se buscaba presionar 
al Ecuador para que desisliero de tremenda orbitroriedad, lo que se logró con la 
^ firma dei tratado de Mopasingue de 1860. 


Finalmente, el 25 de enero de 1860, se 
firma en la hacienda Mapasingue, en las 
proximidades de Guayaquil, el tratado dei 
mismo nombre, por el cual Ecuador desau¬ 
toriza "y declara nula y de ningún efecto la 
adjudicación de los territórios cedidos a sus 
acreedores", y acepta "por limites los que 
emanan dei uti possidetis”, es decir, los que 
tenían "los antiguos Virreinatos dei Perú y 
Santa Fe, conforme a la Real Cédula de 15 de julio 
de 1802". El tratado establecía un plazo de dos 
anos para su ratificación por ambos países. Sin 
embargo, fue declarado nulo por el Ecuador en 
1861 y por el Perú en 1863. 

UNIDOS EN 1865 


fe En el ano 1857 Ecuador cediò una porte de nuestro território o sus acreedores 
ingleses en calidod de pago. Por tal usurpación, Romon Castilla incursionó en el 
pais dei norte. 

TRATADO 

GARCÍA-HERRERA 


A raiz de la ocupación espanola de las Islas 
Chincha, vários países latinoamericanos se reu- 
nieron en Lima y suscribieron, el 23 de enero de 
1865, un tratado de Union y Alianza Defensiva 
para garantizar su seguridad externa, estrechar 
relaciones y afianzar la paz, comprometiéndose a 
luchar contra las agresiones externas. 

El 5 de diciembre de 1865 Perú y Chile acuer- 
dan una alianza defensiva contra Espana, a la cual 
se adhieren Ecuador, el 30 de enero inmediato, y 
Bolivia, el 22 de marzo. A este acuerdo se le deno¬ 
mina la "Cuádruple Alianza" y estuvo vigente 
hasta el retiro de la escuadra espanola de las costas 
sudamericanas. 


Tal como lo facultaba la Convención Arbitrai 
de 1887, el Perú y Ecuador llegaron a un arreglo. 
Los respectivos plenipotenciários Arturo Garcia, 
dei Perú, y Pablo Herrera, de Ecuador, suscribie¬ 
ron en Quito, el 2 de mayo de 1890, un tratado por 
el cual Ecuador alcanzaba la margen izquierda dei 
rio Maranón, entre las desembocaduras de los rios 
Chinchipe y Pastaza. 

Por tan absurdo tratado, sólo explicable por 
la situación de postración en que nuestro país 
había quedado luego de la guerra con Chile, se 
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1 0 rey de Espana Aifonso XIII con su esposa. A inícios dei presente siglo reunio 
una comision técnica de geógrafos e historiadores paro investigar el área en dis¬ 
puta con el Ecuodor. Tambièn solicito el apoyo de Ramòn Menendez Pídal y de un 
equipo que se encargaro dei trazo topográfico. 

tratado Larrea-Gual; está demostrado que en la 
fecha en que se dice haberse suscrito tal acuerdo 
no se hallaba en Lima el plenipotenciário Mos- 
quera y que el ministro peruano Pedemonte en 
esos dias no ejercía el ministério de Relaciones 
Exteriores, sino Matías León. 

Fue precisamente León quien, como repre¬ 
sentante peruano en Quito, rechazó en 1841 pre- 
tensiones ecuatorianas de reclamar Jaén y Mainas, 
defendiéndolas desde el principio de libre deter- 
minación de los pueblos. 

Ese ano 1841, como durante las décadas sub- 
siguientes, Ecuador no adujo la existência dei 
pseudo-protocolo Pedemonte-Mosquera; la razón 
de tal silencio es que aquel protocolo fue recién 
incorporado al alegato ecuatoriano a partir de la 
década de 1890, es decir, después de sesenta anos 
había aparecido tal documento, lo cual es prueba 
irrebatible (que se suma a las ya expuestas y a mu- 
chas otras que se podrían plantear) para demostrar 
su inautenticidad. 

Bastaria recordar que el mencionado Mos- 
quera llegó a ser dos veces presidente de Colôm¬ 
bia y nunca hizo mención de haber firmado tal 
protocolo en el ano 30; que vivió lapsos entre noso- 
tros consciente de que los territórios que supuesta- 
mente él había “protocolizado" como no peruanos 
estaban bajo la plena soberania peruana. Podría 
también anadirse que, habiendo muerto Mosquera 
el ano 1878, hasta entonces jamás se hizo mención 
alguna dei pseudo protocolo; quince anos después 
de su muerte recién “aparece" tal testimonio. 

Obviamente, a las pruebas mencionadas — 
que jamás Ecuador ha podido refutar— se suman 
mucha otras, que hacen que la critica histórica no 
reconozca la autenticidad de tan deleznable 
documento. 


^ Uno compania peruano en plena ocrión en el confliclo con el Ecuador de 1941 

ambos países someter sus controvertidas posicio¬ 
nes al fallo dei Tribunal de la Haya. El Peru, cons¬ 
ciente de que la razón y el derecho acompanaban 
su posición, aceptó de inmediato; Ecuador, no dis- 
puesto a reconocer que se pusiera de manifiesto su 
falta de razón, no lo aceptó y, absurdamente, insis- 
tió en arreglos directos con el Perú, los que, obvia¬ 
mente, iban a desembocar en la permanenda dei 
entredicho. 

Foto poco conocido de Quinones (de pie al centro) acomponado de tres amigos 
aviadores en lo base de Ancón. José Abelardo Quinones destaco por su arrojo y 
valentia durante la guerra con el Ecuador. Al ser alcanzado su avión por las piezas 
antiaéreas enemigas, Quinones deridió estrellor su nove sobre el puesto ecuatorio- 
no de Quebrada Seco, que temo por misión bombardear. Este hecho lo convirtió en 
4 el héroe máximo de lo Fuerza Aérea Peruana. 


En conocimiento Ecuador, 
por alguna lamentable infiden- 
cia, de que —como era previsi- 
ble— el fallo real, recogiendo el 
profundo estúdio dei Consejo de 
Estado espanol, daba la razón al 
Perú, se aprestó a frustrar su emi- 
sión; eran momentos, además, de 
graves dificultades, por la pre- 
sión que ejercía Chile contra el 
Perú. 

La decisión ecuatoriana de 
no acatar el fallo llevó a azuzar a 
sus gentes en diversas ciudades 
(Quito y Guayaquil, entre ellas), 
llegándose a producir una rebel¬ 
dia tal que fue más allá de los 
agravios a nuestras representa- 
ciones diplomáticas y a ciudada- 
nos peruanos; la grave situación 
llevó a ambos países a una situa¬ 
ción de preguerra que, gradas a 
la intervención de Argentina, 
Brasil y los Estados Unidos, pu- 
do evitarse. 

Diversas propuestas de los 
mediadores fueron rechazadas 
por Ecuador; el árbitro, en cono- 
dmiento de la rebeldia de Ecua¬ 
dor, se inhibió de emitir su estu- 
diado fallo; fue entonces cuando 
los mediadores aconsejnron a 


Habría que recordar también 
que, cuando en 1904 Ecuador pre- 
sentó ante el real árbitro el pseudo- 
protocolo como argumento de sus 
pretensiones territoriales, para el 
árbitro la cuestión quedaba redud- 
da, según consta en el fallo que al 
final se inhibiría de dar, “a determi¬ 
nar la extensión y limites de Jaén y 
de la antigua provinda de Maynas, 
en cuanto es limítrofe con el Estado 
dei Ecuador". 


ECUADOR 
CONTRA 
EL LAUDO 
INMEDIATO 
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Sooedod Fundadores de lo Independendo / Foto: Aluis Uón. 


HISTORIA DE NUESTRA DEMARCACION TERRITORIAL 



B.A.P. Amazonas pintado por D. Samillón. (ononero construída junto con su 
gemelo Loreto, en los ostilleros norleomericonos de la Electric Boot & Co. en Groton 
Connecticut en 1934. Partkipó certeromenle en la tomo de Rocafuerte durante el 
conflicto armado con Ecuodor en ogosto de 1941. En aquella oportunidad esluvo 
ol mando dei copitan de corbeta Florencio Teixeira Velo. 


principio dc equidad —en la práctica, una división 
de los territórios en disputa—, en tanto que el Perú 
sostenía que el arbitraje debía ser de derecho, es 
decir, que el árbitro debía estudiar los títulos de 
cada parte y fallar en consecuencia. 


Perú ofreció a Ecuador acceso no sólo a la parte 
alta de algunos rios, sino a parte navegable de 
éstos. Poco después Ecuador emprendería accio- 
nes violatorias dei statu quo de 1936. 

AVANCES 
ECUATORIANOS 
Y ENÉRGICA 
RESPUESTA PERUANA 


La inobservância ecuatoriana dei stntu quo 
definido en el acta de Lima de 1936 obliga a esta- 
blecer una nutrida línea de puestos fronterizos 
con el consiguiente desarrollo de roces y escara- 
muzas entre las dotaciones militares. Desde 
comienzos de 1941 en Ecuador arreciaron actitu- 
des hostiles contra el Perú a través de una campa¬ 
na en la opinión pública y una política de choques 
fronterizos. Durante los primeros dias de julio de 
dicho ano se produce una serie de ataques de 
parte dei ejército ecuatoriano a nuestros puestos 
de frontera en Tumbes, extendiéndose a finales dei 
mismo mes el conflicto armado a lo largo de cin- 
cuenta kilometros. 

Los primeros combates se realizaron en la 
margen izquierda dei rio Zarumilla hasta que las 
tropas peruanas pasaron al ataque y, después de 
derrotar la línea ecuatoriana en la batalla de 
Zarumilla, el 27 de julio de 1941, ocuparon los 
puestos de frontera dei Ecuador. Por razones de 


GRUPO 


FW1ÜU 





Finalmente, en 1936, Ecuador reconoció que 
el arbitraje debía ser de derecho, tal como lo consa¬ 
gra el acta firmada en Lima por nuestro canciller 
Alberto Ulloa Sotomayor y el plenipotenciário 
ecuatoriano Homero Viteri. Dicha acta consagró 
además que ambos países, hasta el término de las 
negociaciones de Washington, mantendrían su 
statu quo, es decir, la posición en que se encontra- 
ban en dicho momento. 

Para dejar constância de la situación que tenía 
cada país, la cancillería peruana, en memorándum 
dirigido a las cancillerías americanas, resena en 
catorce puntos los avances máximos a los que 
Ecuador había llegado; el último numeral consa- 
graba "que no existe punto alguno de posición 
ecuatoriana en las márgenes de los rios Marafión y 
Amazonas". 

Las conferencias no alcanzaron los objetivos 
ileseados, pues el Ecuador intentó bosar sus pre- 
tenaioncN en una falsa interpretnción dei tratado 
Larrcn-Ciual de IH29, en el pseudo-protocolo 
Pedemonle-Mosquera, y en una peculiar Inlcrpiv 
taciòn dei uti pOMltleliti de IHIO. 

Las conferencias fracasaron, a pesar de que el 


Resuelto el contencioso territorial entre Perú 
y Chile el afio 1929, se emprendió el cumplimiento 
dei protocolo Castro Üyanguren-Ponce, pero, 
entonces, Ecuador proclamó que debía aplicarse el 


1 Companio de paracaidislas peruanos desfilando luego dei triunfo militar de 
1941. En el conflicto dei 41 la companio de paracaidistas peruanos realizo por pri- 
mero vez en Sudamérico una operoción aerotransportada conjunta, bla aciión 
permitió sorprender al enemigo por lo retoguordia, siendo decisiva pora el êxito 
de la campana. 


seguridad estratégica y para prevenir nuevos ata¬ 
ques, las fuerzas armadas nacionales se instalaron 
en la provinda dei Oro tras operaciones en las 
localidades ecuatorianas de Arenillas, Santa Rosa, 
Machala y Puerto Bolívar, que culminaron cl 31 dc 
julio. 

La ocupación militar peruana dc la provinda 
dei Oro fue un acto de represália tvconoddo on cl 
derecho internacional, que no tuvo mòvil dc con¬ 
quista o desmcmbrnción dc tcrritorio ecuatoriano. 
por cunnto fue desocupado innnsliatamcntc des- 
pués de la suscripciOn dvl protocolo de Rio dc 
janeiro que puso tin al conflicto, tampe vo cl Perú, 
por mi parte, cxlgló pago alguno dc indemniza* 
ción de guerra, 

Por et tratado dc Ris' dc lane iro cl Perú entre¬ 
go a Ecuador territórios corrcspondicntes a Qui- 
jos, gobemación perteneciente a la antigua Co- 
mandancia General dc Mainas. 

• —c. 


PROTOCOLO 
CASTRO 
OYANGUREN 
-PONCE 

En la mejor disposición 
para determinar los limites entre 
ambos países, el Perú acredito 
como ministros plenipotenciá¬ 
rios en el Ecuador sucesivamente 
a Víctor M. Maúrtua, Alberto 
Bresciani y Enrique Castro 
Oyanguren. Este último gestionó 
un nuevo procedimiento arbitrai 
como medio eficaz de poner fin 
al ya casi centenário problema de 
limites entre ambos países. 

Finalmente, se firmó el pro¬ 
tocolo dei 21 de junio de 1924 
que establecía una fórmula mixta al contencioso de 
limites. 

Ambos gobiemos acordaban "previa venia 
dei de Estados Unidos de América", enviar delega- 
ciones a Washington "para tratar allí amistosamen¬ 
te el asunto de limites a fin de que, si no logran 
fijar su línea definitiva, determinen de común 
acuerdo las zonas que se reconozcan recíproca¬ 
mente cada una de las partes, la que habrá de 
someterse a la decisión arbitrai dei Presidente de 
los Estados Unidos de América". Se precisa tam- 
bién que, sin perjuicio de dichas negociaciones, los 
dos gobiernos procurarían avanzar en la solución 
de su litígio. 


CONFERENCIAS DE 
WASHINGTON EN 1936 
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Juiismo 1912. En: Ministério de Relotiones Exteriores dei Perú / Reprodixcion Alexis León. 
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PROTOCOLO PERUANO-ECUATORIANO DE 
PAZ, AMISTAD Y LIMITES 



fc Suszripción dei protocolo de paz, amislad y limites en Rio de Janeiro. Se 
realizo el 29 de enero de 1942 bajo la geslión diplomática dcl doctor Alfredo 
Solf y Muro. Este protocolo —reconocido por los gobiernos de Argentina, 
Chile, Brasil y Estodos Unidos— reofirmò nuestro soberonio en Tumbes, Jaén, 
Moinas, Iquilos y en los rios Moranón y Amazonas 


RÍO DE 

JANEIRO -1942 


ARTÍCULO SEGUNDO 

El Gobierno dei Perú retirará, dentro dei plazo de 15 dias, a 
contar de esto fecha, sus fuerzas militares a la línea que se halla 
descrita en el Artículo VIII de este Protocolo. 

ARTÍCULO TERCERO 

Estados Unidos de América, Argentina, Brasil y Chile, coope 
rarán por medio de observadores militares, a fin de ajustar a las 
circunstancias la desocupación y el retiro de tropas en los térmi¬ 
nos dei Articulo anterior. 

ARTÍCULO CUARTO 

Las fuerzas militares de los dos países, quedarán en sus nue- 
vas posiciones hasta la demarcación definitiva de lo línea fronte- 
riza. Hasta entonces el Ecuador tendrá solamente jurisdicción civil 
en las zonas que desocupará el Perú, que quedan en las mismas 
condiciones en que ha estado la zona desmilitarizada dei Acta de 
Talara. 

ARTÍCULO QUINTO 

La gestión de Estados Unidos, Argentina, Brasil y Chile, con¬ 
tinuará hasta la demarcación definitiva de las fronteras entre el 
Perú y el Ecuador, quedando este Protocolo y su ejecución bajo 
la garantia de los cuatro paises mencionados al comenzar este 
artículo. 

ARTÍCULO SEXTO 

El Ecuador gozará para la navegación en el Amazonas y sus 
afluentes septentrionales de las mismas concesiones de que gozan 
el Brasil y Colombio, más aquellas que fueran convenidas en un 
Tratado de Comercio y Navegación destinado a facilitar la nave¬ 
gación libre y gratuita en los referidos rios. 


Los Gobiernos dei Perú y dei Ecuador, deseando dar solu- 
ción a la cuestión de limites que por largo tiempo los separa, 
y teniendo en consideración el ofrecimiento que les hicieron 
los Gobiernos de los Estados Unidos de América, de la 
República Argentina, de los Estados Unidos dei Brasil y de 
Chile, de sus servidos amistosos para procurar una pronta y 
honrosa solución dei problema y movidos por el espíritu ome- 
ricanista que prevalece en la III Reunión de Consulta de 
Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas 
Americanas, han respeito celebrar un Protocolo de Paz, 
Amistad y Limites en presencia de los Representantes de esos 
cuatro Gobiernos amigos. 

Para este fin intervienen los siguientes 
Plenipotenciários: 

Por la República dei Perú, el senor doctor Alfredo Solf y 
Muro, Ministro de Relaciones Exteriores; y 

Por lo República dei Ecuador, el senor doctor Julio Tobar 
Donoso, Ministro de Relaciones Exteriores; los cuales después 
de exhibidos los plenos y respectivos poderes de las Partes y 
habiéndolos encontrado en buena y debida forma, acordaron 
la suscripción dcl siguiente Protocolo: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Los Gobiernos dei Ecuodor y dei Perú, afirman solemno 
mente su decidido propósito de muntener entre los dos puo 
blos relaciones de paz y ornistad, de comprensión y de huono 
voluntod, y de abstenerse, el uno respecto dei otro, de cuol 
quier acto capaz de perturbar esos relaciones. 


ARTÍCULO SÉTIMO 

Cualquier duda o desacuerdo que surgiere sobre la ejecución 
de este Protocolo será resuelto per las Portes con el concurso de 



fc Edklòfi fattJmlIor dal piolorolo da por, amistad y limitas antrn Porú y luimloi 
liimiido ul 29 do auoru do 1942 Esto dorumoiilo di|ilumátliu lua simiito poi ol 
(uikiIIui paiuaiiu Allrado Soll y Muni y pui su homólogo etoulúiluiiu Julio lobm 
Donoso. 
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los Representantes de Estados Unidos, la Argentina, Brasil y 
Chile, dentro dei plazo más breve que sea posible. 

ARTÍCULO OCTAVO 

La línea de frontera será referida a los siguientes puntos: 

a) En el Occidente.- 

I 9 Boca de Capones, en el Océano; 

2 8 Rio Zarumilla y Quebrada Balsamal o Lajas; 

3 9 Rio Puyango o Tumbes, hasta la Quebrada de Cazaderos; 
4 9 Cazaderos; 

5 9 Quebrada de Pilares y dei Alamor hasta el Rio Chira; 

6® Rio (hira, aguas arriba; 

V Rios Maçará, Calvas y Espíndola, aguas arriba, hasta los 
orígenes de este último en el Nudo de Sabanillas; 

8 9 Del Nudo de Sabanillas, hasta el Rio Canchis; 

9 9 Rio Canchis, en todo su curso, aguas abajo; 

10 9 Rio Chinchipe, agua abajo, hasta el punto en que recibe 
el Rio San Francisco; 

b) En el Oriente.- 

I 8 De la Quebrada de San Francisco, el "divortion oqua- 
rum" entre el rio Zamora y el rio Santiago, hasta la confluen 
cia dcl rio Santiago con el Yaupi; 

2 9 Un línea hasta la boca dei Bobonaza en el Pastaza. 
Confluência dei Rio Cunambo con el Pintoyacu en el Rio Tigre; 
3 9 Boca dei Cononaco en el Curaray, aguas abajo hasta 
Bellavista; 

4 8 Una linea hasta la boca dei Yasuni en el Rio Napo. Por el 
Napo, aguas abajo, hasta la boca dei Aguarico 
5 9 Por éste, aguas arriba, hasta la confluência dei Rio 
Lagartococha, o Zancudo con el Aguarico; 

6 8 El Rio Lagartococha o Zancudo, aguas arriba, hasta sus 
orígenes, y de alli una recta que vaya a encontrar el Rio 
Güepi, y por éste hasta su desembocadura en el Putumayo, y 
por el Putumayo arriba hasta los limites dei Ecuador y 
Colombio 

ARTÍCULO NOVENO 

Queda entendido que la línea anteriormente descrita, 
será aceptada por el Perú y el Ecuador para la fijación, por 
los técnicos, en el terreno de la frontera entre los dos paises. 
Las partes podrán, sin embargo, al procederse a su trazado 
sobre el terreno, otorgarse las concesiones reciprocas que 
consideren convenientes a fin de ajustar la referida linea a la 
realidad geográfica. Dichas rectificaciones se efectuarán con 
la colaboración de Representantes de los Estados Unidos de 
América, República Argentina, Brasil y Chile. 

Los Gobiernos dei Perú y el Ecuador someterán el presen¬ 
te Protocolo a sus respectivos Congresos, debiendo obtenerse 
la aprobación correspondiente en un plazo no mayor de 30 
dias. 

En fe de lo cual los Plenipotenciários arriba mencionados 
firman y sellan, en dos ejemplares en castellano, en la ciudad 
de Rio de Janeiro a la una hora dei dia veintinueve de Enero 
dei ano mil novecienlos cuarenta y dos, ol piesenle Protocolo, 
bajo los auspícios de Su Excelência ol Senor Presidente dei 
Brasil y on presoncin do los seíroios Ministros de Relaciones 
Extorioros do lu República Aigentina, Brasil y Chile y dei 
Subsodotnrio de Estado do los Estudos Unidos de América. 

filmado: Alfredo Solf y Muio Oswaldo Aranha 
J. Tobar Donoso Juan B. Rossetti 

E. Ruíz Guinazú Summer Welles 
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mismo nombre Luego de la firma dei protocolo de Rio de Janeiro se procedió a 
delimitor la fronlera acordada poro lo cuol se romenzoron o conslroir los hilos 
demarcatorios. Lo colococión fue encomendado a ona tomisión mixlo peruano- 
etuoloriana, que ocampoba en la zona a delimilor, realizoba los mediciones res¬ 
pectivos y luego procedio a la construcción dei hito. 

LA FRONTERA CON 
COLOMBIA 

Entre 1822 —tratado Monteagudo-Mosquera— 
y 1829 —tratado Larrea-Gual— no se había alcanza- 
do nada concreto en lo que a determinadón de una 
frontera se refiere entre Perú y la Gran Colombia. 


HISTORIA DE NUESTRA DEMARCACIÓN TERRITORIAL 


parte de Colombia ante las tratativas peruano- 
ecuatorianas, en particular ei tratado García- 
Herrera, fruto de la convención de 1887. 

A partir de 1904 Colombia, que restanaba aún 
las heridas de la prolongada, desastrosa y san- 
grienta guerra civil Mamada Revolución de los Mil 
Dias y que el ano anterior había soportado la 
escisión de Panamá, busco a través de distintos 
convênios con el Perú, la solución a la falta de una 
demarcación limítrofe y a la violência que se vivia 
en la zona, particularmente entre el Putumayo y el 
Caquetá. 

En Lima, el 21 de abril de 1909, se firmó un 
tratado de amistad y arbitraje, también Mamado 
Porras-Tanco (por Melitón Porras, nuestro can- 
ciller, y por Luis Tanco Argaez, el plenipotenciário 
colombiano acreditado en Lima). El tratado esta- 
blecía que la cuestión de limites se postergaria 
hasta cuando el árbitro espanol hubiese fallado en 
el juicio con el Ecuador; entonces, en conversa- 
ciones directas se tomarían los acuerdos; los 
desacuerdos subsistentes serían sometidos a la 
consideración de un árbitro. 

EL INCIDENTE 
DEL CAQUETÁ 

Los anos 1910 y 1911 pueden ser considerados 
entre los más graves para el Perú desde el punto de 
vista internacional, a pesar de que en 1909 se había 
logrado consolidar, a través de tratados, las rela¬ 
ciones con Brasil y Bolivia. La presión de Chile 
sobre las províncias cautivas se agudizó en el ano 
1910 al producirse la rebeldia ecuatoriana ante el 
arbitraje espanol; Chile intensifico los agravios a 
las poblaciones peruanas en Tacna y Arica, mien- 
tras, simultáneamente, maniobraba para frustrar la 
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W Copilón de novío y cartógrafo brasileno Broz Dias de Aguiar. En julio de 1945 
presentò un folio arbitrai paro solucionar las discrepâncias existentes en el tramo 
oriental de lo frontera peruano ecuatoriana. 


Al quebrarse la Gran Colombia no había sino 
una frontera tradicional entre los países que la con- 
formaban. Esta situación propicio el surgimiento 
de problemas de soberania. 

Al llegar la última década dei siglo XIX el 
tema de la frontera empezó a hacerse presente; sin 
duda, influyó para ello el interés que comenzó a 
despertar la riqueza cauchera de la zona; de algu- 
na manera debió influir, también, algún receio de 
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aprobación dei arbitraje obligatorio en la 
Cuarta conferencia panamericana de Buenos 
Aires (1910). 

Fue entonces cuando Colombia se dispu- 
so a establecerse, con guamiciones militares, en 
la margen derecha dei rio Caquetá; con tal fin 
envió una guarnición al mando dei general 
Isaías Gamboa para ocupar Puerto Córdoba, 
también llamado la Pedrera. 

Para evitar que se desencadenaran accio- 
nes bélicas en la zona, negociaciones realizadas 
en Bogotá llevaron a la firma, el 19 de julio de 
1911, dei convénio Tezanos Pinto-Olaya 
Herrera, así llamado por los firmantes, nuestro 
plenipotenciário (Ernesto de Tezanos Pinto) y 
el canciller colombiano (Enrique Olaya). Se 
convenía en él que las ubicaciones de guarni- 
ciones en la zona serían tan sólo provisionales 
y que aquella ocupación no suponía reconocer 
derecho alguno. Tomando en cuenta las dificul- 
tades de comunicación de la época —hoy 
inimaginables en la práctica—, precautoria- 
mente se acordo que lo convenido obligaba, 
aunque se realizara un choque armado en la 
zona. 

Ignoraban los firmantes ese 19 de julio 
que dias antes — dei 10 al 12— ya había ocurri- 
do un enfrentamiento, con pérdidas por ambas 
partes, que había concluido con el desalojo de 
las tropas colombianas. Las acciones habían 
sido Uevadas a cabo bajo el mando dei entonces 
teniente-coronel Óscar R. Benavides a bordo de 
la canonera América. 

El triunfo militar sólo sirvió para mostrar 
el coraje de nuestros soldados, actuando en un 
medio hostil y con tan precários recursos El 
Peru, fiel a su tradición de respeto a los acuer- 
dos firmados, honró el compromiso acordado 
con Colombia, Tezanos Pinto-Olaya Herrera, 
procediendo a desocupar Puerto Córdoba y devol- 
viendo, además, los trofeos obtenidos en la exitosa 
acción militar. 


(l (auchero extraycndo la savia dei caucho, tan apreciada por el mercado de la 
época. La explotación dei caucho y lo riqueza que implicoba fue una de los razo- 
nes por las que Colombia busco expandirse lo mós que pudiero respecto a su fron- 
tera con el Perú. 


EL TRATADO 
SALOMÓN-LOZANO 

No enturbió mayormente las relaciones 
peruano-colombianas el incidente de la Pedrera. 


Los esfuerzos para contrarrestar las denuncias 
desde Europa por los escândalos dei Putumayo, 
particularmente, y la subsiguiente Gran Guerra, 
hicieron atenuar las repercusiones que él habría 
podido tener; sin duda, no se buscaba la confron- 
tación; antes bien, un tono de conciliación-transac- 


H ción se podia reconocer entre ambos gobiemos. 

Fue en esas circunstancias que se alcanzó, 
por acuerdo directo, la firma, en Lima, dei tra¬ 
tado Salomón-Lozano, el 24 de marzo de 1922, 
siendo presidente Augusto B. Leguía. 

La línea de frontera se reconocía, funda¬ 
mentalmente, en el rio Putumayo, mas, cuan¬ 
do éste recibe por su margen derecha al rio 
Yaguas, seguia la frontera "por una línea que 
por esta confluência vaya a la dei rio Atacuari 
I en el Amazonas y de allí por el thalweg dei rio 
Amazonas hasta el limite entre el Perú y el 
Brasil establecido en el Tratado peruano-bra- 
siieno dei 23 de octubre de 1851". Este acceso 
I que obtenía Colombia al Amazonas Io logra- 
ba por el reconocimiento que hacía el Perú de 
un território de forma trapezoidal cuya 
"base" la constituía el rio Amazonas; de allí el 
nombre que se le ha dado de "trapecio ama- 
I zónico", aunque hay quienes lo llaman "tra¬ 
pecio de Leticia", por cuanto la localidad 
I peruana más importante que en ella existia — 

I y que se entregaba— era Leticia. 

Por otro lado, Colombia declaraba que 
pertenecían al Perú "los territórios comprendi- 
I dos entre la margen derecha dei rio Putumayo, 

I hacia el oriente de la boca dei Cuhimbé, y la 
I línea establecida y amojonada como frontera 
I entre Colombia y Ecuador en las hoyas dei 
Putumayo y dei Napo, en virtud dei tratado de 
I limites celebrado entre ambas repúblicas el 15 
I de julio de 1916". 

El tratado Salomón-Lozano, que puso fin 
I a la indefinición fronteriza con Colombia, es, 

I tal vez, el más controvertido de los firmados 
I por el Perú. 

Habría que sopesar también la relación 
I temporal entre la firma dei tratado Salomón- 
Lozano (24 de marzo 1922) y el protocolo 
Porras-Aldunate (20 de julio dei mismo ano). 
Todavia se insinúa la posibilidad, que buscaba 
Leguía con este gesto (la entrega de salida al 
Amazonas a Colombia), de congraciarse con los 
Estados Unidos cuando era el árbitro de nuestro 
contencioso plebiscitario con Chile. Si fue así, 
queda claro que nada lograria en tal sentido, pues 
casi inimaginablemente el laudo Coolidge, de tres 
anos más tarde, significo un aciago e infundado 
revés para el Perú. 
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La frontera con el Brasil tuvo —no sólo para el 
Perú, sino para los otros Estados que nacían al rom¬ 
per el vínculo político con la metrópoli espanola— 
un carácter especial dentro dei conjunto de conten¬ 
ciosos que ocurrieron a partir de que, ya indepen- 
dientes, las antiguas colonias espanolas buscaron la 
determinación de sus espacios respectivos. 

La referencia inmediata para el Perú en su 
frontera este partia dei tratado de San Ildefonso de 
1777 firmado entre las coronas de Espana y 
Portugal y que quiso poner fin a casi tres siglos de 
desavenencias. Ni el tratado de Tordesillas de 1494 
ni el de Madrid de 1750 eran mencionados; mas el 
espíritu de este último acuerdo si pervivió, pues al 
consagrarse allí un medio referencial para determi¬ 
nar la frontera luso-hispana, se hacía mención a 
que cada parte quedaria con lo que estaba pose- 
yendo en esos momentos. 

Era una versión peculiar dei uti possidetis por 
cuanto no hacía referencia a alguna situación o tra¬ 
tado acordado con anterioridad, en todo caso pro¬ 
cedente de algún documento solemnemente con¬ 
sagrado. Esa versión es la que ha regido los acuer- 
dos de limites entre los países hispanoamericanos 
y se le ha denominado uti possidetis jure , es decir, 
una posesión que se halla registrada en algún 
documento anteriormente consagrado; esta inter- 
pretación dei acuerdo de Madrid (13 de enero de 
1750) ha sido denominada uti possidetis facti , es 
decir, una posesión de hecho que es reconocida 
como legalizadora para acceder a la propiedad. 

Así, al estudiar la situación dei desarrollo de 
los limites con el Brasil, es necesario tomar en 
cuenta la variante que constituyó esta forma de uti 


Aquel firmado el 8 de julio de 1841 no es sino 
una referencia en el estúdio de nuestra frontera 
con Brasil, en tanto que no era un tratado de limi¬ 
tes, aunque incluyó algunas referencias significati¬ 
vas. Así consagro (Art. XIV) la necesidad de “pro¬ 
ceder cuanto antes á hacer la demarcación de los 
limites fijos y precisos que han de dividir el terri¬ 
tório dei Império dei Brasil, dei de la República 
Peruana..."; para ello se hacía mención “al uti po¬ 
ssidetis dei ano de mil ochocientos veinte y uno en 
que empezó a existir la república peruana...". Era 
sin duda la asunción dei uti possidetis al momento 
en que el Perú nacía a la vida independiente. 

De hecho quedaba así consagrada para Brasil 
la legitimidad de los avances que había llevado a 
cabo hasta esos anos. 

Al día siguiente se firmó una convención 
especial sobre comercio que consagraba al Brasil 
como el único importador desde el Perú por el 
Amazonas; por la misma, el Perú podia solamente 
exportar sus productos al Brasil. 

La convención de 1841 fijaba su duración en 
diez anos a partir dei canje de las ratificaciones; 
hoy sabemos que no llegó a ser ratificada, mas de 
todos modos, transcorridos los diez a Aos que esti- 
pulaban, ambos países Rrtnaron una importante 
convención. 


possidetis que rigió las negociaciones de limites de 
los países hispanoamericanos con el Brasil. 


Afdilvo (I (ornerrlo 


ll documento os una copilulación dei siglo XVI piesentada por el rey de 
Portugal al rey de (oslillu a fin de (oordinar olgunos aspectos de los domínios colo 
niales de ambas coionos. 
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v Postal de epoco de Letkia, la localidod peruana más importante que se perdio 
con el tratado Solomón Lozono de 1922. El pucblo peruano en su mayoria no eslu- 
vo de acuerdo con la decisión dei gobierno de Leguia, por lo que en la década dei 
Ireinlo un grupo de civiles peruanos ocupo Leticia. La muerle de Sánchez (erro y 
lo incovenienle para Benavidcs de iniciar su gobierno con un conflicto armado, 
determinaron que Leticia permanecicra en manos de (olombia. 


FRONTERA 

PERU-BRASIL 


Se sabe en cambio que el tratado fue manteni- 
do en secreto, por lo menos hasta 1925, y que el 
congreso peruano, entonces particularmente dúctil 
a los dictados de Leguia, lo aprobó sólo en 1927. 

La entrega de los territórios ocurrió a fines de 
agosto de 1930, a escasos dias prévios a la caída de 
Leguia. 
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Tratodo Solomon-Lozano. Firmado el 24 de marzo de 1922 con (olombio por 
el ministro de relaciones exteriores dei Perú, Alberto Solomón Osorio. Su nalura- 
lezo fue tan desfavorable a nuestro pais que generó una serie de discusiones en el 
congreso, siendo aprobodo sólo en 1927 
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LAS PRIMERAS 
NEGOCIACIONES 
PERUANO-RRASILENAS 

Tras los primeros intentos de negociación, 
que fueron infruetuosos y que datan de 1826, ten- 
dría que 1 legar el ano 1841 para que Perú y Brasil 
firmaran un prirner acuerdo. Ambos habían naci- 
do a la vida independiente casi simultaneamente, 
pues Brasil rompió con la metrópoli portuguesa en 
1822, de manera incruenta y manteniendo la forma 
de gobierno monárquica. 

TRATADO DE 1841 

Estando en Lima Duarte da Ponte Ribeiro, 
encargado de negocios de Brasil ante los gobiemos 
de Perú y Bolivia, firmó con Manuel Ferreyros, 
nuestro ministro de relaciones exteriores, un trata¬ 
do de paz, amistad, comercio y navegación. 
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fc Mapo octual de fronferos <on Brosil, foi como lo estableciero el (rafado de 1909. El fralodo Velorde-Rio Bronco de ese ano definió lo fronlera dei Peru con Brasil. 
Mediante este trotodo y (ornando en cuenfo lo jurisprudência colonial ((rolado de Son Idelfonso de 1777) el Perú cedió amplios lerrilorios amazônicos a Brasil, pero 


logró la navegocion libre por el Amazonas, lo que ero prioritário en ese enlonces. 


CONVENCIÓN SOBRE 
COMERCIO Y 
NAVEGACIÓN FLUVIAL 
DE 1851 

El acuerdo firmado en Lima durante el 
gobierno dei general José Rufino Echenique apun- 
taba a fijar "los princípios y el modo de hacer un 
ensayo que dé a conocer mejor sobre qué bases y 
condiciones deberá estipularse después definitiva¬ 
mente ese comercio y navegación...". 

El tratado de 23 de octubre de 1851, conocido 
también como Herrera-da Ponte Ribeiro, a decir de 
Raúl Porras Barrcnechea vino a ser "uno de los 
actos intemacionales más discutidos de nuestra 
historia diplomática". Para Jorge Basadre, el pacto 
9? justifica por la creencia de Bartolomé Herrera de 
que los intereses dei Perú aconsejaban buscar la 
amistad con Brasil; habría en esa percepción dei 
notable obispo arequipeho, una admiración por el 
sistema monárquico de ese Estado. 


El tratado de 1851 apuntaba a promover "la 
navegación en el rio Amazonas y sus confluentes 
por barcos de vapor"; a través de ella se propugna 
la exportación de los muchos productos de la 
Amazônia y se procura su poblamiento y "civilizar 
las tribus salvajes"; para ello se convenía "en que 
las mercaderías, productos y embarcaciones que 
pasaren dei Perú al Brasil ó dcl Brasil al Perú por 
la frontera y rios de uno y otro Estado, estén exen- 
tos de todo y cualquier derecho, impuesto ó alca- 
bala, á que no estuvieren sujetos los mismos pro¬ 
ductos dei território propio, con los cuales quedan 
dei todo igualados". (Art. I). 

Sabedores de las dificultades y limitaciones 
de la zona, ambos países se comprometían a auxi¬ 
liar con una cantidad pecuniária durante cinco 
a Aos la prlmera empresa que se estnbleciera. 

Stn ser un tratado de limites, l.t convenclón 
con tem piaba el tema; nsí, el Art. VII concertaba la 
aceptación dei principio uli fwssliltiliti, conforme al 
cual serínn arregladns los limites entre el Perú y 
Brasil. Se comprometían ambos países a nombrar 
una comisión mixta que reconocería la frontera y 
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propondría los câmbios territoriales oportunos 
para fijar los limites más naturales y convenientes. 


LA LIBRE NAVEGACIÓN 
POR EL AMAZONAS 


La libre navegación por el Amazonas hasta 
acccder al Atlântico fue un logro de la convención 
fluvial firmada en Lima el 22 de octubre de 1858 
por Manuel Ortiz de Zevallos, ministro de relacio¬ 
nes exteriores dei Perú, y Miguel Maria Lisboa, 
enviado extraordinário y ministro plenipotenciá¬ 
rio dei Brasil en Lima. 

La convención declaro libre la comunicación 
entre ambos Estados por cualquier vía terrestre o 
fluvial; el transito de personas y "equipajes" esta¬ 
ria exento de cualquier imposición. 

Para el Perú, el artículo segundo consagraba 
lo fundamental: se acordaba que las embarcaciones 
peruanas registradas pudieran navegar libremente 
dei Perú al Brasil, y viceversa, por el rio Amazonas 
o Maranón, y salir por el mismo rio al Atlântico y 
viceversa, siempre que se sujetaran a los reglamen- 
tos establecidos por la autoridad brasilena. 

La importante conquista de una libre navega¬ 
ción en el Amazonas para el Perú se adelantó a la 
declaratoria que hiciera Brasil en 1867 por la que 
abrió la navegación en el Amazonas "hasta las 
fronteras dei Brasil". El Perú en los dias que gober- 
naba José Balta, proclamo —17 de diciembre de 
1868— que qucdaba abierta la navegación en 
todos los rios de la república a buques mercantes 
de cualquier nacionalidad. Cabe recordar que en 
algún otro caso, a Venezuela específicamente, el 
Perú le había concedido ya la más amplia libertad 
de navegación y comercio, lo que recíprocamente 
concedió Venezuela. 

La labor de amojonamiento de la frontera 
acordada se llevó a cabo entre 1866 y 1874; sin 
embargo, con anterioridad se dieron graves roza- 
mientos entre brasilenos y bolivianos, y también 
peruanos en las zonas dei Purús y el Yurúa; a fines 
dei siglo la política peruana de colonizar el Alto 
Yurúa y el Alto Purús dio origen a nuevos roces. 
Todo fue más complejo cuando Bolivia reconoció a 
Brasil, por el tratado de Petrópolis (1903), sus pre¬ 
suntos derechos en esa zona, lo que ocasiono con- 
flictos entre los "shiringueros" peruanos y brasile¬ 
nos. Bolivia había cedido, a cambio dei pago de 
dos millones de libras esterlinas, territórios que 
estaban en litigio con el Perú. 

Las protestas dei Perú y la permeabilidad de 
Brasil a ellas llevaron a la firma en Rio de Janeiro 
de un "acuerdo provisional" el 12 de julio de 1904, 
por el que se comprometían a recurrir a todo 
medio conciliador si no había acuerdo entre las 
partes: buenos oficios, mediación, arbitraje, etc. 

En la mejor disposición de prevenir enfrenta- 
mientos, por el acuerdo provisional se neutraliza- 
ba sectores de la cuenca dei Alto Yurúa asi como 
de la cuenca dei Alto Purús; lo acordado tendría 
una vigência de cinco meses, que sorían suscvpti- 
bles de prórroga. 

EL TRATADO DE 
LIMITES DE 1909 


Sikvsivas prorrogas dei tmxius viwmli de 1904 
prolongaron su vigência hasta 1909; ese ano, el 8 
de set lembre en Rio de Janeiro, Hernán Velarde, 
enviado especial dei Perú y ministro plenipoten¬ 
ciário en el Brasil, y José Maria da Silva Paranhos 
do Rio Branco, canciller de Brasil, finnaron un tra¬ 
tado (conocido como Velarde-Rio Branco) a fin de 
completar la determinación de las fronteras entre 
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t José Mario do Silvo Poronhos do Rio Branco, (omo minislro de relaciones exte¬ 
riores de Brasil, suscribió en 1909 conjuntamenle con el minislro plenipotenciário 
dei Perú en Rio de Janeiro. Hernán Velorde, el trolodo de limiles, comercio y nove- 
gacion en lo cuenco dei Amozonas. Por medio de esle tratado se fijoron los limiles 
enlre el Perú y Brosil. 

los dos países y establecer princípios generales 
sobre su comercio y navegación en la cuenca dei 
Amazonas. En él se especificaba la línea fronteriza, 
a partir de donde ya estaba demarcada en ejecu- 
ción dei tratado de 1851, es decir desde la naciente 
dei Yavary. 


LA FRONTERA 
CON BOLÍVIA 


ANTECEDENTES 

La capitulación firmada en Ayacucho luego 
de la victoria patriota en la batalla dei mismo nom- 
bre estipulaba en su primer artículo: "el território 
que guamecen las tropas espanolas en el Perú, será 
entregado a las armas dei ejército 
unido libertador, hasta el Desagua- 
dero...". No se incluía en el funda¬ 
mental documento la suerte dei anti- 
guo Alto-Perú, el viejo território de 
Charcas, que, desprendido dei virrei- 
nato peruano en 1776, había pasado a 
ser parte integrante dei recién creado 
virreinato dei Rio de la Plata. 

Como consecuencia de los acon- 
tecimientos derivados de los sucesos 
peninsulares a partir de la interven- 
ción napoleónica en Espana y la cons- 
titución de juntas en Chuquisaca, la 
primera en América dei Sur, y más 
tarde en Buenos Aires, la famosa 
junta de Mayo, esos territórios fueron 
reintegrados al virreinato peruano. 

Pacificada por el virrey Abascal 
desde Lima, aquella zona permane- 
ció alejada de la influencia argentina; 
las luchas alto-peruanas prolonga¬ 
das y cruentas conmovieron honda- 
mente la región, mas vale recordar 
que artos más tarde la expedición 
sanmartiniana no tu vo allí mayores 
repercusíones. 


Tampoco hubo repercusión cuando 
Sucre, primero, y Bolívar, más tarde, lle- 
garon al frente de las huestes grancolom- 
bianas a nuestras costas. 

El primer congreso peruano fue 
consciente dei problema y así consagró, 
sin arriesgar una definición dei espacio 
peruano: "El Congreso fijará los limites 
de la República, de inteligência con los 
otros Estados limítrofes, verificada la 
total independencia dei Alto y Bajo Perú" 

(1823). 

Es fácil reconocer que fue Sucre 
quien desde el primer momento decidió 
estimular la existência de un Estado 
autónomo en el Alto-Perú. Desde Puno 
remitiria el decreto que convocaba a una 
asamblea, pero sólo lo daria a conocer 
desde La Paz el 9 de febrero de 1825. 

Se notan claras las diferentes posicio¬ 
nes dei libertador y de su leal lugartenien- 
te; mas el destino dei espacio dei viejo 
Alto Perú incluía también la república dei 
Rio de la Plata. El general Juan Antonio 
Alvarez de Arenales fue nombrado para 
dialogar con el general Pedro Antonio de 
Olaneta; pero al llegar a su destino se 
daria con que la situación había variado: 
en Tumusla un alzamiento había puesto 
fin a la resistência realista, y ya no había 
nada de qué hablar a ese respecto. 

Nuevas instrucciones a nuevos emi- 
sarios daria el gobiemo de Buenos Aires. 

El 9 de mayo de 1825, el congreso general daba un 
decreto nombrando una delegación ante Bolívar e 
invitando a las provindas alto-peruanas a elegir 
representantes a mcorporarse al congreso general 
argentino. 

Mientras tanto, al llegar a sus manos el de¬ 
creto de Sucre convocando la asamblea alto- 
peruana, el libertador contestaria que las delibe- 
raciones de aquella asamblea no recibirían san- 
ción alguna hasta la instalación dei nuevo congre¬ 
so dei Perú al ano siguiente; aquellas províncias 
quedaban mientras tanto bajo la autoridad dei 
mariscai de Ayacucho, concluyendo: "Las provín¬ 
cias dei Alto Perú no reconocerán otro centro de 
autoridad, hasta la instalación dei nuevo 
Congreso peruano, sino la dei gobiemo supremo 
de esta república". 
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Hernán Velorde, ministro plenipotenciário que firmó el trotado Velorde Rio 
Bronco en seliembre de 1909, evitando osi un enfrentomienlo bélico con Brosil 
Como escritor destocaron sus artículos publicados en la revista Perú Ilustrado y sus 
poesias costumbristas. 

El decreto, signado en Arequipa el 16 de 
mayo de 1825, ponía en suspenso cualquier deci- 
sión de la asamblea convocada por Sucre. 

La actitud de los alto-peruanos fue de pres- 
cindencia de lo decretado por el libertador; es ver- 
dad que hubo algún desconcierto, pero en actitud 
autónoma la asamblea se reuniría en Chuquisaca 
el 10 de julio de 1825. 

A partir dei 18 de julio se inicio el debate 
fundamental en la asamblea: el de su indepen¬ 
dencia; él duraria hasta el 6 de agosto inmediato. 
Tres proposiciones se plantearon: de unión con la 

Lo lineo de frontero enlre el Perú y Bolivio alrovieso el lago Titicoco. Hoy esto zono 
^ represento una de los de moyor contacto enlre ombos poises. 


Foto: Falco Riveia. 
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SUCESIVOS ACUERDOS 
PERÚ-BOLIVIA: 

1831 -1866 

Las relaciones peruano-bolivianas por el 
lapso de treinta y cinco anos se sucedieron con 
intermitentes períodos de tensión. La campana de 
Gamarra a Bolivia el ano 1828, para poner fin allí a 
la presencia bolivariana, como había sido puesta 
entre nosotros entre enero y marzo de 1827, trajo 
consigo adhesiones y rechazos. 

No fue Gamarra figura a la que se percibiera 
posteriormente con simpatia desde el Alto Peru; 
los anos de su primer gobierno, de 1829 a 1833, se 
vieron como un peligro para Bolivia. Alguna parte 
tuvo en tal situación la rivalidad de Santa Cruz, 
entonces gobernando en Bolivia, y Gamarra, 
entonces en el palacio de los virreyes en Lima. 

Con todo, nació la confederación Perú-boli- 
viana. Luego dei fracaso de aquel ensayo, la cam¬ 
pana de Gamarra a Bolivia, que culmino con su 
muerte en el campo de Ingavi (noviembre de 


1841), pudo poner fin a receios y prevenciones; 
pero el advenimiento de Castilla al gobierno, luego 
de la anarquia peruana consecuencia de Ingavi, no 
sirvió para aquietar los ânimos. La presencia de 
José Ballivian en el gobierno boliviano fue época 
de repetidas tensiones con el Perú, donde gobema- 
ba Ramón Castilla dei que lo distanciaba una vieja 
enemistad. 

Sin embargo, muestra de vieja hermandad 
de los pueblos, aquellos conflictos que el historia¬ 
dor boliviano Vásquez Machicado ha llamado 
"las eternas dificultades con el Perú" no llegaron 
al ejercicio de las armas; sucesivos acuerdos de 
diversa naturaleza, mantuvieron enhiesta la espe- 
ranza de mantener la paz. El tratado de Arequipa, 
1831, de paz y amistad; la convendón preliminar 
de paz, si^nada en el Cuzco, 1839, con ingredien¬ 
tes limítrofes; el tratado de paz y comercio, de 
Arequipa el afio 1847, y el de amistad y comercio, 
en Sucre, el mismo ano, así como el de paz y 
amistad, de Lima, en 1863, son muestras de que 
las viejas vinculaciones entre ambos pueblos con- 
tribuyeron a disipar momentos de tensión. 


fc José de la Riva-Agüero y Loozcorsworen Diplomático nocido en Bruselos que 
firmó con Bolivia, durante el gobierno de Manuel Pardo, el tratado secreto de 
alianza defensiva el 6 de febrero de 1873. Ademós fue senador por Lima y pro 
puso la convocatoria de un congreso americano en respaldo de la independencia 
cubana. 

república Argentina, que fue rechazada por una- 
nimidad; de unión con el Bajo Perú, que conto 
con los votos de tan sólo dos diputados; y de eri- 
girse en Estado soberano e independiente, que 
como bien sabemos es la que obtuvo abrumado- 
ra aprobación. 

Así quedó sellada la independencia de lo 
que es hoy Bolivia; sin embargo, había quienes no 
compartían, a pesar de la decisión de la asamblea, 
la separación dei Alto y Bajo Perú; entre ellos don 
Andrés de Santa Cruz, que llevaría adelante el 
proyecto de reunificación. 

INTENTO BOLIVARIANO 
DE FEDERAR 
EL ALTO PERÚ Y 
EL RAIO PERÚ 

El 19 de junio de 1826 el Perú nombraba como 
plenipotenciário ante Bolivia a Ignacio Ortiz de 
Zevallos; las instrucciones que llevaba comprome- 
tían su acción para firmar un tratado de confedera¬ 
ción y otro de limites. 

Por el de federación, ambos países se unían 
formando una liga que llevaría el nombre de 
Federación Boliviana, de la que el libertador seria 
el jefe supremo vitalicio. 

Por el de limites el Perú cedia Tacna, el puer- 
to de Arica con su litoral anexo y el território tara- 
paqueno. Bolivia por su parte cedia al Perú 
Apolobamba y Copacabana, comprometiéndose 
en afiadidura a amortizar 5 millones de la deuda 
externa peruana. 

El tratado fue sometido al consejo de gobier¬ 
no, entidad que presidia don Andrés de Santa 
Cruz y que ejercía el poder ejecutivo en represen- 
tación dei libertador Bolívar, ausente dei Perú 
desde setiembre de ese afto. 

El rechazo puso fin a la esperanza bolivariana 
de unir esa nueva entidad federada con los otros 
territórios que él había contribuído a liberar. 
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TRATADO 

OSMA-VILLAZÓN 

El 21 de noviembre de 1901 
se firmó en La Paz el Tratado ge¬ 
neral de arbitraje. Sobre la base de 
este documento, al ano siguiente 
nuestro ministro plenipotenciário 
Felipe de Osma y el ministro de 
relaciones exteriores de Bolivia, 
Eliodoro Villazón, firmaron dos 
tratados, uno el 23 de setiembre 
de 1902 y el otro el 30 dei mismo 
mes. 

Por el primero se acordaba ir 
a la demarcación de la frontera en 
la zona terrestre, la que era reco- 
nocida desde la época colonial y 
en la que no había discrepâncias; 
por cierto que el sector de Tacna y 
Arica, entonces ocupado por 
Chile, era dejadu de lado hasta el 
retorno de esas províncias al 
Perú; el segundo tratado apunta- 
ba a delimitar la frontera en el 
sector fluvial, en el que aquella 
debía remitirse a los títulos colo- 
niales reconocidos en 1810; esta 
línea era sometida al arbitraje dei 
presidente de Argentina. 

LAUDO 
ARGENTINO 
FIGUEROA 
ALCORTA 


lluílroaón Peruana 1909 En: Biblioteca Nacional dei Peru / Reproduciión Alexis león. 



Los anos prévios a la guerra dei Pacífico man- 
tuvieron el mismo clima. Hito fundamental de 
aquellos dias fue el tratado Riva-Agúero- 
Benavente dei 6 de febrero de 1873, que constituyó 
un tratado de Alianza Defensiva en virtud dei cual 
Perú y Bolivia debían hacer frente común ante una 
eventual agresión de Chile, lo cual efectivamente 
ocurrió en 1879. 

LOS TRATADOS DE 
ARRIL DE 1886 

A pesar de que no existia una frontera delimi¬ 
tada, los vínculos peruano-bolivianos discurrieron 
sin problemas. Los escasos incidentes que ocurrie- 
ron en diversas décadas se originaron en el uso de 
uno u otro país, por peruanos o bolivianos, como 
refugio de adversários en las luchas intestinas. En 
esos casos surgieron las protestas, que nunca llega- 
ron más allá de entorpecer temporalmente las rela¬ 
ciones entre ambos Estados. 

Después de la guerra que los encontró juntos 
frente al invasor chileno, hubo disposición para la 
demarcación fronteriza; así se firmó el Tratado pre¬ 
liminar de limites dei 20 de abril de 1886, en la ciu- 
dad de La Paz; el preambulo senalaba que "ambos 
países han convertido abrir negociaciones para 
acordar y concluir un Tratado preliminar de limi¬ 
tes y preparar así, por médios pacíficos y amisto¬ 
sos, la demarcación definitiva de las fronteras de 
ambos países...". 

A pesar de la buena voluntad senalada, el tra¬ 
tado de La Paz no logro efecto alguno y más bien, 
en la siguiente década, se sucedieron incidentes en 
las zonas dei Acre y Purús, lo que dio origen a 
negociaciones en la ciudad de Sucre, en que se 
acordo un modus vivendi que el gobiemo peruano 
no considero sustentar. 

Trolodo Polo-Bustomonte dei 17 de setiembre de 1909 que determina la frontera 
entre Perú y Bolivia. bte otuerdo se debe principalmente a la pencia de nuestro 
representante Solon Polo, quien logro que Bolivia oceplora el laudo arbitrai dado 
por el presidente de Argentino, el 9 de julio de 1909, que favorecia al Perú A com 
bio de esto el Perú oceplò comprometerse junto con Bolivia a hocer las concesio- 
Ã nes o permutas de terrenos que se consideraran necesorias. 


La posición peruana estuvo a cargo de Víctor 
M. Maúrtua, quien en 1904 viajó a Espana comisio- 
nado para su estúdio y sustento ante el arbitraje 
argentino, teniendo como brillante colaborador a 
Víctor Andrés Belaunde quien relata en sus 
Memórias el intenso trabajo realizado en la prepara- 
ción de la defensa de las tesis peruanas. 
La materialización de tan valiosa labor 
se expresó en la impresión de los dos 
volúmenes que recogían el alegato 
peruano y los catorce volúmenes que 
contenían la prueba documental. 

El 9 de julio de 1909 el presidente 
de Argentina José Figueroa Alcorta 
expidió el respectivo laudo, en el que se 
apartaba mayormente de las considera- 
ciones jurídicas, sobre la base de la 
poca claridad de la documentación 
colonial, aplicando mayormente el cri¬ 
tério de equidad. 

Al conocerse el fallo arbitrai en 
Bolivia, se produjo un gran descontento, 
en el gobiemo y la población, expresado 
en manifestaciones oficiales y en pro¬ 
testas populares. Tenían en común un 
rechazo al árbitro y agraviaban al Perú. 
Este sentimiento desemboco en un ata¬ 
que a la legación peruana en La Paz. 

Fue evidente entonces que detrás 
dei descontento boliviano, que podia ser 
legítimo, se hnllaba el afán chileno de 
alentar el rechazo al arbitraje, lo que 
Kuponía un agravio a Argentina y un 
distanciam lento con el Perú. Consciente 
de aquella maniobra, el gobiemo perua¬ 
no uetuó sagazmenle, ya en conocimlen 
to de la ruptura de relaciones con Bolivia 
proclamada por el gobiemo argentino. 


w Solon Polo. Ministro plenipotenciário nacido en Chidoyo en 1871 Rrmó el tra¬ 
tado PolcrBusIomonte el 17 de setiembre de 1909 que puso término parcialmen¬ 
te a los problemas limítrofes con Bolivia. Durante el primer gobiemo de José Pardo 
impulso la creadón dei archívo de limites y la publicación de un boletín. Fue ade¬ 
rnas catedrático de historia intemocional y diplomática dei Perú. 

La acción acertada de Solón Polo, nuestro 
representante en La Paz, consiguió evitar el agra- 
vamiento de los sucesos; siguiendo instrucciones 
logró evitar un mayor enmarahamiento de la deli¬ 
cada situación. Por un lado obtuvo que BoÜvia 
declarara la aceptación dei fallo argentino (15 de 
setiembre de 1909); dos dias más tarde firmaba con 
el Perú un Tratado de rectificación de fronteras (17 
de setiembre de 1909), por el que ambas partes se 
hacían "las permutas u concesiones de terrenos 
que, de común acuerdo, consideran necesarias al 
propósito que abrigan de que las fronteras de uno 
y otro país queden arregladas en forma que consul¬ 
te su seguridad y evite toda desinteligência poste¬ 
rior" (Art. I o ). 

Así se logró hábilmente evitar que se rompie- 
ra la posibilidad de alcanzar la solución esperada. 
En concordância con el espíritu de conciliar posi¬ 
ciones, el 30 de marzo de 1911, en Lima, nuestro 
canciller Germán Leguía y Martínez, y el enviado 
extraordinário y plenipotenciário boliviano Sovem 
Femández Alonso firmaron el Protocolo para la 
ejecución dei tratado de fronteras de I^N, el que 
fue seguido por un segundo protocolo el 15 de 
abril inmediato. 

l as lamas domarcadoras culminaron con dos 
acuerdos más, firmadas en la Paz: el uno por 
nuestro enviado extraordinário y ministro pleni¬ 
potenciário Manuel Elias Bonnemaison y el minis¬ 
tro de relaciones exteriores y culto de Bolivia 
Eduardo Diez de Medi na, el 2 de junio de 1925, y 
otm firmado por nuestro enviado extraordinário y 
ministro plenipotenciário Carlos Concha y el 
ministro de relaciones exteriores y culto de Bolivia 
Julio A. Gutiérrez, el 15 de enero de 1932. 
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^ Borco de coboloje Ollonto, que comercioba entre puertos peruanos y bolivia¬ 
nos en las prímeros décadas de este siglo. El comercio entre los puertos de Puno 
en Perú y Huoqui en Bolivio, a través dei lago Titicoca, ha sido una constante. 

La mutua comprensión y la vieja vinculación 
histórica entre peruanos y bolivianos han permiti¬ 
do que los eventuales diferendos limítrofes hayan 
sido siempre solucionados de mutuo acuerdo y en 
consonância con ideales de integración. 


LA FRONTERA 
CON CHILE 

Aunque las fronteras no deben tener por ori- 
gen la fuerza, la guerra que Chile provoco al Perú 
en 1879 dio origen a una nueva frontera, pues 
como sabemos antes de la guerra de 1879 el Perú 
no limitaba con Chile. El tratado de Ancón estipu¬ 
lo —trágica y enorme indemnización por la derro¬ 
ta— la mutilación dei território nacional al tener 
que entregarse "el território de la Província Litoral 
de Tarapacá perpetua e incondicionalmente"; ade- 
más Chile exigió, como condición de paz, conti¬ 
nuar en posesión (los había ocupado de hecho por 
acciones bélicas) de los territórios "de las provín¬ 
cias de Tacna y Arica... durante el término de diez 
anos". 

En realidad no fue así, y el território entrana- 
ble de Arica nunca volvió al 
seno de la patria. 

Nunca se sabrá si el vence¬ 
dor que había provocado la 
guerra, al firmar el tratado, ya 
tema dispuesto su incumpli- 
miento, o si fue más adelante 
que decidió rebelarse contra su 
propia palabra y firma, sin 
duda estampadas con mucha 
mayor libertad que el Perú 
derrotado de octubre de 1883. 

Un insospechado proble¬ 
ma, anadiendo dolor a la entre¬ 
ga de territórios jamás litigados 
por su evidentísima peruani- 
dad, surgió cuando al desocu¬ 
par Chile los territórios en cum- 
plimiento dei tratado de Ancón, 
retuvo algunos distritos de la 
província de Ta rata —incluyen- 
do su capital—. De nada sirvió 
el elevado alegato de la canci- 
llería peruana ante el ministro 
chileno acreditado en Lima —el 
mismo que suscribió el tratado 
de Ancón. El alropello se man- 


tuvo como tal hasta 1925, cuando como consecuen- 
cia dei laudo dei presidente Coolidge —único 
aspecto en que el injusto fallo reconoció las razo- 
nes dei Perú—, Tarata fue reincorporada al Perú, 
de donde nunca debió ser separada pues no había 
integrado las jurisdicciones de Tacna ni menos aún 
de Arica. 

EL PLEBISCITO 
NO REALIZADO 

Al cumplirse en 1894 los diez anos de ratifi¬ 
cado el tratado de Ancón, debía procederse al 
plebiscito contemplado. Mas el Perú pudo com- 
prender entonces que Chile no estaba dispuesto 
a realizarlo. 

La renuencia de Chile se había mantenido 
firme en los últimos anos, y en 1886 había ofrecido 
pagar veinte millones de soles a condición de que 
no se realizara el plebiscito. La respuesta peruana 
ante tales propuestas siempre fue la misma: la 
única solución aceptable era la contenida en el tra¬ 
tado de Ancón, que obviamente recogía las condi¬ 
ciones que Chile quiso imponer; resultaba así que 
se negaba a cumplir su propia palabra. 

Fachada de Lo voi dei m. Periódico peruano que noció en 1893 para velar por 
los intereses dei pueblo tacneno amenazado por la chilenización. Escribieron en sus 
páginas Modesto Molina, Rómulo Cuneo Vidal, Federico Barreto, Mariano H. 
^ Cornejo, Amador dei Solar, entre otros. 
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La ambición dei ocupante de Tacna y Arica 
llegó al extremo cuando en 1895 el representante 
chileno Máximo R. Lira (intendente después de las 
províncias cautivas) pidió sin mayores formalida¬ 
des que el Perú entregara ambas provindas; el 
reclamo peruano para realizar el plebiscito fue des- 
conocido. Chile tema la convicdón de que, de rea- 
lizarse el plebiscito, su derrota era segura; por eso 
desvio los debates a diversos temas, negándose al 
único que estipulaba el tratado de Ancón. 

En algún momento Chile procuró —ante la 
eventualidad de realizar el plebiscito— ganar los 
votos de los bolivianos residentes en Tacna y Arica; 
fue cuando ofreció a Bolivia que de ganar el plebis¬ 
cito le transferiría los territórios plebiscitados. Sin 
embargo, persuadidos de que ni aun así lo gana- 
rían, simplemente violaron su compromiso y se 
mantuvieron como ocupantes precários de las dos 
provindas. 

En 1898 Chile aparento querer cumplir con la 
palabra empenada; eran los dias en que disputas 
territoriales con Argentina se habían hecho presen¬ 
tes. Entonces firmó un Protocolo de arbitraje con el 
Perú conocido como Billinghurst-Latorre. Nume¬ 
rosas consultas se hicieron al árbitro —la corona 
espanola—, entre ellas la de quiénes debían votar 
de realizarse el plebisdto. Ya el Perú conoda la 
extravagante pretensión chilena por la cual sólo 
deberían votar los residentes chilenos en ambas 
províncias peruanas, ocupadas desde la guerra. 

Sin embargo, superadas las dificultades pon 
Argentina, Chile no ratifico aquel tratado. Poco 
después el diputado chileno por Ovalle, Abraham 
Koning, sostuvo la tesis de que lo establecido en el 
artículo 2 o dei tratado de Ancón era "la cesión disi- 
mulada a Chile de los territórios de Tacna y Arica"; 
que se había usado expresiones desiguales, pero 
que, tal como Tarapacá, esos territórios habían sido 
igualmente cedidos. 

Esta política llevó también a desconocer las 
propuestas hechas a Bolivia. Para entonces las 
diferencias con Argentina habían sido resueltas: el 
"abrazo dei Estrecho", en febrero de 1899 entre los 
presidentes de Chile y Argentina, había puesto fin 
a su contienda diplomática. Chile supo entonces 
que tema todas las ventajas para actuar contra el 
Perú, y la prueba la daria maniobrando hábilmen¬ 
te desde las conferencias intemacionales, con lo 
que pudo neutralizar toda acción de la comunidad 
americana. 

Sabiendo Chile que podia proceder con plena 
impunidad, dejó de lado el trato debido a los habi¬ 
tantes de las províncias que entonces ya empeza- 
ron a ser llamadas "cautivas" —Tacna y Arica—, 


IL Ji 0 S A R I n 

ALEGATO: Exposición que hace el abogodo para sus¬ 
tentar la defensa de su cliente. 

ASERTO: Enunciado, afirmación. 

CADUCO: Que ha dejado de tener vigência. 
CONSONÂNCIA: Reunión de sonidos acordes. En sen 
tido figurado, conformidod, coherencia. 

DETRACTOR: Oponente. 

IMPUNIDAD: Falta de castigo. 

INJURIA: Ofensa, ultraje. 

LAUDO: Decisión, sentencia de los árbitros. 
LEGACIÒN: Corgo diplomático que da un gobierno a 
un indivíduo pnro que lo represente en otro pais. 
MUTILAR: Cortor un órgano, desmembrar. 

PROBO Morolmente integro. 

REFUTAR: Contradecir una tesis, rechazar una opi 
nión. 
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para emprender en contra de ellos alevosos actos 
de hostilidad. Se escribía entonces una de las pági¬ 
nas más negras y persistentes de la historia latino- 
americana: miles de personas, como si ser perua¬ 
nas y querer seguir siéndolo constituyera un deli¬ 
to, sufrieron maltratos, atropellos e injurias por 
defender su nacionalidad y el derecho a seguir 
viviendo en el território en que habían nacido. 
Con vehemencia, los peruanos lucharon para que 
reconocieran su derecho a subsistir en el propio 
terrurto, lo cual llevó a Chile a ejecutar una políti¬ 
ca de hostigamiento contra los peruanos. 

Cabe recordar que este indigno comporta- 
miento siempre tuvo detractores. Piguras como 
Carlos Walker Martínez, que dcnunció sin amba- 
ges la indebida conducta <!«• sus compatriotas chi¬ 
lenos, salvan dei total deshonor lo llevado a cabo. 
De otro lado, las expresiones - anos más tarde 
dei maestro chileno Carlos Vtcun.i 1‘uenles, sou 
testimonio tamhien de una conducta proba que 
muestra que La dâscomposición moral poi l.i vicio 
na sobre el Perú y la riqueza que ella dio a ( Itile, 
no alcanzó a cada ciudadano de aquel país, aun- 


que por desgracia ella comprometió a su mayoría 
dirigente. Tan hostil conducta con el Perú produ- 
jo reacciones adversas —si bien escasas— en el 
âmbito internacional. Así, cuando en los dias de la 
rebeldia ecuatoriana al arbitraje real espanol, 
Chile empujaba a aquel país a la guerra con el 
Perú, el notable estadista brasileno Barón de Rio 
Branco hizo pública declaración de que Chile pro- 
curaba dificultar "la acción dei Perú en todo cuan- 
to concieme a la soberania de éste sobre el territó¬ 
rio en litigio y obrando aún en sentido escabroso 
con el intento de lanzar al contendor en una lucha 
armada con otros países, procurando así debilitar- 
lo para mejor dominarlo"; culminaba el notable 
intemacionalista haciendo una invocación para 
que Chile cesara de perpetrar semejantes actitu- 
des (15 de marzo de 1910). 


LA ESPERANZA 
WILSONIANA 
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Al fin de la primera guerra mundial, pareció 
surgir una esperanza que permitiria alcanzar una 
justa solución. La proclamación de los catorce 
puntos dei presidente norteamericano Woodrow 
Wilson contribuyó a tal sentimiento. 

Se penso, en medio dei entusiasmo que tales 
declaraciones originaron, que tal vez había llega- 
do la hora de la justicia. El Perú sostuvo la cadu- 
cidad dei tratado de Ancón al haberse vencido 
ampliamente el plazo senalado para la realiza- 
ción dei plebiscito. Chile se apresuró a refutar tal 
aserto proclamando que a pesar de haber trans- 
currido más de los diez anos senalados, podia 
aún realizarse. 

Para expresar su decisión de mantener los 
agravios a tacnenos y ariquenos, turbas vilmen¬ 
te azuzadas llevaron a cabo graves desmanes 
contra pobladores peruanos de Iquique, Arica y 
Tacna, continuados por las expulsiones de aque- 
llos que más altivamente sostenían su naciona¬ 
lismo. 

Todas las expectativas cifradas en el espíritu 
recto de Wilson chocaron con quienes no compar- 
tían sus ideas respecto a un nuevo derecho inter¬ 
nacional. 


Sacerdotes peruanos expulsados de Chile. Este pois, en su intento de monlener 
consigo Tatno y Arica, ejecutó uno político de postergocion dei plebiscito, de ogro- 
vio bacia los peruanos y de "chilenización" de Tocna y Arica. Poro esto lomento- 
bon lo migroción de chilenos hacia las provindos peruonos ocupodos. Los vejome- 
nes contro los peruonos de Iquique, Tocno y Arico fueron numerosos, incluyendo 
^ la expulsión de muchos de ellos. 
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El presidente de los Estados Unidos estable- 
ció que cl plebiscito se llevaría a cabo bajo autori- 
dad neutral, mas no neutralizo la zona plebiscita¬ 
ria, como debió hacerlo vistos los antecedentes chi¬ 
lenos respecto a la población peruana. "El territó¬ 
rio de Tacna y Arica, durante la época plebiscitaria, 
queda sujeto a las leyes y autoridades chilenas. El 
proceso plebiscitario —escribe don Pedro 
Ugarteche Tizón— demuestra que el árbitro se 
equivoco al confiar en la honorabilidad de Chile". 


EL PROCESO 
PLEBISCITARIO 


GRUPO 
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La comisión plebiscitaria, prevista en el lau¬ 
do, estuvo formada por el general John Pershing, 
que la presidia y representaba a los Estados Uni¬ 
dos; Agustín Edwards, por Chile, y Manuel de 
Freyre y Santander, por el Perú. 

Pronto se pudo comprobar que el depósito de 
confianza que el presidente Coolidge había hecho 
en Chile, manteniendo su autoridad durante el 
proceso plebiscitario, no se respetaba debidamen- 
te. Está claro que nunca debió fallarse en tal senti¬ 
do, sobre todo cuando en el mismo laudo leemos: 
"EI Arbitro está lejos de aprobar la conducta de la 
administración chilena y de excusar los actos 
cometidos contra los peruanos a que se ha hecho 
referencia, pero no encuentra razón alguna para 
llegar a la conclusión de que, en las circunstancias 
actuales, sea imposible la realizadón de un plebis¬ 
cito justo e imparcial, en condiciones adecuadas, o 
para que tal plebiscito no debiera realizarse...". 

El desacierto dei laudo en este aspecto alcan- 
zaba expresión mayúscula; y el tiempo nos daria la 
razón pues aún durante el proceso plebiscitario, 
Chile sostuvo un régimen de terror contra los 
pobladores peruanos. 

Bastaria recordar lo que en el acta plebiscita¬ 
ria —14° sesión— podemos leer: "La serie de actos 
que se han cometido bajo la administración local, 
en fraude dei laudo, desde su publicación hasta su 
momento actual, y en el curso de los cuales las 
autoridades han omitido adoptar las medidas 
necesarias para remediar las condiciones deplora- 
bles que han prevalecido y prevalecen aún en esta 

El presidente Leguio acomponado [de izquierda a derecha ) de Alberto Salomón, 
^ Monuel Freyre y Santander, Anselmo Barreto y César Elguera 
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A pesar dei protocolo firma¬ 
do, se repitieron, en tanto el árbi¬ 
tro estudiaba las consultas que se 
le habían hecho, las acciones chi¬ 
lenas en las provindas ocupadas; 
todo ello incluso en flbs dias de 
las conmemoraciones centená¬ 
rias de la proclamación de la 
independencia nacional y de las 
acciones decisórias para la liber- 
tad americana en Junín y Aya- 
cucho. 

La diplomacia chilena conti¬ 
nuo con su ofensiva antiperuana 
en vários frentes. A pesar de los 
acontecimientos que seguían su- 
cediéndose, vinculados al pro¬ 
blema internacional con el Perú, 
Chile fue escogido para acoger 
la Quinta Conferencia Intema- 
rional Americana de 1923. 

En todas estas reuniones el 
Perú planteó la obligatoriedad 
dei arbitraje como medio de 
solucionar los conflictos entre los 
Estados. Chile se opuso manio- 
brando claramente ante los otros 
países a fin de boicotearlo. Hoy 
se piensa que en gran parte el 
fracaso de aquellas sucesivas 
reuniones iniciadas en 1889-90 en 
Washington se debieron a ello. 


fc Delegados Manuel Freyre y Santander ( izquierda) y Agustín Edwards ( centro), 
miembros de lo delegoòón plebiscitario de 1925 que pretendió solucionar el pro 
blemo de Tocna y Anca Acompano Alberto Salomón [derecha), asesor jurídico de 
la misma. 

CHILE MUESTRA 
DISP0SICI0N 
AL PLEBISCITO 

Al llegar a la presidência chilena Arturo 
Alessandri Palma, Iuego de turbulentas eleccio- 
nes, se mostró dispuesto a reiniciar los contactos 
diplomáticos con el Perú; las primeras 
tratativas no tuvieron êxito, hasta el 
ofrecimiento de Ia mediación por 
parte de los Estados Unidos; aceptada 
ésta —"para procurar la solución de 
la larga controvérsia relacionada con 
las disposiciones no cumplidas dei 
Tratado de paz de 20 de octubre de 
1883"—> Perú nombró a Melitón 
Porras y Chile a Carlos Aldunate. 

Como resultado de las negocia- 
ciones, ambos países firmaron en 
Washington el Protocolo de arbitraje 
el 20 de julio de 1922, por el cual que- 
daba consagrado que "las únicas difi- 
cultades derivadas dei Tratado de Paz 
sobre las cuales los dos países no se 
han pueslo de acuerdo, son las cues- 
tiones que emanan de las estipulacio- 
nes no cumplidas dei artículo 3" de 
dicho Tratado". 

El mismo día un acta comple¬ 
mentaria recogía una cuestión previa 
promovida por el Perú; se pedia al 
árbitro que se pronunciara sobre si 
procedia o no "en las circunstancias 
actuales, la realizadón dei plebiscito". 


S. 


EL LAUDO 
COOLIDGE 


'íUtfvnot 


El 4 de marzo de 1925 el 
Perú conoció el fallo Coolidge que constituyó un 
êxito completo para Chile. 

El fallo no sólo declaraba posible el plebisci¬ 
to, sino que ordenaba que podrían votar residen¬ 
tes peruanos y chilenos que tuviesen no menos de 
dos anos de residência en la zona, todo ello con¬ 
tado a partir dei 20 de julio de 1922, fecha dei pro¬ 
tocolo Porras Aldunate. También lo podían hacer 
los nacidos en Tacna y Arica, que eran los que 
tenían el derecho a decidir la suerte de aquellos 
territórios. 


(orteiia: Ardiivo Cunarino 
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província, constituye un récord que dificilmente 
garantiza la creencia de que esté próximo el perío¬ 
do en que seria posible iniciar la inscripción de 
votantes, preparatória para una elección. Pesa 
cabalmente sobre las autoridades chilenas la obli- 
gación de poner fin a la pcrsecución, intimidación, 
violência y deportación contra sus indefensos 
adversários, y, por otra parte, establecer y mante- 
ner un estado de orden bajo el cual un plebiscito 
libre pueda realizarse. En tanto que tales crímenes 
se cometan contra la totalidad dei electorado 
adverso; en tanto que prevalezca la idea de que el 
plebiscito tiene que ganarse por la fuerza, en tanto 
que no haya seguridad para la vida y propiedad en 
esta provinda; en tanto que el gobiemo de Chile 
permanezca recalcitrante para poner fin a tal 
Estado de cosas; en tanto que todo esto no ocurra, 
hasta entonces será necesario diferir todo intento 
para aleanzar una inscripción justa, o realizar una 
elección honrada". 

Ni los miembros de la delegación plebiscita¬ 
ria peruana se librarían de insultos, golpes y 
robos, lo que llevó al árbitro Pershing a calificar 
estos actos de "inicuos". Sin embargo, todas estas 
manifestaciones no llevaron a un cambio de con- 
ducta de quienes ejercían la autoridad en las ocu¬ 
padas provindas peruanas; la población en gene¬ 
ral debió soportar incalifica- 
bles vejámencs. 

Decepcionado de la con- 
ducta chilena que impedia la 
realización dei plebiscito libre 
que debía presidir, el general 
Pershing se retiró dei Peru y 
fue reemplazado por Williams 
Lassiter, quien siguió la misma 
línea de su anteccsor. 

Cinco meses al frente dei 
proceso llevaron a Lassiter a 
las mismas conclusiones; ante 
las reiteradas llamadas de 
atención hechas al delegado 
chileno Fdwards, respecto a ja 
prepotência chilena en las dos 
províncias, éste sostuvo que la 
comisión debía únicamente 
entregarse a la realización dei 
plebiscito. Por inaceptable tal 
tesis fue rechazada; sostuvo 
Lassiter —en lo que obviamen¬ 
te Io acompanó Freyre y 


Santander— que un clima de orden y de respeto a 
los votantes peruanos era indispensable condidón 
para llegar al mismo acto plebiscitario. 

EL PLEBISCITO 
FRUSTRADO 
UNA UEZ MÁS 

Lassiter llegó a la conclusión de que la con- 
ducta chilena no presentaba ningún propósito de 
evitar el clima de terror impuesto en la zona; en el 
fondo era el triunfo tardio dei a lega to peruano 
posterior al protocolo Porras-Aldunate. El Perú 
sostuvo entonces que el plebiscito era inviable. El 
tiempo daba la razón al Perú y demostraba el error 
tangible dei laudo Coolidgc, al no haber neutrali¬ 
zado Ia zona para la libre realización de la respec¬ 
tiva consulta. 

La interpretación dei árbitro fue adversa: sen- 
tenciaba que el plebiscito, que tema que efectuarse 
en 1894, treinta y cinco anos atrás, podia realizarse 
ahora como si las condiciones fueran las mismas. 
La situarión se agravaba por la presencia en Ia 
zona de las autoridades chilenas. 


Aunque al representante personal dei presi¬ 
dente de los Estados Unidos debía resultarle em* 
barazoso mostrar que aquella decisión había sido 
desacertada, Lassiter propuso a la comisión plebis¬ 
citaria Ia resolución que declaraba "Que el 
Plebiscito libre y honrado, ordenado por el Laudo 
no puede realizarse". Así culminaban los esfuerzos 
por realizar el proceso que por los antecedentes de 
la llamada "chilenización" no se vio nunca con 
optimismo. 

El acucrdo de la comisión plebiscitaria signifi- 
caba el triunfo de la tesis peruana en el alegato que 
dio origen al laudo y constituía un revés para la 
diplomacia norteamericana, que no había querido 
tomar en cuenta los argumentos dei Perú. Era tam- 
bién de alguna manera una victoria para Chile, en 
la medida en que había logrado trabar el plebiscito, 
en el absoluto convencimiento de que no le seria 
favorable. 

LA PROPUESTA 
KELLOG 

El secretario de Estado norteamericano Frank 
B. Kellog propuso el 30 de noviembre de 1926 que 
Chile y Perú cedieran a Bolivia a perpetuidad las 
provindas de Tacna y Arica. 
Chile entonces se apresuró a 
aceptar en teoria tal fórmula; 
pero rechazaba la presencia 
de Bolivia en las negociacio- 
nes, y con evidente dnismo 
reiteraba que Chile se mante¬ 
ma dentro de lo estipulado 
por el tratado de Aneón. 

La respuesta peruana — 
12 de enem 1927— ixvlu/o la 
propuesta kellog; declaro en¬ 
fáticamente lo improcedente 
de lai fórmula, pues si el pio* 
bisei to no se había realizado 
por culpa de Chile, en la práo* 
tica aquellos territórios debían 
volver al seno dei Peni. Se cen- 
suraba que después de tal 
rebclion de Chile al derecho, 
todavia los Estados Unidos 
pretendieran la entrega por 
parte dei Perú de aquellos 
territórios. 


^ El 28 de agosto el pueblo lacneno celebro la reincorporadón de Tocna al Perú 
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ARTE V CULTURA EN LA REPÚRLICA 


ACUERDO EN LIMA: 

3 DE JUNIO 1929 

Marginada la propuesta Kellog, se pusieron 
en debate varias fórmulas. Había, sin duda, hastío 
ante un problema que parecia nunca terminar. La 
disposición para renovar las relaciones con Chile 
llevaron al Perú a nombrar embajador en Santiago 


a César A. Elguera y a Chile a nombrar en Lima a 
Emiliano Figueroa Larraín. 

En negociación en la que el plenipotenciário 
chileno trató directamente con el presidente de la 
república Augusto 13. Leguía, se llegó a firmar el 
tratado que, entre muchos aspectos, consagraba la 
partición de las provindas disputadas: Perú recu- 
peraba Tacna y Chile retenia Arica; es decir, se lle- 
gaba a la "partija", expresión que entonces se usó 


para nominar esta fórmula, la que había sido pro¬ 
puesta desde princípios de siglo; a ella había sido 
desde mucho tiempo antes adverso el presidente 
Leguía, pero el tiempo lo llevó a la conclusión de la 
necesidad de aceptarla. 

Un protocolo adicional, firmado el mismo 3 
de junio, estipulo que ni Chile ni Perú, "sin prévio 
acuerdo entre ellos", podia hacer cesión de dichos 
territórios. 


Arte y cultura en la 

República 


Cortesia Banco Central de Reserva dei Perú 



LA PINTURA 
REPURLICANA 

a pintura de los siglos XEX y XX se inserta en los 
câmbios que se producen en la vida política y eco¬ 
nómica dei Perú. Del barroco americano, de claro 
influjo europeo, se pasó a un exigente academicis- 
mo neoclásico. Jóvenes artistas europeos y ameri¬ 
canos heredaron las ensenanzas de Rubens, 
Delacroix y Delaroche; estudiaron, en algunos 
casos, con Fortunv y en la Academia San Fernando 
(Espana). 

El ambiente cultural dei Perú a inicios de la 
república no era propicio para la plástica. Sin 
embargo, las dificultades de aprender el arte clási- 
co permitieron el desarrollo de una generación de 
autodidactas, inclinados por temas costumbristas 
y heroicos. 

Cardenal Bonzono Retrato dei prelodo italiano y agregado papal al Congreso 
eucarístico internacional, b uno de los cuodros más representotivos de la calidod 
píctonca de Carlos Baca Flor con que cuento nueslro patrimônio. La luminosa ves¬ 
timenta rojo de tela de moire tiene drapeodos y efectos dei diseno lipico de esto 
leio, reolizodos con realismo extraordinário. El dominio técnico dei artista sobre el 
color y lo textura esto cloramenle demoslrodo en esto peculiar obra. Hay que 
senalar que originalmenle el cuadro fue colocado por el maestro en gran morco 
a dorodo realzondo el conjunto, pero lamenloblementc se perdió. 


§ 
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La relación de depen- 
dencia con Europa cambio 
de giro. Ya no serían maes¬ 
tros y obras los que llega- 
rían a América, sino artis¬ 
tas peruanos en periodo de 
formación los que exigi- 
rían que los admitieran en 
el círculo académico euro¬ 
peo. El Viejo Mundo aco- 
gió a los artistas peruanos 
en su formación, y en los 
museos de Europa estos 
aspirantes aprendieron, a 
través de las copias, los 
proccdimientos, la técnica 
y hasta se impregnaron de 
la temática que era común 
en Europa. Estos artistas 
volvieron a su tierra y vol- 
caron los conocimientos 
adquiridos en el viejo con¬ 
tinente. 

En tiempos de la inde¬ 
pendência, el indígena, el 
mestizo o el mulato apenas 
podían alcanzar a asistir a 
un artista en los talleres 
estableddos en las ciuda- 
des, sin poder aspirar al 
sohado aprendizaje en 
Europa. Los factores socia- 
les y económicos fueron, 
pues, indispensables para 
el desarrollo de las artes. 

El virrey Fernando de Abascal fundó durante 
su gobiemo la academia de dibujo y pintura cuya 
dirección estuvo primero en manos dei maestro 
Cortez, para ser conducida después por Ignacio 
Merino. Le sucedería la Academia Concha y, luego, 
la Escuela Municipal. Los jóvenes artistas perua¬ 
nos podían aspirar a una pensión dei Estado para 
permanecer en Europa, con el encargo, la mayoría 
de veces, de crear una obra como pago por el bene¬ 
ficio recibido. 

La vida en el Perú transe urre sin dejar huellfl 
en la ffláslicn, salvo retratos de héroes, de persona- 
jes dei gobiemo o de damas ilustres, hechos por 
encargo de particulares o dei propio Hstmlo. Los 
pintores europeos, que prefírieron el pnlsaje como 
tem/i de sus obras, hnyen de las normas acadeim 
cas, pintan la naluraleza, íncurslonan en el realis- 
ino y se liindan en el impresionismo IX» alli la 
gran diferencia que se aprecia en obras ereadas por 


w f I Turco, de Ignacio Merino, obra de gran calidod en lo que se demueslro un 
gran manejo de las normas clásicas. Lo pintura de Ignacio Merino revelo la 
influencia que la escuela holandesa tuvo en este pintor. Su claro-oscuro, los efec 
tos texturales y las luces recuerdan al maestro Rembrandt 

Hernández, Baca Flor, Merino, Barreda y Lazo 
entre otros. 

Los estudiosos han considerado diferentes 
momentos en la historia de la pintura peruana de 
estos siglos. A la primera época portenecon aquo- 
llos que han dejado testimonio artístico como el 
caso dei mulato José Gil de Castro > Morales 
(1783-1841), pintor de câmara dei gobiemo perua¬ 
no y cartógrafo dei ojeivlto libertador. El pintor de 
la estampa peruana fue Panoho Fiorro (1809-1879), 
cuya obra, de pcspieAo tormato, eonstituye una 
crónica veraz de la epoca. 

Entre los anos de 1780 y 1841) vive Pablo 
Rojas, pintor dei grêmio de Lima. De él se conoce 
el retrato dei libertador Simón Bolívar, encargado 
por l«i Munidpalidad de Lima en 1825 y para el 
CUal posó el propio libertador. 
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Ministério de Relaciones Exteriores dei Perú / Foto: Daniel Giannoni. 
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Museo de Ade de lima / Foto: Daniel Giannoni. 


Minou dei Huiuu lenliol de Reserva dei Peru / foto Wdlredo loayio 


fc Corpus Christi, de Teóftlo Costillo Duronle su permanencio en Europa, opreció 
la Iwnka de los onliguos moeslros Los lemos elegidos tienen soporte histórico y 
en su estilo y manejo dei pincel demueslro la influencia dei pintor espanol Forluny. 
A su retorno ol Perú permoneciò una largo temporada en Bellos Artes donde rea¬ 
lizo una buena parle de su producción artística. 

Estos artistas aprendieron su arte en América 
y fueron en su mayoría autodidactas. Entre ellos 
destacan: Ignacio Merino (1817-1876), Francisco 
Lazo (1823-1869) y Luis Montero (1826-1869). Por 
su parte, en el siglo XIX, Federico Calmet, Juan de 
Dios Ingunza y Federico Torrico recibieron forma- 
ción académica y trabajaron con las pautas dei neo- 
clasicismo y dei realismo. 

Grupo aparte íorman los artistas que pueden 
ubicarse en Ja segunda mitad dei XIX y comienzos 
dei XX, como Federico dei Campo (1837-1914), 
Francisco Masías (1838-1894), Carlos Jiménez 
(1840-19ÍXJ), Abelardo Álvarez Calderón (1847- 
1911), Rebeca Oquendo (1850-1941) y Alberto 
Lynch (1851-1931). 

Por su parle, Daniel Hernández (1856-1932) 
fue uno de los más admirados artistas plásticos. 
Pensionado en Europa por el gobierno de José 
Pardo, a su regreso al Perú asumió la dirección de 


por integrarse a la sociedad que tenía el control 
político y económico. El arte de estos anos es refle- 
jo de esta realidad. 

Finalmente, se debe scnalar a los artistas 
extranjeros que recorrieron el Perú como diplomáti¬ 
cos o miembros de expediciones científicas y algu- 
nos caricaturistas o ilustradores: M.L. Angrand, 
A.A. Bonnaffé, Antonio Raimondi, Martin Drexel, 
Max Radiguet, J. Maurício Rugendas, Raymundo 
Monvoisin, entre otros, registraron en sus dibujos 
nuestras costumbres, paisajes e indivíduos, los cua- 
les despertaban en Europa curiosidad e interés. 

F1 advenimiento dei siglo trae câmbios en las 
distintas expresiones artísticas y así como la gene- 
ración dei 98 crea un estilo propio para la literatu¬ 
ra y la poesia, también la pintura pretende alejarse 
dei academismo para ingresar a una etapa de crea- 
ciones basadas en un nacionalismo producto de la 
herencia colectiva. 

Con el indigenismo, se genera un movimien- 
to cultural que tiene en Mario Urteaga a uno de sus 
más reconocidos exponentes. Con él José Sabogal, 
Enrique Camino Brent y Julia Codesido crearán un 
estilo que se identifica con el hombre peruano. La 
Escuela de Bellas Artes, primero bajo la dirección 
dei maestro Daniel Hernández y después de José 
Sabogal, será el espacio artístico más apreciado en 
las primeras décadas de este siglo. Los lineamien- 
tos de quienes estuvieron en su dirección marca- 
rán las pautas para una formación artística deter¬ 
minada. A Suárez-Vertiz le seguirá Ugarte Elés- 
puru quien senalará la llamada época de oro de la 
escuela. Después de los anos cincuenta ocurrirán 
significativos câmbios en la formación académica 
y en la realización de las obras de arte. La enton- 
ces Escuela de Artes Plásticas de la Pontifícia 
Universidad Católica, hoy facultad de Artes, será 
(primero bajo la acuciosa guia de Wintemitz y 
después de Anna Macagno) gestora de promocio- 
nes de jóvenes artistas que trazarán una línea de 
trabajo que rompe con el academismo y la forma¬ 
ción tradicional. 

El 22 de setiembre de 1953 un decreto de la 
Santa Sede ratificaria la incorporación de la enton- 


Puno, Titkaca o Caballitos de Tolora, de Jorge Vinatea Reinoso (1929). Vinatea fue 
también un pintor interesado en ilustrar al Perú y su gente. Discípulo de Daniel 


Pereiosa de Daniel Hernández. La maestria dei autor es 
demostrada en las obras ejecutados, de altura singular, que los 
diferencio de los artistas de su generación. Con àgiles pincela 
das retrata al personajc de su inspiroción y lo dota de colores 
alegres, suaves y armoniosos. 


la Escuela de Arte. Asimismo, Teófilo 
Castillo (1857-1922) se dedico a la pin¬ 
tura y a la critica. Dirigió las revistas 
Prisma y Variedades, y promovió la fun- 
dación de la Escuela de Bellas Artes. Su 
obra abordo preferentemente el tema 
colonial. Entre 1864 y 1943 se ubica 
también Juan Lepiani, autor de retratos, 
paisajes, temas religiosos e históricos. 

Entre los pintores de fines dei XIX 
y comienzos dei XX se debe mencionar 
a Carlos Baca Flor, quien plasmo artisti¬ 
camente a los personajes más promi- 
nentes de su época. Viajó a Paris y a 
Roma, donde destacaria como retratista. 
Ejecutó el retrato de Morgan, conocido 
hombre de negocios dei mundo nortea- 
mericano, lo que le abrió muchas puer- 
tas en su carrera. La dama 
dei collar, El cardenal Bon- 
zano, Muchacho con som- 
brilla, Retrato de mujer y 
Anciano, son algunas de 
sus obras. 

Una tercera genera¬ 
ción es la formada por 
pintores como Francisco Canaval 
(1877-1911), Enrique Domingo Ba- 
rreda (1879-1944) y Mario Urteaga 
(1875-1957). Los dos primeros con- 
servan cierto academicismo en sus 
creaciones. Barreda tiene tendências 
impresionistas que demuestra a tra¬ 
vés de pinceladas densas y juegos 
de luces; Canaval aplica empastes y 
colores oscurecidos, mientras Urtea¬ 
ga se inspira en el paisaje peruano y 
dedica innumerables escenas al 
indígena. 

El Perú vivia entonces una 
etapa conflictiva. Un clima tenso 
contra la aristocracia generaba la 
incorporación dei campesino a la 
sociedad urbana. La población indí¬ 
gena liabía elevado sus quejas al 
gobierno mediante voceros que 
actuaron contra h acenda d os, terrn- 
tenienles y arislócralas, que repre- 
sentaban la Incha dei ca mpesl nado 


GRUPO 

l>g:liM 


€\ (famcrm 


ORIQÍNJ 


271 























ARTE Y CULTURA EN LA REPÚRLICA 



fc Japada limena, de Enrique Comino Brenl (1954). Cuodro que mucstra una 
lopoda de razo negro volleando coquelomenfe El arco dibujodo en la pintura es 
coraderistico dei guslo de Comino ol igual que su (ascinación por los tapadas 
peruonos. 


princípios dc siglo, cuan- 
do fue trasladado al pa- 
seo que lleva el nombre 
dei navegante y descu- 
bridor. 

En 1865, se colocó, 
junto a la antigua pileta 
de la plaza de armas de 
Lima, el grupo de es¬ 
culturas genovesas de 
las Cuatro Estaciones. 
Dos anos más tarde, la 
develación de la escul¬ 
tura de José Olaya, rea¬ 
lizada por el peruano 
Salvador Gómez Carri- 
llo de Albornoz, sirvió 
como parte de los pla¬ 
nes de renovación urba¬ 
na èn el malecón de 
Chorrillos. 

La construcción de 
la magnífica columna 
rostral conmemorativa 
dei combate naval dei 
dos de mayo, en 1866, 


ces Academia de Arte de Lima a la Universidad 
Católica imponiéndole el nombre de Escuela de 
Artes Plásticas. 


ESCULTURA 

REPUBLICANA 

La Independencia marco un cambio funda¬ 
mental en el arte escultórico dei Perú: si bien 
muchos talleres seguían realizando escultura 
según las técnicas barrocas, el neoclasicismo y los 
nuevos gustos fueron llegando a la escultura 
popular, mientras las élites republicanas intenta- 
ban introducir el gusto por la escultura académica 
europea. La novedad de estas esculturas clasicistas 
sembradas en alamedas y plazas era muy grande 
pues, salvo excepciones, la estatuaria había tenido 
una presencia fugaz en las calles durante las pro- 
cesiones religiosas. Estos monumentos representa- 
ban la idea de la modemidad y el progreso y exte- 
riorizaban el desarrollo nacional. Al tiempo que 
rompia con la tradición hispânica y forjaba un 
nuevo discurso republicano, el Estado ejercía una 
labor de patronazgo cultural en las sucesivas 
remodelaciones de las alamedas de Acho y los 
Descalzos, las plazas de Armas y Bolívar, la pla- 
zuela de Santa Ana y el malecón de Chorrillos. 

La inauguración, en 1859, de la escultura de 
Simón Bolívar en la plaza de la Inquisición, obra 
de Tadolini, satisfizo la aspiración de tener una 
estatua dei libertador de América que sirviera para 
inaugurar una simbología propia. 

l-a prosperidad dei guano hizo posible la 
siguiente gran obra en la capital, la revaloriza- 
ción de la Alameda de Jos Descalzos, la cual 
databa de princípios dei siglo XVII y se hallaba 
muy deteriorada. Con tal motivo, en 1852, se 
encargaronen Italia las estatuas de los dou* signos 
dei zodiaco, las cuales pudieron ser inauguradas 
sólo en 1858. 

La expectativa dei público limcfto se inanten- 
dría viva con la llegada de Italia dei monumento a 
Colón (Salvatore ReveIJi), inaugurado en 1860 en 
la Alameda de Acho, donde permaneció hasta 





cierra simbólicamente el proceso de europeización 
de la ciudad de Lima en el siglo XIX. El gobiemo 
peruano llamó a un concurso universal celebrado en 
Paris, en 1868, dei que resultaron ganadores el arqui- 
tecto Guillaume y el escultor Cougnot. La constmc- 
ción demoró cuatro anos y, en 1872, la escultura fue 
armada y expuesta en los Campos Elíseos. El monu¬ 
mento se inauguro en Lima, en 1874. 

El guslo por los nuevos monumentos se 
exlcndió a provindas, npareclendo esculturas y 
pilas de agua que emularon la lisonomía capltnll- 
na. Así, en 1852 el escultor poma no Juan Suàiv/ 
reali/ó un monumento dc la llherlad para la pila 
de Ayacucho. En I8t»7 l f . Pielrnsantl reclbiô el 


encargo de realizar una pileta para la ciudad de 
Trujillo, mientras que U. Tenderini tuvo a su cargo 
la de Huaraz y, al ano siguiente, los tacncnos 
encargaron en Bélgica la suya. El mismo Tenderini 
realizo en 1866 un monumento de José Gálvez 
para cl club El Porvenir de Piura. 

Actividad no menos importante fue la cons- 
trucción y decoración de mausoleos, de los que 
han quedado ejemplos de primera magnitud en el 
cementerio Presbítero Maestro. 

Hubo en el Perú la necesidad de formar téc¬ 
nicos y artistas que conocieran los procedimientos 
de la fundición, el trabajo en mármol y otras pie- 
dras así como técnicas escenográficas y arquitectó- 
nicas, por lo que se creó la Escuela de Artes y 
Oficios, organizada por Julio Jarrier, la cual ya en 
1864 contaba con pcrsonal y equipos y funciono en 
el Colégio Real de San Felipe hasta su paralización 
durante la guerra con Chile. Por esta época el 
escultor ayacuchano Ricardo Suárez fue becado, 
primero a Roma y luego a Paris, para períeccionar- 
se en el estúdio de la escultura. En esta última ciu¬ 
dad presentó el boceto dei relieve La defensa de la 
patria (1871), el cual se quiso llcvar al bronce. Más 
tarde tuvo su taller en el local de la Biblioteca 
Nacional y realizo una cabeza en bronce de su 


è 


U Inombrables lf de Fernando de Szyszlo. b uno de los pintores mos renombn» 
dos de los últimos anos. En 19S8 expuso sus primeros Iroboios dc prnlxxo obstr* 
to, (orriente que noriò luego dei holocausto dc lo segunda guetia mundul 



maestro Ignacio Merino. Lamentablemcnte. la 
guerra con Chile frustró este porúxlo do notable 
interés por la escultura, jwrali/ándolo hasta el 
nuevo siglo. 

ESCULTURA UEL 
SIGLO XX 


El siglo XX se abriría con el monumento dedi¬ 
cado a los hénx*s de Arica. Ga Liga de Defensa 
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Uuseo dei Boiko Central de Reserva dei Perú / Fato: Wilfredo Loayzo 
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Nacional inicio cn 1899 una colecta que permitió, 
en 1902, llamar al concurso dei que resulto gana- 
dor el espanol Agustín Querol. El monumento fue 
inaugurado en 1905. La escultura, de buen ritmo y 
bella proporción, se veia tenida por cierta influen¬ 
cia dei arl nouveau. Sin embargo, se le considero 
derrotista y fue cambiada en 1954 por un Bologne- 
si triunfal, aunque de menor plasticidad, ejecutado 
por Artemio Ocana. 

Desde entonces, se reanudó la actividad 
escultórica y vários monumentos fueron inaugura¬ 
dos en los anos siguientes; entre ellos estuvo la 
estatua de mármol de San Martin, realizada por 
Roselló y regalada al Perú por el coronel Lorenzo 
Pérez Roca, la cual fue instalada cn un obelisco 
coronado por un ángel de la victoria, construído 
para el efecto cerca de la entrada de los Jardines de 
la Exposición. Posteriormente, el monumento fue 
trasladado a Barranco y dividido en dos partes, la 
parte mayor dei obelisco y la escultura de San 
Martin, en la alameda Sáenz Pena, y el resto dei 
obelisco y el ángel de la coronación, en la avenida 
Bolognesi. En el terremoto de 1940, este último 
cayó y se arruino. 

En 1910 se inauguro el recordatorio de An- 
tonio Raimondi, financiado por la Municipalidad 
de Lima y la colonia italiana. Representaba al sabio 
examinando con lupa unos especímenes y fue 
colocado en la antigua plazuela de Santa Ana, que 
pasó a denominarse plaza Italia. Su ejecución 
quedó a cargo de Tancredi Pozzi. En 1912, Ibero 
Valente realizo el monumento en recuerdo de 
Manuel Candamo, estatua que sufrió un atentado 
y, ante la imposibilidad de restauraria, Artemio 
Ocana realizo una nueva escultura que se inaugu¬ 
ro en 1926, en el paseo Colón. Ramón Castilla ocu¬ 
po, a partir de 1915, la plazuela de La Merced. La 
obra, a cargo de David Lozano, lo muestra apoya- 
do sobre el bastón de mariscai. 

La Escuela de Artes y Oficios se instalo en 
1905 en su local de la avenida Grau, fundándose 
finalmente en 1918, siendo su dircctor Daniel 
Hemández, quien elaboro un programa de estú¬ 
dios de cinco anos. Para impartir ensenanzas de 
escultura vino el profesor espanol Manuel 
Piqueras Cotolí, quien ejerció brillante docência y 
motivo a muchos alumnos, introduciendo el arte 
"neoperuano" en el que trataba de fusionar las tra- 
diciones indígenas y espanolas de la hercncia 
peruana, y formó un nutrido grupo de seguidores 
como Ismael Pozo, Raiil Pró, Luis Valdettaro y 
Miguel Baca Rossi. Piqueras Cotolí, además, dise- 
nó el pabellón peruano de la Feria Fberoamericana 
de Sevilla, la portada de la Escuela de Bellas Artes, 
el comedor y los salones adyacentes dcl Palacio de 
Gobierno, Ia tumba de Pizarro en la catedral de 
Lima, la escultura de Hipólito Unánue en el 
Parque Universitário, el monumento a Palma en la 
avenida Wilson y el proyecto dei recordatorio a 
Tangüis en la avenida Arequipa. 

LA ESCULTURA EN EL 
CENTENÁRIO DE LA 
INDEPENDENCIA 

EI centenário de la Independencia brindo al 
presidente Leguía una esplendida ocasión para 
desarrollar una serie de celebraciones e inaugurar 
monumentos en numerosos puntos de la capital. 
Lima volvió a aparecer en las secciones intemacio- 
nales de la prensa mundial y dignatarios de distin¬ 
tas latitudes asistieron a las festividades, corona- 
das por la develación dei monumento y la inaugu- 
ración de la plaza San Martin. Aunque su propues- 
ta fue criticada y satirizada, el ganndordel concur- 


• Las esculturas de lo Alameda de los Descolzos constituyen el más grande con¬ 
junto escultórico llegado a Limo o mediodos dei siglo XIX, conformado por doce 
estatuas de mormol de gran facturo que representan o los meses dei ano. Oestaca 
en esto vista el signo de louro, quien, coronado de pómponos y con túnica corta, 
sostiene una copa y, en la mano izquierdo, un ramo de flores que simboliza el mes 
de mayo. 

en 1922, y el gran relieve de la Jura de la Indepen¬ 
dência en la câmara de diputados, así como las ale¬ 
gorias de la Ley, la Verdad y la Justicia que apare- 
cen en la portada dei congreso. 

El monumento en honor a Jorge Chávez, 
inaugurado en 1937, aporto un léxico distinto a la 
escultura capitalina. Desarrollado según la simbo- 
logía modernista, representa la tragédia en Domo- 
dossola (Italia) mediante el vuelo y muerte de 
ícaro en cuatro escenas a los lados de una aguzada 
pirâmide, proponiendo un estilo cercano al art 
deco. Siguiendo estos nuevos rumbos, podemos 
encontrar el monumento de Victorio Macho a 
Miguel Grau (1946). Victorio Macho realizaria, en 
los anos siguientes, los bustos dei presidente 
Prado, Julio Tello y Luis Miró Quesada, así como el 
boceto de su colosal Bolívar, obra de notoria 
importância de la que sólo concluyó la cabeza, de 
más de cuatro metros de altura, colocada en la 
plaza de la Magdalena Vieja. 

A pesar dei discurso indigenista de la Patria 
Nueva, no se produjeron muchas esculturas de 
esta corriente durante el período leguiísta, salvo el 
Manco Cápac de La Victoria. Sin embargo, más 
tarde, Mendizábal en el Cuzco realizo un Cahuide. 
una Cusi Ocllo y una Venus indígena y, en Lima, 
Agustín Rivera realizaria Las llamas (1935) y 
Agustín Pozo El trabajo en el que se ve a un indíge¬ 
na con los bueyes dei arado. Estas dos esculturas 
fueron hechas a pedido de la colonia china y se 
ubicaron frente al Palacio de Justicia. 

La guerra con Ecuador llevó a la realización 
de un monumento en honor de los caídos, disoha- 
do por Artemio Ocatta y levantado en el Campo de 
Marte. En 1951, Luis Agurto prvsontó la estatua 
ecuestre de Andrés AvelinoCácvres, inscrita dentro 
dei lenguaje realista. Otra escultura dei momento 
es el Cristo Roy dei hospital Obreno (1948) de Luis 
Valdettaro quien también hizo la de Matías 
Man/anilla (l%2). 


fofo Daniel Ciuniiani 


foto: Daniel Gionnoni 

so fue Mariano Benlliure. Pi¬ 
queras Cotolí disenó la plaza 
misma, los jardines y las fuentes. 

Inaugurada el 27 de julio de 
1921, los edifícios actuales no 
existían aún y las construcciones 
circundantes estaban hechas de 
cartón piedra. Sin embargo, a los 
pocos anos, la plaza lucía la 
imponente arquitectura que hoy 
apreciamos. 

Fueron muchas las institu- 
cioncs y colonias extranjeras las 
que donaron obras de arte para 
celebrar el centenário. La colonia 
italiana, por ejemplo, donó la 
Galeria de Arte Italiano, un bello 
edifício neoclásico; Bélgica rega¬ 
lo en 1922 la escultura dei 
Estibador de Constantino Mcu- 
nier; la colonia china obséquio 
una fuente realizada por Gra- 
ziosi y Gemignani, develada en 
la rotonda dei Parque de la 
Exposición en 1924, ese mismo 
ano, los norteamericanos estable- 
cidos en el país regalaron la fuen¬ 
te de las Tres Gradas, realizada 
por Gertrude Whitney, colocada 
delante de la embajada de ese 
país. El monumento a Sucre fue 
el donativo de la república dei Ecuador al aniver¬ 
sario dei Perú y se inauguro el 9 de diciembre de 
1924. Los inmigrantes japoneses obsequiaron, en 
1926, el Manco Cápac ubicado en la plaza dei 
mismo nombre en La Victoria. El motivo se eligió 
por la idea, corriente cn el momento, de que los 
incas habían venido de Oriente. 

El Estado peruano contribuyó al embelled- 
miento de la capital con la escultura de Washington 
(copia de la de Houdon), instalándola en 1922 cn el 
parque que lleva su nombre. Artemio Ocana reali- 
zó, en 1924, la escultura en honor a Petit Thouars. 
Luis Agurto y Olaya realizo el monumento al 
Soldado Desconocido, levantado en el Morro Solar 


Crislóbal Colón dc Salvoloro Revclli (1860) Monumento de refinado ocodemis- 
mo, que refleja el eco de los celcbrociones italianos en torno ol ilustre novegan 
te. Un derreto supremo de mayo de 1859 dispuso su (olococión en cl óvolo de la 
Alomcda de Acho A romienzos dei presente siglo la Municipalidad ordenó situar 
la escultura en cl posco 9 de Diciembre (paseo Colón), donde se encuenlra en la 
g oclualidad 
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Entre las esculturas extranjeras 
llegadas en esos artos, se encuentran la 
de Pizarro, realizada por Ramsay Mac 
Donald para Trujillo de Extremadura; 
la viuda dei escultor hizo una copia 
que regalo a Lima por el cuarto cente¬ 
nário de su fundación en 1935. Tam- 
bién se puede apreciar el monumento 
al aviador Alfredo Salazar (una cabeza 
de águila de mármol rosado) y Hncin la 
gloria (un hombre desnudo con los bra- 
zos alzados al cielo) dei escultor hún¬ 
garo Lajos DEbneth, las dos en el par¬ 
que Salazar de Miraflores. 

Al cruzar el medio siglo, comien- 
zan a aparecer en Lima algunas escul¬ 
turas de corriente más moderna como 
las de Joaquín Roca Rey en su Apos¬ 
tolado de la Iglesia de San Felipe (1957), 
la dei padre Dintillhac en la plaza 
Francia y las dei cementerio El Ángel, 
hechas en conjunto con Fernando de 
Szyszlo. Si bien su estilo se acerca al de 
Arp y Moore, posteriormente busca 
inspiración en la escultura medieval, 
desarrollando un estilo propio. Jorge 
Oteiza apuesta, en cambio, por el abs- 
traccionismo, como en la esteia en 
homenaje a Vallejo en la plazuela de 
San Agustín, el primer monumento 
abstracto en la ciudad. Joaquín Ugarte 
y Ugarte diseha el monumento a los 
Próceres, de la avenida Salaverry, inau¬ 
gurado en 1971. A cargo de Miguel 
Baca Rossi queda la estatua de José 
Carlos Mariátegui en la avenida 28 de 
Julio (1983). En los últimos anos se han 
levantado monumentos en honor de 
Jorge Basadre, Víctor Andrés Belaunde, Raúl 
Porras Barrenechea y Víctor Raúl Haya de la Torre. 
Escultores de renombre en esta última mitad dei 
siglo son Cristina Gálvez, Marina Núhez dei 
Prado, Ana Maccagno, Víctor Delfín, Hernán 
Piscoya, Lika Mu tal y Amélia Weiss. 


Molino de Santo Clara en Barrios Altos, con ocho arcos en el primer piso Com 
plementaron su decoradón las estatuas de mármol de tomano natural que repre- 
scntan o Cer vantes, Volta, Andréa Doria, Rofnel, Dante, Miguel Ángel, Maquiovelo, 
Alfieri y Galileo. En el segundo piso, flanqueando los ocho balcones, estaban las de 
Colón, Cavour, Marco Polo, Víctor Manuel y Diogenes, alternadas con cualro figu¬ 
ras alegóricas. Varias de las esculturas fueron ejeculadas por Casoni en Florencia 
(1865). El conjunto se desarticulo y hoy se ignora la ubicaciòn de las estatuas. 


meros arquitectos modernos como 
Maximiliano Mimey, Miguel Trefogli y 
Domingo Garcia fue posterior y ellos 
ayudarían a Eduardo de Habich en la 
formación de la Escuela de Ingenieros 
(1876). Es una época en la que no se 
descuidan las edificaciones como la 
construcción de la prisión de Lima, el 
llamado Panóptico, que se concluyó en 
1860. 

En el hospicio Manrique (plaza 
Francia, 1866), Miguel Trefogli apeló a 
Ia tradición clásica. El hospital dei Dos 
de Mayo también fue disenado por 
Trefogli y por Mateo Graziani, culmi- 
nándose hacia 1875. 

Obras importantes de esa época 
serían el hospicio de Santa Sofia con¬ 
vertido posteriormente en el Politéc¬ 
nico (avenida Grau), la Escuela Militar 
de Chorrillos y la Iglesia Matriz dei 
Callao, de influencia inglesa. 

En la época de Balta se demolie- 
ron las murallas coloniales de Lima, se 
construyó sobre el Rímac el puente de 
fierro que lleva el nombre de dicho 
presidente y, en 1872, se inauguro el 
Palacio de Ia Exposición, disenado por 
Antonio Leonardi, Luis Sadá y Manuel 
Atanasio Fuentes, aunque la imagina- 
ción popular atribuye a Eiffel su pro- 
yección. Mientras la planta se articula 
alrededor de un patio central y su exte¬ 
rior presenta un léxico neorrenacentis- 
ta, su estructura de columnas de hierro 
resultaba muy novedosa y daba gran 
versatilidad a sus ambientes. A partir 
de la construcción dei edifício central, 
se desarrollaron los Jardines de la Exposición, en 
los que se construycron lagos, fuentes, arcos dei 
triunfo y los exóticos pabellones veneciano, bizan¬ 
tino, morisco y, anos más tarde, el denominado 

Mausoleo de Jose Monsuelo Canavol y família, monumento fúnebre ejecutado por 
^ Ulderico Tenderini (1871) poro el cementerio Presbítero Moestro 


ARQUITECTURA 

REPUBLICANA 


La llegada de la república no cambio las 
características de las construcciones de la época, ni 
en los métodos constructivos y elementos estruc- 
turales, como tampoco en las plantas y disposicio- 
nes. Los cânones neoclásicos introducidos en el 
país por Matías Maestro, a inicios dei siglo XIX, se 
mantendrían vigentes casi hasta el fin de la centú¬ 
ria. El caos y la pobreza de las primeras décadas 
republicanas no fueron un aliciente para las nue- 
vas construcciones. Hubo que esperar hasta la 
mitad dei siglo para que la riqueza guanera brin¬ 
dara los recursos necesarios para la remodelación 
de ciertas áreas de la capital y de algunas ciudades 
dei interior. 

Una de las primeras obras de este tipo en 
Lima fue la construcción dei portal de San Agustín 
(1845-1847). Muchos consideran ia refacción de la 
Alameda de los Descalzos (1858) como un hito en 
la moderni/.ación de la Lima decimonónica. De 
Italia llegaron las esculturas de los doce signos dei 
zodiaco que tomaron su lugar en el pasço, se enre- 
jó el contorno, se ahadieron banca», se adoquina- 
ron las calies adyacentcs y se disertaron bellos jar 
dines decorativos, convirtiéndose nuevamentc en 
lugar de reunión. En los anos siguientes se remo- 
dela ron la Plaza de la Inquisición (1859), con su 
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Bolívar ecuestre traído de 
Italia, la Alameda de Acho 
(1860), con el monumento 
a Colón, la plaza de armas 
(1865) con las estatuas de 
las Cuatro Estaciones, el 
malecón de Chorrillos, 
con la escultura de José 
Olaya y, en 1874, se inau¬ 
guro la notable columna 
rostral dei Dos de Mayo. 
En todos estos casos la lle¬ 
gada dei nuevo monu¬ 
mento generaba un pro- 
ceso de refacción de todo 
el entorno urbano, colo- 
cándose rejas, bancas, 
alumbrado a gas, adoqui- 
nado y jardinería. 

Éstas y otras obras 
que se esperaba realizar 
llevaron a Echenique a 
contratar ingenieros euro- 
peos como Chevalier, Ma- 
linowski y Parraguet, quie- 
nes constituyeron la Co- 
misíón Central de Inge- 
nieros CivileS (1852) y 
luego la Escuela Especial 
de Ingenieros de Cons- 
trucclones Civiles y Mi 
nas. l a llegada dc los pri 
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ARTE Y CULTURA EN LA REPÚRLICA 


"palacio de cristal". Una de las últimas construc- 
ciones previas a la guerra dei Pacífico en Lima fue 
la Casa de Moneda, inaugurada por Pardo en 1878. 

En el interior dei país, en Arequipa, se empe- 
zó a construir en 1830 la imponente catedral neo- 
clásica, que fue terminada por Lucas Poblete en 
1847. Hacia 1872 se levantaron los portales que 
enmarcarían los tres lados restantes de la plaza de 
armas de dicha ciudad. En Tacna se construyó la 
catedral de estilo neorrenacentista; también resul- 
tan importantes, en esta ciudad, el Teatro Munici¬ 
pal y la capilla dei cementerio en forma de temple- 
te griego. En Chiclayo, el presidente Balta (1869) 
cmpezaría a construir la catedral neorrenacentista 
con nave central abovedada y grandes columnas 
en su frontis. Fue concluída en 1956. 

Durante buena parte dei siglo, las casas man- 
tuvieron el esquema dei zaguán limitado por por- 
tón y reja cancela, la distribución interna por 
pátios, la permanência de la sala y la cuadra para¬ 
lelas entre el primer y segundo patio y los pasillos 
volados sostenidos por columnas delgadas de 
madera. En Lima se extendió el uso de los balcones 
cerrados vidriados, que fueron evolucionando len¬ 
tamente en su decoración. 

La arquitectura trujillana destaca por la bella 
disposición de sus pátios neoclásicos y por los jue- 
gos de las molduras y los ordenes clásicos. La 
arquitectura en sillar arequipena se simplifico 
enormemente y recurrió a una gruesa moldura 
como coronación dei primer piso y arranque de los 
balcones y ventanas dei segundo. 

Hacia 1870 se empezó a dar un cambio 
importante. Los sectores más altos de la sociedad 
buscaban otro tipo de casas por lo que abando- 
naron el balcón cerrado, considerado pasado de 
moda y peligroso. También el patio y el zaguán 
comenzaron a ser desplazados. 

Las casas de campo y de playa, llamadas ran¬ 
chos, eran construcciones sencillas. Al surgir los bal¬ 
neários, establecerse el ferrocarril y luego el tranvía, 
hubo una evolución que convirtió a los ranchos de 
princípios de siglo en una construcción regular. 

La guerra con Chile y la destrucción dcl apa¬ 
rato productivo nacional desencadenó una profun¬ 
da crisis que paralizó el desarrollo arquitectónico 
de Lima y otras ciudades dei país. La reinserrión 
dei Perú en la economia internacional, la llcgada 
de nuevos capitales, compahías y bancos y el acer¬ 
tado manejo político de Piérola, con el que se inau¬ 
gura la llamada República Aristocrática, permitie- 
ron que la situación empezara a cambiar desde los 
últimos anos dei siglo pasado. Aparecen grandes 
bulevares como La Colmena o el paseo Colón, nue¬ 
vos polos de atracción para la alta burguesia capi- 
talina que va dejando el centro antiguo de Lima, 
Ueno de callejones y casonas tugurizadas, en busca 
de espacios más a la moda. 

La nueva estabilidad sentida en el país se 
reflejaría en la construcción y conclusión de impor¬ 
tantes edifícios públicos. La Casa de Correos, em- 
pezada en 1876, en la que intervinieron M. Doig, E. 
Brugada y M. San Martin fue inaugurada en 1897. 
Esta edificación fue la primera en ia ciudad en 
hacerse con el cemento Portland. La estética dei 
estilo Beaux Arts cobraria mucho renombre y seria 
utilizada en importantes edifícios públicos, como 
la Escuda de Medicina de San Fernando. La llega- 
da dei arquitecto Emile Robert serviría para afian- 
zar el Beaux Arts. A él se debe la cripta de los 
héroes en el cementerio Presbítero Maestro (1907) 
y el palacio legislativo (1908). El edifício seria ter¬ 
minado en la década de los veinte por Mala- 
chowski y Conzalo Panizo. I.a falia de arquitectos 
con una forinación academicista restaba calidad a 
muchas de las obras en ejecución, por lo que la lle- 
gada de especialistas como Ricardo de jaxa 
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V César Vallejo de Luis Baco Rossi, nolable escultor nacional que destaco por la 
plaslicidod y naturolidad de sus obras. 


Malachowski, Cláudio Sahut o Rafael Marquina 
fue rápidamente aprovechada. Así, Malachowski 
tendría a su cargo la Caja de depósitos y consigna- 
ciones, ubicada en las calles de La Virreina y Beytia 
(1915), y la fachada dei Palacio Arzobispal (1917), 
introduciendo el estilo neocolonial en la arquitec¬ 
tura peruana. Rafael Marquina disenó la Estación 
de Desamparados en la calle de Pescadería, edifi¬ 
cación que presenta estruetura metálica y nove- 
dosos espacios como el vestíbulo, la escalinata y la 
sala de espera de primera clase, con farolas ingle¬ 
sas de vitrales estilo art nouveau. También a él se 
debe el Colégio Guadalupe (1920). Cláudio Sahut 
dirigió la construcción dei primer gran almacén — 

El puente Balta es una de las principales obras de ingenieria construídas durante 
la presidência de José Balta. Hecho integramente de fierro, aún hoy se mantiene 
A en buen estado 


o tienda por departamentos— de Lima, la Casa 
Oechsle (1917). Posteriormente fue remodelada 
para adecuarla al estilo neocolonial de la nueva 
plaza de armas. Julio Latini disenó el Teatro Se¬ 
gura (1909) en forma de herradura y el Banco de 
Perú y Londres (1905) en el jirón Huallaga. Alfredo 
Viale realizo en este período el Teatro Forero, entre 
1916 y 1920; el local fue luego vendido a la ciudad, 
convirtiéndose en el Teatro Municipal. 

Durante el régimen leguiísta, se generó un 
auge económico en el que los empréstitos extranje- 
ros jugarían un papel importante. El crecimiento 
de la ciudad cobraria nuevos brios: grandes aveni¬ 
das comunicaron el centro antiguo con los balneá¬ 
rios y las huertas fueron convirtiéndose en urbani- 
zaciones. Carreteras asfaltadas para los ya abun¬ 
dantes automóviles y obras de saneamiento habili- 
tan una serie de áreas para soportar la expansión 
de la urbe. El centro y los barrios tradicionales son 
vistos como decadentes y atrasados, por lo que la 
población empieza a migrar hacia los suburbios. 
Los gustos europeos ceden frente a la idea nortea- 
mericana de casa independiente, el chalet, de fa¬ 
chada separada y jardín circundante. Los disenos 
aceptan influencias muy variadas, llegándose a 
soluciones pintorescas como el estilo nórdico, cl 
campestre, el medieval, el árabe, el Tudor, el vasco, 
el bretón. 

La celebración dei centenário de la indepen¬ 
dência dio lugar al trazado de nuevas áreas. Sahut 
disenaría el Teatro Colón en estilo art nouveau y, en 
1924, Marquina concluye el hotel Bolívar, impor¬ 
tante edificación neobarroca. Malachowski, junto 
con Enrique Bianchi, tendría a su cargo el Club 
Nacional (1929), donde resalta la hermosa escalera 
de mármol por la que se accede a la planta noble y, 
en particular, al gran salón central cubierto por 
una enorme farola de vitrales. La plaza San Martin 
seguia la concepción barroca cerrada y fue conclui- 
da hacia 1945 con edifícios de fachadas semejantes, 
a cargo de distintos arquitectos. 

Durante el oncenio se realizarían importantes 
obras: la Sociedad de Ingenieros, el Banco Italiano y 
el anteproyecto de los edifícios de la plaza dei Dos 
de Mayo (Malachowski, 1924); el hospital Arzobis- 
po Loayza (Marquina, 1921) y el Palacio de Justicia 
(Bruno Paproki), inspirado en el palacio neobarro- 
co de Bruselas. Se levantaria, en esos anos, el edifí¬ 
cio Rímac (1919-1924), proyecto residencial en estilo 
segundo império; y el Museo de Arte Italiano. 
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Foto Willredo locyio. 



fcl Visto loterol de lo catedral de Arequipa y de los arcos que lo adornon. La cate¬ 


dral fue terminoda en 1847 por Lucos Poblete y los portales que odornan la ploza 
fueron hechos hoaa 1872. 

La expansión urbanística de esta época iria 
poblando las desiertas avenidas con sus lotes 
vacíos de edificaciones levantadas en los más 
exóticos estilos. Pronto se levantarían edificios de 
departamentos de estilo neocolonial, a los que se 
sumaron los hoteles de turistas que llevaron el 
nuevo gusto a las provindas. La vertiente acadé¬ 
mica dei neocolonial termino por reemplazar los 
estilos académicos franceses y los estilos importa¬ 
dos que se asociaban con la seriedad dei mundo 
institucional, bancario y comercial, y fue el estilo 
elegido para Ias grandes construcciones dei 
momento. 

Ejemplos importantes serían la plaza San 
Martin, la plaza de armas, el palacio municipal de 
Lima (Harth Terré y Álvarez Calderón, 1944) y el 
de Miraflores. La plaza de armas se renovo en 
1940, demoliéndose los portales de piedra dei siglo 
XVI y XVII, para ampliar la plaza y generar nue- 
vos y más altos edificios que le dieran una silueta 
más notoria al conjunto, y se crearon la plazuela 
Pizarro y el pasaje Santa Rosa. Éstas y otras modi- 
ficaciones, como el nuevo palacio de gobiemo 
(disenado por Sahut y Malachowski, conduido en 
1938), cambiarían la antigua conformación de 
plaza cerrada. El estilo utilizado fue el neocolonial, 
y aun algunos edificios construídos en otros esti¬ 
los, como la casa Oechsle, fueron remodelados 
para adecuarlos al conjunto. El neocolonial se con¬ 
sideraria tan autêntico y ligado al pasado peruano, 
que se ordenó que sólo st* construyera en ese esti¬ 
lo en el perímetro de la Lima antigua. En la 
ampliación de las principaJes avenidas dei centro 
se arrasó con conventos, iglesias y ca nonas sln 
mayores miramientos. 

Un estilo ligeramente anterior .<1 neocolonial 
fue el neoperuano, planteado por el escultor 
Manuel Piqueras Cotolí. Sus resultados fueron 
notables: la fachada de la Escuela de Delias Artes 


es uno de los ejemplos más saltan- 
tes de esta estética. 

A mediados de los anos 
veinte, aparecieron en Lima los 
primeros edificios de cinco o seis 
pisos que marcarían la lenta deca¬ 
dência residencial dei centro de la 
ciudad. Destacan los edificios Ita- 
lia, Wiese, La Auxiliar, Gildemeis- 
ter y Minería. El art dcco agilizaria 
el trânsito entre los antiguos esti¬ 
los y el funcionalismo futuro. 

La llegada al Peru dei estilo 
moderno o funcionalista fue bas¬ 
tante tardia. Un catalizador para 
la aceptación y difusión de las ten¬ 
dências modernistas fue la crea- 
ción, en 1947, dei grupo Espacio. 
Liderado por Luis Miró Quesada 
Garland, postulaba una arquitec- 
tura a tono con la época y comba¬ 
tia los estilos tradicionales para 
poder entronizar el modernismo. 
La lucha contra el neocolonial fue 
encamizada, la reforma fue explo¬ 
siva y, en pocos meses, se introdu- 
jeron los nuevos postulados en la 
ensenanza de la arquitectura, des- 
plazándose muchas de las anti- 
guas matérias dictadas y, nueva- 
mente, se hizo la dicotomia entre 
lo nuevo y moderno y lo tradicio¬ 
nal y atrasado. Nombres como los 
de T. Cron, E. Seoane Ros, P. 
Linder, S. Augurto, F. Belaunde, L. 
Ortiz de Zevallos, J. Garcia Bryce, 
F. Cooper Llosa, y otros están indi- 
solublemente ligados a la actividad académica y 
creativa de aquellos anos. 

EL ABTE POPULAR 
PERUANO 

La artesanía es una actividad en constante 
evolución, sujeta a los fenómenos derivados de la 
industrialización. Los hombres han tenido que a- 
ceptar las exigências surgidas de este contexto, y 
han modificado sus formas de crear y las funciones 
que sus objetos cumplen en la vida diaria. 


La artesanía actual está convirtiéndose en un 
conjunto de objetos cscogidos y altamente califica- 
dos por su valor estético más que por su utilidad 
práctica. Este fenómeno es irreversible pero, afor¬ 
tunadamente, nuestro país ocupa un lugar privile¬ 
giado en la producción de objetos artesanales de 
gran calidad artística. 

Los antiguos peruanos aprovecharon sabia¬ 
mente los elementos que la naturaleza les ofrecía, 
propiciando el surgimiento de expresiones cultu- 
rales que todavia subsisten. Ése es el origen, preci¬ 
samente, de nuestro actual arte popular. 

Hoy en día son diversos los matéria les y téc¬ 
nicas empleadas por nuestros artesanos. La made- 
ra, el mate, la cestería, los textiles, la imaginería, la 
peletería y talabartería, la cerâmica, la piedra, la 
metalurgia y la cerería son las más importantes. En 
todos los casos se deja notar la gran habilidad dei 
artesano peruano, habilidad adquirida desde 
tiempos prehispánicos, que se vio notablemente 
enriquecida con la presencia espanola. 

En la actualidad, el Peru cuenta con numero¬ 
sas ciudades, tanto en la costa como en la sierra, 
que son verdaderos emporios dei arte popular. 

LA LI T ERAT URA 
DEL PERÚ 
REPURLIGAND 

El advenimiento de la república no supuso 
inicialmente un cambio fundamental en la orienta- 
ción literaria dei Perú. La sátira y el costumbrismo 
dominaron nuestra literatura hasta 1850. La sátira, 
presente desde el momento inicial de la conquista, 
es festiva y fundamentalmente política. El comen¬ 
tário burlón de sucesos y personajes de la agitada 
política de la época revela el escepticismo de 
muchos acerca dei porvenir de la nueva república. 
Otra tendencia, unida a la sátira, es el costumbris¬ 
mo. Sus primeras manifestaciones aparecen en los 
anos finales dei virreinato y responde a la noción 
de la literatura como medio para criticar las cos- 
tumbres, por lo general mediante la risa. Además, 
se valen de un medio de comunicación que está en 
pleno auge: el diário, lo que explica el artículo de 
costumbres. Allí se analizan viejas y nuevas cos- 

Coso de (orreos de Uma. Su construcción se inkió antes de la guerra con Chile 
(IB76) pero sólo se concluyó en 1897. Destaca por su estilo de influencio europeo 
^ y P° r ser b primera en Lima en utilizor el cemento Portland. 
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Folo Wilfredo looyio 




w Una mal entendida modernidad llevo a demoler obras coloniales. Ricardo de 
Jaxa Malochowski introdujo la arquitectura neocolonial en el Peru con la edifico- 
ción de la (achada dei Polacio Arzobispal de Uma en 1917. 

do ver en Palma a un defensor entusiasta dei 
virreinato en detrimento de otras etapas de la his¬ 
toria dei Perú. Si bien tiene predilección temática 
por la conquista y la colonia, ello es explicable por 
varias razones, entre otras, la lejanía que le otorga 
impunidad para decir todo de todos; la veta burlo- 
na y satírica que ofrece la vida apacible, de sosa 
religiosidad, de aquella época, así como la posibili- 
dad de dejar sentado que los males dei Perú son de 
siempre. Palma es, sin duda, el fundador de nues- 
tra autonomia literaria. 

Por su parte, Manuel González Prada (1848- 
1918), desde una óptica aparentemente distinta, 
comparte las preocupaciones lingüísticas y forma- 
les de Palma, si bien se ha popularizado su obra 
ensayística, en la que hay piezas notables como 
Grau y El discurso dei Politeama, a través de las que 
formula terribles sentencias contra los vidos de la 
vida nacional. También es popular por su obra 
satírica, sumamente mordaz e implacable. como 
ocurre, por ejemplo en El enano IWinola. Menos 
conocido es por su poesia, de la que Minúsculas 
(1901), Exóticas (1911), Thxosde rida (1933), Baladas 
peruanas (1933) y Libertarias (1938) son U\s títulos 
principales. Hay en òl un notable esfuerzo de 
renovadón expivsiva. que, sin embargo, no st* des¬ 
liga de una actitud romântica. Prada fue un infati- 
grtble experimentador de formas estróficas y rit- 
nuvs nuevos que bebio en la poesia alemana, italia¬ 
na y francesa PI empleo dei rondei y dei triolet 
M*n ejemplo de este afán, lo mismo que su intento 
por alejar su poesia de la espanola para hacerla 
más cosmopolita. Su conciencia dcl tecnidsmo de 
la poesia va acompanada de una gran preocupa- 


tumbres, unas vistas como perniciosas y otras con 
benevolencia. PI costumbrismo con intención satí¬ 
rica seguirá vigente hasta 1850. 

Dos son los nombres que destacan en este 
momento inicial: Felipe Pardo y Aliaga (1806- 
1868), autor de poesias, artículos de costumbres y 
dos comedias, sentó las bases doctrinarias dei cos¬ 
tumbrismo que practicó en El espejo de mi tierra, 
periódico que debe considerarse el iniciador de las 
publicaciones exclusivamente literárias en el Perú. 
En él publico Pardo sus dos célebres artículos de 
costumbres: El paseo a Amancaes y Un viaje, en el 
que presenta al prototipo dei hombre engreído e 
inútil, produeto de la comodidad de la vida lime- 
na: el nino Goyito. Pardo tuvo agitada vida políti¬ 
ca, lo que le valió el destierro y cierta amargura y 
desencanto sobre la patria que él estaba contribu- 
yendo a crear. 

De otro lado, Manuel Ascensio Segura (1805- 
1871) fue también autor de poesias, artículos de 
costumbres y comedias. Funda dos diários: La 
Bolsa y El Cometa, en los que aparecen la mayoría 
de sus artículos de costumbres, que reflejan un 
talento casi natural. En ellos, al igual que en sus 
comedias, encontramos predilección por lo criollo 
y cierta complacência y hasta complicidad con los 
usos que se destacan y critican. Lo fundamental de 
la obra de Segura son sus catorce comedias, escri¬ 
tas y estrenadas entre 1839 y 1862. El sargento 
Canulo, La saya \j cl manto, Las tres vindas, Na Catita 
y La mozamala son algunas de ellas. Prescntan 
aspectos diversos de la vida nacional, retratando 
tipos, destacando modos y decires, con un aire 
criollo, limeno y zumbón, lo que le valió en cada 
ocasión un triunfo absoluto. 

Escritores satíricos y costumbristas posterio¬ 
res que ocupan lugar importante en el panorama 
literário dei siglo XIX son, entre otros, Ramón 
Rojas y Canas, Manuel Atanasio Fuentes, Acisclo 
Villarán, Lorenzo Fraguela, Juan de Arona y 
Manuel González Prada; en el presente siglo, 
Federico Blume, Federico Elguera, Clemente 
Palma y Fausto Gastaneta. 

Hacia la mitad dei siglo XIX, el desarrollo dei 
periodismo impulso la publicación por entregas 
de novelas europeas, fundamentalmente france¬ 
sas, lo que contribuyó a Ia difusión de las ideas 
românticas. 

En 1906 la familia Osma construyó esla coso de veroneo en lo que ero el más 
importante balneorio de Ümo, Barranco, b un palacete ofroncesado y fue erigido 
^ por uno de los arquiteclos más renombrodos de lo época, Sontiogo Basurco 


El romanticismo que 
llegó a nuestras tierras 
fue tardio y de segunda 
mano. Calco dei euro- 
peo, el nuestro sólo ha 
dejado como fruto per- 
durable la obra poética 
de Carlos Augusto Sa- 
laverry (1830-1891). Se¬ 
rena, reflexiva, doliente y 
melancólica, la voz de 
Salaverry habla princi¬ 
palmente dei lento y 
doloroso transcurrir de 
la existência, dei amor no 
correspondido, dei des¬ 
engano, sin que el tema 
político deje de estar pre¬ 
sente. Luis Benjamín Cis- 
neros, Manuel Nicolás 
Corpancho y José Ar¬ 
naldo Márquez son algu- 
nos de los principales 
escritores românticos. 

Ricardo Palma (1833- 
1919) perteneció también a 
la hueste romântica. En 
sus anos juveniles fue 
poeta satírico y românti¬ 
co y también autor tea¬ 
tral. En 1872 aparece la 
primera serie de sus 
Tradiciones, que seguiría 
publicando hasta 1910, 
en número superior a las 
trescientas cincuenta. 

La "tradición" crea- 
da por Palma es un relato 
corto que presenta de 
modo risueno un hecho 
que puede o no tener vinculación con la historia tal 
y como ésta fue, pero que, mediante el trazo dei 
cuadro de época, adquiere aire de verosimilitud. 
Su lenguaje cs colorido y llcno de vida. El arte de 
Palma radica en el lenguaje. Coloquial la mayoría 
de las veces, crea su discurso narrativo incorporan¬ 
do una oralidad de origen popular que no desdena 
dichos, refranes, versos satíricos y de doble inten¬ 
ción, ni tampoco las formas características dei rela¬ 
to oral. Carecen de fundamento quienes han queri- 
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* B trabajo en píedra es rmiy ontiguo cn el Perú. Hoy, la matéria prima utiliza¬ 
da varia desde lo piedra suave de Huomanga hasta el granito. En Ayacucho, se 
desarrolló de monera intensivo el lollodo de imàgenes religiosas en piedra de Huo 
mango, especie de alabastro, cuyos conterás están principalmenle en (angollo. Las 
hay de vários colidodes, colores y grados de dureza: desde duros y transparentes 
hasta dèbiles, que prócticamente se pueden tollor con una simple gurbia. 

ción formal. Por estos rasgos, muchos estudiosos 
lo consideran precursor dei modernismo, movi- 
miento de renovación de la poesia en lengua espa- 
nola que impulso y presidio Rubén Darío y que, en 
el Perú, asumió de manera muy particular José 
Santos Chocano (1875-1934). 

Aunque Chocano se adhiere a los nuevos 
modos y princípios preconizados por los moder¬ 
nistas, mantiene un temperamento subjetivista que 
lo lleva a singularizarse dentro de este movimien- 
to. Ya lo afirma en el prólogo a Alma América 
(1906), su más importante libro: "Mi poesia es sub¬ 
jetiva; y en tal sentido, sólo quiero ser Poeta de 
América", cn velada referencia crítica al afrancesa- 
miento de la poesia de Darío. Y, en efecto, la pre¬ 
sencia dei paisaje y el tema americanos, concebi¬ 
dos mediante una conjunción entre el exotismo 
modernista y el modo épico, muchas veces revela¬ 
rá la esencia dei sentimiento dei poeta, en el que 
todavia se conserva cierto énfasis romântico al que 
une técnicas poéticas de depurado formalismo. 
Una gran popularidad lo acompanó en vida. 

Exitosas giras poéticas por todo el continen¬ 
te, una apoteósica coronación oficial en Lima y la 
devoción de los poetas y escritores de esa época 
son muestras de la favorable recepción de su obra. 
Sin embargo, después de un luctuoso suceso por 
el que fuera condenado y luego indultado, se 
autoexilia en Chile y, con su partida, se esfuma 


Museo dc Aitc Popular dei Inslitulo Riva Agucro / folo Willrcdo Looyza 



!| Virgen de la espera de Hilário Mendivil. La imagmeria de los Mendivil es muy 
retonocida en las últimas décadas. Realizado con madera, yeso y cola, se distingue 
por los cuellos alargados de sus obros, el gran colorido y los temas religiosos. 


también el fervor que desperto. Cierta crítica se ha 
empenado en mostrar sus desaciertos declamató¬ 
rios y en disimular sus valores técnicos, formales e 
intimistas. 

Otros escritores de esta época son José 
Gálvez, Enrique Bustamante y Ballivián, Alberto 
Ureta y Leonidas Yerovi. Asimismo, José Maria 
Eguren (1874-1942), inicialmente sujeto al moder¬ 
nismo, nos ofrece desde su primer libro. Simbólicas 
(1911), poemas personalísimos, en los que prima 
una cierta concepción guinolesca que trasciende 
todo afán o carácter lúdico y que parece velar algu- 
na terrible experiencia existencial, lo que entrana 
un nuevo modo de hacer poesia, tal como se nos 
sugiere en "Peregrín cazador de figuras", dei libro 
La canción de las figuras (1916). Eguren inaugura la 
poesia peruana dei siglo veinte. 

Otra figura prominente de nuestra literatura 
dc este siglo es Abraham Valdclomar (1888-1919). 
Aunque inscrito en las creencias modernistas por 
la conciencia que tiene de su arte y su voluntad 
literaria, su elitismo y la construcción de una vida 


de artista superpuesta a la vida real y su inquietud 
por abrirse a nuevos temas lo hacen un modernis¬ 
ta terminal o un posmodernisla. En Valdelomar 
aparece por primera vez la mirada intimista y evo- 
cadora sobre la infancia provinciana, tema común 
por esos anos en la literatura hispanoamericana. 
Valdelomar es recordado también por la crcación 
de Colónida, revista de la que se publican cuatro 
números entre el 15 de enero y el primero de mayo 
de 1916. 

César Vallejo (1892-1938) es la primera voz 
universal de la literatura peruana. Su primer libro, 
Los hcraldos negros (1918), sehala el momento de 
indecisión o incertidumbre que vive la poesia 
peruana en esos anos. Se trata de un libro que tiene 
dos vertientes muy claras: una honda huella 
modernista y cierto localismo temático y lexico¬ 
gráfico, que le sirven para unir la vida familiar 
provinciana y un sentimiento de solidaridad con el 
dolor de todos los hombres. Estos elementos reve- 
Iaron una nueva manera de expresarse en poesia, 
que Vallejo radicalizaria en Trilcc (1922), el libro 
mayor de la vanguardia peruana. 

El vanguardismo está conformado por diver¬ 
sos movimientos de ruptura con la literatura pre¬ 
via a la primera guerra mundial —dadaísmo, futu¬ 
rismo, cubismo, surrealismo y otros— que, en tér¬ 
minos generales, buscaron la negación de toda 
preceptiva, dei ritmo y de Ia rima, la supresión dei 
argumento y su sustitución por el reino de la ima- 
gen y la presencia dei humor, la guerra al senti¬ 
mentalismo y la emoción y la negación de los pro¬ 
blemas existenciales, filosóficos y divinos. 

Diversos escritores peruanos transitaron por 
el vanguardismo. Alberto Hidalgo (1897) es uno 
de ellos y la asunción de esta actitud vanguardista 
por César Vallejo se opera sobre contenidos pro- 
pios y especiales. Vallejo, en acto de rebelión poé¬ 
tica, se sumerge en el lenguaje tratando de suplir 
la retórica tradicional con una nueva expresión en 
la que se mantiene el carácter personal que había 
ya esbozado en su primer libro. Así, en Trilce la 
expresión es desnuda, sintética, completamente 
libre de ataduras, sin perder su carácter angustia¬ 
do y solidário. 

Del vanguardismo surgirán tres tendências 
en la poesia peruana. La poesia social, nacida a 
raiz de la guerra civil espanola (1936-1939), en la 
que se inscribe la obra posterior de César Vallejo, 
aunque trasciende toda intención política. Los 
Poemas en prosa (1923-24 y 1929), Espana, aparta de 
mi este cáliz (1937) y Poemas humanos, título póstu¬ 
mo que reúne la poesia escrita por Vallejo entre 
1937 y 1938, son muestra de ese nuevo lenguaje 
fraguado tras el experimento de Trilce. 



Felipe Pofdo y Aliogu, Monud Ascensio Seguia, Kuardu Palma y Manuel Gon/úle/ Piada, ilustres esrrllates dei sigla XIX los lios (iilmeros se curMfeiiiaion poi su pluma lomèntko y sumiço (oslumbiisla en un siglo envuello en guerias civiles y 
luíhos poblitos enlie tibeiales y conservadores Piado lue un eiisuyislu que lideio la rorrienle posillvislii de llnules ile siylu, su posluru ludlcal e instilislerhu, coma la derlaiuru Sasudie, fue un estigma que se inscnbiò en la mayor porle de sus obras. 
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Una segunda derivación dei vanguardismo 
es el nativismo, expresión de lo peruano en térmi¬ 
nos telúricos, dei que deriva el indigenismo. 
Fundamentalmente ubicados en las províncias, los 
escritores de estas corrientes buscan la reivindica- 
ción de lo indígena. Y surgiría luego el cholismo, 
que afirma que la realidad dei peruano es "chola" 
en tanto que envuelve al campo y al campesino. Y 
a este movimiento sigue un segundo nativismo, 
dei que Mario Florián es la figura más representa¬ 
tiva. Finalmente, surge una poesia alejada de la 
acción, conocida como "poesia pura". Ésta reafir¬ 
ma el carácter no instrumental dei poema. 

Carlos Oquendo de Amat (Cinco metros de poe¬ 
mas , 1927), Xavier Abril (Hollywood, 1931, Difícil 
trabajo, 1935, Descubrimiento dei alba, 1937), Ricardo 
Pena Barrenechea (Eclipse de una tarde gongorina y 
Burla de don Luis de Góngora, 1932, Discurso de los 
amantes que vueluen , 1934), Enrique Pena Barre¬ 
nechea (Cinema de los sentidos puros, 1931, Elegia a 
Bécquer y retorno a la sombra, 1936) son poetas que 
se inscriben en esta tercera derivación. 

Lo mismo se puede decir de Emilio Adolfo 
Westphalen (1911), que logra imprimir a su expre¬ 
sión una cierta organización, a modo de contrape¬ 
so sobre su propensión hacia la completa asocia- 
ción libre. Las insulas extranas (1933) y Abolición de 
la mucrte (1935) son libros próximos a la vanguar- 
dia. Luego de un silencio de casi cuarenta anos, 
publica, en 1980, Otra imagen deleznable y, en 1991, 
Bajo zarpas de la quimera, entre otros libros. En to¬ 
dos ellos hay una búsqueda, que se sabe imposi- 
ble, dei absoluto, dei ideal inalcanzable. 

Martin Adán (seudónimo de Rafael de la 
Fuente Benavides, 1908) es otra de las grandes 
voces de la poesia peruana contemporânea. Pu¬ 
blico inicialmente una narración singular, tributa¬ 
ria de la vanguardia: La casa de cartón (1928), para 
luego ir formulando un verso absolutamente disí- 
mil y enteramente personal, en el que predomina 


Fololcca dc la Biblioteca Nacional dei Pcrú / Reproducción: Alcxis león. 


el sentido formal, acompanado de metáforas 
inmediatas, simultâneas, que van labrando una 
expresión controlada, llevada por un instinto de 
orden, que permite que el metro y la rima sirvan a 
la vez como acicate y freno al fluir poético. Adán 
lucha contra el concepto 
tradicional de poesia, 
que trata de quebrar 
para dejar sentado que 
poesia es creación, es 
divinidad, no mímesis, 
no mentar con palabras. 
La rosa de la espinela 
(1939), Sonetos a la rosa 
(1931-1942), Travesía de 
extramares (1950), Escrito 
a ciegas (1961), La mano 
desasida, Canto a Machu- 
picchu (1964), La piedra 
absoluta (1966), Mi Dia- 
rio (1966-67) y Diário de 
poeta (1966-73) son sus 
principales poemarios. 

César Moro, seudó¬ 
nimo de Alfredo Quís- 
pez Asín (1903-1956), 
escribió la mayor parte 
de su obra en francês, y 
es uno de los más im¬ 
portantes poetas perua¬ 
nos dei siglo veinte. Es 
nuestro único poeta su- 

José Mario Arguedas, nolable 
escritor, etnólogo y sociólogo nacido en 
Andahuoylas en 1911. Su obro rovalo 
rizó diversos aspectos do lo cultura 
nndino. Sobresolon los tiaba|os quo 
publicó sobto ol quocbuo, los (ioslns 
liiidiiiunnlos y los ciooiuias inllglnuiv 
do divorsus ruiminldadas indlyimiis, 
odomòl da nuvalus loinu Joi/m lm wm 
tíioi, lúi ilot pto/undoy ll ioiio de 
tmlhu y el tono de oèo/ü, onlie ohm 


Imtituto Rivu Aguuo / Repcoduicion Alem IbChi 


Abrohom Valdelomor, sensible escritor nacido en 
Ica en 1888. Conocido primero como caricaturista, 
reunió lo producción literário de su generoción en la 
conocido revisto Colónida que monejó con oudacia. 
Entre sus obros deslocoron ll coballero Coimelo y La 
ciudad de los tisiios. 


rrealista y sus poemas suelen 
figurar al lado de los más impor¬ 
tantes escritores franceses de 
este movimiento. Sus versos son 
poderosos, de un caudal intenso 
de metáforas que tratan de apre¬ 
sar lo inasible o que procuran 
perpetuar aquello que se nos 
escapa de las manos, de los sen¬ 
tidos, de los sentimientos, de la 
pasión, dei tiempo, acompana- 
dos, algunas veces, por un cierto 
toque de ironia. La tortuga ecues- 
tre (1938-1939) fue el único libro 
que escribió en castellano. 

La oposición entre poesia 
pura y poesia social perduro 
hasta los anos 1945-1950. Jorge 
Eduardo Eielson, Javier Solo- 
guren y Blanca Varela producen 
textos de singular búsqueda 
artística, en tanto que Washing¬ 
ton Delgado, Alejandro Romual- 
do y Juan Gonzalo Rose oscilan 
entre una y otra vertiente, uni¬ 
das más bien en la poesia de 
Carlos Germán Belli. 

Vinculados a las influen¬ 
cias hispânicas, francesas e ita¬ 
lianas están los poetas de la 
generación dei sesenta, especialmente Javier 
Heraud (1942-1968), César Calvo, Ricardo Silva 
Santisteban y Marco Martos. Antonio Cisneros, 
Rodolfo Hinostroza y Luis Hemández, en cambio, 
asumen una vinculación con la poesia inglesa con¬ 
temporânea que marcará una nueva ruta al queha- 
cer poético, que, con ciertas características explora¬ 
tórias de los experimentos vanguardistas, ha sido 
recorrida y ampliada por poetas más recientes 
como Enrique Verástegui, José Rosas Ribeyro, 
Jorge Pimentel, Tulio Mora, Luis La Hoz y José 
Watanabe. 

A fines de la década dei setenta, la poesia 
femenina, con rasgos muy propios de voz, inicia 
un desarrollo significativo. Carmen Ollé, Doris 
Moromisato, Giovanna Pollarollo y Rosella di 
Paolo son poetas representativas de este quehacer. 

La narrativa en el siglo veinte tiene su punto 
de partida en las obras de Clemente Palma 
(Cuentos malévolos) y de Enrique A. Carrillo 
"Cabotín" (Cartas a una turista), que guardan estre- 
chos vínculos con el modernismo y son anuncia¬ 
doras de la obra de Ventura Garcia Calderón, 
nuestro más importante prosista modernista. 

Abraham Valdelomar fue, también, un narra¬ 
dor de transición. Sus cuentos oscilan entre lo 
modernista y la afirmación de una genuina temáti¬ 
ca peruana, vinculada a la evocación dei mundo 
provinciano de la nihez. 

Entre los anos veinte y treinta la temática de 
la narrativa es predominantemente regionalista v 
es el origen dei indigenismo literário, en el que es 
posible distinguir tres momentos, l l primero. mar* 
cado por un ncercamionto al indígena a partir de 
las influencias dei mixlemismo: lo repie>onta Enri¬ 
que López Albujar (18*72- l' J r*rú con Cuentos andinos 
(1926). I I segundo está constituído por la "novela de 
l,i I lei ra", de la que las tres obras eentrales de Ciro 
Alegria (19tXM%7), la serpiente de otv, Lais frrms 
Imibrientos, y ll mundo e> ancho y ajeno, son cabal 
manifestai ion El tercem corresponde a José Maria 
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Mano Vargas Lloso, Alfredo Bryce Echenique y Julio Romón Ribeyro. Nolobles narradores peruanos cuyo proso encumbrò nuestro literoluro duranle los anos cincuenlo y sesenlo. Crearon uno fkción bosodo en el drama urbono bojo la lulela de 
uno radkol libertod de expresión. 



Arguedas (1911-1969), cuya obra presenta dos ras¬ 
gos peculiares: uno, el ofrecer la cosmogonia propia 
dei Ande, donde la realidad está gobemada por 
mitos, cneencias ancestrales y una mentalidad mági¬ 
ca; el otro aspecto es el lenguaje: José Maria 
Arguedas quechuizó el espanol, como una manera 
de expresar con mayor precisión el mundo que 
representaba, como se puede comprobar especial¬ 
mente en Los nos profundos (1958) y La agonia de 
Rasu Niti (1962). 

La inclusión de la ciudad y sus habitantes 
como tema narrativo aparece en la obra de José 
Diez Canseco (1904-1949) y marcará las obras de 
los escritores neorrealistas, que pertenecen a la 
generación dei cincuenta, como Zavaleta, 
Congrains y Salazar Bondy. La figura más saltante 
de este periodo, en el cuento, es Julio Ramón 
Ribeyro. 

La novela adquiere renovado valor con la 
obra de Mario Vargas Llosa (1936). La ciudad y los 
perros (1963), La casa verde (1966), Conversación en 
La Catedral (1969) y La guerra dei fin dei mundo 
(1981) han aspirado a ser novelas totales, es decir, 
grandes frescos sociales que representan la vida en 
todos sus niveles y complejidades, a través de un 
lenguaje sabiamente ajus¬ 
tado a novedosas técnicas 
narrativas. Mario Vargas 
Llosa, quien perteneció a 
lo que se dio en llamar el 
"boom" de la literatura 
hispanoamericana, ha reci- 
bido numerosos e impor¬ 
tantes prêmios literários y 
su obra goza de gran difu- 
sión internacional. 

Alfredo Bryce Fcheni- 
que (1939) constniyc con 
Un mundo para fulius (1971) 
y Im felicidad ju, ja (1974) un 
tipo de relato en el que es- 
tán presentes rasgos que 
marcarán toda su obra: la 
evocación nostálgica e iró¬ 
nica de los anos de infân¬ 


cia y juventud y los de la experiencia europea, 
autobiografismo, humor, oralidad en la expresión 
y cierta perspectiva desde una clase social determi¬ 
nada. Su obra ha logrado, igualmente, importante 
difusión internacional. 

Miguel Gutiérrez (La violência dei tiempo, 
1992), Gregorio Martínez (Canto de sirena, 1977), 
Edgardo Rivera Martínez (País de Jauja, 1993), Luis 
Urteaga Cabrera, José Antonio Bravo, Cronwell 
Jara, Luis Enrique Tord, Alonso Cueto y Fernando 
Ampuero, entre otros, completan la generación 
penúltima de narradores. 

Hay que senalar que en el âmbito de la nove¬ 
la ha aparecido un consistente grupo de narrado¬ 
ras, entre las que se cuentan Laura Riesco, Carmen 
Ollé, Teresa Ruiz Rozas y Patrícia de Souza. 
Asimismo, un numeroso, pero aún no definido, 
grupo de narradores jóvenes intenta asumir la 
posta dei cuento y la novela. 


En el contexto de la invosión napoleónka a Espana, ocurrida en 1808, surgió un 
sentimiento nacional que buscaba devolver el poder al rey Fernando VII. b osi que 
se formaron juntas de gobierno y se reunieron los representantes fieles al rey. A 
la ciudad de Cádiz acudieron ellos procedentes de todas los regiones dei império. 
Como resultado de esos encuentros se redactó la llomada constitución de Cádiz, 
a que, entre otros logros, decloró la libertad de imprento. 


EL PERIODISMO 
REPUBLICANO 


El periodismo peruano de la época de la Inde¬ 
pendência nace con el reconocimiento oficial de la 
libertad de imprenta en las famosas Cortes de 
Cádiz en tiempos de la ocupación francesa de 
Espana. 


SE ESTARLECE 
LA LIRERTAD 
DE IMPRENTA 

t 

Uno de los más importantes logros de las 
Cortes de Cádiz fue la ley de imprenta dei 18 de 
abril de 1811. El decreto de la libertad de prensa 
tuvo pronta repercusión el Peru. En setiembre de 
ese mismo ano, aparece el periódico El Peruano. El 
espíritu que lo animaba está reflejado en su intro- 
ducción al declarar: "Llegó en fin el dia feliz, en 
que rotas las cadenas con que la arbitrariedad liga- 
ba a la imprenta, podemos libremente desenvolver 
el germen de nuestras 
ideas". 

Si bien El Peruano 
fue editado por el tenaz 
periodista Guillermo dei 
Rio, se considera que el 
escritor más importante e 
influyente de esa hoja fue 
su director Gaspar Ria' v 
Angulo. Aunque la com» 
paAía editora vie El Penur 
no no preciso nunca quio- 
uos la eonformaban, se- 
gun Del K»o. Jaime Bau- 
sate v Mesa era parte dei 
grupo. 

El bisemanario El 
Peruano conto, en un pri¬ 
mor momento, con el 
apoyo dei virrey Feman- 
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matemáticas y astronomia de la Universidad de 
San Marcos y autor de Ensayo sobre la Irisección dei 
ângulo, dedicado a Francia, Inglaterra y Alemania 
en prueba de admiración a la memória de 
Descartes, Ncwton y Leibnitz, 1861. 

Otra institución científica importante dei 
período que precedió a la Guerra dei Pacífico fue 
la Sociedad de amantes dei saber, que publico El 
Siglo entre 1874 y 1879. Fue auspiciada por la 
Escuela de artesanos de Lima y promovida por 
Francisco Capelo, quien la quiso convertir en el 
primer paso hacia una academia de ciências de 
Lima. La vida de esta sociedad, así como la conti- 
nuidad de las principales instituciones culturales y 
científicas peruanas se interrumpió bruscamente 
durante la Guerra dei Pacífico. 

La promoción que hizo de la ciência el positi¬ 
vismo fue una de los factores culturales más 
importantes en la recuperación dei Peru en la 
época de reconstrucción posterior a la Guerra dei 
Pacífico. En ese entonces, intelectuales y profeso- 
res considera ron que el conocimiento de la rcali- 
dad que podían dar los científicos y los explorado¬ 
res eran esenciales para la superación nacional. 
Este deseo lo vemos claramente expresado en la 
formación de la Sociedad geográfica de Lima en 
1888, que dependia dei ministério de Relaciones 
Exteriores. Esta sociedad se formó a semejanza de 
otras sociedades europeas y americanas y comen- 
zó a pulicar una revista trimestral llamada el 
Boletín de la sociedad geográfica que difundió infor¬ 
mes de exploradores, geógrafos y autoridades 
locales. 

Esta sociedad promovió las exploraciones 
naturalistas, la explotación de los recursos naturales 
y la demarcación interior y exterior dei território 
peruano. A esto se sumó un verdadero nacionalismo 
geográfico en el que participaron destacados inge- 
nieros, médicos e intelectuales de la época como 
l.uis Carranza, Melitón Carvajal, Joaquín Capelo, 
Manuel Mesones Muro y Pedro Portillo. Esta insti- 
tución curnplió un rol muy importante al nuclear, 
impulsar y proteger a vários investigadores entre 
fines dei siglo XIX y comienzos dei siglo XX. 

LA CIÊNCIA 
DEL SIGLU XX 

A comienzos dei siglo XX la Investigación en 
el Perú empezó a recuperar se gradas al credmien- 
to de la economia de exportación de matérias pri- 


lo Escuela de Ingenieros se tundó en 1876, pero entró en funcionomienlo 
olgún liempo despuès. Conto con especialistas exlranjeros que fueron troidos 
poro el dictado de las matérias. Se convirtió, ron el tiempo, en uno de los centros 
más imporlantes de difusión de la ciência y de su aplicación práctica. 

mas, la estabilidad política conseguida por los 
gobiemos de la "República Aristocrática" y el 
apoyo cultural de comentes como cl positivismo y 
el indigenismo. Aparecieron defensores de las 
ideas darwinistas como el médico Carlos 
Bambarén, quien escribió artículos sobre la genéti¬ 
ca en La Crónica Médica, la principal revista médica 
de la época. Asimismo, se desarrollaron importan¬ 
tes estúdios paleontológicos gradas a Carlos I. 
Lissón, quien en 1913 publico su Edad de los fósiles 
peruanos. Fortuna to Herrera, profesor en la 
Universidad dei Cuzco, estudió los nombres vul¬ 
gares y científicos de las plantas nativas dei Cuzco. 
Para entonces, los profesionales estaban agrupa¬ 
dos en sociedades como la Academia Nacional de 
Medicina y se desarrollaban nuevas profesiones 
como la ingeniería agrícola gradas a la llegada de 
una misión belga que organizo la Escuela de 

Pionero de la aeronáutica mundial, Pedro Poulel es uno de los más destacados 
cientificas peruanos dei presente siglo Sus estúdios de coheleria y de novegación 
espacial constituyeron posteriormente una de las principales fuentes de consulto de 
los científicos que, como Emst Von Broun, buscabon la forma de realizar viajes al 
M espacio 



Piihim im In KiUuiltcu NihhmioI dol ftiú / Ra|NttiuuKMi Altxh l«òn 


Agricultura, hoy Universidad Nacional Agraria, 
La Molina. 

Los trabajos botânicos más importantes los 
realizo un científico alemán que a comienzos dei 
siglo XX decidió vivir y trabajar en el Perú. Su 
nombre fue Augusto Weberbauer. Como miembro 
dei Museo de la Universidad de Breslau, donde 
estudió, visito varias veces el Perú y en 1911 publi¬ 
co, primero en alemán y anos después en castella- 
no, El mundo vegetal de los Andes peruanos, donde 
trató sobre la influencia de los câmbios climáticos 
y geológicos sobre la flora peruana. 

A partir de 1925, Weberbauer enseno botâni¬ 
ca sistemática en la Facultad de ciências de San 
Marcos desde donde renovó la discusión sobre la 
relación entre la botânica peruana y la altura de los 
Andes. Según Weberbauer, las plantas andinas 
ubicadas a una mayor altura tenían rasgos especí¬ 
ficos y marcados por el medio ambiente y estaban 
acondicionadas para sobrevivir en la altura, el frio 
y la sequedad atmosférica. 

El desarrollo de la bacteriologia y de la teoria 
dei germen de la enfermedad en el mundo vino a 
rebatir las concepciones miasmáticas. El Perú no 
fue ajeno a este proceso ya que los nuevos méto¬ 
dos y teorias alentaron entre los médicos el estú¬ 
dio de las causas microscópicas y los médios de 
transmisión de las principales enfermedades nati¬ 
vas. Esto fue lo que impulso a Alberto Barton a 
identificar el germen que causaba la verruga 
peruana y la fiebre de La Oroya. Este trabajo con- 
tinuaba la fascinación por los males que había 
manifestado, y por los que había mucrto Daniel 
Alcides Carrión, un joven estudiante de medicina 
de fines dei siglo pasado. 

Los descubrimientos de Barton confirmaron 
que ambas no eran más que dos manifestaciones 
distintas de la enfermedad de Carrión. Pos¬ 
teriormente, los estúdios microbiológicos perua¬ 
nos mantuvieron y ampliaron este interés gracias 
al esfuerzo de un peruano entrenado en la 
Universidad de Johns Hopkins de Baltimore, 
Telémaco Battistini. En 1936 Battistini creó el 
Instituto Nacional de Salud donde se publicaba la 
Revista de medicina experimental. 

La importância asignada a la altura en la evo- 
lución de la vida en los Andes tu vo una gran 
influencia en los estúdios médicos, espccialmente 
en Carlos Monge Medrano, el pionero de la fisiolo¬ 
gia de altura en el Perú. A partir de 1927 Monge 
organizo una serie de expediciones a la sierra cen¬ 
tral dei Perú. Posteriomente creó el Instituto de 
Biologia Andina en la Facultad de Medicina de San 
Marcos que dirigió junto a otro notable fisiólogo 
peruano graduado en Harvard, Alberto Hurtado. 
Inicialmcnte el objetivo dei instituto era demostrar 
la capacidad de los nativos de los Andes de adap- 
tarse a un ambiente donde el oxigeno era escaso 
para rebatir las conclusiones de Joseph Barcmft, 
un fisiólogo inglês que pensaba que los andinos 
tenían condiciones físicas y mentales disminuidas 
por el medio ambiente en que vivían. 

Para Monge la población andina había adqui¬ 
rido cicrtas características para adaptarso al medio 
ambiente seco y de poco oxigeno típico de la altu¬ 
ra. Las implicacionos de las invostigacioncs de 
Monge para la vida humana, la adaptación dei 
ganado a la altura, el trabajo minem, e inclusive la 
nviación militar y comercial le pemütieron al insti¬ 
tuto reciblr apoyo dei gobierno, la Sociedad 
Nacional Agraria, las empresas mineras, la avia- 
ciõn militar norteamericana y de la Fundación 
Rocketellcr La mayoria de los trabajos dei institu¬ 
to st» publicamn en los Anates de la Facultad de 
Medicina. 

El ambiente cultural que favoreció inicial- 
mente la labor de Monge y de otros médicos de la 
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época fue cl indigenismo, que trató de 
reivindicar las capacidades de la 
población nativa. Ésta fue la misma 
influencia que luvo el médico de 
Juliaca Manuel Núnez Butrón, quien 
en los anos treinta lidero un movi- 
miento de sanidad rural en Puno que 
promovia la vacunación contra la 
viruela y la higiene personal para pre¬ 
venir el tifus exantemático. En su 
movimiento participaron maestros de 
escuela, curanderos y adventistas. 

Otros avances médicos importan¬ 
tes de comienzos dei siglo XX fueron el 
desarrollo de la siquiatría por Honorio 
Delgado, quien incial mente tu vo un 
gran interés por el sicoanálisis y tuvo 
correspondência con Sigmund Freud. 

El doctor Pedro Weiss combino sus 
intereses por la modemización de la 
anatomia patológica con la antropolo¬ 
gia peruana. Hemnilio Valdizán y Juan 
B. Lastres produjeron estúdios nota- 
bles sobre la historia de la medicina 
peruana y la medicina tradicional. El 
prolífico escritor médico y sanitarista 
Carlos Enrique Paz Soldán desempenó 
por anos la cátedra de higiene en la 
Universidad de San Marcos donde 
además dirigió el Instituto de 
Medicina Social. 

Los mayores recursos médicos y 
sanitários perimitieron fundar nuevas 
instituciones públicas como el minis¬ 
tério de Salud en la década de 1930, 
creado sobre la base de la Dirección de Salubridad 
que funcionaba desde comienzos dei siglo XX. 
Posteriormente se pudo desarrollar importantes 
campanas contra las principales enfermedades 
infecciosas como la que se hizo contra la malaria 
en la década dei cincuenta. Esta campana contó 
con el apoyo de vários organismos internacionales 
como la Organización Panamerica-na de la Salud y 
UN1CEF. Gradas a esa campana, la malaria des- 
apareció, por un tiempo, de casi todo el território 
nacional. 

Hacia fines de la década dei cincuenta, el 
Perú contaba con un grupo de investigadores y 
médicos que hacían ver el panorama de la ciência 
con cierta esperanza. Para entonces, ya se habían 
creado varias sodedades médicas, profesionales y 
científicas que tenían reuruones y publicaciones 
regulares como la Academia de Ciências Exactas, 
Físicas y Naturales, originalmente creada en 1938. 
La primera directiva de esta academia estuvo pre¬ 
sidida por el catedrático de matemáticas de San 
Marcos Godofredo Garcia y originalmente tenía 
como objetivos promover los estúdios teóricos y 
prácticos de las ciências y asisitir al Estado como 
un cuerpo consultivo. 

Alguoas disciplinas se renovaron por 
la llegada de extranjeros como el químico 
Emmanuel Pozzi Escott, el oceanógrafo 
Erwin Schweigger, el geólogo George 
Petersen y el matemático Alfred Kosen- 
blatt, o de peruanos que habían estudiado 
en el exterior. Se formó el Instituto 
Geofísico dei Perú en 1957 que mejoró la 
dirección dei Observatório Carnegie de 
Huancayo que ya era administrado por el 
Perú. Es importante mencionar que el Perú 
fue un lugar importante para la ob versa- 
ción astronómica, como lo demuestra el 
hecho de que la Universidad de I larvard 
instalo un observatorio en Arequipa en 
1890 que llegó a funcionar hasta fines de la 
década de 1920 
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^ El robo y la (omeriiolizoiiòn de piezas arqueológicas son únkos en la ampli 
lud dei espectro social de los poises empobrecidos como el Perú, pueslo que com 
prende y corrompe a campesinos y colecciomstas especializados 

Nuevas universidades en Lima, como la 
Cayetano Heredia, y en provindas, como la 
Universidad de Arequipa y la de Trujillo, ofrecían 
oportunidades de estúdio y profesionalizadón 
para médicos y científicos. En 1968 se creó un 
Consejo Nacional de Lnvestigarión, el precedente 
directo dei actual CONCYTEC. Sin embargo, mu- 
chos de estos desarrollos fueron insuficientes o 
internimpidos por el proceso de masificación —en 
el número de estudiantes— que sufrieron las uni¬ 
versidades peruanas desde la década dei setenta, y 
posteriormente por la violência política de los anos 
ochenta. Los problemas que enfrenta la investiga- 
ción son multiples y se han repetido a lo largo de 
la historia dei Perú. Entre ellos, los más importan¬ 
tes son la poca estima cultural por la invcstigación, 
la escasez de recursos, la fragilidad de la comuni- 
dad científica, la falta de continuidad de las insti¬ 
tuciones y el poco contacto con el exterior. Hoy en 
día, superar estos problemas históricos sigue sien- 
do un desafio. 

El opoyo empresarial al proceso de estúdio, defensa, protección y conser varión de 
los lestimonios culturales es una expresión longible de nuestra identidad 
nacional En lo foto se observo el laller de restauración dei Museo Bruninq de 
^ Lambayeque 


EL PATRIMÔNIO 
CULTURAL DE 
LA NACIÓN 
PERUANA 


La mentalidad moderna vincula, 
cada vez más, la conservación de la 
herencia cultural de un país con la 
ética colectiva que sustenta su identi- 
dad nacional. Se trata de una ética 
basada en el conocimiento racional de 
la simbiosis cultura y desarrollo que 
en el siglo XIX constituyó uno de los 
signos más visibles de la formación 
dei Estado-nación Occidental. 

El proceso de ocddentalización 
iniciado con la formación de la 
república trató al patrimônio cultural 
de la narión de manera fragmentaria, 
sin Ilegar a distinguir ética e historica¬ 
mente entre la ancestral huaqueria y 
el irracional saqueo de la era republi¬ 
cana, que aún dilapida el patrimônio 
cultural mueblc de los peruanos. Este 
proceso, al que se suman los "robôs 
sacrílegos" de nuestros tiempos, ha 
dispuesto las condiciones para la des- 
trucción dei patrimônio cultural 
inmueble o monumental dei área 
urbana y las zonas rurales de nuestro 
país. 

El concepto de patrimônio cultural de una 
nación incluye también aspectos folclóricos, etno¬ 
gráficos, musicales y otras formas de expresión tra¬ 
dicional de las poblaciones. En cl Perú todavia no 
hay una clara conciencia dei valor de estas mani- 
festaciones populares como testimonios de perua- 
nidad. 

Las diversas formas de expresión cultural dei 
Perú están profundamente arraigadas en el entor¬ 
no natural y ambiental de las distintas regiones 
geográficas existentes en el território. Esta es la 
razón —aplicando los critérios intemadonalizado- 
res de UNESCO— que sustenta el derecho de los 
pobladores de cada uno de estos espacios geográ¬ 
ficos de que dichos testimonios permanezean lo 
más cerca posible de los lugares donde fueron pro- 
ducidos. 

PATRIM0N10 MUEBLE 

En los Andes, poco después de la conquista, 
algunos andinos, deseosos de satisfacer la necesi- 
dad de oro y plata de los espanoles, comenzaron el 
saqueo o la huaqueria de los bienes rituales guar¬ 
dados en las tumbas de sus antepasados. 

En el período colonial la huaqueria fue una 
activídad marginal y discutible que se 
efectuaba en Semana Santa o en las vtspe- 
ras de la feslividad de Todos los Santos. Ks 
a lo largo dei siglo XIX que la huaqueria se 
va desacralizando conforme la jvosesión de 
ceramios, loxtiles y piezas de on», plata y 
cobre concede, a sus poseedoies. prestigio 
|H*rsonal por su dimension artística. Es 
nccesario mencionar que los objetos pnvo- 
lombinos de metal que se trafican ilícita- 
mente en el jviis son fundidos, en una alta 
proporvión, para venderlos al peso. 

la guerra de independencia trae al 
IVrú a diversos visitantes extranjeros que 
se llevan bienes culturales muebles prehis- 
pánicos para incorporarlos a las coleccit>- 
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Impida el saqueo de los sítios arqueológicos 

el robo de objetos culturales que no se pueden reemplazar 
la destrucción de relíquias históricas esenciales 
No ayude a los saqueadores 
No compre objetos cuya exportación es ilegal 
Proteja el património cultural de todos los paises 


(l 0 tráfico likilo de bienes culturales, al morgen de las legtsioaones nonondes, 
conslituye un delilo en cualquier parle dd mundo, desde la Convenòón de 
UNESCO de 1970. 

nes de arte de los pucblos no occidenlales que se 
formaban en Europa y Estados Unidos. Por su 
parte, durante el Protectorado de San Martin, se 
dio la primera legislación republicana otorgando a 
la nación la propiedad de los testimonios cultura¬ 
les dejados por los antiguos peruanos. 

El estúdio de las circunstancias en que se for- 
maron las colecciones peruanistas privadas y de 
los museos nadonales en Franda, Inglaterra y 
Estados Unidos —para aludir sólo a los principa- 
les— es indispensable para tener un claro entendi- 
miento de cómo la huaq.uería se transforma, desde 
mediados dei siglo XIX, en el descomunal saqueo 
de nuestros dias. 

La controvérsia surge hoy debido al desarro- 
Ilo intemadonal de los critérios utilizados para 
tomar, siguiendo las pautas expansionistas dei 
siglo XIX y en nombre de la libcrtad humana, los 
símbolos ma teria les de las identidades culturales 
de cualquier país. De inmediato emergió una deci- 
monónica argumentación europea intelectual y 
moral en tomo de la legalidad de la posesión de 
obras dc arte, nacionales y privadas, obtemdas en 
tiempos de guerra y distúrbios políticos. 

Así, Charles Wiener, bajo los auspícios dei 
ministério de Educación Pública de Franda, Ilevó a 
cabo sus actividades amencanistas de 1875 a 1877, 
trasladando 4,000 píezas prehispánicas al Museo 
dei hombre en Paris. Se justificaba la depiedación, 
ya que la superioridad de la cultura francesa cuida¬ 
ria bien de estos testimonios de la pasada grandeza 
andina que pertenecían a Ia humanidad. 

En este contexto histórico es pertinente recor¬ 
dar que la arqueologia aparece en Europa en 1763, 
cuandn se comienza a remover de manera sistemati¬ 
zada la lava volcámca solidificada en Pompeya, la 
nudad romana sepultada por la erupción dei 
Vesubio a princípios de la Era C nstiana. I lasta esos 
momentos nadie se había atrevido a exeavar la lierr.i 
piara recuperar los testimonios materiales dei pasa 
do Occidental, liabida cuenta de que en dicha Iratii 
ción cultural existe el concepto de herencia y los 


muertos no se entierran con sus bie- 
nes personales. 

El liberalismo inglês llamó 
ciência a la arqueologia por primera 
vez en 1837, ya que era el estúdio 
racional de la cerâmica, los textiles, 
las pinturas, las edificaciones y los 
fósiles que se inicia con el desente- 
rramiento de los mismos proyectán- 
dose, lujego, hacia la sociedad. 

Sin embargo, los arqueólogos 
occidentales hacen profundas dife¬ 
rencias conceptuales y éticas entre el 
estúdio y conservación in si tu de la 
herencia cultural de sus respectivos 
países y sus investigaciones en el 
resto dei mundo, incluso hasta nues¬ 
tros dias. 

En la actualidad aún se depre- 
dan, para enriquecer colecciones y 
museos, los sepulcros de los diver¬ 
sos grupos étnicos que ocuparon el 
território andino antes de la conquis¬ 
ta espahola y que conservaron 
durante siglos a los difuntos con la 
parafernalia ritual que lucieron 
durante su vida. Ello ocurre aun 
cuando los investigadores dei 
Antiguo Perü saben que las tumbas 
de élites vienen a ser verdaderas 
cápsulas dei tiempo, donde los suce- 
sivos pueblos que gobernaron la 
región andina habían dispuesto las 
piezas dei ajuar personal reproduciendo ritual¬ 
mente la vida dei personaje. 

De hecho, el trabajo arqueológico efectuado 
en las tumbas reales de los mochicas, ubicadas en 
la actual Huaca Rajada de Sipári, ha lievado a 
conocer el orden en que se disponían pectorales, 
collares, cetros, tocados, orejeras y demás parafer¬ 
nalia, así como la forma en que yacían las personas 
y los animales sacrificados para acompanar a los 
senores cn las câmaras funcrarias. Esta investiga- 
ción, iniciada en 1987, ha proporcionado más 
información sobre la vida en el Antiguo Perú que 
los miles de objetos provenientes de la huaquería 
que se encucntran desperdigados por los museos 
curopeos y estadounidenses. 

Se ha Ilegado a esta grave situación debido a 
que nuestros esfuerzos, en el siglo XX, por conser¬ 
var el património cultural dei país dentro de nues- 
tras fronteras ha sido rebasado por la demanda — 
tanto suntuaria como dc estúdio— proveniente dei 
exterior. 

Los coleccionistas estadounidenses son los 
principales consumidores ilícitos de estos bienes 
culturales. En consecuencia, el gobiemo de 
Estados Unidos fue el primer país próspero que se 
adhirió a la Convención sobre protección dei patri¬ 
mónio mundial, cultural y natural de UNESCO, 
constituída en 1972. El Memorándum de Entendi- 
miento, firmado entre el Perú y EE.UU. de N. A. en 
junio de 1997, establece por cinco anos renovables, 
si ambas partes cumplen con dicho acuerdo, la 
repatriarión de piezas arqueológicas comercializa¬ 
das por los huaqueros y de obras de arte colonia- 
les, obtenidas mediante los "robos sacrílegos", que 
ingresan al mercado a través de las acciones ilícitas 
de los coleccionistas locales. La participación de 
estos últimos otorga cierta respetabílidad a la siste¬ 
mática depredación dei património de los peruo- 
nos, de los cuales son los más pobres quienes más 
se pequdican, ya que los templos y demás monu 
mentos religiosos que conservan sim ornamento?* 
tienen grau potencial turístico. 

liMi monumentos que qtieilan de Li antigúe 
dad dei Peru son propiedod ile la nacion Aunque 


puedan circular libremente por el país y mudar de 
dominio, el gobierno tiene el derecho de prohibir 
su exportación; felizmente, ha Ilegado el tiempo de 
aplicar un uso nacional a todo lo que nuestro suelo 
produzea de precioso en los tres reinos de la natu- 
raleza, ya que, con mucho dolor, se ha visto hasta 
ahora vender objelos inapreciables, los cuales son 
llevados a donde es conocido su valor, privándo- 
nos de la ventaja de poseer lo nuestro. 

Así, según la actual Constitución peruana, los 
yacimientos y restos arqueológicos, monumentos, 
lugares, documentos bibliográficos y de archivo, 
objetos artísticos y testimonios de valor histórico 
expresamente declarados bienes culturales y, pro- 
visionalmentc, los que se presumen como tales, 
son propiedad de la nación, e independientemente 
de su condición de propiedad privada o pública, 
están protegidos por el Estado. 

PATRIMONIÜ INMUERLE 
ü MONUMENTAL 

La sociedad peruana resultante dei encuentro 
hispano-andino en el siglo XVI siguc reutilizando, 
hasta nuestros dias, las edificaciones hechas por 
ocupaciones humanas anteriores de los mismos 
espacios geográficos comprendidos dentro dei 
território nacional. Lima, en tanto capital dei Perú, 
constituye un buen caso para ejemplificar la mane¬ 
ra en que se fue construyendo —y destruyendo— 
el nuevo país. 

La ocupación espahola dei valle dei rio Rímac 
comenzó modificando sustancialmente los patro- 
nes urbanos y rurales que gobemaba el curaca 
Taulichusco. Así, el avanzado sistema de riego pre- 
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La Ciudad de los Reyes 
alcanzó su máximo esplendor 
urbano en el siglo XVIII como 
una importante manifestación 
de la sociedad colonial, expre- 
sada a través de sus cdificacio- 
nes civiles y religiosas. Los via- 
jeros que la visitaron, a raiz de 
las guerras de la independên¬ 
cia e inicios de la república, 
juzgaron severamente el costo 
humano y social de estos 
logros arquitectónicos y de los 
cuadros, esculturas y demás 
bienes suntuários que decora- 
ban los amplios espacios cons¬ 
truídos en adobe y quincha, 
flexibles ante terremotos y 
temblores. 

I.a desmembración de la 
unicidad limena colonial se 
remonta al gobiemo dei coro¬ 
nel José Balta y el derribo de 
las muraUas, en 1871, por la 
influencia dei inmigrante esta- 
dounidense Henry Meiggs. La 
ejecución de las ideas urbanis¬ 
tas de Meiggs no es un caso 
aislado en la era republicana, 
pero si uno de los más contro¬ 
vérsia les, dada su repercusión 
en la economia peruana. Así, 
detrás de sus propuestas de 
construcción de boulevards, 
había un juego de oferta y 
demanda en el precio de los 
terrenos aledanos sobre la base dei valor agrega¬ 
do, cuya complejidad ética la sociedad limena no 
aicanzaba a comprender debido a sus anos de ais- 
lamiento como colonia espanola de ultramar. En 
momentos en que desde la capital se intentaba Ue- 
var al país a la globalización que requeria la revo- 
lución industrial, parecia sensato no plantearse 
mayores cuestionamientos sobre los nuevos usos 
urbanos de la "corroída diadema" construída 
entre 1684 y 1687. Las murallas de Lima represen- 
taban, ciertamente, los esfucrzos dei poder espa- 
nol para perpetuar el aislamiento económico de 
sus súbditos en las colonias. 

En estas circunstancias, se fueron a los repo¬ 
sitórios extranjeros pinturas y esculturas colonia- 
Ies, junto con juegos completos de platería virrei- 
nal, libros, documentos y testimonios históricos 
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w Lo pobrezo de nuestros áreas ruroles no justifica el robo de cuadros y demás 
obras de arte soao. 0 tráfico ilicito —nacional e internacional— dei patrimônio 
cultural, es un desprestigio para lodo el pois. 


hispânico, que daba al valle una abundante vege- 
tación, fue paulatinamente cegado. Desde la fun- 
dadón espanola de la ciudad de Lima, los intereses 
personales de los habitantes han ido modificando, 
e incluso destruyendo, los logros de la ingeniería y 
la arquitectura de los antiguos limenos. 

La historiografia explica esta conducta como 
consecuencia inevitable dei enfrentamiento entre 
espanoles y naturales. 


Los museos son expresiones públicas y privadas de identidad cultural. La selección 
de objetos y sus formas de presentoción didáctica, busca comprender, pero, tam 
bièn glorificar nuestro hisloria. Por eso, los museos son cada vez más exigentes en 
la verifkoàón dei documento de procedendo de los objetos que compran o red 
4 ben por donadòn 
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diversos y de todos los tiempos. Localmente, el 
arte religioso sigue siendo descontextualizado a 
través de los "robos sacrílegos" para decorar y dar 
una supuesta prestancia a las viviendas ubicadas 
en las zonas residenciales.de Lima. 

Los origenes de esta legislación se remontan a 
la descontextualización de las obras de arte luego 
de la Primera Guerra Mundial, debido a la compra 
irrestricta de éstas, e incluso de partes de castillos 
y templos europeos, efectuada por los milionários 
estadounidenses. La iniciativa estadounidense de 
dar validez universal a la legislación cultural con- 
servacionista fue recogida, primero, por la 
Sociedad de Naciones y, luego, por las Naciones 
Unidas, que han regido durante los conflictos 
mundiales dei siglo XX, en tanto guerras europeas. 

Para acortar las diferencias culturales referi¬ 
das a la conservación dei patrimônio cultural de la 
humanidad que se encuentra dentro dei território 
nacional, se ha utilizado la metodologia compara¬ 
tiva. Esta racionalización es bastante eficaz ya que, 
en estos momentos, el tema de la conservación de 
nuestro legado común se está inscribiendo en la 
agenda política nacional, en consecuencia, su 
administración local formará parte dei juego 
democrático internacional en el próximo milênio. 

EL PATRIMÜNIÜ VIUÜ 


Las lenguas vernáculas, la música, los bailes y 
danzas populares, las leyendas y mitos, tanto 
recientes como ancestrales, las comidas y bebidas, 
los rituales de posesión, las costumbres de la vida 
cotidiana, la tecnologia básica, entre obras manifes- 
taciones intangibles de expresión tradicional, son 
también parte dei patrimônio cultural dei Perú. 
Estos testimonios espirituales, que han evolucio¬ 
nado y permanecido a lo largo de siglos, en tiem¬ 
pos de globalización se toman especialmente frá- 
giles y cambiantes, debido a que su unicidad y 
localismo a menudo evidencia una incipiente occi- 
dentalización. 

El patrimônio cultural vivo en los Andes y la 
amazonia dei Perú es también fuente de conoci- 
miento para una mejor comprensión dei medio 
ambiente. Lamentablemente, sus creativas formas 
de entendimiento social están desapareciendo a 
causa de un limitado concepto dei desarrollo Occi¬ 
dental actual, dei excesivo y alternado énfasis en la 
unplantación nacional dei capitalismo privado o 
multinacional y el socialismo planificado desde el 
Estado, según advierte UNESCO. 

Hay muchos peruanos que hoy ven restringi¬ 
dos el uso de su lengua, de sus instituciones polí¬ 
ticas y sociales, así como el derecho a la propiedad 
comunal de la tierra y sus recursos. Por otro lado, 
asisten a la manipulación, por sus compatriotas 
más occidentalizados, de sus expresiones artísticas 
para convertidas en produetos turísticos. 


LA GLOBALIZACIÓN 
Y NUESTRO PAÍS 


En la década de 1990 el Perú ha comen/.ado a 
renovar la forma como se relaciona con el resto dei 
mundo; los términos económicos que definen la 
vinculación dei país con las naciones prósperas de 
la cuencn dei Pacífico sou objeto de la atención 
especial de las autoridades políticas. 

La imaginadón contemporânea y Occidental 
identifica el inicio de la globalización de la econo¬ 
mia de libre mercado con la caída dei Muro de 
Berlin y las transformaciones que se están produ- 
ciendo en Europa, Japón y Estados Unidos de 
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personas saben que el bicnestar indivi¬ 
dual y colechvo es consecuencia dei 
ejercicio democrático y dei respeto por 
la libcrlad, al margcn de las caracterís¬ 
ticas étnicas. Éstc es el desenvolvimien- 
to Mamado 'desarrollo' que ha creado la 
denominada "posmodcrnidad", luego 
de que la caída dei Muro de Berlín lle- 
vara a la plena unificación europea. 

En esas condiciones, el Estado 
desempeha funciones de mcdiación 
entre los distintos intereses en juego. 
La ética es principio rector de este 
equilíbrio social que se asienta sobre la 
protección ambiental y cultural y, asi- 
mismo, en la lucha contra la corrup- 
ción. La socicdad dei próximo milênio 
será global, cambiante, científica, tec¬ 
nológica, consumista, educada, laica, 
solidaria, tolerante, ética, filantrópica, 
porque los hombres y las mujeres 
com unes y corrientes constituyen el 
centro dei devenir histórico en Estados 
Unidos y Europa; Japón es el único 
país no Occidental que ha emprendido 
este camino, con vacilaciones. Por 
estas razones ya hay quienes afirman 
que en dichos países comienza el perí¬ 
odo posmodemo. 

Los intelectuales oriundos de 
países marginales tienen que hacer 
una elaboración de sus naciones desti¬ 
nada a ingresar sus intereses y pers¬ 
pectivas a la historia universal, sin 
perder su especificidad. La finalidad 
de esta interprctación es demostrar a 
los inversionistas extranjeros que el 
período posmodemo se iniciará cuan- 
do sean conscientes de que la tierra 
constituye una unidad humana. En el Peru, quie¬ 
nes han tenido acceso a una educación basada en 
princípios y valores éticos intemacionales están 
mejorando significa ti vamen te sus condiciones 
económicas a través dei proceso de globalización 
contemporâneo, mientras que otros, en concreto 
las personas menos occidentalizadas, se están 
tomando más pobres y agobiados por las deudas. 
Esto sólo puede ser superado cuando se acepte 
que el Estado tiene un nuevo papel regulador, 
que admite tanto los principios dei mundo Occi¬ 
dental como los historicamente formados en el 
país. 

Las elaboraciones e interpretaciones globali- 
zadoras deben tener en cuenta que los sitíos 
arqueológicos y testimonios históricos de la cultu¬ 
ra peruana que se hallan 
dentro dei território nacional 
no fueron todos obras dei 
pensamiento Occidental. Sin 
embargo, son prueba feha- 
ciente dei alto nivel de vida 
alcanzado al margen de la 
tecnologia derivada de la 
energia depredadora y con* 
taminante de la naturaleza, 
característica de la mvntali- 
dad moderna. Resaltar las 
fornias en que los pueblos no 
ocddentalos aiidamn y eut- 
dan dei medio ambiente, de 
las es|wies animales en vias 
lie extinción y de los dere- 
eluvs humanos de los más 
dehiles en las comunidades 
andinas y amazônicas es res- 
ponsabilidad de las élites 
ocridentalizadas urbanas, en 
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nómico, cultural, científico, político y 
social — dejando de lado el devenir 
mundial de los países pobres o en vias 
de desarrollo. El Perú es uno de los paí¬ 
ses que enfrenta la globalización actual 
desde la periferia de estos centros. 

Los antecedentes lejanos de esta 
globalización Occidental y cristiana se 
remontan al 12 de octubre de 1492 
cuando Cristóbal Colón, en nombre de 
las Espanas, llegó a las islas hoy Mama¬ 
das dei Caribe. El mundo andino entró 
a ella en julio de 1532, cuando Francisco 
Pizarro confronto y venció al Inca 
Atahualpa. Durante casi trescientos 
anos el mundo iberoamericano perma- 
neció aislado de las potências dei norte 
de Europa, que asediaban continua¬ 
mente sus puertos y flotas en sus afanes 
por establecer relaciones entre ellos y 
América. Allí se formaron las percepcio- 
nes y los entendimientos que condicio- 
nan, hasta hoy, las relaciones entre las 
grandes potências occidentales y los 
países pobres, entre ellos el Perú. 

Los antecedentes conceptuales 
próximos se encuentran en la publica- 
ción dei libro La riqueza de las naciones 
(1776) dei economista y filósofo escocês 
Adam Smith, parte de un sistema ético 
que estudiaba y explicaba el progreso 
de la sociedad en todos sus aspectos. 

Ésta es la obra de economia política más 
influyente producida por el pensamien¬ 
to Occidental. Por reacción, apareció El 
Capital (1867) de Karl Marx, que conti- 
nuaba su Crítica a la economia política, 
que sistematizo los principios políticos, 
económicos y sociales occidentales para sustentar 
el materialismo histórico, la lucha de clases, la dic- 
tadura dei proletariado y el establecimiento de una 
sociedad universal sin clases. La puesta en práctica 
de estas ideas decimonónicas se derrumbó conjun¬ 
tamente con el comunismo soviético, al término de 
la década pasada. 

La revolución industrial, enmarcada entre 
estos dos referentes ideológicos y políticos, es 
simplificada por los países en vias de occidenta- 
lización como una acción "meramente tecno¬ 
lógica" en sus intentos de acelerar su incorpora- 
ción a la globalización. Nosotros iniciamos este 
proceso a lo largo dei siglo XIX, y sigue inconclu- 
so en estas vísperas dei siglo XXL La incorpora- 
ción a la globalización es un proceso continuo y 
de larga duración, de des¬ 
arrollo humano, social y 
cultural que condiciona la 
conducción política dei 
Estado-nación constituído 
por los valores y principios 
de Occidente. En el Perú, la 
incorporación a la globali¬ 
zación siempre se ha visto 
desde el Estado, dirigida 
por la autoridad política 
dei momento, dejando de 
lado los intereses y opinio- 
nes de los componentes 
humanos, sociales y cultu- 
rales de la nación que, den- 
fro de la mentalidad Occi¬ 
dental, son quienes otor- 
gan legitimidad a gober- 
nantes y gobiernos a través 
dei ejercicio diário de la 
democracia. 


La incorporación dei Perú a la globalízaaon de fines dei presente milênio ha 
repercutido en la imoginoción internacional por las imágcncs de la toma y la recu 
perodón de la embolado dei Japón en Uma. 

Desde el punto de vista liberal y extranjero, el 
Perú no pudo desprenderse dei dieciochesco 
despotismo ilustrado espariol y formar, en el siglo 
XIX, un Estado donde la población andina tuviera 
dercchos y responsabilidades iguales a las que 
asumían los criollos, mestizos e incluso los inmi- 
grantes. El pensamiento globalizador de nuestros 
dias nos define así, desde el centro de poder, como 
un país postcolonial. En las naciones prósperas las 

La globlalización nos ha llegado por la economio. Esta peculiar monera de moder 
nización requiere dei desarrollo de (ormas nacionales para la incorporación local 
de valores y principios éticos intemacionales que suslenten la generoción de pros 
^ peridad. En la foto se observa la bolsa de valores de Uma. 
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w la globalización actual se lleva a cabo bajo el liderazgo de Estados Unidos de 
Norteamèrica. Las monifestaciones más obvias de estos liempos de americaniza 
ción, son el prestigio que yo tienen entre nosotros las formas de vestir y los gus- 
tos de comer de la dose medio estadounidense. 

de las Fuerzas Armadas. Aurt cuando pueda haber 
intereses en pugna, cada cual recibe el respectivo y 
libre reconocimiento de la población civil, que los 
médios de comunicación recogen y difunden, for¬ 
mando así el equilíbrio entre cl Estado, la nación y 
el gobiemo. 

La globalización de los médios de comunica¬ 
ción deberá permitir que los hechos ocurridos en 
los países marginalcs sean mejor conocidos por la 
opinión pública de los centros de poder; este cono- 
cimiento les permitirá invertir y viajar a los confi¬ 
nes dei mundo por decisión individual. La prospe- 
ridad Occidental se asienta sobre esta elaboración 
individual. 

Esta realidad será nuestra cuando las leyes 
peruanas sean propuestas en el poder legislativo y 
refrendadas por el poder cjecutivo en concordân¬ 
cia con los intereses y propuestas de la nación en 
su conjunto (cuando el parlamento sea geográfica¬ 
mente representativo) y cuando todos los perua¬ 
nos puedan respetar al poder judicial. Éstas son las 
condiciones que los inversionistas intemacionales 
requieren para jugar en la bolsa local, y las condi¬ 

Se muestro en lo foto una antena parabólica ubicada en el lago Titicoca 
Obviàmente su presencia en esla zona muestra cómo lo tecnologia está llcgando 
4 hasta los más diversos lugares de nuestro pais. 


ciones de vida que los turistas requierep^para venir 
a ver in situ los testimonios de nuesfras grandezas 
pasadas. La presencia de estas personas entre 
nosotros creará los puestos de trabajo nccesarios 
para la incorporación de los más pobres a la globa¬ 
lización, puesto que éstos constituyen la mayoría 
de la población peruana. Ésta es la principal razón 
por la cual la libortad y la democracia son indis- 
pensables para la prosperidad dei Perú. 

3) Esta situación llegará cuando las autorida¬ 
des políticas peruanas sean conscientes de que su 
legitimidad se asienta en su respeto por los dere- 
chos humanos de sus electores, evaluado por indi¬ 
cadores globalizados a lo largo de los últimos 500 
anos. 

Esta explicación, sustentada en tres hechos 
históricos, es el punto de partida para proyectar el 
potencial dei Perú hacia el siglo XXI para que los 
políticos en general respeten —tengan en cuenta— 
el derecho de iniciativa popular en la formación de 
las leyes. 

PERSPECTIVAS 
PARA EL DESARR0LL0 
NACIONAL 

La historia es concebida por empresários, 
industriales y demás personas dedicadas a los 
negocios que vivcn en los centros de poder mun¬ 
dial —ubicados en el hemisfério norte— como 
un pragmático proceso educativo para que las 
naciones occidentales puedan proyectar su futu¬ 
ro. Este entendimiento los lleva a participar de 
manera racional en el diseho dei porvenir de las 
nuevas generaciones. En la comprensión de su 
papel como un aspecto fundamental en la gene- 
ración de la riqueza globalizada y en la política 
mundial, que sólo se puede desarrollar plena¬ 
mente en la medida en que se engarza con las 
funciones de los demás. La historia en los países 
en vias de desarrollo aún se enticnde como una 
acumulación de conocimientos, como un recuen- 
to memorístico sin mayor incidência sobre la 
educación nacional. La historia en el Perú debe 
servir para que los pares locales de estos perso- 
najes universales entiendan que también están 
Mamados a desempenar similares funciones, que 
sólo la concreción de sus inversiones conjuntas 
en el Perú hará posible que la occidentalización 
—y el subsecuente desarrollo— se haga realidad 
en el próximo milênio. 
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su mayoría costenas. Los descendientes de los 
andinos, criollos e inmigrantes, que en su momen¬ 
to fundaron la república y defendieron sus fronte- 
ras, deberían dar a conocer al mundo que los 
peruanos en proceso de occidentalización son 
receptivos a los princípios y valores de la democra¬ 
cia y libertad. La prueba es que cl Perú, hasta 
ahora, ha sabido cuidar de la zona de mayor diver- 
sidad ecológica dei mundo. 

Estas explicadones nos conducirán al manejo 
y solución de nuestros problemas inmediatos. El 
hecho de que las acciones terroristas, lanzadas 
sobre el país a comienzos de la década de 1980 por 
el Partido Comunista dei Perú Sendero Luminoso 
y por el Movimiento Revolucionário Túpac 
Amaru, coincidieran con Ia globalización de los 
médios de comunicación y su audiência, debido a 
los avances tecnológicos que dirigen Estados 
Unidos, es un buen caso para ejemplificar estas 
diferencias, a partir de Ia siguiente conclusión des- 
glosada en tres puntos: 

1) Los subversivos locales y foráneos manipu- 
laron y manípulan exi tosa mente la falada históri¬ 
ca mundialmente conodda de que la ideologia 
comunista arraiga entre los pobres. La misma fala¬ 
da supone que en el Perú los descendientes de 
espanoles y de los inmigrantes son insensibles a 
las necesidades de la mayoría (Mamada eufemísti¬ 
camente "minorias étnicas"); en realidad, los pocos 
gobiernos democráticamente elegidos no han 
dado la debida prioridad a explicar daramente a la 
opinión pública internacional que las primeras víc- 
timas de los estragos de la lucha de clases en el 
Perú fueron predsamente los más pobres (los cam¬ 
pesinos andinos, los grupos amazônicos y los habi¬ 
tantes de las zonas urbanas marginales). 

2) La toma de la Embajada de Japón en Lima 
por un comando dei MRTA el 17 de diciembre de 
1996, el devenir diário de rehenes y captores, ciu- 
dadanía, médios de comunicación y gobiemo, 
hasta su liberación por las Fuerzas Armadas el 23 
de abril de 1997, es el hecho de la historia inmed ia- 
la que mayor trascendencia ha tenido para la 
incorporación dei Perú a la globalización. I^a dife¬ 
rencia entre la verwión nacional e internacional se 
halla en que en el exterior el énfasis se puso en los 
derechos humanos de rehenes y emerretistas, 
mientras que en el país se insistió en los esíuerzos 
presidenciales por atribuirse el liderazgo en la 
operación de rescate. I>on países democráticos tie¬ 
nen claro que la responsabilidad política de un 
acontecimiento de esta magnitud es dei presidente 
de la República, y la responsabilidad operativa es 
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Lamentnblemente, on cl Perú todavia la his¬ 
toria no es concebida masivamente— como un 

instrumento pragmático para identificar nuestras 
perspectivas de desarrollo. Básicamente, seguimos 
sin buscar —a gran escala— explicaciones propias, 
pero coherentes con aquellas elaboradas por los 
historiadores que nos estudian desde los centros 
de poder. La síntesis entre las explicaciones histó¬ 
ricas propias y ajenas es indispensable para dise- 
nar las relaciones humanas de 
los pueblos mestizos de la 
periferia —entre quienes nos 
contamos— conducentes al 
desarrollo. 

Desde Aves sin nido, apa¬ 
recida en 1889, de la novelista 
cuzquena Clorinda Matto de 
Tumer, pasando por Todas las 
sangres de José Maria Arguc- 
das, hasta el actual êxito inter¬ 
nacional de las novelas de 
Mario Vargas Llosa, la literatu¬ 
ra peruana también trata de 
explicar la masificación de la 
pobreza material por el 
entrampamiento de la diversi- 
dad étnica dei país. Será una 
versátil interpretación históri¬ 
ca de nuestro pasado la que 
articulará estas recreaciones 
literárias de nuestra rcalidad 
con la capacidad analítica de 
los estratos directivos de la 
sociedad peruana. 

En síntesis, para que el 
Perú sea un país próspero no 
es suficiente crear las condiciones políticas y eco¬ 
nómicas favorables para la inversión extranjera, es 
necesario propiciar el libre intercâmbio de ideas 
entre hombres y mujeres, jóvenes, adultos y ancia- 
nos de todos los grupos sociales a través de la edu- 
cación especializada. Dentro de la mentalidad 
Occidental, es la comprensión humanista de la fun- 
ción social de la enserianza la que conduce a una 
exitosa educación, tecnológica y profesional. 

'Hablemoi simple y llonomenle. iSerá posible que hoy en dia lodavia se treo que 
las sociedades preinduslriales encuentren su motor económico en octividades 
comerciales, bancarias e "industriales"? Si esto fuera cierto se habria resuello una 
bueno parle de los problemas ocluales dei subdesorrollo El hecho fundamental es 
que estas economias encuentren su verdodero punto de fuerza unicamente en la 
A ogricuhuro' (Ruggiero Romano) 


Los peruanos seremos prósperos cuando los 
empresários peruanos sean conscientes de que la 
carência masiva de esta educación Occidental es 
la principal causa dei retraso nacional para alcan- 
zar el desarrollo. Paralelamentc, deberán com- 
prender que esta situación también gravita sobre 
sus posibilidades para la generación de riqueza, 
propia y colectiva. Esta interpretación pragmáti¬ 
ca de la historia dei Perú deberá ser incluída en 


v Los fotógrafos lugarenos y foráneos deberán seguir ompliando el ângulo de su 
lente poro renovar sus perspectivas y poder captor, en todo su magnitud, el res 
quicio por donde aparecerá el desarrollo soslenible dei turismo en el Perú. 

nuestra agenda política, para que el neoliberalis- 
mo o el liberalismo a ultranza no sea desvirtuado 
entre nosotros. 

Nadie discute que este reto es impresionante 
y que se debe entender que ahora, al pragmatismo 
dei mercado cosmopolita lo acompana el conven- 
cimiento de universalizar el entendimiento de la 
libertad para que todos los habitantes de la tierra 
tengan agua y desagúe, electricidad, educación, 
salud y demás servidos, no como una dádiva dei 
gobierno, sino como un derecho propio. 


Únicamente la autoestima colectiva de los 
peruanos hará valorar —y conservar— estas insta- 
laciones. Estas condidones de vida —en tanto 
punto de partida para que la dinâmica de las rela¬ 
ciones grcmialcs se descnvuelva a la manera ocri- 
dental— ya están presentes embrionária y aislada- 
mente en el país. Por eso, la Confedcración 
Nacional de Instituciones Empresariales Privadas 
(CONFIEP), fundada en 1984, ha elaborado el 
Proyecto Empresarial Perua¬ 
no (PEP) para contar con un 
programa de inversiones y 
oportunidades que permita 
al Perú disponer de un hori¬ 
zonte que lo lleve hada cl ano 
2005, a partir dei reconod- 
miento, en setiembre de 1997, 
de que: 

"La competitividad dei 
Perú en el nuevo entorno 
mundial depende fundamen¬ 
talmente de la tecnificadón, 
mayor conocimiento y domi- 
nio de las innovadones tecno¬ 
lógicas, así como la capacita- 
dón de sus trabajadores. Es 
por eso que la inversión en 
educadón y salud es funda¬ 
mental". 

Este reconodmiento gre 
miai de nuestra realidad ne- 
quiere la aedón humana con¬ 
certada dei empresariado 
local para actualizar su ejerd- 
cio dei liderazgo económico 
dentro de la sodedad civil y, 
muy especialmente, frente al gobierno. La primera 
etapa es la identificación de los sectores económi¬ 
cos de mayor expansión en el mediano plazo. Esta 
identificación se hace, ciertamente, a partir de las 
condiciones políticas en que se administrarán los 
siguientes sectores: 

- Agricultura, agroindústria, agronegodos y agro- 
exportación 

- Maricultura, pesca continental y de alta mar 

- Minería polimctálica e hidrocarburos 

- Energia térmica, hidráulica y no convendonal 

- Construcción civil 

- Tclecomunicaciones 

- Turismo 

La segunda etapa es la in- 
vestigación de las tendendas de 
los mercados intemadonales 
para los pnoduetos en los cuales 
se ha encontrado que el país 
posee ventajas competitivas. El 
desarrollo de este enlace será 
exitoso, en la medida en que se 
otorgue la debida importanda a 
poner en juego habilidades in- 
terculturales para acceder a la 
Rnandación requerida 

El listado de oportunida¬ 
des, posibilidades, perfiles y 
proyectos de inversión que 
ofreoe el PEP os un realista 
punto do jvtrfida gretnial que, 
on la torcera etapa, formará un 
kmoo do proyectos en perma¬ 
nente actualización y comple- 
montación para, en el largo 
plazo. disponer de múltiples 
proyectos de inversión nacio¬ 
nal. Ui categorización y califi- 
cación de U»s diversos proyec¬ 
tos es una tarea sumamente 
comploja, en la cual interviene 
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ARTE Y CULTURA EN LA REPÚRLICA 


BALANZA COMERCIAL DEL PERU EN 1997 

(EN MILLONES DE DÓLARES AMERICANOS) 
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Exportaciones Importaciones 

Este gráfico muestra ia balanza (omeràol de nueslro pais en 1997, en donde se apreaa una mayof tanlidad de importaciones que exportociones, cuestión que debe 
revertirse en el futuro en busco dei desonollo dei Perú 



una serie de factores y variables, lanlo científicas 
como culturales, incluso la subjetividad e intuición 
de los especialistas sectoriales. 

Estos factores y variables han sido ya sinteti¬ 
zados por la UNESCO y están siendo difundidos, 
desde 1997, bajo el concepto de 'Nuestra diversi- 
dad creativa' en los idiomas que utiliza Naciones 
Unidas. 

El punto de partida propuesto es la definición 
de una nueva ética global constituida por las 
siguientes ideas fundamentales: 

1. Derechos humanos y responsabilidades 

2. La democracia y los elementos de la socie- 
dad civil 

3. La protección de las minorias 

4. El compromiso con ia resolución pacífica 
de los conflictos y la negociación justa 

5. La equidad intra e intergeneracional 

Se trata, ciertamente, de hacer un com¬ 
promiso mundial con el pluralismo intercul- 
tural conducente a un concepto más amplio 
de la creatividad humana. Es un esfuerzo uni- 
versaüzador a partir de las ideas de Amold 
Toynbee, historiador inglês dedicado al estú¬ 
dio comparativo de las sociedades o dviliza- 
ciones en el período entre ambas guerras 
mundiales, que escribiera: "En nuestra era, 
por primera vez desde la aurora de la historia, 
la humanidad se atreve a creer en la posibili- 
dad de que toda la especie humana acceda a 
los benefícios de la civilización". 

El mundo próspero sabe hoy que la tesis 
de Toynbee se materializará a través de de- 
sarrollos creativos en gubemabilidad y políti- 

I ca, y asimismo, que la libertad y la democra¬ 
cia son los instrumentos necesarios para ven¬ 
cer los desafios que se oponen a la invención 
de un mundo más mediático. 

Este mundo más mediático se asienta en 
la moderna universalización dei viejo concep¬ 
to de "empoderamiento" |,a aplicación prag¬ 
mática de empoderamiento implica la inclu- 
sión, a largo plazo y en el plano internacional, 
de representantes de la socicdad civil en el 
seno de las organizactones internacionales, así 
como de su participación más amplia en los 
consejos de los organismos de los países ricos. 

En el plano nacional, se ha constatado que el 


sistema centralizado de toma de decisiones en las 
economias planificadas centralmente es impracti- 
cable y se ha sido rechazado, reclamando mayor 
descentralización y participación. 

Esta descentralización y participación se sus¬ 
tenta en la incorporación de las mujeres y las 
variantes culturales en la toma de decisiones 
gubemamentales. La base fundamental de este 
proceso es que la interpretación cultural dei géne¬ 
ro es esencial para la identidad de cada persona. 

Uno vista de la reserva de Parayo Samiría, en la omazonia peruana Artualmente, 
esto zona ronstituye uno de los lugares mós importantes de ronservadón de la 
m naturaleza y un evidente potencial de desarrollo. 


Las políticas de control de natalidad, intensi¬ 
ficadas desde fines de la Segunda Guerra Mundial, 
y las migraciones masivas, debidas a conflictos 
políticos y la violência urbana resultante, son algu- 
nos de los numerosos factores que llevan a la reno- 
vación de la función de los ninos y los jóvenes en 
la sociedad. La finalidad, cuales sean los retos cul¬ 
turales, debe ser educar, proteger y escuchar a los 
ninos y jóvenes por igual en todas partes dei 
mundo. 

La propuesta de Nuestra diversidad creativa es 
el resultado dei trabajo conjunto de la Comisión 
Mundial de Cultura y Desarrollo, presidida por 
Javier Pérez de Cuéllar. Por lo tanto, "no implica, 
de parte dei Secretariado de la UNESCO ninguna 
toma de posición en lo que concieme al estatuto 
jurídico de los países, territórios, ciudades o zonas, 
o de sus autoridades, así como al trazado de sus 
fronleras o limites". 

Sin embargo, el Perú es un país pobre y pluri- 
cultural, con una geografia cambiante que alberga 
una excepcional riqueza ambiental, que debe 
replantear sus políticas culturales y sus priorida¬ 
des y modalidades de investigación. Por eso, este 
informe de UNESCO resulta particularmente per¬ 
tinente a la presentación de nuestras perspectivas 
de desarrollo. 

El Perú tiene una extensión de 1'285,215.60 
km 2 , su litoral se extiende 3,080 km.: esta dimen- 
sión lo situa en el lugar 19 dei mundo. Su dominio 
marítimo es de 200 millas mar adentro —que abar¬ 
ca el mar, el lecho marino y el subsuelo—. La 
población es algo mayor a 24.4 millones. Está ubi- 
cado en el centro Occidental de América dei Sur y 
dispone de 84 de las 104 zonas de vida existentes 
en el planeta. Se presentan 28 de los 32 tipos dei 
clima mundial, y es considerado el quinto país de 
mayor diversidad biológica dei mundo. 

En conclusión, esta riqueza biológica contras¬ 
ta con el hecho de que significativos sectores de su 
población, mayoritariamente de origen andino, 
vivan en condiciones de pobreza extrema al lado 
de los sitios históricos y arqueológicos que 
dan testimonio de sus pasadas grandezas. 
Esta paradoja constituye un potencial polo de 
atracción para el turismo y la inmigración, 
acciones humanas generadoras de las gran¬ 
des transformaciones que en los plazos 
medianos y largos llevan al ejercicio de la 
libertad y la democracia. En el plazo inmedia- 
to, estas grandes desigualdades humanas, 
sociales y culturales, como se ha explicado a 
lo largo de la GRAN HISTORIA DEL PERU, 
persisten todavia en el país debido a las limi- 
taciones educativas de nuestras élites diri¬ 
gentes fuerzas armadas, políticos, inteloc- 
tuales y artistas, funcionários públicos y pri¬ 
vados de alto nivel, y empresários— para 
asumir los papeies de liderazgo que les 
corresponden dentro de la mentalidad Occi¬ 
dental. 

Es en estas condiciones que los peruanos 
nos cncaminamos a conmemorar los sueesos 
de Cajamarca en la celebración, en el ano 2032, 
de nuestros primeros quinientos aftos do 
incorporación al devenir Occidental. En las 
actuales circunstancias, tenemos la rosponsa- 
bilidad de que en dichas coomotnoracioues 
seamos ya un Estndo-nnción prdspcro. porque 
fui mas cnpaces do incorporar el ejercicio de la 
libertad a nueslro proceso democrático. Las 
perspectivas de desarrollo nacionales son la 
inlormoción y el conocimiento, la compresión 
y la imaginación que dohorán formarse en las 
nuevAH generadones para explicarsc los térmi¬ 
nos "diversidad humana" y "contraste social" 
que se utillzan hoy para descrihir al Perú. 
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Fe de erratas 


p. 56.- Ilustración inferior 
Gèdito 

Dice: Juon Dellepiani 
Debe decir: Juon Lepioni 
p 81 llustroción superior 
Leyenda 

Debe decir: Esta pínturo colonial muestro la catedral de Umo, cuando fue robo- 
do la hóstia de lo custodia. En lo imogen se puede observor lo presencia de 
vários de los componentes étnicos de la socicdad colonial: criollos, mcslizos y 
esclovos 

p 100 llustroción inferior izquierda 
Gédito 

Debe decir: Antonio León Pínelo Vido dei ilustrísírno y reverendisimo loribio de 
Mogrovejo. En Biblioteca Nadonol dei Perú / Foto: Gerrnón fnlròn 
p 120 llustroción superior 
Leyenda 


Debe decir: Célebre por su Gramática castellana, Antonio de Nebrija fue uno de 
los autores mós reconocidos y utilizados en la ensenanza colonial dei latin. Es asi 
que durante la colonia se escribieron una variedad de obras criticas y explicati¬ 
vos de los textos de Nebrija. Se muestra una de estos obras La Ilustración de 
Nebrija, publicación de 1770 escrita por Juan Joseph Legardo. 
p. 130 ilustración inferior derecho, p. 131 ilustración superior izquierda, p.l 36 
ilustración inferior izquierda, p. 137 ilustración superior derccha, p.l 38 ilustración 
superior derecha, p.l49 ilustración inferior, p.l50 ilustración superior izquiorda y 
derecho, p.l51 ilustración superior, p.l 57 ilustración inferior 
Crédito 

Dice: Musoo do Arquoologia, Antropologia o Historia 
Dobe decir: Musoo do Anlropologio, Aiquoologíu o Historia 
p. 145 lluslracionos inforior i/quiordu y suporiot 
Créditos 

Duliun decir: Iranclsco Inileo Dia/ do Modimi, Dlniin dal «tico de In l'ni (Muito 
Eugenia dei Vnlle de Silos, (ed.)/ Reproducclòn Alexls loón 


p. 146 Ilustración inferior 
Crédito 

Dice: Manuel A Fuentes, Uma apuntes históricos, descnphnx. esJoàdxvs y de 

coslumbres. En: Instituto Riva Agüero 

Debe decir: En; Biblioteca Nacional dd Peiú 

p 166 ilustración medio, p.l67 ilustroaòn infcnot 

Crédito 

Debe docir: Álbum II. M. S. Topazc ln Ribliotwu NooonoJ dd fVtu / 
Rcprodurriòn: Alo\i\ loón 
p. 167 Imagon supor ior 
Ci édito 

Dobo decir: Ribltotom Nmiooul dei IVcú/ Repioduaióa D Gionnoni 
p 714 Ihimeiu tulunma. cuaito panuto, seplimo Imea 
Dko Knlomo en 1918 y publkó en Lu Piensa un oitkulo titulado 'Ejéicilo y 
Amiudei* lirmudo con el seudónimo "Desoix”, que fue considerado.. 

Debe dem. Kelwnó en 1918, y poi ese licntpo Pedio Bravo publícó en la 
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1 


Prensa un articulo titulado “Ejército y Armado', firmado con el seudónimo 
'Desoix', que fue considerado... 
p. 222 llustración superior 
Leyenda 

Dite Presidente Buslamante y Rivero acompanodo dei eminente jurista 
Hernondo de lavalle, candidato a la presidência en 1956, y Enrique Garcia 
Soyón, asiduo 

Debe decir: Presidente Buslamante y Rivero (2do. de lo izquierdo) acompanodo 
dei Hemando de Lavalle (Iro. de lo izquierdo), candidato a la presidência en 
1956, y Enrique Gorcio Sayán (Iro. de lo derecha), asiduo.. 
p. 278 ilustración inferior extrema izquierdo 
Crédito 

Debe decir Prisma 1906 En: Biblioteca Nacional dei Peru/ Reproducción: Alexis 
león 

p. 278 ilustración inferior segunda de la izquierdo 
Crédito 

Debe decir: Perú Ilustrado 1889 En: Biblioteca Nacional dei Perú/ Reproducción: 
Alexis León 


El mapa I reemplaza al que se encuentra en la pagina 60 
Q mapa 2 reemplaza al que se encuentra en la pagina 128 
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ACTA PRESIDENCIAL DE DRASILIA" 


En la ciudad de Brasília, el 26 de octubre de 1998, los 
Excelentisimos Senores Jamil Mahuad Witt, Presidente de la 
República dei Ecuador y Alberto Fujimori Fujimori, Presidente de la 
República dei Perú, se reunieron para dejar constância formal de lo 
conclusión definitiva de las diferencias que durante décadas han 
separado a sus dos poises. 

Estuvieron presentes, en su condición de Jefes de Estado de los paí¬ 
ses Garantes dei Protocolo de Paz, Amislad y Limites, suscrito en Rio 
de Janeiro el 29 de enero de 1942, los Excelentisimos senores 
Fernando Henrique Cardoso, Presidente de la República Federal de 
Brasil, Carlos S. Menem, Presidente de la República Argentina, 
Eduardo Frei Ruiz-Togle, Presidente de la República de Chile y el 
Representante Personal dei Presidente de los Estados Unidos de 
Américo, senor Thomas F. Mclorty III. 

En ocasión de este trascendentol evento, los Presidentes dei Perú y 
dei Ecuador convinieron en suscribir lo presente 

Acta presidencial de Brasília 

por la cual, 

1. Expresan su convencimiento acerca de la histórica Irascendencia 
que, para el desarrollo y bienestar de los pueblos hermanos dei 
Ecuador y dei Perú, tienen los entendimienlos alcanzados entre 
ambos Gobiernos. Con ellos culmina el proceso de conversaciones 
sustantivas previsto en la Declaración de Paz de Itamaraty dei 17 
de febrero de 1995 y se da término, en forma global y definitiva, 
a las discrepâncias entre las dos Repúblicas de manera que, sobre 
la base de sus roíces comunes, ambas Naciones se proyectan hocia 
un promisorio futuro de cooperación y mutuo beneficio. 

2. Declaran que con el punto de vista vinculante emitido por los 
Jefes de Estado de los Países Garantes, en su carta de fecha 23 de 
octubre de 1998, que forma parte integrante de este documento, 
quedon resueltos en forma definitiva las diferencias fronterizas 
entre los dos paises. Con esta base, dejan registrada la firme e inde- 
clinable voluntod de sus respectivos Gobiernos de culminar, dentro 
dei plazo mós breve posible, la fijación en el terreno de la frontera 
terrestre común. 

3. Simultaneamente, manifiestan su compromiso de someter los 
ocuerdos que se susaiben en esta fecha, a los procedimientos de 
oproboción de derecho interno, según corresponda, con miras a 
osegurar su mós pronta entrada en vigência. Estos acuerdos son: 

Tratodo de Comercio y Novegoción, en aplicación de lo dispuesto 
en el articulo VI dei Protocolo de Paz, Amislad y Limites de Rio do 
Janeiro, 

- Acuerdo Amplio Peruono Ecualoriuno de Inlegración I rorilcri/u, 


Desarrollo y Vecindad que incluye como anexos el Reglamento de la 
Comisión de Vecindad Peruano-Ecualoriana; el Convênio sobre 
Trânsito de Personas, Vehículos, Embarcaciones Marítimas y Fluviales 
y Aeronaves; el Reglamento de los Comités de Frontera Peruano- 
Ecuatoriano; la Estructura Organizativa dei Plan Binacional de 
Desarrollo de la Región Fronteriza; los Programas dei Plan Binacional 
de Desarrollo de la Región Fronteriza; y, la Estructura Organizativa 
dei Fondo Binacional para la Paz y el Desarrollo. 

También incluye el Convênio de Aceleración y Profundización dei 
Libre Comercio entre el Ecuador y Perú. Asimismo, incluye el Proyecto 
de Acuerdo por Intercâmbio de Notas para realizar el Estúdio de 
Viabilidad Técnico-Económica dei Proyecto Binacional Puyango- 
Tumbes; el Proyecto de Memorándum de Entendimiento sobre el 
Programa Urbano-Regional y de servicios dei Eje Tumbes Machala; el 
Proyecto de Memorándum de Entendimiento sobre la Interconexión 
Vial Peruono-Ecuatoriana; el Proyecto de Convênio sobre 
Interconexión Eléctrica; el Acuerdo de Bases para la Contratación de 
un Estúdio de Prefactibidad para el Proyecto Binacional dei 
Transporte de Hidrocarburos; el Proyecto de Memorándum de 
Entendimiento para el Fortalecimiento de la Cooperación Mutua en 
Turismo; el Proyecto de Acuerdo para el Desarrollo de un Programa 
de Cooperación Técnica en el Area Pesquera; y, el Proyecto de 
Memorándum de Entendimiento de Cooperación Educativa, 
Intercâmbio de Notas sobre el Acuerdo de Bases respecto de la reha- 
bilitación o reconstrucción de la bocatoma y obras conexas dei Canal 
de Zarumilla, así como el Reglamento para la Administración dei 
Canal de Zarumilla y la Utilización de sus Aguas, 

- Intercâmbio de Notas con relación a los aspectos vinculados a la 
navegación en los sectores de los Cortes de los rios y dei Rio Napo, 

- Intercâmbio de Notas sobre el Acuerdo de Constitución de lo 
Comisión Binacional Peruano-Ecuatoriana sobre Medidos de 
Confianza Mutua y de Seguridad; 

4. Dejan expresa constância de la importância de los acuerdos alcan¬ 
zados para los ideales de paz, eslobilidad y prosperidad que animan 
al Continente Americano. En ese sentido y de conformidad con el 
Artículo Primero dei Protocolo de Paz, Amistad y Limites de Rio de 
Janeiro de 1942, reafirman solemnemente la renuncia a la amena- 
za y al uso de la fuerza en las relaciones entre el Perú y el Ecuador, 
osi como a todo acto que afecte a la paz y a la amistad entre las dos 
naciones. 

5. Deseosos de resaltar su reconocimiento por el papel fundamental 
desempenado para el logro de estos ontendimiontos por los 
Gobiernos de la República Argentina, la República Foderal dol Brasil, 
la República do Chilo y los Estados Unidos do América, pnisos 
Garantes dol Protocolo do Paz, Arnistnd y I imites suscrito on Rio do 
Janoiro el 29 do onoro do 1942, los Prosidontos dol Ecuador y dol 
Porú dojun registro dol aprecio do sus Nncionos por la dodicaciòn y 


esfuerzo desplegado en el cumplimiento de lo dispuesto en el 
Protocolo y los exhortan a continuar cumpliendo esta función hasta 
la conclusión de la demarcación. 

Suscriben la presente Acta los Excelentisimos Senores Presidentes 
de las Repúblicas dei Perú y dei Ecuador, Ingeniero Alberto Fujimori 
Fujimori y Doctor Jamil Mahuad Witt y la refrendan los senores 
Ministros de Relaciones Exteriores dei Perú, Doctor Fernando de 
Trazegnies Granda y dei Ecuador, Embajador José Ayola Lasso. 
Suscriben en colidad de testigos de esta solemne ceremonia, los 
Excelentisimos senores Fernando Henrique Cardoso, Presidente de 
lu República Federal dei Brasil, Carlos S. Menem, Presidente de la 
República Argentina, Eduardo Frei Ruiz-Tagle, Presidente de la 
República de Chile y el Representante Personal dei Presidente de 
los Estados Unidos de América, senor Thomas F. McLarty III. 

Jamil Mahuad Witt 

Presidente de la República de Ecuador 
Alberto Fujimori 

Presidente de la República dei Perú 

Carlos Saúl Menem 

Presidente de la República Argentina 

Fernando Henrique Cardoso 

Presidente de la República Federal dei Brasil 

Eduardo Frei Ruiz-Tagle 
Presidente de la República de Chile 

Thomas F. McLarty III 

Representante Personal dei Presidente de los 
Estados Unidos de América 

Fernando de Trazegnies Granda 
Ministro de Relaciones Exteriores dei Perú 

José Ayala Lasso 

Ministro de Relaciones Exteriores dol Ecuador 


*S» pubka dofuiwto «utumfo fo dispueito poihley 
2/04/ dada ei 31 d* âoembie de 1998. 


La cdición de esta obra estuvo al cuidado do Gabriel Vullo Munsilla. Disenu do portada: Anu Lozada Castillo. 
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